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LA OBRA DEL PSOE 


EDITORIAL FERNANDO lll EL SANTO 


Dedicatoria 


(Quiso LA DIVINA PROVIDENCIA que, entre to- 
dás las naciones católicas, España brillase especialmente 
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España católica 
España caballeresca, 
España heroica... 


España hoy adormecida 
¿Qué futuro te espera? 


En un ambiente sociopolítico 
“aséptico” y “tranquilo” como el 
de un quirófano, el PSOE está lle- 
vando a cabo una tremenda ope- 
ración revolucionaria. 

Cuando termine, España esta- 
rá irreconocible, según confiesan 
sin tapujos los propios dirigentes 
socialistas. 


“Necesito 25 años 
para hacer el cambio” 


(Felipe González) 


“Este Gobierno socialista cree 
que el único camino para superar 
la crisis consiste en la creación 
de una nueva mentalidad y un 
cambio en nuestro sistema de 
valores”... un “acercamiento a la 
Naturaleza y el cultivo de los 
aspectos lúdicos y festivos de la 
existencia” 

(Javier Solana) 


*e..hemos hecho 
una revolución 
absolutamente 
tremenda. No nos 
hemos dado cuenta, 
casi que es mejor 
todavía. Hay una 
revolución cultural 
en este país 
verdaderamente 
ECU 
(Alfonso Guerra) 


“A finales de 1982.... 
lo que se iniciaba era una 
utilización instrumental y 
mediadora del Poder, esto es, 
su consideración de 
instrumento para llevar a 
cabo una transformación del 
Estado y de la sociedad en 
España” 

(Alfonso Guerra) 
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¿Quién no ha visto alguna vez los coches de choque en un parque de 
atracciones? Músicas estridentes, bullicio, alegre griterio, los mirones 
asistiendo entretenidos... y la circulación caótica de los coches que van y 
vienen dándose topetazos... 

Figúrese el lector que un bromista quitase los parachoques de goma 
de los coches sin que nadie lo advirtiera. ¿No tendrían los múltiples 
encontronazos consecuencias menos divertidas? Los choques producirían 
sobresaltos y dolor, éstos provocarían rabia y altercados, y la reyerta 
fácilmente se generalizaría... 

Las pequeñas situaciones ayudan a veces a comprender los grandes 
problemas. España se parece hoy, desde ciertos puntos de vista, a una pista 
en que los coches chocan entre sí constantemente y nunca pasa nada. Hay un 
extraño factor en la vida española actual que hace el papel amortiguador de 
la goma en el juego de los coches de choque: disminuye el sobresalto y el 
dolor a punto de hacerlos pasar prácticamente inadvertidos. 

Acontecimientos que en otras épocas habrían herido profundamente 
la sensibilidad del público, despertando reacciones clamorosas, hoy a casi 
nadie inquietan y no provocan ningún conflicto serio. Incluso cuando 
transgriden principios y convicciones, o aun cuando hieren —supremo mal en 
nuestros días— considerables intereses individuales o de grupo. 

Veamos algunos ejemplos. En la década de los cincuenta, el ambiente 
social todavía exigía que las piscinas, e incluso algunas playas, fuesen 
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separadas para hombres y mujeres. ¿Cómo se explica que en los años setenta 
comenzaran a instalarse sin grandes traumas centros nudistas en algunas 
costas españolas, y que hoy no sólo el fop-less sino el desnudismo completo 
aparezcan impunemente en cualquier playa? 

Hasta hace pocos años, los españoles de todas las regiones vibrábamos 
con algún incidente casi anecdótico ocurrido en el Peñón de Gibraltar. Hoy, 
en cambio, se nos dice en la cara que Canarias, Ceuta y Melilla son 
musulmanas, y que Andalucía nunca debió dejar de serlo; al mismo tiempo 
se convierte en un episodio corriente el ultraje y la quema de banderas 
españolas en todo el territorio nacional. 

Durante quinientos años tuvimos como una de nuestras mayores glorias 
el que España, con el descubrimiento y la evangelización de América, 
se convirtiera en madre de naciones. Precisamente cuando nos acercamos 
al quinto centenario de esta epopeya civilizadora, se desata, ante la 
indiferencia casi general, una campaña denigrante —con participación de 
profesores de nuestras Universidades, la televisión estatal e incluso el tiranuelo 
del Caribe, Fidel Castro— en la cual se llega a calificar de genocidio la obra 
de nuestros mayores, 

Con la transición y el socialismo, los índices de consumo de drogas y de 
delincuencia se han disparado a unos límites que sorprenden a toda Europa. 
Todos lo sabemos: la inseguridad nos envuelve, se blindan los bancos, las 
tiendas y las mismas casas particulares. Todo el mundo compra sistemas de 
alarma y hay coches que exhiben pegatinas destinadas a aplacar la rapacidad 
de los ladrones. No surge, sin embargo, un movimiento de opinión seriamente 
indignado que exija la identificación de las causas y de los responsables o la 
adopción perentoria de medidas eficaces. Nuestro pueblo, que siempre fue 
uno de los más vivaces y categóricos de Europa, se resigna hoy a coexistir 
normalmente con toda clase de atracadores, y frente a la despenalización de 
la tenencia de drogas para el consumo, se limita a rezongar. 

En la década de los treinta, nuestro clero, que se manifestaba 
declaradamente anticomunista, levantó su voz de protesta ante la oleada de 
blasfemias y sacrilegios promovida por los marxistas. En coherencia con esa 
postura, un número impresionante de sacerdotes, religiosos y religiosas 
derramó generosamente su sangre por amor a Nuestro Señor Jesucristo 
y a la Iglesia. 
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Hoy, por el contrario, aunque no se puede decir que el comunismo en 
cuanto tal haya ganado terreno entre los católicos, sí se puede afirmar que el 
anticomunismo categórico ya no es mayoritario. En relación al comunismo, la 
generalidad de los españoles toma una actitud de displicencia inexplicable. 
Comentario análogo debe ser hecho sobre la atonía del clero y de los fieles 
ante lo que puede ser llamado sin exageración, terrorismo de blasfemias. 
¿Existe algo más contradictorio que la indiferencia de un ministro de 
Jesucristo frente a los ultrajes públicos que se dirigen, casi a diario, contra su 
Dios y Señor? 

Pero la extraña insensibilidad que se va adueñando de nuestro pueblo se 
manifiesta en cualquier terreno... 

¿No hemos visto la indolencia con que reaccionaron tantos jueces, 
abogados y personas de todas las condiciones sujetas a un eventual litigio en 
los tribunales, al tomar conocimiento de la nueva Ley Orgánica del Poder 
Judicial, que hiere mortalmente las garantías de independencia de los 
magistrados? 

En una España donde tanto se habla de derechos humanos, y en que la 
propaganda revolucionaria levanta clamores al menor rasguño sufrido por un 
terrorista al enfrentarse con las fuerzas del orden, ¿no acabó tolerándose la 
ley del aborto que significa la legalización de la matanza de inocentes? ¿No se 
van acostumbrando la mayoría de las autoridades eclesiásticas, los educadores 
religiosos y tantos padres de alumnos, a que el derecho a una auténtica 
educación católica de la juventud les sea arrebatado? 

¿Han cambiado en dos o tres décadas los arraigados principios y 
convicciones de la inmensa mayoría católica de los españoles? No mucho. Y 
esto es precisamente lo que más llama la atención. 

En la España de hoy coexisten con frecuencia las realidades más dignas 
de encomio con otras que las contradicen del modo más escandaloso. 

En el telediario, por ejemplo, se verá a una niña sonriente, vestida de 
blanco, entregando flores a la Reina. El encuentro de la inocencia infantil con 
la gracia aristocrática de Su Majestad encantará y distenderá. Muchos 
pensarán entonces que no todas nuestras tradiciones han sido abandonadas y 
que todavía hay reservas de elevación, sensatez y bondad suficientes para 
mantener el equilibrio general. Sin embargo, la próxima escena puede ser la 
de traficantes vendiendo droga a la salida de un colegio, o alguna feminista 


24 


INTRODUCCION 


que vocifera en contra de la situación de la mujer en cuanto esposa, madre y 
ama de casa. 

Muchos telespectadores apreciarán los insignes valores de la primera 
escena y reprobarán la vulgaridad sórdida y corrosiva de las otras. No 
obstante, la contradicción no causa dolor ni suscita indignación. 

Del mismo modo, en la vida cotidiana, los contrastes más chocantes 
parecen no herir la sensibilidad de incontables personas. 

En un edificio dos homosexuales podrán ser vecinos de un matrimonio 
católico. Encontrándose en el ascensor intercambiarán fórmulas de cortesía, 
sólo porque el consenso oficial impide discriminaciones. 

En otra familia podrá verse, en un mismo día, a uno de sus miembros 
asistiendo a las blasfemias de Teledeum, mientras otro va simplemente a una 
fiesta juvenil y un tercero puede estar haciendo la adoración nocturna. 

Hay todavía entre nosotros suficiente fervor religioso, amor a las 
tradiciones y al austero esplendor de la liturgia católica, como para hacer de 
España, en la Semana Santa, el país de las grandes procesiones penitenciales. 
Pero esa fidelidad católica no se manifiesta decisivamente cuando —a veces 
en las mismas ciudades— un grupo cultural liberador como Els Comediants 
desarrolla, en las mismísimas calles por donde hace poco pasaron los Cristos 
crucificados y las Dolorosas, su farándula Dimonis, con toda una secuela de 
obscenidades e injurias a Dios, a la Santísima Virgen y a la Iglesia. 

En una ciudad como Madrid, donde muchas señoras todavía no han 
renunciado a la españolísima costumbre de las peinetas de carey y las negras 
mantillas de encaje para ciertas ceremonias religiosas o sociales, y en donde se 
aprecia aún el hidalgo donaire del protocolo para la presentación de 
credenciales de los embajadores en el Palacio de Oriente, el Ayuntamiento ha 
realizado ya la segunda Semana del Erotismo. En su inauguración, modelos 
masculinos y femeninos se exhibían en prendas interiores ante una numerosa 
asistencia de jóvenes de ambos sexos, excitados y soeces, mientras el consejero 
municipal de Cultura leía un cuento erótico e incitaba a los presentes a 
desnudarse. 

Todo ello convive dentro de una relativa normalidad, bajo la presidencia 
de un Gobierno que, a pesar de socialista, no muestra prisa en extirpar el 
capitalismo; que dialoga con unos organismos eclesiásticos —los cuales no 
parecen extrañarse demasiado con lo que pasa— y con una oposición que 
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muchas veces no se sabe exactamente en qué se diferencia del partido 
gobernante en sus soluciones a corto plazo. 
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Volvamos a nuestra comparación con los coches de choque. ¿Cuál es el 
factor que —a la manera de los bordes de goma que amortiguan la fuerza de 
los golpes— impide que el creciente caos despreocupado que se refleja en los 


ejemplos precedentes produzca las reacciones naturales? 


Se trata de un fenómeno psicológico singular, especialmente sorprendente 


si se toman en consideración las características peculiares de nuestro 


temperamento; es un estado de apatía que se manifiesta en un número cada 
vez mayor de personas, en relación a un número cada vez mayor de temas y 


afecta profundamente la vida nacional, desconcertando a los más diversos 


observadores*, 


* Julián Marías escribió, por ejemplo: “La pasividad inducida por la propaganda 
en el cuerpo social lleya a un estado de anestesia que permite la manipulación y 
suprime los reflejos y, lo que es peor, el ejercicio de la inteligencia y la voluntad” 
(“ABC”, 10-3-1985). Y, posteriormente: “Está en curso una operación en gran 
escala que podríamos llamar la anestesia de la sociedad española” (“ABC”, 
7-11-1986). Comentando las reacciones frente a la política del PSOE, Alejandro 
Muñoz Alonso, señaló también: “lo más grave es la indolencia y la pasividad con 
que se responde a la intoxicación y manipulación sistemáticas” (“ABC”, 
15-10-1986). Luis Apostúa destacó a su vez ““una especie de anestesia social” 
(“Ya”, 31-12-1986). 

Refiriéndose a la actual apatía un calificado estudio afirma: ““Los españoles 
pasan menos que los otros europeos por una serie de sentimientos y estados 
psicológicos, les ocurrren menos cosas, parecen tener una menor vivacidad 
psicológica (...) Esta menor vivacidad, este cierto apagamiento vital (...) puede 
parecer extraño cuando se considera el bullicio y expresividad de nuestra vida de 
relaciones y de nuestras manifestaciones externas, visibles en las reuniones, en la 
calle y en otros lugares públicos” (Francisco Andrés Orizo, España entre la apatía 
y el cambio social. Una encuesta sobre el sistema europeo de valores: el caso 
español in “Comentario Sociológico”, enero-junio de 1985, pp. 186-187). 


Apatía —del griego a, privación, y pathos pasión, sentimiento, 


emoción— significa impasibilidad del ánimo, ausencia de afectos y 
pasiones!, 


(1) Cfr. Enciclopedia Universal Ilustrada, Espasa-Calpe Editores, t. 5. 
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Cada vez hay más españoles apáticos, es decir, impasibles o insensibles 
frente a las contradicciones, a los absurdos instalados como hechos normales, 
a las amenazas que se levantan contra sus más arraigadas convicciones e 
incluso contra sus intereses individuales, por los cuales algunos habían 
sacrificado esas mismas convicciones. 

Tal apatía hace soportable el dolor que causan normalmente al hombre la 
confusión, el caos y las amenazas. Permite así que la disgregación avance sin 
traumas, lo cual a su vez tiende a aumentar la apatía. Pues entendiendo cada 
vez menos el hilo de los acontecimientos, las personas se van desinteresando 
de los grandes problemas nacionales y abandonan toda idea de reacción. 
*“*Esto es un caos””, “ya no hay quien entienda nada”” son frases que se 
escuchan a menudo. 

¿Serán susceptibles de un estudio más detallado las características de un 
fenómeno tan sutil como el que acabamos de enunciar? 

¿Cómo se ha difundido entre nosotros esta misteriosa apatía que penetró 
en tantos espíritus como la nube radiactiva de Chernobyl en los cielos de 
Europa? 

¿Cuáles son los riesgos a que está sujeta una nación trabajada por este 
fenómeno? ¿Puede esta apatía ser manipulada para producir inesperadas 
transformaciones que cambien radicalmente la fisonomía de España? Nadie 
podrá negar la conveniencia de buscar una respuesta a tales cuestiones. 

Más aún. Al problema de la apatía pública se añade otro todavía más 
grave. Nos acercamos aquí al tema central de este libro: los más altos 
dirigentes socialistas han confesado, de un modo u otro, que el PSOE tiene el 
proyecto de revolucionar a España desde sus cimientos ?. De hecho, lo está 
llevando a cabo intensamente, aunque mediante vías y métodos nuevos cuyas 
características desconciertan a quien se quedó con la imagen marxista clásica 
del socialismo tal como éste se mostró, por ejemplo, durante la II República. 
Sobre esta neorrevolución socialista sui géneris —con trazos principalmente 
psicológicos y culturales— uno de sus líderes llegó a decir que es 
“asombrosa” 3. Y efectivamente lo es, como asombrosa resulta también la 
apatía que se va adueñando de la nación. 


(2) Cfr. capítulo 5, ítem I. 
(3) Declaraciones de Alfonso Guerra a “Diario 16”, 5-7-85, 
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¿Existe alguna relación entre la asombrosa abulia pública y la 
neorrevolución ““asombrosa””? 

Creemos que sí. En efecto, el análisis de las tendencias, ideas y hechos 
del momento presente nos lleva a afirmar que sin esta extraña insensibilidad 
popular, no sería posible la radical transformación socialista en curso. Esta 
neorrevolución no sólo vive de la apatía sino que, al mismo tiempo, la 
alimenta y profundiza. Y en esto presenta una nota de originalidad: todas las 
revoluciones anteriores eran desencadenadas mediante una excitación previa de 
la opinión pública. Esta neorrevolución, sin embargo, no busca agitar a las 
masas para alcanzar sus objetivos, sino que se aprovecha de la apatía y la 
difunde. 

Así, sin traumas ni dolores, España está siendo llevada a perder la 
identidad consigo misma. 

Para denunciar esta situación, cuya mayor dramaticidad está 
precisamente en que se desarrolla sin dramas, hemos escrito este libro. 


El carácter nuevo y desconcertante de que se revisten ambos aspectos de 
la actual encrucijada —el estado generalizado de apatía y la transformación 
neorrevolucionaria— plantea determinados problemas metodológicos para 
exponer adecuadamente la cuestión. 

Una palabra de aclaración al respecto nos parece oportuna. 

De suyo, lo asombroso es difícil de ser abarcado totalmente a primera 
vista. Tanto más cuando se trata de un acontecimiento histórico de grandes 
proporciones. Al analizarlo corríamos el riesgo de perdernos en las nubes de 
la pura doctrina o de dispersarnos en los pormenores de los hechos concretos. 

Al redactar el presente estudio hemos intentado mantenernos 
equidistantes de ambos extremos. Por primera vez en su existencia, TFP- 
Covadonga aparece así como centrista... pero lo será tan sólo entre el 
extremo de la pura teoría y el del inmediatismo episódico y dispersivo. 

Nuestra intención es exponer al mismo tiempo los aspectos doctrinales del 
problema y su contenido concreto ilustrado con ejemplos, que estimulen al 
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lector a analizar y juzgar la doctrina criticada, viéndola reflejada en su vida 
cotidiana. 

Para ello, en cada una de las partes en que ha sido subdividido el 
tema general, hemos reunido los hechos en torno a uno o más puntos 
doctrinales, desarrollados con la amplitud necesaria para una obra cuya 
finalidad no es sólo atraer la atención de los estudiosos, sino también alertar 
a los españoles de cultura media y, por la acción de éstos, llegar a los de 
menor cultura. 

No hemos pretendido, pues, publicar un análisis exhaustivo de la 
materia. Se trata de un estudio piloto sobre la peculiar encrucijada histórica 
en la que se encuentra España. Más aún, es un grito de alerta para intentar 
despertar a una nación que se adormece suave y despreocupadamente, en 
un sueño amodorrado e insidioso que la conduce a su auténtica muerte 
espiritual. 


ANTECEDENTES DOCTRINALES 


Parte I 


Una nueva mentalidad 
y una nueva doctrina 
pretenden conciliar 
los antagonismos más contradictorios 


+ ¿Pueden caer las barreras entre la verdad y el error, el bien y el mal, lo bello y lo 
horrendo? - El amortiguamiento del principio de contradicción en la raíz de la 
desconcertante apatía que hoy domina a la opinión pública. 


+ Una nueva ideología que devora por dentro a todas las demás y que condiciona a 
fondo la España actual. 


+ El pueblo español inducido a volverse contra su propia identidad histórica. 


Capitulo 1 


Luz y sombras en torno 
al principio de contradicción 
Explicando la apatía de muchos españoles de hoy 


TI — Una apatía que afecta 
primordialmente 
a la inteligencia y a la voluntad 


E, parachoques de goma, la narcosis, la anestesia... son 
metáforas que hemos tomado de la realidad más palpable para 
describir la extraña apatía que se adueña de sectores cada vez 
más amplios de la opinión pública. Nos sirven de puerta de 
entrada para una realidad más compleja: la atonía del 
Considerémosla más de cerca. m5 
El silencio y la inmovilidad de tantos españoles ante los 
hechos más clamorosos, las c ¡ones más evidentes, las 
aberraciones más chocantes, no se debe a un acelerado cambio 
de convicciones, ni a un proceso intelectual que las destruya, 
por lo menos en la mayoría de los casos. Indica, eso sí, la exis- 
tencia de una pereza en interesarse por lo que sobrepasa el mero 
ámbito individual, seguida de una paralización de la capacidad 
de juzgar los os acontecimientos, de afirmar o querer  Categóri- 
algo, de negarlo o rechazarlo rotundamente y, en con- 
secuencia, de reaccionar con seriedad, vivacidad y eficacia. 
No se trata, pues, de una mera resignación ante el avance 
de aquello que contraría las más arraigadas convicciones y ame- 
naza los propios intereses. Es decir, un número cada vez mayor 


de españoles se han vuelto indiferentes a lo que no afecta direc- 
tamente a su vida individual. Sin abandonar su modo de pen- 
sar, parecen haberlo puesto entre paréntesis. Así como los rayos 
de luz o la mirada atraviesan un cristal sin alterarlo, el alma 
indiferente de esas personas parece de vidrio, los hechos las 
atraviesan casi sin dejar huella. Ante las cosas más absurdas 
ni se molestan, con tal que no las perturben en su más próximo 
espacio vital. 

Esto no se da exclusivamente en España. Se puede observar 
en todo el mundo contemporáneo. Por todas partes sociólo- 
gos, politólogos y educadores se preocupan con el notorio dis- 
tanciamiento de las mayorías frente a los acontecimientos de 
la vida pública y a la cultura en general. En Francia, por ejem- 


plo, se debate el tema del ocaso de la propia racionalidad del 


hombre, dado el creciente desinterés de la opinión pública por 


los “grandes problemas y acontecimientos generales que tras- 


cienden los pequeños horizontes de la vida cotidiana*. 


* Tal debate ha sido marcado especialmente por el libro del 
Joven filósofo Alain Finkielkrant con el sugestivo título La 
défaite de la pensée. Esta derrota o disminución de la vida de 
pensamiento ya venía siendo objeto de encuestas especializa- 

das, como la publicada por la revista parisiense “L pe ¿ 


La opinión públi 
pública” (“L*Express”, 26-VIII a 1-1X de 1983). 


IS del | público? 
lamorosas reacciones, 
inadie'inquieta 
ingún confli 
Sentido, la España actual se pa- 
/ f rece auna pista de coches de cho- - 
queenla q na extraña apatía - 
pública —o narcosis.social— ha- 
“ce el papel amortiguador-de los 
parachoques de goma en z 
carricoches. La instrumentaliza- - 
ción de es: , 
SOE poner en marcha su 
revolución, que es “asombrosa”; 
sin duda, pero enigmáticamente 


den como si estu- 
lose en las almas 
adicción. 


Entre nosotros este fenómeno es paradigmáticamente crí- 
tico ya que el alma española siempre se ha caracterizado pre- 
cisamente por lo contrario. Hubo una época en que nuestra 
nación fue llamada espada de la cristiandad. Hoy esta mis- 
teriosa apatía está convirtiendo en hojalata el acero de esa 
espada. 

Una opinión pública atacada por este mal se vuelve presa 


fácil de una propaganda que sepa estimular sus apetencias y 
fobias del momento a través de impresiones sutiles. Sí, por- 
que ya en esta prin ¡era mirada al fenómeno se constata que 
dicha inercia afecta profundamente a las facultades más nobles 


del espíritu: entorpece la inteligencia y la voluntad y dismi- 


nuye la capacidad de resistir. 


IT — La función decisiva del 
principio de contradicción 
en el pensar, querer y obrar 


Todo sucede como si estuviera deteriorándose aquello que 
Santo Tomás considera el punto de partida indispensable del 
pensar, querer y obrar: el principio de 

¿Qué es el principio de contradicción? Es muy y Hell expli- 
carlo. Hasta hace poco se enseñaba, por lo menos sumaria- 
mente, en los cursos de bachillerato superior. Recordemos las 
nociones esenciales sobre el mismo. 


1- Principio primero y supremo 
del pensamiento 


¿Cómo podría una madre enseñar a su hijo a dar el debido 


dad de percibir que ellas existen como seres indi duales, dife- 


rentes de él mismo y distintos unos de otros? 


Antecedentes doctrinales 


Pero, ¿quién le enseñó al niño este discernimiento primero 
y elemental de la realidad? Seguramente ningún | maestro. Lo 


la razón natural, que comienza a la espontáneamente ape- 
nas entra en contacto con el mundo que le rodea. Estos pri- 
meros principios son evidencias que, en cuanto tales, no 
necesitan demostración o enseñanza*. 


* Asíse expresa el insigne tomista francés P. Garrigou-Lagrange 
P.: “El niño no necesita que un maestro le enseñe los princi- 
pios de contradicción, de substancia, de razón de ser, de cau- 
salidad, de finalidad. A propósito de cualquier cosa, él busca 
la causa o el fin y nos cansa con sus porqués. Más aún, si no 
poseyese estos principios, la acción del maestro sobre él no sería 
posible, según la frase de Aristóteles: *Omnis doctrina et omnis 
disciplina ex preexistenti fit cognitione* [Toda doctrina y toda 
disciplina se conoce a partir de lo ya conocidoY” (GARRIGOU- 
LAGRANGE, El Sentido Común, p. 155). 

Santo Tomás señala que: “Lo naturalmente innato en la razón 
es tan verdadero, que no hay posibilidad de pensar en su false- 
dad” y que “el conocimiento natural de los primeros princi- 
pios ha sido infundido por Dios en nosotros, ya que El es el 
autor de nuestra naturaleza” /Suma contra los Gentiles, libro 
I, cap, 7). 

Sobre el hábito natural innato del entendimiento de los pri- 
meros principios véase también: Suma Teológica, 1-11, q. 51, a. 1). 


Entre ellos, existe una noción inicial y primerísima, la más 
simple y universal de todas, sin la cual la inteligencia nada puede 
concebir: es la noción genérica de ser, de la cual depende el 
primer principio del raciocinar, Santo Tomás, siguiendo a Aris- 
tóteles, lo define como el principio primero y supremo del pen- 
samiento. Es el principio de contradicción, el juicio más simple 
y universal de todos, que se traduce en la siguiente verdad: 
es imposible que una cosa sea y no sea al mismo tiempo*. 


* Santo Tomás enseña: ““Lo que primariamente cae bajo nues- 
tra consideración es el ente, cuya percepción va incluida en lo 
que el hombre aprehende. Por eso el primer principio indemos- 
trable es el siguiente: “No se puede afirmar y negar a la vez una 
misma cosa”; principio que está basado en las nociones de ser 
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(1) Cfr. Suma Teológica, 
L q. 16, 2. 3 y Ll, q. 
64, as.3y4. 
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y no ser, y en el cual se fundan todos los demás principios, como 
dice el filósofo'* (Suma Teológica, 1-11, q. 94, a. 2) (Ver tam- 
bién I-II, q. 1, a. 7). 

El P. Garrigou-Lagrange lo explica del siguiente modo: ““En 
la lección 6* sobre el IV libro de la Metafísica, S. Tomás prueba 
que debe existir un principo supremo, comparando las dos ope- 
raciones primeras del espíritu, el concepto o idea y el juicio. 
No podemos remontarnos hasta lo infinito en la serie de con- 
ceptos, el análisis de los conceptos más comprensivos nos con- 
duce por grados a un primer concepto, el más simple y más 
universal de todos, el concepto de ser: lo que es o puede ser. 
Sin esta idea del todo primera, incluida en todas las demás, la 
inteligencia no puede concebir nada. Si hay un concepto pri- 
mero en la serie de conceptos, debe haber también un juicio 
primero en la serie de juicios; y el primer juicio, el más simple 
y el más universal, debe depender de la primera idea, debe tener 
por sujeto el ser y por predicado lo que en primer lugar le con- 
viene al ser, ¿Cuál será su fórmula exacta? Aristóteles dice: “Un 
is ser y no ser al mismo tiémpo y bajo el mismo 


después de Aristóteles, el princi 
el principio que llamaban principio de contradicción. (...) 
“El principio de identidad se puede formular así: el ser es el 
ser, todo ser es ser; esta forma tan simple, aunque en apariencia 
tautológica, precede al principio de contradicción, pues en rea- 
lidad toda negación se funda en una afirmación. Pero si se quiere 
expresar explícitamente en la fórmula del principio de iden- 
tidad la noción misma de identidad, sigue entonces la forma 
más simple del principio de contradicción” (GARRIGOU- 
LAGRANGE, Dios — Su existencia, pp. 136-137). 


Por tener la evidencia primera de este principio el hombre 
es capaz de conocer y de pensar. Sin advertirlo, lo aplicamos 
continuamente. Sin él, no conseguiríamos distinguir lo que es 
de lo que no es, ni a un ser de otro. No nos daríamos cuenta 
que somos diferentes de una mesa, de un elefante, o de una 
hormiga. Un pastor, por ejemplo, no podría saber si él es un 
lobo, o si el lobo es una oveja. No tendríamos noción de la 
jerarquía que hay entre los seres de la Creación; no podría- 
mos separar al hombre de la naturaleza irracional y del cos- 
mos; no sabríamos de la existencia de un Dios creador, 
personal, trascendente, infinitamente distinto y superior a todas 
sus criaturas y que se definió a Sí mismo diciendo: “Yo soy 


Parte 1 


mos en el peor de los absurdos. 


2. Sin él sería imposible distinguir entre 
la verdad y el error, el bien y el mal. 
Su carencia acarrearía la absoluta apatía 
“de las potencias superiores del alma 


a) La distinción entre verdad y error, fundamento necesario 
de la cultura.— Si la evidencia primera del principio de con- 
tradicción permite al hombre distinguir inmediatamente entre 
ser y no-ser, con ella éste conoce connaturalmente también los 
conceptos universales correlativos de verdad y error. La ver- 
dad se identifica con el ser, porque consiste en la correspon- 
dencia fiel entre la idea y la realidad. Así también, el error 
es la falsedad, la mentira, porque es la no correspondencia entre 
la idea y la realidad; es privación de verdad y, en cuanto tal, 
se identifica con el no-ser '*, 


* El P. Victorino Rodríguez O.P, uno de los más destacados 
tomistas de la actualidad, formula así esta distinción: “Cuando 
la afirmación o la negación corresponden a lo que la cosa es 
0 no es respectivamente, hay verdad; si no, hay falsedad. Este 
sentido preciso de la verdad lo recoge bien la noción que da Aris- 
tóteles de ella: rectitud del juicio” (La verdad liberadora, p. 778). 


A partir del principio de contradicción y de las otras evi- 
dencias primeras vinculadas a él, la razón no sólo conoce la 
distinción universal entre verdad y error, sino que es capaz de 
ir pasando del conocimiento de una cosa a otra. Adquiere así 
verdades sucesivas, siempre contrastando, explícita o implíci- 
tamente, lo que es con lo que no es; lo que es más con lo que 
es menos; lo verdadero, con lo falso*. 


* El bien y la verdad, en virtud no sólo de la Revelación sino. 
también del o principio de contradicción, no son meras 
categorías subjetivas y mutables, sino que tienen fundamento 
absoluto. Con relación a esto el Papa León XIII enseñó: “Ahora. 


A partir del principio de contradic- 
ción —que Santo Tomás define como 
principio primero y supremo del 
pensamiento— el hombre es capaz de 
conocer y de pensar. Sin él no conse- 
guiríamos distinguir lo que es de lo 
que no es, ni a un ser de otro. No dis- 
tinguiríamos la verdad del error, el 
bien del mal, lo bello de lo feo. Todo 
se confundiría; nos hundiríamos en el 
peor de los absurdos. 


Santo Tomás de Aquino, Doctor de la Iglesia. 
Detalle del “Triunfo de Sto. Tomás y alegoría de las artes” de Andrés 
de Florencia. Santa María Novella, Florencia. 
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Cfr. ib., 1, q. 5, 2. 
La. 48, as. 1 y2. 
Cfr. Suma Teológica, 
Ell, q. 9, 2.2 y1,9- 
5,8. 1. 

Cfr. ib., 1-11, q. 91, a. 
; EL, a. 94, 2 
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bien, la esencia de la verdad y del bien no puede cambiar a capri- 
cho del hombre, sino que es siempre la misma y no es menos 
inmutable que la misma naturaleza de las cosas. Si la inteligen- 
cia se adhiere a 0] mes falsas, si la voluntad elige el mal y 
se abraza a él, ni la inteligencia, ni la voluntad alcanzan su per- 
fección; por el contrario, abdican de su dignidad natural y que- 
dan corrompidas”* (/mmortale Dei, 1-11-1885, $ 15). 

El célebre maestro de tomistas, P. Santiago Ramírez O.P., 
defiende el carácter absoluto de los primeros principios como 
fundamento de la verdad: 

“La idea orteguiana de la verdad, fundada en su radical his- 
toricismo y movilismo, excluye toda fijeza e inmutabilidad de 
la misma, aunque sca la de los primeros principios, como el de 
contradicción, identidad y tercio excluso expresamente nega- 
dos por él (V, 527-528). 

“Ahora bien, todo eso ha sido reprobado por Pío XII en su 
enciclica *Humani generis”, citada también por nosotros, “No 
es lícito negar la verdad ni el valor del humano conocimiento, 
particularmente de los principios inconcusos de la metafísica, 
como son el de razón suficiente, el de causalidad y el de finali- 
dad; tampoco está permitido negar la posibilidad de una meta- 
física absolutamente verdadera —absolute veram—; o que el 
hombre pueda alcanzar el conocimiento de una verdad cierta 
e inmutable —certae et inmutabilis veritatis assecutionem—" 
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b) El bien debe ser hecho y el mal evitado.— Si en el plano espe- 
culativo el principio de contradicción muestra al hombre como 
evidencia primera e inmediata, la distinción entre el ser y el 
no-ser y entre la verdad y el error, en el plano operativo consti- 
tuye el primer principio natural de la moral. Como explica Santo 
Tomás, esto es así porque el bien —como la verdad— se iden- 
tifica con el ser; bien, es aquello que por su naturaleza todos 
los seres apetecen, aquello que conviene a su naturaleza, aquello 
que los sustenta y perfecciona; y mal, es carencia de bien ?. 

El principio de contradicción muestra al hombre que debe 
buscar lo que es connatural con su propio ser, lo que lo forta- 
lece y beneficia, o sea, lo que es bueno. Y debe evitar lo que 
perjudica a su ser o lo debilita, o sea, lo malo. De ahí el pre- 
cepto ineludible que rige la conducta humana: se debe hacer 
el bien y evitar el mal. 

Dicen las Sagradas Escrituras: “Contra el mal está el bien 
y contra la muerte la vida; así también contra el hombre justo 
el el pecad las obras del Altísimo las 
a la otra” (Eclo. 33, 15). 


(AAS, 42 (1950) 572-573). Si eso se dice de los principios de 
razón suficiente y de causalidad eficiente y final, a fortiori debe 
entenderse de los de contradicción, identidad y tercio excluso, 
que son su fundamento. (...) 

“Consta que se dan muchisimas doctrinas —o enunciados — 
científicos determinados absolutamente verdaderos por su propia 
naturaleza: por ejemplo el principio de contradicción, el prin- 
cipio de identidad, el principio del tercio excluso —diga lo que 
quiera Ortega—; el principio de razón suficiente, el de causali- 
dad eficiente, el de causalidad final; los teoremas y enunciados 
matemáticos, como el todo es mayor que la parte, la suma de 
los ángulos de un triángulo equivalen a dos ángulos rectos, dos 
y dos son cuatro, y tantísimos otros. Ahí no se da de hecho ni 
puede darse error alguno. Son, pues, verdades absolutas” (¿Un 
Orteguismo Católico?, pp. 76, 77, 80). 


El católico ue en esa búsqueda, mediante la cual se 
aprehenden por conocimiento deductivo e inductivo los prin- 
cipios y leyes específicas de la teología, de la filosofía, de l: 


ciencias y del saber humano en general, cuenta además con 


el auxilio del Magisterio supremo e infalible de la Iglesia. 


el mal, Pero, objetarán algunos: “ 
á en qué consiste el bien' 
- Santo Tomás, respondiendo a csta objeción, cita al Salmista 
que dice: “La luz de tu rostro, Señor, ha quedado impresa en 
nuestras mentes”, El Doctor Angélico explica que Dios no sólo 
dotó a la razón natural con la capacidad de hacer la distin- 
ción universal entre el bien y el mal, sino también con la de 
conocer los principios generales operativos que le permiten prac- 
ticar lo que es bueno y evitar lo que es malo. A ello conduce, 
precisamente, la Ley Natural impresa en el alma, de la cual da 
testimonio nuestra propia conciencia y que, además, se encuen- 
tra compendiada en los diez Mandamientos de la Ley de Dios. 
El hábito de conocer los primeros principios morales, que Santo 
Tomás llama sindéresis, es incorruptible*. Finalmente, por el 
ejercicio de la prudencia, el hombre puede aplicar los princi- 
pios morales generales a las circunstancias concretas*. 


concretamente, ¿Quién nos 


* Santo Tomás se refiere a esta capacidad de conocer “los 


de nuestras gentes; el sustentáculo natural 
sobre alaron, como en sede propia, 
católicas. 
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Suma contra los Genti- 
les, libro l, cap. 84. 
Ver tb. cap. 7. 
GARRIGOU- 
LAGRANGE, El Sen- 
tido Común, p. 186. 


principios prácticos que nos han sido naturalmente infundi- 
dos” como a un “hábito natural especial que llamamos sindé- 
resis”. Y prosigue el Doctor Angélico: “Por tanto se dice que 
la sindéresis estimula al bien y censura al mal” (Suma Teoló- 
gica, L, q. 79, a. 12). 

Otro notable teólogo dominico, P. Teófilo Urdanoz, resume 
así la doctrina de Santo Tomás sobre este tema: “Pasando a 
los hábitos espirituales, Santo Tomás encuentra en el extremo 
opuesto dos hábitos totalmente incorruptibles, cuales son el 
hábito de los primeros principios especulativos y el de los prin- 
cipios morales o sindéresis. Estos no sufren destrucción directa, 
porque no tienen disposiciones contrarias. No hay error ni olvido 
que prevalezca frente a las evidencias intelectuales inmediatas 
producidas por los juicios irreformables de los principios, aun 
de orden moral; la ley natural no puede quedar abolida del cora- 
zón del hombre (q.94, a.4,6)”” (Introducción a la cuestión 53 
— Destrucción y disminución de los hábitos in Suma Teoló- 
gica, vol. V, pp. 119-120). 

Así explica la relación entre sindéresis y prudencia el P. San- 
tiago Ramírez O.P.: 

“La prudencia se distingue también esencialmente de la sindé- 
resis, a pesar de ser ésta una virtud intelectual meramente práctica 
como la prudencia. Y lo es, porque su función propia y específica 
no es conocer por conocer, sino conocer los primeros principios 
universalísimos del orden moral para regular inmediata y efi- 
cazmente el apetito natural de la voluntad sobre el bien y la bien- 
aventuranza en común: apetito, que siempre y necesariamente 
es recto, como el juicio de la sindéresis que lo regula según dichos 
principios es siempre y necesariamente verdadero, “así como el 
conocimiento natural es siempre verdadero, así el amor natural 
es siempre recto” (S. Tomás, Suma Teológica, I, 60, 1 ad 3) (...) 

“Pero se distingue en cuanto que la sindéresis considera todo 
lo agible en su máxima universalidad; la prudencia, en su 
máxima particularidad o singularidad; aquélla, los fines uni- 
versales —que también se llaman principios primeros del orden 
moral—,; ésta, los medios particulares —que se dicen así mismo 
conclusiones últimas o singulares de dicho orden—; la primera 
emite sus juicios o dictámenes sin discurso, porque su verdad 
es manifiesta por sí misma; la segunda los prefiere después de 
haberlos investigado y encontrado por medio del discurso y del 
consejo, porque su verdad o rectitud no es de suyo evidente; 
la sindéresis reside en el entendimiento práctico como simple 
inteligencia, es decir, como mero juzgador sin discurso; la pru- 
dencia reside en el mismo como razón no como simple inteli- 
gencia, porque reside en el entendimiento práctico como 
discursivo; el juicio de la sindéresis nos es dado naturalmente 
sin trabajo; el de la prudencia lo tenemos que buscar con nues- 
tro trabajo; y esfuerzo; la sindéresis es inamisible, la prudencia 
se puede perder por pecado” (La Prudencia, pp. 84-85). 
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£) El vacío del no-pensar, la inercia del no-querer.— ¿Qué sería, 
Pues, de la vida intelectual y operativa d in la luz 
del principio de contradicción? La intelig; la podría 
comprender; la voluntad no recibiría de la inteligencia ninguna 
razón para inclinarse en un sentido o en otro. Sería el vacío 
del no-pensar y la inercia del no-querer; la apatía absoluta de 
las potencias superiores del alma. Si esto fuera posible, el pri- 
mado de la sensibilidad transformaría al hombre en un ser pura- 
mente instintivo y animal. La verda: la conducta moral, 
la cultura y la civilización no podrían ni siquiera existir. 


3- Ley absoluta del orden del ser 


El principio de contradicción no es sólo un principio supremo 
de la lógica, negado el cual el pensamiento y el propio conoci- 
miento se precipitan en el absurdo; no es sólo la ley primera 
del operar humano recto y fecundo; es también una ley pri- 
mera y universal del orden del ser. Sin él los seres, la realidad, 
no podrían existir. 

Se trata de un principio absoluto que no tiene ni puede tener 
un principio contrario. El calor se opone al frío, lo sabroso 
a lo insulso, la libertad a la esclavitud, la piedad a la impie- 


dad. Pero no existe un principio contrario al de contradicción. 
Ni el mismo Dios podría alterar esto, porque Due. 
querer lo que de su, UyO es. impo: '5 (ver recuadro al lado). 

En realidad, este principio subsiste veladamente incluso en los 
mismos sofismas que pretenden negar su valor. Quienes lo nie- 


gan, afirma Aristóteles, lo hacen mintiendo *. 


4. Piedra angular del tomismo, 
savia vital del sentido común 


Santo Tomás hizo del principio de contradicción la piedra 
angular de su magna obra intelectual, considerada por los 
Romanos Pontífices como la más perfecta expresión de la filo- 
sofía perenne en consorcio admirable con la verdad revelada. 


España —otrora llamada Es- 
pada de la cristiandad— com- 
prendió que debía caminar hacia 
una catolicidad cada vez más 
efectiva y más íntegra, si no 
quería ser una nación irreme- 
diablemente dividida y entregada 
a todos los desmanes políticos y 
sociales. 


Espada de Hernán Cortés. 
Armería Real, Madrid. 


San Pío X hizo suyas todas las alabanzas, recomendacio- 
nes y ordenaciones de la doctrina de Santo Tomás que hicie- 
ron sus predecesores, completándolas y mandándolas observar 
religiosamente, advirtiendo, además, con insistencia que aban- 
donar a Santo Tomás, sobre todo en cuestiones de Metafísica, 
es un gravísimo peligro. “Un tal tesoro de doctrina —dijo el 
Santo Pontifice— no permite la sana razón que se desprecie, 
ni la fe tolera que se mutile o disminuya, sobre todo porque, 
una vez privada la fe católica de esa sólida defensa, en vano 
buscaría ayuda en otras filosofías más o menos aliadas con 
el materialismo, con el panteísmo o con el modernismo. **? 
“Su doctrina —reafirma Pío XII— se armoniza como al uní- 
sono con la divina revelación y es eficacísima para establecer 
con seguridad los fundamentos de la fe, y para recoger de modo 
útil y seguro los frutos de un progreso.” $ 

Pero este principio no sólo constituye la savia vital de la que 
se nutre el alto vuelo de la filosofía, sino también el simple 
sentido común de los hombres rectos, incluso cuando dota- 
dos de modesta cultura. Prueba de ello es que la sabiduría popu- 
lar lo ha expresado en incontables refranes. 


5- El principio de contradicción, 
el orden y la paz 
Una al 


constante a la unidad y a la paz?— Algún 


p 
cidad que otorga el principio de contradic: ¡ón para d distinguir, 
definir, clasificar, separar, ¿no incide en la vida de los hom- 


bres y en la historia como un factor constante de discordias 
y_enemistades estériles, amenazando la unidad y la paz?” 


Observando las cosas en profundidad se comprende que lo que 
sucede es precisamente lo contrario. Es cierto que el principio 
de contradicción ha servido en el pasado como punto de par- 
tida a guerras y luchas y lo seguirá siendo mientras el mundo 
sea mundo. Pero también es cierto que sin la aplicación de ese 
principio los hombres se hundirían en el caos. Recurramos a 
un ejemplo sencillo. Las normas de tráfico dan lugar con cierta 


Antecedentes doctrinales 


frecuencia a discusiones, conflictos, pleitos judiciales, gastos 
y molestias. Pero, evidentemente, sería un disparate el que, 
para promover la concordia en la ciudad, se suprimieran dichas 
normas... Sería el desorden total. 


b) ¿Qué ocurriría en una sociedad en la que los hombres nega- 
'encias religiosas, morales, culturales y sociales 
de contradicción?— Si la mayoría de los hom- 
bres negara, no ya el principio de contradicción en sí, sino tan 
sólo sus proyecciones religiosas, morales, culturales y socia- 
les, se implantarían en la sociedad el relativismo, la ambigúe- 
dad y el absurdo. 

_La religión católica se volvería incomprensible. Todo sería 
a la vez bueno y malo; verdadero y falso. Ningún principio 
subsistiría, ni siquiera Aquel que subsiste por sí mismo: Dios 
tanto podría ser confundido con ídolos tribales, como con el 
hombre, la naturaleza o la materia. Nuestro Señor Jesucristo, 
verdadero Dios y verdadero hombre, no sería diferente de 
Buda, Confucio o Mahoma. Las instituciones básicas de la 
sociedad perderían sus contornos hasta quedar irreconocibles. 
La noción de una ley natural objetiva y el derecho positivo 
se desvanecerían. Las fronteras entre lo lícito y lo ilícito se vol- 
y ambiguas o desaparecerían. El orden y la moralidad 
pública perderían toda sustentación. Las nociones políticas fun- 
damentales sobre formas de gobierno, división de poderes, 
administración pública, serían erráticas y el debate político- 
ideológico se perdería en una maraña inextricable. Las pro- 
pias nociones de patria, nación, estado y sociedad organizada 
se verían penetradas por la confusión. Quedarían borradas las 
fronteras entre la Iglesia y el Estado; entre los varios estados, 
pueblos, culturas y civilizaciones. 

Llevando hasta sus últimas consecuencias la negación del 
principio de contradicción, se acabaría desembocando en un 
estado de cosas que no sería propiamente aquella república 
universal totalitaria anunciada por la antigua ilustración, o por 
los internacionalistas clásicos del marxismo, sino una superes- 
tructura mundial, que lo uniforma todo y a la vez lo desinte- 
gra y confunde, imagen del mismo infierno. 


m 


(8) 
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c) Escudo de la libertad genuina, del orden y de la paz.— Apli- 
adicción en todos los campos 
y en toda la extensión que le es propia, no es obra meramente 
negativa ni causante de discordia. Es defender la identidad de 
los seres contra los factores de disgregación. Es permitir a las 
personas, a las familias y a las regiones, a los pueblos y nacio- 
nes, a la cultura y a la civilización, que expandan sus propias 
potencialidades y alcancen su plena realización. 

El principio de contradicción es, por lo tanto, el escudo 
defensor de la libertad de todo cuanto es naturalmente bueno 
y verdadero, que protege contra las causas de desorden y dis- 
gregación que son el mal y el error. Tonificando y ampliando 
el vigor y el alcance de las certezas, dicho principio permite 
al hombre desarrollar plenamente su capacidad creativa, en 
las vías del bien y de la verdad. 


d) España y el principio de contradicción.— El alma española _ 


siempre se ha caracterizado por querer llegar, en todos los asun- 
tos, hasta las profundidades donde se encuentra el principio 
de contradicción, De la vitalidad inherente a tal principio viene 
la fuerza de impacto que poseen sus grandes gestos de heroísmo 
y las manifestaciones más genuinas de su talento cultural. 
Las mejores páginas de nuestra Historia son un ejemplo de de 
ello. Hombres relativistas, sin certezas ni c iones, no 


hubieran tenido vigor de alma para descubrir, civilizar y evan-. 


gelizar tres continent: eservar al mismo tiempo la unidad 
católica de nuestra nación; dar a Occidente el esplendor de nues- 
tro Siglo de Oro; y transformar a España en baluarte victo- 
rioso de la Cristiandad contra el poderío turco y la revolución 
protestante. 

Aquel pasado conoció los saludables frutos del principio de 
contradicción porque se comprendió que España debía cami- 
nar hacia una catolicidad cada vez más efectiva y más ínte- 
gra, si no quería dejarse devorar por lo contrario de sí misma. 
Fue así como nuestro pueblo quedó marcado a fondo por el 
ejemplo y las palabras de Santa Teresa y de San Ignacio. 


España entendió que, o se ajustaba en el orden temporal al 


ideal de la Contrarreforma, o sería irremediablemente una 
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nación dividida y entregada a todos los desmanes políticos y 
sociales. 


6- “Inimicitias ponam”... (Gn. 3, 15) 


No basta, en realidad, saber que el principio de contradic- 
ción existe y que es el fundamento del orden real de las cosas, 
de la vida de pensamiento así como del obrar conforme a la 
ley natural y a la moral. Es necesario tener en cuenta que, por 
su carácter absoluto, impone la incompatibilidad también abso- 
luta entre el bien y el mal, la verdad y el error, sin perjuicio, 
obviamente, de las normas de la prudencia. El mal y el error, 
al no ser sino privación del bien y de la verdad, no poseen enti- 
dad propia: no son por sí. Y no pueden, en cuanto tales, ser 
objeto de derecho ni de tolerancia. Por eso, así como el bien 
y la verdad deben ser amados y defendidos, cl mal y el error 
deben ser odiados y combatidos*, 


* La doctrina tradicional de la Iglesia al respecto es enseñada 
concisamente por Pío XII: “Primero: lo que no responde a la 
verdad y a la norma moral no tiene objetivamente derecho 
alguno ni a la existencia, ni a la propaganda, ni a la acción. 
Segundo: el no impedirlo por medio de leyes estatales y de dis- 
posiciones coercitivas puede, sin embargo, hallarse justificado 
por el interés de un bien superior y más universal” (Discurso 
al 5” Congreso Nacional de la Unión de Juristas Católicos Ita- 
lianos, 6-12-1953, $ 17). 

Sobre esta materi 


nta el P. Victorino Rodríguez: “El 
contenido del término “intolerancia”, en la significaccón pro- 
pia que tiene en el Ma o Eclesiástico (posición firme en 
el bien, s sin ceder ante el mal), su significación es más positiva 
'a: es actitud negativa ante el mal en razón de una 
firme actitud positiva ante el bien. Proporcionalmente, cl tér- 
mino “tolerancia”, que está tomando un sentido muy positivo 
en el lenguaje de nuestros días, en su significación teológica (per- 
misión del mal en razón de no impedir mayores bienes o no pro- 
vocar mayores males) está cargado de sentido negativo, como 
revela su misma noción” (Sobre la libertad religiosa, p. 60). 

Afirma también el ilustre tomista: “Bien fuese por cierto com- 
plejo de intolerancia o por cierto compromiso pseudo-ecuménico 
o por falta de aprecio y celo por la verdad, en tiempos del 11 


“Pondré enemistades../* Gn. 3. 15, 


El incomparable apóstol de la devoción a 
la Santísima Virgen, San Luis María Grignion 
de Montfort, hablando sobre la enemistad 
irreconciliable entre la raza de la Virgen y la 
raza de la serpiente, dice: 


“Dios no ha hecho ni formado nunca más 
que una sola enemistad, mas ésta es irrecon- 
ciliable, que durará y aumentará incluso has- 
ta el fin, y es entre María, su digna Madre, 
y el diablo; entre los hijos y servidores de la 
Santísima Virgen y los hijos y secuaces de Lu- 
cifer, de suerte que el más terrible de los ene- 
migos que Dios ha creado contra el demonio 
es María, a quien dio desde el paraíso terres- 
tre, a pesar de que Ella sólo existía entonces 
en la mente divina, tal odio contra el maldito 
enemigo de Dios, tanta industria para des- 
cubrir la malicia de aquella antigua serpien- 
te, tanta fuerza para vencer, aterrar y aplastar 
a ese orgulloso impío, que él la teme, no sólo 
más que a todos los ángeles y a todos los 
hombres, sino hasta en cierto sentido más que 
al mismo Dios”. 


Virgen Blanca 
Catedral de Toledo 


44 


0) 


San Luis María 
GRIGNION DE 
MONTFORT, Tratado 
de la verdadera devo- 
ción in Obras, p. 469. 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


Concilio Vaticano algún que otro teólogo católico habló de los 
derechos del error o del riesgo a equivocarse. Era una concrec- 
ción de la “libertad de pensamiento y de expresión' del libera- 
lismo decimonónico, incorporado a la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos de 1948 (Arts. 17 y 18). 
*Hablando con propiedad, es inadmisible el derecho a equi- 
yocarse. El derecho, y máxime el derecho natural, es ordena-. 
ción al bien del hombre, a la perfección que le es di 4 
Tomás, Suma Teológica, 1, 21, 1 ad 3), que en el ámbito del 
conocimiento es la verdad, el [verum]; y, por ser el derecho lo 
di-recto, el error, como desviación o torcedura, le repugna f 
malmente: el des ñ i 
sí mismo” (La verdad liberadora, pp. 799-800). 


Éste odio al mal y al error deriva de la propia naturaleza 
de las cosas. Es el único odio legítimo que participa del que 
Dios tiene al mal. Es también condición de una visión equili- 
brada y lúcida de la realidad*. De no ser así, ¿qué sentido 
tendría la exclamación del profeta Simeón ante el Niño Jesús: 
“Este está destinado para ruina y resurrección de muchos en 
Israel, para signo de contradicción”? (Lc. 2, 34). ¿Qué sen- 
tido tendrían las palabras de Nuestro Señor Jesucristo: “No 
vine a traer paz sino espada”? (Mt. 10, 34). 


* “El santo odio del mal es efectivamente, dígase lo que se 
quiera, una luz necesaria en la imparcialidad. Para conocer pro- 
fundamente el bien, hay que amarlo. Para saber verdaderamente 
todo lo que es el mal, hay que odiarlo”” (GARRIGOU- 
LAGRANGE, Dios — Su naturaleza, p. 99, n. 65). 


Sobre este único odio santo nos dice el incomparable após- 
tol de la devoción a la Santísima Virgen, San Luis María Gri- 
gnion de Montfort: “Dios no ha hecho ni formado nunca más 
que una sola enemistad, mas ésta es irreconciliable, que durará 
y aumentará incluso hasta el fin, y es entre María, su digna 
Madre, y el diablo; entre los hijos y servidores de la Santísima 
Virgen y los hijos y secuaces de Lucifer, de suerte que el más 
terrible de los enemigos que Dios ha creado contra el demo- 
nio es María, a quien dio desde el paraíso terrestre, a pesar 
de que Ella sólo existía entonces en la mente divina, tal odio 
contra el maldito enemigo de Dios, tanta industria para des- 
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cubrir la malicia de aquella antigua serpiente, tanta fuerza para 
vencer, aterrar y aplastar a ese orgulloso impío, que él la teme, 
no sólo más que a todos los ángeles y hombres, sino hasta en 
cierto sentido más que al mismo Dios ?.”* 


* Esta realidad divinamente sancionada inspiró las palabras 
vibrantes de piedad mariana de Ernest Hello: 

“Judit (...) es una de las figuras de María más desconocidas... 
Revela uno de los aspectos más ignorados de la Virgen: muestra 
a la mujer bajo un aspecto que suele olvidarse, el aspecto del 
horror, (...) El santo horror del mal, el horror ardiente está sin 
duda en el fondo de la Virgen como una lámpara olvidada que 
ardiera en el fondo de un santuario desconocido y su descubri- 
miento será, quizá, uno de los asombros de la eternidad. 

“Muchos pequeños libros y pequeñas imágenes han dado a la 
Virgen María una dulzura insipida, una dulzura simple que no 
parece guardar en su fondo la energía de tener horror, el santo 
poder de execrar. Esta execración del mal es la más rara de las 
virtudes y la más olvidada de las glorias. Sin embargo, la Virgen 
no ha olvidado la palabra de Dios... “Yo colocaré enemistades 
entre tí y la mujer. Algún dia ella te aplastará la cabeza”. 

“Es difícil saber hasta qué punto se rebaja en muchos hom- 
bres el sentimiento de la santidad, porque lo consideran como 
blando, débil, desprovisto de esta energía terrible que inspira 
la execración. Ahora bien, si los santos han conocido todos el 
odio del mal, si ni siquiera uno de entre ellos ha sido privado 
de esta luz, ¿hasta qué punto no habrá brillado en María?... 
Judit es la palabra que la Escritura le dice al olvido de los hom- 
bres que creen ver en la santidad lo borroso de los colores y 
la simplicidad que todo lo acepta sin detestar lo que le es con- 
trario”” (Palabras de Dios, 2* parte apud GARRIGOU- 
LAGRANGE, Dios — Su naturaleza, pp. 98-99). 


HT — El actual amortiguamiento 
del principio de contradicción, su 
génesis y sus alcances 


En las páginas anteriores hemos mostrado cómo el alma 
española, plasmada a través de los siglos por la religión y la 
historia, está siendo deformada en su propia raíz. 


El vigor fecundo del principio de contradicción, con todas 
sus consecuencias legítimas, ha sido la fuerza, la flor y el ornato 
de nuestro espíritu; la base robusta del sentido común de nues- 
tras gentes; el sustentáculo natural sobre el cual se instalaron, 
como en sede propia, la fe y la militancia católicas. Nuestra 
identidad histórica está especialmente vinculada a la adhesión 
que hemos dado al principio de contradicción. Por la fideli- 
dad a tal principio hemos despertado admiración, desconcierto 
o difamación; nunca el mero desinterés o desprecio que se tiene 
por los pueblos que pierden su carácter. 

La apatía que hoy paraliza a tantos españoles indica un dete- 
rioro del principio de contradicción en las almas. A lo largo 
de los capítulos de este libro tendremos oportunidad de pal- 
parlo en la realidad abrumadora de los hechos. 


1. ¿Hasta dónde puede llegar teóricamente 
el amortiguamiento? 


1) No puede ser eliminado, pero sí amortiguado hasta grados 
sorprendentes. — Conviene recordar que el hábito de aplica- 
ción del principio de contradicción, por más que se coarte en 
su desarrollo, nunca podrá ser eliminado del alma humana, 
porque está inscrito indeleblemente en ella y es inherente a la 
misma naturaleza de las cosas, Así lo demuestran Santo Tomás 
y Aristóteles. 

Evidentemente, no estamos afirmando que el hombre nazca 
con este principio ya explícito y menos aún desplegado en todas 
sus consecuencias. En el desarrollo del hábito de aplicar éste 
y los demás principios primeros de la razón y la moral natu- 
rales tiene un papel innegable, obviamente, el ambiente en que 
las personas se forman y el esfuerzo que el hombre, auxiliado 
por la gracia, haga o deje de hacer para aplicarlos. 

Sin embargo, aunque sea imposible eliminar de la mente 
humana el principio de contradicción, la alteración de las cir- 
cunstancias que condicionan su desarrollo pueden conducir a 
un amortiguamiento del mismo hasta niveles sorprendentes e 
incluso desconcertantes. 


Antecedentes doctrinales 


b) El caso de ciertas tribus indígenas.— Pensemos, por ejem- 
plo, en el estado de decadencia intelectual, moral y cultural 
de ciertas tribus indígenas. 

Los salvajes tienen, generalmente, una capacidad sensorial 
muy agudizada que les permite percibir, por ejemplo, el galope 
de los caballos a kilómetros de distancia. Sin embargo, su capa- 
cidad de comprensión racional y su voluntad de emprender 
y de realizar, se encuentran limitadas por los estrechos mar- 
cos tribales de una vida elemental. Los instintos y la sensibili- 
dad adquirieron una primacía sobre la inteligencia y la 
voluntad; la fuerza de aplicación del principio de contradic- 
ción y sus correlativos se ha diluido. No distinguen bien los 
límites que separan la realidad de la imaginación y viven su- 
mergidos en un pensamiento mágico-instintivo que los enca- 
dena a las arbitrariedades de la superstición y permite, en algu- 
nos casos, prácticas tan aberrantes como la antropofagia. Su 
capacidad de distinguir y analizar está tan disminuida que los 
misioneros —pudiendo utilizar muy limitadamente para evan- 
gelizarlos la fuerza persuasiva de la lógica— se ven obliga- 
dos a recurrir a métodos de influencia psicológica sana- 
mente condicionados por una capacidad de adaptación asom- 
brosa. 


c) ¿Y en una civilización que ha conocido el desarrollo de la 
actual? — Naturalmente, en las condiciones de una sociedad 
como la nuestra los hombres no pueden caer bruscamente en 
el estado de entorpecimiento intelectivo y volitivo de un sal- 
vaje. Lo impide la herencia de siglos en que ha brillado el hábito 
de un uso aplicado de la inteligencia y de la voluntad y el desa- 
rrollo fecundo de la sensibilidad en armonía con éstas, dando 
origen a una cultura y una civilización que, incluso en su actual 
decadencia y crisis, sigue produciendo adelantos científicos y 
tecnológicos muchas veces deslumbrantes. 

Sin embargo, es necesario prudencia en esta afirmación. 
Según la doctrina católica, el pecado original introdujo en el 
hombre inclinaciones hacia la irracionalidad y el desorden que 
pueden conducir a los mayores desvaríos. 

En la historia de la humanidad hay ejemplos dramáticos de 
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ello. Especialmente cuando la decadencia lleva a la apostasía 
de la fe, los cauces del sentido común y de la razón pueden 
ser desbordados más allá de toda medida. ¿No cayó Salomón 
trágicamente desde la cumbre de su sabiduría? Cuando la apos- 
tasía arrastra no sólo a un hombre, sino a todo un pueblo o 
a una civilización, la caída puede llevar a los individuos a for- 
mas de irracionalidad mucho más radicales. 

En otros términos, puestos ante la evidencia del sorpren- 
dente fenómeno de la insensibilidad del alma, de la apatía inte- 
lectual y volitiva que afecta a enormes sectores de la opinión 
pública, no podemos sino atribuirlo al deterioro del principio 
de contradicción, con todo lo que esto significa como dismi- 
nución de la racionalidad en la conducta humana. 

Ahora bien, ¿cómo puede darse esta mengua en el hábito 
de aplicar el principio de contradicción y la consecuente apa- 
tía que puede compararse a un suicidio moral lento? En prin- 
cipio, pueden señalarse varios caminos. Tomemos a continua- 
ción dos, alrededor de los cuales se pueden agrupar muchos 
otros. 


2. Un camino radical, filosófico y sectario 


Comencemos por aquel que, por su radicalidad y su carác- 
ter específicamente filosófico, es el menos corriente. Sería el 
de una persona que, por un desorden profundo más o menos 
consciente, se rebelara contra el orden puesto por Dios en la 
Creación y, llena de odio, comenzara a imaginar la posibili- 
dad de un estado de cosas en que el bien y el mal, la verdad 
y el error, la belleza y la monstruosidad, dejasen de ser incom- 
patibles y se fundiesen en algo que fuese al mismo tiempo el 
ser y la nada. 

Ciertos espíritus, abandonándose a este sueño quimérico, 
terminarían creyendo que tal absurdo sería posible y buscarían 
finalmente —por el propio imperativo del principio de contra- 
dicción negado— una justificación racional y filosófica para 
la utopía engendrada por su odio al orden y al ser. Casos extre- 
mos como éstos los hubo entre los adeptos de los antiguos mitos 
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gnósticos y se repiten en nuestros días, por ejemplo entre los 
sectarios que se entregan al ocultismo oriental*, 


* Sobre esta materia puede elucidar al lector la obra 1 mito 
del mondo nuovo — Saggi sui movimenti rivoluzionari del nos- 
tro tempo del filósofo alemán Eric Voegelin. Ver, por ejem- 
plo, las páginas 63-67, 91-94, 103, 112-115. Respecto al papel 
del orgullo como pasión causante de ese odio al orden del ser, 
ver las páginas 36-47 y 49. 


Por otro lado, no es necesario insistir en que la mayor parte 
de las corrientes filosóficas posteriores al filósofo alemán Fede- 
rico Hegel (1770-1831) —entre ellas el marxismo, el existencia- 
lismo y el llamado postmodernismo— han buscado escaparse de 
las exigencias del principio de identidad o de contradicción, 
desembocando algunas en el panteísmo y todas en el relativismo. 

Por la naturaleza de este estudio, dirigido a analizar aspec- 
tos fundamentales de la España de hoy, no nos detenemos en 
la consideración de estas corrientes filosóficas o sectarias. 


3- Una vía corriente que se generaliza 


La experiencia de nuestros días muestra que el principio de 
contradicción —pese a su carácter especialmente imperativo 
para el hombre civilizado— es frecuentemente dejado de lado, 
ora en un punto ora en otro, o gradualmente adormecido en 
casi todas sus últimas aplicaciones. Pero no se trata sólo de 
la negación arbitraria por intereses ilegítimos y conveniencias 
egoístas, sino que en incontables ocasiones sus exigencias lógi- 
cas parecen haberse evaporado de los espíritus. 

Para ilustrar el problema, recurramos a observaciones de 
la vida cotidiana. Veremos así cómo en los días de hoy se opera 
el rápido debilitamiento del principio de contradicción, que 
conduce a una decadencia paulatina del primado de la lógica 
y de la propia capacidad de pensar y de querer. 


2) Alguien que un día amó la religión católica en todo su esplen- 
dor.— Imaginemos a un hombre de nuestros días que ve con 


apatía la sucesión de las contradicciones más chocantes. En 
su infancia conoció y practicó la religión católica, aún en todo 
su esplendor tradicional. Entonces veía las cosas y las juzgaba 
desde la perspectiva ordenadora y cristalina del principio de 
contradicción. 

¿Cómo se produjo esta enorme y acelerada rotación? Lo 
más probable es que no haya tenido su origen en un mero equí- 
voco intelectual, sino en una debilidad de la voluntad, que 
proyectó una sombra sobre la inteligencia y un particular sopor 
sobre la sensibilidad. En otros términos, la persona comienza 
en determinado momento a amar menos la virtud, la religión, 
la Iglesia y finalmente al propio Dios. Y una cierta luz inte- 
rior, bajo cuya claridad admiraba las cosas rectas y sagradas, 
se va apagando imperceptiblemente. El individuo se vuelve cada 
vez más insensible a la belleza y a los atractivos del bien y de 
la verdad, cuya razón de ser todavía comprende en teoría. Pero 
ya no los busca como antes, porque su voluntad ansía otras 
cosas y aquellos le parecen más opacos y menos aceptables. 
El mal y el error todavía le parecen tales, pero ya no alcanza 
a ver con acuidad todas sus perversas consecuencias. En su 
espíritu va desapareciendo la nítida oposición entre el bien y 
el mal, la verdad y el error, haciéndole cada vez más difícil 
percibir la presencia del mal y del error en sus formas larva- 
das. Llamado a definirse, adoptará una postura neutra o indi- 
ferente, rehuyendo perezosamente el combate. 


b) Una constelación de bienes y verdades que se oscurecen.— 
El firmamento de la doctrina católica es unitario. Cuando el 
hombre se aleja de alguna de sus verdades o bienes, acaba aban- 
donando toda una constelación de bienes y de verdades corre- 
lativos y, poco a poco, el propio firmamento de la fe se irá 
oscureciendo en su espíritu. Dejará de admirar, por ejemplo, 
la piedad y la liturgia católicas o ya no sentirá las alegrías tran- 
quilas de la vida de familia. Y de olvido en olvido, de caída 
en caida, acabará buscando la felicidad en el frenesí mórbido 
de la corrupción. Ya no comprenderá el mal que hay en el indi- 
ferentismo religioso —muchas veces larvado en formas de ecu- 
menismo asombrosamente tolerantes—, tampoco el que hay 
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en el divorcio o en las uniones efímeras, aunque tal vez per- 
manezca oficialmente unido a su mujer legítima. 

¿Cómo podría tal individuo poseer la seriedad de espíritu 
necesaria para considerar esos temas desde el punto de vista 
de los principios? 


Cc) La raíz de las certezas queda afectada.— En otras épocas, 
quien se dejaba envolver en este proceso no solía llegar hasta 
la negación de los principios. Hoy, en cambio, acabará acep- 
tando con indolencia tanto el matrimonio indisoluble como 
el divorcio e incluso el amor libre. Todo se pierde rápidamente 
en las brumas del subjetivismo. Lo bello y lo feo, el bien y 
el mal, el error y la verdad, terminarán confundiéndose en su 
espíritu. El principio de contradicción, la distinción primera 
entre el ser y el no-ser, la raíz de sus certezas, las razones más 
altas de su operar y el vigor de sus juicios estarán profunda- 
mente comprometidos. 


d) Profundidad y rapidez de este proceso en nuestros días.— 
Este proceso se da en nuestros días con una rapidez y hasta 
con una profundidad que la mayoría de los hombres desco- 
nocía en el apogeo de la civilización cristiana. 

Como las luces de un salón pueden apagarse gradualmente, 
también el lumen rationis va disminuyendo paulatinamente en 
la persona cuya decadencia venimos comentando. 

Conservará quizás viejos hábitos adquiridos a partir de una 
concepción coherente del universo; podrá susurrar una rápida 
y distraída oración ante una imagen de la Virgen, recordando 
a su madre que era católica a la antigua. Según la evolución 
de su propia vida, las características de su temperamento, los 
ambientes que frecuenta, las actividades que desarrolla, podrá 
conservar todavía en otros ámbitos ideas más o menos defini- 
das. Por ejemplo, estará a favor de la propiedad privada y de 
la libre iniciativa, pero ante todo por razones prácticas y fun- 
cionales como el aumento de la productividad o la manuten- 
ción de las libertades públicas. Esas razones, sin embargo, no 
se fundamentarán tanto en una observación objetiva de la rea- 
lidad, sino más bien en el consenso general de los ambientes 
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Una cruzada para tonificar 
el principio de contradicción en las almas 


No hay por qué temer la luz de la 
verdad. Que los españoles salgan de 
una inercia que se parece al sueño, 
imagen a su vez de la decadencia y de 
la muerte: que se interesen y se 
informen, que analicen y se definan, 
que dialoguen y discutan sobre lo que 
sucede... 

Sólo así España podrá enfrentar 
victoriosamente el rápido proceso 
que la arrastra hacia su completa 
descristianización. 


Ya Pío XII veía el peligro que se cernía sobre la humanidad. 


Al enarbolar este estandarte, TFP-COVADONGA se hace eco de las luminosas palabras de Pío XI, 
que ya en 1947 proclamaba: “Ahora Nos preguntamos a todos los hombres honrados; ¿cómo puede. 
la humanidad recuperar la salud? ¿Cómo puede de los errores y de las agitaciones de la turbia hora. 
presente surgir un “nuevo orden” digno de este nombre, si se borran y desplazan los límites entre ami- 

go y enemigo, entre el sí y el no, entre la fe y la incredulidad? 

“La Iglesia siempre llena de caridad y de bondad hacia las personas de aquellos descarriados, pero 
fiel a la palabra de su Divino Fundador, que ña lec Y no está conmigo está contra ma 
no puede faltar a su deber de denunciar el error”. 

El día 26 de marzo de 1981, en alocución a los 
U recordó la misma verdad: ““Aprended a pensar, 
de la simplicidad y claridad evangélicas: “Sí, sí, no, no 
lo negro, negro - al mal, mal y al bien, bien. 
liberación y progreso, aciendo Ep 


que tienen prestigio a sus ojos. Su relativismo corrosivo frente 
a las prácticas religiosas y a la noción cristiana de la familia 
hará que, debiendo defender la propiedad privada, ya no se 
remonte al plano del derecho natural y menos aún al de la Ley 
de Dios, que ya no se le ocurra relacionar el derecho de pro- 
piedad con el séptimo y el décimo mandamientos que prohi- 
ben robar y codiciar los bienes ajenos. Ser, por principio, 
anticomunista o antisocialista para él ya no significará nada; 
hasta tal punto que apoyará a una corriente de izquerda si ésta 
toma aspectos moderados y pragmáticos. Las doctrinas y las 
grandes cuestiones generales atraerán cada vez menos su espí- 
ritu. Una insuperable pereza de discutir sobre dichos temas 
o siquiera de pensar en ellos, junto con una antipatía por las 
personas o las realidades que puedan exigirle ese nivel de con- 
sideraciones, se irán adueñando de él. El principio de contra- 
dicción se manifestará menos operante en su mentalidad 
inestable. Su pensamiento se volverá más práctico y episódico 
y, finalmente, casi dejará de pensar. 

Destruida la solidez de la mayor parte de sus certezas, y sin 
seguridad para orientar su voluntad en la búsqueda de bienes 
más nobles, cuya belleza ya no es capaz de sentir y cuyo valor 
es incapaz de comprender, ¿cómo podría ese individuo dejar 
de correr cada vez más tras sus intereses circunscritos y la vida 
de placeres? Aquí los efectos exacerban sus propias causas. No 
hace falta insistir en que el alma, invadida por tal insensibilidad, 
con la inteligencia entorpecida y la voluntad debilitada, es inca- 
paz de gobernar las pasiones inferiores, cuyo desbordamiento 
agudiza, a su vez, dicho entorpecimiento y debilidad. Su indi- 
ferencia no pensante sólo podrá aumentar. 


e) Una nación en la que este entorpecimiento mental se gene- 
ralice...— Si en una nación se volviera frecuente y prestigiado 
el tipo humano arriba descrito, los sectores de opinión que toda- 
vía conservasen convicciones más firmes o incluso un pensa- 
miento íntegro, ¿no quedarían sujetos a debilidades, dudas y 
parálisis en su capacidad de juzgar y reaccionar? 

Si se llegara a este extremo, ¿el resultado no sería precisa- 
mente una apatía contagiosa y envolvente ante las contradic- 
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ciones más chocantes o el propio curso de la vida pública? 

¿Por qué en épocas anteriores las mismas causas no produ- 
cían generalmente los mismos efectos? ¿Cuál es el factor nuevo 
que acelera este proceso que llega al deterioro de la intelec- 
ción y de la volición, al punto de que se pueda hablar de un 
ocaso del lumen rationis en incontables personas que nadie 
tomaría por enfermos mentales? 

Sólo podemos intentar adecuadamente una respuesta válida 
a estas cuestiones estudiando la evolución histórico-ideológica 
de España en las últimas décadas. Es lo que haremos en los 
próximos capítulos. 


IV — Una cruzada para tonificar el 
principio de contradicción 


De la doctrina del principio de contradicción, tal y como 
ha sido enseñada por Santo Tomás de Aquino y por el Magis- 
terio tradicional de la Iglesia, hacemos la piedra angular de 
este estudio. Y no sólo de este estudio. 

La enorme preocupación con que consideramos el descon- 
certante estado de apatía que vuelve abúlicos a tantos españo- 
les y que se traga como arena movediza las mejores iniciativas 
de esclarecimiento ideológico, nos lleva a hacer de la lucha de 
TFP-Covadonga una cruzada de tonificación del principio de 
contradicción. 

Así la describió el presidente de la entidad José Francisco 
Hernández Medina en discurso pronunciado en 1985, durante 
el acto de inauguración de nuestra nueva sede social en Zara- 
goza, bendecida por el obispo dimisionario de Vitoria, mon- 
señor Francisco Peralta Ballabriga: “Nos decía monseñor 
Peralta en una conversación que mantuvimos con él hace unas 
semanas, que muchos católicos se han olvidado de que la Iglesia 
es signo de contradicción, de separación de lo bueno y de lo 
malo (...) Esta es nuestra misión: convocar a todos nuestros 
amigos para ayudarnos en esta gran cruzada de tonifica- 
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(10) “Covadonga 
Informa”, n? 93, 
mayo 1985. 
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ción del principio de contradicción; de tonificación del sen- 
tido de todo lo que separa la verdad del error, el bien del mal, 
lo bello de lo feo. Y por lo tanto dotar a España de los medios 
psicológicos necesarios para que aquellos buenos que aún res- 
tan vean la realidad del mal que avanza 0"*, 


* Al enarbolar este estandarte, TFP-Covadonga se hace eco 
de las luminosas palabras del Papa Pío XII, que ya en 1947 pro- 
clamaba: 

“Ahora Nos preguntamos a todos los hombres honrados: 
¿cómo puede la humanidad recuperar la salud? ¿Cómo puede 
de los errores y de las agitaciones de la turbia hora presente surgir 
un “nuevo orden” digno de este nombre, si se borran y despla- 
zan los límites entre amigo y enemigo, entre el sí y el no, entre 
la fe y la incredulidad? 

“La Iglesia, siempre llena de caridad y de bondad hacia las 
personas de aquellos descarriados, pero fiel a la palabra de su 
Divino Fundador, que ha declarado: “El que no está conmigo 
está contra mí”, no puede faltar a su deber de denunciar el error'” 
(PIO XII, La Festivitá, Radiomensaje de Navidad de 1947, $8 
14 y 15). 

El día 26 de marzo de 1981, en alocución a los profesores 
y estudiantes universitarios, Juan Pablo II recordó la misma 
verdad: *Aprended a pensar, a hablar y a actuar de acuerdo 
con los principios de la simplicidad y claridad envangélicas: “Sí, 
sí, no, no”. Aprended a llamar a lo blanco, blanco y a lo negro, 
negro - al mal, mal y al bien, bien. Aprended a llamar al pecado, 
pecado y a no llamarlo liberación y progreso, aunque la moda 
y la propaganda se opongan a eso” (Insegnamenti di Giovanni 
Paolo Il, Librería Editrice Vaticana, 1981, vol. IV, 1, p. 791). 


Este libro —que constata y analiza la incidencia del amorti- 
guamiento del principio de contradicción en la España de hoy 
y las gravísimas consecuencias que de ahí se derivan— es una 
invitación al debate abierto y franco sobre la realidad actual. 
Consideramos absurda la objeción de quienes dicen que para 
impedir nuevos conflictos violentos entre las distintas posiciones 
ideológicas debe evitarse toda discusión y por ende toda defi- 
nición frente a los grandes problemas que afectan al país. De 
ser así, habría que llegar a la conclusión de que el sistema demo- 
crático no es viable, pues no se comprende una democracia 
auténtica que, para subsistir, tenga que imponer una autocen- 
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sura a los diversos sectores ideológicos con el fin de que no 
se pronuncien claramente sobre ninguna cuestión. Son preci- 
samente los proyectos políticos o las reformas en profundi- 
dad, realizados a partir de la ambigiedad y la desinformación 
los que pueden provocar explosiones imprevisibles. Pues los 
mismos estarán transformando la sociedad sin el respaldo cons- 
ciente de los electores, fundamento de la legitimidad demo- 
crática en los términos de la Constitución de 1978. 

Por otra parte, es farisaico proclamar que se procura inter- 
pretar el sentimiento del pueblo cuando se permanece indife- 
rente ante el hecho de que cada vez menos españoles se interesan 
por las grandes cuestiones de nuestra vida pública. 

Es necesario no temer la luz de la verdad. Que los españo- 
les se interesen, se informen, analicen, y se definan; dialoguen 
o discutan sobre lo que sucede; que salgan de una inercia que 
se parece al sueño. Este es un paso previo y fundamental de 
la cruzada de tonificación del principio de contradicción que 
TFP-Covadonga se ha propuesto llevar a cabo. 

Sólo así las fuerzas ideológicas y políticas representarán efec- 
tivamente a los distintos sectores reales de la opinión pública; 
sólo así sabremos quién es quién y evitaremos las aventuras 
de un juego político de cúpula que tenga por base el no- 
pensamiento, es decir, el vacío. 


. yo 


Es trágica la hora en que, para preservar los valores de la 
cultura y la civilización, es necesario defender hasta la propia 
condición racional del hombre. 

No retrocederemos ante ese deber. 

Las Sagradas Escrituras muestran en un pasaje del profeta 
Daniel a los espíritus puros de inteligencia potentísima y ruti- 
lante, que protegen a las distintas naciones, rogando por ellas 
ante el trono de Dios (Dn. 10, 13). Pedimos aquí al Angel de 
España que interceda ante la Reina del Cielo y la Tierra, para 
que reanime en nuestra patria la luz hoy vacilante del princi- 
pio de contradicción, que tantas veces brilló en los momentos 
más gloriosos de nuestra historia. 


Capítulo 2 


Una nueva ideología 
que devora por dentro a todas las demás: 
el ecumenismo 


I — ¿Qué ha cambiado en 
el ajedrez ideológico español? 


UIEN considera el panorama ideológico de la España de 
hoy sin detenerse en las primeras apariencias, constata que su 
nota característica es la casi total desaparición de la militan- 
cia definida como consecuencia del amortiguamiento del prin- 
cipio de contradicción. 


1- Una peculiar visión de las cosas 
pone en jaque los fundamentos 
doctrinales de todas las corrientes 


En efecto, las corrientes ideológicas son aparentemente las 
mismas de hace cincuenta años. Y tal como ocurre en otros 
países, se oye hablar de una derecha, un centro y una izquierda, 
de monárquicos y republicanos, etc. 

Pero existe una peculiar visión de las cosas que condiciona 
y modifica profundamente la actitud de los españoles de todas 
las corrientes ideológicas, políticas o religiosas. Los fundamen- 
tos doctrinales de cada una de ellas parecen haber perdido el 
carácter de verdad objetiva para la mayor parte de sus inte- 


grantes. Una nueva filosofía las erosiona por dentro en grado 
mayor o menor. 


2. Las piezas del ajedrez tienen carcoma 


La situación podría compararse a un tablero de ajedrez cuyas 
piezas de madera hubieran sido carcomidas. Es posible que 
esta corrosión no se note a simple vista. Cada pieza continúa 
siendo aparentemente la misma, pero como está hueca y sin 
peso, a cualquier momento una ráfaga de viento puede cam- 
biar su posición en el tablero o incluso deshacerla. En reali- 
dad, hasta el propio tablero se encuentra carcomido... 

¿Han cambiado las piezas de este ajedrez? Exteriormente 
no. Pero su contenido ya no es el mismo. 

Esta situación no se verifica sólo en España; existe, en mayor 
'0 menor medida, en todo el mundo occidental. Sin embargo, es 
especialmente significativa en nuestra patria, que siempre fue la 
tierra de las definiciones y de las actitudes claras y categóricas. 


3- Un fenómeno que todos notan 
Desde los más diversos sectores se han señalado síntomaS” 


de dicho fenómeno. Una personalidad eclesiástica tan conci- 
liadora como el cardenal Tarancón comentó que en España 


¿Qué ha cambiado en el ajedrez 
ideológico-político? 


Las corrientes ideológicas en la España de hoy son aparentemente 
las mismas de hace cincuenta años. Hay una derecha, un centro 
y una izquierda; monárquicos y republicanos, etc. pero los funda- 


mentos doctrinales de cada una de esas corrientes parecen haberse 
diluido. MES 


“En cuanto a la oposición estric- 
tamente política, casi nunca queda 
claro a qué se opone de verdad y a 
fondo” (Julián Marías) 


“En la actualidad el PSOE no tiene 
a a oro aa e 


y en la mayor parte de los países de Europa, la derecha y la 
izquierda políticas se muestran tan próximas “que ya no acierta 
uno a comprender quiénes son los verdaderamente conserva- 
dores y quiénes son los auténticamente avanzados”. 

Desde su ángulo de observación, el filósofo Julián Marías 
afirmó a su vez: “En cuanto a la oposición estrictamente polí- 
tica, casi nunca queda claro a qué se opone de verdad y a fondo; 
por ejemplo, no se sabe qué medidas de legislación o de 
gobierno serían eliminadas y corregidas en el caso de que uno 
u otro grupo ocupase el poder; y no se puede evitar la impre- 
sión de que, en muchos casos al menos, la oposición es verbal 
y se dejarían correr las cosas contra las cuales se ha pro- 
testado.”? 

El historiador José María García Escudero aplaude esta ten- 
dencia a la fusión de todas las corrientes: “El reformismo en 
el mundo ha ido integrando progresivamente a sus sucesivos 
oponentes: a los conservadores primero; luego a los liberales; 
después a los socialistas, y ahora puede que esté iniciando el 
proceso con los comunistas.” 3 

El periodista Julio Cerón ha dedicado varios artículos a la fal- 
ta de combatividad de la oposición. El título de una de sus cró- 
nicas lo dice todo: Los adversarios del PSOE son de dulce **. 


* Se podrían multiplicar las citas en este sentido. Véase, por 
ejemplo, la asombrosa conclusión a que llega el conocido perio- 
dista Emilio Romero respecto a la entrevista del líder de la opo- 
sición, Manuel Fraga Iribarne, con Felipe González en julio de 
1985: *“Los dos piensan lo mismo en casi todas las cosas actua- 
les (...) En España hemos llegado a una situación maravillosa. 
Casi todos piensan lo mismo, y resultan diferentes en el esce- 
nario” (“Ya”, 24-7-1985). 

El diputado socialista Enrique Múgica no es menos claro al 
respecto: “En la actualidad, el PSOE no tiene enemigo, ni a 
su derecha ni a su izquierda. Nos encontramos con una dere- 
cha invertebrada, que no cuenta con el apoyo incondicional de 
la Iglesia, que ha evolucionado a posturas reformistas y solida- 
rías. Lo mismo pasa con sectores económicos y financieros que 
han dejado de ver en los socialistas a sus enemigos y nos consi- 
deran una fuerza que está modernizando las obsoletas estruc- 
turas que ahogaban nuestra vida económica” (“Diario 16”, 
3-8-1983). 
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II — El ecumenismo 
transformado en un movimiento 
de convergencia universal 
entre las doctrinas 
y los sistemas más antagónicos 


El fenómeno está ahí, marcando intensamente la realidad 
nacional. Todos pueden verlo, pero pocos aciertan a darle el 
nombre. Desde cierto punto de vista dicho fenómeno —que 
ha desdibujado por dentro no sólo las ideologías políticas, sino 
también las doctrinas en general — puede ser considerado como 
una ideología antideológica: es el ecumenismo. 


1- Una distinción que se impone: 
verdadero y falso ecumenismo 


¡¿El ecumenismo?! ¿No es acaso un fenómeno religioso exce- 


lente que permitirá realizar la promesa de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, “habrá un solo rebaño, un solo pastor””? (Jn. 10, 16). 

Si se entiende el ecumenismo en su recto y tradicional sen- 
tido católico, sí. La Iglesia siempre ha querido reunir a todas 
las almas en el único redil guardado por el único pastor: el 
Vicario de Jesucristo y sucesor de Pedro. Para el cumplimiento 
de este sagrado deber, ¿quién puede negar que es legítimo dis- 
minuir, en toda la medida de lo posible, los enfrentamientos 
y las polémicas con aquellos a quienes se quiere atraer? Nada 
más natural, en efecto, que en esta tarea se dé primacía a otras 
formas de interlocución con tal que las cuestiones se traten leal- 
mente, sin dejar ninguna duda no sólo sobre lo que nos une, 
sino también sobre lo que nos separa. 

Hoy en día, sin embargo, el término ecumenismo está 
tomando frecuentemente, tanto en el lenguaje periodístico 
como en el coloquial, un significado cada vez más relativista. 


10) 
a) 
16) 


(4) 
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zan uniirenismo tal, que 


a Opiniones, Tola 
Mod a era 


IN 


XUI: “Existe también otro peligro, que es 
tanto más grave cuanto se oculta bajo capa de 
virtud. Muchos hay que, deplorando la dis- 
cordia del género humano y la confusión rei- 
nante en los espíritus, así como también 
llevados por un imprudente celo de la almas, 


son impelidos vigorosamente por un ardiente 
barreras 


deseo de romper las 


A he y lei 


cuestiones que dividen a los hombres, preten- 


den no solamente combatir en unión de fuer | 
zas contra el ateísmo avasallador, sino tam-- 


des actuales, casi no habría razón para temer; 
con todo, por un impru- 
dente irenismo, 


parecen considerar como 
óbice al restablecimiento de la unidad fra- 
Pío X1 completa el pensamiento de León S 


para la perdición” (Encíclica Humani Gene- 
ris del 12-8-1950 in Discorsi e Radiomessaggi, 
vol. XIL, p. 498). a 


iendo de lado las 
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Usaremos, por tanto, los términos ecumenismo, ecumenista 
y ecuménico en este último sentido. 


2. Las ideas como mero instrumento 
de relación fraterna entre los hombres 
— el diálogo relativista 


El ecumenismo, en su sentido relativista, es un movimiento 
de convergencia entre las más diversas corrientes religiosas, 
filosóficas y políticas del mundo contemporáneo. Su punto de 
partida es una peculiar visión de las cosas según la cual las 
ideas valen menos por su veracidad que por la forma como 
el hombre las expresa o manipula. Quedan reducidas a un mero 
instrumento de relación entre los hombres y pierden su carác- 
ter de certezas, que permiten alcanzar nuevas verdades*, 


* En la exposición sobre este ecumenismo irénico hemos con- 
sultado el estudio del profesor Plinio Corréa de Oliveira, Tras- 
bordo ideológico inadvertido y Diálogo. El pensador católico 
brasileño describe con aguda precisión, etapa por etapa, cómo 
el ecumenista, partiendo de un deseo exacerbado de unión entre 
los hombres y abstrayéndose de las exigencias de la verdad, llega 
a una concepción relativista y hegeliana de la Historia, de la 
naturaleza humana y del propio Universo. 


Por consiguiente, el pensamiento lógico que distingue entre 
cosas verdaderas y falsas, buenas y malas, y las juzga en nombre 
de principios absolutos, se considera anacrónico. Y se evitan a 
cualquier precio no sólo la polémica —que es la confrontación 
clara y categórica de argumentos esgrimidos en nombre de cer- 
tezas— sino también la mera discusión. La nueva relación ecu- 
ménica sólo será posible a través de un diálogo que tenga por fin 
primordial la búsqueda de la unidad entre los hombres, fruto de 
un amor mutuo que hay que estimular por encima de las doctri- 
nas y de los sistemas de vida y de gobierno. Esta apetencia exa- 
cerbada de concordia universal entre los hombres, al margen de 
la verdad, acaba relativizando el valor de todas las opiniones y 
negando que éstas sean objetivamente verdaderas o falsas. Se 
cae así en un relativismo total (ver recuadro al lado). 


3. El ecumenismo asume una dialéctica 
de tipo hegeliano 


El natural dinamismo de esta tendencia lleva a las personas 
a descubrir la insuficiencia de cualquier idea o principio y a 
buscar, por la confrontación de sus opiniones necesariamente 
parciales, una síntesis superadora que exprese el fondo de ver- 
dad inmanente a todos los hombres y más o menos presente, 
aunque fragmentada, en todas las religiones y todas las ideo- 
logías*. El ecumenismo adquiere, así, un contenido hege- 
liano. 


* Es muy ilustrativa, en este sentido, una colaboración publi- 
cada en “Ecclesia”, revista oficiosa del Episcopado, sobre el 
décimosegundo centenario de la Catedral de Córdoba: “Lo que 
más debe interesar es el futuro, un futuro de entendimiento y 
cooperación que supere —por caducas e ineficaces— todas las 
posturas empobrecedoras de 'vencedores y vencidos, religión 
verdadera y religión falsa [sic], revancha histórica o nostalgia 
y vuelta al pasado”. Pensamos que en Córdoba podría ponerse 
en marcha un movimiento mundial de comprensión y fraterni- 
dad” 29-6-1985). 

*Vida Nueva”, portavoz de una corriente clérico-laical pro- 
gresista, publica, con notoria complacencia y **como contribu- 
ción a la aproximación cultural al Islam”, un estudio sobre los 
sufíes, secta mahometana esotérica y panteísta, cuyas concep- 
ciones están próximas a las de los más exacerbados ecumenis- 
tas. El estudio elogia el sufismo precisamente porque “vive la 
fraternidad comprometida con los seres humanos y el ecolo- 
gismo hondo con todo lo creado”, 

El trabajo publicado en “Vida Nueva” se empeña, por otra 
parte, en mostrar de manera simpática los aspectos de la secta 
islámica que agradan a los ecumenistas radicales y transcribe 
trechos de sus corifeos. Al-Hallay, uno de ellos, consideraba 
que todas las religiones eran “un Principio único”” con nume- 
rosas ramificaciones. Rumi, otro sufí, decía que no era “ni cris- 
tiano, ni judío, ni musulmán”, pero completaba que “en todas 
ellas [/as religiones] hay un perfume de verdad”. Un tercero, 
Ibn Arabi, recomendaba: “No te apegues exclusivamente a nin- 
guna religión, de manera que dejes de creer en las otras (...) 
No acertarás a conocer la verdadera Verdad” (**Vida Nueva”, 
2-3-1985). 

Esta doctrina no se limita al campo religioso, sino que tam- 
bién se extiende al político. En este sentido afirma José María 


Antecedentes doctrinales 


García Escudero: “Que esas derechas y esas izquierdas se acepten 
a sí mismas como partes de una unidad superior” (A vueltas 
con las dos Españas, p. 190). 


No afirmamos con ello, evidentemente, que todo militante del 
ecumenismo relativista sea un seguidor consciente de la sistema- 
tización filosófica, a la vez rígida y oscura, de Federico Hegel. 

El curso de la historia y del propio pensamiento se desar- 
rolla —según la dialéctica hegeliana— por la fricción de doc- 
trinas, fuerzas o sistemas en parte verdaderos y en parte falsos: 
los destinados a perecer (tesis) se encuentran con otros en ascen- 
sión (antítesis) y de ahí nace por superación una nueva verdad 
(síntesis) también relativa, que entra en choque dialéctico con 
otra, produciendo una nueva síntesis. Y así sucesivamente. Esta 
es la concepción hegeliana del Universo*. 


* Jorge Verstrynge, entonces secretario general de Alianza 
Popular —el mayor partido conservador de la oposición— enun- 
ció, en un texto dedicado a la formación de jóvenes líderes de 
dicho partido, el pensamiento que inspira a muchos de los polí- 
ticos actuales. '“La cuestión —dijo el ex secretario general de 
AP— es la nueva mentalidad que necesitamos todos los euro- 
peos.” Esta mentalidad tiene dos características. Es relativista: 
“Nada de una idea maestra; es precisamente de eso de lo que 
hay que huir (...) La evolución no obedece a un determinado 
factor preponderante”; y se inspira en la síntesis hegeliana: “En 
los mecanismos mentales de análisis y de definición hay que ir 
a actitudes que sean auténticamente integradoras (...) La inte- 
gración auténtica, no se conseguirá desechando lo contradictorio 
o superándolo artificialmente, sino pensando, simultáneamente 
lo que hasta ahora sólo se concebía contradictoriamente. Ese 
es el nuevo pluralismo, en el que las diferencias no se toleran 
meramente, sino que se asumen. Un pluralismo del que debe- 
mos empaparnos pronto.” En términos políticos esto resulta 
en una derecha y una izquierda que se consideran mutuamente 
necesarias y benéficas para la evolución dialéctica de la socie- 
dad: “Para ello se requiere, que la derecha y la izquierda sean 
consideradas no como excluyentes, sino, pluralísticamente, como 
complementarias. (...) Para nosotros, es tener el valor de man- 
tener lo válido de nuestro punto de partida (la derecha), e inte- 
grar en él, aunque sea contradictorio, lo válido de la izquierda. 
Ese y no otro es el sentido del conservadurismo reformista” (La 
normalización democrática, pp. 7, 10, 12, 14-15). 
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4- Una nueva era histórica 
en la que los hombres se liberasen 
de las “exigencias artificiales” 
del principio de contradicción 


Para los ecumenistas, la humanidad ha llegado a una etapa 
decisiva en la que se vislumbra la posibilidad de una conver- 
gencia en la cual se fundirán todas las opiniones, culturas, reli- 
giones, razas y pueblos; meros aspectos de una gran unidad 
fundamental hacia donde camina incocrciblemente la evolu- 
ción histórica. 


1) La muerte de las ideologías.— La era de las ideologías, con 
todas sus proyecciones definidas en la cultura y la civilización, 
estaría agonizando. Entraríamos, entonces, en una etapa dia- 
lécticamente necesaria de la evolución en donde se atomiza- 
rán tanto los grandes sistemas de pensamiento como las 
estructuras políticas, sociales y económicas. En dicha etapa 
se rechazará toda autoridad, dirección y disciplina*. 


* Alain Touraine, uno de los teóricos socialistas más en boga, 
afirma: “Sentimos, más o menos confusamente, que las catego- 
rías más profundas de nuestra experiencia social, cultural y polí- 
tica ya no corresponden a la evolución del mundo de hoy, por lo 
que nos quedamos sin instrumentos de medida y orientación para 
evaluar cambios (...) Las crisis y los cambios no toman todo 
su sentido sino cuando se los sitúa en el marco de una amplia 
mutación social, a la vez decadencia y surgimiento, desorden y 
creación (...) La imagen vertical y jerárquica del mundo debe 
ser abandonada: por todas partes las reivindicaciones se apoyan 
sobre la naturaleza (...) rechazando el amaestramiento, la uni- 
formización, la disciplina. (...) La descomposición urbana y la 
violencia, (...) la angustia ante las amenazas que pesan sobre 
el patrimonio genético y sobre el ecosistema, han acabado con 
el reino de la Razón y con el evolucionismo triunfante que ha 
animado la cultura de la industrialización, capitalista o socia- 
lista” (Au-delaá de la crisc, pp. 9-11). 

El vicepresidente del Gobierno Alfonso Guerra, opina de un 
modo similar: “Estamos ante el umbral, ante las puertas de una 
nueva forma de sociedad. Lo que explica la crisis de las ideas, 
de las ideologías procedentes de la situación anterior” (El futuro 
del socialismo, p. 32). 


Parte 1 


Jorge Verstrynge, ex secretario general de AB. opina lo mismo: 
“Ya aparecen las grietas que condenan a muerte al mundo ante- 
rior” Es “la crisis final del mismo”, “Nos hallamos hoy ante la 
evidencia de que la sociedad industrial (...) no es capaz de resolver 
los problemas vitales de la humanidad (...) Entre 1968 y 1980, se 
ha agrietado la base, que creíamos granítica, sobre la que reposa 
la sociedad industrial-tecnológica, La crisis cultural 1968-1970 de- 
muestra que la sociedad llamada del bienestar produce ya no sólo 
“mejor-estar” sino también 'mal-estar” (...). Pero no se percibe sólo 
una crisis en la materia; lo es incluso primero del espíritu, de lo 
inmaterial. En ese campo, este siglo es el de las ilusiones perdidas. 
Hasta la ciencia ha quedado tocada de ala y no digamos las ideo- 
logías” (La normalización democrática, pp. 2, 3, 4, 6). 


b) Frente a las incógnitas de una etapa de transición caótica: 
una expectativa optimista. — Mientras caen los viejos valores, 
dirá el ecumenista, y se gesta este mundo nuevo viviremos años 
que a muchos parecerán de un desorden profundo. Pero para 
cruzar esta fase de transición comprendiendo todas sus poten- 
cialidades creadoras —añadirá— es necesario adoptar frente 
a ella la actitud ecuménica, despreocupada y optimista de quien 
observa los acontecimientos en expectativa profética de una 
gran mutación en la vida de la humanidad. En nombre de este 
mundo nuevo se nos invitará a abandonar los antiguos crite- 
rios de una lógica absolutista que pretende encarcelar la reali- 
dad con sus esquemas rígidos y concatenados que distinguen, 
aceptan o excluyen. El verdadero ecumenista no deberá sobre- 
saltarse, por tanto, al ver que en todos los campos se establece 
la convivencia entre situaciones consideradas incompatibles en 
el pasado*. 


* En la conferencia ya citada, el diputado Verstrynge trata de 
demostrar que, para encarar la crisis de las ideologías y sus secue- 
las y captar las potencialidades de la actual fase histórica, es 
necesario abandonar el “pensamiento tradicional, aristotélico 
que (...) reduce de hecho la complejidad multidimensional de 
la realidad a una sola faz”. Tal pensamiento “disyunctivo, 
reductor, unidimensional, (...) empobrece la realidad, disocia 
lo que debe ser distinguido y opuesto, pero lo que es también 
inseparable y complementario: el orden y el desorden, el deter- 
minismo y la libertad, (...) la armonía y la discordia, (...) la 
libertad y la igualdad” (La normalización democrática, pp. 7-8). 


Desde la izquierda, Alfonso Guerra completa el pensamiento: 
» ¿Qué futuro nos depara esta situación actual que podríamos 
calificar de orfandad de ideas? (...) Soy optimista en alguna 
medida porque estoy convencido de la inevitabilidad de la evo- 
lución y, por tanto, de la seguridad del progreso histórico”* (El 
futuro del socialismo, p. 32). 

Entre las muchas formas de aceptación ecuménica de la auto- 
demolición de la Iglesia —para usar la famosa expresión de 
Pablo VI en su discurso al Seminario Lombardo del 7 de diciem- 
bre de 1968— y de la progresiva extinción de los valores de la 
civilización cristiana, cabe destacar, por su papel en la España de 
hoy, una corriente teológico-pastoral que puede llamarse lúdica 
(de ludus: juego). Sus integrantes estimulan la adopción de una 
postura burlesca frente a todo, incluso lo sagrado. Las alegres 
blasfemias del P. Cortés, que aparecen en sus obras y en su 
viñeta semanal de “Vida Nueva”, son una clamorosa manifesta- 
ción de esta postura. En el mismo sentido, pero más cauteloso, 
está el libro Dios es alegre del P. Martín Descalzo. Por su parte, 
el P. Luis Maldonado saluda el nacimiento en la Iglesia, a partir 
de un “humus teológico-antropológico” más terrenal y menos 
transcendente, de ““una teología que algunos llaman festiva, 
lúdica e incluso dionisíaca” (Introducción a la religiosidad popu- 
lar, p. 109), corriente que ganó impulso “en 1968 con el “mayo 
francés”, la “primavera de Praga” y la irrupción de la *contra- 
cultura” (1b., pp. 125-126). Es notable también la influencia de 
Nietzsche (cfr. ib., pp. 143-144) para quien la fiesta “consiste 
básicamente en la superación del “principium individuationis' ” 
a través de la ““aniquilación de las barreras”, “el impetuoso 
recorrido de todas las escalas anímicas”, “el desenfreno sexual 
(...) Para tener gozo en todo hay que llamar bueno a todo” (cfr. 
ib., pp. 134, 136, 143, 144). Aquí está la esencia de la actitud 
desprevenida y optimista con que el ecumenista enfrenta las con- 
tradicciones y desmanes del neopaganismo contemporáneo. 


Hace unos años, una madre de familia, por ejemplo, recha- 
zaría con indignación la idea de acoger en su casa a una mere- 
triz. Hoy, en cambio, en la perspectiva ecuménica, deberá 
aprender a convivir con ella en paz, sin sentir su hogar des- 
honrado. Lo mismo se puede decir de la convivencia del hom- 
bre honesto con el delincuente, del piadoso con el blasfemo, 
de la persona de orden con el drogadicto, el homosexual, el 
punk, el anarquista, etc.*, 


* Es ilustrativa sobre este tema la apología que Sergio Vilar hace 
de Fourier —socialista utópico francés (1772-1837) — en la revista 


Antecedentes doctrinales 


socialista “Sistema”. El autor preconiza la coexistencia lúdica 
y sin trabas de todas las formas posibles de conductas normales 
y aberraciones sexuales: “El pensamiento de Fourier es el más 
liberador que existe, es el Omniliberador (...) Sin la menor noción 
de pecado, sin complejos, las mujeres y los hombres vivirán a 
través de galaxias de deseos, en parejas permanentes o efímeras, 
en colectivos pequeños o en macrocolectividades, siempre con la 
posibilidad de establecer relaciones múltiples (...). Existen millares 
de variables y de situaciones “ambiguas” que (...) él aplica en espe- 
cial a quienes tienen un tipo u otro de prácticas bisexuales o com- 
binatorias entre lo homo y lo heterosexual... (...) Fourier es lumi- 
noso y no tiene el menor reparo de proponer la organización públi- 
ca de las propias instituciones perversas (...) Fourier sigue siendo 
(...) plenamente vigente” (El santo erotismo o la revolución del 
placer in “Sistema” n* 48, mayo-82, pp. 105, 106, 114, 116, 117). 


Dentro de la perspectiva ecumenista es normal que, a veces, 
tales antagonismos entren en fricción dialéctica. Sin embargo, 
no harán sino acelerar la marcha histórica hacia la unidad, 
siempre y cuando las confrontaciones —más o menos inevita- 
bles en este periodo de la muerte de un mundo y de nacimiento 
de otro— no se transformen en oposiciones absolutas e irre- 
conciliables, 


€) Una nueva naturaleza humana libre del principio de con- 
tradicción.— Esta quimera supone que, a la par de la evolu- 
ción dialéctica de la historia, se opere una profunda transfor- 
mación en la propia naturaleza humana. El hombre de este 
nuevo mundo ecumenista en gestación debe sufrir un salto cua- 
litativo que promueva su naturaleza a la etapa de la buena 
voluntad. Allí, el hombre no recurrirá a ninguna discusión, 
y mucho menos a la polémica, en el trato con los demás. El 
diálogo fraterno, generoso y dialéctico será su único modo de 
relacionarse con los otros hombres, e incluso con la natura- 
leza y el cosmos. 

El obstáculo que se opone a la evolución del hombre y de 
la historia, el auténtico mal que se trata de extirpar es el prin- 
cipio de contradicción o de identidad, éste sí condenado a 
muerte, Cuando alguien afirma absolutamente que una cosa 
es de un modo y no de otro, o simplemente, cuando afirma 
que una cosa es y otra no es, practica —en esta perspectiva 
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ecuménica— el acto de maldad por excelencia que debe ser evi- 
tado. Porque niega la posibilidad de la contradicción dialéc- 
tica y, por consiguiente, niega la evolución histórica*. 


*X ¿No estará aquí la explicación del inexorable ostracismo en 
que son colocados hoy en día en diversos medios, incluso cató- 
licos, beneméritos y eminentes teólogos de la escuela tomista 
y del silencio con que se pretende cercar las obras de pensado- 
res inspirados en dicha escuela? 


El espiritu ecuménico deberá, pues, erradicar toda actitud 
mental o temperamental que lleve a optar de modo exclusivo 
frente a las cosas que se contradicen, pues la opción excluyente 
niega la armonía intrínseca que, para el relativista, existe en 


Parte I 


[Hegel], la verdad no se deja encerrar de forma absolutamente 
clara y distinta en una sola proposición, sino que necesita, dia- 
lécticamente, tres proposiciones: tesis, antítesis y síntesis (...) La 
verdad no se da por entera en ninguna de esas proposiciones, ais- 
lada de las otras, sino en el conjunto de las tres: cuando tesis y 
antítesis son elevadas a la unidad superior de la síntesis (...) ¿Por 
qué no aprender en D'Ors que el proceso hegeliano de tesis, antí- 
tesis y síntesis no es el único escape dialéctico a las exigencias arti- 
ficiales del principio de contradicción? Hay, dice, la posibilidad 
de que la antítesis actúe como condición simultánea inherente a 
la tesis: es la actitud de trascendental “ironía”, característica del 
pensamiento asertorio en contraste con la exclusión del contrario, 
propia del pensamiento apodíctico (...). La complementariedad 
actúa simultáneamente. ¿No es ésa la justificación más profunda 
(...) de la dicotomía derechas-izquierdas, de la existencia de las 
dos Españas? Supuesto, claro está, que esas derechas y esas 
izquierdas se acepten a sí mismas como partes de una unidad 


todo lo que es contradictorio*. 


* La visión ecumenista del Universo, llevada hasta sus últimas 
consecuencias, toca en el viejo mito gnóstico de un ser único 
primero, inconsciente e indiferenciado que se desintegró. Según 
esta concepción, un dinamismo inmanente impulsa a todos los 
seres hacia su punto de partida unitario a través de la desperso- 
nalización creciente y de fusiones cada vez más abarcativas. José 
María García Escudero, empeñado propagador del ecumenismo, 
tiene frases enigmáticas que recuerdan dicho mito gnóstico: “Esa 
angustia de sentirse cada uno escindido en la entraña misma de su 
ser, que le hace percibir en el otro lo parcial de su propia actitud 
y le obliga a experimentar la seducción del adversario, como si 
un doloroso apremio nos empujase a la integración platónica en 
el primitivo ser unitario” (A vueltas con las dos Españas, p. 45). 

Siempre en la perspectiva ecumenista, en virtud de esa angustia 
que clama por una enigmática integración, el católico se sentirá 
atraído por el ateo, el monárquico por el republicano, el tradi- 
cionalista por el comunista. Y viceversa. Estas posiciones, de 
suyo incompletas, sólo se completarán en una síntesis supera- 
dora. Naturalmente lo mismo se dará con las dos Españas: “Esas 
dos mitades de España combatiéndose a muerte y necesitándose 
mutuamente, y que, cuanto más furiosamente luchaban, era 
cuando más imperiosamente querían convertir el abrazo mor- 
tal en abrazo fraternal” (op. cit. p. 46). 

García Escudero sueña, sin embargo, con un mundo integrado, 
en el que la propia dialéctica hegeliana sería superada, y las posi- 
ciones contrarias, reconociéndose tales, se aceptarán —simultá- 
neamente— como partes complementarias de una unidad supe- 
rior: “Para el más grande filósofo de los tiempos modernos 


superior” (op. cit., pp. 188-190). 


d) La era de la fraternidad, meta del proceso dialéctico.— 
Según esta concepción, los hombres así liberados de las cade- 
nas espirituales del principio de contradicción entrarán en una 
nueva era: la de la fraternidad universal. Será de algún modo 
la realización del sueño utópico que la Revolución Francesa 
condensó en la célebre trilogía libertad, igualdad, fraternidad. 

Dentro de esta perspectiva, dicha trilogía —llevada a su 
extremo lógico— representa en el orden intelectual el paroxismo 
ecumenista. La libertad absoluta supone que se puede profe- 
sar cualquier creencia, por más arbitraria y caprichosa que sea, 
desvinculándola de los criterios de verdad, del sentido común, 
de la objetividad, etc.; la igualdad completa significa que nin 
guna creencia puede prevalecer sobre otra, pues no habiendo 
verdad absoluta, todas se equivalen; y la fraternidad sería la 
convivencia lúdica entre los hombres que vivirán la libertad 
y la igualdad completas. 

Claro está que estas ideas, aquí presentadas en sus conse- 
cuencias extremas, no son enunciadas de este modo por nin- 
gún ecumenista, ya actúe en el campo religioso, ya en el político. 
No le conviene hacerlo, pues pondría en evidencia la radicali- 
dad de la ideología relativista que preside este movimiento de 
convergencia de todos los sistemas. Con todo, esta concep- 


ción aparece más o menos matizada en todos los cuadrantes 
del pensamiento contemporáneo. Sus consecuencias extremas 
son el punto de encuentro de los ecumenistas más radicales 
y tienden a ser en el futuro el de todos los que se dejaren devorar 
por la nueva ideología relativista. 


5- Catolicismo y marxismo 
en la dialéctica ecuménica 


Dentro de las diversas corrientes que se enfrentan en nues- 
tro siglo, la oposición más antagónica es la que existe entre 
católicos y marxistas. La mentalidad ecuménica va haciendo 
cesar ese enfrentamiento. El ecumenismo de sectores eclesiás- 
ticos frente al marxismo abarca desde omisiones y ciertas for- 
mas de colaboración, hasta el sincretismo ideológico de los 
teólogos de la liberación*, 


* Esta tendencia a establecer puntos ideológicos de convergencia 
entre los principios de la doctrina social católica y el régimen 
marxista, ya fue denunciada con clarividencia y precisión por 
213 obispos durante el Concilio Vaticano Il en una petición for- 
mal a la magna asamblea solicitando que: 

**1- Se exponga con grande claridad la doctrina social católica, 
y se denuncien los errores del marxismo, del socialismo y del 
comunismo, bajo el aspecto filosófico, sociológico y económico; 

**2- Sean combatidos aquellos errores y aquella mentalidad 
que preparan el espíritu de los católicos para la aceptación del 
socialismo y del comunismo, que los tornan propensos a los mis- 
mos” (*“Cruzada””, Buenos Aires, n” 48, abril de 1964). Sobre 
la posición del Concilio ante dicha petición se tratará en los capí- 
tulos 4 (ítem VI, 2) y 16 (ítem IV, 1). 


Por su parte, los marxistas se presentan en un proceso de 
alejamiento de su antigua posición dogmática*, y de apertura 
hacia los cambios postconciliares en la Iglesia Católica**. 
Sobre este tema trataremos en la parte IV de este libro. 


* Este proceso será considerado especialmente en el capítulo 
6: La neorrevolución del PSOE, ¿una salida para el atolladero 
en que se encuentra la revolución marxista mundial? 


Antecedentés doctrinales 


** Confirmando la denuncia de los doscientos trece padres 
conciliares sobre las ventajas que una convergencia ecuménica 
católico-marxista ofrece a los socialistas, una declaración ofi- 
cial del PSOE expresaba, ya en 1967, su satisfacción por la 
demolición de las barreras antisocialistas en los ambientes cató- 
licos. Atribuye el hecho a un cambio de actitudes verificado en 
los pontificados de Juan XX11H1 y Pablo VI, así como al clima 
creado por el Concilio Vaticano II: '[El PSOE] reconoce la 
enorme distancia del tono y propósito que media entre el texto 
de la Encíclica Nostis et Nobiscum, dada al mundo por Pio IX 
(...) y el realista texto, tan pleno de esperanza, de la Populo- 
rum Progressio (...). La Iglesia tomó conciencia de las cuestio- 
nes sociales con retraso y con prejuicios. Comienza condenando 
al socialismo en la Nostis et Nobiscum, en la Quanta Cura y 
en el Syllabus, con Pío IX (...). León XIII continúa el combate 
(...). Juan XXIIT en la Mater et Magistra habla de socializa- 
ción con el cordial respeto característico de este Pontífice. (...) 
¡Qué diferencia entre el tono imprecatorio del Syllabus y el 
sereno y realista clima de aggiornamento de la Pacem in Ter- 
ris! No es hora de reavivar las recriminaciones, sino de com- 
prensión. (...) Con este espiritu inició sus labores el Concilio 
Vaticano II, y su fruto ha sido la coyuntura de una Iglesia reno- 
vada, Continúa el PSOE: “Entre la Nostis el Nobiscum de Pío 
IX (...) y la afirmación conciliar a través de la Gaudium et Spes 
(...) existe la enorme distancia espiritual que pueda caber entre 
una injusta y colérica condena y una mutua actitud de sonrisa 
y manos abiertas.” 

Finalmente el Partido Socialista, mirando hacia el futuro, se 
declara satisfecho con las perspectivas que dejaba entrever el 
ecumenismo católico-socialista: “|El PSOE] tiene la convicción 
de que la España que suceda a la dictadura del general Franco 
(...) consolidará su propósito de renovación progresista con un 
efectivo acercamiento de católicos y socialistas colaboradores 
en la creación de un futuro común. Futuro que irán cons- 
truyendo día a día, por la decisión socialista, que es también 
ecuménica, y por la presencia en el mundo español de una Igle- 
sia que (...) se desconstantiniza” (apud M. AZCARATE, Los 
marxistas españoles y la religión, pp. 157-160, 167). 


6- El supercapitalismo ingresa 
en la era ecuménica 


También la antinomia capitalismo-comunismo viene siendo 
alterada por el ecumenismo. 
Baste recordar la política de distensión inaugurada por el 
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La oposición entre católicos 
y marxistas también sufrió 
una profunda transformación 


Ya en 1967 una declaración 
oficial del PSOE expresaba su 
satisfacción por el ““acercamien- 
to de católicos y socialistas co- 
laboradores en la creación de un 
futuro común. Futuro que irán 
construyendo día a día, por la 
decisión socialista que es también 
ecuménica, y por la presencia en 
el mundo español de una Iglesia 
que....se desconstantiniza”. 


ron cuatro vec: 


ERASERESESTAR GINA 


diálogo institucional entre la Iglesia y el Gobierno socialista. A la izquierda, Alfonso Guerra y los ministros 
la derecha, monseñor Del lo, monseñor Yanes y monseñor Sebastián. A lo largo de 1983 se entrevista- 
en el despacho del vicepresidente del Gobierno. 


presidente Nixon en 1972 con sus viajes a China y a Rusia, 
y continuada por sus sucesores, pese a las evidentes ventajas 
brindadas al mundo comunista en el terreno diplomático, polí- 
tico, económico e incluso militar. 

En el mismo sentido se inscriben las inversiones faraóni- 
cas que grandes multinacionales e instituciones financieras de 
Occidente efectúan en los países comunistas y cuyo resultado 
principal ha sido prolongar la vida de esos regímenes antina- 
turales*, No obstante, la propaganda ecumenista insiste 
en decir que esa inyección de capitales terminará por ablan- 
dar al comunismo, y permitirá llegar a alguna fórmula de 
convergencia entre el capitalismo de Estado y el capitalismo 
privado. 


* Veamos, por ejemplo, lo que dicen siete senadores y dieci- 
siete diputados federales de los Estados Unidos en una reciente 
carta abierta dirigida a los presidentes del Fondo Monetario 
Internacional y del Banco Mundial, con fecha de 24 de septiem- 
bre de 1987. 

“Estimados Sres. Candessus y Conable: 

“Queremos llamar su atención sobre un tema digno de figu- 
rar en el orden del día del próximo encuentro anual entre el 
Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial que va a 
celebrarse próximamente en Washington D.C. Se trata de los 
préstamos multimillonarios no vinculados hechos por los ban- 
cos comerciales de Occidente a los bancos estatales de la Unión 
Soviética y de la Europa del Este. Como Vds. saben, este tipo 
de préstamos no están relacionados a transacciones mercanti- 
les, proyectos o trabajos específicos, Son sólo préstamos de 
dinero que pueden ser usados al mero criterio del país recep- 
tor. (...) 

“Un reciente informe preparado por el Instituto de Finan- 
zas Internacionales, con sede en Washington, del que son miem- 
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res a finales de 1986 (...). Segundo, del total estimado de doce 
mil millones de dólares que fueron prestados a bancos de Europa 
oriental por bancos y gobiernos occidentales durante 1986, cerca 
de dos tercios de esa cantidad, o tal vez más, fueron créditos 
de caja no vinculados. Tercero, Rusia ha experimentado un 
incremento estimado del 45 por 100 en la tasa de servicio de 
su deuda en tan sólo dos años (de 1984 a 1986). Cuarto, Rusia 
y Checoslovaquia habitualmente obtienen un spread de tan sólo 
1/8 de 1 por 100 en sus préstamos a medio plazo —seis o siete 
veces más barato que los spreads ofrecidos a las mayores nacio- 
nes deudoras de América Latina—. Quinto, en gran parte por 
causa de la disminución de la entrada de moneda fuerte, los 
préstamos de los bancos occidentales están siendo, en alguna 
medida, desviados por Moscú hacia objetivos perjudiciales a 
los intereses vitales para la seguridad de Occidente. (...) 

“Este tema no es nuevo, El 2 de junio de 1987, dieciocho pree- 
minentes diputados federales y senadores enviaron una carta 
al presidente Reagan instándole a levantar este tema en la cum- 
bre económica de Venecia.” 

Firman la carta los diputados federales Jack Kemp, Toby 
Roth, William Broomfield, Byron Dorgan, Beau Boulter, 
George Wortley, Jim Courter, Tom DeLay, Harry Hyde, John 
Porter, Tom Lantos, Don Sundquist, Douglas Applegate, Cass 
Ballenger, Robert Lagomarsino, Dick Cheney y Jon Kyl; y los 
senadores William Proxmire, Orrin Hatch, Jack Garn, John 
Heinz, Robert Kasten Jr., Steve Symms y Dennis DeConcini. 


TT — Cómo penetra el ecumenismo 


en el hombre de la calle 


bros aproximadamente ciento setenta de los principales bancos 
comerciales del mundo, recomienda la progresiva desaparición 
de los préstamos no vinculados para países soberanos, a favor 
del retorno de los préstamos tradicionales ligados a objetivos 
específicos. Resulta irónico que esta recomendación, con la que 
estamos de acuerdo, venga siendo en general adoptada por los 
bancos occidentales con la desafortunada excepción de los prés- 
tamos a países del bloque oriental. 

“Varios acontecimientos del año pasado agravan nuestra 
preocupación. Primero, la deuda externa bruta total de los países 
del bloque oriental llegó a casi ciento doce mil millones de dóla- 


Ahora bien, el fenómeno del ecumenismo, en su vertiente 
meramente doctrinal, afecta primordialmente a las clases diri- 
gentes. ¿Hasta qué punto echa raíces en el hombre de la calle? 
La nueva mentalidad no ha llegado al común de los españoles 
y de las españolas a través de complicadas lecciones sobre la 
dialéctica de Hegel. Sin embargo, se ha difundido con una 
intensidad y en una extensión mucho mayores de lo que se 
podría pensar, alimentada por factores a los cuales nos refe- 
riremos a continuación. 
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1. La repercusión, en el público, 
del ecumenismo 
de los sectores dirigentes 


Las actitudes ecuménicas de tantos dirigentes religiosos, polí- 
ticos y sociales van creando en la opinión pública la impre- 
sión de que las posturas ideológicas definidas son cosas del 
pasado. En el capítulo 5, España en el quirófano, desarrolla- 
remos con más detalle este aspecto importantísimo de la rea- 
lidad nacional. 


2. El relativismo práctico 
de quien sólo se interesa 
por propias ventajas 


Cada vez es mayor el número de españoles que, absorbidos 
por las crecientes preocupaciones de la vida cotidiana o atraí- 
dos por el deseo desenfrenado de gozar la vida, manifiestan 
pereza y desinterés en relación a los grandes ideales, a los pano- 
ramas universales, a los problemas morales o ideológicos. Son 
conducidos de ese modo a una forma de relativismo práctico 
en cuyo extremo está el llamado pasotismo. 

En consecuencia, amplios sectores de la sociedad casi han 
perdido el interés por la vida pública. Si éste se dice socialista 
al, si aquél se manifiesta conservador y el otro 
uno está a favor de la reforma agraria y aquél 
en n contra, :ontra, todo esto representa tan poco para dichos sectores 
y les despierta un interés tan pequeño, que se inclinan por una 
posición u otra conforme las impresiones o conveniencias del 
momento. Frente a los problemas que afecten, por ejemplo, 
la institución de la familia, el sistema educativo, el régimen 
económico, la estructura política del Estado, en fin, el futuro 
de la Iglesia o del país, preferirán no tomar posición. 

Aquí surge una pregunta: ¿Puede una propaganda hábil- 
mente concebida fomentar en grandes sectores del público iner- 
cias perezosas o fobias por estos problemas generales de la vida 
Puede fomentar tendencias a encarar la vida sólo 
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desde el punto de vista particular y del goce individual? Parece 
evidente que sí. A lo largo de estas páginas encontraremos la 
respuesta a esta pregunta. 

De cualquier modo, al hombre común que va resbalando 
suavemente hacia esa especie de apostasía implícita, sin rom- 
per formalmente con la religión católica pero abandonándola 
en la práctica, la doctrina ecuménica y sus perspectivas de un 
mundo nuevo le sirven de justificación racional para acallar 
su conciencia. 


3- Volver al pueblo español 
contra su propia identidad histórica: 
la intolerancia ecuménica 


El ecumenismo va insinuándose en los espíritus y dando ori- 
gen a una nueva mentalidad. Tal mentalidad los va haciendo 
entrar en choque con las tradiciones religiosas y sociocultura- 
les más característicamente españolas y más definidamente 
católicas; y también con lo que hoy queda en España capaz 
de afirmar que existe una verdad absoluta y que por ella debe 
regirse la vida individual y social de los hombres. 

El ecumenismo deja ver en esto un espíritu de discrimina- 
ción que llega a los extremos del exclusivismo y hasta de la 
intolerancia. En efecto, pretende conducir al español contra 
la España no relativista, identificada con los héroes y con las 
glorias de nuestra Historia; la España caballeresca y católica, 
que no teme combatir el mal y el error. En nombre de la pro- 
pia unidad fraterna y del consenso se está volviendo al espa- 
ñol contra el español. Sí, porque es nuestra misma identidad 
histórica la que el ecumenismo está enjuiciando, precisamente 
porque en ella brilló, en sus mejores aspectos, el principio de 
contradicción en defensa de la Fe y de la civilización cristiana. 

No negamos, por supuesto, que en las manifestaciones del 
principio de contradicción hubo abusos o excesos. Pero abu- 
sus non tollit usum. Por otra parte, abuso mucho mayor es 
manipular la mentalidad de un pueblo para crear una fermen- 
tación demagógica y tendenciosa que aniquila lo más genuino 


Expulsión de los mercaderes del Templo. (Detalle) Fresco de Giotto. 


““Sea pues vuestro lenguaje: 
sí, sí; no, no” 


El ecumenismo relativista va insinuándose en 
los espíritus dando origen a una nueva menta- 
lidad. Esa mentalidad va alejando a nuestro 
pueblo de las tradiciones religiosas y sociocul- 
turales más característicamente españolas y de- 
finidamente católicas, y le va haciendo entrar 
en choque con quienes afirman que existe una 
verdad absoluta por la que debe regirse la vida 
individual y social de los hombres. Es decir, se 
está preparando el terreno para una persecu- 
ción ecuménica contra aquellos españoles que 
profesen públicamente la fe católica y sigan la 
doctrina tradicional e inmutable de la Iglesia 
y que hagan suyo el precepto de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo: ““Sea pues vuestro lenguaje: sí, 
sí; no, no” (Mt. 5, 37). 
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de su espíritu y lo lleva a tener una injustificable vergúenza 
de las glorias de su pasado. 

Esta intolerancia contra los héroes y las glorias hispánicas —a 
la que nos referiremos en el próximo capítulo— tarde o tempra- 
no intentará la persecución ecuménica contra aquellos españoles 
que hoy estén dispuestos a sostener públicamente la doctrina 
tradicional e inmutable de la Iglesia y a hacer suyo el precepto 
de Nuestro Señor Jesucristo: “Sea pues vuestro lenguaje: sí, 
sí; no, no. Lo que esto sobrepasa, es del Malo”? (Mt. 5, 37)*. 


* La intolerancia ecumenista se ha manifestado en más de una 
ocasión a través de campañas intimidatorias que tuvieron lugar 
en España tras la transición política. Así, el cardenal primado 
don Marcelo González Martín y ocho obispos que se solidari- 
zaron con él tuvieron que sufrir una impresionante campaña 
difamatoria tan sólo por haber dicho que los católicos podían 
votar no a la nueva Constitución en el referéndum de 1978. Sus 
palabras llegaron a ser maliciosamente deformadas para facili- 
tar la ofensiva de la prensa. La Sociedad Cultural Covadonga 
denunció públicamente tal campaña: **Cuando alguien expresa 
su opinión dentro del debate, con razones de peso, con digni- 
dad y con corrección, no es comprensible que estalle contra él 
una ofensiva, casi se diría general; que sus palabras sean defor- 
madas y que se vea expuesto a la incomprensión y a la cólera 
generales. Pues es una manera de intimidar y silenciar a aque- 
llos que quieren hablar en cierta dirección. El tan amplio 
estruendo publicitario desencadenado contra las declaraciones 
del Cardenal Primado de España, monseñor González Martín, 
y contra los ocho obispos que con él se solidarizaron, reunían 
todas las características indicadas” (“ABC”, 14-12-1978). 
Monseñor Plá y Gandía, obispo de Sigienza-Guadalajara, 
negó a un conocido agnóstico la autorización para ser padrino 
de un bautismo. Por causa de esa decisión canónica se desató 
contra él una injusta campaña de difamación (Cfr. “ABC”, 
*El Correo Español-El Pueblo Vasco”, “Ya”, 14-. 
Correo Español-El Pueblo Vasco”, 15-3-1984; “Diario “16”, 
16-3-1984; “El País”, 22-6-1984). 
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En virtud de su valiente posición contra el aborto, monseñor 
Guerra Campos, obispo de Cuenca, fue también víctima de ata- 
ques injustos por parte de sectores católicos tolerantes y pro- 
gresistas (cfr., p. ej., Abel Hernández Los zaguanes del pasado 
in “Diario 16”, 25-7-1985). 

TFP-Covadonga ha tenido que enfrentar también persecu- 
ciones ecuménicas. Por ejemplo, cuando publicó —iniciativa 
perfectamente legal en un régimen democrático— la lista de los 
senadores y diputados que votaron a favor y en contra del 
aborto. Los presidentes socialistas del Congreso y del Senado 
presentaron un requerimiento al Fiscal General del Estado para 
que estableciera si correspondía o no una sanción penal contra 
TFP-Covadonga. Iniciado en consecuencia el procedimiento 
judicial previo, éste acabó en el sobreseimiento de las diligen- 
cias, seguido —ante la desistencia del fiscal— del archivo defi- 
nitivo de la denuncia (cfr. “Covadonga Informa”, Madrid, 
enero-febrero de 1984). 

La tiranía del consenso tolera con dificultad las discrepan- 
cias. Viene al caso recordar la referencia de Víctor Hugo a “la 
intolerancia de los tolerantes y el furor de los moderados” (Les 
Travailleurs de la Mer, Gallimard, París, p. 182). 

Las ofensivas publicitarias de la intolerancia ecumenista se 
destinan no sólo a hacer que el oponente tímido se calle, sino 
que haga el propósito de nunca más levantar la cabeza. Estas 
campañas vejatorias asumen muchas veces el aspecto de una 
verdadera paliza: son torrenciales y recurren a la difamación 
personal, en vez de mostrar el eventual error de su víctima. La 
presentan como oscurantista, nostálgica de todas las cruelda- 
des y barbaries —reales o imaginarias— practicadas a lo largo 
de la Historia de España. 

La embestida polémica de los ecumenistas es lo contrario del 
diálogo que predican, porque busca desmoralizar y callar para 
siempre a sus oponentes. 

Otras veces el relativismo ecumenista se servirá de la conspi- 
ración del silencio para quitar toda resonancia a la palabra de 
sus adversarios, creando la imposibilidad de que sus obras cir- 
culen y sean conocidas por el público, u obligándoles a pagar 
una publicidad que hará de sus obras una empresa muchas veces 
ruinosa. 


Capítulo 3 


Los héroes de nuestra Historia 


en la picota 


La difusión del ecumenismo, ya sea en sus formas doctri- 
nales, ya sea como mentalidad o hábito social, está creando 
en un número cada vez mayor de españoles un complejo de 
inferioridad con relación a nuestra propia Historia. Primero 
el protestantismo, después la ilustración, y más tarde el lai- 
cismo liberal, dentro y fuera de España, pretendieron denigrar 
los episodios históricos en los cuales se manifestó claramente 
la catolicidad militante del pueblo español. Fue así como sur- 
gió la Leyenda Negra*. 


* Julián Marías, en su España inteligible resalta la singulari- 
dad y el carácter sistemático de la Leyenda Negra que comenzó 
a difundirse contra España cuando ésta se convirtió en el prin- 
cipal baluarte de la Iglesia y de la Cristiandad: “La ignorancia 
—dice— el mero error no bastan para explicar la movilización 
de esa nueva etapa de la leyenda negra. ¿Cuáles fueron los moti- 
vos de que una fracción decisiva de Europa emprendiera una 
insidiosa y tenaz acción frente a una España excepcionalmente 
decorosa, razonablemente próspera y nada amenazadora? (...) 
España era en el siglo XVIII “una enorme inercia cruzada por 
corrientes críticas”. Esa enorme inercia, que se desperezaba 
armoniosamente y se incorporaba a nuevas formas, era el gran 
obstáculo. ¿A qué? —se preguntará—. A ese proceso revolu- 
cionario iniciado en Francia y extendido por casi toda Europa. 
(...) La realidad de España, a pesar del desdén con que se la 
mira, es inmensa; todavía sigue siendo la Monarquía más extensa 
del mundo. (...) No hace nada en medio de la crisis revolucio- 
naria que se difunde por Europa; solamente estar. Los promo- 
tores de la transformación radical, de la eliminación del 
cristianismo, se encuentran con una sociedad que sigue siendo, 


casi íntegramente, cristiana. (...) Mientras España permanezca 
intacta (...) la revolución no podrá triunfar definitivamente en 
Europa” (Julián MARIAS, España inteligible, pp.301-303). 

Para precisar en qué consiste la Leyenda Negra el historia- 
dor recurre a Julián Juderías, autor de un libro específico sobre 
el tema escrito en 1914: “Por leyenda negra entendemos el 
ambiente creado por los fantásticos relatos que acerca de nues- 
tra Patria han visto la luz pública en casi todos los países; las 
descripciones grotescas que se han hecho siempre del carácter 
de los españoles (...) la negación, o por lo menos, la ignorancia 
sistemática de cuanto nos es favorable y honroso (...) las acu- 
saciones que en todo tiempo se han lanzado contra España, fun- 
dándose para ello en hechos exagerados, mal interpretados o 
falsos en su totalidad” (ib., p. 200). 

Sobre la organización y los métodos utilizados para difundir 
la Leyenda Negra veúnse las páginas 202-209 y 296-301 de la 
referida obra. 

De la influencia de la Leyenda Negra en España dice Julián 
Marías: “La Leyenda Negra introduce una vacilación en la 
mente de los españoles que tuvieron la responsabilidad de orien- 
tar e interpretar la configuración de España y su argumento en 
la historia. Hasta entonces se habían sentido identificados con 
él, lo habían formulado con espontaneidad y sencillez, y ese 
proyecto había funcionado como una creencia básica para el 
conjunto del pueblo español” (ib., p. 210). 


..». 


El talento literario de Ramiro de Maeztu expresa, en una elo- 
cuente oración a Nuestro Señor Jesucristo, esta misma realidad: 
**Durante los siglos de grandeza no dejamos de proclamar 
un día que nuestra fortaleza estaba en Tí, que eres Tú nuestro 


España anestesiada, amordazada,|extraviada. . . 


quista, se repite este e 
heroísmo desinteresado y la o E 


iso ridiculizar todas las. 
le cxaliación humana en o 
mente el heroísmo de los que todo lo esperan del 
valor de su espada? Evidentemente, Fuvo por 


pueblo nada tiene de qui 
mente visionaria; ni su sentido 


mas, el sacrificio, el 
causto, enfrentados con: 
causan pavor ni sorpresa 
del deber se lo pide. Así, 
quijotesco ni su sentido: 
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refugio y nuestro libertador, y las calumnias de nuestros ene- 
migos se estrellaron contra nuestros pechos, henchidos por la Fe. 

**Dejaron de servirte nuestros gobernantes, y todo lo perdi- 
mos.” Y el poeta describe lo que le parece un merecido castigo 
divino: “Nos pusiste por oprobio de nuestros enemigos, por es- 
carnio y burla de los que nos rodean; mostraste a tu pueblo cosas 
duras, dístenos a beber el vino de la compunción y al fin nos 
creímos las calumnias de nuestros enemigos, envidiosos de nuestra 
grandeza, con lo que el alma se nos envenenó” (Salmos de Es- 
paña apud “Tglesia Mundo”, n? 305-306, octubre 1985, pp. 2-3). 


Sin embargo, aquello que no consiguieron de modo eficaz 
los enemigos de la España católica en el pasado, lo está 
logrando hoy ampliamente el ambiente creado por el ecume- 
nismo. En efecto, cuando una gran parte de las clases dirigentes, 
y de los que accionan las palancas decisivas de la información, 
se mueven con mayor o menor ímpetu en el rumbo trazado 
por el ecumenismo, no es de extrañar que tiendan a volverse 
incomprensibles las grandes figuras que marcaron nuestra His- 
toria. Un pueblo sin principios y con una tendencia cada vez 
mayor hacia lo trivial, quedará a merced del único criterio de 
certezas —¡cuán relativo! — que el ecumenismo le deja: la con- 
sonancia casi instintiva con lo que cree ser la orientación irre- 
sistible de la mayoría. Es el consenso transformado en ídolo 
ante el cual todo se sacrifica. 

Este es el criterio supremo e inapelable con el que están siendo 
sometidos a proceso los héroes de nuestra Historia. Arranca- 
dos del contexto en que vivieron los van llevando denigrados, 
deformados, inexplicables ante el jurado de los hombres de 
buena voluntad. 

Vamos a considerar el problema como fenómeno de opi- 
nión pública. No estamos escribiendo un manual de Historia. 
No es el momento, pues, de deslindar críticamente la autenti- 
cidad de ciertos acontecimientos o pormenores en la vida de 
los héroes procesados por el ecumenismo. Se trata, en reali- 
dad, de verlos tal como quedaron grabados en lo que se ha 
dado en llamar memoria colectiva del pueblo. Es decir, esas 
personalidades excepcionales encarnaron doctrinas, ideales, 
modos de ser y estilos de vida que la tradición fue guardando 
como ejemplos característicos de la hispanidad; puntos de refe- 


La España caballeresca y católica vio brillar 
en las mejores páginas de su Historia el prin- 
cipio de contradicción en defensa de la Fe y 
de la civilización cristiana. 

En nombre de la modernización socialista 
y de la fraternidad universal, una singular ola 
ecuménica intenta poner a los españoles contra 
aña no relativista, consubstanciada en 
roes y las glorias de su pasado cristiano. 


Tumba de Don Juan de 
Austria. Panteón Real. Mo- 
nasterio de El Escorial. 


Aquello que no consiguieron 
los enemigos de la España cató- 
lica, lo está logrando hoy am- 
pliamente el ambiente creado por 
el ecumenismo relativista: arran- 
cados del contexto en que vi- 
vieron, denigrados, deformados, 
inexplicables, están siendo pro- 
cesados, uno a uno, los mayores 
héroes de nuestra Historia. 


rencia y de unión entre los españoles de todas las épocas y de 
todas las Españas*, 


* A esos héroes se refiere con su clásica maestría Menéndez 
y Pelayo en su Historia de los Heterodoxos Españoles: *“Nada 
parecía ni resultaba imposible: la fe de aquellos hombres, que 
parecían guarnecidos de triple lámina de bronce, era la fe, que 
mueve de su lugar las montañas. Por eso en los arcanos de Dios 
les estaba guardado el hacer sonar la palabra de Cristo en las 
más bárbaras gentilidades; el hundir en el Golfo de Corinto las 
soberbias naves del tirano de Grecia, y salvar, por ministerio 
del joven de Austria, la Europa occidental del segundo y pos- 
trer amago del islamismo; el romper las huestes luteranas en 
las marismas bátavas con la espada en la boca y el agua a la 
cinta y el entregar a la Iglesia Romana cien pueblos por cada 
uno que le arrebataba la herejía. 

“España, evangelizadora de la mitad del orbe; España, mar- 
tillo de herejes, luz de Trento, espada de Roma, cuna de San 
Ignacio...; esa es nuestra grandeza y nuestra unidad; no tene- 
mos otra. El día en que acabe de perderse, España volverá al 
cantonalismo de los arévacos y de los vectones o de los reyes 
de taifas” (p. 1194). 


Disociarse de los prototipos históricos que hicieron brillar 
la nota hispánica de afirmación católica militante, es el obje- 
tivo del ecumenismo ideológico de sectores dirigentes, que 
arrastran por ese camino a las masas sin ideología. 

El ecumenismo no podrá consolidarse, ni el español aban- 
donará la casa paterna como el hijo pródigo, mientras con- 
serve los recuerdos entrañables de sus grandezas, esplendores 
y afabilidades. 

Ninguna gloria de nuestro passado será perdonada. 


I — El Apóstol Santiago en el 
banquillo de los acusados 


¿Cómo podrá, por ejemplo, conservarse incólume en una 
España ecuménica la devoción a Santiago Apóstol? Trae dema- 
siadas reminiscencias de la vocación providencial de España, 
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bendecida desde sus albores por la propia Madre de Dios en 
el Pilar, 

Santiago Patrón de España, Santiago Matamoros, es el 
mismo símbolo de la catolicidad militante de un pueblo que, 
después de luchar ocho largos siglos para reconquistar su ter- 
ritorio a los infieles, tuvo espíritu de Fe y encontró en su alma 
recursos suficientes para lanzarse a los mares y dar un conti- 
nente nuevo a la Iglesia y a la Cristiandad. Símbolo válido para 
todas las épocas de nuestra Historia. 

No se trata de una mera cristalización mítica y efímera de 
los instintos guerreros de una época. Es una devoción mode- 
lada por la gracia en el interior de las almas a lo largo de los 
siglos, reconocida por el sensus fidei del pueblo católico y esti- 
mulada con las más altas aprobaciones eclesiásticas. Son nume- 
rosos, además, los documentos de comprobada autenticidad 


que relatan los milagros y apariciones del Apóstol de España 


en la que San- 
tiago dio la victoria a los ejércitos de Ramiro 1 sobre los de 
Abderrhamán, emir de Córdoba*. 


* Quien desee conocer un resumen de los argumentos aduci- 
dos por historiadores respecto de este episodio, en favor de cuya 
autenticidad se pronunció el mismo Papa Benedicto X1V, tras 
detenido examen del asunto, puede leer la voz Clavijo de la Enci- 
clopedia Universal Ilustrada, Espasa-Calpe. 


Veamos ahora algunos ejemplos que ilustran cómo esta devo- 
ción, que está en el centro de la historia del catolicismo espa- 
ñol, es sistemáticamente demolida. 

Un conocido sacerdote jesuita, el P. José María Javierre, 
sugiere bajar al apóstol del caballo, quitarle las vestimentas 
de guerrero, su espada y su estandarte, para ponerlo al día con 
“la voz de los tiempos”: “Convertir al señor Santiago en un 
ciudadano normal que anda por las calles con su traje bien 
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cortado. Un Santiago dispuesto a trabajar en la oficina y a 
votar cuando sea necesario. ” | 

En un tristemente célebre libro de comics sobre el Evange- 
lio, de sabor blasfemo —para decir poco— otro sacerdote fue 
bastante más lejos satirizando la referida devoción, junto con 
la de otros apóstoles ?. 

El Gobierno socialista, sintiendo el terreno suficientemente 
abonado, suprimió la obligatoriedad de la celebración de la 
fiesta multisecular del Apóstol. La mayoría de las comunida- 
des autónomas ya la han eliminado de su calendario oficial*, 

El fin del proceso ha sido caricaturizado por un periódico 
madrileño: el Patrón de España, en trajes de peregrino, aban- 


calva Universal astra pr 


les que lo vieron ellos y los indios encima de un 
hermoso 


, embracada una adarga, 

y en ella su divisa de la orden militar, y en la 
mano derecha una espada que parescía relám- 
pago, según el resplandor que echava de sí. Los 
indios se espantaron al ver el nuevo cavallero, 
y unos a otros descían: “Quién es aquel Viraco- 
A ici] lo cha que tiene la illapa en la mano” (que signi- 

en la batalla: “Arremetieron a los — fica relámpago, trueno y rayo). Dondequiera 
indios, llamando a grandes vozes el nombre de que el sancto acometía, huían los infieles como 
la Virgen y el de su defensor Apóstol Santiago. perdidos y desatinados ahógavanse unos a otros 
(...) Al cabo de cinco horas que assí peleavan, — huyendo de aquella maravilla. (...) Con lo cual 


se sintieron los fieles cansados, y sus cavallos los españoles se esforcaron y pelearon de nuevo, - 


andavan ya desalentados. (...) Á esta hora y en y mataron inumerables enemigos, sin que 
tal necesidad, fué Nuestro Señor servido favo-  pudiessen defenderse, y los indios acobardaron 
rescer a sus fieles con la presencia del bienaven- de manera que a más no 

turado Apóstol Sanctiago, patrón de España, — desampararon la 
que apareció visiblemente delante los españo- VEGA, ce L p.177). 


GARCILASO DE LA, S 


Cfr. P. José María 
Javierre S.)., ¿San- “Ya”, 24-7-86, 


como Dios manda, p. 9. 30-7-1983. 


tiago Matamoros? in (2) Cfr.CORTES, Un Señor (3) “El Alcázar”, 


dona la Península...*, 


* Un real decreto del Ministerio de Trabajo, publicado por el 
BOE el 29 de julio de 1983, incluyó la festividad del Patrón de 
España entre las fiestas optativas del calendario laboral, dando 
así a las comunidades autónomas la oportunidad de sustituirla 
por alguna fiesta cívica local. Pocos meses después, en Valen- 
cia, el Pleno del Consejo sustituía la fiesta de Santiago por la 
del 9 de octubre, conmemoración de la reconquista de la ciu- 
dad por el Rey Jaime 1 de Aragón. También el Gobierno regio- 
nal de Castilla-La Mancha la cambió, en este caso por el 31 de 
mayo, aniversario de la constitución de las primeras Cortes 
castellano-manchegas. Cataluña y Murcia dejaron de conme- 
morar la festividad del Apóstol a partir de 1984. Andalucía la 
sustituía por el 28 de febrero, día de Andalucía; Aragón por 
el 23 de abril, día de Aragón; Asturias por el 8 de septiembre, 
día de Asturias; Castilla-León por el 23 de Abril, día de Castilla- 
León; Extremadura por el 8 de septiembre, día de Extremadura; 
Madrid por el 2 de mayo, día de la comunidad de Madrid (Datos 
Jacilitados por el Ministerio de Administración Territorial. Ver 
también ** ABC”, 23-10-83 y “El Alcázar”, 30-7-1983, 
30-10-1983 y 25-7-1984). Tampoco se celebra ya en las Vascon- 
zgadas (cfr. “Siempre p'alante”, 21-7-1984, p. 7). 


XX No es de extrañar, pues, que TVE, en un programa del 
28 de julio de 1986, de la serie La España herética se haya refe- 
rido despectivamente al **mito del Apóstol Santiago”” en medio 
de informaciones inexactas y errores sobre la historia de la Igle- 
sia. El mismo programa enaltecía al hereje Prisciliano, presen- 
tado como héroe popular y precursor del nacionalismo gallego 
(cfr. “ABC”, 8-8-1986). 


El Apóstol Santiago en el banquillo de los acusados 


La devoción a Santiago Apóstol —símbolo de la 
catolicidad militante— es sistemáticamente de- 
molida. 

El conocido sacerdote jesuita José María Ja- 
vierre, sugiere bajar al Apóstol del caballo, quitarle 
las vestimentas de guerrero, su espada y su estan- 
darte, para ponerle al día con *la voz de los tiern- 
pos”: “convertir al señor Santiago en un ciudadano 
normal que anda por las calles con su traje bien cor- 
tado. Un Santiago dispuesto a trabajar en la ofici- 
na y a votar cuando sea necesario”. 

Otros han ido más lejos y no dudan en blasfe- 
mar contra el Apóstol de España. 


P. José M. Javierre $S.J. 


Por su parte, el Gobierno 

|| socialista, sintiendo el terreno 
abonado, suprimió la obliga- 
toriedad de la celebración de 
la fiesta multisecular del Após- 
tol. Varias autonomías la han 
eliminado ya del calendario 
oficial (En el mapa: señaladas 
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cándalo 
de cinco siglos”*? 


Desde hace mucho la catedral de Córdoba 


ha dado ocasión a manifestaciones ecumenis- 
tas. Diversos portavoces de esta corriente han 


esté consagrada desde el siglo XIII al culto 
católico: unos propugnan transformarla en 


un templo sincretista que abrigue el culto 


católico y el musulmán a la vez; otros opi- 
nan con Francisco Umbral que “/a mezquita 
es. do 


har la reconversión artística, religiosa e his-- 
ca dí aa de adhe- 
las”? (“El País”, 


' manifestado su malestar por el hecho de que | 


De la misma forma, resulta difícil descu- 
brir el sentido legítimo de ciertas frases pro- 
nunciadas por el obispo de Córdoba, 
monseñor Infantes Florido, con motivo del 
duodécimo centenario de la antigua mez- 
quita. En la ceremonia, realizada en la zona 
del mibrab —lugar orientado hacia La Meca, 
en dirección a la cual miraban los mahome- 
tanos al rezar—, el obispo de Córdoba des- 

có que “no ha dejado de alabarse en él al 
único Dios, padre de todos los hombres”; y 

jue “estos muros (...) transpiran santidad 
lana santidad cristiana”? (“El País”, 
-5-1986; “Ecclesia”, 7-6-1986). 

Por otra parte, el prelado tiene referencias 

ondenatorias a nuestro pasado histórico: 
“Nuestras viejas disidencias, las páginas vio- 
lentas de nuestra historia, nuestro reciente 
pasado de lucha fratricida, recibe el anuncio 
de la mezquita-catedral de Córdoba de que 


| nos empeñemos en una tarea común y fra- 


terna para la convivencia y la unidad de 


E España” (<ABC", 29-5-1986). 


150) 


“El País”, 2-6-1986. 
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II — Se montan los autos del proceso 
contra las gestas de la Reconquista 
y los Reyes Católicos 


A medida que los españoles vayan aceptando la nueva posi- 
ción ecumenista y el pacifismo a ultranza, las grandes perso- 
nalidades que se destacaron por su definición y arrojo en la 
lucha contra los que amenazaban a la Iglesia y a la Cristian- 
dad, van siendo consideradas más o menos explícitamente — 
aun cuando se les deje algún lugar de honra en los libros de 
historia— como una colección de imprudentes, alocados y visio- 
narios fanáticos. 

Los fiscales de la inquisición ecuménica irán lanzando contra 
esas figuras acusaciones cada vez más osadas y denigrantes. 
Puestos en duda, como fábulas, los milagros de la primera ba- 
talla de la Reconquista, no faltó un Francisco Umbral que se 
refiera a la venerable imagen de la Virgen de Covadonga como 
“el fetiche portátil de Don Pelayo”, ni un diario como “*El 
País”” para difundir la infame blasfemia por toda España *. 

El Rey San Fernando, que dio un impulso decisivo a la guerra 
de Reconquista que estaba estancada, será visto como un into- 
lerante inoportuno que impidió lo que podía haber sido un 
entendimiento estable entre la civilización cristiana y el islam 
en tierras de España*, ¿Cómo podrán perdonarle, por ejem- 
plo, el haber transformado las mezquitas en iglesias y cate- 
drales católicas? (ver recuadro al lado) ¿O el haber obligado 
alos moros cautivos a llevar de nuevo hasta Santiago de Com- 
postela las campanas que otrora Almanzor había llevado hasta 
Córdoba a hombros de cristianos? 


* Conviene recordar la opresión sufrida por los católicos espa- 
ñoles bajo el poder de los mahometanos. Así fue descrita por 
San Eulogio de Córdoba: “¿Y dirán que vivimos tranquilos, 
cuando se nos destruyen las basilicas, se llena de oprobio a los 
sacerdotes y se nos obliga a pagar mensualmente un tributo into- 
lerable? Es preferible una muerte rápida a esta vida trabajosa 


La Reconquista: 
¿obra “antiecuménica” 
de visionarios fanáticos? 


La nueva mentalidad que va ganando terreno en los espíritus los prepara para acep- 
tar como verdaderas las peores acusaciones contra las grandes figuras que se destaca- 
ron por su definición y arrojo en la lucha contra los que amenazaban a la Iglesia y a 
la España cristiana. 


Batalla de Covadonga 


Don Pelayo — por Madrazo 


Puestos en duda, como fábulas, los milagros de la primera 
batalla de la Reconquista, no faltará un Francisco Umbral que 
se refiera a la venerable imagen de la Virgen de Covadonga 
como “el fetiche portátil de Don Pelayo”, ni un diario como 
“El País”, que difunda esta infame blasfemia por toda España. 
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y miserable. Nadie de entre nosotros, puede andar seguro entre 
ellos (...) en cuanto ven en nosotros las señales del orden cleri- 
cal, prorrumpen, como locos, en gritos desaforados (...) ¿Para 
qué recordar las abominables canciones que profieren al ver el 
signo venerable de la cruz, y las maldiciones y las inmundicies 
que vomitan de su boca cuando oyen el sonido de nuestras cam- 
panas? En todas partes tenemos que sufrir su insolencia y su 
odio a nuestra santa religión.'” (Fr. Justo PEREZ DE URBEL 
0.S.B., San Eulogio de Córdoba, pp. 155-156). El historiador 
Jesuita Ricardo García Villoslada escribe: Es verdad que la ley 
mahometana prohibía hacer creyentes por la fuerza, mas esta 
tolerancia legal estaba restringida por leyes de opresión moral y 
social. A los cristianos se les agobiaba con tributos y gabelas, 
mientras los apóstatas obtenían la liberación de los impuestos 
opresores, el acceso a los cargos públicos y la igualdad de dere- 
chos con los dominadores. Nada extraña que las apostasías se 
multiplicaran. Era el de los cristianos un estado de inferioridad 
civil y de esclavitud intolerable como dice San Eulogio en su 
Menmorialle Sanctorum” (Historia de la Iglesia Católica, £. 1, 
3% ed,, corregida y aumentada, Madrid, 1963, p. 167). 

Este historiador muestra cómo un poder anticristiano opre- 
sor puede, usando la astucia, encontrar aliados inesperados: 
“Convencido Abderrahmán de que con la espada no lograría 
amortiguar el entusiasmo religioso de los cristianos, porque 
cuantas más víctimas caían mayor era el número de los que co- 
rrían a denigrar públicamente a Mahoma y a confesar a Cristo, 
quiso valerse de los obispos para establecer la paz, pero una 
ión cristiana languideciese en silencio y servi- 
dumbre. No se distinguían por el fervor aquellos obispos que, 
reunidos en concilio bajo la presidencia de Recafredo, metro- 
politano de Sevilla (852) y hechura de Abderrahmán, declara- 
ron que la Iglesia no reconocería como mártires a los que 
espontáneamente y en forma provocativa se presentasen al mar- 
tirio. (...) El primero en protestar contra el cobarde oportunismo 
y transigencia de Recafredo y demás obispos fue San Eulogio, 
lo que le valió ser encerrado en una prisión” (ib., pp. 168-169). 


En cuanto a Isabel de Castilla y Fernando de Aragón la into- 
lerancia de los tolerantes los conduce al banquillo de los acu- 
sados como los responsables de haber llevado a cabo la obra 
intransigente y antiecuménica de la Reconquista. 

Durante muchas generaciones los Reyes Católicos fueron vis- 
tos como símbolo de nuestra integridad territorial, moral y reli- 
giosa que hizo posible el Siglo de Oro, época en que no se ponía 
el sol en los dominios del rey de España*. Todas estas reali- 
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dades se van esfumando en la cabeza del español ecumenizado 
y un nuevo concepto sobre esta etapa decisiva de nuestra His- 
toria se va insinuando gradualmente. 


* Entre las muchas referencias que podríamos consignar sobre 
cómo han visto los Papas la obra de estos monarcas transcribi- 
mos ésta de Pío XII: “Aquellos Reyes Católicos que se propu- 
sieron, como motivo fundamental de sus empresas, la 
propagación de la Fe y la dilatación del reino de Cristo en la 
tierra” (PIO XII, Discurso al embajador de la República de 
Santo Domingo, apud TERRADAS SOLER, Una Epopeya 
Misionera, p. 154). 


¿No hubiera sido mejor que los Reyes Católicos no expul- 
saran a los moros de Granada? Se habria aprovechado así — 
soñará el ecumenista— una oportunidad histórica para llegar 
a un acuerdo que disminuyese el ímpetu mahometano cuyo 
poderío, colosal en el Norte de Africa, representaba una te- 
rrible amenaza para Europa. Algo semejante proponen hoy 
en día los dirigentes religiosos y políticos sensatos que, en nom- 
bre de la caída de las barreras ideológicas y de la paz, quieren 
que Europa ceda ante el poderío ruso. 

Fernando e Isabel habrían actuado con el pragmatismo de 
un Roosevelt o de un Kennedy si hubiesen llegado a un acuerdo 
con Boabdil. Podrían incluso haber permitido que un cierto 
número de musulmanes volviesen a cruzar el estrecho para esta- 
blecer un equilibrio de fuerzas. De este modo, el peligro islá- 
mico se hubiera disipado, pues los musulmanes, agradados con 
este hábil y generoso sacrificio de la integridad hispánica, ya 
no seguirían amenazando a la cristiandad. Los Reyes Católi- 
cos habrían dado así un ejemplo al mundo estableciendo la 
amistad donde antes había prevalecido el odio. 

Devaneos ecuménicos como éstos van minando de tal modo 
la identificación de los españoles con su propia Historia, que 
las autoridades socialistas se dan el lujo de no comparecer a 
los actos conmemorativos del aniversario de la toma de Gra- 
nada y el Partido Andalucista puede declarar con desparpajo 
que “la toma de Granada no fue una reconquista, sino una 
conquista por medio de las armas, que supuso el pasar de una 


Intolerancia de los “tolerantes” 


Cuando nos aproximamos al V Centenario de la Toma de Granada, 
los Reyes Católicos son acusados de “intolerantes” y *“antiecuméniBos 


an 


Ml 


“La toma de Granada no fue una reconquista, sino una conquista por persecución, el odio y la mediocridad fueron sus rasgos más característi- 
medio de las armas, que supuso el pasar de una de las culturas y civiliza- cos”. (Declaraciones del Partido Andalucista en el aniversario de la To- 
ciones más ricas e importantes de Occidente, donde se vivía con una ex- 


ma de Granada). 
quisita tolerancia y respeto, a una de decadencia absoluta, donde la Oleo de F. Pradilla. Rendición de Granada. 


EN PEBASCULLO DE LOS 


AQUA 


: al 


4 
a 


Fernando III, Santo, Rey y Cruz do 


“San Fernando, uno de los mayores reyes espa- 
ñoles, rival de su primo San Luis de Francia en 
las virtudes cristianas, en el espiritu caballeresco 
y en celo por dilatar el reino de Dios; más afortu- 
nado que él en las guerras, contestó en cierta oca- 
sión al hijo de doña Blanca, que le invitaba a la 
Chuzada palestinense: “No faltan musulmanes en 
mis tierras”. Quería ante todo dar remate a la Cru- 
zada española. Habiendo hecho bendecir su 
espada y colocar la imagen de Nuestra Señora en 
el arzón de su caballo, emprendió una serie de 
campañas militares a cual más gloriosa. Bajando 
hasta el Guadalquivir, ocupó la región de Andú- 
Jar y puso sitio a Jaén, que hubo de interrumpir 
porque le llegó la noticia de la muerte de su padre 
(Alfonso IX de León. 1 1230); puso orden en el 
nuevo reino que le venía a las manos, y, volviendo 
a Andalucía, tomó a Baeza y Ubeda (1233), mien- 
tras las órdenes militares se iban adueñando de 
otras plazas importantes. En junio de 1236, fiesta 
de San Pedro Apóstol, entró triunfador en Cór- 
doba, la capital del antiguo califato; plantó la cruz 
sobre los minaretes, convirtió en catedral la gran 
mezquita y restituyó a Santiago de Compostela las 
campanas que Almanzor había arrebatado de la 
basílica del Apóstol. En la expedición de 1240 con- 
quistó las ciudades de Santaella, Zafra, Osuna, 
Marchena y otras. Hallándose enfermo mandó a 
su hijo, el infante don Alfonso, contra Murcia, 
de la que tomó posesión en 1243. £...) 

“En 1246 se le rinde Jaén, y el rey de Granada 
se adelanta a tributarle vasallaje, pagándole 
150.000 maravedís anuales y ofreciéndole tropas 
para las empresas militares. Al año siguiente, con- 


quista Carmona, dirige su ejército contra el reino 


de Sevilla, ante cuyos muros se presenta amena- 
zador, mientras, remontando la corriente del Gua- 
dalquivir, la flota castellana (...) derrota a la flota 
musulmana y rompe el puente de barcas que unía 
la ciudad con el barrio de Triana. Al cabo de un 


año de resistencia, Fernando Il entra en la grande 


y próspera ciudad del Betis (noviembre de 1248) 
y hace de ella su residencia habitual. 

“El resto de Andalucía viene sin dificultad a sus 
manos: Cádiz, Jerez, Sanlúcar, Santa María del 
Puerto, etc. Piensa entonces en dar el salto del 
estrecho y penetrar en África. El Papa aprueba 
la expedición africana con fines misionales y para 
socorrer a los cristianos cautivos que allí vivían 
con relativa tolerancia. La ocasión para inter- 
venir en Marruecos se le presenta espontánea. 
Uno de los pretendientes al trono marroquí le 
había pedido auxilio, y el rey castellano se lo pro- 
metió. Desgraciadamente la muerte le alcanzó, 


a los cincuenta y tres años, antes de realizar la. 
empresa africana. Murió en el Alcázar de Sevilla | 


en 1252”. 
Al sentir aproximarse la muerte, el Santo Rey 
“fizo acercar a sí Don Alfonso su fijo, et alzó la 


mano contra él, et santiguólo et diol su bendi- | 


ción... Et dixol más: Sennor te dexo de toda la 
tierra de la mar acá, que los moros del Rey 
Rodrigo de Espanna ganado hobieron; et en tu 
sennorío queda toda; la una conquerida, la otra 
iributada. Si la en este estado en que te la dexo 
la sopieres guardar, eres tan buen rey como yo; 


et si ganares por tí más, mejor que yo; et si desto 


menguas, non eres tan bueno como yo” (GAR- 


CIA VILLOSLADA S.J., Historia de la Iglesia 
Católica, t. 1, Madrid, 1953, pp. 488, 489, 4 


de las culturas y civilizaciones más ricas e importantes de Occi- 
dente, donde se vivía con una exquisita tolerancia y respeto, 
a una de decadencia absoluta, donde la persecución, el odio 
y la mediocridad fueron sus rasgos más característicos”? 5. 


TIT — Se pretende que el 
pueblo español reniegue 
de su epopeya misionera y civilizadora 
en el Nuevo Mundo 


Hasta la obra evangelizadora y civilizadora de España en 
el Nuevo Mundo se pone en tela de juicio. Se usa para ello 
el manido recurso de la Leyenda Negra, pese a que ésta no 
resiste la más elemental crítica histórica*. Pero de tal manera 
algunos espíritus se dejan fascinar por el afán de autodemo- 
ler nuestra grandeza en aras del consenso ecuménico, que las 
realizaciones más admirables son ignoradas con la mayor des- 
fachatez. 


* Recomendamos sobre este asunto la excelente y documen- 
tada obra del P. Juan Terradas Soler CPCR, Una epopeya 
misionera — La conquista y colonización de América vistas 
desde Roma. Para deshacer las calumnias y tergiversaciones que 
se han hecho contra la obra civilizadora de España, el P. Te- 
rradas basa fundamentalmente su obra en el magisterio de los 
Papas y en abundante documentación. 


Callan así el espectáculo grandioso de la evangelización del 
continente americano: en menos de un siglo era casi totalmente 
católico y se habían sentado las bases de una nueva cristian- 
dad de ultramar. Una legión de misioneros, héroes y santos 
la ilustraron con sus hazañas, su doctrina y su ejemplo*. 
Mientras millares de iglesias y escuelas, numerosas universi- 
dades e incontables hospitales y asilos se levantaban con esca- 
sísimos recursos, la organización político-administrativa, 


Antecedentes doctrinales es 


jurídica y socioeconómica alcanzaba rápidamente un grado de 
progreso que asombra todavía hoy a los historiadores impar- 
ciales**, 


* Españoles y criollos, los santos brillaron de un extremo a 
otro de la nueva cristiandad iberoamericana. Baste recordar 
entre los misioneros a San Francisco Solano, a San Pedro Cla- 
ver, a San Luis Beltrán, al Beato José de Anchieta, bien como 
a los mártires Beatos Alonso Rodríguez, Juan del Castillo, Juan 
de Mayorga, Esteban de Zudaires, a los cuarenta jesuitas már- 
tires de Brasil y a tantos otros. 

Entre los obispos, brilla la figura de Santo Toribio de Mogro- 
vejo, arzobispo de Lima e inquisidor, 

Entre los contemplativos, la del Beato Gregorio López, el lla- 
mado solitario de Méjico. 

Y entre los simples seglares, el campesino y padre de familia 
Beato Sebastián de Aparicio, también en Méjico. 

Entre los nacidos en Hispanoamérica: Santa Rosa de Lima 
y Santa Mariana de Jesús Paredes, la azucena de Quito. San 
Martín de Porres, peruano hijo de español y de negra cristiana 
y San Felipe de Jesús, mejicano de raza mestiza. Además de 
mártires como el Beato Roque González de Paraguay, Barto- 
lomé Gutiérrez y Bartolomé Laurel (cfr. TERRADAS SOLER, 
Una Epopeya Misionera, pp. 241-245). 


Ok «A mediados del siglo XVII había en la América española 
—según testifican Solórzano Pereyra y Gil González Dávila— 
seis arzobispados o provincias eclesiásticas y 32 obispados con 
más de 70.000 iglesias, 840 conventos de varones, 346 preben- 
das, 2 abadías, 5 capellanías reales, 3 inquisiciones e infinitos 
colegios, estudios y hospitales” (Bernardino LLORCA, S.I. y 
otros, Historia de la Iglesia Católica, £. IV, p. 172). 

Por su parte, Pío XII, en alocución al V Congreso de la Con- 
Jederación Interamericana de Educación Católica afirmó: “Es 
gloria imperecedora de Hispanoamérica que en el siglo XVII 
florecieron en 19 de sus ciudades otros tantos o más centros 
universitarios, inspirados y dirigidos por la Iglesia'* (Radiomen- 
saje, 12-1-1954 apud TERRADAS SOLER, op. cit., p. 250). 


Esta obra gigantesca del genio católico español supo fundir 
razas diferentes y aprovechar orgánicamente sus mejores cua- 
lidades en una nueva civilización. Todo ello porque se dio la 
primacía al impulso aglutinador e inigualable de la Fe, al mismo 
tiempo que no se descuidó —pese a la Leyenda Negra— la pro- 


(5) 


“El Alcázar”, 
3-1-1985. 
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tección del elemento más débil con sabias leyes de amparo al 
indio, iniciativa en la que se destacaron Isabel la Católica y 
Felipe 1*. 


* En la referida alocución al Congreso de Educación Católica, 
Pío XII tiene sobre ello una significativa afirmación: “Basta 
recordar el intento, en gran parte logrado, de aquellos grandes 
misioneros, secundados por el espíritu universal y católico de 
la legislación de sus monarcas, de fundir en un solo pucblo, 
mediante la catequesis, la escucla y los colegios de Letras Huma- 
nas, el elemento indígena con las clases cultas venidas de Europa 
o nacidas ya en tierra americana” (Radiomensaje, 12-1-1954). 

Ramiro de Maeztu pudo referirse así a la legislación indiana 
en su Defensa de la Hispanidad: “Ninguna legislación colonial 
extranjera es comparable a nuestras leyes de Indias. Por ellas 
se prohibió la esclavitud, se proclamó la libertad de los indios, 
se les prohibió hacerse la guerra, sc les brindó la amistad de 
los españoles, sc les reglamentó el régimen de encomienda para 
castigar los abusos de los encomenderos, se estatuyó la instruc- 
ción y adoctrinamiento de los indios como principal fin e intento 
de los reyes de España, se prescribió que las conversiones se 
hiciesen voluntariamente y se transformó la conquista de Amé- 
rica en difusión del espíritu cristiano” fapud ib., pp. 159-160). 

El escritor norteamericano Ch. F. Lummis, sobre el mismo 
asunto señala: “El asombroso cuidado maternal de España por 
las almas y los cuerpos de los salvajes que por tanto tiempo dis- 
putaron su entrada en el Nuevo Mundo, empezó temprano y 
nunca disminuyó. Ninguna otra nación trazó y llevó a cabo un 
*régimen de las Indias” tan noble como el que ha mantenido 
España en sus posesiones occidentales por espacio de cuatro 
siglos'” (apud ib.). 


Ahora bien, precisamente cuando se va a celebrar el V Cen- 
tenario del Descubrimiento de América, se pretende hacer 
tabla rasa de esta obra sin igual, de la cual dan testimonio 
un conjunto de pueblos que forman la mayor familia de na- 
ciones católicas del mundo y que constituyen la fuerza emer- 
gente de nuestros días, llamada a tener un papel decisivo en 
el siglo XXI. 

Ya en octubre de 1984, TVE dedicó un programa al Descu- 
brimiento en el que, además de exaltar la colonización inglesa 
en Norteamérica con menoscabo de la obra española, un pro- 
fesor de historia de Barcelona resumió su exposición difama- 


España anestesiada, amordazada, extraviada. ... 


Parte l 


Antecedentes doctrinales 


ipostela; qu 
!l ajún misionero de los siete... 
que propició la conversión 
blos visigodos en Toledo, que 


vivió la empresa de la recon- 

ta, que descubrió y evangelizó América, que 

minó la ciencia desde Alcalá y Salamanca, 

di a AE A a y la Teología en Trento. Vengo atraído por una 

Ú ler civilización ' l O E A ! ' historia admirable de fidelidad a la Iglesia y de 

todio y dispa dor el ucest A Ñ . ñ 0 servicio a la misma. (...) Gracias sobre todo a 

sede apostó 4 de Roma” ( loci n il AA os ' ¡esa sin par actividad evangelizadora, la porción 

A ho y A y $ más numerosa de la Telesia de Cristo habla hoy 

y reza a Dios en español” (Discurso, 31-10-1982 
Al en España, pp. 17-18). 
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— España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


tonces el Capitán se volvió a sus compañer 
espíritu, y medio llorando les dijo: Herma- 
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“ABC”, 12-10-1984. 


(1) “ABC”, 22-7-1985 


Parte I 


toria afirmando que “lo que hizo España allí fue matar hombres, 
borrar culturas, imponer por la fuerza idioma y religión” $. 

Tal es la presión del consenso ecumenista para avergonzar 
a los españoles frente a su propia identidad histórica, que el 
Estado puede usar ese poderoso instrumento informativo que 
es la televisión, para denigrar a España en términos que antes 
sólo estaban en boca de los enemigos de nuestra patria, sin 
que el hecho despierte una ola de indignación. 

También el dictador comunista de Cuba, Fidel Castro, tuvo 
la insolencia de insultar públicamente la gloriosa fecha del 12 
de octubre de 1492, durante la clausura de una reunión sindi- 
cal iberoamericana. 

Para Fidel Castro, el 12 de octubre es “una fecha infausta y 
nefasta”, en que “se inició una de las páginas más bochornosas 
de la Historia Universal”. “Hicieron de todo los conquistado- 
res —continuó— violaron y esclavizaron a nuestros pueblos”. 
Sólo sobraron algunos indígenas, según Castro, porque los 
españoles “no pudieron exterminarlos en su totalidad”, con- 
cluyendo que no podía “tragar la apologetización del 12 de 
octubre” "*. 


* También el boletín americanista de la Universidad de Barce- 
lona se apresuró a sumarse a la campaña de difamación de la 
epopeya del Descubrimiento: “Desde estas páginas hacemos un 
Mamamiento a cuantos quieran colaborar en la denuncia de las 
falacias que se sigan inventando y las mascaradas que se están 
preparando en torno al V Centenario de lo que en realidad fue 
una auténtica invasión” fapud Ricardo de la Cierva, Sandinismo 
en la Universidad de Barcelona in “Ya”, 28-58-1984). 


La bofetada dada por el dictador a la honra de España quedó 
sin respuesta adecuada por parte del Gobierno. 

En el ambiente de apatía inducida que caracteriza la vida 
española de hoy, la Universidad Complutense de Madrid con- 
vocó, con el apoyo de la comisión del V Centenario, a un grupo 
de “líderes indígenas”? de América*. 


* Sobre la visión católica, justa y equilibrada de la cuestión 
indígena y de los intentos comuno-progresistas de explotarla ver 


Hasta la obra evangelizadora y civilizadora de España en el Nuevo 
Mundo es puesta en tela de juicio. Se usa para ello el manido re- 
curso de la leyenda negra, pese a que ésta no resiste la más elemen- 
tal crítica histórica. Asistimos a una verdadera orquestación 
antihispanista que pretende convencernos a los españoles de que 


“lo que hizo España allí fue matar hombres, borrar culturas, im- 
poner por la fuerza idioma y religión”, como declaró sin rodeos 
un “profesor de historia'* de Barcelona, hablando ante las cáma- 
ras de la televisión estatal socialista. 

Lima- Plaza de Armas. 
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“ABC”, 13-10-1986; 
“Diario 16”, 
9-10-1986; “Pano- 

*, 12-10-1986; 
2-10-1986. 
Cfr. Luis Moreno 
Nieto, Objeciones his- 
tóricas a la exposición 
sobre la tortura insta- 
lada en Toledo in 
“ABC”, 23-8-1986, 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


Plinio CORRÉA DE OLIVEIRA, Tribalismo indígena, ideal 
comuno-missionário para o Brasil no século XXI. Ver también 
el editorial Pretexto indigenista, “ABC”, 13-10-1986. 


Las páginas de la prensa se llenaron con declaraciones de 
los “líderes””, que van desde el pedido de que se derogue la 
Bula del Papa Alejandro VI, que reconoció la legitimidad del 
dominio español y portugués en América, hasta acusaciones 
a la tarea civilizadora española calificándola como “genoci- 
dio y etnocidio”” *. Dicha Universidad se transformó así en 
caja de resonancia de las utopías comuno-tribalistas que cier- 
tos grupos eclesiásticos de izquierda y la propaganda comu- 
nista difunden en las tres Américas, para utilizar a las minorías 
indígenas como factor de desestabilización política en dicho 
continente. 

Podemos temer, por consiguiente, que a medida que se acer- 
que la celebración, el tribunal ecuménico vaya multiplicando 
sus acusaciones contra nuestra epopeya misionera y civili- 
zadora*, 


*X Horacio Saenz Guerrero denuncia en “La Vanguardia” la 
existencia de una verdadera orquestación antihispanista promo- 
vida por españoles a propósito del V Centenario del Descubri- 
miento. Se trata de presentar la colonización del Nuevo Mundo 
como “conducta genocida de los españoles en América” 
(18-1-1987). 


IV — Continúa la Leyenda Negra 
contra la Inquisición... 


¿Qué decir entonces del tan traído y llevado fanatismo reli- 
gioso de la España de la Inquisición? No se cansan los parti- 
darios de la tolerancia ecuménica de promover un ver: 


terrorismo publicitario 


Parte 1 


e su espíritu mili- 
tante en defensa de la Fe y de 


ción y se sienten dispensados de presentar estudios serios en 
el inal, histórico y jurídico-penal. 


n para los colegios, ya sea en artículos de prensa o en la 
televisión. 

Ejemplo patente de esta manipulación del sentimiento 
público es la exposición “sobre la tortura en Europa, desde 
la Edad Media hasta 1900”, instalada en Toledo en la Posada 
de la Hermandad. Dos ilustres académicos, Julio Porres 
Martín-Cleto, director de la Real Academia de Bellas Artes 
y Ciencias Históricas de Toledo y Juan Martín de Nicolás, del 
Instituto Provincial de Investigaciones y Estudios Toledanos, 
pusieron al descubierto con valor y seriedad dicha manipula- 
ción. Entre otras cosas dicen que —según está consignado en 
el propio catálogo del evento— de los instrumentos de tortura 
allí expuestos solamente uno fue de la Inquisición. Esto no 
obsta a que dicho catálogo presente a la Inquisición española 
como paradigma de crueldad, asegurando sin demostrarlo que 
en España se descuartizaban a las víctimas y que la Iglesia Cató- 
lica es la primera fuente y principal sostenedora de la tortura 
en Occidente. Algunos de los recursos probatorios de la muestra 
llegan a lo grotesco: bajo un grabado representando a incen- 
diarios que prenden fuego a una cabaña y ahorcan a un indio 
se lee: “Los españoles enseñan el cristianismo a los indios”... 
Completa la insinuación difamatoria contra la Iglesia, su espí- 
ritu y sus instituciones, la música ambiental de la exposición: 
cantos gregorianos de los monjes de Silos. Como quien dice 
que las maravillas y esplendores de la tradición católica no son 
sino un fraude para ocultar horrores ?. 

Ahora bien, ¿por qué son tan pocos los católicos que, sin- 
tiéndose chocados con estas imposturas se atreven a defender 
esta institución fundada y apoyada por los Romanos Pontífi- 


ces? ¿No es de sobra conocido que hubo numerosos santos 
y figuras de relieve en la cultura y en la ciencia presidiendo 
los tribunales de la Inquisición? * Lo que pasa es que muchos 
católicos, aun diciéndose conservadores, guardan silencio, más 
atemorizados en el fondo con la idea de que les consideren 
antiecuménicos, que efectivamente perturbados por las fala- 
cias de la Leyenda Negra. 


* Sobre el desvelo pontificio hacia la Inquisición en España 
puede consultarse la compilación crítica de documentos papa- 
les realizada por el P. Bernardino Llorca $.J., en su Bulario 
pontificio de la Inquisición española, £/ bulario muestra con 
toda exactitud el apoyo constante de los Papas a la Inquisición 
desde su fundación, así como la intervención pontificia para 
nombrar inquisidores, dictar normas, corregir abusos y soste- 
ner su funcionamiento en los momentos de crisis, 

En cuanto a los santos y grandes nombres de la cultura que 
Jueron inquisidores, el P. José María López Riocerezo, O,S.A., 
dice; “El hecho de haber sido inquisidores generales figuras tan 
relevantes y destacadas como el cardenal Cisneros, Tavara, Val- 
dés, Carrillo, Chacón, Quiroga, Castro, Villegas, Salazar, 
Ovando, Cifuentes, Pacheco, ilustres prelados, fundadores de 
universidades y hombres de conciencia, algunos de los cuales 
la Iglesia ha llevado a sus altares, como lo sabe toda persona 
culta que recuerda los nombres de Santo Domingo de Guzmán, 
San Pedro de Castronuevo, San Pedro Mártir de Verona, San 
Pedro Arbués, Santo Toribio de Mogrovejo, y el mismo San 
Pío V, que fue inquisidor antes de ser Papa, ya dice bastante 
a su favor” (La justicia punitiva de la Inquisición, p. 9. 

Respecto a la doctrina común de los santos y doctores de la 
Iglesia sobre la legitimidad de la Inquisición ver, por ejemplo, 
SANTO TOMAS DE AQUINO, Suma Teológica (11-11, q. 11, 
4. 3, e); SANIGNACIO DE LOYOLA en Carta a San Pedro 
Canisio (Obras completas, pp. 87755) y Carta de San Francisco 
Javier a Juan IL, Rey de Portugal (SAN FRANCISCO 
JAVIER, Cartas y Escritos, pp. 201-202). 


1. Verdades olvidadas sobre la Inquisición 


Desde el punto de vista histórico y doctrinal la cuestión no 
ofrece dificultades. Sólo en una época en que abundan la inmo- 
ralidad y el relativismo, podrían levantarse objeciones de prin- 


Antecedentes doctrinales 


cipio al hecho de que la Iglesia Católica haya fundado un tri- 
bunal religioso para salvaguardar la integridad de la Fe y la 
pureza de las costumbres. Ninguna persona sincera podrá afir- 
mar que la Inquisición, al impedir la difusión del error estaba 
violando el santuario de las conciencias y prohibiendo la prác- 
tica individual de otras religiones. La Inquisición dictaba fa- 
llos contra la difusión intencional de la herejía, castigada por 
las leyes de los Estados oficialmente católicos, nunca contra 
el hecho de que un mahometano, un judío o un protestante 
practicasen privadamente su respectiva religión. En ciertos 
casos, el tribunal eclesiástico, por no haber conseguido, a veces 
después de meses, el arrepentimiento del difusor de la herejía, 
dictaba la sentencia de relajamiento al brazo secular que, en 
el ejercicio de esa atribución, obtuvo ventajas preciosas para 
el orden temporal*. 


* El P. López Riocerezo, resumiendo los capítulos 10 y 11 de 
la obra El crimen de herejía del P. Jerónimo Montes, afirma 
que la Inquisición en cuanto eclesiástica “podría imponer penas 
y penitencias canónicas y las establecidas por las leyes del Estado 
contra el crimen de herejía, y otros varios sometidos a su juris- 
dicción, exceptuadas la pena de muerte, las de mutilación y otras 
similares, impropias del carácter sacerdotal de los jueces” (La 
justicia punitiva de la Inquisición, p. 32). El P. Jerónimo Montes 
afirma en su obra que “los jus eclesiásticos que entregan el 
criminal al poder civil, no le piden que de muerte al hereje —y 
si alguno lo hubiera hecho, incurriría en irregularidad, según 
la opinión corriente entre los canonistas— ni declaran en modo 
alguno que sea reo de muerte, y si la potestad seglar no qui- 
siere condenarle a esa pena, los jueces eclesiásticos no obligan 
al magistrado civil, ni le piden, ni le aconsejan jamás que lo 
haga, antes al contrario ruegan siempre a la potestad que no 
castigue al reo con dicha pena” (apud lb., p. 34). 

Juan Antonio Llorente en su sectaria obra Historia Crítica 
de la Inquisición Española afirmó que por lo menos un 20 por 
100 de los procesados por la Inquisición acabaron en la hoguera. 
Para refutar esta aseveración, el P. López Riocerezo cita a 
Mariano López García, que dice sobre este particular: “Ahora 
se ha utilizado un ordenador y se han pasado 49.000 procesos 
de 160 años (1540 a 1700), y frente a las cifras de Llorente nos 
sale un 1 por 100 de condenados a la hoguera. Aún fueron menos 
(...) pues esa cifra incluye a los que fueron ajusticiados en ima- 
gen” (ib., p. 42). Debe destacarse aún, según muestra el P. López 
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Santo Domingo de Guzmán, 
de la Orden 


Entre los inquisidores se encuentran grandes figuras e 
ilustres prelados, algunos de los cuales elevados por la Santa 
Iglesia a la gloria de los altares: Santo Domingo de Guzmán, 
San Pedro de Castronuevo, San Pedro Mártir de Verona, San 
Pedro de Arbués, Santo Toribio de Mogrovejo y el mismo San 
Pío V, que fue inquisidor antes de ser Papa. 


Santo Toribio de Mogrovejo. Mártir de Zaragoza. 


San Pedro de Arbués, —' 


San Pedro de Verona, Mártir, 


Dice el culto penalista P. López Riocerezo en su obra La 
justicia punitiva de la Inquisición: “Isabel de Inglaterra, 
(...) hizo en cuarenta años siete u ocho veces más víctimas, 
por imponer a la fuerza la religión nueva, que la Inquisi- 
ción española en trescientos por defender la religión anti- 
gua; no siendo todo ello nada, en comparación con la 
intolerancia irreligiosa de los jacobinos franceses, que sacri- 
ficaron en sólo tres años ciento y pico de veces más vícti- 
mas que la misma Isabel de Gran Bretaña en cuarenta”. 

Nada de esto conmueve a los que están promoviendo el 
proceso contra nuestra Historia. Los excesos y abusos que 
dicen deplorar son un mero pretexto para combatir lo que 
en realidad odian, la Santa Iglesia Católica Apostólica y 
Romana. La existencia de una verdad y un bien absolutos 
es algo que los “tolerantes” no pueden tolerar... 


Santo Domingo y la quema de libros. 
Berruguete. Siglo XV. 


(10) LOPEZ RIOCEREZO, 
La justicia punitiva de 
la Inquisición, p. 13. 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


Riocerezo, que los tribunales civiles en estos casos ““se limitaban 
exclusivamente a aplicar las penas de la ley común” (1b., p. 34) 
y que en España, a partir del siglo XV, en la hoguera sólo se 
quemaban los cadáveres de ciertos sentenciados (cfr. ib., p. 34). 


Hoy en día es un lugar común entre los historiadores impar- 
ciales que la Inquisición salvó a España de las guerras sangrien- 
tas que la eclosión y difusión de la herejía protestante provocó 
en tantas naciones de Europa. 

Por ejemplo, el culto penalista P. López Riocerezo, dice que 
“Isabel de Inglaterra, (...) hizo en cuarenta años siete u ocho 
veces más víctimas, por imponder a la fuerza la religión nueva, 
que la Inquisición española en trescientos por defender la reli- 
gión antigua; no siendo todo ello nada, en comparación con 
la intolerancia irreligiosa de los jacobinos franceses, que sacri- 
Jficaron en sólo tres años ciento y pico de veces más víctimas 
que la misma Isabel de Gran Bretaña en cuarenta” *, 


* Ver, por ejemplo, Ricardo GARCIA VILLOSLADA y Ber- 
nardino Llorca, Historia de la Iglesia Católica — Edad nueva, 
1 ML, p. 971. 


No se puede condenar la Inquisición por el mero hecho de 
que, como en todo tribunal compuesto por hombres, haya 
habido errores o abusos. Quien conozca un poco de historia 
sabe perfectamente que los propalados abusos de la Inquisi- 
ción no fueron tales ni tantos como sus enemigos los han pre- 
sentado. 

Hoy en día, la crítica histórica seria ha permitido estable- 
cer definitivamente que la Inquisición española no sólo se equi- 
paró a la justicia penal de su época, sino que en numerosos 
aspectos fue más moderada e introdujo avances y garantías 
en el trato de los reos que la convirtieron en pionera de Europa. 

A título ejemplificativo recordamos que en relación a los 
reos, la finalidad primordial de los tribunales inquisitoriales 
no era la de condenar, sino la de buscar el arrepentimiento 
del hereje, lo que suavizaba el proceso inquisitorial con medi- 
das de misericordia totalmente desconocidas en los otros tri- 
bunales penales de la época. 


Parte I 


Para incoar proceso no se admitían denuncias anónimas. 
Estas debían ser escritas, bajo juramento y ante notario. Nunca 
se procedía a partir del primer delator, Se exigían por lo menos 
dos testigos cuya conducta moral, estado de salud mental, capa- 
cidad plena y responsabilidad jurídica eran examinadas con 
rigor. Se procedía a una investigación preliminar antes de abrir 
el proceso. El rigor y la objetividad de las informaciones reco- 
gidas por la Inquisición se volvieron proverbiales. 

El acusado tenía derecho a rechazar a los jueces que fuesen 
sus enemigos notorios o parte interesada en el proceso. Tam- 
poco se admitían las declaraciones de personas que pudieran 
ser consideradas enemigas del acusado. 

Los jueces debían atenerse a normas jurídicas estrictas y sus 
decisiones y sentencias debían ser examinadas y aprobadas por 
los miembros del Consejo Supremo antes de ejecutarse. 

El acusado, contra lo que se ha dicho sin fundamento, tenía 
derecho a defensa, aunque los abogados eran nombrados ofi- 
cialmente por el tribunal. En el examen de los procesos de la 
Inquisición puede constatarse la intensidad y eficacia con que 
operaba dicha defensa cuyos resultados eran muchas veces 
favorables al reo. 

En cuanto a las cárceles de la Inquisición, tampoco corres- 
ponden a la realidad las tétricas descripciones hechas por sus 
detractores. Las investigaciones del historiador protestante 
Scháfer desmienten la existencia de calabozos lúgubres y oscu- 
ros. Por el contrario, consta en los procesos que los reos tenían 
incluso facilidad para leer y escribir. En general, las condicio- 
nes carcelarias eran suaves en comparación con las de los tri- 
bunales de la época. Fue la Inquisición española la que aplicó, 
con dos siglos de antelación, el sistema de celdas individua- 
les, práctica que desgraciadamente casi no existe en nuestras 
cárceles. 

Uno de los aspectos más impugnados de la Inquisición era 
el empleo del tormento. Los impugnadores callan, sin embargo, 
que éste era de uso habitual en los tribunales temporales de 
la época y que la Inquisición española lo suavizó notoriamente, 
aboliéndolo además por completo muchos años antes que 
dichos tribunales. Sólo se empleaba para determinados críme- 


nes. Esto lo constata el mismo Scháfer, afirmando que eran 
mucho menos crueles que los aplicados por los tribunales ingle- 
ses en la Torre de Londres, especialmente contra los católicos. 

En materia de penas, como ya se dijo, el tribunal eclesiás- 
tico no imponía las que comportaban mutilación o muerte, 
que eran aplicadas por los tribunales temporales. Suprimió la 
confiscación de los bienes, sustituyéndola por la provisional 
de las rentas y, más tarde, por la multa. Fue el primer tribu- 
nal en usar la prisión domiciliaria, especialmente cuando se 
trataba de una mujer casada que podía cumplir la reclusión 
en casa de su esposo. En cuanto a la prisión perpetua, la prác- 
tica inquisitorial era indultar al reo después de tres u ocho años 
cuando la sentencia era inapelable. 

Huelga decir que las penas canónicas eran siempre más suaves 
que las estipuladas por la ley civil para el delito de herejía*. 


* Quien se interese por profundizar el tema cuenta con abun- 
dante bibliografía que abona las tesis sustentadas: así, por ejem- 
plo, Orti i Lara, La Inquisición Española; /os numerosos 
estudios del jesuita, P. Fidel Fita; Beitráge zur Geschi 
spanischen Protestantismus und der spanischen Ing: 
XVI Jahrhundert del historiador protestante alemán Ernesto 
Schúfer; El crimen de Herejía del penalista P. Jerónimo Mon- 
tes O.S.A.; La Inquisición española y otros trabajos del P. 
Miguel de la Pinta Llorente O.S.A., y el exhaustivo Bulario Pon- 
tificio de la Inquisición Española — En su periodo constitucio- 
nal, del P. Bernardino Llorca S.J. Una versión resumida de 
distintos aspectos de las investigaciones de estos autores puede 
leerse en GARCIA VILLOSLADA S.1., Historia de la Iglesia 
Católica, . [H1, También puede consultarse la ya citada mono- 
grafía del penalista agustino P. José María López Riocerezo, 
La justicia punitiva de la Inquisición a través de las investiga- 
ciones del P. Jerónimo Montes. 


2. La discriminación ecumenista 
contra la Inquisición 


Los supuestos adversarios de toda intransigencia y toda dis- 
criminación son, una vez más, profundamente intransigentes 


y discriminatorios. Cuando acusan a la Inqui ún 
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exceso comprobado o supuesto, promueven un escándalo uni- 
versal. Pero cuando historiadores serios y objetivos demues- 
tran lo contrario, la respuesta es el silencio. Parece que a la 
Inquisición se le niega el derecho a no ser calumniada, a no 
ser objeto de las detracciones más bajas, más infundadas y 
más insistentes. 

En realidad, los excesos y abusos que los detractores de la 
Inquisición dicen lamentar son un mero pretexto para com- 
batir lo que en realidad odian: la Santa Iglesia Católica Apos- 
tólica y Romana. La existencia de una verdad y un bien 
absolutos es algo que los tolerantes no pueden tolerar, 


V — La Contrarreforma, Felipe II, 
los defensores de la Fe 
y de la tradición 
proscritos como fanáticos y enemigos 
de la evolución histórica 


Naturalmente, no podía ser perdonado por el tribunal ecu- 
ménico aquello que fue el flagelo de los relativistas: la Con- 
trarreforma, sus santos y sus héroes. Es muy difícil levantar 
a los españoles contra Santa Teresa de Avila o San Ignacio 
de Loyola; los ataques se dirigen más genéricamente contra 
la obra de esos santos y contra el cuño acentuado por la Con- 
trarreforma en el catolicismo a partir de Trento. Sus defini- 
ciones dogmáticas, sus disposiciones canónicas, el impulso dado 
a la apologética, las misiones, la liturgia, el incremento de la 
piedad cristiana, etc., fueron obstáculos al curso ecuménico 
de la Historia. 

Los ataques contra las figuras prototípicas de la Contrarre- 
forma se concentran en las grandes personalidades que le die- 
ron su proyección temporal. Así, una de las cumbres históricas 
que se intenta demoler es Felipe II. ¿Que sea una de las mayo- 
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elipe 11 i z 
toa o e e Lore dispues- 
arriesgando A Adele, 
reinos, la e Tesoros, sus 
de su CUErpO Y su misma vida 
La historia de España, siglo ad 
. siglo, es un ejemplo de esta magnífi- 
'erosidad cristiana. Y este mis. 
mo ejemplo es la parte central y 
ignificativa de la vida de Felipe IF. 
Po, razón, los verdaderos espa- 
tiempo y de los tiempos 
le después, vieron y han visto en él 
[prototipo hispánico, y le han per- 
di JSaltas y han llevado sus 
tudes en su propio corazón. 
“Cupo en suerte a Felipe poseer 
los Países Bajos cuando las circuns- 
tancias hacían de aquel país el centro 
de las tormentas de todo el mundo. 
f...) Felipe Il no tuvo otra salida. Era 
un peso abrumador el que cayó sobre 
las espaldas de un solo hombre, no 
fuerte, sin genio y con poca energía 
vital. 

“Pero sobrellevó esta carga sin 
quejarse y, en general, triunfalmen- 
te. Cierto es que perdió las provin- 
ias del Norte, al lograr Mauricio de 
range realizar la ambición de su 
adre de una Holanda independien- 
10. Pero la parte más importante, la 


Paz de sy espíritu, la salud - 


del sur, siguió siendo católica y Fe- 
lipe pudo alzar, en sus fronteras le- 
janas, la muralla del norte de Europa 
a la ciudad de Dios; sólo Irlanda, ca- 
tólica, no la necesitaba. Su defensa 
desesperada de Flandes animó a los 


católicos de Francia, Alemania y Po- 
lonia a sostenerse, hasta que pasó la 
marea de la guerra. Su espada se ten- 
dió a través de los campos nórdicos; 
y era como una llama santa, tras la 
que todo el cuerpo católico pudo des- 


pertar de su letargo, eli 
res elementos de corru, 
confortar al mundo con 
e irrefutable prueba del poder sobre- 
natural de la Iglesia para su propia 
renovación, para actuar y para 
cumplir su misión, una y otra vez, 
hasta el final de los siglos. 
“Mientras Alba luchaba y sufría 
en los Países Bajos, mientras Re- 
quesens y Don Juán de Austria y 
Alejandro de Farnesio se agotaban 
en aquella cruz, el Concilio de Tren- 
to se reunía, deliberaba y comple- 
taba la reforma. Pío el Santo, Gre- 
gorio XI y Sixto Y alcanzaron a 
aplicar los remedios. La compañía 
de Jesús, casi siempre con la ayuda 
de Felipe, formó las fuerzas de cho- 
que en aquel combate espiritual; al- 
zó por todas partes escuelas y co- 
legios y echó las bases de la moder- 
na educación católica; y por medio 
de sus predicaciones y martirios con- 
fundió los sofismas de los adversa- 
rios y ganó victorias espirituales e 
intelectuales, sin las cuales las mag- 
níficas batallas guerreras hubieran 
sido vanas. Los espíritus pusiláni- 
mes siguen no estando conformes 
con las cruzadas” (William Thomas 
WALSH; Felipe II, pp. 773-774). 


res glorias de la realeza española? ¿que haya contribuido pode- 
rosamente a fijar las características específicas que nos distin- 
guen de las otras naciones? Poco importa. ¿Acaso la quimera 
ecuménica no apunta hacia un futuro en el que todas estas cosas 
carecerán de sentido? 

El proceso que estamos describiendo está tan avanzado que 
el ex ministro de Asuntos Exteriores, José María de Areilza, 
conde de Motrico, pudo pronunciar ante la reina de Holanda 
palabras de desagravio simbólico por la actuación de Felipe 
TI en los Países Bajos. En el propio Escorial, a pocos metros 
de la tumba de aquel que Santa Teresa llamó mi santo Rey*, 
el conde de Motrico entre otras cosas dijo: “Hoy vemos con 
claridad sosegada el grave riesgo que para cualquier pueblo 
supone la existencia de un gobernante que se cree depositario 
de una verdad absoluta o que se considere a sí mismo instru- 
mento de la providencia. O que piense actuar como brazo eje- 
cutor del Altísimo. El fanatismo es la semilla de la mayor parte 
de los conflictos de la historia moderna. Y esa intolerancia llenó 
de sangre, de hogueras y de cadalsos las ciudades y burgos de 
las siete provincias.” 


* El Beato Exequiel Moreno y Díaz, en una carta pastoral diri- 
gida a sus diocesanos de Pasto, Colombia, tras referirse a la 
antipatía con que los adversarios de la Iglesia recordaban a Felipe 
1, observa que, por el contrario, los buenos autores católicos 
y los santos pensaban de otro modo y que su contemporánea 
“Santa Teresa, que además de santa era sabia, lo llamaba el Rey 
Santo” (Cartas pastorales, p. 477), 


Sostener que el fanatismo es la semilla de la mayor parte 
de los conflictos de la historia moderna es tendencioso y con- 
trario a la verdad. 

Tendencioso, porque no distingue entre guerra justa o 
injusta, intransigencia legítima y adhesión fanática a una falsa 
doctrina. Arcilza pretende hacer creer que toda firmeza en la 
Fe y en las convicciones llevada hasta sus últimas consecuen- 
cias lícitas es fanatismo. 

Contrario a la verdad, porque en ese mismo periodo hubo 
numerosas guerras cuya causa radicó en las ambiciones, inte- 
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reses político-económicos, deseos de expansión territorial, etc. 

“Ningún español de hoy —continúa el conde de Motrico— 
aprueba o justifica aquel cúmulo de innecesarias cuanto injustas 
crueldades. Los católicos españoles repudiamos la existencia de 
la Inquisición, que como la esclavitud, o el trabajo forzado, o 
los campos de concentración pertenecen al museo de los ho- 
rrores de la larga aventura de la especie humana. ?? !! Areilza 
incurre, además, en una contradicción clamorosa: impugna el 
hecho de que el Rey de una nación católica se crea “depositario 
de una verdad absoluta o instrumento de la Providencia, 
porque implica en “grave riesgo? (...) para cualquier pueblo”, 
pero él mismo, ex ministro de un estado laico, no tiene reparos 
en hablar en nombre de los católicos españoles. Tampoco pare- 
ció darse cuenta de la contradicción en que estaba incurriendo... 

Areilza se extiende luego en elogios a Guillermo el Taciturno, 
fundador de la dinastía de Orange, lo que agrava el vilipen- 
dio público que acababa de hacerse al Rey Felipe 11*, 


* Para Areilza, Guillermo el Taciturno fue “el prototipo del 
gobernador moderno; del político que rige un Estado con cri- 
terios de tolerancia y respeto”; en cambio, Felipe 11 fue el sobe- 
rano intolerante que “llenó de sangre, de hogueras y de cadalsos 
las ciudades y burgos de las siete provincias” (“ABC”, 
9-10-1985). En el afán de sostener su tesis no torna en cuenta 
datos elementales. 

Veamos lo que dicen al respecto los historiadores jesuitas P. 
Ricardo García Villoslada y Bernardino Llorca (Historia de la 
Iglesia Católica — Edad nueva, vol. 111, pp. 912-916) y el céle- 
bre Ludovico Pastor (Historia de los Papas, vol. XVIIL, pp. 
62-90 y vol. XIX, pp. 492-512). 

Felipe II era soberano de pleno derecho de los Países Bajos, 
que había heredado de su padre, el Emperador Carlos V. Era, 
además, el más firme apoyo del Papa San Pío V en la lucha 
contra los enemigos de la Iglesia. 

Guillermo de Orange, pese a ser feudatario y consejero de 
Estado de Felipe 11, encabezó una sublevación armada contra 
su Soberano. Tuvo la hipocresía de hacerse pasar por católico 
Servoroso para fortalecer el partido protestante atrayendo la con- 
fianza de los católicos. La realidad era otra. Ya en 1561 ““des- 
cubría al elector Augusto de Sajonia su profunda inclinación 
ala confesión protestante, y le decía que todavía no podía mani- 
festarla públicamente en los Paises Bajos” (PASTOR, XVI, 
p. 65). 


(11) “ABC”, 9-10-1985. 


(12) 
(13) 


(14) 


WALSH, Felipe 11, p. 
769. 


GARCIA ESCUDERO, 
A vueltas con las dos 
Españas, pp. 135-136. 
Alocución del 
6-3-1940, apud TER- 
RADAS SOLER, Una 
epopeya misionera, pp. 
237-238. 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


Su tolerancia era meramente circunstancial y la desmintió radi- 
calmente el 20 de diciembre de 1581 cuando, ejerciendo el poder 
en la recién constituida República de las Provincias Unidas, 
“contra su expresa promesa anterior, (...) prohibía el culto cató- 
lico y excluía a los católicos de los cargos públicos” (Historia 
de la Iglesia Católica, p. 915). 

En cuanto a la intervención militar española, “mucho se ha 
discutido. (...) Tal vez la presencia del mismo rey y un proce- 
der firme, pero más benigno hubieran producido mejor resul- 
tado. Pero es muy difícil decidir lo que hubiera ocurrido, pues 
la conducta más suave de Carlos V y de los reyes de Francia 
en otros casos semejantes contribuyó a envalentonar más a los 
rebeldes”” (Historia de la Iglesia Católica, p. 914). 

Lo cierto es que ““en las provincias del sur, fieles a España, se 
realizó plenamente la restauración católica, en la que trabajaron 
en primera línea los jesuitas y los capuchinos. Fue muy benefi- 
ciosa para estos territorios la solución dada por Felipe II con- 
cediéndoles cierta independencia bajo la regencia de su hija 
Isabel Clara Eugenia” (Historia de la Iglesia Católica, p. 916). 

Por fin, Areilza olvida mencionar los horrendos crímenes y 
sacrilegios cometidos por los protestantes. Dichos crímenes lle- 
garon a su auge en 1566 cuando se produjo el saqueo y la des- 
trucción de innumerables imágenes e iglesias, particularmente 
en Amberes. “En tres o cuatro días quedaron destruidas 400 
iglesias católicas, cometiéndose las profanaciones acostumbra- 
das. Se violaron los santuarios; las hostias fueron arrojadas al 
suelo y pisoteadas; los huesos de los santos arrastrados por el 
polvo, y los frailes y monjas apaleados o expulsados de sus con- 
ventos. Todo esto tenía el aspecto de haberse planeado cuida- 
dosamente” (WALSH, Felipe ll, p. 447). 


Al arrancar al Rey del contexto histórico en que tuvo que 
hacer frente a la revolución religioso-política de las siete pro- 
vincias, lo presenta sin más como un fanático al hombre de hoy. 

Un norteamericano célebre —el historiador William Tho- 
mas Walsh— vio las cosas de modo diferente y supo celar por 
el buen nombre de Felipe II contra los ataques de los enemi- 
gos de España: “Felipe II, fueran los que fueran sus errores 
y limitaciones, salvó probablemente a Europa de ser por com- 
pleto arrollada por el protestantismo. No es de extrañar que 
los protestantes, judíos y otros adversarios de la Iglesia Cató- 
lica hayan hecho de él la bestia negra del siglo XVI exagerando 
sus errores y acusándole de otros que no cometió, completa- 
mente extraños a su naturaleza.” 2 


Parte 1 


Todas las figuras grandes o pequeñas que a lo largo de los úl- 
timos siglos tuvieron bastante fe y amor a la Iglesia y a la civili- 
zación cristiana como para oponerse a las fuerzas que han inten- 
tado demoler la España tradicional, están expuestas a vilipendio. 

Otro historiador —éste español y partidario exaltado de la 
tolerancia ecumenista— José María García Escudero, así sin- 
tetiza nuestra Historia: 

“¿NO justifica lo dicho hasta aquí que a esta historia nues- 
tra, a este dramático duelo secular entre reaccionarios y revo- 
lucionarios, apostólicos y carbonarios, carlistas y anarquistas, 
pistoleros y cruzados, héroes y criminales, rojos y azules, amo- 
res que matan y odios que se devoran a sí mismos; a esta his- 
toria ensangrentada, a esta historia funeral, pueda calificársela 
como una historia de locos? 

“A no ser que, de acuerdo con lo que he dicho sobre la juven- 
tud, prefiramos piadosamente ver en ella la historia de un pue- 
blo que, como Peter Pan, no ha querido o no ha sabido crecer. 

“En todo caso, manicomio o guardería infantil. Pero mani- 
comio sin loqueros; guardería sin vigilantes.” % 


VI — ¿Danza ecuménica 
sobre los muertos del Alcázar? 


El periodo del Alzamiento fue la época reciente más rica en 
manifestaciones heroicas en defensa de la Fe y de la tradición 
cristiana. Nada mejor que la voz de un Papa para evocar este 
aspecto de los acontecimientos del 36. Al recibir en audiencia 
la misión naval española en marzo de 1940, Pío XII, tras elo- 
giar la obra apostólica y civilizadora de España en el Nuevo 
Mundo, tuvo las siguientes palabras: “Al lado de este recuerdo 
de hechos gloriosos ya lejanos, otro más próximo evocan en 
Nos vuestras personas: el de las gestas heroicas y enormes sacri- 
ficios con que recientemente habéis logrado vosotros defen- 
der, del grave peligro que lo amenazaba, el patrimonio 
sacrosanto de vuestra piedad y creencias católicas.” 


Heroica defensa de Gerona contra las tropas francesas. 


Un partidario exaltado de la to- 
lerancia ecumenista, José María 
García Escudero no tuvo reparos 
en“ justificar” que “a esta his- 
toria nuestra —son palabras 
suyas— a esta historia ensangren- 
tada, a esta historia funeral, 
pueda calificársela como una his- 
toria de locos”. 


Algunos de los numerosos pergaminos 
que se conservan en el Museo del Ejér- 
cito premiando hazañas militares. 


Monumento de: 
ejemplar capitán de artillería 


Pedro Velarde, en Santander., 


- pusilánime de un idealista hueco. 


“Los rasgos: fundamentales de 
| amibas son comunes. Se diferencian 


Características del alma española: 


Fuerza, denuedo, inteligencia y realismo 


traron al mundo asombrado —ya sea. desprecio por todo lo que es terreno. 
en las guerras contra el moro, en la ff O, en términos más exactos, tiene un; 


expansión marítima, en la coloniza- fl sentido admirable de la autenticida: 
ción de tres continentes, o aun en el Ml y de la preeminencia de todo cuant 


ter 'rena. 


eso les sobra fuerza, de- 


Jlorecimiento literario y artístico de ll] es extraterreno, espiritual, inmortal. 
sus siglos de apogeo— que saben y 
pueden vencer con extraordinario 
luchas y en las tareas de ante las riquezas que les pasaron por 


“Una prueba excelente de ello es la 
actitud de portugueses y españoles 


las manos en los tiempos de prospe- 
ridad. Con ellas construyeron vivien- 


lo, inteligencia y realismo. Insis- das espléndidas, palacios suntuosos; 


timos en el realismo, porque ésta fue pero, sobre todo, iglesias y conven- 
una cualidad que con frecuencia se les tos. Con ellas desarrollaron admira- 
ha querido negar. Sostener contra los  blemente el arte y todo cuanto dice 
moros una guerra victoriosa de ocho al decoro y a la nobleza de la vida. 
siglos no es cosa que se consiga Pero adornaron más magníficamente 


cuando se tiene el alma soñadora y las imágenes de sus santos que a sí 


..) mismos, Al contrario de lo que tan- 
“Lo mismo se podría decir de la tas veces ha ocurrido a otras nacio- 
epopeya de las navegaciones, de las nes en la historia, a las cuales las 


riquezas debilitan y las glorias vuel- 


fatuas, Portugal y España no co- 
_nocieron los excesos degradantes a 


se entregan tan fácilmente 
ricos y los poderosos, Y por 
cuando la gloria del poder polít 


la abundancia los abandonaron, la 
actitud profunda de esos pueblos 
frente a los acontecimientos, si tuvo 
un tanto de indolencia, también ex- 
presó bien claro la convicción de que 
Dios no hizo al hombre para estas 
cosas y que no consisten en ella la 
dignidad y la alegría de la vida. (...) 

“En la complejidad de los hechos 
espirituales, morales, sociales, polí- 
ticos y económicos que caracterizan 
los siglos dichos de decadencia, se 
constata un real declinio. 

“Este declive se expresa por sín- 
tomas excesivos en apariencia que 
Jácilmente nos llevarían a subestimar 
las fuerzas latentes admirablemente 
vivas, que quedaron durmiendo en 
los corazones ibéricos, despertadas 
apenas de vez en cuando por algún 
sobresalio magnífico, y reservadas 
por la Providencia para alguna nueva 
misión histórica que cumplir” (Plinio 
Corréa de Oliveira, Pasado esplén- 

), futuro aún más bello 
1 icismo””, agosto de 1957). 


El socialo-comunismo en aquella época no ocultaba la radi- 
calidad anticristiana de sus doctrinas y métodos. Atacó violenta 
y frontalmente a la España católica, Quiso realizar sin disfraces 
la consigna que Pablo Iglesias había vociferado hacía poco: 
“Queremos la muerte de la Iglesia, cooperadora de la explo- 
tación de la burguesía; para ello educamos a los hombres, y así 
le quitamos conciencias. Pretendemos confiscarle los bienes. No 
combatimos a los frailes para ensalzar a los curas. Nada de 
medias tintas. Queremos que desaparezcan los unos y los otros. 
Proceder de otra manera es una inconsecuencia. ”* 15 

Cuando arreciaron las quemas de iglesias y conventos, los 
asesinatos de sacerdotes, las agitaciones y desórdenes, la con- 
fiscación agraria y la supresión de la enseñanza católica, la 
indignación de la inmensa mayoría de los españoles se hizo 
incontenible, y acarreó el levantamiento militar contra la 
República. 

Miles de héroes anónimos, al lado de obispos, sacerdotes, 
religiosos y religiosas que prefirieron el martirio a la deshonra 
y a la apostasía, mostraron cuán equivocado estaba Azaña 
cuando proclamó que “España ha dejado de ser católica”. 
¿Eran los fanáticos, los locos y los criminales de García Escu- 
dero? No. Simplemente españoles de fe que consideraron, como 
los Macabeos del Antiguo Testamento, que “más nos vale 
morir en el combate, que ver el exterminio de nuestra nación, 
y del santuario” (1 Mac. 3, 59). Estaban muy lejos de ser idea- 
listas fatuos, o radicales utópicos; eran hombres con rectitud 
moral, voluntad fuerte, con sentido de la realidad y sobre todo 
confiaban en la Providencia. Esto fue lo que les dio, una vez 
más, la victoria contra los enemigos de España. Un pueblo qui- 
mérico e irracional no habria derrotado el poderío comunista 
que ya sojuzgó a tantas otras naciones. Como no hubiera sos- 
tenido una lucha de más de ocho siglos para vencer el poderío 
mahometano, ni civilizado nuevos continentes, ni producido 
el esplendor del Siglo de Oro, ni salvado a la Cristiandad, que- 
brantado el ímpetu de la herejía protestante en Flandes o de 
la amenaza turca en Lepanto, ni derrotado a Napoleón, el 
coloso ante quien se doblegó casi toda Europa (ver recuadro 
al lado). 


Antecedentes doctrinales 


No obstante, cuando se cumplen cincuenta años del Alza- 
miento, pocos son los españoles que se atreven a enfrentar el 
ambiente creado por el ecumenismo para celebrar las gestas 
de entonces. Los ecumenistas pretenden convencernos que el 
haber resistido con las armas en la mano al coloso totalitario 
ruso, fue un “error” y una ““vergiienza”*. 


* Mientras Pío XII en su Radiomensaje del 16 de abril de 1939 
se congratuló con la nación “*por el don (...) de la victoria con 
que Dios se ha dignado coronar el heroísmo cristiano en vues- 
tra fe”, alegrándose porque el pueblo católico “se alzó deci- 
dido en defensa de los ideales de fe y de civilización cristiana” 
(apud Mons. GUERRA CAMPOS, La Iglesia en España, p. 

23) hoy, monseñor Jaume Camprodón, obispo de Gerona, con- 
sonante con el clima ecumenista comenta que “si se quiere recor- 
dar aquellos sucesos (...) habrá que hacerlo juiciosamente (...) 
con un cierto sonrojo y con aquella delicadeza y respeto que 
usamos cuando se habla de los errores de la propia familia” 
(“Vida Nueva”, 8-3-1986). En el mismo sentido el P. Martín 
Descalzo declara en su columna Cara y Cruz de “ABC”: 
“Aquella guerra [fue] (...) la más grande de las vergilenzas nacio- 
nales de nuestra historia” (23-5-1984). 


Si se hubiera buscado un entendimiento con generosas con- 
cesiones entre los dos bandos, no se hubiera derramado san- 
gre, ni sufrido todo lo que se sufrió, dirá el ecumenista a 
nuestros oídos. Se hubiera conseguido un equilibrio, que podría 
haber anticipado varias décadas la convergencia ideológica 
entre Oriente y Occidente; convergencia hacia la cual tienden 
con todas sus fuerzas los hombres sensatos del siglo XX. Hubié- 
ramos llegado así, hace cincuenta años, al admirable consenso 
que permite hoy a los socialistas gobernar a España... 

Este canto de sirena que fascina a los espíritus quiméricos 
y paraliza la capacidad de reacción de tantos españoles ha per- 
mitido que, precisamente en este quincuagésimo aniversario, 
el ímpetu demoledor de los ecumenistas se dirija contra el 
episodio-símbolo de nuestra resistencia católica y anticomu- 
nista. En efecto, el Gobierno estableció un proceso adminis- 
trativo por el cual algunas dependencias del Alcázar de Toledo 
podrán ser utilizadas, en convenio con la Junta de Comuni- 
dades de Castilla-La Mancha, “para usos culturales”. “El 
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(15) Discurso de Pablo 
Iglesias en 1902 al 
explicar la gestión del 
Comité Socialista en el 
Congreso de Gijón 
apud MORATO, El 
Partido Socialista 
Obrero, p. 162. 
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della Guillermo de San 

1. Jesús sea nuestro 

consuelo y fortaleza. a ideas Padre, Qui- 
A idlre, pedirle 1 


1 Patria 
Nuestro 'eñor y su Santisi fadre han guar- 


ido este Cerro santo. Pero las cosas empeoran 


cada. a lo en llegar. 


sobre esta gestión y quisiera nos obtuviera del 
Santo Padre el permiso para poder franquear, 
si este triste caso se presenta, los pocos metros 
que nos separan del Monumento. Quizá este per- 
miso no sea necesario. Dios puede continuar su 
providencial protección sobre este lugar santo 
y quizd también el convento sea atacado al 
mismo tiempo. Pero quisiéramos tener esta auto- 

rizaci ÓN, ¡pues no se puede saber lo que pasará. 
Estamos seguras de que a pesar de nuestra gran 


| pobreza, seremos Ul con la gracia de Dios. 
di 


e 


Mi mu) reverenda. 


He leído con a la emoción. y a 
Ir 
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País” explica que, según el proyecto presentado previamente 
por la Consejería de Cultura de la Comunidad al Gobierno, 
el patio central del edificio podrá destinarse a “espectáculos” 
y “actividades festivas””, especialmente durante los meses de 
verano, para que los turistas que visitan Toledo puedan ir a 
divertirse allí sin necesidad de trasladarse a Madrid a fin de 
cerrar su jornada de placer...!'. 

No se puede ignorar que bajo las losas de piedra del glo- 
rioso edificio se encuentra la cripta donde reposan los restos 
del general Moscardó y de más de un centenar de héroes que 
cayeron defendiendo el histórico recinto. 

“Sería un espectáculo único en el mundo —comentó Luis 
Moreno Nieto en **ABC”— danzas y bailes sobre un cemen- 
terio; el jolgorio de los que se divierten arriba y el silencio sepul- 
cral debajo” Y. 

¡Qué jolgorio y qué cementerio!, comentamos nosotros: 
¡Significativo y macabro proyecto de fiesta ecuménica sobre 
el camposanto de los héroes y glorias de la España Católica! 

Ante las reacciones suscitadas por la difusión de las infor- 
maciones sobre el proyecto en estudio, el Estado Mayor del 
Ejército publicó una nota diciendo que el Ministerio de Defensa 
conservará sus derechos sobre el Alcázar y que en el proyecto 
para ampliación de su utilización “se mantendrá en su totali- 
dad su significado histórico” %, 

Aun cuando nos reconfortan las palabras del Estado Mayor, 
no podemos dejar de manifestar las aprensiones que los proyec- 
tos socialistas de uso cultural del histórico baluarte nos cau- 
san en las actuales circunstancias. 

En efecto, ¿quién nos garantiza que no habrá en el futuro 
interminables discusiones sobre si los proyectos festivos y cul- 
turales que propongan las autoridades civiles son o no acor- 
des con la veneración debida a los restos mortales de los héroes 
que allí reposan y a su gloriosa gesta? 


* oK 


(16) “El País”, 17-9-1986. 
(17) “ABC”, 26-9-1986 


(18) Cir. “ABC”, a Z A 
25-9-1986 Considerando el conjunto de los hechos aquí analizados, no 


se puede negar que nos encontramos ante el cuadro abruma- 


las minas. 


Cincuenta años después, en cuanto el clero progresista condena las 
actitudes anticomunistas de la Iglesia durante el Alzamiento, o lo con- 
sidera —como el P. Martín Descalzo— **como la más grande de las 
vergiienzas nacionales de nuestra historia”, los socialistas quieren con- 
vertir el Alcázar de Toledo, donde reposan los restos de sus heroicos 


Mientras los heroicos defensores del Alcázar 
de Toledo se disponían a sacrificar la vida por 
la España católica, algunos políticos republica- 
nos, entre ellos Largo Caballero (izquierda), se 
preparan para asistir a la voladura del edificio 
(a la derecha, el momento de la explosión). Aba- 
jo: las galerías subterráneas del Alcázar donde 
los defensores asistieron a la Santa Misa, celebra- 
da en el mismo lugar donde se presumía estaban 


defensores, en un recinto destinado a “espectáculos” y “actividades 
festivas”. 

Significativa y macabra fiesta ecuménica que se quiere realizar sobre 
el camposanto de los héroes y glorias de la España caballeresca y he- 
roica; la España del principio de contradicción. 
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dor de un pueblo que está siendo llevado a renegar de los héroes 
y de las glorias que lo forjaron. 


y E 


Españoles disconformes con este degradante proceso ecu- 
ménico, ¡prestad atención!: cuando episodios y personajes que 
se dirían sepultados en el polvo de la Historia, cuando las 
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meras paredes de un edificio que los vio luchar y morir cau- 
san tanto malestar y, digámoslo de una vez, tanto miedo a quie- 
nes dicen representar el consenso mayoritario de la nación, es 
porque la tradición católica aún vive, a pesar de adormecida, 
en el alma de un número mucho mayor de personas de lo que 
generalmente se piensa. No estáis tan aislados en vuestra dis- 
conformidad como quizá imagináis. 


Del Alzamiento al triunfo del PSOE 


ANTECEDENTES HISTORICOS 


Parte II 


A cincuenta años del Alzamiento, los derrotados de enton- 
ces gobiernan hoy a España, favorecidos por el sincretismo 
ecuménico imperante. ¿Cómo se dio esa enorme mutación 
histórica? 


Los socialistas en el Poder están realizando una “revolución 
asombrosa”... que parece no asombrar a nadie. ¿Cuál es la 
explicación del enigma? 


Capítulo 4 


¿Cómo se ha inoculado en España 
la narcosis ecuménica? 


En sus trazos esenciales hemos descrito en los capítulos ante- 
riores los factores psicodoctrinales que deterioraron las men- 
talidades y la vida ideológica nacional y que deben tenerse en 
cuenta en cualquier análisis serio de la España de hoy. Nos 
queda por ver en este capítulo, antes de pasar a tratar de la 
peculiar revolución promovida desde el Gobierno por el PSOE 
—objetivo básico de este libro— cómo se pasó históricamente 
de la España del Alzamiento a la España narcotizada por el 
ecumenismo, entendido éste en el sentido específico que le 
hemos dado. 


TI — De la indolencia acomodada 
al Alzamiento del 36 


Las diversas etapas de la evolución psicológica de los pueblos 
se parecen a las de los individuos. Con la diferencia de que un 
hombre recorre en pocos años lo que un pueblo puede tardar 
cien o más en recorrer. Esta analogía entre la vida de los indi- 
viduos y el comportamiento colectivo de los grupos sociales, 
de las regiones o de los países, puede ser una clave para la inter- 
pretación histórica, que permita destilar lo que hay de esen- 
cial en la evolución de una sociedad, sin perderse en las mil 
facetas transitorias y contingentes que los hechos presentan. 


De cualquier modo, el tener presente esta analogía en el caso 
que estudiamos, posibilita ofrecer al lector un cuadro sufi- 
cientemente amplio, accesible y, sobre todo, sintético. Somos 
conscientes de las limitaciones inevitables que comporta el estu- 
dio del panorama general de un periodo histórico. Pero es la 
contribución que nos cabe hacer en este momento, para ofre- 
cer una explicación-piloto de la desconcertante actualidad 
española, 


l- Una metáfora explicativa: 
el héroe y la venalidad 
de la edad madura 


La España católica del 36 —aún cuando dividida en diver- 
sas corrientes— podría compararse a un hombre animado un 
día por un idealismo robusto y combativo en el que lo espiri- 

i i > eterno sobre lo pasajero, 
lo absoluto sobre lo relativo, lo celestial sobre lo terreno; y 
que se encontraba dispuesto, en la aurora de su vocación, a 
realizar cualquier forma de heroísmo para hacer prevalecer en 
su vida cotidiana la luz de la fe que iluminaba tan vivamente 
su espíritu. Así, amó mucho más la nobleza que el lujo, los 
placeres sobrios de la vida de familia y el trato con personas 
de grandes horizontes, que las diversiones y comodidades. Las 
dificultades de la vida no lo doblegaban. Consideraba de frente 
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el dolor, la lucha y la misma muerte. Veía en ello un medio 
puesto por Dios para hacer florecer las mejores cualidades del 
alma humana en este valle de lágrimas y alcanzar la recompensa 
eterna. Por eso afrontaba con naturalidad el peligro, con fuerza 
la adversidad, con serenidad el sufrimiento, de un modo que 
desconcertaba a los espíritus menos elevados y pusilánimes. 

Pero al llegar a lo que alguien llamó la venalidad de la edad 
madura, nuestro hombre, sin ceder del todo, pactó con ella. 
No se corrompió como muchos lo hacen, pero dejó que la duda, 
el escepticismo y la tibieza se introdujeran en su alma, divi- 
diéndola y debilitándola. Pasó, entonces, a considerar el ideal 
católico que iluminó su adolescencia, como algo muy difícil 
de realizar, casi un sueño, que tropezaba con toda clase de difi- 
cultades, maledicencias o persecuciones. Sus ideales y proyec- 
tos grandiosos los fue abandonando y sin llegar aún a la 
degradación moral, aceptó con indolencia la decadencia suave 
y acomodaticia. 

A estas alturas le sobrevino bruscamente una tragedia, obli- 
gándole a luchar. En el fragor de la contienda revivió el héroe 
adormecido y renacieron las esperanzas de su primer idealismo. 


2. El estado de España 
en los años que antecedieron al 36 


Esto fue lo que sucedió con la España católica cuando se 
desató sobre ella la saña de la persecución religiosa de la repú- 
blica socialo-comunista. Su fidelidad a la tradición y su ten- 
dencia a la perfección se encontraban muy comprometidas por 
el clima de laicismo liberal que desde hacía más de un siglo 
dominaba en Europa; por las corrientes positivistas y mate- 
rialistas que afectaban la cultura y por el ansia creciente de 
dinero y de placer que se extendió por Occidente con nueva 
intensidad después de la 1 Guerra Mundial. La difusión del 
cine como espectáculo al alcance de un número cada vez mayor 
de personas, contribuyó a dar prestigio a los nuevos estilos 
de vida informales, opuestos al noble decoro, a la vez serio 
y ameno, de las antiguas costumbres. 
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El deterioro social estaba más avanzado en el resto de 
Europa, pero no dejaba de sentirse en la España de los años 
20, más en las élites, un tanto cosmopolitas, que en-la mayo- 
ría de la población*. 


* La decadencia del espiritu categórico y polémico que vamos 
a analizar en este capítulo se dio, a su modo, dentro de cada 
una de las corrientes en las que estaba dividida la España cató- 
lica del 36. No corresponde a la finalidad de nuestro trabajo 
estudiar las diversas formas de decadencia en cada una de ellas. 
Sólo deseamos ofrecer a los lectores algunos elementos de aná- 
lisis que les puedan ayudar a contribuir para dar un nuevo rumbo 
ideológico al país. 


3- España entra en la lucha 


Sin embargo, ante el impacto brutal de la revolución marxista 
anticristiana, la España católica, animada por la fuerza y el 
dinamismo de un pueblo batallador, movida por sus viejos idea- 
les, sacudió la acomodación indolente, las dudas, y entró en 
la lucha. 


IT — En el terrible fragor 
de la contienda renace el ideal 
de una restauración católica 


Evidentemente, del lado de las armas nacionales no todos 
tenían en su integridad el ideal de una España con institucio- 
nes temporales modeladas por la doctrina de la Iglesia. Algu- 
nos, por ejemplo, se levantaron para defender la paz social 
y la libertad, que corrían el riesgo de ser sepultadas para siempre 
por la anticivilización marxista. Pero incluso los de formación 
laica, entraron en la lucha gracias a la huella dejada en su espí- 
ritu por una multisecular tradición de militancia católica. 

Es también innegable que en el lado nacional hubo excesos 
incompatibles con las exigencias de la moral cristiana. Pero 


tales excesos fueron esporádicos y practicados en el fragor de 
una guerra en la que socialistas, comunistas y anarquistas, ade- 
más de violar omnímodamente las leyes natural y divina, die- 
ron rienda suelta a su odio anticristiano con manifestaciones 
de crueldad inmensamente mayores y verdaderamente sa- 
tánicas. 


1- Un soplo de conversión 
recorre los campos de batalla 


Lo esencial, es que el magnífico vigor de la reacción popu- 
lar anticomunista y las manifestaciones de heroísmo fueron 
adquiriendo un sentido predominantemente religioso, que 
influyó en las diversas corrientes de las filas nacionales. Desde 
los requetés de Navarra, que marchaban al asalto de las trin- 
cheras rojas cantando himnos a la Virgen y a su Rey, hasta 
los gloriosos defensores del Alcázar de Toledo o del Santua- 
rio de Santa María de la Cabeza, pasando por militantes de 
Acción Católica y civiles sin filiación política que se ofrecían 
como voluntarios, todos realizaron proezas que tuvieron el 
carácter de actos heroicos de afirmación de la Fe. 

Por su parte, los eclesiásticos, que no podían empuñar las 
armas, dieron testimonio de su fidelidad a Jesucristo y a la 
Iglesia, con un número impresionante de mártires, víctimas 
de la impiedad revolucionaria. Cayeron asesinados por los 
marxistas: 13 obispos, 4.184 sacerdotes seculares, 2.365 reli- 
giosos y 283 religiosas (13 por 100 del clero secular y 23 por 
100 del regular)!, 

Por todo ello, el cardenal Gomá pudo escribir en sus infor- 
mes a la Santa Sede que la Jerarquía española consideraba el 
Alzamiento como una verdadera cruzada*. 


* Así se expresa el cardenal: “la opinión pública ha conside- 
rado esta guerra como una verdadcra cruzada”. “La Jerarquía 
se ha adherido entusiasta (...) al movimiento, que ha conside- 
rado como una verdadera cruzada en pro dela religión” (apud 
monseñor José GUERRA CAMPOS, La Iglesia en España 
(1936-1975), p. 21). El cardenal Plá y Deniel escribió el 30 de 


Antecedentes históricos 


septiembre de 1936 que la lucha “reviste la forma externa de una 
guerra civil, pero en realidad es una cruzada” (ib., pp. 21-22). 

Quien quiera venerar la memoria de los héroes de la Fe y cono- 
cer los edificantes episodios de este verdadero martirologio espa- 
ñol, así como recordar el odio de que son capaces los enemigos 
de la Iglesia y de la Cristiandad, puede recurrir a la clásica His- 
toria de la Persecución Religiosa en España 1936-1939 de mon- 
señor Antonio MONTERO MORENO. 

En presencia de los hechos narrados y rigurosamente docu- 
mentados en su obra, el autor concluye con toda justicia que 
“en toda la historia de la universal Iglesia no hay un solo pre- 
cedente, ni siquiera en las persecuciones romanas”, del marti- 
rio de un tal número de eclesiásticos en el corto periodo de seis 
meses. “Se trata de un hecho eclesial de primera magnitud que 
sería miope querer reducir a los estrechos límites de la historia 
de España” (op. cit., pp. XII y XIV). 


2. Las esperanzas de la restauración 


En los campos de batalla renació para muchos la esperanza 
de una vida católica marcada por el fervor y el deseo de per- 
fección plena, concretándose en costumbres e instituciones tem- 
porales en que resplandeciera la doctrina de la Iglesia, conforme 
a nuestras mejores tradiciones*. 


* Los obispos comprendieron esta transformación que se mani- 

Festaba por todas partes, y en la conferencia de metropolitanos 
del 2 y 3 de mayo de 1939 propusieron restaurar la vida cris- 
tiana teniendo en vista “la buena disposición en que ahora están 
Tas autoridades y los pueblos en general” (acta en Hispania Sacra 
34, apud “Boletín oficial del obispado de Cuenca”, n* 5, mayo 
1986, p. 27). 


Desde lo alto de la cátedra de San Pedro, Pío XII vino al 
encuentro de tal esperanza en significativo radiomensaje diri- 
gido a nuestra nación el 16 de abril de 1939, pocos días des- 
pués de la victoria de las armas nacionales: “Los designios de 
la Providencia, amadísimos hijos, se han vuelto a manifestar 
una vez más sobre la heroica España. La Nación elegida por 
Dios como principal instrumento de evangelización del Nuevo 
Mundo y como baluarte inexpugnable de la fe católica, acaba 
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(1) MONTERO 
MORENO, Historia de 
la Persecución Reli- 
giosa en España 
1936-1939, pp. 
761-763. 


Madrid: arde la iglesia y 
marxista repetiría esta 


residencia de los Padres Pa: 
ena por toda nuestra pal 


El odio 


La persecución religiosa en España 


Mártires de la Iglesia 


Obispos 
Clero secular 
Religiosos 
Religiosas 
Total 


13 
4.184 
2.365 

283 
6.845 


Iglesias totalmente 


Parcialmente 


Ajuar litúrgico 


Diócesis destruidas destruidas destruido 
Albarracín 1 60 Todo en 31 iglesias 
Almería 4 Todas Casi todo 
Avila =- 60 En las invadidas todo 
Badajoz 6 125 33 por 100 
Barbastro 8 Todas Todo 
Barcelona 40 Todas excepto 10 Casi todo 
Burgos 16 159 Totalmente en 175 iglesias 
Cádiz 1 16 Todo en las invadidas 
Cartagena 4 Casi todas Casi todo 
Ciudad Real 6 Todas Todo 
Córdoba 4 288 Casi todo 
Cuenca Casi todas “Todas excepto 3 95 por 100 
Gerona Varias Unas 1000 Casi todo 
Granada 8 43 Todo en las invadidas 
Guadix 3 118 95 por 100 
Huesca 2 q Es 

Ibiza 1 Todas Todo 

Jaca 15 80 “Todo en las invadidas 
Jaén Varias 95 por 100 Todo 

León 24 132 Totalmente en 143 iglesias 
Madrid 30 Casi todas Casi todo 
Málaga 6 282 Todo 
Mallorca _ 6 Todo en 2 iglesias 
Menorca 1 44 Todo 
Mondoñedo 2 E Todo en las invadidas 
Orense 4 1 Totalmente en 4 invadidas 
Orihucla 25 Casi todas Casi todo 
Oviedo 354 287 Todo 
Palencia Alguna La mayoría Todo en las invadidas 
Plasencia 3 25 Casi todo en 21 iglesias 
Santander 42 Casi todas Casi todo 
Segorbe Varias Todas Casi todo 
Sevilla 35 211 Todo en las invadidas 
Sigúenza 10 143 Todo en las invadidas 
Solsona 12 325 Todo 
Tarragona ? 9 ? 

Tenerife 2 ¿S Todo en las invadidas 
Teruel 9 115 Todo en 78 iglesias 
Toledo 2 Todo excepto? Casi todo 
Tortosa. 48 Todas Casi todo 
Urgel ? 7 2 

Valencia 800 Más de 1500 Todo 

Vich 20 502 97 por 100 
Vitoria 16 67 Todo en las invadidas 
Zaragoza Unas 40 175 Todo en las invadidas 


(Datos extraídos del libro Histaria de la persecución religiosa en España de monseñor Antonio Montero Moreno) 


A la voz de ¡fuego! dada por una mujer, 
un grupo de milicianos fusila la imagen 

del Sagrado Corazón de Jesús, 

en el Cerro de los Angeles, el 28 de julio de 1936. 


Ante el impacto brutal de la revolución marxista anticris- 
tiana, la España católica, animada por la fuerza y el dina- 
mismo de un pueblo batallador, movida por sus viejos 
ideales, sacudió la acomodación indolente, las dudas, y 
entró en la lucha, dando ejemplos de supremo heroísmo 
que sorprendieron al mundo entero. 


MEN 


AUN 


(QQ) PIO XIL, Discorsi e 
Radiomessaggi, vol. 1, 
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de dar a los prosélitos del ateísmo materialista de nuestro siglo 
la prueba más excelsa de que por encima de todo están los valo- 
res eternos de la religión y del espíritu. (...) Este primordial 
significado de vuestra victoria Nos hace concebir las más hala- 
gueñas esperanzas, de que Dios en su misericordia se dignará 
conducir a España por el seguro camino de su tradicional y 
católica grandeza; la cual ha de ser el norte que oriente a todos 
los españoles, amantes de su Religión y de su Patria, en el 
esfuerzo de organizar la vida de la Nación en perfecta conso- 
nancia con su nobilísima historia de fe, piedad y civilización 
católicas.” ? 


3- Una disposición de espíritu 
que para ser completamente eficaz 
debía llegar a su plenitud 


Sin embargo, para que esta esperanza se transformase cn rea- 
lidad era necesario que las tendencias hacia una restauración 
Católica, despertadas por la terrible prueba de la guerra, hubie- 
sen llegado a su plenitud. Sólo así podría pensarse en un drenaje 
eficaz de las zonas pantanosas del alma de nuestra patria, donde 
se nutrían los gérmenes del materialismo y del relativismo ideo- 
lógico y moral. Sólo así podría surgir del conflicto una España 
católica capaz de ser también heroica y vigilante en la paz. 


IT — Factores que constituyeron 
una prueba decisiva para lo más 
dinámico del ímpetu restaurador 


No obstante —y aquí es donde comienza de nuevo el drama 
de España— la guerra tuvo tal violencia que sorprendió incluso 
alos más heroicos combatientes del lado nacional. La radica- 
lidad de los crímenes con los que el bando socialo-comunista 
desafió al pueblo católico, aun a sabiendas de la reacción que 
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habría de provocar, fue más allá de lo imaginable. Y la con- 
tienda, con todos sus atroces y prolongados sufrimientos, tardó 
demasiado en resolverse. 


1- Un impacto psicológico profundo 
cuyo alcance pocos comprendieron: 
el “nunca más”... 


La España católica que había vivido años de indolencia tuvo, 
sin embargo, intransigencia y fervor suficientes para enfren- 
tar la agresión: su estado de acomodación anterior la había 
hecho relegar los ideales heroicos y caballerescos al terreno de 
los recuerdos nostálgicos, aunque no a abandonarlos del todo. 
Cuando se le exigieron actos de suprema bravura, que ya no 
esperaba tener que realizar, los praticó en abundancia, pero 
al final estaba exhausta. Todo ello tuvo un impacto psicológico 
profundo —poco comentado por los analistas e historiadores— 
y cuyos efectos se volverían patentes con el transcurso del 
tiempo: incluso entre los más heroicos luchadores del Alza- 
miento fueron muchos los que —ante un sufrimiento mayor 
y más prolongado del que esperaban— tuvieron este desahogo: 
*““Hemos cumplido con nuestro deber, pero otra como ésta 
¡nunca más!...”. 

Esta reacción fue más acentuada, naturalmente, en aquéllos 
en que el idealismo estaba más apagado cuando les cogió la 
guerra. Muchos terminaron, pues, el conflicto extenuados por 
el esfuerzo realizado, con una náusca inconfesada de heroísmo, 
y alimentando confusamente la quimera de un mundo futuro 
del que estuvieran ausentes el sufrimiento y la lucha. 


2- Las complejidades del día siguiente: 
condiciones provisionales 
y precarias del nuevo régimen 


El triunfo de la España católica era un hecho incontestable. 
Sin embargo, el día siguiente —el de la restauración cató- 
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D nífico vigor de la Clón popular anticomunista y las manifesta- 
ciones de heroismo a que dió lugar tuvieron un sentido predominantemente 
religioso que en muchos casos representó una auténtica conversión. Y así, 
a == en el terrible fragor de la contienda renacía el ideal de la restauración católi- 

dute a E ca de España. De tal manera que la doctrina de la Iglesia resplandeciera en 
brero de 1938. las instituciones y costumbres, conforme a nuestras mejores tradiciones. 
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lica— presentaba complejidades para los nuevos gobernantes. 
Complejidades que naturalmente no habían sido previstas por 
el valiente soldado de trinchera, que imaginaba ver restaura- 
das pronta e íntegramente las gloriosas tradiciones hispánicas 
en un nuevo futuro de grandeza. 

En el mismo año en que acabó nuestra contienda comen- 
zaba la guerra mundial. La suerte del régimen provisional que 
inauguraba el Generalísimo quedaba en gran medida supedi- 
tada al desenlace de la II Guerra. Las potencias del Eje lo 
habían apoyado, mientras que los Aliados no escondían su sim- 
patía por el bando republicano derrotado. Por eso no le fue 
fácil al Jefe de Estado mantenernos al margen del nuevo con- 
flicto. Cuando éste terminó, la hostilidad político-diplomática 
de los Aliados se hizo sentir de modo apremiante. 

Por otra parte, las organizaciones que constituían la base de 
sustentación política del nuevo régimen no formaban un con- 
junto homogéneo. En efecto, si las aspiraciones del pueblo cató- 
lico español coincidían en retomar cuanto antes “con nuevo 
vigor a las antiguas tradiciones cristianas”, para usar las pala- 
bras de Pío XII 3, era cierto también que Franco, por la natu- 
raleza de su cargo y funciones, aparecía como un punto de 
encuentro entre las distintas organizaciones, que aspiraban a 
expresar los ideales del Alzamiento de modos diversos y hasta 
divergentes. Las unía en torno al Caudillo la tarea de defender 
España contra el enemigo común: el marxismo internacional. 

A la difícil situación política y diplomática se sumaba el 
hecho de que el país estaba saliendo del conflicto interno con 
su economía destrozada, lo que le acarreaba una situación de 
extrema penuria. La contienda mundial no haría sino agravar 
tal situación, prolongando sus consecuencias por largos años. 

Todo ello hacía difícil que las aspiraciones de un ideal con- 
trarrevolucionario católico, depuradas e intensificadas durante 
el Alzamiento, pudieran desarrollarse normalmente, asumiendo 
una forma precisa y definitiva que impregnase las costumbres 
y las instituiciones. 

Sin que los nuevos gobernantes lo declarasen, la situación 
provisional que surgió en el 39 se iba prolongando: la supre- 
macía de cualquier tendencia, todo movimiento de afirmación 
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inhábil o prematuro podían poner en entredicho el equilibrio 
inestable. Era necesario, ante todo, cerrar filas para contener 
nuevos asaltos del comunismo. El ideal de una restauración 
católica de la nación quedaba postergado para un momento 
más propicio. 

Esto tuvo una consecuencia quizás difícil de evaluar en ese 
delicado periodo: la prolongada espera de una definición acabó 
por enfriar el ánimo restaurador que había llevado a los más 
fervorosos a desear, en el entusiasmo del frente, la completa 
realización del ideal contrarrevolucionario. Este enfriamiento 
tuvo efectos profundos, aunque difíciles de medir, en el ablan- 
damiento paulatino de la fibra anticomunista de sectores de 
la opinión católica. 


IV — El pacifismo utópico en Yalta 
anuncia la mentalidad ““ecumenista””. 
El aislamiento de España 


1- El trauma provocado 
por los horrores de la 11 Guerra 


El impacto profundo que los sufrimientos de nuestra con- 
tienda produjeron entre nosotros se repitió, a escala mundial, 
a raíz de los horrores y matanzas de la 11 Guerra. En efecto, 
el temor a las armas atómicas y la extenuación en que quedó 
la humanidad la llevaron a rechazar las discusiones de carác- 
ter doctrinal, particularmente aquéllas que pudiesen deterio- 
rar las relaciones entre los Estados Unidos y Rusia conduciendo 
nuevamente a la guerra. 

Desde el fondo de los espíritus —incluso de los más comba- 
tivos— afloró instintivamente un propósito: ““¡nunca más!”. 
Los delirios hitlerianos, las crueldades de los campos de con- 
centración y de exterminio, los millones de muertos, las ciu- 
dades arrasadas por los bombardeos, la agricultura destrozada, 


la economía en ruinas, el hambre, la confusión y los falsos 
dilemas planteados dejaron huellas profundas en una socie- 
dad que en los años previos a la catástrofe ya se encontraba 
enervada por el placer. El resultado fue que, al volverse con- 
tra las funestas caricaturas nazifascistas del heroísmo y de la 
intransigencia doctrinal, la opinión pública acabó rechazando 
con hastío el propio heroísmo y la fe en valores absolutos. El 
pavor de un nuevo conflicto mundial pasó a ser, en manos del 
pacifismo relativista, un instrumento de propaganda perma- 
nente en favor de un mundo sin principios definidos ni barre- 
ras ideológicas. 


2. Yalta: una nueva mentalidad 
en el escenario occidental. 
Su hombre símbolo 


a) La personalidad de Roosevelt.— Precisamente entre los alia- 
dos vencedores surgía un hombre símbolo del pacifismo y ver- 
dadero precursor del ecumenismo: el presidente de la gran 
potencia vencedora en el conflicto mundial, Franklin Delano 
Roosevelt. 

Europa estaba abrumada. Muchos la consideraban un 
mundo envejecido, envuelto en los esplendores de un pasado 
que el hombre moderno comprendía cada vez menos, dividida 
por rivalidades nacionales caducas y amenazando a todo 
momento suscitar guerras catastróficas. En sentido contrario, 
Roosevelt con su permanente sonrisa optimista se presentaba 
con el prestigio de un mundo nuevo, democrático, abierto e 
igualitario, pletórico de dinamismo, riquezas y sentido prác- 
tico. Su personalidad irradiaba la idea de que un mundo de 
pesadilla quedaba atrás, y otro nuevo se abría a los hombres 
exhaustos. Un mundo con estilos de vida simples y sin proto- 
colos, en el que todo se conseguiría con facilidad, sin enfren- 
tamientos, precisamente porque la seriedad, el heroísmo, la 
primacía de las cuestiones religiosas, morales e ideológicas esta- 
ban siendo reemplazadas por una posición pragmática y posi- 
tiva que creía en la fundamental bondad de todos los hombres. 


Antecedentes históricos 


Esta nueva mentalidad tuvo su estreno político mundial en la 
conferencia de Yalta, la ciudad de Crimea donde el sanguina- 
rio Stalin solía pasar sus vacaciones. En la célebre conferencia 
internacional, frente a un mundo comunista todavía sin fuerzas, 
la política rooseveltiana se aplicó hasta sus últimas consecuen- 
cias: en lugar de usar al poderío norteamericano para neutra- 
lizar la amenaza del imperialismo ideológico comunista que 
comenzaba a expandirse por el mundo, se prefirió una actitud 
abierta, confiante y generosa hacia el amo del Kremlin. 


b) Su filosofía.— El hombre —según este pacifismo— es natu- 
ralmente bueno. Sólo practica agresiones, violencias o críme- 
nes, cuando no se le trata con bondad, concesiones y muestras 
ilimitadas de confianza. La polémica es siempre contraprodu- 
cente y debe ser reemplazada por el diálogo. 

De ahí que en la Conferencia de Yalta se propugnase el diá- 
logo con Rusia, y como muestra de buena voluntad y confianza 
se le otorgasen amplias concesiones políticas que dieron ori- 
gen posteriormente a una torrencial ayuda económica. 

Ahora bien, este modo de ver al hombre es lo opuesto de 
lo que enseña la doctrina católica sobre el pecado original y 
la acción del demonio en la tierra. En esta vida los hombres 
están en estado de prueba y sujetos a las tentaciones del demo- 
nio. El pecado original los debilitó en su capacidad de escoger 
el bien y rechazar el mal. Debilidad que fue aumentando con 
los pecados cometidos a lo largo de la Historia. 

Por eso, los conflictos, las guerras, las revoluciones son pro- 
vocados mucho más por la maldad de los hombres que por 
el trato inhábil que se les dé. Esto es particularmente verda- 
dero en relación al comunismo. Por mucho que Occidente trate 
con cordialidad a los regímenes comunistas, nunca podrá supri- 
mir el antagonismo radical que lo separa de ellos. Antagonismo 
que es un reflejo de la oposición existente entre el bien y el 
mal, la verdad y el error, la belleza y la fealdad. 

En consecuencia, este pacifismo que comenzó a modelarse 
en las negociaciones de Yalta engendró una concepción qui- 
mérica —contraria a la doctrina católica y a la realidad más 
evidente— capaz de formar agradables espejismos en un mundo 
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Yalta: 
una nueva mentalidad 


Con su permanente sonrisa 
bonachona, el presidente de 
los Estados Unidos Franklin 
D. Roosevelt, surgía al térmi- 
no de la Segunda Guerra co- 
mo el hombre símbolo de una 
nueva mentalidad optimista y 
despreocupada. 

Naturalmente, bajo la in- 
fluencia del espíritu roosevel- 
tiano, la España nacida del 
Alzamiento era vista con anti- 
patía y por ello tuvo que sufrir 
un pesado bloqueo diplomá- 
tico y económico. 

Por otra parte, la política 
inaugurada en Yalta tuvo co- 
mo efecto la entrega vergon- 
zosa de toda Europa oriental 
a la voracidad soviética, se- 
guida de la de muchas anti- 
guas colonias europeas. 


De izquierda a derecha: 
Stalin, Roosevelt y Churchill duran- 
te la conferencia de Yalta en 1945. 


cansado de la guerra, en un mundo ávido de paz y que quiso 
creer que las relaciones cordiales entre los hombres extingui- 
rían para siempre las fuentes de las disputas y conflictos. 


£) Las consecuencias.— El resultado fue que en una semana 
los vencedores entregaron media Europa a la voracidad sovié- 
tica, escribiéndose así una de las páginas más negras de la his- 
toria contemporánea*, 


* En febrero de 1945, cuando aún no había terminado la guerra, 
Churchill, Roosevelt y Stalin se reunieron para establecer los 
fundamentos de la paz venidera. Pese a la presencia de los ejér- 
citos rusos en el Este europeo, Roosevelt creyó posible estable- 
cer regímenes democráticos en dicha región. Se determinó la 
instalación de gobiernos provisionales con participación comu- 
nista en Polonia y Yugoslavia, con el compromiso de convocar 
elecciones libres garantizadas por Moscú... De manera análoga 
las potencias vencedoras pactaron la división de Alemania, lo 
cual trajo como consecuencia el dominio ruso sobre una gran 
parte de ella. Tales resoluciones y la subsecuente política inter- 
nacional conducida bajo esa orientación acarrearon, poco des- 
pués, la caída de toda Europa oriental en las garras soviéticas. 

La política rooseveltiana de la postguerra forzó también la 
retirada de Inglaterra y de las demás potencias occidentales de 
sus repectivas colonias. 

A medida que el proceso descolonizador se fue operando, el 
imperialismo comunista fue llenando el vacío dejado y esclavi- 
zando, sin protestas de las naciones democráticas, gran parte 
de las antiguas colonias. 


3. El pacifismo quimérico se vuelve 
contra la España del Alzamiento 


Bajo la influencia del espíritu rooseveltiano, la España nacida 
del Alzamiento, a pesar de haberse mantenido neutral durante 
la guerra, pasó a ser considerada con antipatía, como un foco 
de anticomunismo ideológico y militante que debía ser circuns- 
crito o extinguido para no perjudicar la distensión total para 
cuyo logro Roosevelt había hecho y exigido tan inmensos sacri- 
ficios a sus aliados. 

En la conferencia de Potsdam, que reunió a los aliados ya 


Antecedentes históricos 


vencedores, el régimen de Franco era condenado; el 9 de febrero 
de 1946 la ONU ratificaba dicha condena; el 1 de marzo de 
ese mismo año era cerrada la frontera franco-española y publi- 
cada una declaración anglo-americana contra el régimen. Y 
el 13 de diciembre la ONU recomendaba a los países miem- 
bros la retirada de los embajadores de Madrid. Muchos lo hicie- 
ron efectivamente, y al bloqueo diplomático se siguió el 
económico*. 


* En estricta coherencia, la política de diálogo que Roosevelt 
y su sucesor, Trumman, adoptaron con Rusia debieron tam- 
bién haberla practicado con España. No fue lo que ocurrió. En 
efecto, el pacifismo quimérico consideró a Rusia desde una 
óptica en la cual el pecado original, la maldad actual y la acción 
del demonio no se tenían en cuenta. Por el contrario, ese mismo 
pacifismo consideraba a España como un foco de influencia 
maligna y culpable, que se trataba de eliminar por medio de 
la hostilidad político- diplomática y del boicot económico. En 
realidad, el pacifismo —que se afirmaba liberal— no soportaba 
—como todos los liberalismos— a quienes fuesen contrarios a 
su permisividad relativista... 


V — Bajo el régimen de Franco 
que se consolida, los riesgos 
de la paz y de la prosperidad 


1- Las tensiones de la guerra fría 
disuelven el cerco contra España 


Esta situación sufrió un cambio cuando quedó patente a los 
ojos de la opinión pública mundial la determinación de Stalin de 
utilizar las concesiones de Yalta, y otras que le siguieron, para 
extender cada vez más las fronteras del imperialismo comunista, 
con todas sus secuelas de fraude, violencia y opresión. 

Surgió entonces en EEUU el llamado anticomunismo macar- 
tista, que no se oponía tanto a la doctrina colectivista e iguali- 
taria del marxismo, sino más bien a los excesos sanguinarios 
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y dictatoriales encarnados por Stalin. La mentalidad roose- 
veltiana dejó de ocupar por algunos años el primer plano de la 
política norteamericana, pero continuó haciendo su camino, 
extendiéndose a importantes sectores de la intelligentsia occi- 
dental y ganando terreno entre los lideres políticos de las gran- 
des potencias capitalistas, considerados modernos y avanzados, 
incluida la mayoría de los dirigentes de partidos demócrata- 
cristianos de la postguerra. Grandes diarios del estilo del “New 
York Times”, “Le Monde” en París y ““The Times” en Lon- 
dres, abrieron sus páginas al pacifismo utópico y concesivo, 
siendo imitados por la gran mayoría de los medios informativos 
de Occidente. La mentalidad encarnada por Roosevelt volvería 
con fuerza y poder de irradiación al centro del escenario mun- 
dial, pasada la efervescencia macartista de la guerra fria*. 


* Pasó a llamarse guerra fría el estado de tensión que se esta- 
bleció entonces, bajo la presión del anticomunismo macartista, 
entre Estados Unidos y Rusia, particularmente en la esfera polí- 
tica y diplomática. Los enfrentamientos armados de las dos 
superpotencias —que los hubo— se producían camuflados a tra- 
vés de terceros países, pues se quería evitar a toda costa cual- 
quier conflicto directo, la guerra caliente. 


En este periodo, la tensión entre Oriente y Occidente tuvo 
reflejos inesperados en España. El aislamiento internacional 
en que nos encontrábamos desde el fin de la guerra fue roto 
cuando Francia reabrió sus fronteras el 10 de febrero de 1948. 
Las relaciones con Estados Unidos mejoraron y en 1950 lle- 
gaban los primeros créditos norteamericanos. Se estableció un 
proceso de acercamiento, consagrado en el tratado del 26 de 
septiembre de 1953, que permitió la instalación de las bases 
aéreas y navales norteamericanas y que culminó con la visita 
del presidente Einsenhower a Madrid en 1959. Por otra parte, 
el 27 de agosto de 1953, se firmaba el concordato con la Santa 
Sede, considerado por muchos como un triunfo diplomático. 
A su vez, la ONU, que había anulado sus resoluciones conde- 
natorias en noviembre de 1950, admitía a España en el seno 
de la organización el 15 de diciembre de 1955. 

El régimen de Franco quedaba definitivamente consolidado. 


Parte II 


2. La recuperación económica 
rumbo a la prosperidad 


El Gobierno tenía así posibilidades de comenzar la recupe- 
ración económica del país y las supo aprovechar. Estabilizó 
la economía y atrajo capitales extranjeros, creando las condi- 
ciones para que España entrara decididamente en las vías del 
desarrollo industrial. Fue implantada una amplia y moderna 
red de hoteles y nuevas carreteras surcaron toda nuestra geo- 
grafía. En una nación habituada a la austeridad y que había 
sufrido duras privaciones, el dinero pasaba a circular con rela- 
tiva abundancia; nuevas fuentes de trabajo y posibilidades iné- 
ditas de ascenso económico y social se abrían para obreros y 
campesinos. Como se suele decir, muchos pasaron de la alpar- 
gata al seiscientos. La invasión de los turistas fue uno de los 
factores más dinámicos para consolidar esta nueva fase de pro- 
greso que embriagó a la nación. 


3- La entrega despreocupada a los 
deleites de la paz y de la prosperidad 
transformó la mentalidad 
idealista del español 


La paz y la prosperidad tienen problemas y riesgos propios, 
diferentes de los de la guerra. 

Cuando la España católica fue convocada a la lucha en el 
36, el bien de la Iglesia y de la patria brilló a sus ojos con espe- 
cial claridad. Una llamarada de entusiasmo colectivo le hizo 
sobreponerse a cualquier interés o ventaja individual. Ejem- 
plo elocuente es aquel labrador del norte que se había ido al 
frente con todos sus hijos abandonando los campos en plena 
cosecha. Cuando le llamaron insensato por perder los frutos 
y el trabajo de todo un año contestó: “Pues sea; pero Dios 
nos puede dar otra cosecha y lo hará. En cambio, España es 
una sola y si se pierde, estará perdida para siempre.” + 

Cincuenta años después, ¿cuántos tienen hoy un desinterés 
análogo, tan lúcido y generoso? 


Con la “guerra fría” 
se deshace el cerco contra España 


El aislamiento internacional en que nos encontrábamos 
desde el fin de la guerra dio muestras de estar terminando 
cuando Francia reabrió sus fronteras en 1948. Dos años más 
tarde llegaban los primeros créditos norteamericanos, es- 
tableciéndose un proceso de acercamiento que culminó con 
la visita del presidente Eisenhower a España, en 1959 (foto). 


Terminado el aislamiento internacional, comenzó la recuperación económica en 
gran escala. Fue construida una amplia y moderna red de hoteles y nuevas carrete- 
ras surcaron nuestra geografía. La invasión de turistas fue uno de los factores más 
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de la civilización cristiana. La mayoria pensó que llegaba, al fin, el momento del 
reposo. Sin embargo, la lucha sólo cambiaba de aspecto: pasaba a trabarse ahora 
principalmente en el terreno de las mentalidades y de las costumbres. 


La decisión, más o menos consciente, del “nunca más” iba 
produciendo sus consecuencias. En el nuevo contexto, el heroís- 
mo parecía a muchos no sólo anticuado, sino también ridículo; 
como anticuado y ridículo les pareció a los contemporáneos de 
Cervantes el tipo humano caricaturizado en el Quijote. La pala- 
bra heroísmo pasó a confundirse poco a poco con quijotismo... 

La suspensión del debate ideológico-político durante los años 
en que se consolidaba el régimen de excepción fue acostum- 
brando a todos a una tranquilidad sin enfrentamientos doc- 
trinales ni amenazas visibles, y contribuyó especialmente a 
disminuir el empuje de los sectores católicos más tradiciona- 
les. Cuando a la calma interior se agregó el fin del aislamiento 
externo y a éste se sumó el comienzo del bienestar material, 
pocos comprendieron que había que continuar la batalla ideo- 
lógica en defensa de los valores de la civilización cristiana. La 
mayoría pensó que llegaba, al fin, el momento del reposo. Sin 
embargo, la lucha sólo había cambiado de aspecto: pasaba a 
trabarse principalmente en el terreno de las mentalidades y de 
las costumbres. 

El genio de nuestra raza supo convivir otrora con las rique- 
zas y usarlas con templanza para ennoblecer la cultura y per- 
feccionar nuestra civilización. Después de la guerra, en cambio, 
muchos estaban cansados de luchar por el primado de la fe 
y de los valores del espíritu. Alimentaban además la ilusión 
de que España caminaba realmente hacia una era sin contra- 
dicciones ni disputas, donde los hombres se relacionarían en 
términos de diálogo cordial, optimista y confiante. En esta pers- 
pectiva, no sólo el heroísmo sino la propia condición militante 
de la Iglesia Católica les parecía anacrónica. 

Simultáneamente, Europa, que nos había dado la espalda 
y corría tras las realidades y espejismos del Plan Marshall y 
de los milagros económicos, se obsesionaba en alcanzar los 
niveles del American way of life. Era principalmente esta 
Europa la que comenzó a llenar nuestros flamantes hoteles, 
nuestras ciudades y nuestras playas con sus millares de turis- 
tas. Difundían por todas partes sus modos de ser y de vivir 
hedonistas, ostentando costumbres cada verano más licencio- 
sas e indecentes. 


Antecedentes históricos 


Existía el riesgo, entonces, de que incontables españoles aca- 
basen optando por un ateísmo práctico que no negase fron- 
talmente los derechos de Dios y de la Iglesia, ni la noción de 
una sociedad inspirada en sus principios, sino que los relegara 
al ámbito de las ideas platónicas. Y de hecho, lamentablemente, 
muchos pasaron a hacer de sus propios intereses individuales 
el centro exclusivo de sus preocupaciones. 

Veinte años después del Alzamiento, España entraba en la 
prosperidad de la década de los sesenta sin que pudiera decirse 
que el socialismo y el comunismo hubieran aumentado sus con- 
tingentes minoritarios. No obstante, la falta de vigilancia frente 
a la evolución de los acontecimientos —cuyo sentido exacto 
pudo escapar a la perspicacia de los hombres públicos más lúci- 
dos y bien intencionados— había otorgado al socialismo y al 
comunismo una ventaja inestimable: la considerable disminu- 
ción del rechazo que antes despertaban en la opinión pública. 
Alrededor de los que todavía querían levantar el estandarte 
de la España definidamente católica —caballeresca, generosa, 
idealista y combativa— se hacía paulatinamente el vacío. 


VI — La difusión del pacifismo 
relativista en la era postconciliar 
y su repercusión en España 


Haría demasiado extenso este cuadro histórico el exponer 
aquí la evolución ideológica que se verificó en esos años de 
la postguerra en el ámbito del Catolicismo. Nos referiremos 
al tema en la Parte IV del presente estudio. Sin embargo, es 
oportuno recordar aquí algunos elementos esenciales. 

El pacifismo relativista que comenzó a marcar los rumbos 
de la política occidental, principalmente a partir de Yalta, nunca 
hubiera podido tener el papel decisivo que alcanzó entre los 
años sesenta y ochenta (desde Kennedy al consulado kissinge- 
riano, bajo Nixon, Ford y Carter, pasando por la Ostpolitik 
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de Willy Brandt y la détente) si no hubiera sido asumido por 
influyentes sectores de la Iglesia Católica. 


1- La expansión de las corrientes 
“progresistas” en la Iglesia 


Las corrientes progresistas, herederas del modernismo con- 
denado por San Pío X a comienzos de este siglo, trabajaban 
intensamente dentro de la Iglesia, desde hacía muchos años, 
para conseguir una adaptación de la fe, la liturgia, la moral 
y las costumbres a las formas de pensamiento y estilos de vida 
modernos marcados por el laicismo, el relativismo y el iguali- 
tarismo. Tal trabajo comenzó a ser más notorio en la década 
de los cincuenta, cuando surgió en los grandes centros mun- 
diales la versión política del progresismo, es decir, la izquierda 
católica de inspiración mariteniana, especialmente activa en 
el seno de los partidos demócrata-cristianos que se iban mul- 
tiplicando por Occidente. 

Cuando en 1958 ascendió al Pontificado Juan XXIIl, esas 
corrientes difundieron, con gran eficacia publicitaria, la idea 
de que el aggiornamento que anunciaba el nuevo Pontífice coin- 
cidía con las transformaciones relativistas e igualitarias que 
ellas propiciaban. 


2. El Concilio Vaticano II 


Estas corrientes jugaron todas sus cartas con motivo del Con- 
cilio Vaticano II. A lo largo de las sesiones, sus teólogos y los 
padres conciliares que se inspiraban en ellos dieron lugar a que 
la prensa del mundo entero difundiese la idea de que el espí- 
ritu del Concilio de Trento estaba superado definitivamente 
y que todo más o menos era puesto en tela de juicio en el seno 
del Catolicismo (ver recuadro al lado). 

En esta perspectiva, las corrientes progresistas explotaron 
el diálogo ecuménico que el Concilio propiciaba, en círculos 
concéntricos, con las diversas religiones e incluso con los ateos, 


dándole con el paso del tiempo un sentido cada vez más rela- 
tivista y hegeliano*. 

Una de las victorias más desconcertantes conseguidas por el 
progresismo en este sentido fue el silencio del Concilio Vaticano 
TI respecto a los errores del socialismo y del comunismo**, 


* Tal fue el impacto del espejismo creado por las corrientes par- 
tidarias del ecumenismo relativista en el ambiente conciliar, que 
el cardenal Stefan Wyszynski llegó a proponer que “el concepto 
de Iglesia militante, aunque teológicamente exacto, no debería ser 
empleado con insistencia”? (Fr. Boaventura Kloppenburg 
O.F.M., Concilio Vaticano 11, vol. IT, p. 129). Quien quiera 
tener una idea de tal efervescencia progresista en el Concilio, 
puede leer con provecho el libro de Henri Fesquet —columnista 
de “Le Monde”, de tendencia progresista— Diario del Concilio. 


XX Puesto que el peligro comunista es el mayor problema pasto- 
ral que la Iglesia enfrenta en el siglo XX, doscientos trece padres 
conciliares, procedentes de las regiones más variadas del globo, 
pidieron —como ya dijimos en el capítulo 2— que la magna 
asamblea reafirmase solemnemente las condenas al comunismo 
y al socialismo en una declaración conciliar especial (cfr. “Cru- 
zada”, abril de 1964, Buenos Aires, pp. 1 y 4). La iniciativa, que 
contrastaba con el pacifismo concesivo de las clases dirigentes 
occidentales, de ser aprobada reanimaría el anticomunismo en el 
mundo entero. Pero la comisión que debía recibir el pedido se 
negó siquiera a considerarlo, contrariando todos los procedi- 
mientos internos del Concilio (cfr. Rev. Ralph M. WILTGEN 
5. V.D., The Rhine Flows into the Tiber — A History of Vatican 
1L, pp. 272-278. Ver también Henri FESQUET, Diario del Con- 
cilio, pp. 1102, 1103). Se complació así a los líderes de la Iglesia 
Ortodoxa Rusa, dependientes del Kremlin, que pusieron como 
condición de asistencia a las sesiones conciliares en calidad de 
observadores, que no se condenase el comunismo. 


Posteriormente, tuvo también un lamentable efecto desmo- 
vilizador del anticomunismo en el mundo entero, la política 
de distensión del Vaticano con los gobiernos comunistas, inau- 
gurada por Pablo VI. Esa política creó un clima cada vez más 
hostil en amplios e importantes sectores de la Iglesia hacia los 
católicos anticomunistas*. 


*X Con ese motivo, la Sociedad Cultural Covadonga, uniéndose 
a las Sociedades de Defensa de la Tradición, Familia y Propie- 
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dad (TFP) de América del Sur, de los Estados Unidos y entida- 
des congéneres de Europa, publicó una declaración titulada La. 
política de distensión del Vaticano con los gobiernos comunis- 
tas. Para la Sociedad Cultural Covadonga: ¿omisión o resis- 
tencia? En esta declaración, demostrábamos que la adhesión 
irrestricta a la Cátedra de Pedro y al dogma de la infalibilidad 
pontificia no obliga a aceptar, según la doctrina y las leyes de 
la Iglesia, una orientación político-diplomática del Vaticano que 
lleve a los católicos a cesar la lucha anticomunista. Dicha orien- 
tación se sitúa en un dominio en el cual no se ejerce el carisma 
de la infalibilidad. Fundamentándose en la doctrina común de 
la Iglesia, expuesta por eminentes teólogos y canonistas de todas 
las épocas, Covadonga se declaraba en estado de respetuosa pero 
Jirme resistencia a la Ostpolitik vaticana. 

Una frase del manifiesto expresa bien el espíritu del docu- 
mento: ““De rodillas, mirando con veneración la figura de Su 
Santidad el Papa Pablo VI, le manifestamos toda nuestra fide- 
lidad. En este acto filial decimos al Pastor de los Pastores: nues- 
tra alma es Vuestra, nuestra vida es Vuestra. Mandadnos lo que 
quisiereis. Sólo no nos mandéis que crucemos los brazos delante 
del lobo rojo que embiste. A esto nuestra conciencia se opone”. 


3- La oleada “progresista” 
encuentra desarticulada 
la España del Alzamiento 


La oleada progresista postconciliar encontraba a la mayo- 
ría de los españoles desinteresados por los grandes problemas 
de la Iglesia y de la sociedad temporal. Incluso entre los sec- 
tores más tradicionales del catolicismo capaces de reaccionar, 
muchos estaban desarticulados y ya no concebían la posibili- 
dad de galvanizar a la opinión pública en general. 

El terreno estaba libre para que la nueva mentalidad ecume- 
nista intentase apoderarse paulatinamente de la dirección de la 
vida religiosa y socio-política de España. Lejos, muy lejos, esta- 
ban los ideales y los mártires del Alzamiento. La España heroica 
y caballeresca iba desapareciendo en el pasado, perdiendo espa- 
cio y relieve incluso en las páginas de los manuales de historia, 
sobreviviendo apenas en el acervo de los museos.* 


* A este respecto es oportuno recordar las palabras de monse- 
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ñor Iglesias Navarri, antiguo obispo de Seo de Urgel: “No me 
entristece aquel martirio de sangre, pues fue gloria para ellos; 
sino cl martirio del olvido que será un descrédito para noso- 
tros” (apud “Hispania Martyr”, Tarragona, 30 de Octubre de 
1986, núm. 7, p. 14). 


Falta suficiente perspectiva histórica para explicar cómo la 
devastación de los errores del ecumenismo relativista fue más 
rápida y profunda en ciertos sectores de la sociedad que en 
otros. Lo cierto es que en los seminarios dicha devastación tuvo 
a veces un ritmo galopante. Esto explica que muchos sacerdo- 
tes hayan sido pioneros en la difusión de las posiciones ecu- 
menistas, incluso las más radicales. Al mismo tiempo estos 
errores ecumenistas penetraron también rápidamente en los 
ambientes de los grandes medios informativos y de la intelli- 
gentsia universitaria*. 

Poco a poco se hicieron más activos e influyentes quienes 
se sentían a disgusto en cl régimen de Franco, cuyos moldes 
políticos juzgaban inadaptados a los tiempos postconciliares 
y anticuados con respecto a los padrones de las democracias 
pluralistas de la Europa moderna**. 


* Dentro de su propia visión de la sociedad española, García 
Escudero ve el fenómeno de modo simplista: “(El] régimen que, 
así como empezó en cruzada y acabó en tecnocracia, aunque 
condenase la democracia hasta el fin creó la sociedad gracias 
a la cual podemos tener democracia (...) La nación entera es 
reformista (...) [El régimen] debilitó resistencias, suavizó aris- 
tas, templó ambientes, desplegó perspectivas, formó hombres, 
y permite entender lo que ha pasado cuando ha habido que hacer 
el cambio (...) sin Franco” (José María GARCIA ESCUDERO, 
A vueltas con las dos Españas, pp. 143 y 146). 


** La evolución, que habría de llegar a la convergencia entre 
la izquierda católica y los marxistas democráticos, comenzó 
mucho antes en algunos grupos de intelectuales. Es significa- 
tivo el testimonio de Joaquín Ruiz Giménez: “El punto de 
inflexión lo marcó mi época de Embajador en la Santa Sede 
[1948-1951]. Allí descubri otras posibles vivencias del cristia- 
nismo y del catolicismo. Yo había vivido el catolicismo de nues- 
tra guerra, catolicismo de “cruzada” y de Estado confesional; 
en Roma, en cambio, me encontré con hombres que entendían 
de otro modo el catolicismo. Tuve un contacto muy directo con 
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quien entonces era Monseñor Juan Bautista Montini, sustituto 
en la Secretaría de Estado, y cuyo espíritu democrático me mara- 
villó. También me impresionaron algunos universitarios jóve- 
nes, los primeros hombres de la Democracia Cristiana. Todo 
eso ocurrió al comienzo de los años 50. De ahi que cuando volvi 
a España, llamado por el Jefe del Estado para ser ministro de 
Educación, llevaba ya dentro de mí cl impulso de hacer evolu- 
cionar a nuestras estructuras” (in Salvador PANIKER, Con- 
versaciones en Madrid, p. 332). 


4- La transición operada 
bajo el signo de la ideología ecumenista 


El proceso de transición estaba abierto. 

En la década de los setenta los hechos se precipitarían rápi- 
damente. Accedía a los puestos de mando de la sociedad una, 
generación nacida después del Alzamiento que, por lo gene- 
ral, no lloraba el fin de los antiguos hábitos ni de los grandes 
ideales y estaba lista para hacer suya la nueva mentalidad ecu- 
ménica soplada por los grandes fuelles de la publicidad inter- 
nacional. Cuando se acercaba a su fin la cra del Caudillo, esta 
misma generación política comenzó a pensar en la adaptación 
definitiva del régimen a los modelos europeos*. 

Los acontecimientos políticos están todavía demasiado próxi- 
mos y son suficientemente conocidos para que abundemos en 
ellos. Fallecido Franco, nos fue dicho que el ideal de Cristian- 
dad estaba enterrado; y que debíamos preparar la nueva 
España. A la izquierda surgían organizados, con estrategias 
y metas definidas, los eurocomunistas de Carrillo y el PSOE 
que revestía rápidamente su doctrina y su lenguaje con el tono 
ecumenista imperante... 


* Desde distintos puntos de vista ha sido comentada esta rea- 
lidad. Enrique Tierno Galván declaró, por ejemplo, que la tran- 
sición política había sido posible gracias a la actuación de los 
llamados jóvenes franquistas que, desde las estructuras del régi- 
men, llegaron al convencimiento de que había que cambiar el 
modelo (cfr. “ABC”, 15-12-1984). 

Para el ex ministro de UCD, Martín Villa, el cambio social 
realizado en el periodo de Franco preparó el cambio político, 


El Pacto de la Monoloa; de izquierda a derecha, Tierno Galván, Carrillo, Trijiner, Reventós, González, Ajuriaguerra, Suárez, Fraga, Calvo Sotelo, Roca. 


En la década de los setenta los hechos se precipitaron rápidamente. fuelles de la publicidad. Nada debía ser negado o afirmado categórica- 
Accedía a los puestos de mando de la sociedad una generación dispues- mente para no romper la solidez del encuentro fraternal que reunía des- 
ta a hacer suya la nueva mentalidad “ ecuménica” soplada por los grandes de las derechas “civilizadas” hasta las “formales” huestes rojas de Carrillo. 


de Miñón, Gabriel Cisneros (centristas); Jordi Solé Tura (comunista); Miguel Roca ( 
catalán); abajo, Manuel Fraga (AP); Pérez-Llorca (centrista); Gregorio Peces-Barba Vencialista) 


La Constitución del consenso 


Nada de sustos ni de traumas. La Constitución se haría dentro 
del consenso ecuménico. Un consenso que no tuvo reparos en 
sacrificar los principios con tal de abarcar todas las corrientes 
representadas en las Cortes. No extraña, pues, que el texto re- 
sultara profundamente ambiguo, con lagunas y contradicciones. 

Llama la atención el monumento a la Constitución levantado 
en el madrileño Paseo de la Castellana: un enorme cubo abierto 
y hueco. Todo un símbolo... 


cuyos artífices fueron precisamente los jóvenes franquistas, es 
decir, la generación de políticos que habían pertenecido al Movi- 
miento, entre los cuales estaba él (cfr. “ABC”, 15-12-1984). 
Anteriormente, en 1977, análoga opinión fue expresada por un 
sacerdote de izquierdas, el P. Rafael Belda, quien entonces pre- 
dijo una rápida “superación” del franquismo: * ¿Existen fuer- 
zas sociales con voluntad de cambio reformista y con recursos 
suficientes para conseguirlo? Es indudable que existe una amplia 
coalición de fuerzas que empuja en esta dirección: los sectores 
más conscientes del movimiento obrero, una parte de la alta 
burguesía y de las clases medias urbanas y el núcleo más impor- 
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de que la coherencia con los principios era una cosa del pasado, 
que debería ser sacrificada en aras del mito de un consenso 
en que cupiesen simultáneamente todas las corrientes repre- 
sentadas en las Cortes*. Nada debía ser negado o afirmado 
categóricamente para no romper la convivencia fraternal que 
reunía desde la derecha civilizada hasta las formales huestes 
rojas de Carrillo. —¿Firmaría el lector un contrato o una escri- 
tura pública redactada con esa ambigiiedad y hecha en tales 
condiciones? 


tante de la Iglesia joven. Sobre esta base, contando con el deseo 
aperturista de la Corona, del Gobierno y con los estímulos exte- 
riores, el desplazamiento de los inmovilistas resulta razonable- 
mente previsible. Probablemente el mayor acierto del franquis- 
mo ha consistido paradójicamente en crear las condiciones socia- 
les que exigen su superación” (P. Fernando URBINA y otros, 
Iglesia y Sociedad en España: 1939/1975, pp. 361-362). 


5- La Constitución del consenso 


Nada de sustos ni traumas. Las cosas se harían dentro del 
consenso. Aquellas nuevas generaciones del régimen de Franco 
capaces de encarnar la mentalidad dominante, se agruparon 
en la centrista UCD, a la cual le cupo desde el Gobierno presi- 
dir la elaboración de la Constitución. 

La España oficial, la de cúpula, la dibujada por los gran- 
des medios de información, hablaba, escribía, se agitaba y... 
pactaba. La España auténtica, la España real, narcotizada, dor- 
mía. Así nació la Constitución del consenso. La España cató- 
lica ideal —aquella por la cual sus hijos se levantaron en armas 
a millares en un sobresalto magnífico y derramaron su sangre— 
estaba ausente en la nueva fisonomía constitucional. 

Algunas voces que se alzaron en defensa de esa España ideal 
fueron ahogadas por el consenso ecumenista y no tuvieron los 
medios suficientes para despertar a la mayoría adormecida. 

El consenso ni siquiera se hizo en torno a los principios míni- 
mos del derecho natural y de la civilización cristiana, que cons- 
tituían el residuo tradicional que todavía unía a la mayoría 
de los españoles, al margen de los partidos políticos. Fue, en 
realidad, un arreglo de cúpulas inspirado por la idea implícita 


* Este hecho es desconcertante si se considera que en la Cons- 
titución deben estar los fundamentos de todo el orden jurídico 
e institucional. Las más diversas personalidades lo constatan, 
Consignamos a continuación algunas de las numerosas apre- 
ciaciones al respecto: 

Julián Marías, que fue senador constituyente escribió: “La 
Constitución —me cansé de advertirlo cuando se estaba 
haciendo— tiene una alta proporción de ambigúedad, y tolera 
interpretaciones divergentes” (“ABC”, 10-3-1985). El conocido 
periodista Emilio Romero afirmó que la Constitución es ““un 
traje a la medida de cualquiera —quién estuviera en el Poder— 
y no la indumentaria común para toda la representación popu- 
lar” (Tragicomedia de España, p. 273). Carmen de Alvear, pre- 
sidenta de la CONCAPA, se refiere así al texto constitucional: 
*Nadie ignora que la Constitución española se gestó en los come- 
dores: en la cena del 22 de mayo en un restaurante madrileño 
presidida por Fernando Abril Martorell y Alfonso Guerra con 
distintos diputados de UCD y del PSOE y en las reuniones en 
refectorios de conventos entre clérigos notables y representan- 
tes de la izquierda, se fue fraguando el consenso” (La España 
de la educación: un problema político in Rafael ABELLA y 
otros, España diez años después de Franco, p. 81). El perio- 
dista y escritor José María Carrascal no duda en clasificarla así: 
“La Constitución del 78 no es más que el reflejo de un estado 
de ánimo conciliante, en un país caracterizado hasta entonces 
por la intransigencia. No es sonora, rutilante, precisa, ni pre- 
tende siquiera ser perfecta, (...) sino gris, prosaica, modesta y 
hasta contradictoria, como la vida misma” (La revolución del 
PSOE, p. 233). 

Por parte de las izquierdas, las manifestaciones no son menos 
claras. Enrique Tierno Galván consideraba la Constitución como 
una “cristalización contradictoria de una relación de fuerzas'” 
(““Pouvoirs”, n” 8, primer trimestre de 1979, p. 2), mientras 
otro dirigente socialista, Gómez Llorente, señalaba complacido: 
“Existe por ello una lectura represiva, una lectura conservadora, 
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¡lante afirmación y 
liversas posiciones 
'xto constitucional 
ces por formula- 


sando. En 


al Poder. El derecho, sin normas obje- 
tivas y permanentes, irá siendo mode- 
lado por la voluntad popular, cam- 
biante en cada elección. 

En definitiva, se sacrifican los dere- 

chos individuales en favor de la colec- 
tividad, lo cual constituye la base del 
totalitarismo. ¿Estamos ante un tola- 
litarismo encubierto en una Constitu- 
ción cartilaginosa? 
La. llegada de los socialistas al 
Poder, su doctrina actualizada y poco 
conocida del público y las reformas 
ue están efectuando nos dan elemen- 
dle respuesta muy elucidativos al 
specto, que consideraremos en capí- 
Lulos posteriores, 

Alo largo de dichos capítulos serán 
analizadas las principales ambigúeda- 
des de la Constitución en función de 
ma el PSOE viene impul- 
lamos algunas a título 


ejemplificati 
Comencen 
stitucion: 
bulo, 


por la obligación 
eceptuada en el pre- 
lecer una sociedad 


. democrática avanzada”. Esta obliga- 


ción preside la interpretación del Título 
Preliminar, artículo 1, el cual dice que 
España se constituye en un Estado 
Social y Democrático de Derecho”. 
Para algunos se trata de definir el espí- 
ritu de la Constitución como impulsora 


Una Constitución cartilaginosa 


de reformas sociales que puedan corre- 
gir situaciones de injusticia en los mar- 
cos de una sociedad neocapitalista. 
Para los socialistas, en cambio, la in- 
terpretación combinada del mandato 
del preámbulo y del carácter “social y 
democrático”? del Estado indicaría, 
una estructura constitucional abierta y 
dinámica en donde se dé primacía cada 
vez mayor a la sociedad sobre cl indivi- 
duo, a lo colectivo sobre lo privado, 
hasta llegar a la “democracia socialis- 
ta** (cfr, José Antonio Gómez Yáñez, 
Elías Diaz: Socialismo en España: el 
Partido y el Estado in “Sistema”, n? 
48, mayo de 1982, pp. 154-155 y José 
Rodríguez de la Borbolla, Criterios 
previos para una valoración de la 
Constitución in “Leviatán”, n* 1, ter- 
cer trimestre de 1978, pp. 120-121, 125). 

Esta ambivalencia de las normas 
generales se refleja después en el arti- 
culado. Se reconoce el derecho a la 
propiedad privada y a la herencia, pero 
se deja a la ley ordinaria la delimita- 
ción de su función social. Las causas 
de expropiación virtualmente no tienen 
límites y la indemnización es dejada 
libremente a lo que determinen las 
leyes (art. 33). Se estipula la protección 
de la libre empresa en una economía 
social de mercado y al mismo tiempo 
se la sujeta a las exigencias de la pla- 


nificación estatal (art. 38). Se subor- 
dina “toda la riqueza del país en sus 
distintas formas y sea cual fuere sy 
titularidad (...) al interés general”. Se 
reconoce la iniciativa pública en la acti- 
vidad económica que puede llegar 
hasta la “intervención de empresas 
cuando así lo exigiere el interés gene- 
ral” (art. 128). Se promueve la socia- 
lización de la propiedad de los medios 
de producción (art. 129). 

En relación a la familia, se asegura 
la protección de la misma (art. 39), 
pero se permite el divorcio sin limita- 
ciones, y se deja abierta equivocamente 
la posibilidad de instituir diversas 
*Sormas de matrimonio?” (art. 32). Se 
garantiza el derecho a la vida (art. 15) 
y la protección de los niños (art. 39). 
No obstante, en base a la misma Cons- 
titución se legalizó el aborto, vil asesi- 
nato de víctimas inocentes e indefensas 
en el claustro materno, 

La lista podría extenderse refirién- 
donos a temas tan fundamentales 
como el de las autonomías (art. 2 y 
título VIED, el de la educación (art. 27, 
7) o el de la independencia del Poder 
Judicial (art. 122, 3), donde verifica- 
mos la posibilidad de interpretaciones 
contradictorias cuyo alcance sólo el 
desarrollo posterior de los aconteci- 
mientos políticos permitirá medir. 


una lectura progresiva, y hasta una posible lectura revolucio- 
naria de la Constitución” (Luis GOMEZ LLORENTE y Vic- 
torino Mayoral Cortés, La Escuela Pública Comunitaria, p. 15). 
El presidente de la Junta de Andalucía, José Rodríguez de la 
Borbolla escribió un ensayo en el mismo sentido para demostrar 
que “la ambigúedad de la Constitución es un valor positivo”” 
(“"Leviatán”' n? 1, tercer trimestre de 1978, p. 128). La editorial 
catalana “Taula de Canvi”' en la Presentación de una obra con- 
junta de varios autores sobre la izquierda y la Constitución, 
publicada poco antes de ser aprobada, saluda la existencia de 
“un acuerdo sustancial entre los partidos de izquierda y centro- 
izquierda sobre el carácter de la futura Constitución. La base 
política de esta coincidencia está en la renuncia a elaborar una 
Constitución partidista y la voluntad de crear unas instituciones 
democráticas de larga vigencia, que permitan gobernar tanto al 
actual partido mayoritario, e incluso a uno más moderado, como 
aotros partidos más progresistas, incluso a aquellos dispuestos 
a construir el socialismo cuando obtengan la mayoria de los 
votos” (G, PECES-BARBA y otros, La izquierda y la Consti- 
tución, Introducción). En la misma obra, el ponente comunista 
en la Comisión Redactora de la Constitución, Jordi Solé Turá, 
afirmó que “lo más probable es que la Constitución resultante 
sea una Constitución contradictoria, con aspectos francamente 
avanzados y otros atrasados” (ib. pp. 27-28). 


Pero el mito consensualista, como toda quimera, ignora o 
finge ignorar, según el caso, los datos más elementales de la 
realidad y del sentido común. Así, en la Constitución que desde 
entonces nos rige, quedaron a la vez semirrepresentadas y semi- 
negadas todas las ideologías. 

En lugar de dar a la estructura fundamental de nuestras leyes 
la solidez ósea propia de los cuerpos bien constituidos, los artí- 
fices del consenso nos dieron una Constitución cartilaginosa... 
(ver recuadro al lado) 

La mentalidad ecumenista estaba institucionalizada. 

Curiosamente —no sabemos si fue de modo consciente o 
instintivo— el artista encargado de levantar el monumento a 
la Constitución, en el paseo de la Castellana, la simbolizó como 
un gran cubo hueco. Es la expresión del consenso ecuménico: 
relativista, sin barreras ni definiciones, abierto a todos los vien- 
tos, sin principios consistentes a no ser su propio relativismo 
y modelando un nuevo orden constitucional en el que las ins- 
tituciones perdieron su verdadero contenido. 


Antecedentes históricos 


VIT — Una España que no afirma 
ni niega nada: 
dice **tal vez” y “pasa”... 


1. Realidad y distorsión 
en el tema de las dos Españas 


Mucho se ha hablado, a lo largo de los años que van desde 
el Alzamiento hasta nuestros días, de la necesidad de reconci- 
liar las dos Españas: una tradicional y católica; otra revolu- 
cionaria y atea. Se las presenta, con menosprecio de la verdad 
histórica, como dos mitades equivalentes en que estaría divi- 
dido el pueblo español*. 


* Un cierto múmero de intelectuales, políticos y sindicalistas 
abrazaron las ideas revolucionarias y constituyeron múcleos 
minoritarios de prosélitos. Esas minorías influyeron a otros sec- 
tores, que se dejaron arrastrar mucho más por el atractivo de 
las reivindicaciones socioeconómicas y por la propaganda dema- 
gógica, que por una ideología auténticamente asimilada. 

La victoria nacional en la guerra y el hecho de que tuviera 
que transcurrir medio siglo para anular sus frutos prueba el 
carácter minoritario del marxismo en España y la precariedad 
de su arraigo popular. Sobre lo que podría haber sido una obra 
de auténtica reconciliación católica, que reintegrase a la verda- 
dera unidad de España a tales sectores que también son espa- 
ñoles, tratamos en la parte IV de este estudio al considerar la 
actuación de la Jerarquía eclesiástica al terminar la guerra. 


España en realidad nació, creció, luchó y se engrandeció cató- 
lica. Hispanidad y catolicismo se identificaron en el ser histó- 
rico de nuestra patria. Como decía Menéndez y Pelayo “ésa 
es nuestra grandeza y nuestra unidad. No tenemos otra.” * 

Sin embargo, si España ontológicamente —en su ser— es 
una, moralmente sufre divisiones y dilaceraciones. Por el propio 
imperativo del principio de identidad o de contradicción, la 
unidad es para los seres una condición de su existencia. Pero 
el hombre, como ser inteligente y libre, puede optar contra las 
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— o España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


propias conveniencias de su naturaleza; e incontables veces lo 
hace. San Pablo escribió que sentía en sí dos leyes contrapues- 
tas, la de la carne y la del espíritu. Pretender escapar a las exi- 
gencias de esta lucha es una quimera. 

Esta división interna que todo hombre lleva consigo, existe 
obviamente en las naciones. El embate entre el bien y el mal 
será más o menos fuerte según las vicisitudes de su historia. 
Pero aun cuando un lado triunfe completamente sobre el otro, 
siempre renacerá el contrario combatiendo y procurando la 
revancha. La utopía ecumenista de una España unificada y 
sin divisiones internas, en la cual la lucha entre el bien y el 
mal haya desaparecido, constituye una rebelión —confesada 
o no— contra el orden natural de las cosas, contra la condi- 
ción humana en esta tierra, en suma, contra Dios que así lo 
dispuso. 


2. ¿Será devorada la España auténtica 
por la España del “tal vez”? 


La cuestión de las dos Españas existe y continuará existiendo, 
sólo que en el periodo de la transición política se planteó de 
un modo diferente y mucho más sutil. 


a) La España del “sí y del no.” — España se modeló a lo largo 
de su Historia como la nación en que brillaba el principio de 
contradicción al servicio de la Fe y de la civilización cristiana, 
de tal modo que esa era la nota característica del temperamento 
nacional. Somos un pueblo que concibe la vida como una lucha; 
un pueblo de afirmaciones leales y categóricas; de decisiones 
generosas y que cuando abrazó la fe, la abrazó de veras y lo 
probó con su sangre. 

España es la nación de la Reconquista, del Descubrimiento, 
de la epopeya misionera, de la Contrarreforma, de la lucha 
contra Napoleón, del Alzamiento... Es también la nación de 
las castañuelas, de las jotas y de los toros cuando se alegra; 
de las procesiones fervorosas y de los penitentes, cuando reza. 


Parte II 


En una palabra, es la España de Nuestro Señor Jesucristo que 
dijo: “Sea, pues, vuestro lenguaje: sí, sí; no, no”” (Mt, 5, 37). 
Tan hondo caló el sentido de la contradicción en el español 
que, cuando éste se extravía y reniega de la fe, su tendencia 
habitual es combatirla a las claras y sin medias tintas. 


b) La España del “tal vez””.— Las décadas de los 70 y de los 80 
revelaron una situación inédita. La España católica no ha sido 
ni vencida ni destruida. La Revolución no prepara —al menos 
visiblemente—huestes sanguinarias que con el puño en alto se 
levanten contra ella. Puede parecer que ya no hay división ni 
lucha entre los dos bandos antagónicos. Mera apariencia. Lo 
que sucede es que el ecumenismo de un lado y el deseo egoísta 
de pasarlo bien de otro, han inoculado un modo de ser, de 
pensar y de vivir que ya no tienen nada que ver con España. 

Asistimos al intento de transformarla en una nación envile- 
cida, sin principios definidos ni ideales, cuyos habitantes se 
vuelvan indiferentes a todo, perdiendo incluso la capacidad 
de comprender o interesarse por cualquier cosa que no sea su 
propia vida individual: con lo que van a ganar, con lo que va 
a disfrutar, con lo que van a hacer o evitar en el ámbito exclu- 
sivo de su propia mediocridad. Individuos así no son antico- 
munistas porque no son anti-nada; sólo están a favor de sí 
mismos. Esa gente, frente a los grandes problemas nacionales 
o internacionales, dice: ““tal vez”, “no sé”, “paso”, “lo único 
que quiero es pasarlo bien”*, 

En la medida en que esta España del tal vez gane terreno 
en los espíritus, los proyectos revolucionarios más radicales 
serán posibles con tal que sus promotores tengan el cuidado 
de avanzar sin despertar a los españoles narcotizados. 


* Observa el analista político italiano Alberto Cavallari: “Una 
broma pesada dice que la sociedad española, después del “Opus 
Dei” vive hoy la época del *Opus Mei". Sería hedonista, medio- 
cre, egoísta, carente de ideologías, incluso tal vez de ideas, habría 
perdido el gusto de las grandes pasiones y adquirido el placer 
de las pequeñas modernizaciones, el “pequeño aborto”, el 
*pequeño divorcio”** (“La Repubblica”, 11-12-1985). 


Capítulo 5 


España en el quirófano 


El juego de las impresiones, situaciones y maniobras 


que la llevaron hasta la mesa de operaciones 


La España del principio de contradicción adormecido, la 
España ecumenizada, la España cansada de afirmar y de que- 
rer definidamente, que se alza de hombros ante todas las cosas 
y dice “*tal vez”, era el terreno propicio para la rápida ascen- 
sión del socialismo al Poder. Así se explica que la ideología 
derrotada en 1939 surgiera como fuerza política hegemónica 
cincuenta años después... El PSOE supo remozarse y entrar 
como jugador en el ludus ecumenista de la nueva España. Dio 
así apariencias de credibilidad al sueño disolvente de una era 
idílica de concordia ideológico-política, transformándose en 
su más directo beneficiario. 

Sin embargo, el hecho de que el PSOE (versión 1976), 
parezca completamente integrado en el clima de ecumenismo 
descrito en las páginas precedentes, no significa que haya aban- 
donado las metas revolucionarias históricas del socialismo y 
tampoco que haya moderado la radicalidad de las mismas. 


I — La revolución asombrosa 


Al contrario, con la rosa en la mano y la sonrisa en los labios, 
los socialistas se han propuesto transformar a España desde 
sus cimientos. Lo dijo el vicepresidente del Gobierno e ideó- 
logo del PSOE, Alfonso Guerra, al hacer a “Diario 16” el 


balance de la obra de su partido: “En España hemos hecho 
una revolución silenciosa. (...) Hemos hecho una revolución 
absolutamente tremenda. No nos hemos dado cuenta, casi, que 
es mejor todavía. Hay una revolución cultural en este país ver- 
daderamente asombrosa”. Remachando finalmente: “Revo- 
luciones que son mucho más calladas que las revoluciones 
políticas se están dando en España.” * Por si fuera poco, el 
mismo Guerra vociferó en un mitin del partido en 1986 que, 
si volvía a ganar el PSOE, “a España no la va a conocer ni 
la madre que la parió” ?. A su vez el presidente de la Junta 
de Andalucía, Rodríguez de la Borbolla, se expresó de manera 
no menos vulgar: “Vamos a dar la vuelta al país como si fuese 
un calcetín.” * Más cauteloso —como está en su papel— pero 
enunciando el mismo propósito, el propio Felipe González ha 
repetido en todos los tonos: “necesito veinticinco años para 
hacer el cambio” 4. 

Se trata, pues, de una enorme transformación que nos anun- 
cian los dirigentes socialistas instalados en los más altos pues- 
tos del Gobierno. Si esto es así, debería haber habido gestos, 
episodios, leyes y decretos, en fin, hechos que golpeasen bru- 
talmente todo y a todos. ¿Cómo explicar entonces que tal revo- 
lución no esté despertando una de las mayores controversias 
de nuestra Historia? En efecto, lo menos que puede esperarse 
de una revolución asombrosa es... que cause asombro, diría 
Perogrullo, No obstante, acabamos de verlo, el propio Alfonso 
Guerra se jacta de que su tremenda revolución es silenciosa... 


(Mm 
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España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


¿Han conséguido los socialistas españoles encontrar en mate- 
ria política la cuadratura del círculo? ¿O las frases de los señores 
González, Guerra y Borbolla no pasan de fanfarronadas? 

Ni una cosa ni la otra. Los hechos concretos, abrumadores, 
muestran que los dirigentes socialistas no están mintiendo. La 
parte III de este libro recoge y documenta abundantemente las 
manifestaciones de esta revolución, efectivamente asombrosa. 

¿Dónde está la solución de esto que parece un enigma? 

Es que el estilo de la neorrevolución socialista —las imágenes 
que proyecta, las impresiones que produce, las situaciones que 
crea, las maniobras que utiliza para avanzar, el terreno prefe- 
rencial en que se desarrolla— se adecúa, como el guante a la 
mano, al estado de espíritu de un país cuya capacidad de afirmar 
y de negar, de querer y rechazar ya se encontraba narcotizada. 

De todos modos, un cuidado especial se imponía a los socia- 
listas para llevar adelante su revolución de nuevo estilo: man- 
tener a cualquier precio las apariencias de una continuidad 
institucional, no volver insoportable la vida individual de los 
españoles, ni despertar en su espíritu los viejos clichés del socia- 
lismo colectivista y dictatorial derrotado en el 39. Por eso, Txiki 
Benegas, secretario de organización y tercer hombre del PSOE, 
pudo afirmar: “Hemos hecho una revolución tranquila.” 5 

¿Están teniendo éxito los socialistas en esta difícil y deli- 
cada empresa? Parece que sí. Y más allá de toda expectativa, 
Veamos. 


IT — Una impresión que resiste 
a todas las evidencias: 
en la España de hoy no pasa nada 


Antiguamente, el español medio, en su madurez, quería ser 
considerado como un hombre grave, reflexivo o al menos pen- 
sativo y capaz de imponer respeto o, a veces, temor reveren- 
cial. Hoy, en cambio, ya no se quiere imponer respeto porque 
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se prefiere aparecer como bromista, informal, en suma, como 
una persona simplemente simpática. 

En consonancia con este adiós a la seriedad, hay un no sé 
qué que se respira por todas partes en los ambientes de la 
España actual, que difunde una alegre y despreocupada sen- 
sación de seguridad y optimismo, cualesquiera sean los ava- 
tares políticos. Nadie lo dice abiertamente, mucho menos la 
televisión o los periódicos. Sin embargo, la mayoría de los espa- 
ñoles cree intuirlo en la observación directa de los hechos. 

Parece que los fantasmas del pasado aún cercano se han 
vuelto juguetones. Se hacen chistes a propósito de todo, incluso 
de lo más sagrado. Las cuestiones más espinosas y los con- 
flictos más graves parecen diluirse sin consecuencias. A tal 
punto que alguien llegó a preguntar desconcertado: “¿qué tiene 
que pasar para que pase algo?”. 


1- Los hombres públicos 
de la generación del Rey 
dan el tono 


Cuando el 20 de diciembre de 1973 una mina etarra hizo 
volar trágicamente el coche del almirante Carrero Blanco, pare- 
ció a muchos que junto con él se iba por los aires un tipo carac- 
terístico de hombre público, que representaba de algún modo 
la supervivencia de la España del Alzamiento. 

Una nueva generación de hombres públicos, la que se ha 
dado en llamar la generación del Rey, entraría enseguida en 
escena. Despreocupados, ligeros porque no cargan el peso de 
ideas muy profundas, son hombres que parecen tener empeño 
en no salir de lo común. Dan la impresión de tener certeza, 
más o menos consciente, de que no encontrarán dificultades 
mayores ni auténticas luchas en su camino. Su fisonomía jovial, 
algo imponderable en su modo de ser, la manera pragmática 
y muchas veces burlona o displicente con la que abordan los 
asuntos más complejos de la vida pública, todo en ellos, en 
fin, encarna y difunde esa sensación de optimismo que impre- 
gna la vida española de hoy. Parecen decirnos: imitad nuestro 


Los hombres públicos de la “generación del Rey” dan el tono. 


Una nueva generación de hombres públicos entra en 
escena con la transición política. A semejanza de 
', ellos difunden esa se: ión 

smo y despreocupación que 

impregna la vida española de hoy. 

Hasta un Carrillo o una pasio- 

naria se ponen a sonreir 

dulcemente y la de- 

recha * lizada'”" 

se las arregla 

como puede 

para ponerse 

al día. 


La impresión profundamente distensiva y optimista 
producida por los actuales hombres públicos tiene el 
efecto de desmentir, en el plano vivencial, la idea de 
que está en curso una tremenda revolución. Con tan 
“buenos chicos”? en el Poder, ¿cómo puede pensarse 
una cosa así? 

Pelo largo a la moda, mechón caído, sonrisa tole- 
rante en los labios, Felipe González aparece frecuen- 
temente junto a su esposa o a sus hijos, como cualquier 
padre de familia. En la prensa se discute su crucero 
por el Mediterráneo en el yate de Franco. Su imagen 
no es la que habitualmente se tiene del jefe de una gi- 
gantesca revolución... 


'elipe González recibe a Santiago Carrillo en la Conte- 
Países Socialistas del Sur de Europa, lado: con 
su familia en Dos Hermanas (Sevilla). Debajo: En el yate Azor. 


estilo, es como un talismán que os simplificará los problemas 
y os atraerá el éxito y la felicidad. De cualquier modo, oyendo 
relatar sus dichos y hechos, o simplemente viéndolos, el hom- 
bre común cree que puede continuar tranquilo, cuidando sola- 
mente de sus intereses individuales: con estos hombres públicos 
que hoy mandan en España nada grave o peligroso puede suce- 
der, aun cuando la noria de los acontecimientos políticos haga 
pensar lo contrario... 

Las aristas de la realidad desaparecen, las contradicciones 
se diluyen. España ve subir al Poder un deportivo y joven Rey, 
revestido de pompas muy discretas —apenas un residuo de las 
de sus antecesores y casi democráticas— que preside alegre y 
confiante la modernización del país. No escoge un sesudo y 
experimentado político de vieja escuela para presidente del 
Gobierno, sino a un hombre de su generación, el moderado 
y centrista Adolfo Suárez. Bajo el mágico influjo de las nue- 
vas personalidades, hasta los lobos pasan a decirse amigos de 
los corderos, y el que fue ministro del Movimiento conducirá 
a un Carrillo que sonríe dulcemente a las recepciones del Pala- 
cio de Oriente... 

A la derecha se organiza, como fuerza numéricamente más 
significativa, Alianza Popular, del ex ministro de Franco, 
Manuel Fraga Iribarne. Hábil político, de inteligencia brillante, 
comunicativo, aunque dicen que un poco irascible, no perte- 
nece a la nueva generación de hombres públicos. Sin embargo, 
como político hábil, supo poner su personalidad y sus predi- 
cados a tono con el día de hoy, destacándose por los dichos 
jocosos y por acomodaciones políticas e ideológicas que le 
homogeinizan con el nuevo ambiente. Las izquierdas califi- 
can su posición de derecha civilizada. Pero sectores dirigentes 
de AP acabaron por considerarle insuficientemente aggiornato, 
sustituyéndole en la dirección del partido por el joven sena- 
dor Antonio Hernández Mancha. El nuevo dirigente no se ha 
mostrado hasta ahora adepto de ideas precisas y claras, pese 
a su aspecto de universitario aplicado. Inquieto, despeinado, 
frecuentemente sin chaqueta ni corbata, siempre riendo, y 
usando con frecuencia la jerga, para él todas las cuestiones 
son sencillas... los ritmos del rock invaden los mítines de AP 
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y su electorado tradicional, decepcionado, comienza a alejarse 
del partido*. 


* La desconcertante imagen que proyectó Hernández Mancha al 
llegar a la dirección de Alianza Popular no dejó de ser glosada 
por diversos comentaristas políticos. Pilar Urbano, por ejemplo, 
en un artículo titulado ¿Se ha vuelto loca la derecha?, además de 
destacar la jerga con que el senador esmalta sus declaraciones, 
comenta sus referencias “al brutal imperialismo norteamericano”, 
su elogio al anarco sindicalismo español por “el mérito de 
haber aplicado las teorías de Bakunin”, junto con sus defensas 
del liberalismo económico tales como: “aquí, libertad de merca- 
do; a pagar impuesto todo dios y a cotizar en términos de igual- 
dad. Y el más profesional que sobreviva, y el que no, macho, que 
se hunda”. Se extraña igualmente la periodista de las teorías del 
nuevo líder de AP sobre “la expropiación de las grandes fincas de 
Andalucía”, y también por creer que “como político en temas 
que rozan la moral; siempre un paso detrás del obispo más 
izquierdista” (“Ya”, 4-2-1987; ver también Rueda de prensa in 
“Diario 16”, 22-2-1987, Un líder volátil in “El País”, 9-2-1987). 

En las últimas elecciones municipales AP, bajo la dirección 
del nuevo líder, perdió cerca de un millón de votos en relación 
a las municipales de 1983 (lo cual representa un 6 por 100 del 
total del electorado). Algunos partidos regionalistas que adop- 
taron una posición más seria y conservadora, como el PAR en 
Aragón, UPN en Navarra, Unión Valenciana y AIC de Cana- 
rias, subieron acentuadamente. 

¿Reconocerá el senador andaluz, con su experiencia al frente 
del partido, que el camino escogido favorece la confusión de 
ideas y la apatía pública, sin galvanizar al electorado natural 
de AP, ni atraerle nuevas simpatías? Deseamos sinceramente 
que lo consiga, pues podrá así contribuir decisivamente a otor- 
gar autenticidad y consistencia a nuestra vida política y a revertir 
el actual curso de los acontecimientos. 


Sin embargo, la nueva estrella que apareció durante la tran- 
sición fue, evidentemente, Felipe González: pelo largo a la 
moda, mechón caído, sonrisa tolerante en los labios y los aires 
ejecutivos de un joven pueblerino que hace carrera en la ciu- 
dad. Líder de un decidido equipo de amigos irreverentes como 
él, asciende rápidamente en el viejo PSOB, exorcizándolo de 
sus sañudos demonios marxistas-leninistas y transformándolo 
en una organización aparentemente maleable, que ostenta mo- 
deración. 
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“ABC”, 29-1-1984. 


España anestesiada, amordazada, extraviada. ... 


Desde su subida al Poder, los medios informativos lo mues- 
tran frecuentemente junto a su esposa, entretenido con sus hijos 
como un padre de familia cualquiera, saliendo de vacaciones 
al campo o a la playa. Se discute en la prensa intensamente, 
con pormenores, su crucero por el Mediterráneo en el yate que 
había sido de Franco. Su imagen, desde luego, no es la que 
normalmente se tiene del jefe de una gigantesca revolución 


socialista*. 


Hasta el viejo profesor, Tierno Galván, siempre elegante- 
mente vestido y sin perder su talante volteriano, encontró, al 
final de su vida, medios para incorporarse al ambiente reno- 
vado uniéndose al convoy de Felipe y sus amigos, lanzando, 
bajo apariencias festivas, las Semanas del Erotismo mostrando 


que sabía usar la jerga rockera $. 


* En 1974 un nuevo equipo dirigente, encabezado por Felipe 
González y Alfonso Guerra, reemplazó a Rodolfo Llopis y a 
los líderes de la vieja guardia del PSOE. Pero fue sólo en diciem- 
bre de 1976, en el XXVII Congreso del PSOE, cuando esta nueva 
línea recibió el espaldarazo de los más destacados líderes del 
socialismo internacional, Willy Brandt, Mitterrand, Pietro 
Nenni, Olof Palme, etc. 

En las elecciones generales de 1977 el PSOE, en franco pro- 
ceso de remodelación de su imagen, consiguió 118 escaños en 
el Congreso, apareciendo como una alternativa viable de la 
izquierda al Poder. 

Pero fue sobre todo a partir de 1979 que Felipe González y 
los nuevos dirigentes del PSOE terminaron de retocar la nueva 
imagen del partido. El ala histórica insistía en mantener la rigi- 
dez de los dogmas marxistas. González tuvo, entonces, un gesto 
decisivo: renunció teatralmente a la Secretaría General del 
PSOE, creando una expectativa dentro del partido recogida sen- 
sacionalmente por los medios informativos, incluso los conser- 
vadores. Meses más tarde volvía en triunfo, reelegido por el 
Congreso Extraordinario del partido en septiembre del mismo 
año (85,9 por 100 de votos a favor y 6,9 por 100 en contra). 

En la Resolución Política de este congreso se proclama vic- 
toriosa la tesis desdogmatizadora de Felipe González: “El PSOE 
asume el marxismo como un instrumento teórico, crítico y no 
dogmático para el análisis y la transformación de la realidad 
social, recogiendo las distintas aportaciones, marxistas y no 
marxistas que han contribuido a hacer del socialismo la gran 
alternativa emancipadora de nuestro tiempo y respetando ple- 
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namente las creencias personales” (PSOE, Resolución Política 
del Congreso Extraordinario, p. 2). Pocos dieron atención al 
párrafo donde se afirmaba que el Programa Máximo, o sea, 
las metas estratégicas históricas establecidas en la Declaración 
de Principios de 1879, permanecía como la meta suprema del 
PSOE. 

En las elecciones generales de 1979 el PSOE consiguió algu- 
nos escaños más... 

El XXIX Congreso del partido, en octubre de 1981, se encargó 
de acentuar todavía un poco más esta imagen de moderación 
gradualista. En sus Resoluciones abundan eslóganes para con- 
sumo del público: “Un ámbito más libre para la vida privada”; 
“El proyecto socialista será realidad con apoyo de la gran mayo- 
ría o no será”; “Articular y expresar una mayoría (...) inte- 
grada por una pluralidad de clases y capas sociales”; “Conside- 
ramos el mercado como un instrumento para el funcionamiento 
del sistema económico” (PSOE, Resoluciones — 29 Congreso, 
Pp. 5 y 7). 

El 28 de octubre de 1982 el PSOE consiguió llegar al Poder. 


Ni siquiera figuras representativas del Episcopado quedaron 
inmunes a la transformación psicológica de los hombres públi- 
cos. Ciertos prelados comenzaron a adoptar modales y voca- 
bulario desacralizados *, disimulando lo más posible su auto- 
ridad y prefiriendo un lenguaje de medios tonos, más secular 
y en ocasiones chistoso. No serían ellos, pues, los que habrían 
de rasgar el sutil tejido del consenso temperamental. 


* “Cambio 16”, por ejemplo, divulgó una entrevista con mon- 
señor Buxarrais, obispo de Málaga, en la que, hablando con 
una periodista, usó expresiones que la decencia impide trans- 
cribir (Cambio 16”, 26-8 a 2-9-1985). 


Así, cuando los periodistas preguntaron a monseñor Elías 
Yanes, presidente de la Comisión Episcopal de Enseñanza, su 
opinión sobre “el vicepresidente Guerra como interlocutor de 
la Conferencia Episcopal””, en medio de las tensiones Iglesia- 
Estado provocadas por la LODE, la ley del aborto, y la lla- 
mada “guerra de los catecismos””, no hizo comentarios doc- 
trinales sobre los problemas en debate, sino que puso el acento 
en que Guerra “es una persona muy cordial, muy respetuoso 


con los demás”, “creo que hace un gran esfuerzo de diálogo 


¿Han cambiado los católicos? ¿Han cambiado los comunistas? 


«¿Política de la mano tendida? 
m0 


yate e res, 
o MIE RRA 


dy 
Su y 
di 


% 


De izquierda a derecha: 
monseñor Dadaglio, monseñor Tarancón, 
Adolfo Suárez, Santiago Carrillo. 
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“Heraldo de Aragón", 
25-10-1983, 
“Heraldo de Aragón”, 
14-2-1984. 
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y actúa honestamente”. Diciendo aún que “tiene una gran 
capacidad para buscar soluciones”? y que “es un interlocutor 
de nuestro agrado”. Por si fuera poco, agregó que “a llamada 
guerra de los catecismos no ha sido más que un problema de 
subalternos” ?. 

Poco después, hablando sobre las relaciones Iglesia-Estado, 
monseñor Díaz Merchán, entonces presidente de la Conferencia 
Espiscopal, comentó sobre Felipe González: “Me parece que 
es una persona muy dialogante, cordial, franca y abierta”. “Se 
mueve no sólo por los intereses legítimos de su partido —dijo— 
sino también de un bien más alto” que el prelado identifica 
con el bien de la nación. “A mí me causa buena impresión, 
es un hombre de gran voluntad”, concluyó 3. 

Con tan buenos chicos en el Poder, ¿podrá, ocurrir algo 
grave en España? 

La influencia de la imagen sobre una opinión pública cada 
vez menos raciocinante y más sujeta a las impresiones forma 
parte del nuevo mensaje político que se abre paso en la vida 
pública no sólo española, sino del mundo. La fisonomía 
psicológica del político es más apreciada que su programa, 
el cual se conoce de modo vago o implícito de acuerdo al 
partido a que pertenezca, partido a su vez de contornos 
difusos. El problema que se coloca en primer plano es el 
de saber con qué imagen y estilo de personalidad el líder va 
a ejecutar el programa de su partido. Este, a su vez, va per- 
diendo importancia. No se ha dicho en vano que estamos 
en la civilización de la imagen, cuya realidad fue constatada 
por Pablo VI. 

Por lo demás, se está reeditando en España, con algún atraso 
y con menos fuerza expresiva, el figurín de político inaugu- 
rado por John Kennedy. Este era un líder que parecía gozar 
de una juventud perpetua. 

Se diría que, así como los Estados Unidos salieron con un 
Kennedy de la guerra fría hacia la coexistencia pacífica, la 
España del consenso ecumenista necesitó varios pequeños Ken- 
nedys en los diferentes puntos del horizonte político, a falta 
de un líder capaz de representar por sí solo la nueva era del 
diálogo relativista. 
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2. Los funcionarios socialistas, que 
tienen contacto directo con el público, 
adoptan también el “new look” 


Esta tranquilizadora impresión, producida por el estilo de 
los hombres públicos —con Felipe González y los suyos a la 
cabeza— se repite al tomar contacto con los escalones secun- 
darios de la administración pública, donde el PSOE ha tenido 
en general el cuidado de colocar afiliados y simpatizantes que 
reflejen el new look socialista. 

Todo ello tiene el efecto de desmentir en el plano de las viven- 
cias la idea de que está en curso una revolución socialista capaz 
de “dar la vuelta al país como si fuese un calcetín”. 


3- El fantasma de la guerra 
y el ecumenismo falsean 
el debate ideológico 
quitándole contenido 


Quien preste atención al debate político e ideológico espa- 
ñol y a los acontecimientos que de él resultan, tiene la misma 
sensación tranquilizadora que le dan los hombres públicos. 

De hecho, a todo lo anterior se agrega que en los medios 
religiosos, políticos y culturales se ha cultivado de tal modo 
el fantasma de una nueva guerra, que los que intervienen en 
nuestra vida pública —incluidas la mayor parte de las autori- 
dades eclesiásticas— lo hacen tratando de quitar en todos los 
asuntos todo matiz que produzca discrepancias, vaciando de 
calor y contenido el debate ideológico nacional*. 


* El historiador Herbert Southworth, que acompañó de cerca 
el acontecer español de las últimas décadas, llegó a comentar: 
“He oído rumores de un acuerdo tácito entre varios grupos polí- 
ticos en España para olvidar la guerra civil en interés de la paz 
civil (...) En una democracia no se puede olvidar la historia del 
propio país (...) No creo que la deformación o la ocultación 
de la verdadera historia de un país puede ayudar al desarrollo 
de una democracia” (“El País”, 1-7-1986). 


El ex presidente del Congreso de los Diputados, el socialista 
Gregorio Peces-Barba, reconoció de algún modo el clima arti- 
ficial en que se desarrolla nuestra vida política, cuando declaró 
al periodista italiano Sandro Viola que “la más agitada de nues- 
tras sesiones parece la más tranquila de Montecitorio [parla- 
mento italiano)”. El propio Viola constata que ““un temor sub- 
terráneo de estar próximos al enésimo trágico enfrentamiento 
se ha hecho estado de espíritu permanente de la clase política 
y del español medio. De aquí la observancia rigurosísima de 
las reglas del juego, la cautela, el achatamiento de las posicio- 
nes y del lenguaje” (“La Repubblica”, 1-5-1985). 


En el público se consolida de este modo la idea de que los 
socialistas ya no son tan socialistas y no llevarán ninguno de 
sus proyectos controvertidos hasta las últimas consecuencias. 
Tampoco la derecha parece ser derecha y no se opondrá a la 
labor del PSOE de un modo realmente serio. En defintiva, nada 
parece tener trascendencia*, 


* Sobre la dilución de las diferencias ideológicas entre socia- 
listas y opositores, ver lo ya referido en el ítem 1, 3 del capítulo 2. 
Ya hemos transcrito en una nota del ítem 1, 1 de este mismo 
capítulo, unas declaraciones del actual presidente de Alianza 
Popular en este sentido. También su anterior presidente, Manuel 
Fraga Iribarne, declararó que “la derecha, tanto en Francia 
como en España, no desca la desaparición del voto socialista 
o su transformación en un sector residual” (“AJ8C”, 18-3-1985). 
parte,.el entonces vicepresidente de AP, Alf 
rio, PATA ¿Felipe? (...) El mejor her 
realista, pragmático” (“La Repubblica”, 
AA su vez, las Nuevas Generaciones de Alianza Popular forga- 
nización juvenil del partido) sostienen posiciones muy próxi- 
mas a las socialistas. En el congreso realizado en Sevilla, en 
Jebrero de 1985, declararon, por ejemplo, que aceptan todos 
los sistemas anticonceptivos y que son respetuosos con la homo- 
sexualidad (“El País”, 4-2-1985). En el IV Congreso realizado 
poco después en Madrid, la organización juvenil de AP afirmó 
que “las relaciones prematrimoniales se inscriben dentro de la 
libertad sexual” y que no rechaza “formas de convivencia dis- 
tintas del matrimonio”. Apoyó asimismo el divorcio y los anti- 
conceptivos no abortivos (“Ya”, 20-4-1985). 

En septiembre de 1987, el nuevo presidente de Nuevas Gene- 
raciones de AP, Rafael Hernando Fraile, declaró a Diario 16” 
que (...) El consumo [de drogas] es cuestión de cada persona”, 
se manifestó ““plenamente partidario de los anticonceptivos”, 
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“dela objeción de conciencia” y afirmó que el divorcio “queda 
a la conciencia de cada individuo” (19-9-1987). 

Cabe hacer notar que esta evolución dentro de los sectores 
dirigentes conservadores que organizaron y dan impulso al 
mayor partido de la oposición, no parece haber dado lugar a 
resistencias de una eventual ala dura, como ocurre en el PSOE 
donde hay sectores que aún reclaman la manutención de la fiso- 
nomía definida del socialismo. 

¿Hasta qué punto quienes poseen influencia en los varios nive- 
les del partido tienen plena conciencia de dicha evolución y la 
aceptan efectivamente? No poseemos datos suficientes para res- 
ponderlo. 


Pero más allá del pánico a los enfrentamientos, erigidos en 
mal supremo, se nota, aun cuando no se sepa explicarlo o defi- 
nirlo, que un fondo doctrinal nuevo resta importancia a lo que 
antes parecían diferencias de principio irreconciliables: es la 
ideología ecuménica descrita en los capítulos anteriores que, 
como la carcoma, ha corroido por dentro las piezas del aje- 
drez ideológico español. 

Así pues, cuando en el verano de 1984 —en un Madrid semi- 
vacío y somnoliento— el fallecido alcalde Tierno Galván inau- 
guraba con pompa oficial y dinero público la / Semana del 
Erotismo, lo hizo de modo tan sonriente y natural, que los 
madrileños ni se inmutaron y no se dieron cuenta del alcance 
corrosivo que el hecho tuvo. Tanto más cuanto que los líderes 
civiles y religiosos no se levantaron en defensa de los princi- 
pios inmutables de la moral católica ni de la cristiana digni- 
dad de la familia española, ultrajada por el evento. 

¿Se ha vuelto afable e inocua la inmoralidad? ¿Ha cambiado 
la moral católica? ¿Han cambiado sus tutores naturales? La 
mayoría se encoge de hombros y opta por no pensar y la España 
del tal vez gana terreno en los espíritus. La vida pública va 
perdiendo a los ojos del hombre común la lógica y la serie- 
dad; los acontecimientos más graves no tienen aparentemente 
ninguna consecuencia. 

Cosa análoga podría decirse de temas tan polémicos como 
el aborto, la LODE, la Ley Orgánica del Poder Judicial, la 
Reforma Agraria, la despenalización del consumo de la droga 
y tantos otros. 
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Cuando alguno de estos temas se vuelve candente y tiende 
a establecerse un debate más animado, el observador común 
tiene la sensación de estar más bien asistiendo a un ballet ecu- 
ménico que a un enfrentamiento ideológico serio*. Ahora 
bien, esto vicia en su raiz el funcionamiento de una democra- 
cia que quiera ser coherente con sus propios principios. 


* Se han publicado diversas obras que afirman la existencia 
de contactos discretos, anteriores a 1982, entre dirigentes del 
PSOE y personalidades religiosas, políticas, militares y empre- 
sariales que tuvieron por objeto llegar a entendimientos para 
limitar los contornos de las eventuales divergencias, en el caso 
de que los socialistas llegaran al poder. 

En una de ellas, escrita por Fernando Barciela, se lee: 
**Durante el 76 y el 77, [Luis] Solana fue un verdadero hombre 
de aparato y estuvo siendo utilizado por Felipe González a la 
hora de tender puentes con los banqueros. Cuando éstos estu- 
vieron perfectamente lanzados, Felipe tomó el asunto en sus 
manos. (...) Solana sería también un puntal de primera línea 
en el establecimiento de contactos con los militares. Y el par- 
tido también aprovechó las estrechas amistades de Solana con 
coroneles y comandantes, amistades hechas en los tiempos en 
que Solana era directivo bancario y los encontraba en cenas, 
cocktails y veladas de amigos. Solana empieza a contactar con 
mucha de esa gente que con el tiempo, sin hacerse socialistas, 
se van acostumbrando a la idea de que el PSOE pueda llegar 
a gobernar sin que pase nada'' (Fernando BARCIELA, La otra 
historia del PSOE, pp. 181-182). 

La segunda obra, del conocido periodista Abel Hernández, re- 
lata no sólo los contactos que prepararon el terreno para el futuro 
gobierno socialista en los medios empresariales y militares, sino 
especialmente los entendimientos habidos entre los dirigentes 
del PSOE y altas personalidades eclesiásticas. *“Era preciso ir 
eliminando los recelos y el miedo al cambio”, dice Hernández. 
“Se trataba de iniciar con discreción un diálogo, además de con 
los banqueros y altos empresarios, con los militares, del que 
se encargaron preferentemente Enrique Múgica y Luis Solana, 
y con la Iglesia, papel encomendado a Gregorio Peces-Barba, 
Javier Solana y Luis Gómez Llorente. El propio Felipe González 
participaría activamente en este diálogo, especialmente con el 
mundo financiero” (Abel HERNANDEZ, Crónica de la Cruz 
y de la Rosa (Los socialistas y la Iglesia, hoy), p. 26). 


En efecto, al estar el debate de ideas en España profunda- 
mente falseado, deja de cumplir su función primordial que es 
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—Een una democracia representativa— la de proporcionar al 
pueblo soberano los elementos informativos claros y objeti- 
vos que le permitan optar lúcidamente entre las diversas cor- 
rientes que actúan en la vida pública. Mientras tanto, se 
compromete la propia autenticidad de las actuales institucio- 
nes políticas. La mayoría de los españoles, desinformados, 
influidos por las impresiones y situaciones aquí descritas, ter- 
mina por desinteresarse de los vaivenes de la política y se aban- 
dona a la suave y lisonjera sensación de que ““en España no 
pasa nada”. Es agradable —dirán— dejar atrás el peso de las 
definiciones categóricas, las visiones de grandeza y el heroísmo. 
Lo es también saber que España ya no es “diferente” y que 
ha sido aceptada al fin por el establishment internacional, como 
un país moderno que echó por tierra los tabúes medievales. 
Una nación gobernada por hombres ágiles, ejecutivos, al día, 
que parecen burlarse de todo y hasta de sí mismos y de las altas 
funciones que ejercen, porque no cargan sombrías preocupa- 
ciones ni altos ideales. 

Puestas así las cosas, muchos españoles, no diremos tradicio- 
nalistas pero sí conservadores, se dejan llevar por este tipo de 
impresiones y situaciones a transformarse en base de sustenta- 
ción del Gobierno de Felipe González: *“Yo en muchas cosas no 
estoy de acuerdo con los socialistas —pensarán— pero tienen 
imagen, son realistas y no llevan las cosas a lo trágico. Tienen 
entrada en los medios europeos, y hasta Reagan se entiende bien 
con ellos. Mejor tolerarles e incluso votarles, no sea que si sube 
la derecha... o la extrema izquierda pasa a controlar el 
Gobierno, este ballet ecuménico deje de ser alegre, las posi- 
ciones se endurezcan y recomiencen las luchas ideológicas”. 


4- Al día con la moderna Europa 


En cambio ahora, la Europa moderna que nos abre las puer- 
tas y nos invita a entrar, parece decirnos en un lenguaje sin 
palabras: 

*“*Tú, España, la prima vieja, la prima pobre, la prima fea 
puesta de lado: tú, España, eres ahora la joven que entras fes- 


tiva, rica y renovada en la familia de las naciones europeas; 
sólo quiero de tí que entiendas —como se entienden las cosas 
en la vida— que no has de volver atrás, que debes moderni- 
zarte como yo. 

**Continuaré llenándote de turistas. Pero quiero que las glo- 
rias y bellezas de tu pasado vayan siendo relegadas a los museos. 
Como en la antigua San Petersburgo... allá los comunistas 
organizaron cuidadosamente museos estupendos para exhibir 
los esplendores del tiempo del zarismo. Conserva tu también, 
si quieres, el Escorial. Visitaré el panteón de los Reyes, la gruta 
de Covadonga, tus santuarios con sus Vírgenes y sus Cristos 
trágicos, como a tí tc gustan; examinaré las ruinas de tus cas- 
tillos, en fin, lo que quieras, con tal de que todo ello repre- 
sente para tí un pasado en el que no pienses más. 

*“Tu Rey también será bien recibido en todos los ambien- 
tes, lo verás con frecuencia en contacto con las dinastías más 
modernas, alegre y cómodamente integrado en este mundo sin 
barreras ideológicas que mira hacia el futuro.”” 

Sí, pero cuando el proceso de rejuvenecimiento esté com- 
pleto, España será en relación a sus grandezas pasadas lo que 
la Grecia actual es frente a la antigua: conservó sólo una cierta 
continuidad étnica y lingúística. Sin embargo, la gloria pasada 
ya no es ni ideal, ni modelo, ni fuente de inspiración para el 
pueblo que allí vive. La antigua Grecia no es para la actual 
ni siquiera una tradición viva. La verdadera identidad histó- 
rica se rompió, son en realidad naciones distintas; la Grecia 
de hoy se ha transformado ante todo en un punto de atrac- 
ción para el turismo hedonista contemporáneo. 


HT — La realidad: una psicocirugía 
tranquila y a la vez monstruosa 


Este conjunto de factores, del cual nadie habla claramente 
pero que todo el mundo percibe, juega un papel de tal manera 
decisivo en el comportamiento de la opinión pública, que los 
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socialistas han podido aventurarse por caminos revoluciona- 
rios de una radicalidad insospechada. Son caminos que pare- 
cen estudiados con todo cuidado, no sólo para no alterar este 
estado de espíritu —que suma una apatía paralizante a una 
despreocupación optismista— sino también para consolidarlo 
cada vez más. 

La apatía que aqueja a la opinión pública llegó, cuando el 
PSOE subió al Poder en 1982, a un punto tal que enormes cam- 
bios revolucionarios podían ser realizados en España sin des- 
pertar las oposiciones que eran de esperar. 

Los socialistas, adaptados al new look ecuménico, habían 
contribuido poderosamente a desmantelar las defensas psico- 
lógicas de los sectores centristas y hasta de los conservadores, 
aumentando así el clima relativista en que parece disolverse 
la vida ideológica de la nación. Y al llegar al Gobierno reci- 
bieron todo el fruto político de ese adormecimiento. Podían 
arremeter contra la mentalidad tradicional de España, podían 
iniciar la demolición de sus instituciones sociales y políticas, 
sin que el dinamismo del principio de contradicción, tan vivaz 
en nuestro pueblo, determinase interrogaciones, interpelacio- 
nes, discusiones y finalmente una oposición seria y eficaz. 

Sin embargo, si deseaba obtener éxito y no correr riesgos, 
si tenía en vista transformar a España desde los cimientos, 
sólo podría realizar los cambios manteniendo anestesiada 
a la opinión pública e incluso inyectándole nuevas dosis de 
apatía. 

Es cierto que la somnolencia general afecta al propio socia- 
lismo, que deja caer en la apatía a sus bases más afirmati- 
vas para seguir caminando sin mucho ruido; con lo cual pier- 
de, evidentemente, la fuerza de impacto y su capacidad de 
doblegar drásticamente las eventuales oposiciones que se 
levanten. 

Son los costos del camino escogido, no exento de peligros 
futuros para los designios socialistas. Pero esta vía facilita a 
los mentores del cambio revolucionario el hacer su obra demo- 
ledora sin provocar reacciones de monta, manteniendo a su 
vez el control dentro del propio socialismo, donde la minoría 
apegada al radicalismo revolucionario clásico queda aislada 
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Esta es la sensación que se 
tiene, por ejemplo, pasean- 
do en verano por las calles de 
Madrid: en España no pasa 
nada. Sin embargo, ¡cuánta 
preocupación se esconde por 
detrás de innumerables fiso- 
nomías! 


Una impresión que resiste a todas las evidencias: 
“en España no pasa nada”... 


La vida pública va perdiendo a los ojos del hombre común la lógica y 
la seriedad. En la vida cotidiana los episodios más graves se desarrollan a 
la vista de todos, aparentemente sin ninguna consecuencia. La mayoría de 
las personas desinformadas e influidas por impresiones tranquilizantes se 
desinteresan de los vaivenes de la política y se abandona a la suave y lison- 
jera sensación de que “en España no pasa nada”. 

Sin embargo los socialistas están llevando a cabo, con “tranquilidad” 
y sin traumas, la transformación más gigantesca que España haya sufrido 
en toda su Historia. 


y neutralizada en un partido ahora ecumenizado. A este aspecto 
del cambio socialista y a sus debilidades nos referiremos más 
adelante. 

Para la manutención y profundización de ese estado a la vez 
apático y optimista de la nación son necesarios, entre otros, 
algunos cuidados básicos que pasaremos a describir. 


1- Mantener y perfeccionar la imagen 
moderada y ecuménica del líder 


En primer lugar, los mentores del PSOE deben mantener 
vivo el carisma de Felipe González. Para esto sirven tanto deta- 
lles aparentemente insignificantes, como el usar chaqueta y cor- 
bata y cuidar un poco mejor su presentación o dejarse criticar 
públicamente por los ideológos extremistas del partido, todo 
lo cual acaba reforzando a los ojos del público su imagen mode- 
rada. De este modo su presencia parece cada vez más necesa- 
ria (“no sea que si no lo apoyamos suban los extremistas. 
El propio presidente del Gobierno, medio en serio medio en 
broma, al clausurar la campaña electoral socialista en Cata- 
luña dijo: “Que se callen los señores de la derecha, no sea que 
les eche a Alfonso Guerra.” ? 

Por poco que se piense sobre el tema se comprende la nece- 
sidad de todos estos cuidados. Al fin y al cabo el socialismo 
avanza en base a la apatía de una opinión pública complacida 
con la imagen distensiva de los líderes de este /udus político 
ecumenista... Ahora bien, ¿qué quedará del respaldo popular 
al proceso de demolición en el momento que esa imagen y todo 
el conjunto de la vida pública que gira a su alrededor se des- 
gasten? ¿Cómo mantener la fascinación de una realidad efí- 
mera y sutil con una imagen que se dirige a la sensibilidad más 
que a la razón? Son problemas inevitables que pueden presen- 
tarse a los dirigentes socialistas antes de lo previsto*. 


* En declaraciones a la revista socialista “Leviatán”, Felipe 
González se manifiesta consciente de los cuidados político- 
publicitarios que condicionarán su comportamiento a medida 
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que se sucedan las campañas electorales. Cuando se “entra den- 
tro de una dinámica distinta (...) de la utilización de los medios 
de comunicación de masas, uno realmente siente un cierto com- 
plejo de caballo de carreras, al que se está preparando para que 
llegue el primero a la meta, y le están preparando otros, y le 
están dando la fórmula que él no conoce”, Concluye Gonzá- 
lez: “Lo cierto es que el componente de espontaneidad de la 
última campaña se va a ver reducido en las próximas. Habrá 
muchas más dosis de preparación, de reflexión de equipo, que 
te darán las cosas probablemente más preparadas” (“Leviatán”, 
tercer trimestre de 1978, pp. 10-11). 

El líder socialista parece no ignorar que la primera impre- 
sión favorable que su estilo produjo tiende a desgastarse y que 
se hace necesaria una preparación especial para alimentar el con- 
senso en torno suyo. Hoy, pasados casi diez años, ¿no amena- 
zará el desgaste a la neorrevolución callada y tranquila? Si los 
españoles comenzaran a reflexionar sobre esa imagen carismá- 
tica y optimista, si midieran sus consecuencias y la enjuiciaran, 
¿qué sucederá? Son cuestiones que no pueden dejar de plan- 
tearse. 


Claro está que el avance de las transformaciones revolucio- 
narias no se hace sólo por medio de los sortilegios irradiados 
de la imagen del líder y por el clima temperamental creado por 
la convergencia ecumenista. Otra serie de cuidados tácticos en 
la realización de los cambios socialistas refuerzan la anestesia 
de la opinión pública y desconciertan o aíslan a eventuales opo- 
sitores más categóricos. 


2. No avanzar en el terreno 
que los españoles temían 


Cuando comenzó la transición, muchos temían que una coa- 
lición socialo-comunista llegase al Poder y que, empezando 
por transformar radicalmente el régimen socioeconómico 
basado en la propiedad privada, terminara implantando la clá- 
sica dictadura totalitaria con todas sus secuelas de persecución 
y miseria. 

Sube el PSOE al Poder y anuncia, para alivio general, que 
la modificación del régimen capitalista se haría lenta y gra- 
dualmente. Destacados dirigentes del Gobierno y del partido 
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criticaron y siguen criticando el fracaso del capitalismo de Esta- 
do impuesto en los países de la órbita soviética. Es cierto que el 
control estatalizante de la economía no ha dejado de ejercerse en 
ciertos campos, pero de un modo que no resulta muy perceptible 
para el español de a pie y que no asusta a las élites socioeconó- 
micas. De cualquier modo, no acarrea por el momento una 
transformación drástica del sistema de propiedad privada. 

También los dirigentes del PSOE se apresuraron en decla- 
rar que no era viable el establecimiento de la dictadura del pro- 
letariado. Así, las apariencias formales de la estructura política 
del Estado tampoco han sido dramáticamente destruidas por 
la administración socialista y su mayoría en las Cortes (el 
famoso rodillo parlamentario). Están siendo desarticuladas por 
dentro en su contenido, es verdad, pero calladamente y sin trau- 
mas, como veremos más adelante. 


3- Iniciar la demolición en un campo 
nuevo y propicio 


Pero la revolución vino. Lo que ocurre es que inició su arre- 
metida en un campo inesperado donde el público, aun el con- 
servador, no siente el deseo ni la necesidad de defenderse: el 
de la mentalidad, las costumbres, la cultura, los valores tradi- 
cionales, etc. 

El hombre común, absorbido por la búsqueda de sus ventajas 
personales y por el deseo de pasarlo bien, es realmente poco 
proclive a romper lanzas en defensa de la moralidad —que 
muchas veces parece pesarle— y de la civilización cristiana y la 
gloria de Dios que se le figuran realidades cada vez más plató- 
nicas y distantes. No piensa en lo que una vez el Divino Maestro 
advirtió: “Porque quien se avergonzare de mí y de mi doctrina, 
el Hijo del hombre se avergonzará de él, cuando venga en su 
gloria, en la del Padre y de los santos ángeles” (Lc. 9, 26). 

Conscientes de esto, los ideólogos del PSOE se lanzaron al 
asalto de la España tradicional por una vía nueva y tan sutil 
que han tenido que explicarla a las desconcertadas bases del 
partido. Es la revolución cultural, la asombrosa, la tremenda 
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revolución de Alfonso Guerra. Pero incluso aquí, ¡cúantas cau- 
telas, cuántos cuidados en sus asombrosas osadías! 

Vista en su conjunto, por quien haya conseguido encontrar 
el hilo de los acontecimientos, la demolición de la España tra- 
dicional y católica llevada a cabo por los socialistas es minu- 
ciosamente intransigente y no perdona nada. Para el público 
los cambios y las reformas se presentan desconexos y confu- 
sos, sin dar la idea de un plan, ni de un proceso. Pasan los días, 
derrumban una cornisa del edificio, enlucen un tabique; más 
adelante cambian una ventana y se derrumba una pared mien- 
tras pintan otra. Después traen unos muebles nuevos y se lle- 
van algunas obras de arte. Cuando alguien se alarma, los 
demoledores sonríen y explican que sólo están queriendo moder- 
nizar la casa. 

Asi por ejemplo, ¿qué nexo puede encontrar el hombre de 
la calle entre un programa de TVE cn el que aparece una cruz 
teniendo en lugar del rostro del Divino Redentor una cabeza 
de cerdo y el turbulento proceso autonómico; las reformas agra- 
rias, el aborto, la ley de educación laica y autogestionaria, la 
eliminación de las fórmulas tradicionales de cortesía en los escri- 
tos oficiales, la reconversión industrial, la despenalización del 
consumo de la droga, la reforma del Poder Judicial, el esta- 
blecimiento de centros nudistas en las ciudades y las labores 
del Instituto de la Mujer? 

No obstante, frente a este despreocupado caos conducido por 
los dirigentes socialistas, podríamos decir como el personaje de 
Shakespeare, que “aunque sea una locura, no le falta lógica”. 
Hay un plan, evaluaciones estratégicas y metas definidas: se trata 
de operar la más gigantesca transformación que España haya 
sufrido en toda su Historia. En suma, una revolución global. 


4- En el ambiente aséptico y templado 
de un quirófano 


Pero esta revolución no se hace con la subida violenta del 
proletariado al Poder, ni llenando cárceles o campos de con- 
centración, ni con paredones... por ahora. Se lleva a cabo 
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mediante una metodología más sutil, que se sitúa en el campo 
de lo que los especialistas llaman guerra psicológica revolu- 
cionaria, es decir, el conjunto de técnicas psicopolíticas utili- 
zadas por el comunismo especialmente después de la II Guerra 
Mundial, para quitar a sus adversarios la voluntad de resistir, 
y en el cual el propio poderío bélico es usado también como 
arma psicológica*. 


* Desde hace algunas décadas destacados analistas militares 
occidentales verificaron que, en su lucha por la hegemonía mun- 
dial el comunismo no usaba sólo la persuasión doctrinal, la 
guerra clásica y la violencia subversiva. Al lado de estos métodos 
de expansión, un estudio atento reveló el empleo creciente de 
artificios psico-políticos complejos y sutiles que constituían 
mucho más que una mera acción auxiliar de la lucha armada. 
Se trataba de una estrategia global de gran alcance, que ponía 
los métodos psico-políticos en igualdad con los recursos clásicos 
y tendiendo a dar preferencia a los primeros. Dicha estrategia 
tiene como objetivo básico mucho más la conquista de las mentes 
que la ocupación militar de los territorios. A este fenómeno se 
refiere el especialista francés Roger Mucchieli en su conocido 
ensayo La subversion: **Su concepción clásica hacia de la sub- 
version y de la guerra psicológica una máquina de guerra entre 
otras, durante el tiempo de las hostilidades y ella se detenía ter- 
minadas éstas”, Esa correlación se transformó y “la guerra psi- 
cológica —dice Mucchieli— hace estallar la distinción clásica 
entre guerra y paz. Es una guerra no convencional, extraña a 
las normas de derecho internacional y de las leyes conocidas 
de guerra; es una guerra total que desconcierta a los juristas 
y que persigue sus objetivos al abrigo de los códigos” (pp. 26-27). 

Por su parte, el especialista Maurice Megret, también francés, 
en su ensayo La guerra psicológica, afirma que “de Clausewitz a 
Lenin, la evolución de las técnicas y el progreso de las ciencias 
psicológicas conspiraron para conferir a la guerra psicológica los 
poderes casi mágicos de un “arte de la subversión” ” (p. 21). 

Terence H. Qualter, de la Universidad de Waterloo (Iowa), 
Estados Unidos, observa: “Originariamente, la guerra psico- 
lógica era planeada como preliminar de la acción militar con 
el objetivo de desmoralizar a los soldados enemigos antes de 
que el ataque fuese lanzado, o como auxiliar de la acción mili- 
tar, acelerando la victoria y reduciendo su coste. Hoy ella se 
tornó un sustituto de la acción militar. (...) Una derrota en la 
Guerra fría podría ser tan real y tan definitiva cuanto una de- 
rrota militar, y ciertamente sería seguida de una derrota mili- 
tar” (Propaganda and Psychological Warfare, pp. XI-XI11). 
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El profesor Plinio Corréa de Oliveira apunta, a su vez, la glo- 
balidad y profundidad que alcanza esta nueva forma de lucha: 
“La guerra psicológica tiene como objetivo toda la psiquis del 
hombre, esto es, “trabajarlo” en las varias potencias de su alma 
y en todas las fibras de su mentalidad” (Revolución y Contra- 
Revolución, p. 145). 


Bien analizadas las técnicas de que se vale la revolución sui 
generis del PSOE, ésta debe ser vista como una forma espe- 
cial de guerra psicológica revolucionaria o, para denominarla 
con más propiedad, como una cirugía psicológica revolu- 
cionaria. 

¿Qué caracteriza a esta forma de guerra revolucionaria que 
llamamos psicocirugía? En ambas la violencia moral puede 
estar presente. Pero mientras la guerra psicológica revolucio- 
naria ha supuesto hasta ahora un cierto embate psico- 
ideológico, una guerra residual de ideas, en la que se trata de 
doblegar resistencias significativas de los sectores agredidos, 
en la psicocirugía el paciente —mejor diríamos la víctima— 
fue llevado a un estado de inercias, de parálisis que le impide 
ofrecer resistencia, porque ha sido de algún modo persuadido 
de que la operación, aunque desagradable, le va a resultar bene- 
ficiosa. 

Por otro lado, la drástica violencia del bisturí revoluciona- 
rio se ejerce en un ambiente político aséptico y templado, como 
el de un quirófano... 

Sí, es eso. España se encuentra anestesiada en la mesa de 
operaciones y en ella se realiza con rapidez, precisión y sin cris- 
paciones la más tranquila y monstruosa de las cirugías. Se rea- 
liza al mismo tiempo una operación en su cerebro —su 
mentalidad— y una correlativa cirugía plástica en su fisono- 
mía —sus instituciones políticas y socioeconómicas— de modo 
que no la pueda reconocer ni su propia madre. 

¿Cómo acepta España que esto suceda? ¿En qué consiste 
la operación psicoquirúrgica complementada con una altera- 
ción de su fisonomía? 

En síntesis, se trata de una prolongada acción de propaganda 
revolucionaria, seguida o acompañada de sucesivos decretos, 
leyes y actitudes que, en una España ecumenizada intenta: 


Una muestra POS 
Ñ y Hoy comienza 
de convivencia Wa I'Semana 


ecuménica y liberadora del Erotismo - 


A lo largo de'la misma tendrán 
lugar varias mesas redondas sobre 


Nuestro pueblo está siendo familiarizado con la blasfemia, con la 
corrupción más aberrante, con el ultraje a las mayores glorias de Es- 
paña. Pero todo ello no es promovido en nombre del ateísmo mar- 
xista militante, sino de la modernización socialista; como signo de 
apertura y diálogo; como señal de convivencia ecuménica y libera- 
dora. Las posiciones más irreconciliables se diluyen ahora al soplo 
del ecumenismo relativista. 

Así, por ejemplo, se verá al alcalde socialista de Madrid (Juan 
Barranco, arriba) jurando el cargo ante um crucifijo o presidiendo 
con galas y circunspección las tradicionales procesiones de San Isidro 
(Tierno Galván, al lado). Poco después, estará inaugurando las in- 
fames Semanas del Erotismo... 
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a) En primer lugar, explotar y agravar el desgaste de la vin- 
culación de nuestro pueblo a su pasado de Fe, heroísmo, gran- 
deza y gloria; desgaste que se fue produciendo en las décadas 
posteriores a la guerra, como fue descrito en los capítulos pre- 
cedentes. 

b) En segundo lugar, crear y estimular una amnesia sobre 
lo que hay de bueno, verdadero y bello en los recuerdos de 
ese pasado. 

c) En tercer lugar, hacer creer artificialmente que hay un 
consenso mayoritario que lleva a los españoles a evolucionar 
alegremente hacia lo contrario de ese pasado. Por faltarle sen- 
tido crítico suficiente para enjuiciar y rechazar, la víctima aca- 
bará por consentir despreocupadamente en ese rumbo que le 
parece una exigencia de la modernización y que hubiera rehu- 
sado si no fuera por todos esos artificios. 

Es decir, se apagan en la mente de incontables españoles las 
perspectivas, las tradiciones y los hábitos de pensamiento y 
de conducta, que ya estaban dispuestos a abandonar, y se los 
sustituye por una visión de la realidad hacia la cual comenza- 
ban a tender. Si ellos no tuvieran estas dos tendencias —la de 
abandonar parcialmente lo antiguo y la de adoptar confusa- 
mente lo nuevo— no podrían ser víctimas de esta operación 
que cambia su mentalidad y prepara la transformación de las 
estructuras políticas y socioeconómicas. Debido al sopor en 
que se encuentran las víctimas, estos cambios van mucho más 
allá de lo que tolerarían en condiciones normales*. 


* No confunda el lector esta psicocirugía con aquello que la 
cierta propaganda llama lavado de cerebro. Según este concepto, 
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Defensa del Gobierno de los Estados Unidos; Dr. Edgar Schein, 
psiquiatra; Albert D. Biderman, científico social y consultor de la 
Fuerza Aérea de los Estados Unidos; Dr. Thomas Szasz, del Ups- 
tate Medical Center de la Universidad de Nueva York, psiquiatra 
mundialmente conocido como líder de una corriente dentro de la 
psiquiatría; Dr. James A. C. Brown, psiquiatra británico, ex direc- 
tor del Instituto de Psiquiatría Social de Londres y muchos otros. 

Quien quiera tener una idea más completa sobre el tema, puede 
consultar el documentado estudio de la Sociedad Norteameri- 
«cana de Defensa de la Tradición, Familia y Propiedad Lavado de 
cerebro — Un mito al servicio de la nueva inquisición terapéu- 
tica, traducido al español y editado por la Sociedad Colombiana 
de Defensa de la Tradición, Familia y Propiedad. La hipótesis 
de esa sustitución de convicciones sin consentimiento de la víc- 
tima es, por lo demás, contraria a la doctrina católica sobre el 
libre albedrío. Como afirma el P. Victorino Rodríguez O.P, “la 
existencia de la libertad de ejercicio y de especificación en el hom- 
bre, que supone inmunidad tanto del determinismo exterior como 
del interior, aun después del pecado original, es revelada por 
Dios y solemnemente definida por la Iglesia” (Sobre la libertad 
religiosa, p. 231). En el proceso de transformación de mentali- 
dades y de instituciones, descrito en este libro se supone que las 
personas víctimas del proceso tienen de antemano unas incli- 
naciones en el mismo sentido del cambio revolucionario que se 
intenta. Tales inclinaciones, explotadas por los técnicos de la psi- 
cocirugía, conducen a las víctimas —con su sentido crítico gra- 
vemente disminuido— a consentir en una transformación a la 
vez mental e institucional que lleva a la nación hacia una meta 
Final cuyo verdadero alcance no vislumbran. Este punto es par- 
ticularmente importante, pues indica que el proceso no es irre- 
versible y que, tanto las personas alarmadas con el actual curso 
de los acontecimientos en España como las que se dejaron envol- 
ver en él, pueden utilizar su capacidad de análisis y su libertad 
para enjuiciar, discutir y oponerse a la neorrevolución, dentro 
del orden y la legalidad. 


desprovisto de contenido científico, sería posible retirar, dura- 
blemente, las convicciones de la mente de una persona y susti- 
tuirlas por otras distintas o contrarias sin su consentimiento. 
Psiquiatras, psicólogos y sociólogos de fama mundial conside- 
ran que tal sustitución no es posible y que el lavado de cerebro 
no pasa de un eslogan publicitario que ningún científico serio 
toma en consideración. 

Entre estos científicos podemos citar al Dr. Saul V. Levine, pro- 
Sesor de Psiquiatría en la Universidad de Toronto; Trudy Solo- 
"mon, psicóloga social de la National Science Foundation; Law- 
rence E. Hinkle y Harold Wolff, consultores del Departamento de 


Se pretende extirpar de la mente de los españoles, de la socie- 
dad y de todas las instituciones el sello del principio de con- 
tradicción. Como ya se dijo, es por este principio de la razón 
natural que llamamos al pan, pan y al vino, vino. Fue por la 
vitalidad de este principio iluminado por la Fe, que afirma- 
mos a lo largo de nuestra Historia, incluso con nuestra pro- 
pia sangre, la relación entrañable entre hispanidad y 
catolicidad. Por él sabíamos con meridiana claridad que el bien 
debe ser hecho y el mal evitado, y siempre combatido. 


Hoy se nos está acostumbrando a aceptar, como un invi- 
tado más a la fiesta del ecumenismo, la violación omnímoda 
de las leyes naturales y divinas. Pretenden familiarizarnos con 
el desmantelamiento gradual e indoloro del orden jurídico y 
social, con la blasfemia, con la corrupción más degradante, 
con el ultraje a las mayores glorias de nuestra Historia. 

Pero todo ello no está siendo impulsado en nombre del 
ateísmo marxista, sino en el de la modernización socialista de 
España, como signo de apertura y de diálogo, como señal de 
convivencia ecuménica liberadora de todos los antagonismos, 
que ya no serían antagónicos. Dios y el demonio deberían ser 
así aceptados como socios de un nuevo mundo en el que las 
barreras entre el bien y el mal habrían dejado de existir. 

No estamos, por tanto, en presencia de un grupo de politi- 
castros que subieron al Poder ávidos de ventajas personales. 
Los habrá, como en todas partes, pero no son los que marcan 
los rumbos del PSOE. Tenemos ante nosotros una organiza- 
ción ideológica que, a manera de una secta —con una pecu- 
liar visión filosófica del universo, del hombre y de la cultura— 
opera la zonas más profundas de la mentalidad de cada uno 
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de los españoles —de su mentalidad, lector— para anular en 
ella todas las certezas y convicciones; para apagar los soni- 
dos, las luces y los colores de la España católica tradicional, 
que aún palpitan en nuestras almas. 

En la medida en que los españoles despierten, se manifies- 
ten y se afirmen, el equipo de psicocirujanos retrocederá; pero 
en la medida en que dejemos que nos domine la modorra — 
provocada por el juego de las falsas impresiones ecuménicas 
con que pretenden narcotizarnos— ellos avanzarán. Avanza- 
rán sí, hasta volvernos completamente connaturales con toda 
forma de mal, de vulgaridad y de error. 

El pregonado pragmatismo socialista de hoy no es, pues, 
más que una flexibilidad táctica*. El socialismo, en realidad, 
continúa coherente con la definición que a comienzos de siglo 
Lenin daba de la moralidad: “Es moralidad lo que sirve para 
destruir la antigua sociedad explotadora...” 1 


* Alfonso Guerra parece tener esto claro cuando afirma “que 
el pragmatismo o el sentido de la realidad no son ajenos, sino 
esenciales a la utopía socialista” (A/fonso Guerra, La mayoría 
social progresista, in “El País”, 20-6-1986). 
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) La psicocirugía 
revolucionaria 
en cámara lenta 


Capítulo 6 


Desintegrar el Estado y la sociedad a ambos lados del 


Telón de Acero: ¿meta de corrientes ideológicas actuales? 


Guión para aconr la psicocirugía en cámara lenta 


Si se quiere comprender la dimensión histórica y el alcance 
concreto de la neorrevolución del PSOE, es necesario situarla 
en el contexto de la revolución socialista mundial. Es decir, 
conocer las metas, las debilidades, los obstáculos y los fraca- 
sos de esta última, de la cual el PSOE es un componente y una 
variante, 

Si geométrica o físicamente el camino más corto entre dos 
puntos es la recta, en cuestiones que envuelven las compleji- 
dades del alma humana y de la vida político social puede no 
serlo. Se trata de nuestro caso. Para comprender el núcleo de 
la revolución del PSOE es necesario detenerse a considerar los 
vaivenes de la revolución mundial. 

No pretendemos analizar exhaustivamente las diversas 
corrientes en las que se divide hoy el socialismo, embreñán- 
donos en textos de lenguaje impenetrable para quien no sea 
especialista. 

Queremos más bien establecer en este capítulo un guión que 
nos permita después interpretar correctamente y seguir en sus 
diversas fases —como en una película proyectada en cámara 
lenta— la psicocirugía revolucionaria y las transformaciones 
de fisonomía política y socio-económica a que está siendo so- 
metida España. a 

La necesidad de este guión se comprenderá mejor si se tienen 
en cuenta las nociones erróneas que el hombre común de Oc- 
cidente se formó sobre lo que son y lo que pretenden los par- 
tidos socialistas. 


I — La radicalidad ideológica 
de la meta que une 
a comunistas, socialistas y anarquistas 


que ha dado lugar el régi- 


munista para hacer reformas estructurales, aunque moderadas 
y prudentes de acuerdo a las concepciones democráticas bur- 
guesas. Esta imagen tiene visos de realidad en algunos parti- 
dos social-demócratas del norte de Europa, por E pecibanidads 
históricas y psicosociales de sus respe 

el momento de analizar. 


Sección primera: 


La neorrevolución del PSOE: 
¿una salida para que la revo- 
lución socialista mund! h 
ga del atol! 
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i (Fap “> 
V mentos de la sociedad civil” (Quod Apostolici Muneris, 
28-12-1978, $ 1). 

Haciéndose eco de las enseñanzas, 'pontificias, el profesor Pli- 
nio Corréa de Oliv 'n cuenta, 
ante todo, que 'undamen- 
talmente: 


sn mi 1 hecho, el si 


ide n cambio d mentalida( 
—Que a su vez redunda en una ransformación de la 
cultura y de la civilización— y no se Sella a un simple programa 
de gobierno como el de cualquier otro partido burgués. 


anización subversiva mundial: 


'onsiderada en este aspecto, la 
erialismo integral, no sola rocas 
prende! Rae Al pensamiento y la volunta 


XXX Aunque evidentemente los diversos PS constituyen un 
conjunto de fuerzas políticas menos rígidas, jerárquicas y arti- 
culadas que las del movimiento comunista mundial conducido 
por Moscú, los dirigentes socialistas siempre dejaron claro el 
carácter esencialmente internacionalista de sus respectivos par- 
tidos. Son constantes las intervenciones de la propia Interna- 
cional Socialista, incluso en países en donde los socialistas no 
están en el Poder, para vencer las resistencias al socialismo O 
estimular el combate ideológico contra gobiernos conservadores. 


* La Internacional Socialista congrega partidos con un fondo 
Filosófico común en que prepondera el marxismo. Aun quienes 
llegaron a los diversos partidos socialistas a través del huma- 
nismo laicista o de los izquierdismos cristianos, no rechazaron 
las metas históricas del socialismo. Ni siquiera las abandonó 
el SPD alemán, considerado el más liberal de todos. Ver sobre 


este tema Klaus MOTSCHMANN, Sozialismus, Das Gescháft utópico, radicalmente igualitario 
mit der Lúge, pp. 26 a 30. y libertario: la autogestión integral 
hood %, ión id sA A : 
León XIII, el gran Pontífice de la cuestión social afir- Esta concepción filosófica global puede ser estudiada des- 


3- Rumbo a un “paraíso” revolucionario 


ma:"“Sin dificultad alguna comprendéis, venerables hermanos, 
Ñ que nos referimos a esos hombres sectarios que con diversos 
y casi bárbaros nombres se denominan socialistas, comunistas 
y nihilistas. Esparcidos por toda la tierra, y coligados estrecha- 
mente entre sí con una inicua asociación, no buscan ya su de- 
fensa en las tinieblas de las reuniones ocultas, sino que confiados 
y a cara descubierta salen a la luz pública y se empeñan por 
ejecutar el plan, hace tiempo concebido, de derribar los funda- 


de diferentes puntos de vist: 


-c considerémosla 


ra no ir más lej. n la medida 
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en que ésta fue radicalizándose y aproximándose a su auge, 
surgieron en su seno sectores extremistas. 


j pais pa de > superioridad entre los pombies, 
gigñdo incluso la distinción ent 
n 


las cadenas de la Ley Natural impresa por el Creador en lo 
más íntimo de su alma. Lo imposible se volverá realizable: la 
anarquía, en el sentido etimológico de la palabra (an, en 
privado de, y arché, fobisrno) no resultará en el caos. 


* Sobre las relaciones entre las doctrinas inspiradoras de la Re- 
volución Francesa, el movimiento de. Bab elso 
pico del siglo XIX' también Ji 


La neorrevolución del PSOE. - mea. VA] 


estudio sobre las relaciones entre la Revolución Francesa y el 
movimiento socialista en Karl MARX y Friedrich Engels, Uto- 


** Friedrich Engels describió con estas palabras la sociedad 
tribal de los indios iroqueses: "¡Admirable constitución esta de 
la gens, en toda su juventud y con toda su sencillez! Sin solda- 
dos, (policía, nobleza, reyes, gobernadores, alcaldes, jueces» 
sin prisiones ni procesos, todo marcha con regularidad. Todas 
las querellas y todos los conflictos los zanja la colectividad a 
quien conciernen, la gens o la tribu, o las diversas gentes entre 
ellas, (...) No hace falta nuestro estorbo de aparato administra- 
tivo, tan vasto y complicado, aún cuando hay entonces muchos 
más asuntos comunes que arreglar que en nuestros días; la eco- 
nomía doméstica es común para una serie de familias y es co- 
munista; el suelo es propiedad de la tribu, y sólo al principio 
tienen las casas pequeños huertos. (...) Todos son iguales y 
libres.” 

Con base en esta descripción, explica enseguida la etapa fi- 
nal de la revolución comunista: **Así, pues, el Estado no existe 
desde toda la eternidad. Hubo sociedades que se pasaron sin 
él, que no tuvieron ninguna noción del Estado y de la autori- 
dad del Estado. En cierto grado del desarrollo económico, ne- 
cesariamente unido a la escisión de la sociedad en clases, esta 
escisión hizo del Estado una necesidad. Ahora nos aproxima- 
mos a paso de gigante a un grado de desarrollo de la produc- 
ción en que, no sólo ha dejado de ser una necesidad la existencia 
de estas clases, sino que ha llegado a ser un obstáculo positivo 
para la producción. Las clases desaparecerán tan fatalmente co- 
mo surgieron. (Con el desaparecimiento de las clases, desapa- 
recerá inevitablemente el Estado). La sociedad que organizará 
de nuevo la producción sobre las bases de una asociación libre 
e igualitaria de los productores, transportará toda la máquina 
del Estado allí donde, desde entonces, les corresponde tener su 


) 


(0) 


lncinmá 
Iocar 


cl 


ee, 


Cfr. Plinio CORRÉA 
DE OLIVEIRA, Revo- 
lución y Contra- 
Revolución, pp. 40-41; 
véase también sobre la 
relación entre la Revo- 
lución Francesa, el 
movimiento de Babeuf 
y la revolución comu- 
nista, Manifiesto de 
Jundación de la 111 In- 
ternacional in Giinter 
BARTSCH, Komumu- 
nismus, Sozialismus, 
Anarchismus, p. 80; 
Friederich ENGE! 
Del socialismo utópico 
al socialismo científico, 
pp. 31-32. 
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puesto: al museo de antigúledades, junto al torno de hilar y junto 
al hacha de bronce” (Federico ENGELS, El origen de la Fami- 
lia — La propiedad privada y el Estado, pp. 122, 216-217), 

NOTA: Esta traducción, hecha por la Academia de Ciencias 
de la URSS, disfrazó u omitió en ciertos trechos el texto de En- 
gels por razones políticas. Entre paréntesis hemos puesto las 
Frases omitidas que figuran en otras traducciones. 


“Con la entrada en escena de iliado por En 
gels, as corrientes RATES. en la 


a realizar la revolución so- 

es del partido bolchevi- 

a cabeza, hicieron la revolución 

a, a partir de 1917, en la Meca del: 


istinta ED la ua 'omunista dirigida por 
0 1 dirigente soviético Trotsky 
dentro del marxismo: fue 


yA 
bertaria' "por eso en Occidente se les ha podido ver incon- 
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** Sobre el hecho histórico de esta unidad en las metas, 
ndezados aid CNT: 
| po luchamos” 


Por una sociedad sin clases, igualitaria, donde necesariamente 
los medios de producción estarán socializados (no estataliza- 
dos), autogestionados por los propios tabajadores, como el con- 
junto de la sociedad y sus estructuras. A esto es lo que llamamos 
comunismo libertario: una sociedad autogestionada federal e 


sición al socialismo, pp. 131-132 y 136). 


“mayor Mesiooe comi ea en len 

tonio Gramsci. Su teoría del bloque histórico cone: 
mico-político postula que las fuerzas socialo-comunistas alcan- 
cen una hegemonía cultural y política capaz de hacer posible 
la transformación radical de las estructuras socio-económicas. 


Sección primera 


TE — 


Genta e implantar cd 
la llamada «dictadura del proletariado, en la cual el partido co- 
munista ejercería el poder en nombre de la clase obrera. Esta 
sería la democracia popular como sistema político, asentada 
sobre el capitalismo de Estado como régimen económico-social. 


a Los putos 
bajo el régimen soviético los que fueran siendo incorpo 


métodos a la órbita de Moscú 


jandonarían así la mitología bur- 
guesa con sus ET religiosas alienantes, sus nociones de desi- 
gualdades sociales, de diferencia entre el trabajo intelectual y 
manual, etc., asimilando completamente el colectivismo nivela- 
dor. Se transformarían de este modo en auténticos socialistas. 


9 Autogsión o comunismo integral Extinción dl Estado. 
Llegaría entonces el momento de hacer efectiva la democra- 


cia socialista integral, el comunismo propiamente dicho, o sca, 
la autogestión. 
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, ya entonces completamente es- 
en propi social. O sea, la transferencia de dichos 
medios de producción en carácter colectivo a los campesinos 
y obreros que con ellos trabajan*. Estos autogestionarían las 
respectivas unidades productoras rurales o urbanas, es decir, 
asumirían directamente la ejecución de todas las tareas mí 
nuales e intelectuales, indistintamente, incluida la dirección. 
Los campesinos y obreros dejarían la condición de proleta- 
rios para pasar a ser —según la fórmula de Marx— producto- 
res directos, asociados libre e igualitariamente a otros 
productores directos en la gestión de una propiedad social que 
se habría liberado del dominio estatal**, 


'epúblicas Socialistas 


— — de 
Soviéticas, 7 de octubre de 1977, p. 5). 


Itung des Marxismus, p. 59). Refi- 
riéndose a la nacionalización de la tierra, el mismo Marx expli- 
ca que, al efectuarla, “la sociedad será transformada en una 
asociación de productores libres” (ib.). 

Por su parte, Engels afirma que en esa misma etapa auloges- 
tionaria “las clases desaparecerán tan fatalmente como sur- 
gieron. La sociedad, que organizará de nuevo la producción 
sobre las bases de una asociación libre e igualitaria de 
ductores transportará t 


origen de la familia, de la propiedad 
privada y del Estado, pp. 216-217). 


En cada una de estas nuevas unidades empresariales las de- 
cisiones directivas corresponderán a una asamblea de autoges- 
tores, en la cual participarán también representantes de los 
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dl en La lean A 
“La centralización nacional de los medios 
, de producción pasará a ser la base natural de una 
e sociedad que se compondrá de asociaciones de 
productores libres e iguales que actuarán en ple- 
| na conciencia siguiendo un plan común y ra- 
cional” (apud PAPAIOANNOU, Marx et les 
'marxistes, p. 216). 
El mismo Marx escribe en La Guerra civil en 
Francia: “La Comuna buscaba la expropiación 
de los expropiadores. Ella quería transformar los 
medios de producción, la tierra y el capital, hoy 
en día esencialmente medios de sometimiento y 
- de explotación del trabajo, en simples instrumen- 
tos de un trabajo libre y asociado (...) Si la pro- 
ducción cooperativa no debe permanecer como 
. un fraude y una trampa; sí ella debe despojar el 
sisiema. capitalista; si el conjunto de asociaciones 
pperativas debe reslar la producción nacional 
según. un plano común, tomándola así bajo su 
. propia dirección (..) ¿qué será esto, señores, sino 
comunismo, un muy posible comunismo?” (ib). 
¡Asu vez, Engels afirma en su Introducción a 
vil en Francia: "El decreto de lejos 

más importante de la Comuna instituía una orga- 
nización de la gran industria e incluso de la ma- 

== nufactura, que debía basarse no sólo en la asocia- 
ción de los trabajadores de cada fábrica sino tam- 
todas esas asociaciones en una gran 
federación; en resumen, una organización que, 
como Marx dice muy justamente, debía desem- 
tida  bocar finalmente en el comunismo” (ib., p. 217). 
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consumidores y de otros sectores relacionados con el ciclo pro- 
ductivo. La autogestión debería extenderse también a las empre- 
sas del sector de servicios, cuya importancia creciente en 
nuestros días es notoria. Socializada la propiedad estatal, los 
autogestores se asociarán —siempre colectivamente— a las 
otras unidades empresariales, productivas o de servicios, auto- 
gestionadas. 

Paralelamente, 


n stado se extinguiría gradual- 
mente por inutilidad de sus funciones. 

Se superarían así todas las contradicciones de esta era his- 
tórica en un mundo sin Dios, sin Iglesia y sin Estado, en la 
que los hombres convivirían armónicamente en la más completa 
libertad e igualdad. La utopía se habría hecho realidad histó- 
rica (ver recuadro al lado). 

10y, incluso detrás di Telón de 


el interior de un comité o 
queda sometido al control del po- 
der Soperitivo > csitral. En nada podrá contradecir al interés 
colectivo de la pequeña comunidad a la cual pertenece y de 
la cual depende prácticamente en todo. Es la cárcel del micro- 
colectivismo en la que todos deben adoptar los padrones radi- 
calmente igualitarios inherentes al comunismo. Así, pues, la 
autogestión, lejos de liberar al hombre, lo sujeta al colectivis- 
mo completo no sólo de los bienes, sino también de las men- 
talidades. Cada comité o asamblea autogestionaria se convertirá 
en un pequeño soviet donde la vigilancia será ejercida con mi- 
rada de lince y la represión con mano de hierro. 

Por fin, puede preguntarse si la estructura estatal del co- 
munismo, aun cuando su poder fuera menos aparente, per- 
mitirá a las unidades autogestionarias el desarrollo de sus 
actividades económicas y sociales en un sentido no estricta- 
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mente colectivista e igualitario. Parece claro que no, pues ac- 
titudes así pondrían en riesgo todo el sistema. En realidad, es- 
ta evolución autogestionaria supone que los hombres pierdan 
la noción de su interés personal y sean absorbidos por la vida 
colectiva, o entonces que la vigilancia revolucionaria impida 
que dicha noción renazca y se manifieste nuevamente. 


2. Después de setenta años 
aún no han salido de la primera etapa: 
el capitalismo de Estado 


Sin embargo, transcurridos setenta años desde la implanta- 
ción del régimen marxista en Rusia, los hechos parecen aun 
estar muy distantes de la meta deseada... 

Los desdichados paises dominados por la secta comunista 
gimen hasta hoy bajo el peso del Estado-moloch establecido 
en Rusia por Lenin, Stalin y sus sucesores e impuesto a las 
naciones satélites. 

La propiedad estatalizada no se ha convertido en propiedad 
socializada o autogestionaria. Las reformas económico-sociales 
y políticas impuestas por los partidos comunistas se han reve- 
lado por sí solas incapaces de desarraigar de la mentalidad de 
los pueblos los principios morales y las tradiciones que —según 
los teóricos marxistas— eran un simple producto de las estruc- 
turas capitalistas. Pese a que durante décadas se ha abatido 
sobre la Iglesia y la religión la más cruel persecución de la his- 
toria, resurgen hoy las convicciones religiosas entre los pueblos 
de detrás del Telón de Acero. 

Ni siquiera dentro de los propios partidos comunistas los 
postulados colectivistas e igualitarios han sido íntegramente 
asimilados. Son constantes en este sentido las manifestaciones 
de preocupación de los dirigentes rusos y de Europa Oriental 
por la falta de convicciones ideológicas y por el franco opor- 
tunismo existente en los PCs, dispensadores de todos los pri- 
vilegios a los que se puede aspirar en el Estado comunista. 

A todo lo anterior debe agregarse que tampoco se cumplieron 
las promesas comunistas de un bienestar material. Por el 
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contrario, el fracaso de la producción económica se hizo cada 
vez más patente. 


3- El fracaso de los métodos elásicos de 
persuasión ideológica en Occidente 


Para que este cuadro no quede incompleto, es necesario aña- 
dir el fracaso de la persuasión ideológica comunista en el mundo 
occidental. En efecto, según la famosa profecía de Marx, a 
medida que se desarrollara la economía capitalista, crecería 
la oposición entre el proletariado industrial cada vez más pobre 
y la burguesía cada vez más rica. Esto produciría una agudi- 
zación de la lucha de clases, por medio de la cual la clase obrera 
conquistaría el poder en las naciones industrializadas de Oc- 
cidente. Se implantaría entonces, por todas partes, la dicta- 
dura del proletariado, dando origen al proceso de socialización. 

Ahora bien, durante casi un siglo la propaganda comunis- 
ta, servida por habilísimos especialistas y teniendo a su dispo- 
sición cuantiosos recursos económicos y una amplia libertad 
de acción —y contando además con simpatizantes en casi to- 
dos los sectores no comunistas de la sociedad occidental—, 
incitó continuamente a campesinos y obreros del mundo libre 
a apoderarse de los bienes de la burguesía explotadora. Sin 
embargo, en ningún país occidental los partidos comunistas 
llegaron a transformarse en fuerzas mayoritarias. Sus contin- 
gentes electorales, por el contrario, son escuálidos, cuando no 
irrisorios. 

Los obreros y campesinos se muestran, pues, refractarios 
a aceptar las promesas del paraíso colectivista. Razones no les 
faltan para ello: además de las que les dicta el sentido común, 
enraizado en la misma naturaleza humana y fortalecido por 
una herencia cristiana milenaria, les basta conocer el llamado 
socialismo real implantado por los soviéticos detrás del Telón 
de Acero*, 


* Sobre este impasse comunista y la estrategia de coexistencia 
pacífica, diálogo y convergencia que a partir de la década de 
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los sesenta adoptaron los dirigentes del Kremlin en relación a 
Occidente, recomendamos la obra del profesor Plinio CORRÉA 
DE OLIVEIRA, Trasbordo ideológico inadvertido y Diálogo. 


TIT — Los primeros intentos 
comunistas para encontrar 
una salida al atolladero 


1- El humanismo marxista 


A medida que se volvía patente el estancamiento de la re- 
volución en Rusia, fue adquiriendo cuerpo en ciertos países 
de Europa oriental una nueva corriente dentro de la ortodo- 
xia comunista. Esta facción se atribuía la tarea de abrir una 
vía que evitase el estallido del malestar popular creciente, 
aunque mudo y pasivo, y ofreciera una salida al impasse ya 

. descrito. 

Fue el llamado humanismo marxista que, interpretando sobre 
todo los escritos de juventud de Marx, lanzó el análisis crítico 
más difundido en el ámbito de la intelligentsia comunista a 
lo que llamó el estado socialista burocrático de tipo estaliniano. 
Al mismo tiempo, levantó con cautela la bandera de una cier- 
ta descentralización económica y liberalización política del ré- 
gimen, camino de la etapa autogestionaria* . 


*- Los humanistas marxistas, minoritarios pero tolerados dentro 
de diversos PCs de Europa oriental de obediencia soviética, cri- 
ticaban no sólo el estancamiento del socialismo burocrático es- 
taliniano, sino también aspectos del propio materialismo 
histórico-dialéctico que Stalin había transformado en doctrina 
oficial de la Internacional Comunista. También ateos y mate- 
rialistas, los humanistas marxistas, en su versión más categóri- 
ca, comenzaron a sostener que las leyes de la dialéctica —que 
según Marx impulsan la evolución histórica— no eran un mo- 
vimiento autónomo de la materia o de la naturaleza, sino el di- 
namismo de la autocreatividad del hombre en su lucha contra 
las alienaciones a través de la historia. Afirmaban que, por no 
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aceptar esto, los dirigentes soviéticos habían transformado 
al hombre en un mero apéndice de la máquina estatal buro- 
crática, estancando el proceso revolucionario en su fase de 
capitalismo de Estado. Y que asimismo ignoraban cuestiones 
vitales levantadas por las tendencias culturales antropocén- 
tricas, que comenzaban a afirmarse en Europa después de 
la IT Guerra, como el existencialismo de Sartre, Camus y 
otros. (cfr. Tone Stres, 1 marxismo e la domanda sull'uomo 
in “CSEO documentazione””, n* 111, nov. 76, pp. 314, 316-320, 
322-324). 


a) En Polonia.— Ciertas tesis humanistas fueron asimiladas 
como reflexiones teóricas por filósofos y sociólogos del PC 
polaco, después del ascenso al Poder del cquipo antiestalinis- 
ta de Gomulka entre 1957 y 1958*. Uno de los mayores ex- 
ponentes de este humanismo marxista en Polonia es el filósofo 
Adam Schaff. 


* Más tarde, el humanismo marxista inspiró el intento de libe- 
ralización llevado a cabo por el secretario general del PC pola- 
co Gierek que, en estrecho contacto con Moscú, fue conduciendo 
la política gubernamental en relación al sindicato Solidaridad 
(cfr. Jan PAWLICA, Ponencia en mesa redonda Insegnare mar- 
xismo ín “CSEO documentazione”, n? 134, dic. 1978, pp. 
393-394), 

El sindicato Solidaridad se formó a raíz de las huelgas obre- 
ras de 1980, y en él se inscribieron incontables militantes co- 
munistas polacos. En su seno adquirió gran influencia la llamada 
red de representantes sindicales de las grandes empresas estata- 
les. Solidaridad propuso al país la implantación directa y amplia 
del sistema autogestionario. El propio gobierno comunista sa- 
lió al paso del sindicato con la contra-propuesta de una tímida 
y controlada autogestión en ciertas empresas estatales, cristali- 
zada en una ley aprobada por el Congreso en las vísperas del 
golpe de 1981 (cfr. SOLIDARNOSC, Le programme de Soli- 
darnosé y Polonia: la revolución de Solidarnosc in “Apuntes”, 
pp. 138-139, 177-182). 


b) En Hungría.— La corriente humanista se manifestó tam- 
bién en otro PC tan oficialista como el de Hungría, donde dicha 
tendencia estaba representada especialmente por el circulo Pe- 
tófi, que apoyó al dirigente comunista Imre Nagy durante los 
acontecimientos de 1956, postulando entre sus revindicaciones 


Todavía son necesarias las alambradas 


La utopía autogestionaria no acaba de llegar 


El socialismo de estilo soviético no ha entregado el poder a los obreros como habían prometido 
los fundadores del comunismo, ni ha logrado tampoco persuadir a las masas. En los países comu- 
nistas siguen de pie las dictaduras y el capitalismo de Estado, En las últimas décadas se registraron 
en esos países varios intentos de superar el estancamiento revolucionario, a través de medidas de 
*“liberalización”” autogestionaria, pero todos terminaron en fracasos. 


Checoslovaquia 1968 


*_ Hungría 1956 
e 


e 
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la dirección obrera de las industrias. Entre los exponentes de 
esta facción se destacó el teórico comunista Giórgy Lukács*. 


* En el mismo sentido puede leerse el manifiesto de la Sociedad 
de Escritores Húngaros (23-10-1956) que tiene como leit motiv 
introducir la autogestión obrera dentro de los marcos de una 
democracia socialista conducida por un Partido Comunista re- 
novado (cfr. PAPAIOANNOU, Marx ct les marxistes, pp. 
451-452). Puede consultarse también LEONHARD, Die Dreis- 
paltung des Marxismus, pp. 364-370. 


e) En Yugoslavia.— Pero ha sido en Yugoslavia donde la 
corriente humanista marxista ha tenido su mayor proyección, 
después de la ruptura de Tito con Stalin. Los teóricos comu- 
nistas yugoslavos encontraron en dicha corriente la justifica- 
ción ideológica —dentro de la ortodoxia marxista— para 
imponer desde arriba, y bajo cuidadoso control, una fachada 
autogestionaria al régimen. En la Yugoslavia autogestionaria 
los medios de producción siguen perteneciendo básicamente 
al Estado, y tanto la planificación estatal de la economía co- 
mo el control comunista de la dirección de las empresas so- 
cializadas siguen existiendo. El partido comunista continúa 
asimismo ejerciendo dictatorialmente el poder en esta fase de 
transición, y dirige igualmente los mecanismos de expresión 
política de los autogestores. Los dirigentes comunistas están 
de tal manera conscientes de la falacia de esta organización 
supuestamente autogestionaria y de su falta de raíces en la men- 
talidad popular, que prohibieron constitucionalmente oponerse 
a la autogestión*. 

Sin embargo, gracias a una propaganda sistemática e insis- 
tente por parte de numerosos medios de información occiden- 
tales, la experiencia yugoslava ha servido para dar cierta 
credibilidad a la idea de que el revisionismo marxista podría 
suavizar el régimen colectivista; y esto incluso en Rusia, con- 
forme al grado de influencia que allí pudiese adquirir la corrien- 
te humanista. Al mismo tiempo, presentó una vía 
revolucionaria más transitable para los propios comunistas y 
socialistas de los países occidentales. La subida al Poder en 
Rusia de Nikita Kruschev,inaugurando la llamada etapa de de- 
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sestalinización, confería credibilidad a tales ilusiones. Pero con 
el paso del tiempo no iba a ser posible a los comunistas yu- 
goslavos y a sus propagandistas en Oriente y Occidente ocul- 
tar el carácter limitado y decepcionante de la experiencia 
titoísta, 


* La Constitución yugoslava considera la autogestión como 
una “forma particular de la dictadura del proletariado” (cfr. 
Constitución de la República Socialista Federativa de Yugosla- 
via, Borba, Belgrado, 1974, p. 74). Por si fuera poco, prohibe 
toda actividad política destinada a restablecer una economía que 
no sea la autogestionaria (1b,). Considera aún “bases irrever- 
sibles”, del régimen “la propiedad social de los medios de pro- 
ducción” y “el derecho a la autogestión” (ib. pp. 65-66). El 
Partido Comunista yugoslavo —que adoptó el nombre de Liga 
de los Comunistas de Yugoslavia— mantuvo el control estricto 
del país y de las actividades autogestionadas, lo cual fue expre- 
samente reconocido por Mijalko Todorovic, presidente de la 
Asamblea Federal, al presentar la Constitución (ib., pp. 41-43). 
El artículo VIH de los “Principios Fundamentales de la Cons- 
titución” (ib., pp. 84 a 88) tampoco deja dudas sobre este par- 
ticular. La impopularidad de este sistema es tal que el gobierno 
se vio obligado a prohibir las críticas. Esta prohibición fue ob- 
jeto de una denuncia en el Parlamento Europeo, cuya comi- 
sión sobre los derechos humanos en un informe elaborado por 
el diputado británico M. Pray dice: “Está prohibido criticar 
al ex presidente Tito, al partido y a la teoría de la autogestión 
socialista” (“Le Monde”, 2-3-1983. Ver además Franc PER- 
KO, Il cristiano sloveno nella societá dell'autogestione in “CSEO 
documentazione”, n*s 53-54, sep-oct. 1971, pp. 202-203; Da- 
niel CHAUVEY, Autogestion, pp. 40-41. 


d) En Checoslovaquia.— Otro intento frustrado en el área so- 
viética para romper el estancamiento y salvar el prestigio de 
la revolución socialista fue el de Checoslovaquia, bajo la 
dirección de Dubceck en 1968. También allí, teniendo por 
base doctrinal el humanismo marxista, y siempre tras cuida- 
dosas consultas con Moscú, comenzaron a experimentarse una 
serie de medidas para rejuvenecer el socialismo burocrático. 
Fueron dados algunos pasos tímidos hacia el socialismo auto- 
gestionario. Pero cuando se verificó que la llamada Primavera 
de Praga se transformaba, por obra del malestar popular in- 
contenible, en una oleada antisocialista que ponía en peligro los 
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fundamentos del propio régimen marxista, los tanques soviéti- 
cos se encargaron de clausurar la experiencia. * 


* Sobre ia evolución del comunismo oficial checoslovaco rumbo 
a la autogestión de 1964 a 1968 ver Daniel CHAUVEY, Auto- 
gestión, pp. 41-49. 

El XTV Congreso Extraordinario del PC checoslovaco rea- 
lizado en agosto de 1968, cuando la Primavera de Praga 
tenía un fin trágico, adoptó una orientación claramente 
autogestionaria (cfr. PARTI COMMUNISTE TCHECOSLO- 
VAQUE, Le Congrés Clandestin, pp. 156-159, 258-264, 277, 
291-293). 

Poco después, el manifiesto del 28 de octubre de 1970 del Mo- 
virmiento Socialista de los Ciudadanos Checoslovacos, consti- 
tuidos en parte por miembros del PC local, adoptó orientación 
análoga (cfr. Jiri PELIKAN, Socialist Opposition in Eastern 
Europe, pp. 126, 128, 130). 


2. La Revolución Cultural china 


Otro gigantesco esfuerzo, éste terriblemente sangriento, para 
sacar del atolladero a la revolución comunista, se llevó a cabo 
en la China de Mao Tse-Tung, a partir de la llamada Revolu- 
ción Cultural. Los dirigentes del PC chino criticaban tanto 
el régimen soviético por desviarse de la meta comunista final, 
como los intentos revisionistas de los PCs de la Europa 
oriental. 

Lanzaron entonces una operación de una radicalidad y de 
una violencia física y moral inauditas. Se trataba de extirpar 
de la propia intimidad de las conciencias, dentro y fuera del 
partido, hasta la última raíz del pasado feudal y capitalista; 
objetivo éste para el cual la mera implantación dictatorial del 
colectivismo se había demostrado insuficiente. 

De esta manera pretendía el PC chino —salteando la etapa 
de la industrialización bajo el signo del capitalismo de Estado— 
imponer drásticamente las condiciones para organizar la so- 
ciedad en base a comunas autogestionarias. Sin embargo, el 
Estado comunista, al mismo tiempo que estimulaba la anar- 
quía terrorista de la juventud fanatizada de la Guardia Roja, 
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frenaba el proceso de su propio desmantelamiento para ga- 
rantizar un mínimo de orden*. 


* Al analizar la revolución cultural china (1966-1978), afirmó 
el experto alemán Giinter Bartsch: “Mao Tse-Tung quiso que 
su sistema echara raices profundas de manera que no pudiera 
ser derrumbado. Para ello le pareció necesario crear tres con- 
diciones: destrucción de los restos del confucionismo, ante to- 
do el culto a la familia y a los antepasados; una separación 
definitiva entre maoísmo y bolchevismo, para impedir el apa- 
recimiento de cualquier manifestación de éste (...) y, lercero, 
educación de millones de seguidores. La revolución cultural de- 
bería destruir todas las raíces del estilo de vida derivada del con- 
fucionismo (...) Ella era, por una parte, una revolución de base 
anarco-comunal para destruir e intimidar; por otra, una revo- 
lución de cúpula, estatal-comunista, para disolver una casta de 
funcionarios, garantizando, simultáneamente, un mínimo de or- 
den” (Gúnter BARTSCH, Kommunismus, Sozialismus, 
Anarchismus pp. 108-109). 

El escritor socialista francés Jacques Ellul, al comentar las 
causas del fracaso de la revolución cultural china dice: *“No se 
podía obtener el trabajador y el comunista ideales sino con mu- 
taciones psico-morales y culturales. Se sabe que cuando fueron 
creadas las comunas, hubo que entrar en lucha contra la tradi- 
ción familiar, la supremacía del jefe de familia, la inferioridad 
de la mujer, la cohesión de la estructura familiar, el trabajo in- 
dividualizado en parcelas, y sobre todo el culto a los antepasa- 
dos. Había que romper todo eso (...) y fue el drama. Porque 
no era fácil romper esta estructura milenaria, (...) Hubo que 
producir inevitablemente una ruptura cultural, un desarraigo. 
Y ese fue uno de los aspectos de la enorme “Revolución Cultu- 
ral”, aplastamiento de los viejos que representaban el pasado, 
aplastamiento de aquellos que tenían alguna superioridad so- 
cial (profesores, cuadros directivos, incluso los del partido, in- 
genieros, etc), eliminación y destrucción de los vestigios del 
pasado: libros, monumentos, obras de arte... todo debía ser 
arrasado. (Jacques ELLUL, Changer de révolution — T'iné- 
luctable prolétariat, pp, 106-107). 


El paroxismo de la revolución cultural de tipo chino se dio, 
a partir de 1975, ante el asombro del mundo entero, en el ge- 
nocidio llevado a cabo en Camboya por los Khmer Rojos. Ade- 
más de eliminar físicamente entre uno y tres millones de 
camboyanos, los.Khmer pretendieron destruir hasta los últi- 
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Los Khmer rojos, apoyados militar- 
mente por China, vencieron las tropas 
gubernamentales camboyanas el 17 de 
noviembre de 1975, Ordenaron inme- 
diatamente lá evacuación de la capital, 
Phuom Penh, Miles de hombres y mu- 
jeres, viejos y niños murieron en las 
carreteras durante un éxodo dantesco. 
La población fue agrupada en comunas 
rurales. La ciudad, de casi tres millones 
de habitantes, quedó reducida a veinte 
mil personas. Desapareció la industria, 
se Aecdnoa ron los hospitales y y 


bieron los contactos con el ext 
Todo ello con el objeto. di 


los a es decir, 
es pudieran ofrecer alguna opo- 


estudiantes. Por 


Refugiados 
camboyanos 
abandonan 
el país. 


hecho de saber francés --considerado un 
residuo intolerable del colonialismo 
curopeo-- eran eliminados sin piedad ni 
ños mayores de diez años. 

En consecuencia del cierre de los hos- 
pitales, de la persecución a los médicos, 
de la escasez de medicamentos —lanza- 
dos a la basura como fruto de la cultura 
occidental-- y de la falta de alimentos, 
aumentaron de modo aterrador las enfer- 
medades.. Por ejemplo, €1 80 por 100 de 
los campesinos contrajeron la malaria. 

- El Estado prácticamente desapareció. 
La dirección político-administrativa de 
aquello que ya no era una nación, sino 
un couglomerado de comunas rurales 


miserables, quedó a cargo de un Órga- 
no misterioso, siniestro e invisible, el 


Angkar. 

Todos trabajaban por igual en las 
munas. Plantaban arroz, abrían canal: 
y construían diques sin las técnica: 
máquinas modernas. Los niños no 
dían convivir con, sus respectivos padre: 


jos ningún trato preferencial. Los apelli- 
dos fueron suprimidos. 

Para mantener esta situación, el Ang- 
kar formó un verdadero ejército de es- 
pías y nombró un responsable para cada 
unidad de producción. Había que defen- 
der por medio del terror policialesco 
al paraíso comunal emancipado e 
igualitario. 

Una vez más se manifestaba, después 
de innumerables violencias y horrores, el 
clamoroso fracaso comunista al intentar 
cambiar a la fuerza la mentalidad del 
pueblo e imponer la vida comunal auto- 
gestionaria. Si hubiera cesado el control 
férreo del Angkar todo hubiera vuelto a 
sus cauces normales. 

Las cifras sobre el número de perso- 


nas sacrificadas en la experiencia de 


autogestión integral en Camboya, entre 


1975 y 1978, son imprecisas. Muchas es- 


timativas calculan en más de dos millo- 
nes el número de muertos, ot 
de tres millones. Cifra elevadísima si se 
tiene en cuenta que dl pobl: 


is lotos invisibles en medio de la tormen 


onde” tel qu'i 


Camboya: una experiencia autogestionaria violenta 


Miguel Bakunin (1814-1876), el más 
conocido teórico y líder anarquista del 
siglo XIX, que volvió a la actualidad con 
la rebelión estudiantil de 1968, describe 
el gobierno anárquico del mundo de un 
modo que recuerda al Angkar camboya- 
no: “Ningún individuo tendrá poder — 
no habrá ni orden, ni autoridad públi- 
ca. Y ¿qué ocupará su lugar, para que 
la anarquía revolucionaria no desembo- 
que en la reacción?— La actuación co- 
lectiva de una organización invisible 
difundida en todo un país. (...) Y cuan- 
do suene la hora de la revolución, 
(vendrá) la eliminación del Estado y de 
la sociedad burguesa, incluidas todas las 
relaciones jurídicas. (...) Y para salvar 
la revolución, para conducirla a buen tér- 
mino, en medio de esta anarquía, la ac- 


ción de una dictadura colectiva, invisible, 


no revestida de ningún poder, pero tan= 
to más eficaz y poderosa. (...) Yo no veo 
más salvación que en la anarquía revo- 
ia, dirigida en todos los aspec- 
ina fuerza colectiva 1l 
a dictadura que adm 
compatible con 
del movimiento revolucionario 
'mos producir la anarquía y, pi= 


ilar, debemos a 


la Commune, pl 
465, 469, 471, 472) 
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mos vestigios de civilización existentes en ese desdichado país. 
Y en parte lo consiguieron (ver recuadro al lado). 

También estos feroces intentos de violentar el orden natu- 
ral de las cosas para imponer la utopía revolucionaria acaba- 
ron fracasando. Bajo Deng Xiaoping, la China de los años 80 
se aboca a remediar el atraso industrial del país, atrayendo 
créditos y tecnología capitalistas y utilizando sistemas de estí- 
mulo al interés individual para conseguir algún aumento de 
productividad en su atrofiada economía. Por su parte Cam- 
boya, al fracasar la experiencia de autogestión, entró en la vía 
soviética, 

La realización de la utopía autogestionaria tarda en llegar... 
Los fracasos en acelerar la marcha revolucionaria se acumulan. 


IV — Un dato estratégico 
fundamental 
habitualmente ignorado en la explica- 
ción de estos fracasos 


Al margen de las divisiones ideológicas en el mundo comu- 
nista —sobre cuya mayor o menor autenticidad no trataremos 
aquí— hay un aspecto fundamental del atolladero revoluciona- 
rio que venimos describiendo, del cual prácticamente no se 
habla. Tan sólo transparece de vez en cuando en ciertos docu- 
mentos de altos dirigentes comunistas, sobre todo rusos. 

Para que el establecimiento de la autogestión no sea una mera 
fachada, debe acarrear el desvencijamiento de la estructura es- 
tatal hasta llegar a su sustitución por formas fluidas de orga- 
nización social incompatibles con la existencia de los grandes 
complejos industriales de hoy*. 


* El camino hacia la autogestión, afirma el revolucionario fran- 
cés Jacques Ellul, supone la desintegración de las grandes estruc- 
turas actuales: “Es necesario que, por todas partes, las minorías 
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tengan, antes que nadie, la palabra y los medios de expresión, 
(..) En esta diversificación, aparecerán espontáneamente 
corrientes nuevas y parentescos nuevos. (...) Esto es la condi- 
ción para que sea posible la autogestión. Suena a chiste el hablar 
de autogestión para empresas con miles de obreros, o para or- 
ganismos complejos, (...) La autogestión sólamente se puede 
concebir para unidades reducidas. (...) Decir autogestión equiva- 
le a decir desmontaje de los conjuntos industriales, comerciales, 
administrativos” (Changer de révolution — T.inéluctable pro- 
létariat, pp. 249-250). 

Al respecto dice también André Gorz: “Sólo la pequeña o 
mediana unidad de producción puede ser subordinada a las ne- 
cesidades de la población, controlada por ésta, y adaptada a 
lo: ursos y aspiraciones locales; (...) solo ella puede ser ad- 
ministrada por los que allí trabajan y contribuir a la autono- 
mía del municipio, de la región, de las comunidades de base. 
La decadencia del Estado y la autogestión no son posibles más 
que en un espaci cial en el que las pequeñas unidades res- 
tablezcan la relación directa, si no la unidad, entre los produc- 
tores y los consumidores; la ciudad y el campo” (Adiós al 
proletariado (Más allá del socialismo), p. 109). Gorz conside- 
ra, sin embargo, que una cierta organización estatal debe sub- 
sistir para garantizar la propia existencia igualitaria de los 
núcleos sociales autogestionarios (cfr. ib., pp. 111-113). 


Ahora bien, los dirigentes soviéticos y los comunistas en ge- 
neral no pueden iniciar efectivamente la marcha hacia la disgre- 
gación autogestionaria del Estado y de la sociedad en el Este 
mientras no vean que, de uno u otro modo, las naciones capi- 
talistas de Occidente entran en el mismo camino. Habría que 
ser ingenuo para imaginar a Stalin, Kruschev, Brezhnev o Gor- 
bachov transformando a Rusia en un maremagnum de comu- 
nidades autogestionarias postindustriales, más o menos 
desmilitarizadas, frente a unos Estados Unidos y un Occiden- 
te supercapitalistas con toda su gigantesca organización in- 
dustrial, tecnológica y militar intacta, pues se habrían creado 
entonces las condiciones para que a cualquier momento el mun- 
do occidental acabase fácilmente con la amenaza soviética. 

De esta manera, fuese cual fuese el itinerario ideológico mar- 
cado por la ortodoxia marxista, el cumplimiento de sus eta- 
pas está condicionado a la solución del siguiente problema. 
¿Hay elementos que permiten esperar que el mundo occidental 
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evolucione directamente desde el supercapitalismo hacia un mo- 
delo de sociedad autogestionario, sin pasar por la etapa del Es- 
tado totalitario y colectivista?*. ¿Existe un método psicológico 
revolucionario eficaz para estimular o acelerar la transformación 
de las mentalidades e instituciones burguesas en tal sentido? 


* Es muy elucidativa la postura oficial del Instituto de Filoso- 

Jía de la Academia de Ciencias de la URSS: *“El desarrollo de 
la democracia socialista fortalece el poder del Estado y, al mis- 
mo tiempo, prepara las condiciones de su extinción y, a la par 
con ello, el paso a un régimen social en el que pueda dirigirse 
la sociedad sin necesidad de un aparato político, sin la coer- 
ción estatal. (...) 

“Ahora bien, exhortar a la más rápida desaparición del Es- 
tado con el pretexto de combatir el burocratismo y proclamar, 
a su vez, la necesidad de renunciar al poder estatal equivale en 
las condiciones del socialismo, cuando todavía existe el mundo 
capitalista (y, lo que es más grave aún, en el periodo de transi- 
ción al socialismo), a desarmar a los trabajadores frente a su 
enemigo de clase” (ACADEMIA DE CIENCIAS DE LA URSS, 
Fundamentos de la Filosofía Marxista, KONSTANTINOV, pp. 
538-539). 


Por lo demás, los dirigentes del Kremlin no pueden dejar 
de plantearse en este contexto otra cuestión, que condiciona 
las dos anteriores: existen dentro del bloque no comunista más 
de 800 millones de personas dirigidas espiritualmente por un 
solo hombre. Es la Iglesia Católica. Su estructura esencialmente 
jerárquica, sus dogmas, sus doctrinas y sus leyes están en el 
polo opuesto de la sociedad autogestionaria atea y radicalmente 
igualitaria. Si este inmenso conglomerado no entrara en la vía 
de la autogestión —democratizando las estructuras eclesiásti- 
cas y promoviendo las reformas correspondientes en la sociedad 
temporal— paralizaría la marcha hacia la utopía autoges- 
tionaria. 

Más aún: si en un mundo disuelto en micro-unidades auto- 
gestionarias sólo la Iglesia Católica permaneciese organizada 
y refractaria a esa atomización, ésta tendría en sus manos to- 
das las condiciones para asumir en un momento determinado 
la conducción de los destinos de la humanidad, lo cual evi- 
dentemente se opone a los designios comunistas. 
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V — Irrumpe en Francia, 
a partir de la Sorbona, 
una explosión ideológica y 
temperamental que pretende arrastrar 
las mentalidades occidentales 
hacia la anarquía 


1- Las tendencias profundas 
que la prepararon 


Existe en el hombre moderno una tendencia profunda — 
que va aumentando a medida que se aleja de la civilización 
cristiana— hacia un tipo de vida quimérico, en la que pueda 
dar rienda suelta a sus pasiones y librarse del cumplimiento 
del deber y de la presencia de la coacción, del esfuerzo y del 
dolor. 

Tendencias profundas como éstas no producen todas sus con- 
secuencias en una sola generación. Van modificando lentamente 
los estilos de vida, los ambientes, la cultura, la legislación y 
el Estado. Cada transformación concreta alimenta en el hombre 
la determinación de adecuar su vida a dicha tendencia. 

Son incontables hoy las reformas, grandes y pequeñas, y las 
manifestaciones socio-culturales de todo orden, en las que se 
refleja esta aspiración quimérica profunda de una vida de pla- 
ceres sin frenos. Todo camina en el mundo de hoy en el senti- 
do de liberar al hombre de las diversas formas de desigualdades 
y autoridades legítimas que la vida en sociedad supone, así co- 
mo de la moral y las leyes positivas*. 


* Sobre el papel del orgullo y de la sensualidad en el odio contra 
toda forma de superioridad o de ley, véase Revolución y Contra- 
Revolución de Plinio CORREA DE OLIVEIRA. El autor 
muestra cómo estas pasiones desordenadas constituyen el subs- 
trato profundo explotado por las revoluciones que desde el fin 
de la Edad Media vienen sucediéndose en el Occidente cristiano 


en la Historia, como 
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y que deben ser consideradas en realidad como el desarrollo por 
etapas de un único e inmenso proceso revolucionario. 


Síntoma inequívoco de esto es la penetración que las teorías 
de Freud sobre la liberación del instinto sexual han tenido en 
el mundo de hoy. 


2. Un nuevo tipo humano que 
rechaza el primado de la inteligencia 
y de la voluntad 


En la punta de lanza de la marcha procesiva de esta tenden- 
cia, a la vez igualitaria y libertaria, se encuentra el anhelo por 
romper no sólo con las jerarquías y las leyes de la vida en socie- 
dad, sino con el propio orden interno de la naturaleza humana. 
Es decir, modelar un tipo de hombre que abandone los dictados 
de la razón y los imperativos de la voluntad para proclamar 
el primado de la sensibilidad y de los instintos. Una manifes- 
tación de este fenómeno fue la aparición, en la década de los 
cincuenta, de las masas de adolescentes hipnotizados con el 
ritmo frenético del rock and roll y sus proyecciones cultura- 
les*, A partir de ahí puede establecerse con toda facilidad una 
genealogía de ritmos, músicas, vestimentas, modos de ser y 
de vivir que van definiendo y radicalizando cada vez más este 
tipo humano, encarnado por ídolos del cine y del rock, los Bea- 
tles, los hippies y que desembocó en la llamada revolución se- 
xual de 1966 en los campus universitarios norteamericanos. 


* Plinio CORREA DE OLIVEIRA se refiere al fenómeno en su 
obra ya citada: “El proceso revolucionario en las almas, así des- 
crito, produjo en las generaciones más recientes, y especialmente 
en los actuales adolescentes que se hipnotizan con el “rock and 
roll”, un estado de espíritu que se caracteriza por la espontanei- 
dad de las reacciones primarias, sin el control de la inteligencia ni 
la participación efectiva de la voluntad; por el predominio de la 
fantasía y de las “vivencias” sobre el análisis metódico de la reali- 
dad: fruto todo, en gran medida, de una pedagogía que reduce 
a casi nada el papel de la lógica y de la verdadera formación 
de la voluntad” (Revolución y Contra-Revolución, p. 71). 
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3- En la Sorbona, se anuncia 
el nacimiento de una 
nueva era histórica 


Sin embargo, fue en las barricadas estudiantiles de la Sor- 
bona donde, al grito de prohibido prohibir, estas tendencias 
irrumpieron videntamente en mayo de 1968, pareciendo ade- 
lantarse a la historia para revelar al mundo burgués atónito 
la faz entera de la utopía anárquica hacia donde se dirigen las 
ansias desordenadas de una igualdad y libertad totales. 

En medio del desorden, de la promiscuidad sexual desenfre- 
nada y de las explosiones de violencia, los revolucionarios sor- 
bonianos cantaban loas a la Revolución Cultural de Mao 
Tse-Tung; anunciaban la muerte del Estado y de la sociedad 
organizada, el fin de la civilización de la razón y de la volun- 
tad. Y predicaban el nacimiento de una nueva era histórica 
en que los instintos serían por fin liberados después de dos mil 
años de esclavitud. Las teorías freudomarxistas de Wilhelm 
Reich retocadas por Herbert Marcuse —aliando la revolución 
social a la revolución sexual, señalando la familia jerárquica 
y monogámica como la fuente primera de toda represión eco- 
nómica, política, cultural ral— servían de sustento ide- 
ológico a la rebelión t iental cuya exasperación se 
traducía en eslóganes tales como “sé realista, exige lo impo- 
sible””; “más vale un fin infernal que un infierno sin fin”; “la 
imaginación al poder”; y el ya referido “prohibido prohibir”, 

Por su parte, la prensa de izquierda del mundo entero ha- 
cía de gigantesca caja de resonancia a la explosión anarquis- 
ta, que más o menos en todo Occidente —España incluida— 
iba a ser repetida en escala menor por estudiantes revoluciona- 
rios. Pero la burguesía francesa acabó por exigir la vuelta a 
la normalidad*. 


* Mientras el general Charles De Gaulle, a la sazón Jefe de 
Estado, salía secretamente de Francia para asegurarse el apoyo 
de las tropas francesas acantonadas en Alemania, se organiza- 
ba en París, en la avenida de los Campos Elíseos, una gigantes- 
ca manifestación integrada principalmente por la media y 
pequeña burguesía, para exigir el cese inmediato del caos revo- 
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lucionario que paralizaba las actividades del país. Sin embargo, 
el medio millón de franceses que allí protestaban contra los efec- 
tos insoportables de la revolución anarquista, no dirigían su in- 
dignación contra la raíz ideológica y temperamental que era su 
causa y que estaba bien sintetizada en el prohibido prohibir. 

Mientras tanto, los edificios universitarios fueron evacuados, 
debidamente limpiados y restaurados, las calles de las ciudades 
desobstruidas, el orden restablecido... 


¿Cuál fue el efecto de esta revolución, aparentemente do- 
minada? 

En el plano superficial inmediato, el fracaso de un radica- 
lismo que no tenía condiciones objetivas de contar con el apoyo 
de la opinión pública francesa y mundial de entonces. 

En un plano más profundo y a plazo medio o largo, el choque 
brutal producido en la mentalidad de la burguesía de Occidente 
tendría consecuencias de gran alcance. Derrotado en los Cam- 
pos Elíseos, el movimiento revolucionario de la Sorbona di- 
fundiría sus eslóganes, sus modos de ser y de vivir, lentamente, 
como una mancha de aceite, por toda una sociedad que en 
realidad no rechazaba seriamente el contenido ideológico de 
esa rebelión, sino tan sólo sus consecuencias extremas*, 

Veinte años después, desde su bien instalado despacho de 
director de la revista libertaria ““Pflaster Strand” en Frank- 
furt, uno de los más representativos líderes del mayo francés, 
Daniel Cohn-Bendit, así evalúa los resultados de la rebelión 
estudiantil, en declaraciones para ““The New York Times”: 
*“Cohn-Bendit ve el status de sus amigos [del Partido Verde] 
como fruto político de 1968 (...). Pero los trazos más visibles 
del 68 se aprecian en el comportamiento de la gente, en sus 
hábitos, en su vida de todos los días — la educación, el femi- 
nismo, la cultura. *? 


* Respecto al papel de las fuerzas extremistas en el desarrollo 
+ del proceso revolucionario, dice el profesor Plinio Corréa de 
Oliveira: “La explosión de esos extremismos levanta un estan- 
darte, crea un punto de mira fijo que fascina, por su propio 
radicalismo, a los moderados, y hacia el cual éstos se van len- 
tamente encaminando, Asi, el socialismo repudia el comunismo, 
pero lo admira en silencio y tiende hacia él. Más remotamente 
lo mismo se podría decir del comunista Babeuf y sus secuaces 
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en los últimos destellos de la Revolución Francesa: fueron aplas- 
tados. Pero lentamente la sociedad va siguiendo el camino hacia 
donde ellos la quisieron llevar, El fracaso de los extremistas es, 
pues, sólo aparente. Ellos colaboran indirecta, pero potente- 
mente, a la Revolución, atrayendo paulatinamente para la 
realización de sus culpables y exacerbados devaneos a la multi- 
tud incontable de los “prudentes”, de los “moderados” y de los 
mediocres” (Revolución y Contra-Revolución, pp. 53-54). 


VI — ¿Cómo aprovechar los efectos 
profundos del Mayo francés para 
encaminar a Occidente hacia la 
autogestión? Teóricos socialistas 
analizan el problema 


A partir de la década de los setenta, teóricos socialistas y 
marxistas en general desarrollaron un análisis más amplio de 
los efectos profundos de la revolución estudiantil de mayo de 
1968. Entre ellos sobresalen autores franceses como Alain 
Touraine, Pierre Fougeyrollas, y el austríaco André Gorz. Más 
recientemente se han destacado también el teórico del socialis- 
mo español Ignacio Sotelo y los franceses Pierre Rosanvallon 
y Laurent Joffrin. 


1- La revolución cultural: un cambio radical 
y profundo en las mentalidades 
que conduce a la revolución total 


Las apreciaciones formuladas por estos teóricos componen 
una nueva visión revolucionaria global, que podría esquema- 
tizarse asíX*: 


*X Estas mismas concepciones fueron estudiadas también por 
Jacques Ellul y Cornelius Castoriadis y condensadas didáctica 
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mente por Richard Gombin. En alguna medida, Alfonso Guerra 
se ha hecho portavoz de estas ideas en los circulos socialistas 
españoles. 

De forma diversa y con importancia desigual, dieron funda- 
mento teórico a esta nueva concepción del socialismo postsor- 
boniano los llamados filósofos del ya mencionado revisionismo 
marxista como Lukács, Korsch, Schaff, Adorno, Horkheimer, 
Bloch, Marcuse, Fromm, Lefebvre, vinculados en su mayor par- 
te a la llamada Escuela de Frankfurt. 


..- 


A continuación presentamos una lista de obras más recien- 
tes que tratan sobre esta nueva visión revolucionaria: Jacques 
ELLUL., Changer de revolution — L'inéluctable prolétariat; 
Pierre FOUGEYROLLAS, Marx, Freud et la révolution tota- 
le; Richard GOMBIN, Les origincs du gauchisme; André 
GORZ, Adiós al proletariado (Mas allá del socialismo), Réfor- 
me et Révolution; Alfonso GUERRA y otros, El futuro del so- 
cialismo; Laurent JOFFRIN, La gauche en voie de disparition 
— Comment changer sans trahir?; Pierre ROSANVALLON, 
L'áge de l'autogestion; /gnacio SOTELO, Las paradojas del 
curocomunismo in revista “Sistema”, n? 20, septiembre 1977, 
Los socialistas en el poder, Problemas actuales del socialismo 
europeo in revista “Sistema”, n? 15, octubre 1976, Socialismo 
y Cultura in “Leviatán” n? 1, tercer trimestre 1978 (también 
publicado in PSOE, Propues! as. culturales, pp. 15-36) y Socialis- 
mo y Marxismo in revista “Sistema”, mayo 1979, n* 29-30; 
Alain TOURAINE y otros, Au- dela de la crisc; Alain 
TOURAINE, El postsocialismo. 


1) El nuevo caldo de cultivo revolucionario.— Un análisis 
concreto de la realidad contemporánea indicaba, sin lugar a 
dudas, el creciente desprestigio mundial de las vías dogmáti- 
cas ensayadas para llegar al comunismo: la llamada dictadu- 
ra del proletariado de tipo soviético, con su capitalismo de 
Estado, y los intentos también drásticos de la China de Mao 
y del Khmer Rouge, con su violencia totalitaria sin precedentes, 

Del mismo modo, la capacidad de movilización revoluciona- 
ria de las masas obrero-campesinas contra el capitalismo se 
verificaba cada vez menor. La clase obrera, al contrario de 
lo anunciado por los ideólogos marxistas clásicos, se había in- 
tegrado en gran medida a la llamada sociedad del bienestar. 

Por esta razón, los marxistas deberian intentar desencade- 
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nar la lucha de clases a partir de las llamadas minorías con- 
testatarias, aprovechando el malestar causado por las 
limitaciones impuestas a sus ansias de expansión libertaria e 
igualitaria. Estas limitaciones eran atribuidas al autoritaris- 
mo disciplinador inherente al aparato estatal y al tan inmenso 
como opresivo edificio de las sociedades industriales 3*. 


* Alfonso Guerra, en conferencia introductoria al 1 Encuentro 
sobre el futuro del socialismo realizado en Jávea entre los días 19 
y 21 de septiembre de 1985, reconoció que después de las espe- 
ranzas suscitadas en el seno del socialismo por la revolución 
bolchevique, se hizo imposible negar su totalitarismo violento y 
su fracaso económico: “En la actualidad resulta igualmente un 
hecho reconocido en el mundo entero y también en los círculos 
socialistas la percepción del rostro inhumano de las revoluciones 
comunistas. Algunas impresiones sobre este particular han es- 
tado en discusión durante mucho tiempo. Inicialmente la revolu- 
ción de octubre irradió un nuevo movimiento de esperanza sobre 
lo que pudieran conseguir las revoluciones obreras. Después vi- 
nieron las crisis, las disensiones, los procesos de revisión en los 
Congresos del Partido Comunista Soviético, etc., y hoy en día se 
puede decir que se ha llegado a una percepción bastante gcnerali- 
zada en el conjunto del movimiento socialista de que existe un 
rostro inhumano en esas revoluciones que las hacen desaconseja- 
bles. A lo cual se une naturalmente el fracaso de su gestión; y 
esto también es algo que, al margen de algunas discusiones, hoy 
en día parece bastante claro” (El futuro del socialismo, p, /4), 
En este mismo sentido, véase la página 25 de dicha obra. 


b) La rebelión de 1968 puso al descubierto la crisis socio-cultural 
de las sociedades industrializadas.— En el plano profundo, la 


contestación juvenil que estalló en Francia y en el mundo occi- 
dental a partir de mayo de 1968, puso de manifiesto una crisis 


socio-cultural de magnitud insospechada que se Asta en las 

entrañas de las sociedades industrializa 

contestación juvenil en la llamada 
ese mismo año de 1968, 


€) Una crisis generacional. — Se trata de un movimiento de con- 
testación que no se levanta en nombre de la clase obrera ni 
se produce en el marco de los partidos políticos, sino que se 
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presenta como la lucha de la sensibilidad libertaria de la gene- 
ración joven contra los mayores y todo su sistema de valores *. 


d) Que tiende a la revolución total.— Sin embargo, es un mo- 
vimiento de tenor auténticamente revolucionario que, supe- 
rando los dogmatismos de la ortodoxia marxista, contesta 
radicalmente y al mismo tiempo todas las formas de autori- 
dad y coacción legal o moral, tanto en el ámbito individual 
como en el social *. 


€) A partir de una liberación radical de los instintos.— Es de- 
cir, una revolución que propugna antes que nada una libera- 
ción de los instintos en el ámbito de la psiquis, contra el yugo 
interior impuesto por siglos de cultura y civilización que con- 
sagraron el dominio de la inteligencia y de la voluntad sobre 
las pasiones. De ahí que la libertad sexual sin límites sea una 
de sus principales reivindicaciones*. Por su propia naturale- 
za, esta explosión ideológico-temperamental tenderá, a medi- 
da que se expanda, a arrastrar en la espiral de las luchas 
antiautoritarias y antirrepresivas a todas las actividades y re- 
laciones humanas: la familia, el trabajo, la escuela, la econo- 
mía, la cultura, la política, etc. ?** Por eso, los núcleos más 
activos y conscientes de la rebelión estudiantil, a falta de otro 
precedente histórico adecuado, tomaron de Mao Tse-Tung el 
término revolución cultural para definir su movimiento, aun- 
que sin adherir a los dogmas maoístas $. “La expresión revo- 
lución cultural —comenta Pierre Fougeyrollas— significa 
verdaderamente una revolución de las maneras de sentir, de 
actuar y de pensar, una revolución de las maneras de vivir (co- 
lectiva e individualmente), en suma una revolución de la civi- 
lización”, 


* Pierre Fougeyrollas expone el pensamiento revolucionario 
con una claridad sin velo o que piden los jóvenes no es la 
libertad que les puedan otorgar padres y maestros para tener 
las relaciones sexuales que quieran. (...) Lo que ellos quieren 
en realidad es algo muy distinto. Consiste en una aspiración 
a nuevas relaciones interpersonales entre padres e hijos, entre 
profesores y alumnos, en fin, entre los mismos jóvenes, a partir 
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de una sexualidad expansiva. (...) La revolución psicosexual, 
que está actualmente gestándose en la juventud, constituye una 
fuerza decisiva para lograr la revolución total” (Marx, Freud 
et la révolution totale, pp. 366-367). 

Richard Gombin no es menos claro: ““Todo lo que existe se 
pone nuevamente en tela de juicio, y simultáneamente. Las iz- 
quierdas consideran que el hombre está alienado en su vida se- 
xual porque sus deseos reales son ahogados desde su infancia 
por la moral, la familia, la escuela. (...) Ahora, se trata de libe- 
rarse de todos los maestros y de todos los obstáculos a la liber- 
tad” (Les origines du gauchisme, p. 178). 


**X Herbert Marcuse, el filósofo de la rebelión de Mayo de 
1968, dice sobre esta nueva forma de revolución: “El énfasis en 
esta nueva dimensión no implica substituir a la Política por la 
Psicología, sino lo opuesto. (...) Nosotros debemos alcanzar las 
raíces de la sociedad en sus propios individuos. (...) Hoy el cam- 
bio cualitativo, la liberación, implica cambios orgánicos de ins- 
tinto y biológicos, al mismo tiempo que cambios políticos y 
sociales. (...) Uno puede indudablemente hablar de una revolu- 
ón cultural, puesto que la protesta está apuntada hacia todo el 
Establecimiento cultural, incluyendo la moral de la sociedad exis- 
tente. (...) Hay una cosa que podemos afirmar con seguridad: 
se acabaron la idea tradicional de revolución y la estrategia tradi- 
cional de revolución. Estas ideas son anticuadas. (...) Lo que 
debemos emprender es una especie de difusa y dispersa desinte- 
gración del sistema” (La sociedad carnivora, pp. 45, 47, 48, 76, 
77, 91). Ver además, Pierre Fougeyrollas, op. cit., pp. 345 $s. 


2. El nuevo proletariado multiforme 


a) La influencia difusa del Mayo del 68 en todo Occidente.— 
Sin condiciones objetivas para una proyección política inme- 
diata, la revolución instintiva total perfilada en las barricadas 
de la Sorbona resonó, sin embargo, como el presagio del fin 
de una era histórica. Muchos aspectos de esta revolución pre- 
matura asustaron a sus contemporáneos. No obstante, es un 
hecho evidente que esta revuelta tgnía vínculos con tendencias 
profundas de la burguesía permi: e. por un lado; y por otro, 
que ha ido influyendo poco a poco no sólo en los ambientes 
más liberales, sino también en muchos que se escandalizaron 
con sus excesos 1%, 
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b) Movimientos, sectores y tendencias utilizados para la disgre- 
gación política y sociocultural del sistema vigente.— Además, 
ya sea por esta progresiva impregnación de las tendencias e 
ideas del Mayo del 68, ya sea por la gravedad de la crisis que 
aqueja a la sociedad de consumo, aparecen con creciente fuerza 
de impacto otros factores de contestación que, junto con la 
rebelión juvenil, pueden ser estimulados para acelerar el fin 
del capitalismo occidental: 


+ El movimiento feminista que, en el contexto de la revolu- 
ción sexual, conduce a la eliminación de toda desigualdad entre 
los sexos y a la destrucción de la noción tradicional de familia 
en cuanto célula básica de la sociedad '!. 


* Las minorías hasta hace poco mal vistas y marginadas co- 
mo las de prostitutas, de homosexuales, de drogadictos, de roc- 
keros y todos los segmentos que, de algún modo, se sientan 
oprimidos o disminuidos en la sociedad actual !?. 


e Los movimientos de liberación de los grupos étnicos y de 
las pequeñas nacionalidades y regiones integradas hasta aho- 
ra en antiguos Estados unitarios y centralizados 1. 


+ El movimiento ecológico, que explota la tendencia de la 
vuelta a la naturaleza, favorecida por la complejidad y el gi 
gantismo de la sociedad super-urbanizada y super-industriali- 
zada actual ', 


e Y, de modo general, la incompatibilidad que se puede 0b- 
servar cada vez más en el hombre moderno con las super-orga- 
nizaciones estatales o privadas, e incluso con cualquier forma 
de vida institucional. Esta incompatibilidad se manifiesta en 
una tendencia a agruparse al margen de dichas formas de or- 
ganización, cuando no a contestarlas abiertamente en las más 
diversas comunidades de vida, de trabajo, de vecinos, etc... * 


* La tendencia en favor del desmantelamiento del Estado apa- 
rece también incubada, según los mismos teóricos de la revolu- 
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ción socialista, en el seno de las corrientes neoliberales. El escri- 
tor francés Laurent Joffrin lo señala satisfecho: “Ciertas 
corrientes del neoliberalismo se sitúan en los antípodas de esta 
resurrección del orden moral, predicando un liberalismo integral 
que prohibe a la colectividad entrometerse en cualquiera de las 
preferencias personales de los ciudadanos por muy contrarias 
que puedan parecer a la moral corriente. El movimiento liber- 
tario, una de las fracciones más activas del neoliberalismo, habla 
por ejemplo en nombre de los derechos del individuo, para que 
se permita la venta libre de los estupefacientes. (...) 

“El izquierdismo se ha disuelto en la crisis. Hoy día, es el 
liberalismo el que tiene sus extremistas, (...) los anarco- 
capitalistas. (...) El partido libertario, principal organización 
de esta nebulosa anarco-capitalista, aumenta cada año su 
influencia. (...) Los libertarios ya no quieren el Estado, (...) ante 
todo quieren suprimir las leyes y los reglamentos. (...) Los li- 
bertarios piden, asimismo, la supresión pura y simple de la jus- 
ticia, de la policía y del ejército. Los querellantes acudirán a 
árbitros privados, (...) los ciudadanos recurrirán a milicias pri- 
vadas para luchar contra los criminales” (La gauche en voic 
de disparition — Comment changer sans trahir?, pp. 44, 52-53). 

Sobre este mismo tema Laurent Joffrin enumera como 
bibliografía fundamental: Henri ARVON, Les libertariens amé- 
ricains, PUF, Paris, 1983; David FRIEDMAN, The Machinery 
of Freedom, Harper and Row, New York, 1973; Pierre LE- 
MIEUX, Du libéralisme á Panarcho-capitalisme, PUF, Paris, 
1983; Robert NOZICK, Anarchy, State and Utopia, Basic 
Books, New York, 1974 (op. cit. pp. 44, 53, 54). 


3. Una fuerza política de nuevo estilo 
para dirigir la neorrevolución 
rumbo a la autogestión 


A las antiguas fuerzas obreras sería necesario entonces su- 
mar este nuevo proletariado socio-cultural, multiforme, que 
tiene un protagonismo cada vez mayor en las luchas reivindi- 
cativas. Los viejos dogmas del marxismo están muertos, sos- 
tienen los teóricos más avanzados de la neorrevolución. De 
la antigua revolución socialista queda el impulso hacia la uto- 
pía que reúna la plena igualdad con la plena libertad. Las autén- 
ticas fuerzas revolucionarias —fieles no a las ideologías 
muertas, sino a las luchas reales de hoy— serán las que, lejos 
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de querer controlar dogmáticamente este nuevo proletariado, 
sepan estimular, liberar y coordinar políticamente sus ener- 
gías para derribar los muros de la ciudadela capitalista. Pero 
no para sustituirla por el armazón de hierro de un Estado so- 
cialista totalitario, sino por una nueva democracia *€. 

En efecto, el Estado y la sociedad actuales —desmantelados 
a través de la exacerbación de todas estas tendencias contesta- 
tarias— irán siendo gradualmente reemplazados por un inmen- 
so tejido de pequeñas comunidades autogestionadas, más o 
menos integradas en vagas federaciones '.* 

El teórico revolucionario francés Alain Touraine concluye 
la presentación del sugestivo libro Au delá de la crise señalan- 
do: “Un nuevo decorado cultural está puesto, es hora de que 
el escenario se anime, que un nuevo drama se represente.” "5 


* ¿Cómo se organizará esta democracia integral cada vez más 
autogestionaria? Los teóricos neorrevolucionarios no enfren- 
tan este tema, al igual que los clásicos del marxismo y sus con- 
tinuadores. Muchos de ellos declaran o insinian que la 
democracia autogestionaria supone abandonar las aspiraciones 
a la sociedad de la abundancia o del bienestar. O sea, en buen 
romance, acostumbrarse a ser pobre. 

Así, pues, una autogestión generalizada —a partir de lo que 
Ronsanvallon llama micro-democracias, englobadas cartilagi- 
nosamente dentro del ámbito de una federación nacional, con- 
tinental o mundial— les parece viable en la hipótesis de una 
amplia difusión de la computación y de la informática. Porque 
supuestamente, el recurso a los ordenadores y técnicas afines 
haría que todos los miembros de la comunidad autogestionaria 
pudiesen recibir igual información, y también participar por 
igual de la decisión; ya que el ordenador procesaría las deci- 
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se pueda establecer una dictadura encubierta de minorías revo- 
lucionarias dentro de la red autogestionaria. 

La complejidad y el minucioso poder abarcativo de la pro- 
pia informática dan a esta hipótesis bakuniana nuevas y terribles 
posibilidades de realización en una sociedad cuyos mecanismos 
naturales de formación de opinión hubieran sido desmantelados. 

Y además, en esta sociedad desarticulada y nivelada, ¿no 
podrían ser también puestos en juego recursos psicológicos, e 
incluso parapsicológicos —de los que la ciencia hoy ya se 
ocupa— para gobernar los espíritus? El panorama abierto por 
la autogestión está tan lleno de incógnitas y sus horizontes son 
tan nebulosos —o mejor dicho, tan tenebrosos— que sin datos 
nuevos muy concretos es difícil proseguir la indagación. 

La alianza de la informática y de otros adelantos técnico- 
científicos con la autogestión es tratada por los ya citados Jac- 
ques Ellul y Pierre Rosanvallon (Jacques ELLUL, Changer de 
révolution — L'inéluctable prolétariat, pp. 225-273; Pierre RO- 
SANVALLON, L'áge de l'autogestion, pp. 77-78). También Al- 
fonso Guerra se ha referido de paso al tema (El futuro del 
Socialismo, pp. 26-28). Véase también Daniel CHAUVEY, 
Autogestion, pp. 200 a 209). Sobre la sociedad futura sin aspi- 
raciones a la abundancia, ver: André GORZ, Adiós al proleta- 
riado, pp. 90-93, 128-132; Pierre ROSANVALLON, Op. Cit., 
pp. 173-174. 


VII — Influencia de la Sorbona 
en los partidos 
socialistas y comunistas 


siones individuales de todos, transformándolas en una decisión 
síntesis, técnica e impersonal, que expresaría el querer colecti- 
vo. Esto permitiría, según ellos, en ciertas condiciones, la 
existencia autónoma y eficiente de las micro-sociedades auto- 
gestionarias, libres del dominio y hasta del control de múcleos 
de poder, centrales o locales. 

Sin embargo, suponiendo que esta utopía anarco-socialista 
fuese realizable sin que resulte en un caos o en una regresión 
de la humanidad a una forma de tribalismo salvaje y computa- 
dorizado, no por ello menos salvaje, la argumentación neo- 
socialista es muy poco convincente en un punto capital: no apar- 
ta del panorama la hipótesis, ya levantada por Bakunin, de que 


Examinemos ahora los efectos del movimiento de la Sorbo- 
na en los partidos socialistas y comunistas de Occidente y en 
los regímenes de la órbita soviética. 


Los eurocomunistas 


Si la reflexión ideológica sobre las potencialidades revolu- 
cionarias del Occidente postsorboniano fue muy intensa y ani- 
mada, por ejemplo, entre los ideólogos neorrevolucionarios 
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(16) Cfr. A. de BLAS in 


07) 


(18) 


GUERRA y otros, El fu- 
turo del socialismo, 
pp.58-59, TOURAINE, 
Au-delá de la crise, pp. 
11, 15-18, 47-52; El post- 
socialismo, 11, 12, 20 y 
22, 70, 71, 117-119, 
135-139, 168-170, 
203-207, 211, 216, 217, 
219,/220; GUERRA y 
otros, El futuro del so- 
cialismo, pp. 14-19, 24; 
GORZ, Adiós al proleta- 
riado, pp. 17-19, 23-30, 
70, 76-81, 90-92, 116-118, 
131, 132; Reforme el Ré- 
volution, pp. 10, 43-51, 
SS, 56, 247, 248; CAS- 
TORIADIS, Le contenu 
du socialisme, pp. 
335-340, 414-415; SOTE- 
LO, Los socialistas en el 
poder, pp. 15-21, 24-32; 
Socialismo y Cultura in 
op. cit. pp. 92, 93, 97; 
ELLUL,, Changer de ré- 
volution — Linéluctable 
prolétariat, pp. 245, 249, 
josé Felix Tezanos in 
GUERRA y otros, El fie- 
turo del socialismo, pp. 
134, 142-145; JOFFRIN, 
La gauche en voie de dis- 
parition — Comment 
changer sans trahir? pp. 
23-24,241; FOUGEY- 
ROLLAS, Marx, Freud 
et la révolution totale, pp. 
11-16, 215-217, 617-637, 
GOMBIN, Les origines 
du gauchisme, pp. 22-28; 
Virgilio Zapatero in Al- 
fonso GUERRA y otros, 
El futuro del socialismo, 
Pp. 79, 81. 
Cfr. TOURAINE, El 
postsocialismo, p.156; 
GORZ, Adiós al proleta- 
riado, pp. 109, 130, 131; 
FOUGEYROLLAS, 
Marx, Freud et la révolu- 
tion totale, pp. 382, 383. 
TOURAINE, Au-deld de 
la crise, p. 20. 
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Ver al respecto las te- 
sis aprobadas en el XV 
Congreso del Partido 
Comunista Italiano en 
abril de 1979 en la La 
política e Porganizza- 
zione dei comunisti ita- 
liani, pp. 6-16, 28, 52, 
53, 68. 

Ver, por ejemplo, 
PARTITO SOCIALIS- 
TA ITALIANO, L'ar- 
ternativa dei socialisti, 
pp. X-XII, 1-2, 6, 
26-28, 31, 33-39, 57, 
91, 105; Dez anos para 
mudar Portugal, pp. 
39-40, 48-49, 149-150, 
302, 312-314. 
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que citamos, lo mismo ocurrió, aunque en menor intensidad, en 
el interior de los partidos socialistas y comunistas. Estos últimos 
parecen haber temido que el debate sobre las consecuencias de 
la Sorbona dividiese los viejos cuadros de sus partidos. 

En efecto, dichos cuadros fueron formados durante décadas 
en los dogmas clásicos del socialismo científico. Una sustitu- 
ción brusca de esa monolítica ortodoxia oficial por ideas de 
nuevo cuño, aparentemente contradictorias con aquélla, podría 
suscitar incomprensiones, dudas, disensiones internas y pérdida 
de entusiasmo. Por eso, las organizaciones políticas socialistas 
y comunistas fueron en general más lentas y cautelosas en adap- 
tar sus programas respectivos a los nuevos vientos. 

De esta manera, el Partido Comunista francés se disoció, du- 
rante los disturbios, de los rebeldes de la Sorbona. Sin embar- 
go, poco después, este mismo PC y los demás PCs europeos 
excepto con excepción del portugués, comenzaron a introdu- 
cir retoques liberales en sus respectivos programas, mostran- 
do también cierto distanciamiento respecto al régimen soviético 
particularmente en lo referente a sus aspectos dictatoriales. 

Este proceso generó, a comienzos de los años setenta, el lla- 
mado eurocomunismo. El PC italiano se colocó a la cabeza 
de esta evolución táctica —a la cual se plegarían más tarde los 
comunistas franceses— asumiendo algunas de las reivindica- 
ciones de Mayo del 68 tanto en lo referente a la revolución 
sexual como a ciertas ideas autogestionarias !?. 


2. La autogestión entra en el programa 
electoral de los partidos socialistas 


Fueron los partidos socialistas de Europa* —entre ellos el 
PSOE— los primeros que intentaron aprovechar los efectos 
libertarios e igualitarios producidos por Mayo del 68 en las 
tendencias y aspiraciones de la sociedad occidental ,** 


* Del Congreso de Epinay, en 1971, surge el actual Partido 
Socialista francés. En 1975 la Convención Nacional adoptó el 
documento Quince tesis para la autogestión. £l PSOE se renovó 
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en 1974, cuando fue elegido secretario general Felipe González 
y los congresos de 1976, 1979 y 1981 consagraron las tesis del 
socialismo autogestionario. El Proyecto de programa del Par- 
tido Socialista Italiano, aprobado por el comité central en ene- 
ro de 1978, sostiene las mismas tesis. La parte final de la 
Propuesta PS para los años 80, aprobada en el. 111 Congreso 
del PS portugués, también está muy influida por las doctrinas 
del movimiento del Mayo del 1968. 


*X Es necesario considerar también la acogida que encontra- 
ron estas tendencias en los ambientes del llamado clero progre- 
sista de la Iglesia Católica y sus análogos dentro del 
protestantismo. Baste mencionar la penetración de la permisi- 
vidad freudiana que ciertos teólogos y moralistas llevan hoy a 
extremos incalificables; la invasión de ritmos, vestimentas y ac- 
titudes rockeras en las experiencias litúrgicas posteonciliares; 
los excesos pentecostalistas; la concepción antijerárquica im- 
buida de marxismo de los llamados teólogos de la liberación 
y de las comunidades eclesiales de base, etc. 


a) La victoria electoral del PS francés da nuevo aliento a la 
autogestión.— Esta metamorfosis política de los PS comenzó 
a definirse a los ojos del público, cuando en mayo de 1981 
la victoria electoral socialista llevó a Francois Mitterrand a la 
presidencia de Francia. Entre los puntos fundamentales de su 
programa figuraba la autogestión, presentada como una for- 
ma de convergencia apropiada —y la única posible— entre la 
igualdad preconizada por el comunismo y el socialismo, por 
una parte, y la libertad, incluso de iniciativa económica, exis- 
tente en las democracias occidentales, por otra. 

El socialismo autogestionario francés levantaba la bandera 
de un nuevo tipo de sociedad, cuya implantación superaría las 
rivalidades Este-Oeste, asegurando al mundo la paz tan desea- 
da y apartando la pesadilla de la catástrofe atómica. 

El Partido Socialista se declaraba internacionalista por na- 
turaleza y vocación, y afirmaba su determinación de colocar 
al servicio del objetivo autogestionario el prestigio político y 
la irradiación cultural de Francia en el mundo. Las izquierdas 
de todos los paises festejaron la ascensión de Mitterrand al 
poder como el presagio de una nueva era mundial ardiente- 
mente esperada. 


La metamorfosis política de los partidos so- 
cialistas comenzó a definirse a los ojos del públi- 
eo, cuando en mayo de 1981 la victoria electoral 
socialista llevó Francois Mitterrand a la presi- 
dencia de Francia. Entre los puntos fundamen- 
tales de su programa figuraba la autogestión, 
presentada como una forma de convergencia 
apropiada —y la única posible— entre la igual- 
dad preconizada por el comunismo y el socialis- 
mo, por una parte, y la libertad, incluso de 
iniciativa económica, existente en las democra- 
cias occidentales, por otra. 

El socialimo autogestionario francés levanta- 
ba la bandera de un nuevo tipo de sociedad, cu- 
yu implantación superaría la rivalidad 
Este-Oeste, asegurando al mundo la paz tan 
deseada y apartando la pesadilla de la catástro- 
fe atómica. 


| DOS EXPERIENCIAS AUTOGESTIONARIAS FRACASAD 


...en Francia ...y en Polonia 


Una denuncia que dio la vuelta al mundo 


A partir del mes de diciembre de 1981, las Socieda- 
des de Defensa de la Tradición, Familia y Propiedad, 
entonces existentes en 13 países, denunciaron esa ma- 
niobra en 69 naciones de Occidente, a través de un ma- 
gistral estudio de Plinio Correa de Oliveira, publicado 
en grandes órganos de prensa, titulado: “El socialis- 
mo autogestionario, frente al comunismo: ¿es una 
barrera o una cabeza de puente?” 
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b) El Mensaje de las TFPs alerta a Occidente. — Comprendien- 
do que era necesario reaccionar frente a este nuevo impulso 
internacional que pretendía darse al socialismo autogestiona- 
rio, las Sociedades de Defensa de la Tradición, Familia y 
Propiedad—TFP y entidades afines de 13 países (España, Ar- 
gentina, Bolivia, Brasil, Canadá, Colombia, Chile, Ecuador, 
Estados Unidos, Francia, Portugal, Uruguay y Venezuela) di- 
rigieron en conjunto al público de sus respectivas naciones un 
Mensaje titulado: El socialismo autogestionario frente al co- 
munismo, ¿es una barrera o una cabeza de puente?, cuyo autor 
fue el profesor Plinio Corréa de Oliveira (ver recuadro al la- 
do). El documento, que ocupaba seis páginas de periódico, apa- 
reció el 9 de diciembre de 1981 en el “Washington Post” de 
los Estados Unidos y en el “Frankfurter Allgemeine” de Ale- 
mania, y continuó siendo ampliamente difundido hasta alcan- 
zar la impresionante suma de 187 publicaciones en 53 países 
y en 14 idiomas, con un total de 34.767.900 ejemplares*. 


* El texto íntegro de dicho Mensaje fue publicado por los pe- 
riódicos siguientes: En España “La Vanguardia” (Barcelona). 
y “Hoja del Lunes” (Madrid, Bilbao, Sevilla y Valencia); en 
Alemania Occidental “Frankfurter Allgemeine” (Frankfurt); 
en Argentina “La Nación” (Buenos Aires); en Australia “The 
Weekend Australian” (Sidney); en Bolivia “El Diario” (La Paz) 
y “El Mundo” (Santa Cruz); en Brasil “Folha de Sáo Paulo”, 
“Ultima Hora” (Rio de Janeiro), “A Tarde” (Salvador), “O 
Estado do Paraná” (Curitiba), “Jornal do Comércio” (Reci- 
fe), “Estado de Minas” (Belo Horizonte), “O Popular” 
(Goiania), “Jornal de Santa Catarina” (Blumenau) y “Catoli- 
cismo” (Sáo Paulo); en Canadá “The Globe and Mail” (To- 
ronto) y “La Presse” (Montreal); en Colombia “El Tiempo”. 
(Bogotá), “El País” (Cali), “El Colombiano” (Medellín), 
“Diario de la Frontera” (Cúcuta) y “Diario del Huila” (Neiva); 
en Chile “El Mercurio” (Santiago); En Ecuador “El Comer- 
cio” (Quito), “El Tiempo” (Quito) y “El Universo” (Guaya- 
quil); en Estados Unidos “The Whashington Post”, “The New 
York Times”, “Los Angeles Times” y “The Dallas Morning 
News”; en Filipinas “The Times Journal” (Manila); en Ingla- 
terra “The Observer” (Londres); en Italia “IT! Tempo” (Roma), 
“1 Giornale Nuovo” (Milán) y “Cristianita” (Piacenza); en 
Méjico “Excelsior” (Ciudad de Méjico); en Perú “El Comer- 

io” (Lima), “IP-Industria Peruana” (Lima); en Portugal 
“Diário de Noticias” (Lisboa) y “Comércio do Porto” (Opor- 
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años, cuando era alumno dele Facua de 
Derecho de su ciudad natal. Fundó en esa oca- 
sión la Acción Universitaria Católica eii 

só en el pujante movimiento de las Congrega- 


A los veinticuatro años, ya abogad: 


elegido diputado para la Asamblea Federal 


Constituyente por la Liga Electoral Católica 
—que había ayudado a fundar, y cuya plata- 
forma electoral contribuyó a establecer— sien- 


do el más joven de sus miembros y al mismo 


tiempo el más votado en todo el país. 

Su dedicada militancia como dirigente ca- 
tólico no le impidió ocupar la cátedra de His- 
toria de la Civilización en el Colegio Univer- 
sitario le la Facultad de Derecho de la Uni- 


Al fundarse en 1942 1 


“Catolicismo”, la más i 
ticomunista y antipri 
Orador, conferenciante, 


tor, Plinio Corréa de Oliveira siempre estuvo 
al servicio de las grandes causas de la lgl ia 


- do al mismo tiempo el camino que deben 
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La neorrevolución del PSOE 
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pa, 
Inia, la y Portal y aca en 
Africa del Sur y Australia. Las TFPs 
tienen oficinas de representación en Ro- 
ma, París, Londres, Bruselas, Frankfurt, 
Washington, Johanesburgo, Sidney, 
Wellington (Nueva Zelanda), Asunción 
del Paraguay y San José de Costa Rica. 
Pensador y hombre de acción, Plinio 
Corréa de Oliveira ha publicado nume- 
rosos estudios, artículos y manifiestos. 
Es autor de quince libros que han alcan- 
zado gran divulgación. Algunos de ellos 
fueron traducidos a varias lenguas, su- 
perando los cien mil ejemplares en suce- 
sivas ediciones. 
Colabora también en la “Folha de S. 
Paulo'” —uno de los periódicos más. 


leídos en Brasil-— y en “Ultima Hora” 


de Río de Janeiro. Sus artículos —más 
de 2,300 títulos publicados— versan 


tamente subestimadas en los siglos XIX 
y XX. 


En su libro Revolución y Contra- 
Revolución muestra cómo determinadas 
fuerzas y corrientes ideológicas conver- 
gicrón, a partir del siglo XV, para elimi- 
nar el carácter cristiano de la cultura y 
de la civilización occidental, destruir la 
Iglesia Católica y barrer de la faz de la 
tierra los frutos de la Redención de 


- Nuestro Señor Jesucristo. 


La principal fuerza de la Revolución 
está en la manipulación de las pasiones 


- desordenadas del hombre, sobre todo el 


orgullo y la sensualidad, que al satisfa- 
cerse se exacerban produciendo crisis 
morales. Estas, a'su vez, generán doctri- 
nas erróneas y revoluciones. Unas y otras 


cas, llegando a ve- 
ces a negar la de los propios sacerdotes. 
La sensualidad, por su parte, lo llevó a 
suprimir el celibato sacerdotal, introdu- 
cir el divorcio y liberalizar las costum- 
bres. Por otro lado, tales pasiones lleva- 
ron al movimiento humanista del Rena- 
cimiento, con su admiración exagerada 
por la cultura greco-romana, a introdu- 
cir el naturalismo y el hedonismo en las 
costumbres y la cultura de la Europa 
cristiana. 

El efecto acumulado de estos factores 
resultó cn otra explosión, la Revolución 
Francesa, Esta segunda revolución 
proclamó la trilogía libertad, igualdad y 
Jraternidad, preparando e imponiendo a 
partir de ella transformaciones en la 
estructura jerárquica del Estado y de la 
sociedad, análogas a las que el protestan- 
tismo impulsó en el campo religioso. 

El igualitarismo que la Revolución 
Francesa difundió por el mundo no tar- 


ón en, 
a ' igualitaria Ilcanza en 
días su cénit, pues ya se va 
xansformando en una cuarta revolución. 
a partir de la proclamación de la liber= 
tad de todos los instintos. La rebelión 
de la Sorbona de 1968 fue un anticipo 
característico de esta cuarta revolución. 
La Revolución globalmente considera- 
da no es sólo un fenómeno político o 
sociológico. Consiste sobre todo en una 
transformación de índole moral y reli- 
giosa, cuyos efectos abarcan toda la per- 
sonalidad y todos los campos de activi- 
dad del hombre; así, a partir de éste los 
gérmenes revolucionarios se introducen 
en la Iglesia, el Estado, en las costum- 
bres, en la cultura, en el arte, en la polí- 
tica y la economía contemporáneas. 
La Contra-Revolución, tal como Pli- 
nio Corréa de Oliveira la concibe, es 
un ideal que invita al hombre moderno 
a rechazar completamente todos los as- 
pectos de la Revolución laicista e igua- 
litaría y a restaurar desde sus fundamen- 
Los, al mismo tiempo perennes y actua- 
les, el orden espiritual y temporal ca- 
tólico. 
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to); en Suiza “La Tribune de Genéve”; en Uruguay ** 
(Montevideo); en Venezuela “El Universal” (Caraci 
de Caracas” y “El Mundo” (Caracas), “El Impulso” (Barquisi- 
meto) y “Panorama” (Maracaibo). 


Un detallado resumen del documento fue publicado en los 
siguientes periódicos: lfrica del Sur “The Argus” (Ciudad 
del Cabo), “The Citizen”, “The Star”, “The Sunday Times” 
y “Rapport” (Johanesburgo); en Alemania Occidental ““Sid- 
deutsche Zeitung” (Munich), “Die Welt” y “Hamburger 
Abendblatt” (Hamburgo); en Argentina “La Nueva Provincia” 
(Bahía Blanca), '"Mendoza”, “Los Andes” (Mendoza), “Diario 
de Cuyo” (San Juan), “El Sol” (Catamarca), “Nueva Jorna- 
da'' (Gral. Madariaga), “Glos Polski”, *Precisiones”, “De 
Schakel-El Lazo” y “La Palabra Ucrania” (Buenos Aires); en 
Australia “The Sydney Morning Herald” y "The Age Melbour- 
ne”; en Austria “Die Presse”, “Groschenblatt” (Viena); en Bra- 
sil *Correio do Povo” y “Zero Hora” (Porto Alegre), “O 
Jornal” (Uruguaiana), “Brazil Post”* y “Deutsche Zeitung” 
(Sáo Paulo), “Monitor Campista” (Campos), “Diário de Na- 
tal” y “A República” (Natal), “O Estado do Maranháo” y 
“Jornal Pequeno” (Sáo Luis), “Gazeta de Alagoas” (Maceió), 
“A Província do Pará'' (Belém), “A Voz do Povo” (Córnélio 
Procópio), “Letras em Marcha” (Rio de Janeiro), “A Críti- 
ca” y “Jornal do Comércio” (Manaus), “A Gazeta” (Vitória), 
“O Jornal” (Rio Branco) y “Jornal do Povo” (Macapá); en 
Canadá “Speak-Up'' (Toronto); en Costa Rica “La Nación” 
(San José); en España “El Mundo Financiero” y “Servicio” 
(Madrid), “Suroeste” (Sevilla), “Odiel”* (Huelva), “Sur” (Má- 
laga), y “Córdoba”; en Estados Unidos “The Wall Street Jour- 
nal” (New York y Chicago); en Filipinas “The Times Journal” 
(Manila); en Francia “International Herald Tribune”, “Soli- 
darnosc” y “Minute” (París); en Inglaterra “The Guardian” 
(Londres); en Irlanda “The Irish Times” y “Sunday Indepen- 
dent** (Dublín); en Nepal “Society Today” (Katmandú); en 
Nueva Zelanda “The New Zealand Herald” (Auckland) y “The 
Dominion” (Wellington); en Paraguay “Hoy” y “ABC” (Asun- 
ción); en Suiza “Le Nouvelliste” (Sion); en Venezuela “Buen 
Rato” (Caracas). 

“Selecciones del Reader's Digest” publicó un resumen de seis 
páginas que circuló en los siguientes países: España, Africa del 
Sur, Alemania Occidental, Argentina, Australia, Austria, Bangla 
Desh, Bélgica, Bolivia, Brasil, Canadá, Colombia, Coréa del 
Sur, Costa Rica, Chile, Dinamarca, Ecuador, El Salvador, Es- 
tados Unidos (una edición en inglés y dos en castellano), Filipi- 
nas, Guatemala, Honduras, Hong Kong, India, Indonesia, 
Inglaterra, Irlanda, Japón, Luxemburgo, Malasia, Méjico, Ne- 
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pal, Nicaragua, Nigeria, Noruega, Nueva Zelanda, Paquistán, 
Panamá, Paraguay, Perú, Puerto Rico, Portugal, República Do- 
minicana, Singapura, Sri Lanka, Suecia, Suiza, Taiwán, Tailan- 
dia, Uruguay y Venezuela. 


e) El verdadero rostro del socialismo autogestionario.— Ba- 
sado en abundantes citas de documentos oficiales del PS fran- 
cés, el Mensaje de las TFPs sostenía que el socialismo 
autogestionario —al contrario de lo que muchos imaginaban— 
tiene la misma meta radical del comunismo, aunque pretende 
alcanzarla de forma gradual. Su objetivo es la disgregación 
de la sociedad actual en corpúsculos autónomos, casi sobera- 
nos. Es decir, el PS francés promueve una transformación fun- 
damental, no sólo de la empresa industrial, comercial y rural, 
sino también de la familia, de la escuela y de toda la vida social. 

Pretende además influir profundamente en la propia vida 
individual, modelando el ocio y hasta la decoración interior 
de las casas. Por otra parte, esencialmente laico, postula que 
la educación de los hijos, desde los dos años de edad, quede 
a cargo de la escuela autogestionaria. Su programa equipara, 
además, el matrimonio a la unión libre y reivindica la equiva- 
lencia entre la unión heterosexual y la homosexual. Al final 
de la evolución autogestionaria, la empresa no tendrá patrón. 
Su dirección quedará a cargo de las asambleas generales de 
trabajadores. Los dirigentes de las empresas serán elegidos por 
dichas asambleas, soberanas en todo lo referente a las activi- 
dades empresariales. 

El PS francés espera poner en marcha esta reforma total de 
la sociedad y del hombre —que contradice frontalmente la ver- 
dadera doctrina de la Iglesia— por medio de una nueva for- 
ma de lucha de clases: en la empresa, levantando a los obreros 
contra los patrones; en la familia, suscitando la rebelión de 
los hijos contra los padres; en la escuela, la de los alumnos 
contra los profesores, y asi sucesivamente. 


d) Reacción del Gobierno socialista francés. — Ante la denuncia 
ideológica del Mensaje de las TFPs, el socialismo francés no 
encontró argumentos para refutarlo. El “International Herald 


Sección primera 


Tribune” del 12 de diciembre de 1981 así describe la reacción 
del Gobierno: “En París fuentes gubernamentales autorizadas 
han afirmado que no estaban preparadas para reaccionar contra 
esta publicación, pero la estaban estudiando. “No hay absolu- 
tamente nada de pánico [sic] y estamos más bien interesados 


en saber quién o qué se encuentra detrás de esta publicación”. 
Curiosamente, los periódicos franceses se negaron a divulgar 
el estudio del profesor Plinio Corréa de Oliveira. Dos de és- 
tos, formalmente comprometidos a publicarlo mediante pa- 
go, no cumplieron lo acordado, sin alegar motivo alguno*. 


* Las TFPs y entidades congéneres divulgaron un documento 
en el cual explicaban con una hipótesis la actitud de los periódi- 
cos franceses. Las compañías propietarias de los órganos de 
prensa corrían el riesgo de ser nacionalizadas o autogestiona- 
das, por deliberación legislativa de la entonces mayoría parla- 
mentaria socialo-comunista, En este caso sus actuales 
propietarios pasarían a ser meros gerentes o, peor aún, podrían 
perder toda función dentro de la empresa. No era, pues, tan 
sorprendente que esos periódicos negaran a las TEPs una liber- 
tad de expresión que ellos mismos no tenían. 

El documento, divulgado en ventiocho periódicos de doce 
países con el título En Francia: El puño estrangulando la rosa 
—alusión al símbolo del PS francés— alertaba a la opinión 
pública sobre lo contradictorio e impracticable de la promesa 
autogestionaria del socialismo en libertad, pues, al demostrar 
que no se cumplía la promesa de libertad, lo único que queda- 
ba en el régimen autogestionario era lo que tiene de afín con 
el comunismo. 

Por su parte, la TEP francesa, amordazada por la prensa, 
distribuyó el Mensaje por medio de una empresa privada de mass 
mailing, a trescientos diez mil destinatarios. Recibió en respuesta 
una gran cantidad de llamadas telefónicas, cartas y adhesiones. 
En diciembre de 1983, la TFP francesa, rompiendo la cortina 
de silencio, puso a la venta en librerías de París y de provincias 
el libro del profesor Plinio Corréa de Oliveira Autogestión so- 
cialista: las cabezas caen en la empresa, en el hogar, en la es- 
cuela, que posteriormente difundió en las calles de las principales 
ciudades del país. El libro, de doscientas dieciocho páginas, con- 
tiene el texto íntegro del Mensaje y la historia de la gran acogi- 
da y de la viva polémica que suscitó en el mundo. 


Pese a los obstáculos que se le interpusieron, la TFP fran- 
cesa consiguió divulgar el Mensaje en todo el país, lo que de- 
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terminó miles de reacciones de apoyo caluroso. Fue, sin lugar 
a dudas, una contribución decisiva para que el público fran- 
cés —sobre todo los católicos desprevenidos que habían vota- 
do al PS— abriese los ojos respecto a los verdaderos objetivos 
del socialismo autogestionario. 


3. Fracasa la experiencia francesa... 


El Gobierno socialista francés inició la marcha hacia la auto- 
gestión integral de la sociedad, a partir de la estatalización de 
grandes consorcios empresariales y bancos privados, que serían 
después entregados al control autogestionario de los obreros. 
En realidad, como ya hemos demostrado, en el sistema autoges- 
tionario los obreros quedan transformados en esclavos de los 
comités o asambleas, que ejercen un poder dictatorial. 

Amplios sectores de la opinión pública francesa comenza- 
ron a percibir que, por detrás de una imagen renovada, el PS 
escondía su verdadera intención de demoler el régimen de la 
propiedad privada y realizar en toda su extensión el progra- 
ma comunista. El despertar de la oposición no se hizo espe- 
rar. Y fue creciendo a medida que se sintieron los pesados 
efectos económicos de la estatalización de grandes conglome- 
rados empresariales privados. El fracaso de la experiencia fue 
de tal magnitud y tan notorio, que altos dirigentes del PS fran- 
cés tuvieron que admitirlo públicamente. Poco a poco, la pa- 
labra autogestión fue desapareciendo del vocabulario político 
en Francia... y, como consecuencia, en el mundo entero; ya 
que aquella nación había sido escogida como plataforma pa- 
ra el lanzamiento de la autogestión a nivel mundial. 


4. ... y la de los autogestionarios polacos 


Paralelamente a la aventura autogestionaria en Francia, un 
intento similar se esbozaba tras el Telón de Acero: en Polo- 
nia, la corriente humanista marxista del comunismo intenta- 
ba caminar, sin perder el contacto con Moscú, hacia una 
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liberalización del régimen. El sindicato Solidaridad, en cuyas 
filas se inscribieron miles de militantes del partido, propuso la 
transformación del socialismo burocrático en un régimen de 
autogestión iniciado a partir de las grandes empresas estatales. 

Podríamos preguntarnos hasta qué punto el fracaso del pro- 
yecto autogestionario de Mitterrand en Francia y, en conse- 
cuencia, en el mundo occidental, determinó que la Polonia 
comunista no evolucionara rumbo a la autogestión. Lo cierto 
es que el Kremlin decidió dar por clausurada esa tentativa de 
encontrar salida al impasse revolucionario mundial, presionan- 
do para que el general Jaruselski diera el golpe militar del 13 
de diciembre de 1981. Quedó establecida una férrea dictadura 
y el sindicato Solidaridad de Lech Walesa fue proscrito. 


5- En Yugoslavia y Hungría 
sigue en pauta la autogestión 


La necesidad de acelerar la transformación autogestionaria 
de la sociedad continuó, sin embargo, dominando los debates 
en círculos revolucionarios de Oriente y de Occidente. Así lo 
puso de manifiesto, en 1982, el XII Congreso de la Liga de 
los Comunistas de Yugoslavia (denominación del PC local) al 
cual asistieron representantes de 120 partidos comunistas y so- 
cialistas, entre ellos el PSOE y el PCE*. 

También en Hungría, a partir de ese mismo año se estable- 
cieron formas mitigadas de autogestión en parte de las empresas 
estatales y en pequeñas empresas cooperativas normalmente 
subsidiarias de aquéllas **, 

Estos intentos cautelosos, vacilantes y deliberadamente 
equívocos de autogestión no constituyen, como hemos visto, 
una veleidad revolucionaria pasajera. En el resultado que ten- 
gan se juega el propio destino de la revolución socialista 
mundial. 


* La transformación autogestionaria de la sociedad fue ofi- 
cialmente presentada en el evento como “el problema funda- 
mental del socialismo contemporáneo”. El presidente de la 
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Comisión de Relaciones Exteriores del Congreso yugoslavo, 
Aleksandar Grlickov, subrayó, al exponer la posición oficial 
de su partido, que la cuestión decisiva para el movimiento so- 
cialista mundial en los últimos años era la superación del Esta- 
do “como forma de representación y mediación entre la clase 
obrera y su poder”. 

Es decir, la extinción del aparato estatal en beneficio de la 
autogestión, el cambio del “gobierno en nombre de la clase por 
el gobierno de la misma clase” (Aleksandar Grlickov, El proble- 
ma fundamental del socialismo contemporáneo — la relación 
entre la clase obrera y su poder, in “Boletín de información 
yugoslavo”, junio-julio 1982, p. 31). 


*X En 1982 el Gobierno húngaro permitió la formación de pe- 
queñas empresas para suplir parcialmente las notorias deficien- 
cias de las estatales. Habitualmente las unidades de producción 
no son sino cooperativas de obreros que, se dedican a hacer ho- 
ras extras en aquellas mismas industrias estatales en las cuales 
ya cumplen un horario normal de trabajo. No obstante, el Es- 
tado tiene respecto a estas micro-empresas “una exigencia po- 
lítica y económica esencial: no pueden perjudicar de ningún 
modo la propiedad colectiva socialista”. 

Tres años después, el | de enero de 1985, se estableció otra 
modalidad de dirección autogestionaria para cierto tipo de 
empresas estatales, que no incluía las grandes empresas, las 
de prestación de servicios y las instituciones comunales. Se crea- 
ron Consejos Empresariales, en los cuales los representantes de 
los obreros tienen una participación del 50 por 100. De la otra 
mitad un tercio es designado por el director de la empresa y 
los dos restantes corresponden a los jefes de las “unidades or- 
gánicas”. 

Como todos estos funcionarios son generalmente miembros 
del PC —condición para ascender en el trabajo— el partido no 
pierde, de hecho, el control de las fábricas. En la práctica el 
PC controla hasta este pequeño sector estatal autogestionario, 
por el temor a que si los obreros actuaran libremente lo harían 
en contra de los intereses del comunismo, Es decir, para los di- 
rigentes comunistas húngaros los obreros no están preparados 
para una experiencia autogestionaria en gran escala (cfr. 
“Hungria 1985 — Anuário da AGENCIA DE IMPRENSA BU- 
DAPRESS”, pp. 75-76, 84-87). 

Hablando sobre la actual economía húngara, János Berecz, 
secretario del Comité Central del Partido Obrero Socialista Hún- 
garo, dijo que “la transfomación [económica] significa la pro- 
fundización de la democracia socialista y el progreso, en su 
sentido marxista, de la autogestión” (János Berecz, En el ca- 
mino de la autogestión social, “El País”, 14-4-1987). 
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VII — La Rusia de Gorbachov 
inicia la marcha hacia 
la autogestión: la ““perestroika”” 


Comienzan a implantarse dentro de la propia Rusia, con gran 
publicidad internacional, las primeras reformas autogestiona- 
rias. Servido por toda la red mundial de la propaganda revo- 
lucionaria, Gorbachov ha creado la expectativa de que, al fin, 
el socialismo de Estado, cuyo centro es Moscú, ha comenza- 
do la marcha hacia la llamada democracia socialista. Es la glas- 
nost, la perestroika...* 


* Las experiencias autogestionarias en Rusia ya existían en los 
últimos tiempos del gobierno Brezhnev —impulsadas por im- 
portantes sectores del partido— aunque en el ámbito reducido 
de algunas granjas estatales (cfr. Alain Pouliquen, L”organi: 
tion du travail agricole collectif et le contróle social de P'acti 
té économique en URSS, in “Revue d'Eludes Comparatifs 
Est-Ouest”, vol. 13, 1982, n* 3, pp. 23 y 24). En 1983 el dipu- 
tado G. A. Alieva —representante del Consejo de Ministros ya 
bajo el Gobierno del ex jefe de la KGB, Andropov—, presentó 
un proyecto de ley destinado a ampliar *“el círculo de los proble- 
mas de producción, de educación y problemas sociales que 
entran en la esfera de acción directiva del trabajador colecti- 
vo”. Es decir, una cierta forma de participación, con barniz 
autogestionario, en algunos aspectos limitados de la gestión in- 
dustrial y de otras instituciones estatales. Alieva tuvo el cuida- 
do de mostrar que el proyecto autogestionario salvaguardaba 
la “dirección gubernamental y [la] planificación” (“Pravda”, 
Moscú, 18-5-1983; en el mismo sentido ver también I. CHVEST- 
SK, Partido de toda la clase obrera y de todo el pueblo — 80 
años de la 2* Reunión del PC ruso, in ““Pravda”, Moscú, 
3-6-1983). Con la ascensión de Gorbachov, esta tendencia ad- 
quirió mayores proporciones. 


El “*Pravda”” del 8 de febrero de 1987 publicó el texto de 
una nueva ley “sobre las empresas estatales?” soviéticas. El do- 
cumento establece una autogestión controlada, que adopta tí- 
midamente para las empresas estatales rusas el sistema 
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empresarial yugoslavo. Según la referida ley, la propiedad de 
la empresa continúa estatal y, como indica el artículo 2, n? 
1, “a actividad de la empresa es hecha en base al plano esta- 
tal y al desarrollo económico y social, como instrumento prin- 
cipal de la política económica del PCUS”. 

Sin embargo, este hecho no ha sido debidamente destacado 
por la prensa. La inmensa publicidad que se da a las reformas 
de Gorbachov resalta —en general de manera sensacionalista— 
algunas innovaciones del jerarca soviético, tales como la con- 
cesión de un status legal a actividades lucrativas privadas de 
poca monta, el combate a la esclerosis burocrática, a la corrup- 
ción, al alcoholismo, etc., o actos como la liberación del físi- 
co Andrei Sajarov y la realización de grandes encuentros 
convergencialistas en Moscú. 

Este conjunto de medidas fue denominado “perestroika 
(“reestructuración”). Gorbachov la definió así: ““Perestroika” 
significa iniciativa de masa, desarrollo amplio de la democra- 
cia, autogestión socialista, estímulo de la iniciativa y del es- 
Jfuerzo creativo, aumento del orden y la disciplina, más glasnot 
[apertura, transparencia], crítica y autocrítica en todos los cam- 
pos de nuestra sociedad. *”?2! Otra definición dada por el mis- 
mo Gorbachov es más reveladora: *““Perestroika? es un proceso 
revolucionario, porque constituye un salto para adelante en 
el desarrollo del socialismo, en la realización de sus caracte- 
rísticas esenciales, 2 


1- Lanzamiento espectacular 
del libro de Gorbachov 


Cuando esta política de reformas estaba en curso, y después 
de una desaparición de algunas semanas durante el verano 
de 1987, Gorbachov reapareció —de un modo sensacional — 
para lanzar su libro Perestroika. Considerado como una 
autocrítica del régimen soviético, y objeto de una publici- 
dad espectacular en el mundo entero, el libro admite parcial- 
mente las dificultades que encuentra la implantación del so- 
cialismo soviético, repite las críticas de sus antecesores al 
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estalinismo y reconoce que en realidad “apenas quedaba lu- 
gar para la idea de Lenin de la autogestión de los trabaja- 
dores”*23, 

De todo ello Gorbachov concluye que la solución para Ru- 
sia es marchar resueltamente hacia la autogestión: “En suma, 
necesitamos una amplia democratización en todos los aspec- 
tos de la sociedad. Esta democratización será también la prin- 
cipal garantía de que los procesos actualmente en marcha sean 
irreversibles A partir de ahora, nos atendremos firmemente 
a la convicción de que sólo a través del desarrollo de las for- 
mas democráticas inherentes al socialismo y a través de la in- 
tensificación de la autogestión podremos realizar progresos en 
la producción, en la ciencia y la tecnología, el arte y la cultura 
y en todas las demás esferas sociales.” 


2) Tres puntos claves en la doctrina de ““Perestroika”.— De- 
ben señalarse en el libro tres puntos capitales que la prensa 
occidental no destacó adecuadamente. 


e En Rusia, “más socialismo””.— A los incautos que, por 
ingorancia o superficialidad, imaginen que con la perestroika 
el Kremlin entró por la vía del ablandamiento y la liberaliza- 
ción, alejándose de las metas comunistas, el propio Gorbachov 
se encarga de llamarlos a la realidad: “Para terminar de una 
vez con todas las especulaciones y rumores que circulan por 
Occidente en este sentido, me gustaría señalar de nuevo que 
estamos efectuando todas nuestras reformas de acuerdo con 
la opción socialista. (...) Quienes albergan la esperanza de que 
abandonemos el camino del socialismo van a quedar muy de- 
cepcionados. Todos los puntos de nuestro programa de pe- 
restroika —y el programa en sí, naturalmente— se basan por 
completo en los principios de más socialismo y más de- 
mocracia.** 

“Más democracia”” como Gorbachov la entiende significa, 
evidentemente, más colectivismo autogestionario, suplantan- 
do de modo gradual el poder del Estado soviético. 

Por eso, Gorbachov reitera poco después: “Cualquier es- 
peranza de que vayamos a construir una sociedad distinta, no 
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socialista, y nos pasemos al otro campo, es una esperanza va- 
na e irreal. Aquellos que desde Occidente esperan que aban- 
donemos el socialismo quedarán decepcionados. Ya es hora 
de que se convenzan de ello y, lo más importante, que partan 
de este supuesto en sus relaciones prácticas con la Unión So- 
viética.*?26 


+ Con Occidente, convergencia ecumenista.— Otra idea fun- 
damental del libro de Gorbachov es que una guerra nuclear 
generalizada acarrearía una tal hecatombe mundial, que de- 
sencadenarla sería suicida. Para evitarla propone hacer de la 
palabra talismánica diálogo la clave de un nuevo modo de pen- 
sar y de un nuevo estilo de relaciones entre Oriente y Occiden- 
te en busca de la paz. Estos cambios conducirían después a 
una convergencia de doctrinas y regímenes socio-políticos, que 
debería comenzar por la colaboración económica entre los blo- 
ques hasta ahora antagónicos*, 


* De hecho, Gorbachov se presenta como un partidario a 


ológicas no deben intervenir en las relaciones internacionales” 
(Perestroika, p. 165). Y en el mismo tono doctrinal, agrega que 
los inevitables antagonismos ideológicos deben considerarse 
englobados en una unidad superior, dentro de un prisma dialéc- 
tico y relativista: “La comprensión de esa unidad dialéctica de 
opuestos es parte del concepto de coexistencia pacifica” (ib., 
p. 172). 

Es aquí donde entra la palabra-talismán diálogo como expre- 
sión clave para difundir las ideas de Gorbachov en ámbito in- 
ternacional: “El desarrollo de un nuevo modo de pensar 
—explica Gorbachoy— exige que dialoguemos no sólo con las 
personas que comparten nuestros puntos de vista y convicciones, 
sino también con las que discordan con nosotros” (ib., p. 184). 
Més adelante agrega: “Hemos insistido en la necesidad de un 
diálogo amplio, en el cual nuestros puntos de vista puedan ser 
comparados, debatidos y discutidos. Ese tipo de confrontación 
estimula la creatividad (...). La razón principal, empero, es que 
el diálogo podrá ser un factor importante en la internacionali- 
zación de las nuevas ideas” (ib.). Y por último: “Diálogo es 
la primera palabra que debe ser mencionada en ese contexto 
[de las nuevas relaciones internacionales] (...) y descubrimos con 
placer que esa palabra, que al contrario de “Perestroika' no es 


Sección primera 


de origen ruso, consiguió ser asimilada con rapidez por el vo- 
cabulario diplomático en los últimos años” (íb.). 

Las palabras de Gorbachov confirman de un modo inequívoco 
una previsión que queremos consignar. En 1965, en su ya cita- 
do estudio Trasbordo ideológico inadvertido y Diálogo, el pro- 
Jesor Plinio Corréa de Oliveira denunció el uso de la palabra 
diálogo, cuyo sentido legítimo la propaganda comunista iría 
substituyendo por otro ambiguo y cargado de sentido cada vez 
más relativista: *“El mito irénico, relativista y hegeliano es, pues, 
la fuerza mágica de la palabra-talismán “diálogo' ”, advertía 
Plinio Corréa de Oliveira (op. cit., Conclusión, $ 8) señalando 
que esta palabra talismán puesta en circulación como vocablo 
de moda en los medios dirigentes de Occidente, favorecería los 
espejismos pacifistas y el colaboracionismo con Moscú (cfr. es- 
pecialmente caps. III y IV). 


+ Amenazas veladas a los recalcitrantes.— El tercer elemento 
básico del mensaje de Gorbachov es el argumento de que no 
hay otra salida: “No existe ninguna alternativa razonable a 
una perestroika revolucionaria y dinámica, salvo la conti- 
nuación del estancamiento”, advierte quizá a los recal- 
citrantes del PC ruso. Enseguida su advertencia se vuelve 
también a Occidente, al que amenaza en tono de diálogo: “Del 
éxito de la perestroika depende el futuro del socialismo y el 
futuro de la paz. 28k 


* El socialismo occidental camina en la misma dirección de 
Gorbachov. 

AI prefaciar el libro Manifiesto por una nueva izquierda euro- 
pea de Peter Glotz, secretario general del Partido Socialdemócra- 
ta Alemán (SDP), Felipe González señala la integración 
económica de toda europa y la liberalización del comunismo 
como condiciones para la convergencia entre el Este y el Oeste, 
proximo objetivo del socialismo europeo: “Europa no tiene por- 
venir si no es capaz de convertirse en una realidad políticamen- 
te unitaria (...) Las tres ideas conductoras del razonamiento de 
Glotz son éstas: que sólo la izquierda puede ofrecer un futuro 
a Europa, que de la sobrevivencia de Europa depende en buena 
medida, a su vez, el futuro del socialismo (...) y que tanto el 
futuro de Europa como el del socialismo dependen, a fin de 
Cuentas, de la creación en Europa de un clima de distensión (...) 
La distensión mundial, y la distensión en Europa, son condi- 
ciones para que el proyecto socialista pueda avanzar (...) La 
nueva dirección soviética parece estar apostando por el desar- 
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me (...) Una Europa sin tensiones militares podría ser el marco 
en el que se integrarán las economías del Este y del Oeste, y 
podría ser además cl marco de una creciente democratización 
y autonomía de los paises del Este. Aún hoy es fácil decir que 
las reformas de Gorbachov son limitadas (...) pero nadie puede 
preveer a dónde conducirá la dinámica que estas reformas po- 
nen en marcha (...) La clave de esta Europa distinta está en el 
avance hacia la unidad política (...) Se hace imprescindible afir- 
mar el proyecto europeo en términos tales que su atractivo pueda 
arrastrar a todas las fuerzas sociales” (*Leviatán””, n* 28, 1987, 
Pp. 54-57). 


b) El acuerdo nuclear, un juego de impresiones engañosas.— 
Con esta aureola ambigua de reformador —para los comu- 
nistas es un jefe que acelera la comunización, y para los oc- 
cientales un dirigente ecumenista y liberalizante— Gorbachov 
viajó a fines de 1987 a los Estados Unidos, donde fue recibi- 
do triunfalmente por los medios políticos y la gran prensa. Sin 
embargo, no faltaron quienes manifestaran desconfianza*. En 
esa ocasión firmó con el presidente Reagan un acuerdo para 
retirar de Europa los misiles norteamericanos y rusos de me- 
dio alcance. La publicidad en torno al acuerdo intenta produ- 
cir en el público europeo la sensación de que el peligro de una 
guerra entre las superpotencias se aparta de nuestro continen- 
te. Pero esta sensación corresponde más a las apariencias que 
a la realidad; pues aún cuando los rusos cumplan el acuerdo 
—¿quién puede asegurarlo?— el número de ojivas nucleares 
que se desmantelan será exiguo en relación al poderío atómi- 
co de las dos partes. Y además, uno de los efectos principales 
del acuerdo será limitar las opciones estratégicas disuasivas de 
las naciones europeas occidentales, dejándolas vulnerables, caso 
el bloque socialista desencadene un ataque con fuerzas milita- 
res convencionales, en las que tiene una aplastante supe- 
rioridad 2. 


* Altos dirigentes políticos norteamericanos señalaron que en 
las relaciones con Moscú era ingenuo e infantil no analizar los 
hechos con prudencia y dejarse llevar por meras impresiones, 
suscitadas por las apariencias sonrientes y optimistas de Gor- 
bachov. Dentro del propio Partido Republicano se levantó una 
Suerte oposición a los términos del tratado sobre la reducción 
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Servido por toda la red mundial de la propaganda revolucionaria, Gorbachov ha 
creado la expectativa de que, por fin, el socialismo de Estado ha comenzado la marcha 
hacia la llamada democracia socialista. Es la glasnost, la perestroika... Sin embargo, 
el mismo Gorbachov se encargó de puntualizar que “la perestroika es un proceso re- 
volucionario, porque constituye un salto hacia adelante en el desarrollo del socialis- 
mo, en la realización de sus características esenciales”. 


Con su ambigua fama de reformador —para los comunistas es un jefe que acelera 
la comunización y para los occidentales un dirigente liberalizante— Gorbachov viajó 
a fines de 1987 a los Estados Unidos donde fue recibido triunfalmente por los medios 
políticos y la gran prensa. Sin embargo, no faltaron quienes manifestaran desconfianza. 


En esa ocasión firmó con el presidente Reagan un acuerdo para retirar de Europa los 
misiles rusos y americanos de medio alcance (foto). 
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de misiles, En esta oposición se destacó el dirigente del Partido 
Republicano, senador Robert J. Dole (cfr. Jeane Kirkpatrick, 
The New Bolsheviks, “The Washington Post”, 5-12-1987). 


2. ¿Qué factores llevaron a Gorbachov 
a dar este paso? 


Frente a este viraje sensacional en la política interna y ex- 
terna soviética, nacen lógicamente los interrogantes: ¿Qué 
factores políticos inmediatos, dentro y fuera de Rusia, deter- 
minaron esta movilización espectacular que podrá permitir al 
comunismo salir del estancamiento en aquel país? 

Ya desde los tiempo de los Zares, cuando el acceso de los 
extranjeros a Rusia era libre, resultaba difícil a los diplomáti- 
cos y observadores europeos penetrar en los misterios del al- 
ma rusa. Para esto contribuían dos factores. Por una parte, 
los habitantes del inmenso Imperio, en general poco comuni- 
cativos con los foráneos; viviendo cada uno dentro de su mundo 
étnico-cultural, difícilmente entraban en un diálogo que reve- 
lara sus intereses e inclinaciones profundas. Por otra parte, 
los observadores occidentales analizaban el fenómeno ruso des- 
de su campo de visión, condicionados por los presupuestos de 
su propia cultura. 

En efecto, oscilaban entre el extremo de considerar al im- 
perio de los Zares como un dinosaurio agresivo capaz de tra- 
garse a Europa, y el extremo opuesto, de verlo como un gigante 
indolente y embotado, incapaz de tener una participación efec- 
tiva y determinante en los acontecimientos europeos. 

A partir de 1917, cuando el comunismo instauró su dicta- 
dura policialesca sobre los pueblos del imperio ruso, los cercó 
con el Telón de Acero e impuso la mentira como sistema ofi- 
cial de propaganda del régimen, esa dificultad de conocer a 
ciencia cierta los movimientos profundos del alma rusa se trans- 
formó en virtual imposibilidad. 

¿Cómo saber, pues, con exactitud, lo que ocurre actualmente 
en ese conglomerado de pueblos, sometidos durante casi cuatro 
generaciones a un sistema tan antinatural? Las opiniones de 
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socialistas y comunistas —marcadas por prejuicios ideológi- 
cos e intereses tácticos— deben ser acogidas con mucha pru- 
dencia. Las de los analistas occidentales —fruto de contactos 
casi siempre fugaces y superficiales con el ambiente ruso— evi- 
dentemente también. De hecho, en todo lo que se narra o co- 
menta acerca de la sociedad rusa actual, las incógnitas de fondo 
subsisten. 

De cualquier manera, los dirigentes comunistas rusos con- 
cuerdan en que deben tender hacia la autogestión, como un 
desarrollo necesario del régimen soviético; y las disensiones 
ocurridas entre ellos inciden tan sólo sobre aspectos tácticos 
—o sea accidentales. La autogestión es para todos ellos, con- 
viene insistir, la plena realización del comunismo. 

Así, por más que registremos el estancamiento revoluciona- 
rio soviético —caracterizado por la escasa penetración del mar- 
xismo en los pueblos esclavizados por Moscú, por el creciente 
desinterés ideológico y por el oportunismo que medra en las 
propias filas del PC ruso— no podemos dejar de preguntar- 
nos si los setenta años de yugo socialista no afectaron negati- 
vamente la capacidad de analizar, de juzgar y de querer de la 
sociedad sometida. Exceptuadas, claro está, importantes disi- 
dencias que parecen cercadas por trágica indiferencia popular 
en su propia patria. La cuestión es pertinente, una vez que en 
Occidente, con el régimen de libertades en vigor, y con un cuer- 
po social mucho más vivo y desarrollado, fue posible llegar 
al actual estado de indiferencia doctrinal y de abulia que la- 
mentamos, por ejemplo, en la España de hoy. ¿No habrá, en- 
tonces, mucho mayores condiciones de producir una atrofia 
mental, análoga a la que existe en Occidente, en una sociedad 
nivelada a la fuerza, cuyo tejido de relaciones naturales se de- 
sintegró casi por completo? 

Esto conduce a nuevas preguntas: ¿Hubo o no una psicoci- 
rugía revolucionaria también en Rusia? La extraña actitud de 
no pensar y no querer que comienza a notarse en la sociedad 
española, ¿no habrá sido ya conseguida en la sociedad rusa 
en proporciones gigantescas? Muchos síntomas parecen hablar 
a favor de esta conjetura. El más impresionante quizás sea que 
las masas rusas continúan sin dar señales perceptibles de una 
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gran ansia de libertad, pese a las reformas de Gorbachov. Se 
diría una sociedad incapaz de tomar actitud frente a los hechos, 
y desinteresada de lo que se relaciona con la vida pública. 

En el fondo de este cuadro surge otra pregunta. El estanca- 
miento soviético, al que los dirigentes actuales del Kremlin tanto 
aluden, ¿en qué medida es perjudicial a los actuales planes del 
comunismo? Ya que el comunismo fracasó en su intento de 
conseguir la adhesión doctrinal de esos pueblos, ¿no es nece- 
saria la apatía para la ejecución de las ctapas revolucionarias 
que deben conducir a la autogestión? Autogestión que la pro- 
paganda internacional comunista utiliza para que Occidente 
ya no considere a Rusia como su peor adversario y engañado 
se anime, a su vez, a dar pasos en la misma dirección... 

Por otra parte, como ya lo señalamos, si los rusos comen- 
zaran a desmantelar su inmenso aparato estatal en aras de la 
autogestión, sin que ocurra en Occidente un movimiento aná- 
logo y simultáneo, se colocarían en una situación tan vulne- 
rable frente al bloque no comunista, que podrían precipitar 
la caída del imperio soviético. Gorbachov no osará, por tan- 
to, aventurarse en la etapa autogestionaria si Occidente —y 
la Iglesia en particular— no inicia al mismo tiempo y por ca- 
minos propios una marcha en la misma dirección. 

¿Quiere esto decir que los dirigentes del Kremlin conside- 
ran que la sociedad occidental ya se encuentra madura para 
iniciar ella misma —a su modo— la marcha convergente del 
capitalismo hacia la autogestión? 

¿Hasta qué punto Moscú juzga que las tendencias y doctri- 
nas difundidas en el mundo libre desde la revolución de la Sor- 
bona —corporificadas en el neosocialismo y en sus versiones 
eclesiásticas, las teologías revolucionarias— aproximan al Oc- 
cidente de la vía autogestionaria? 

¿Existen de este lado del Telón de Acero países donde esa 
vía neosocialista, afin y convergente con la perestroika rusa, 
esté siendo iniciada y asimilada por la población? 

Son preguntas que, dentro del contexto de la crisis socialis- 
ta mundial aquí expuesta, un espíritu serio y objetivo debe co- 
locarse. Sean cuales fueren los enigmáticos recursos con que 
Moscú cuenta para realizar la transformación comenzada en 
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el bloque soviético, en el Occidente ese camino simétrico ha- 
cia el desmantelamiento paulatino del Estado ya fue efectiva- 
mente iniciado por lo menos en una nación de Europa. Hacia 
esa nación se vuelven hoy las atenciones de los socialistas y 
revolucionarios en general del mundo entero. Asi lo expresó 
sintéticamente el economista socialista francés Alain Minc, 
quien señala: “Aquellos que creen que la izquierda ha muerto 
con el Programa Común [acuerdo programático fracasado 
entre los partidos Socialista y Comunista en Francia] no leen 
el español: ¿Ignoran acaso que el aggiornamento no pasa, en 
el año 2.000, por el Bad Godesberg de los años *60, sino por 
el Madrid de hoy día?* 0% 


* En la misma ocasión Minc afirmó: “La izquierda, desde en- 
tonces, será liberal o no será: a ella el papel de poner en marcha 
la cterna dialéctica entre la igualdad y la libertad. (...) Cuanto 
mayor sea el movimiento [revolucionario] mayores deberán ser 
las libertades: ecuación que los socialistas españoles han adop- 
tado. Una sociedad que hace de la “movida” su eslogan, y un 
poder que ostenta la modernidad como emblema se han reco- 
nocido mutuamente como semejantes, al punto que —paradoja 
absoluta— la primera [la movida] renovó el segundo [el poder]” 
("Le Débat”, n” 42, nov.-dic. 1986, p. 98). 


IX — La psicocirugía revolucionaria 
del PSOE: una revolución cultural 
pacífica y controlada que permite 

desmontar gradualmente el Estado y 

la sociedad capitalista 
rumbo a la autogestión integral 


En entrevista concedida en 1978 a “Leviatán” —““Revista 
de pensamiento socialista” del PSOE— Felipe González explica 
que su partido había pasado por una “acumulación ideológi- 
ca muy poderosa” durante los años previos a su retorno a la 
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escena política española, y trabajó a fondo en el proyecto de 
un modelo de sociedad y en la definición de las etapas y de 
las tácticas para implantarlo. Felipe González continúa: “Es- 
to [el PSOE] lo ha elaborado mucho, muchísimo, mucho más 
que otros partidos que van más a salto de mata en el contexto 
social”. La dirección del partido se preocupó en seguir y ““co- 
nocer las experiencias políticas de los países que no son el 
nuestro”. En las discusiones con socialistas franceses o ita- 
lianos, González llega a sorprenderse de conocer mejor que 
ellos las reflexiones más recientes de autores y personalidades 
neorrevolucionarias de esos países. “Hemos seguido — 
afirma— más a Basso de lo que se ha seguido en Italia. (...) 
Hemos seguido más la evolución de algunos teóricos france- 
ses, como por ejemplo Touraine o Mallet o Gorz, que los pro- 
pios compañeros franceses. ** 3! 


1- La revolución cultural es prioritaria 
y debe marcar todo el proceso 


En efecto, al igual que el partido de Mitterrand, el PSOE 
contemplaba entre sus resoluciones políticas la socialización 
autogestionaria de la propiedad de los medios de producción. 
Alteró, en cambio, sus prioridades revolucionarias, evitando 
cuidadosamente caer en el error táctico del PS francés. 

Ignacio Sotelo, probablemente el ideólogo de mayor expre- 
sión dentro del PSOE, en estudio publicado en “Leviatán”, 
en 1978, mostró hasta qué punto las nuevas perspectivas sobre 
el socialismo y la revolución fueron asumidas por el partido 
de Felipe González ?.* Afirma que la clase obrera no tiene 
ni el ímpetu revolucionario ni las condiciones para establecer 
la clásica dictadura del proletariado. “No cabe —dice Sotelo— 
una transformación repentina ni violenta del orden capitalis- 
ta (...) y ello porque no basta la eliminación de la propiedad 
para realizar el socialismo.”” De donde concluye que la 
socialización de la economía constituye un proceso “mucho 
más complejo y largo, de lo que imaginaron los clásicos del 
XIX.” 3B*x* Los socialistas, dice Sotelo, deben salir al en- 
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cuentro, interpretar y estimular las tendencias culturales que 
en la sociedad actual contestan la antigua moral tradicional 
y su proyección social. La marcha hacia el socialismo no puede 
basarse sólo en la lucha de los trabajadores, sino también en 
las posibilidades que ofrecen la evolución de las actuales for- 
mas de pensar y de vivir en España. *** 


* De 1979 a 1981 Sotelo fue secretario Federal de Cultura del 
PSOE, el cargo ideológico más importante del partido. Sus te- 
sis tuvieron, como se verá, innegable influencia doctrinal en los 
congresos del partido. Hoy en día se coloca entre los que, con 
sus críticas al llamado pragmatismo de Felipe González, contri- 
buyen a consolidar a los ojos del público la imagen moderada 
del líder socialista, indispensable para el avance tranquilo de 
la revolución del PSOE. En realidad, como él mismo afirmó, 
la función del intelectual en el partido es la de servir de fer- 
mento crítico para estimular a los políticos a aproximarse de 
la meta utópica (cfr. Socialismo y Cultura in “Leviatán”, n* 
1, 1978, pp. 93-94). De hecho, como se verá a lo largo de estas 
páginas, el neosocialismo y su revolución cultural prioritaria 
están siendo llevados a cabo con una amplitud insospechada 
bajo el gobierno de Felipe González, quien recientemente se re- 
firió a Sotelo, pese a sus críticas, como un “intelectual dí 
tido socialista” que *'ha dicho muchas frases brillantes” 
Débat”, París, nov.-dic. 1986, n* 42, p. 44). Durante el XXXI 
Congreso del PSOE, realizado en enero d 1988, fue elegido 
miembro de su Comité Federal. 


** Sobre esto, dice Ignacio Sotelo: “El capitalismo, lejos de 
estar a punto de saltar, destruido por sus contradicciones in- 
ternas, ha dado prueba de una dinámica y de una capacidad 
creadora, verdaderamente impresionante (...) 

“Lo que caracteriza a nuestra comprensión actual del socialis- 
mo, es un distanciamiento crítico, tanto de la social democra- 
cia, que en último término, elimina de su horizonte la “meta 
final” de una sociedad distinta, como la tesis revolucionaria, 
que se aferra a la idea de cambiar de repente y por la violencia 
el orden establecido. Creo que hay que enterrar con honradez 
la noción revolucionaria de la conquista del poder por la clase 
obrera, —uno de nuestros más viejos y queridos mitos— sin 
por ello, aceptar la sociedad capitalista” (Socialismo y Cultura 
in “Leviatán”, n* 1, 1978, pp. 83-84). 


RX Para Sotelo, “cuarenta años de franquismo no han im- 
pedido el que hoy en nuestro país se oigan las mismas voces 
y se produzcan las mismas reinvidicaciones que en Francia o 
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en Italia. El motor del cambio está en la sociedad, y en el análi- 
sis de una estrategia global hacia el socialismo, lo decisivo es 
tener en cuenta además de las modificaciones de la base econó- 
mica, la dimensión sociocultural” fib., p. 92). 


Sotelo llega a afirmar que “la dimensión política no es la 
prioritaria en la marcha hacia el socialismo” %. Para que és- 
te pueda convertirse en realidad es necesaria “también una ver- 
dadera revolución cultural, que sustituya los viejos valores 
burgueses por los nuevos socialistas. Creo que estamos actual- 
mente viviendo esta revolución cultural cuya expresión más 
clara fue el mayo del 68.** 


* El profesor Plinio Corréa de Oliveira ha descrito en sus obras 
el papel de las pasiones desordenadas del hombre como fuerza 
propulsora de la Revolución. Sin ta manipulación de esas pa- 
siones las doctrinas revolucionarias carecerían de fuerza y las 
transformaciones institucionales consecuentes estarían destina- 
das al fracaso, por las reacciones populares que provocarían. 
Una síntesis al respecto se encuentra en su referida obra Reyo- 
lución y Contra-Revolución, Parte I, Cap. V - Las tres profun- 
didades de la Revolución: en las tendencias, en las ideas y en 
los hechos. 


El ideólogo del PSOE no niega que el partido deba avanzar 
gradualmente hacia la socialización de las estructuras econó- 
micas, ni subestima la mutua influencia entre las reformas eco- 
nómicas y el cambio de mentalidades. Sin embargo, es 
categórico en un punto: “en el actual momento me parece 
correcto insistir en la prioridad de la revolución cultural”? 3. 

Pero la revolución cultural no se queda en el nivel de la me- 
ra especulación de los ideólogos. Alfonso Guerra, como diri- 
gente político que hace el nexo entre los ideólogos y las bases 
partidistas del PSOE, se ha transformado en portavoz de este 
neosocialismo* . 


* En su conferencia inaugural del primer Encuentro sobre el 
Futuro del Socialismo, realizado del 19 al 21 de septiembre de 
1985, Guerra se refiere extensamente al “proceso de hundimiento 
de algunas creencias políticas que hoy está sufriendo la izquierda 
en todas las latitudes” (El futuro del socialismo, p. 16). 
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Como Sotelo, Guerra también hace mención al fracaso y des- 
prestigio, tanto del estatismo colectivista como de las revolucio- 
nes violentas y dictatoriales (ib., pp. 14 y 25). Reconoce igual- 
mente “la pérdida de capacidad general de movilización que se 
está produciendo en el socialismo” (ib., p. 15) y que entre los tra- 
bajadores “*el viejo orgullo de clase ha desaparecido o está desa- 
pareciendo; que ya no tiene hoy la misma fuerza que tenía”; que 
*algunos sectores de los trabajadores manuales empiezan a iden- 
tificarse” como **de clase media”, lo que “implica inmediata- 
mente la desvinculación respecto al pensamiento socialista y a 
la acción socialista” (ib., p. 23). Guerra llega a destacar la capa- 
cidad de movilización de “los drogadictos del mundo y los rock- 
eros” en defensa de reivindicaciones que deberían ser bande- 
ras del Partido Socialista (ib., p. 24). El vicepresidente del Go- 
bierno concluye: “nuestra obligación como socialistas es ana- 
lizar e interpretar los nuevos perfiles y las nuevas claves de la 
sociedad que emerge” para conducirla hacia “una actitud soli- 
daria, progresista y libre” (1b., p. 33). 


Se explica, pues, su apreciación ya citada sobre la revolu- 
ción tremenda, impulsada principalmente en el plano socio- 
cultural en estos años de Gobierno socialista. Guerra también 
señaló que esta revolución colocaba a España en una posición 
avanzada frente a “las costumbres de toda Europa (...) To- 
dos los eurobarómetros que realizan los países de la Comuni- 
dad indican que el pueblo español es el más tolerante en las 
costumbres, el más progresista en las costumbres [sic]. (...) 
Queda mucho por hacer sin la menor duda. Pero hay apeten- 
cia. Y hay una revolución magnífica que es la vuelta a la na- 
turaleza. Y esas revoluciones, que son mucho más calladas que 
las revoluciones políticas, se están dando en España. ** 3? 

Esta concepción neorrevolucionaria quedó consagrada ofi- 
cialmente en el Congreso Extraordinario del PSOE de sep- 
tiembre de 1979, en donde se afianzó el liderazgo de Felipe 
González*. 


*- La Resolución Política del organismo máximo del PSOE, 
reunido en Madrid entre el 28 y 29 de septiembre de 1979, defi- 
ne la “estrategia democrática hacia el socialismo” (PSOE, Re- 
solución Política del Congreso Extraordinario, p. 7). El 
documento es claro al preconizar la necesidad de adaptarse a 
la revolución de las mentalidades en España para, a partir de 
ahí, crear el clima que sirva de soporte a una revolución gradual. 


La concepción neorrevolucionaria adopta- 
da por los partidos socialistas europeos —que 
da prioridad a la revolución cultural sobre la 
revolución socioeconómica— quedó oficial- 
mente consagrada en el Congreso Extraordi- 
nario del PSOE, en septiembre de 1979. 
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Clausura del XXX Congreso del PSOE. 
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“Hemos de sumar al ideal socialista y a la lucha por este ideal 
—dice el texto— a la más amplia mayoría de la población, pues 
el triunfo del socialismo dependerá de que los socialistas consi- 
gan, en el proceso dialéctico de formación de las condiciones 
objetivas para el cambio, que la mayoría de los ciudadanos se 
convierta en una mayoría política consciente, que luche decidi- 
damente (...) por lograr la transformación de la sociedad” (p. 
7). Tomando “la autogestión como base de la ordenación de 
la futura sociedad socialista” (p. 2), el Congreso tiene concien- 
cia de que “la revolución no es el “gran día” sino el proceso per- 
manente y conflictivo para generar el cambio de sociedad. (...) 
Para alcanzar el poder [recuérdese que el texto es de 1979] es 
preciso contar con el apoyo de una nueva mayoría en una re- 
volución lenta de la sociedad” (p. 7). 


2. Las fuerzas que han de llevarla 
hasta el fin 


Pero el PSOE no sólo estudió la teoría de los autores neorre- 
volucionarios europeos ya citados en el ítem VI, sino los medios 
de llevarla efectivamente a la práctica. No es en vano que Felipe 
González, en la mencionada entrevista a “Leviatán”, define la 
madurez de un partido político como la capacidad “de fijarse 
una serie de objetivos con un modelo de sociedad y tener hecha 
una reflexión suficientemente elaborada en cuanto a los pasos 
que hay que dar para ir cubriendo ese modelo social'*%, 

Se trata en realidad de llevar a cabo, gradual y controlada- 
mente, dentro de las famosas seis legislaturas una demolición 
que Cohn Bendit y los revolucionarios de la Sorbona soñaron 
hacer caóticamente en un mes... 

¿Cuáles son las fuerzas con las que el PSOE pretende dar 
un impulso decisivo a la revolución cultural? % 


a) En la sociedad.— La resolucion política del 29 Congreso del 
PSOE, de octubre de 1981, las identifica con la “multiplicidad 
de colectivos y organizaciones que en nuestra época componen 
los movimientos sociales. Las organizaciones de defensa de los 
consumidores, de pacifistas, de ecología, feministas, asociacio- 
nes de vecinos, de homosexuales, asociaciones deportivas, cul- 
turales, de minorías étnicas, pensionistas, minusválidos físicos 
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y sensoriales, asociaciones de padres de alumnos, asociaciones 
de derechos humanos, etc...'**% Es el nuevo proletariado, 
compuesto de los más diversos grupos sociales y culturales, del 
que nos hablan los teóricos más avanzados del socialismo euro- 
peo. Para que esta enumeración sea completa hay que agregar 
los movimientos de la contracultura, desde los conjuntos teatra- 
les de vanguardia a las comunas hippies, a los punks, etc... 

Los “nuevos movimientos sociales —se lee en las resoluciones 
del mismo congreso— buscan soluciones en un nuevo tipo de 
sociedad y desde la perspectiva de la revolución de la vida co- 
tidiana. Aparecen como movimientos cuyos límites no vienen 
dados por la lucha reivindicativa [o sea, sólo por determina- 
das ventajas o intereses concretos]. Se sitúan en el marco de 
transformaciones profundas y radicales de la sociedad, ten- 
diendo a generar una conciencia social. *** 


b) En la vida política.— El PSOE no dirigirá esta revolución 
como una organización política, dogmática y rigidamente ar- 
ticulada, al estilo de los partidos proletarios clásicos. Se pre- 
senta como una organización flexible que no domina el proceso 
revolucionario, sino que libera las energías y agudiza las ten- 
siones de la multiplicidad de movimientos étnicos, sociales y 
culturales, y coordina los efectos desintegradores que todo ello 
tiene para la actual sociedad capitalista*, Se trata de estable- 
cer la alianza, más o menos explícita, entre todas estas fuer- 
zas de cambio sociocultural y el proletariado, bajo el impulso 
de los socialistas: “La tarea de los socialistas a este respecto 
—dicen las resoluciones del 29 congreso— ha de consistir en 
dirigir la construcción de un amplio bloque socialista que ver- 
tebre el conjunto de capas y clases explotadas y oprimidas. (...) 
Para ello el PSOE, por una parte, ha de asumir todas las reivin- 
dicaciones que, aunque surgidas aisladamente están encami- 
nadas a obtener para el ciudadano otra manera de vivir, 
dirigidas a conseguir, al mismo tiempo, un ámbito más libre 
para la vida privada y un sistema de relaciones colectivas ba- 
sado en nuevos criterios y valores,” Y 


* Ya el Congreso Extraordinario de 1979 afirmaba, en su reso- 


El “nuevo proletariado”” del PSOE 


Los teóricos socialistas más avanzados sostienen que los viejos dogmas del mar- 
xismo están muertos. De la antigua revolución socialista queda el impulso ético ha- 
cia la utopía, que reúna la plena igualdad con la plena libertad. 

A falta de su antiguo proletariado obrero, el soci ¡mo se ve obligado a recurrir 
a nuevas formas dinamizadoras para llevar adelante su “revolución cultural”: “...la 
multiplicidad de colectivos y organizaciones que en nuestra época componen los mo- 
vimientos sociales. Las organizaciones de defensa de los consumidores, de pacifis- 
tas, de ecología, feministas, asociaciones de vecinos, de homosexuales, asociaciones 
deportivas, culturales, de minorías étnicas, pensionistas, minusválidos físicos y sen- 
soriales, asociaciones de padres de alumnos, asociaciones de derechos humanos, etc. *” 
(XXIX Congreso del PSOE) 


184 


(43) Socialismo y Cultura 
in op. cit., pp.92-93. 
(44) Ibidem, p. 87. 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


lución política: ““En el Partido Socialista la democracia no se 
refleja solamente en su vida interna, sino a través de una in- 
terrelación permanente entre la organización socialista y la rea- 
lidad externa. (...) Debe ser una organización plenamente 
arraigada y ampliamente desarrollada en la sociedad civil, a la 
vez receptora y catalizadora de la acción de todos aquellos sec- 
tores que luchan por una transformación progresista de la so- 
ciedad: el sindicalismo, en primer lugar, y también los 
movimientos ciudadanos, los movimientos culturales, el movi- 
miento feminista, los jóvenes, los grupos ecologistas, los sec- 
tores marginados, etc” (PSOE, Resolución Política del Congreso 
Extraordinario, p. 17). 


En la práctica, este nuevo bloque de clases que no se pre- 
senta al público como una alianza estructurada, producirá 
y amplificará la sensación de una multiforme contestación 
a la cultura y sociedad burguesas y a sus instrumentos de 
opresión. 

Ignacio Sotelo describe dicha estrategia: “El proceso so- 
ciocultural tiene su propia dinámica y la política sólo puede 
institucionalizar democráticamente lo que ha adquirido ya un 
consenso mayoritario; (...) Un partido como el socialista, que 
se identifica en su lucha por una sociedad nueva, ha de distin- 
guirse por su especial sensibilidad en descubrir y apoyar los 
experimentos contraculturales, es decir, la cultura viva” y al 
mismo tiempo “defender a todo trance la libertad de expre- 
sión para todos y para todo”. 

Es decir, dar vía libre a las contestaciones del nuevo prole- 
tariado y constituir entre sus exponentes y el PSOE una amal- 
gama de tendencias convergentes unidas por una común 
aspiración de cambio libertario e igualitario. Esto constituye 
en el sentido etimológico de la palabra, una conspiración (del 
latín cum, con y spirare, respirar). Los movimientos del neo- 
proletariado y el PSOE respiran juntos. 

Esta con-spiración supone colaboraciones políticas en ob- 
jetivos concretos comunes. Tales colaboraciones, en la me- 
dida en que se hacen más regulares pueden dar lugar a una 
forma de coordinación, la cual fácilmente generará, a su vez, 
una colaboración estable. La con-spiración en sentido etimo- 
lógico ¿no se irá transformando en una conspiración en senti- 
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do corriente contra la mentalidad que se quiere reemplazar y 
contra el orden jurídico-social que se quiere demoler? ¿No es- 
tará ya en curso esa conspiración en el panorama político 
español? 

De cualquier modo, el PSOE tiene conciencia de que debe 
canalizar las contestaciones y exigencias del nuevo proletariado 
sociocultural hacia la construcción de un nuevo orden social, 
para evitar que puedan “desembocar en un caos que revierta 
en la consolidación de nuevas estructuras burocráticas de 
poder” %, 

Es la revolución cultural caotizante y demoledora, pero 
controlada. 


€) En el ejercicio del Poder.— El tercer factor que la revolu- 
ción cultural pretende utilizar al servicio del cambio de las men- 
talidades es el Estado. Ignacio Sotelo sabe que el proyecto 
socialista debe recorrer el camino intermediario entre los ex- 
cesos del estatismo burocrático fracasado y un anarquismo pre- 
maturo. Dice al respecto que es necesario tomar en cuenta “el 
posible papel liberador que en determinadas condiciones tam- 
bién puede desempeñar el Estado”**%%,* 


* En el mismo sentido, puede leerse al artículo de Alfonso 
Guerra La mayoría social progresista. A cierta altura, el vicepre- 
sidente del Gobierno dice: ““A partir de entonces [el triunfo elec- 
toral socialista de octubre de 1982], lo que se iniciaba era una 
utilización instrumental y mediadora del poder, esto es, su con- 
leración de instrumento para llevar a cabo una transforma- 
ción del Estado y de la sociedad en España”. Los obstáculos 
para esa instrumentalización del poder, dice Guerra, proceden 
no sólo de “un enquistamiento de oligarquías”, sino también 
de las resistencias que se manifiestan “*de manera mucho más 
difusa y extensa a través de comportamientos y mentalidades” 
(“El País”, 20-6-1986). 


Los líderes socialistas no esconden que están utilizando los 
resortes del Poder para estimular la acción de los diversos agen- 
tes sociales que producen el cambio de las mentalidades. Por 
lo demás, los hechos que describiremos en los próximos capí- 
tulos lo demuestran hasta la saciedad. 
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3- La revolución cultural propulsiona 
la reforma de las estructuras sociales 
y éstas aceleran aquélla 


Todo lo anterior supone —debemos insistir en ello— que 
los actuales dirigentes socialistas están convencidos que la re- 
volución en España no puede hacerse ni mediante la dictadu- 
ra del proletariado, que imponga violentamente al país las 
reformas de estructuras socioeconómicas, ni mediante la aven- 
tura anarco-autogestionaria. Pero, como lo afirma Ignacio So- 
telo, descartar estos medios no significa que se deba “eliminar 
la meta socialista del horizonte histórico”%, 

El único camino que parece transitable es, a partir del cam- 
bio de las mentalidades operado principalmente por la revo- 
lucíon cultural, poner en marcha la transformación gradual 
y permanente de las instituciones sociales. Se irán haciendo 
así las reformas que la propaganda revolucionaria presentará 
como fruto autogenerado de nuevas formas de convivencia de- 
mocrática, nacidas de la evolución social cada vez más exi- 
gente de una plena libertad y una radical igualdad en todos 
los ámbitos de las relaciones humanas: en la vida familiar, en 
el trabajo, en la educación y la cultura, o en la política. En 
la perspectiva revolucionaria, tales cambios se volverán irre- 
versibles, pues no serán sino un “institucionalizar democráti- 
camente lo que ha adquirido ya un consenso mayoritario”, 
según palabras de Sotelo ya citadas *, 

Estas reformas jurídico-institucionales, introducidas sin ries- 
go de reacciones populares que repitan malogros como el de 
Mitterrand o el del socialismo en libertad de Allende en Chi- 
le, consolidarán y agudizarán el cambio de las mentalidades*. 


* En 1970, saludado con una estrepitosa publicidad interna- 
cional, subía al poder en Chile un gobierno minoritario de co- 
alición entre el PC y el PS, ambos marxistas-leninistas, con 
pequeños partidos de izquierda burguesa compañeros de viaje 
(el Partido Radical y un ala de la Democracia Cristiana). Era 
la Unidad Popular encabezada por Salvador Allende. El presi- 
dente marxista Chileno prometía inaugurar una vía revoluciona- 
ria original, la vía chilena hacia el socialismo, que consistía en 
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la implantación del régimen socialo-comunista a través de los 
mecanismos políticos de la democracia liberal. No obstante, la 
vía chilena se reveló un grosero bluff y un resonante fracaso. 
En virtud de la socialización de la economía, el país entró en 
poco más de dos años en un colapso económico sin preceden- 
tes en paises de Occidente en tiempos de paz; mientras que el 
democrático Allende permitía que por todo el territorio chile- 
no bandas de la UP fuesen apoderándose de centenares de fábri- 
cas y propiedades agrícolas a sangre y fuego, imponía leyes 
totalitarias en la educación, comercio, finanzas, etc. y se man- 
tenía en el poder gracias a escandalosos fraudes electorales. 
Cuando ya era evidente que el apoyo popular se le escapaba 
de las manos, Allende comenzó a preparar con apoyo de Cuba 
y de otros paises comunistas un autogolpe armado para trans- 
Formar su gobierno en una dictadura comunista. El alzamien- 
to militar de septiembre de 1973, surgido de una reacción 
popular incontenible despues de que la Cámara de diputados 
y la Contraloría General de la República declararon ilegal el 
gobierno de la UP, puso fin a esta pesadilla jactanciosamente 
llamada socialismo en libertad (cfr. TRADICION FAMILIA 
PROPIEDAD, Fracaso del socialismo marxista: la experiencia 
chilena, 2? 19, 1974). 


En términos más concretos: el erotismo, la homosexualidad, 
el incesto, las reivindicaciones abortistas, y los excesos por- 
nográficos más aberrantes invaden la vida cotidiana española 
a través de la televisión, la prensa, el teatro y la rebelión juve- 
nil al sabor de la droga y al ritmo del rock, Todo esto produce 
en el español común la impresión de que la familia monogá- 
mica, jerárquica y moralizada ya no es viable. De este modo, 
ha sido posible en nombre del consenso democrático la intro- 
ducción legal del divorcio, la despenalización de la homose- 
xualidad, el establecimiento de la igualdad entre los cónyuges, 
la legalización del aborto, la despenalización del consumo de 
la droga y el apoyo oficial a la agresión pornográfica. Por es- 
ta causa, el nuevo proletariado se vuelve cada vez más seguro 
€ insolente en su contestación cultural, Nuevos lances de de- 
molición revolucionaria en la vida cotidiana posibilitarán otras 
reformas jurídico-institucionales, y así sucesivamente, hasta 
llegar a la completa destrucción de los restos de la civilización 
cristiana y de la propia noción de civilización como histórica- 
mente la conocemos. 


(45) Ibídem, p. 83. 
(46) Ibídem, p. 92. 
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4,2 
(48) Socialismo y Cultura 


in op. cit, pp. 92-93, 
(49) “El País”, 20-6-1986. 
(50) Socialismo y Cultura, 


in op. cit., p. 87. 


El mismo proceso, con más cautelas, se aplica a la erosión 
gradual del régimen de propiedad privada. Llegará el momento 
de socializar la banca, la industria, la agricultura y el comer- 
cio. Pero antes será necesario corroer en los espíritus el senti- 
do de la individualidad y de la propiedad. Como lo dijeron 
abiertamente algunos teóricos del PSOE, se debe “desfunda- 
mentalizar” y “relativizar” las nociones de ciertos derechos 
individuales en la mentalidad pública *, propagando hábitos, 
costumbres y modos de ser cada vez más “comunitarios” y 
colectivizantes. 

Como se mostrará en los capítulos siguientes, toda clase de 
instituciones jurídicas, educativas, culturales, etc., así como 
vencrables tradiciones, sufren la acción del mismo binomio re- 
volución cultural-reformas institucionales. 

Debemos señalar que los avances revolucionarios psico- 
culturales son mucho menos comentados que las reformas 
jurídico-institucionales. El público en general desconoce el ver- 
dadero alcance de esta revolución callada en las mentalidades 
y en los modos de ser y de convivir, que se desarrolla en las 
entrañas del cuerpo social sin mayores tropiezos. Así la describe 
Ignacio Sotelo: “El socialismo lo estamos inventando día a 
día fuera de la política, con nuevas formas de producción, pero 
también de convivencia; con nuevos valores, basados en la so- 
lidaridad y en una nueva sensibilidad para la profunda, radi- 
cal igualdad de todos los seres humanos; probando nuevas 
relaciones democráticas de convivencia, oponiéndonos a cual- 
quier jerarquía definitiva y criticando el mito de que los de 
arriba valen más que los de abajo. Estos cambios de concien- 
cia y de sensibilidad, se están produciendo aceleradamente ante 
nuestros ojos, minando las viejas estructuras de poder.?”*8* 


* Esta invención del socialismo en la vida cotidiana cubre una 
amplísima gama de actividades. Abarca, por ejemplo, desde las 
experiencias de “comunas” autogestionarias, proyectadas por 
las Juventudes Socialistas, hasta el lenguaje, los gustos, los mo- 
dos de vestir y de divertirse, de relacionarse, y llega incluso a 
las formas de concebir la vida política, el debate democrático 
o los estilos de gobernar la nación, las comunidades autonómi- 
cas, los ayuntamientos, las empresas, etc. 
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En ese medio formado por la convivencia de lo que el PSOE 
denomina la familia socialista con los movimientos del neopro- 
letariado socio-cultural, deben establecerse los usos y costumbres 
libertarios e igualitarios y de pensamiento que configurarán la 
sociedad autogestionaria del futuro. En cierto sentido, forzan- 
do la comparación, los neorrevolucionarios del PSOE y sus con- 
géneres extrapartidarios estarían dando origen con esta convi- 
vencia a la nueva organización social del futuro. Algo que re- 
cuerda a contrario sensu lo ocurrido a partir de los nuevos mo- 
dos de ser y de convivir de los cristianos en las catacumbas, que 
dieron origen a la Cristiandad. 


4. Desvencijar el aparato estatal 
en el proceso de esta 
revolución permanente 


Nada de lo anterior sería posible si, por inhabilidad de los 
dirigentes socialistas en la conducción de la neorrevolución, 
se desarticulara prematuramente la estructura institucional del 
Estado. Alfonso Guerra explica que el mayor riesgo del pro- 
ceso en curso “es que se llegue a quebrar el instrumento polí 
tico de que dispone la mayoría social”**. Una vez más el 
fantasma de Allende aparece como una sombra en el espiritu 
de los líderes del PSOE... 

Como en relación a las estructuras sociales, también en lo 
que se refiere a la estructura político-institucional del Estado 
español el camino es el binomio revolución cultural que gene- 
ra reformas, y reformas que aceleran la revolución cultural. 

Ni estatismo burocrático, ni anarquismo incontrolable, dice 
Ignacio Sotelo, sino Estado liberador de las energías socio-cul- 
turales; de modo “que cuando más socialismo, es decir más ins- 
tituciones y colectivos autónomos regidos democráticamente, 
menos Estado se precisa. La tesis de la desaparición progresiva 
del Estado, según avanza el socialismo, ha ganado posibilidad 
después de las experiencias [frustrantes] tenidas con el estatismo 
burocrático. (...) El camino hacia el socialismo pasa por la po- 
tenciación y desarrollo democrático de la sociedad. **3 

Es decir, los socialistas irán aflojando los tornillos que su- 
jetan las articulaciones del Estado democrático actual. Pero 
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lo harán con cuidado para evitar que caiga estrepitosamente 
todo el armazón de una sola vez. De ese modo la sociedad es- 
pañola irá sumergiéndose lenta y suavemente en un tranquilo 
caos político e institucional controlado y liberador. 

La autogestión parecerá brotar del propio terreno socio- 
cultural, estimulada por oportunas reformas legales demole- 
doras del antiguo orden jerárquico, sin rupturas ni enfrenta- 
mientos insuperables. 

Se quiere acostumbrar a los españoles a una situación en 
que los límites entre el estado de derecho y la nueva legalidad 
revolucionaria vayan desapareciendo confusamente. Por lo de- 
más, la Constitución del consenso, con sus ambigiiedades y 
contradicciones, se presta prodigiosamente a todo esto. 

Se estimula el consuma de droga, la delincuencia crece, las 
penalidades y defensas legales se ablandan, la Policía se ve cohi- 
bida en su acción preventiva y represiva, los tribunales comien- 
zan a politizarse y enredarse en conflictos de competencia con 
el Tribunal Constitucional; se habla de la implantación del sis- 
tema de los jurados que fácilmente podrá derivar en tribuna- 
les populares, como lo quieren ciertos dirigentes socialistas. 
Todo el sistema jurídico-institucional comienza a desvencijarse, 
dando lugar al caos. 

El orden político sufre un fenómeno análogo. El proceso 
de las autonomías, que despertó esperanzas legítimas, se ra- 
dicaliza y favorece virtuales separatismos. No sólo minorías 
radicales —terrorismo armado o terrorismo publicitario— si- 
no las propias autoridades moderadas de ciertas autonomías 
predican o dejan predicar un odio antiespañol descabellado 
y actúan muchas veces como si fueran jefes de Estados inde- 
pendientes. España se desintegra poco a poco, pero no tanto 
que deje de ser oficialmente una... por ahora. 

La Corona continúa siendo el frontispicio de este Estado 
cuyas piezas comienzan a soltarse. No obstante, para quien 
observe con atención, cada día que pasa ese frontispicio pare- 
ce un poco menos estable que el día anterior, pero todavía no 
se cae. 

Desde las comunas juveniles, donde se experimentan nuevas 
formas de vida, pasando por colectivos y asociaciones que recla- 
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man parcelas de autoridad estatal para gestionar sus propios 
intereses, hasta los autogobiernos de tendencia independen- 
tista, la autogestión político-administrativa se va instalando 
gradualmente en las zonas del edificio del Estado español que 
van siendo desmontadas. Pero todo ello despreocupadamen- 
te y sin mayores traumas, de modo que el público no se forme 
una idea exacta de lo que realmente está sucediendo. 


5- Todo ello dentro de un estado de espíritu 
ecuménico que cultiva los aspectos 
lúdicos y festivos de la existencia 


Si todo lo anterior presenta un panorama revolucionario 
nuevo, para cuya comprensión es necesario adaptar imágenes 
y criterios clásicos, hay algo todavía más nuevo. 

Este complejo entramado de la revolución socialista integral 
depende del mantenimiento y profundización de un particu- 
lar estado de espíritu en la opinión pública española. Ya lo 
hemos descrito en los capítulos precedentes, de modo especial 
en el titulado España en el quirófano. 

Gracias al adormecimiento del sentido crítico de la opinión 
pública, el PSOE pudo subir y mantenerse en el Poder, reali- 
zando la mayor transformación de la Historia de España. Es- 
te adormecimiento —favorecido por el espíritu de optimismo 
difundido en los ambientes religiosos, políticos y culturales y 
encarnado por los hombres públicos de la llamada generación 
del Rey— ha ido adquiriendo un contenido ideológico más o 
menos denso. De acuerdo con ese contenido, todas las doctri- 
nas, corrientes de pensamiento y mentalidades, por opuestas 
que sean, deben ser vistas desde una perspectiva común y abar- 
cativa, que descubre el trazo que las une y excluye lo que los 
desune. En suma, se trata de lo que hemos llamado ecumenis- 
mo, en el que todas las posiciones colaborarán de un modo 
u otro para la liberación del hombre de los prejuicios oscu- 
rantistas del pasado, y para la evolución hacia etapas supe- 
riores a las cuales la humanidad llegaría en el futuro. 

Ahora bien, el proceso revolucionario aquí descrito en sus 
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tros facetas reversibles —la desarticulación del aparato esta- 
tal; el cambio de las estructuras sociales; la demolición de las 
mentalidades— está siendo conducido con la precisión, rapi- 
dez y eficacia con que un equipo de cirujanos realizaría una 
tranquila aunque drástica operación, dentro del ambiente asép- 
tico y templado de un quirófano. Todo este conjunto de ac- 
ciones revolucionarias no hace salir al español medio del estado 
de espíritu de tolerancia ecuménica al mismo tiempo desinte- 
resada y optimista. Al contrario, por paradójico que parezca, 
en la medida en que la revolución socialista global va desa- 
fiando y demoliendo a la España católica tradicional, ese es- 
tado de espiritu tiende a consolidarse. Los psicocirujanos 
neorrevolucionarios están introduciendo sus instrumentos 
quirúrgicos en la propia raíz de la mentalidad española, y al- 
terando la fisonomía institucional del país, en su intento — 
hasta dónde podrán ir sólo Dios lo sabe— de anular los efec- 
tos del principio de contradicción. En efecto, esta doble ope- 
ración se hace de un modo tan sonriente y seductor que cada 
corte que el bisturí revolucionario realiza, invita a la víctima 
a una sonrisa modorrienta y ecuménica. Modorrienta y ecu- 
ménica sí, hasta con lo soez, lo sórdido, lo blasfemo y lo sacrí- 
lego que invade la vida española en nombre de una cultura 
liberadora. 

Los socialistas no están haciendo su revolución en nombre 
de un ateísmo marxista militante. No dictan decretos obligan- 
do a los niños a memorizar frases de Marx, Lenin o Mao, ni 
prohiben a los católicos practicar la religión, ni están abolien- 
do a sangre y fuego el régimen de la propiedad privada. Ellos 
presentan su revolución asombrosa sólamente como una in- 
terpretación de los deseos profundos de liberación que —al 
margen de las ideologías— sienten los españoles ecumeniza- 
dos y permisivos de hoy*. Esta es la neorrevolución. Todas 
las ideologías y sistemas están en crisis; la ideología marxista 
también lo está** y el propio Gorbachov da testimonio de 
ello con su glasnost y su perestroika. 


* Explicando a la revista francesa “Le Débat” la “hegemonía 
democrática” del PSOE en España, Felipe González afirma: 
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*“Es un proceso difícil de abarcar conceptualmente con el len- 
guaje habitual de los politólogos. (...) Diré, sumariamente, por 
el momento, que se ha producido, en las profundidades de 
nuestra sociedad, un proceso complejo de ajustamiento, de iden- 
tificación, entre nosotros y la sociedad. El partido socialista, 
de alguna manera, encarna para los ciudadanos todos los pro- 
cesos de cambio y de liberación que han caracterizado el últi- 
mo decenio. Liberación de las ideas, las costumbres y la 
educación... Liberación de la mujer sobre todo” (Espagne en 
Europe, entrevista con Jorge Semprún in “Le Débat”, 
noviembre-diciembre 1986, n” 42, pp. 18-19). 


**X Los teóricos neosocialistas europeos, incluso los españo- 
les, se refieren con frecuencia a lo que consideran la crisis de 
las ideologías. Así se expresa, por ejemplo, Ignacio Sotelo: “Hoy 
por hoy, no existe un pensamiento socialista digno de ese 
nombre. (...) El tema que nos queda es así el de la desaparición 
del pensamiento socialista. (...) El socialismo semeja otro 
Guadiana en esto de aparecer y desaparecer o más bien hemos 
entrado en un nuevo ciclo histórico que obliga a replantear buena 
parte de sus presupuestos” fLos socialistas en el poder, pp. 18 
y 19. 

Alfonso Guerra se refiere a la cuestión en los siguientes tér- 
minos: “He dicho antes que vivimos en una situación histórica 
a la que habría que calificar como mínimo de incierta. Yo creo 
que el primer factor de crisis para nosotros, para los socialistas 
en general, y no sólo para los españoles, lo representa la pérdi- 
da de vigencia de algunas referencias ideológicas y políticas tra- 
dicionales, (...) El marxismo ha dejado de ser un texto ideológico 
claro. Para otros ha dejado de ser un texto de validez absoluta. 
También han dejado de serlo las concepciones económicas co- 
lectivistas””. Y agrega más adelante: “Estamos ante una revo- 
lución profunda, ante una revolución, auténtica más allá de los 
presupuestos ideológicos con los que puedan venir suministra- 
das o alimentadas las percepciones sobre las nuevas realidades. 
Estamos ante el umbral, ante las puertas de una nueva forma 
de sociedad. Lo que explica la crisis de las ideas, de las ideolo- 
gías procedentes de la situación anterior”? (GUERRA, El futu- 
ro del socialismo, pp. 14 y 32). 


Así, pues, el público es invitado a despreocuparse porque 
los socialistas no tienen dogmas rígidos, no creen en contra- 
dicciones ni conflictos irreductibles. Asumieron, además, cl 
legado esencial de todas las revoluciones que se sucedieron en 
el mundo desde la Revolución Francesa hasta hoy: la búsqueda 
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de la plena libertad y la plena igualdad hacia una democracia 
autogestionaria en la cual la verdad y el error, el bien y el mal 
acabarán por darse el fraterno abrazo de la paz...* Estaríamos 
en el umbral de una nueva era histórica. Para entrar en ella, 
para comprenderla y aceptarla, lo importante es no perder el 
espíritu de tolerancia y nunca llevar la afirmación ni la nega- 
ción hasta sus últimas consecuencias lógicas... 

El ministro de Cultura Javier Solana, dijo que el punto de 
partida para resolver los problemas españoles no está primor- 
dialmente en medidas económicas o políticas sino “en la crea- 
ción de una nueva mentalidad”. El “acercamiento a la 
naturaleza y el cultivo de los aspectos lúdicos y festivos de la 
existencia”, en que se empeña el Gobierno socialista, se han 
convertido en el “componente más dinámico de nuestra civi- 
lización superando incluso al dinamismo de la tecnología” 
concluyó 51,** 


* El filósofo del revisionismo marxista polaco, Adam Schaff, 
en su ponencia presentada en el III Encuentro sobre el futuro 
del socialismo, organizado por los socialistas españoles en Já- 
vea, recuerda esta concepción revolucionaria esencial que hoy 
reaparece cada vez más en la pluma de los neosocialistas: “Los 
citados movimientos [las diversas formas de socialismo] difieren 
entre sí, pero la unidad fundamental queda intacta. Se puede 
decir aún más: desde el punto de vista histórico estamos en con- 
diciones de comprender y explicar esta unidad fundamental que 
guía a la humanidad desde hace siglos y que está condensada 
en los ideales de la libertad, la igualdad y la fraternidad” (La 
segunda revolución industrial in GUERRA y otros, El nuevo 
compromiso europeo — Jávea Ill, p. 19). 


** Hoy ha penetrado en los más diversos campos del pensa- 
miento ecumenizado, desde el teológico y el filosófico hasta el 
político, la idea de poner de relieve la llamada dimensión lúdi- 
ca. Ella liberaria al hombre de los dogmas, de la moral y de 
todas las definiciones doctrinales; desdibujaría la lógica y la 
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del erotismo desenfrenado. Busca para ello inspiración en el pen- 
samiento de Charles Fourier, socialista utópico francés del siglo 
XIX, que une las concepciones revolucionarias en el plano 
económico-social con un lúdico y completo libertinaje en ma- 
teria sexual (cfr. El santo erotismo, la revolución del placer in 
“Sistema”, n” 48, mayo 1982). 

En el mismo sentido puede leerse a Richard Gombin, cuan- 
do describe la llamada revolución cultural de lo cotidiano, puesta 
en acción por los neoizquierdistas de Mayo del 68: “La activi- 
dad cultural en cuanto método de construcción experimental 
de la vida cotidiana corresponde, evidentemente, a una libera- 
ción total de los deseos humanos, (...) a una irrupción de la 
subjetividad en el escenario de la historia. (...) La subjetividad 
del hombre puede encontrar satisfacción en lo cotidiano, no en 
lo político ni en lo económico: es allí que se sitúa el campo de 
batalla más importante. (...) Es necesario reinventar la natura- 
leza y reconstruir las relaciones sociales a partir de lo cotidiano. 
La creatividad que es espontánea rompe el envoltorio de la so- 
ciedad represiva. (...) Ese proyecto de desbordamiento de la sub- 
jetividad” desemboca en el “desencadenamiento del placer. (...) 
Será el reino paradisíaco de la creatividad, de la espontaneidad, 
del placer, (...) la civilización lúdica” (Les origines du gauchis- 
me, pp. 93-96). 

En el extremo de esta posición lúdica se sitúa hoy el llamado 
**pensamiento débil”, denunciado por Paolo Miccoli en artí- 
culo del *“Osservatore Romano”. Esta corriente, afiliada a las 
Sormas más actuales de anarquismo, considera la realidad ““úni- 
camente a partir del instinto lúdico de la vida”. Se proclama 
“incapaz de juicio y de definición”. Atea, no polemiza contra 
la existencia de Dios. Considera superada la era de la razón y 
declara “la muerte del arte, de la filosofía, de la ciencia y de 
la religión”. Se trata, según ella, de entregarse simplemente a 
la “experiencia espontánea, instintiva, sin prejuicios, de la vi- 
da” y vivir ““en el gaudio de afirmar la fidelidad del hombre 
a la tierra” (Riflessioni in margine al cosiddetto **pensiero de- 
bole” nell'ateismo in ““L'Osservatore Romano”, 13-12-1986). 


coherencia de todas las instituciones. Y permitiría, asimismo, 
el desarrollo sin trabas de la creatividad caprichosa de los ins- 
tintos. Esto supone aceptar sin dolor y placenteramente las 
contradicciones más chocantes que serían manifestaciones de 
un juego (ludus) sin consecuencias. Es la pespectiva, por 
ejemplo, en que se coloca Sergio Vilar cuando hace la apología 


En suma, España se encuentra ante una situación sin prece- 
dentes en la Historia. Un partido político —el PSOE— revela 
que llegó al Poder para una finalidad que desborda ampliamen- 
te los límites propios de una organización partidista. 

En efecto, de una agrupación política que alcanza el gobierno 
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se espera que intente administrar la cosa pública —buscar la 
prosperidad, el buen orden, el bienestar y la paz sociales— 
imprimiéndole un rumbo, por supuesto, de acuerdo con su pro- 
pia ideología. Podrá ocurrir incluso que lo haga con mayor 
o menor exclusivismo ideológico. Lo que resulta absolutamente 
inusitado, es que un partido político tenga como prioridad fun- 
damental utilizar el poder público para transformar la men- 
talidad de los gobernados. Esto sólo puede conseguirse a través 
de un método que, por sus características especiales, hemos 
llamado psicocirugía revolucionaria. Dicha operación pretende 
modelar un nuevo tipo de hombre que no necesite verdades 
absolutas, ni leyes morales inmutables reflejadas en un orden 
social jerárquico y con normas legales definidas. Un indivi- 
duo así, será maleable para aceptar que se construya, sobre 
los escombros de la civilización y de la cultura, una nueva so- 
ciedad libertaria e igualitaria. 

Llegamos entonces a una constatación sorprendente: el par- 
tido socialista asume —en contradicción flagrante con la procla- 
mada secularización de la sociedad y el fin de todos los 
dogmatismos— una parte de la tarea que en condiciones nor- 
males cabe en primer lugar a la Iglesia y a la familia” Esto es, 
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la educación, la formación del carácter y la enseñanza de los 
principios con los cuales los hombres podrán construir y per- 
feccionar el orden social. Fue lo que hizo la Iglesia al bautizar 
los restos de la cultura y civilización greco-romanas y al evan- 
gelizar a los bárbaros, dando origen a la Cristiandad. Pero 
ahora es una organización política que toma aires de iglesia, 
o mejor dicho, de secta y se arroga la tarea de guiar los espíri- 
tus. Del Episcopado espera tan sólo un vago asentimiento o, 
al menos, como lo dijeron Cristianos por el Socialismo, que 
se limite “a hacer oir su voz (...) sin provocar guerras de re- 
ligión” 2, 

Así, pues, bajo la conducción de los neorrevolucionarios so- 
cialistas España irá evolucionando, al aproximarse el tercer 
milenio, hacia el socialismo autogestionario integral. Es de- 
cir, hacia la realización tan concreta cuanto posible de la uto- 
pía revolucionaria común a socialistas, comunistas y 
anarquistas. El PSOE abre para ello un camino inédito que 
podrá transformarse eventualmente en una salida para la re- 
volución mundial estancada. “Hoy —dice Alfonso Guerra— 
la experiencia socialista española está sirviendo de guía y ex- 
pectativa al socialismo internacional. *?5 


Capítulo 7 


En las manos del PSOE, “cartilaginización” 
del sistema jurídico e institucional 


Para lograr su intento de transformar radicalmente las 
mentalidades y hacer incoercible su proceso revolucionario, 
no le bastaba al socialismo obtener mayoría absoluta en las 
Cortes. 

El aparato del Estado y el rodillo parlamentario son instru- 
mentos muy útiles para imponer una demodictadura que tri- 
ture las oposiciones. Es verdad. Pero, como acabamos de ver, 
las dictaduras marxistas de detrás del Telón de Acero, con 
muchos más poderes oficiales, se encuentran desde hace años 
en un ruinoso callejón sin salida, precisamente porque el po- 
der omnímodo del Estado policial no ha conseguido cambiar 
las mentalidades de los pueblos que esclaviza. Pueden conti- 
nuar esclavizándolos, es cierto, pero al precio de ahondar ca- 
da vez más la fosa sangrienta que separa la camarilla de 
amos-verdugos de los pucblos-víctimas, y de aumentar el 
descrédito de la ideología marxista en todo el mundo. 

Así pues, el aparato estatal y el rodillo parlamentario sólo 
podrán ser utilizados en la medida en que la opinión pública 
adormecida lo tolere. 

En efecto, nada sería más desastroso para el Gobierno de 
Felipe González que levantar en el espíritu de los españoles 
los fantasmas de la dictadura del proletariado, del estatalis- 
mo y del colectivismo. 

Tener esto en cuenta es indispensable para medir, a la vez, 
la triste eficacia y los riesgos de la psicocirugía revolucionaria 
a la que el socialismo está sometiendo a España. 


I — Una Constitución hecha 
a medida del socialismo 


La Constitución del consenso parece haber sido hecha a me- 
dida para atender las exigencias tácticas y estratégicas del so- 
cialismo. Veamos. 


1- Un dilema aparentemente sin solución 


Felipe González, para evitar el fracaso de su revolución de 
nuevo estilo, debía desarrollar, a la vez, dos líneas de acción 
contrapuestas: 

a) Por una parte, vencer las resistencias a las reformas re- 
volucionarias en la propia mayoría que le eligió, sin romper 
con ella y, por tanto, sin romper el clima de despreocupación 
ecumenista. Es difícil arrancar de raíz la tradición de todo un 
pueblo sin que éste se dé cuenta...* 


* Felipe González se ha referido en diversas ocasiones a la ne- 
cesidad de desarrollar gradualmente los planes socialistas para 
adaptarlos a la opinión pública. Así resume “ABC” una de esas 
referencias, hecha en discurso durante el Congreso del PSOE, 
en diciembre del 84: *"Nuestro proyecto socialista es a largo plazo 
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En un primer paso, 
desvencijar |. structuras 
del Estado sin desmontarlo 
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y no puede estrellarse contra el muro de la realidad. La preci- 
pitación no es una seña de identidad socialista, sino de aventu- 
rismo político. El proyecto no debe servir sólo a los militantes 
o votantes del partido sino que debe proyectarse a toda la so- 
ciedad” (“ABC”, 14-12-1984). 


b) Por otra parte, no desconcertar demasiado a ciertos sec- 
tores socialistas, unos impacientes por radicalizar la neorre- 
volución, otros adictos a las fórmulas clásicas de revolución 
marxista. Al fin y al cabo, constituyen parte indispensable de 
su dispositivo de sustentación ideológico-política y un arma 
eficaz que puede ser blandida contra la burguesía si no quisiera 
aceptar la vía moderada. En este caso Felipe González podría 
amenazar: “si me hacen la vida imposible vendrán los duros 
del partido... * 


* El proceso conducido por el PSOE en España supone el éxi- 
to de una serie de acciones arriesgadas, Un paso en falso, un 
JSracaso parcial puede poner en peligro todo el proceso. En tal 
caso, la existencia de un sector de izquierda dura y combativa 
dentro del partido, —con la cual se pueda amenazar a una bur- 
guesía que aún conserva atemorizada los recuerdos de la déca- 
da de los treinta— es muy eficaz para poner las cosas 
nuevamente en marcha. 

Tal vez por eso se publican con frecuencia manifestaciones 
de impaciencia o de incomprensión de ciertos sectores del PSOE 
con los cuidados que Felipe González y los suyos imponen al 
ritmo del cambio socialista. Van desde el discurso del fallecido 
Tierno Galván en que pidió que se tome el “ascensor” y no la 
“escalera'* para realizar las metas socialistas (“ABC”, 
14-12-1984) hasta artículos en “El País”, como el de Francisco 
Bustelo, titulado La crisis ideológica del PSOE, que comienza 
apostrofando así: “El PSOE persiguió durante 100 años la sus- 
titución del capitalismo por una sociedad distinta, basada en 
la propiedad social —de ahí el nombre mismo del partido— de 
los medios de producción. En los últimos años, y desde luego 
en los tres que lleva en el Gobierno, el socialismo español ha 
dado un giro brutal al fijarse como meta la consolidación del 
capitalismo” (24-9-1985). Ver también, en “El País”, entre 
otros, el artículo Un partido sin palabras de Santos Juliá en que 
se critica la línea dominante del PSOE como un reformismo 
verbal que deja atrás el “viejo y entrañable vocablo de revolu- 
ción” y “abre las puertas al cinismo político” (“El País”, 
27-10-1986). 
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En las últimas elecciones municipales los observadores confir- 
'man tan que hubo un drenaje de votos del PSOE hacia posiciones 
de izquierda más radicales, lo que dio como resultado el creci- 
miento de la coalición Izquierda Unida (cfr. “El País”; 12-6-1987). 

Se comprende, pues, que Felipe González y los suyos deban 
equilibrar su política de modo a conservar los vínculos con es- 
tos sectores duros dentro y fuera del PSOE. Incluso porque, 
si al fin y al cabo el factor intimidatorio que estos últimos repre- 
sentan no consiguiese ablandar las resistencias pasivas de la bur- 
guesía, siempre quedará la posibilidad de una alternativa 
revolucionaria más drástica. 


González debe dar a la opinión pública la impresión de que 
tan sólo está modernizando España con reformas parciales y 
moderadas. Al mismo tiempo debe persuadir a las bases so- 
cialistas recalcitrantes que realmente está haciendo una revo- 
lución asombrosa. Las imágenes, maniobras y argumentos 
apropiados para tranquilizar a la primera, aumentan el des- 
concierto y la indignación de las segundas. Y recíprocamente, 
al explicar a los sectores socialistas impacientes que el proce- 
so revolucionario está avanzando, corre el riesgo de alarmar 
al electorado conservador y a los propios electores modera- 
dos del PSOE, que son mayoría. 

¿Cómo solucionar este dilema? 


2. Romper el contenido 
sin romper la forma: 
la “utilización alternativa” 
de la Constitución 


Ahora bien, las ambivalencias y lagunas de la Constitución 
del consenso, y el uso bien dosificado de su rodillo parlamen- 
tario, le permiten intentar esta difícil empresa de contentar a 
todos al mismo tiempo. ¿Conseguirá mantener este equilibrio 
hasta el fin? Esto es otra cuestión. Se habla de una convoca- 
ción anticipada de elecciones, o de un relevo de poder en fa- 
vor de Alfonso Guerra. No entraremos en esas especulaciones. 

El presidente de la Junta de Andalucía, José Rodríguez de 
la Borbolla, explicó detalladamente a la revista socialista “Le- 
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viatán””, pocas semanas antes de ser aprobado el texto consti- 
tucional, cómo podría llevarse a cabo esta revolución dentro 
de la ley: “La Constitución tiene varias lecturas. La Constitu- 
ción puede ser interpretada de diversas maneras... Son frases 
que se repiten mucho al referirse a la Constitución. Lo impor- 
tante de la Constitución, para los socialistas, no es eso. Lo 
importante es que la Constitución pueda ser utilizada de dis- 
tintas maneras, Lo importante es que sea posible una utiliza- 
ción alternativa de la Constitución. ””! (ver recuadro al lado). 

Rodríguez de la Borbolla lo dice sin rodeos: “Cuando habla- 
mos de “utilización alternativa” estamos refiriéndonos a la po- 
sibilidad de una legislación alternativa [cursiva en el original]. 
(...) Nos estamos refiriendo a la posibilidad de que la Consti- 
tución sea desarrollada, mediante la legislación ordinaria, en 
un sentido progresista, social, e incluso socialista. ”*? Todo 
ello “sin necesidad de recurrir a la modificación permanente 
de la Constitución””?. 

De la Borbolla llega a reírse de quienes se sorprenden de la 
ambigijedad notoria de la Constitución: “La Constitución es- 
pañola es ambigua, han dicho muchos insignes guardadores 
de la ciencia. Pues bien, justamente por eso puede ser progre- 
sista. Lo ambiguo es contrapuesto a lo delimitado, a lo pre- 
viamente fijado. *** 

El dirigente socialista sitúa sus afirmaciones dentro de la pers- 
pectiva dialéctica del marxismo: “Las ciencias sociales, desde 
Marx, se basan justamente en la ambigúedad, en las contra- 
dicciones internas de los seres, las relaciones entre ellos y las 
leyes que regulan esas relaciones, no sólo como criterio de in- 
terpretación de la realidad, sino, concretamente, como instru- 
mento para impulsar el cambio y la transformación de la 
realidad. ”*5 

Y es enfático al concluir que la Constitución no limitará la 
marcha del socialismo hacia sus metas: “El pueblo español 
tiene ante sí su futuro. Y la Constitución española no va a ser 
un obstáculo para que lo construya a su gusto. ”*6 

El uso alternativo de la Constitución ha sido múltiple y cons- 
tante y ha servido para mostrar a las bases recalcitrantes del 
partido cómo es posible impulsar el proceso revolucionario sin 
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Borbolla: lo importante 
para los socialistas 
es la utilización alternativa 
de la Constitución 


El presidente de la Junta de Andalucía José 
Rodríguez de la Borbolla explicó,-poco antes de 
ser aprobada la Constitución, cómo los socialis- 
tas pensaban llevar a cabo la revolución dentro 
de la ley. Lo importante de la Constitución pa- 
ra los socialistas —dijo— “es que sea posible una 
utilización alternativa de la Constitución”. 

Para que la utilización socialista alternativa sea 
posible, de la Borbolla considera fundamental 
que la Constitución contenga —como de hecho 


terpretados y desarrollados de distinta manera, 


irtículo 25, sobre la enseñan 
tra parte, contenga preceptos dis. 
entarios y, según algunos, ( 


rico corrector de desig 
de una legislación progresista, como es el artl- 
culo 9, el cual, aplicado correctamente, pueda 
dar enorme impulso a una legislación de trans- 
al”? (art, cit., pp. 126-1 
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recurrir a la violencia ni romper formalmente con la legalidad 
vigente*, 


* En su estudio, de la Borbolla se lamenta explícitamente de 
la incomprensión de los sectores revolucionarios que no se adap- 
tan a la nueva imagen del PSOE, señalando que con esta idea de 
la utilización alternativa de la Constitución *“se toca en una cues- 
tión que también ha sido criticada desde una presunta izquierda 
científica y que ha servido para que los socialistas seamos califi- 
cados, cuando no de ignorantes, sí de ingenuos” (art. cit, p. 125). 


Para el público —que no lee las revistas socialistas como 
“Leviatán” o ““Sistema””— Felipe González tiene un lenguaje 
diferente. No se presenta en las Cortes como el jefe de un gru- 
po ideológico que manipula la Constitución, sino simplemen- 
te como el gobernante de todos los españoles, que no hace sino 
velar por su cumplimiento”. 

A medida que pasa el tiempo, la mayoría de los españoles 
se va dando cuenta que la Constitución, que les fue presenta- 
da como sólido cimiento del edificio jurídico e institucional, 
tiene disposiciones que más bien se asemejan a las arenas mo- 
vedizas, Pero como estas disposiciones influyen lenta e indi- 
rectamente en la vida cotidiana, sin alterarla de modo brusco, 
la opinión pública no se preocupa demasiado. 


II — Politización, control y 
“desacralización”” del Poder Judicial 


Una de las características esenciales de una nación civiliza- 
da es la existencia de un Poder Judicial independiente, capaz 
de vigilar que el imperio de la ley se extienda a gobernantes 
y gobernados, sin excepción. La propia Constitución de 1978 
pareció querer reforzar esta noción elemental cuando estipu- 
1ó la creación de un gobierno independiente de la justicia, cu- 
yo órgano máximo es el Consejo Gencral del Poder Judicial 
(CGPJ). Se suponía que era la consagración del Estado de De- 


Parte HI 


recho construido en los moldes clásicos de la democracia repre- 
sentativa la cual, para ser auténtica, supone la separación e 
independencia de los tres poderes: el Ejecutivo, el Legislativo 
y el Judicial*. 


* TFP-Covadonga tuvo ocasión de recordar en un estudio sobre 
la reforma socialista del Poder Judicial, que conforme a la doc- 
trina católica, “la ley de Dioses el resumen perfecto de la ley na- 
tural. La misión del Poder Judicial es salvaguardar el orden so- 
cial haciendo cumplir esa ley. Para eso, necesita todas las garan- 
tías que le permitan hacer respetar dichas leyes contra la violencia 
de los súbditos y los excesos de las autoridades. 

“La condición esencial para que en un país exista la civilización 
cristiana consiste en que la ley de Dios sea observada y tutelada 
por los grandes y por los pequeños; por los poderosos y por los 
que no lo son. El Poder Judicial debe ser lo suficientemente inde- 
pendiente como para garantizar el cumplimiento de la ley de Dios 
(y por lo tanto de la ley natural) ante los excesos del Poder Eje- 
cutivo, y las embestidas de la demagogia llamada popular. (...) 

“El sistema judicial vigente en España hasta la entrada en 
vigor de la nueva ley orgánica del Poder Judicial, era el carac- 
terístico de las democracias occidentales; representa en nuestros 
días el régimen judicial más tradicional y más próximo a los 
principios de la civilización cristiana. No entramos, en el pre- 
sente trabajo, a considerar si el modelo político en vigor en las 
democracias occidentales y cl mencionado régimen judicial son 
los más perfectos. Nos remitimos para ello a las enseñanzas tra- 
dicionales de la Iglesia Católica, de las que TFP-Covadonga 
quiere ser, tan sólo, un eco fidelísimo”” (La nueva ley del Po- 
der Judicial y el verdadero rostro del socialismo in “Covadon- 
ga Informa”, n* 100, enero 1986, pp. 1, 3). 


Pero el uso alternativo de la Constitución permitió a los so- 
cialistas minar este pilar básico de la democracia, por cuya 
implantación tanto ostentaron luchar. Minarlo jurídica e ins- 
titucionalmente y también en la mente de los españoles. 


1- Pablo Castellano expone la meta: 
justicia popular autogestionaria 


Ya en 1977, cuando el PSOE, en su versión ecumenista, co- 
menzaba a presentar oficialmente su nueva fisonomía ideoló- 
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gica, publicó al efecto el volumen La alternativa socialista del 
PSOE — Algunas contribuciones, bajo la coordinación del 
Equipo Jaime Vera. La sección sobre el socialismo y la admi- 
nistración de Justicia estuvo a cargo de Pablo Castellano*, 
una de las principales cabezas jurídicas del partido. En coheren- 
cia con el pensamiento de los ideólogos del PSOE y de su meta 
final de erosionar las estructuras del Estado y de la sociedad 
en beneficio de la autogestión integral, Pablo Castellano fue 
categórico: ““Socializar la Justicia no significa sólo, y después 
vamos a intentar verlo, hacer partícipe a la sociedad como tal 
de la utilización de ese instrumento, desburocratizándolo, 
desprivatizándolo de un grupo o clase dominante, significa 
mucho más todavía. Significa, en primer lugar, darle una fun- 
ción de avance social, comunitaria, convertirla en acicate del 
progreso y la mejora de la igualdad radical humana. (...) Y 
por escandaloso que para algunos resulte es imprescindible que 
el poder de juzgar revierta, de forma indubitada al pueblo, 
a la comunidad, a través del importante mecanismo de los tri- 
bunales populares. (...) Si cualquier ciudadano, por el simple 
mecanismo de la elección, puede ser consejero municipal o re- 
gional, es más, legislador, (...) nada impide que en esta mate- 
ria, como en cualquier otra, la representación del pueblo sea 
la que juzgue. (...) Un municipio, una universidad, una fábri- 
ca, un ejército, pueden y tienen que ser autogestionados. ”** 


* Pablo Castellano, uno de los líderes de la corriente crítica 
Izquierda Socialista —existente oficialmente en el PSOE— ha 
debido pedir la baja provisional del partido con motivo de las 
graves acusaciones vertidas contra José María Benegas (cfr. “El 
Socialista”, 31-10-1987, p. 6). El incidente, que se encuadró en 
el contexto de las confrontaciones preparatorias del XXXI 
Congreso del PSOE, no altera esencialmente lo expuesto en es- 
te capítulo a propósito de las opiniones de Castellano como mi- 
litante activo. El enfrentamiento dialéctico —por lo demás cada 
vez menos claro y definido entre diversas corrientes internas— 
forma parte, como vimos, de las flexibilidades neorrevoluciona- 
rias del PSOE, sea para el desahogo de sus contradicciones in- 
ternas, sea para la aceleración o disminución de la velocidad 
de la marcha política según las necesidades impuestas por las 
variaciones del estado de espíritu de la opinión pública. 
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Evidentemente, para realizar una tal transformación sin des- 
pertar un movimiento general de opinión pública que deter- 
mine la derrota de los socialistas, es necesario saber administrar 
adecuadamente, a lo largo de las famosas seis legislaturas, las 
dosis de revolución que el paciente sea capaz de soportar... 


2. Alfonso Guerra y el PSOE 
ponen manos a la ob, 
el entierro de Montesquieu 


La meta había sido bien trazada por los dirigentes socialis- 
tas; y Alfonso Guerra se encargó de hacer sentir que estaban 
decididos a alcanzarla, cuando en uno de sus conocidos 
desplantes declaró a los periodistas que había llegado la hora 
del “* “entierro” de Montesquieu.”*? En efecto, los socialistas 
—aprovechándose de la utilización alternativa de la 
Constitución— comenzaban a tramitar en las Cortes una nueva 
ley que acabase legalmente con la nitidez de la distinción entre 
el Poder Judicial, el Legislativo y el Ejecutivo, que definió aquel 
filósofo francés del siglo XVII. 

Pablo Castellano, en su calidad de diputado del PSOE y pre- 
sidente de la Comisión de Justicia del Congreso, fue el encar- 
gado de dar este primer paso para acabar con la independencia 
del Poder Judicial. 


3- ...Pero la dosis va siendo graduada 
según la imagen “pragmática” 
de Felipe González 


Naturalmente, el ritmo de aplicación de la ideología socialis- 
ta, en éstas como en otras materias, es determinado por la ima- 
gen moderada y pragmática de Felipe González. Así, la nueva 
Ley Orgánica del Poder Judicial (LOPJ) que el PSOE presen- 
tó en las Cortes —y que su rodillo parlamentario impuso con 
absoluto desprecio de las objeciones de las minorías— fue do- 
sificada para dar un golpe de muerte a la independencia del 


(8) 


(9) 
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Poder Judicial, sin que el público tuviera una idea clara de 
ello. Abrió las puertas a su politización, introduciendo subrep- 
ticiamente el principio de su sujeción a los dictados de las ma- 
yorías parlamentarias*. Es el inicio de la democratización de 
la Judicatura. ¿Llegaremos a los tribunales populares elegi- 
dos por asambleas autogestionarias, que anunciaba Pablo Cas- 
tellano en 1977? 


* El articulado de la nueva ley, como veremos enseguida, es 
claro para quien tenga algún conocimiento del asunto. Que no 
se trata de un lapso en la elaboración de la ley, sino de la apli- 
cación gradual de una doctrina, lo deja ver la propia exposi- 
ción de motivos de la LOPJ. La noción liberal de un Poder 
Judicial separado del Ejecutivo y del Legislativo, habría cadu- 
cado y debe ser sustituida por la de un Poder Judicial obligado 
a promover las reformas igualitarias del socialismo. Las anti- 
guas “normas no se ajustan a las demandas de la sociedad es- 
pañola de hoy. Desde el régimen liberal de separación de 
poderes, entonces recién conquistado, que promulgó aquellas 
leyes, se ha transitado, un siglo después, a un Estado Social y 
Democrático de Derecho, que es la organización política de una 
Nación que desea establecer una sociedad democrática avanza- 
da y en la que los poderes públicos están obligados a promover 
las condiciones para que la libertad y la igualdad del individuo 
y de los grupos sean reales y efectivas, a remover los obstácu- 
los que impidan o dificulten su plenitud” (Ley Orgánica 6/85 
del 1 de julio, B.O.E., 1 y 2 de julio de 1985, Exposición de 
Motivos, 1). 


4- Los mecanismos de politización y control 
establecidos por la nueva ley 


Recordemos rápidamente algunos de los principales aspec- 
tos de esta nueva ley. 


2) El órgano máximo de la Magistratura en completa depen- 
dencia de la mayoría parlamentaria.— El Consejo General del 
Poder Judicial (CGPJ) es, como se sabe, el máximo órgano 
de gobierno de la Justicia establecido por la Constitución de 
1978. En conformidad con el texto constitucional, de este or- 
ganismo dependen administrativamente todos los jueces y ma- 
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gistrados: nombramientos, ascensos, inspección, régimen 
disciplinario, etc. La Constitución, en su artículo 122, estipu- 
16 que ocho de sus miembros serán elegidos por las Cortes y 
los otros doce “entre jueces y magistrados en los términos que 
establezca la ley orgánica”. Ya era una primera intervención 
del Poder Legislativo en el Judicial, que por desgracia no extra- 
ñó a muchos no socialistas que participaban de la euforia del 
consenso ecuménico. Pese a todo, al menos doce miembros 
del Consejo eran elegidos por el propio organismo máximo 
de la judicatura de acuerdo con el espíritu de la Constitución 
y de la ley respectiva. 

Los socialistas, aprovechándose de las ambivalencias del ci- 
tado artículo, pusieron en acción su teoría de la utilización al- 
ternativa de la Constitución. La LOPJ estableció que el total 
de los veinte miembros del Consejo General del Poder Judi- 
cial fuesen elegidos por las Cortes, justificándolo en que el texto 
constitucional no lo prohibía literalmente... El rodillo parla- 
mentario hizo el resto 1%. 

En principio, esto significa la subordinación del Poder Ju- 
dicial al Poder Legislativo y, en concreto, al PSOE que tiene 
la mayoría en las Cortes*. 


* El catedrático de la Universidad Complutense, A. Muñoz 
Alonso, en la Tribuna Abierta de “ABC”, analiza esta utiliza- 
ción socialista del artículo 122 y la considera un auténtico “golpe 
legal” que “descubre un cierto talante, caracterizado por el 
desprecio y la manipulación del Derecho, por la concepción de 
éste como un puro instrumento del poder que puede y debe ser 
utilizado sin escrúpulos al servicio de una voluntad política. En 
síntesis, al servicio del cambio. La vieja y sabia idea de que 
el Derecho es el límite del poder cede ante una nueva visión que 
lo concibe como un arma del Poder, para producir ciertos efec- 
tos, a ser posible irreversibles” (La Justicia ya no es un Poder 
in “ABC”, 27-10-1985). 


La mayoría parlamentaria —responsable de los nombra- 
mientos— tiene así en manos una posiblidad de ejercer pre- 
siones políticas sobre el Consejo General del Poder Judicial, 
dada la rotatividad de sus miembros, cuyo mandato dura tan 
sólo cinco años. 


La dosis revolucionaria —en 
ésta como en otras materias— 
es graduada según la imagen 
“moderada” y “pragmática” 
de Felipe González. 


Justicia popular autogestionaria 


La nueva Ley Orgánica del Poder Judi- 
Cial —dosificada para dar un golpe de 
muerte a la independencia de la Justicia— 
abrió las puertas a su politización. Es el ini- 
cio de la “democratización” de la Judica- 
tura. ¿Llegaremos a los tribunales popula- 
res elegidos por las asambleas autogestiona- 
rias que anunció Pablo Castellano? 

Junto a estas líneas un tribunal popular 
de la Revolución Francesa. Arriba: algunas 
de las significativas portadas que“ABC” de- 
dicó al tema de la independencia de la 
Justicia. 


Pablo Castellano (a la derecha), siendo diputado del PSOE y presi- 
dente de la Comisión de Justicia del Congreso, expuso la meta: 

“Socializar la Justicia....significa en primer lugar, darle una función 
de avance social, comunitaria... Y por escandaloso que para algunos 
resulte, es imprescindible que el poder de juzgar revierta, de forma in- 
dubitada al pueblo, a la comunidad, a través del importante mecanis- 
mo de los tribunales populares”. 
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b) El nuevo sistema de nombramientos.— La LOPJ establece 
también que el Consejo General puede designar a un tercio 
de los jueces y a una cuarta parte de los magistrados sin nece- 
sidad de oposiciones, exigiendo solamente la condición de ha- 
ber ejercido durante seis años la abogacía y el que sean “juristas 
de reconocida competencia.” "* 


* El ingreso a la carrera judicial se ha realizado tradicional- 
'mente por medio de oposiciones ante tribunales nombrados por 
la propia judicatura, sistema que —perfectible o no—es una 
garantía no sólo de los conocimientos y capacidad de jueces y 
magistrados, sino también de que su elección se deba al mérito 
y no al favoritismo político (Ver sobre este asunto el interesan- 
te estudio de Fernando Vizcaíno Casas; La Justicia in ABELLA, 
España diez años después de Franco, p. 45). 


Así, un Consejo General del Poder Judicial elegido bajo el 
control del PSOE, queda en condiciones de distribuir prácti- 
camente a discreción tan elevado número de plazas en la judi- 
catura. 

Pero, como señaló José Gabaldón, presidente de la Aso- 
ciación Profesional de la Magistratura, a la cual pertenecen 
la mayoría de los jueces, las demás puertas de acceso a la carrera 
judicial, a través del sistema de oposiciones, también pasarán 
a estar prácticamente controladas. 

En efecto, al Consejo General del Poder Judicial incumbe, 
a su vez, el nombramiento de los integrantes del tribunal exa- 
minador para el ingreso al Centro de Estudios Judiciales. Ahora 
bien, en la medida en que el PSOE determina la composición 
de dicho Consejo, tal forma de ingreso puede también ser con- 
dicionada políticamente. Como si esto no bastase, el Ejecuti- 
vo propone a dos de los integrantes de dicho tribunal, uno a 
través del ministro de Justicia y otro por el fiscal general del 
Estado; y el propio Centro de Estudios Judiciales queda bajo 
la dependencia directa del Ministerio de Justicia !?,* 


* Además de todo lo dicho, es necesario consignar que la nueva 
ley retira al Consejo General del Poder Judicial atribuciones 
como: la fijación de su presupuesto anual y el control de la Po- 
licía Judicial, que pasan a ser competencia directa del Ministe- 
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rio de Justicia. El diputado socialista Francisco Granados 
aplaudió, durante los debates de la LOPJ, esta reducción de 
competencias del organismo máximo de la magistratura, en bi 
neficio del Ministerio de Justicia (“Covadonga Informa” n* 
100). A través del Consejo, disminuido en su autoridad y poli- 
tizado, los socialistas pueden intentar controlar desde dentro 
todo el aparato judicial. El otro brazo de la tenaza del sistema 
de control queda directamente en las manos del Ministerio de 
Justicia. 


e) Reducción de la edad de jubilación obligatoria de los 
jueces.— Al mismo tiempo que sujetó el órgano máximo de 
la Judicatura al control partidista y modificó en el mismo sen- 
tido el sistema de acceso a la carrera judicial, la nueva ley de- 
jó libres, de golpe, una gran cantidad de nuevas plazas... 

Efectivamente, la LOPJ redujo la edad de jubilación obli- 
gatoria de los 72 a los 65 años, lo que significó la retirada com- 
pulsoria de 500 funcionarios entre jueces y magistrados. De 
este modo se descabezó al Poder Judicial, alejando a nume- 
rosas figuras de formación jurídica tradicional, todavía en plena 
actividad, que podían representar un obstáculo a la politiza- 
ción de la Justicia*, Podía, pues, comenzar el ingreso de 
jueces y magistrados de la confianza del PSOE. 


* Un editorial de “ABC” (23-10-1985), a propósito de algu- 
nas de las atribuciones del Consejo General del Poder Judicial, 
afirma: *“Son objetivos concretos, a corto y medio plazo, los 
que están en juego: composición del Tribunal Constitucional, 
del Tribunal Supremo, de los órganos de gobierno de todas las 
audiencias, y, sobre todo, la selección y formación de los nuevos 
jueces (más de mil plazas), al tiempo que se prescinde en los 
próximos dos o tres años de toda la cabeza de la Judicatura. 
Cambiar a los jueces, someterlos a una directriz gubernamen- 
tal, ha sido siempre una obsesión de todas las revoluciones.'* 

El entonces presidente del Consejo General del Poder Judi- 
cial, Federico Sainz de Robles, en su discurso durante el acto 
solemne de apertura del año judicial de 1984-85, presidido por 
el Rey y en el cual estaba presente el ministro Ledesma, dejó 
ver claramente el malestar de la magistratura ante este aspecto 
de la LOPJ, a la sazón en trámite legislativo. Los magistrados 
y jueces presentes refrendaron con un largo y entusiasmado 
aplauso la intervención de Sainz de Robles (cfr. “El Alcázar” 
y “El País”, 20-9-1984). 


Sección segunda 


d) Próxima implantación del sistema de jurados.— La Cons- 
titución de 1978 prevé la posibilidad de creación del siste- 
ma de jurados. La LOPJ urgió, en su disposición adicio- 
nal primera, n? 1, la remisión por parte del Gobierno a las 
Cortes de un proyecto de ley implantando el sistema de jura- 
dos. Esta perspectiva causa, con toda razón, inquietud a los 
especialistas. Conforme el método de elección, dichos tri- 
bunales podrían transformarse en un nuevo elemento de po- 
litización revolucionaria. En el momento de redactar estas 
páginas el proyecto de ley se encuentra aún en debate en las 
Cortes*, 


* Así se expresa “ABC” en un editorial titulado Peligros 
del jurado: “No faltan temores serios, manifestados también 
en opiniones solventes, de que la politización prácticamente 
inevitable de los jurados de no profesionales que se formen em- 
pujará hacia una administración de la Justicia análoga a la 
que realizan los temibles tribunales populares. Negarlo es cerrar 
los ojos a la realidad” (“ABC”, 2-9-1986). 

Fernando Vizcaíno Casas, en su ya citado estudio, hace no- 
tar también el problema que se creará en el caso de la interven- 
ción de los jurados en delitos graves como el terrorismo. 

El procesalista Leonardo Prieto-Castro se manifestó del to- 
do contrario a la fórmula de los jurados: “No hemos de espe- 
rar que los ciudadanos estén dispuestos a cumplir gustosamente 
el deber, emitiendo cuando proceda un veredicto de “culpable” 
en casos de delitos graves.” Esta hipótesis adquirió fuerza cuan- 
do el diputado del PNV, Marcos Vizcaya, presentó una propo- 
sición de ley para que el jurado intervenga en los delitos del 
terrorismo “por considerar que así se democratiza mayormen- 
te la justicia que emana del pueblo”. 

El magistrado José Ruiz de Manzanares se refirió también 
a lo brutal que será ver, por ejemplo, en las Vascongadas, a 
la gente de la calle juzgando a los terroristas bajo la obvia 
coacción que éstos imponen a la población (cfr. ABELLA, Es- 
paña, diez años después de Franco, pp. 45-46). 


5- Los efectos ya se hacen sentir 


¿Cuáles han sido los primeros efectos de estas medidas que 
parecen constituir un golpe de Estado blanco y que José Ga- 
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baldón calificó como “el mayor atentado contra la indepen- 
dencia de los jueces que se haya presentado en la historia 
del derecho moderno”? 3 Dejemos la palabra a los miembros 
de la Magistratura y a los especialistas, que sienten más di- 
rectamente los efectos y están en condiciones de evaluarlos 
mejor. 


a) Elección política de los nuevos miembros del CGPJ, criti- 
cada hasta por el Tribunal Constitucional.— En el nombra- 
miento del nuevo Consejo General del Poder Judicial, el PSOE 
consideró más oportuno, en vista del debate y de los temores 
levantados en el propio seno de la Magistratura, llegar a un 
pacto con otras fuerzas políticas representadas en las Cortes 
para la designación de los veinte vocales. De cualquier modo, 
la mayoría quedó de su lado y entre ellos no tuvo dificultad 
en nombrar al propio defensor de la politización revoluciona- 
ria de la Justicia y de los tribunales populares autogestiona- 
rios: Pablo Castellano. 

Sin embargo, hasta el Tribunal Constitucional —creado en 
el 78 para velar por la vigencia de la Constitución, y cuyas de- 
cisiones habitualmente han refrendado, de uno u otro modo, 
las interpretaciones del Gobierno— criticó la última elección 
de los veinte vocales del Consejo por las Cortes, en la senten- 
cia en la que se pronunció sobre el recurso de inconstituciona- 
lidad que el Grupo Popular había presentado contra la LOPJ. 
El texto de la sentencia considera que no es admisible el modo 
como se ha elegido (“a repartir los puestos de vocales según 
la fuerza parlamentaria”) el actual Consejo, porque así se 
corren graves riesgos, incluso el de trasladar la lucha de los 
partidos al órgano máximo de gobierno de la Justicia. Reco- 
mienda que se modifique el sistema establecido por la LOPJ 
para elegir los vocales del Consejo, aunque acabe sentencian- 
do que “es susceptible de una interpretación conforme a la 
Constitución” '*. Es decir, reconoce que la politización de la 
Justicia es lamentable pero permitida por una Constitución que 
muchos creyeron que consagraba la absoluta independencia 
del Poder Judicial, y con ella la intangibilidad del Estado de 
Derecho. 
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b) La Asociación Profesional de la Magistratura denuncia 
la politización de los nombramientos.— El comité ejecutivo 
de la Asociación Profesional de la Magistratura comentó la 
primera renovación de los cuadros judiciales efectuada por 
el nuevo Consejo, en nota oficial del 25 de enero de 1986: 

“El resultado de la valoración de los nombramientos es 
en buena medida negativo. Aunque se han producido confir- 
maciones y promociones acertadas, esta realidad no puede si- 
lenciar que el conjunto de los nombramientos no evidencia 
una política inspirada siempre en criterios objetivos y de estricta 
profesionalidad. Sino que en significadas ocasiones se han 
producido designaciones y ceses de importancia en los que 
han prevalecido, según todas las apariencias, los criterios 
de proximidad al pensamiento del actual del poder po- 
lítico.*?'5 


e) Politización y control aumentan con el paso del tiempo.— 
Meses después de esta declaración de la Asociación Profesio- 
nal de la Magistratura, el diario “Ya” evaluaba el avance 
del control socialista del Poder Judicial en los siguientes 
términos: 

“En enero de este año [1986], el Consejo procede a las pri- 
meras designaciones de estos “cargos de confianza”, promo- 
viendo la “irresistible ascensión de los progresistas”. (...) Salvo 
escasas excepciones, los nombramientos del Consejo en la cú- 
pula judicial responden a parámetros de lo que se ha dado en 
llamar magistrados “progresistas”. (...) Junto a ellos se ha po- 
tenciado el acceso, por el turno de “juristas de reconocido pres- 
tigio”, a profesores y catedráticos de Universidad no del todo 
lejanos al PSOE. En el Ministerio Fiscal los nombramientos 
han seguido criterios paralelos. (...) La nueva composición del 
Consejo del Poder Judicial, reflejo de la de las Cámaras, se 
proyectó a su vez al Tribunal Constitucional, donde el Conse- 
jo designa a dos de los doce magistrados constitucionales. En 
la última renovación del Alto Tribunal, que afectó a la mitad 
de sus magistrados, los dos propuestos por el Consejo fueron 
también de la misma tendencia “progresista? que los designa- 
dos por el Gobierno y el Senado. En la actualidad, (...) la afi- 
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nidad ideológica de la mayoría del Tribunal Constitucional con 
el Gobierno ofrece pocas dudas.” '6 

Debe considerarse, además, un fenómeno que ya se había 
manifestado bajo el Gobierno de la UCD, durante la transi- 
ción: al lado de la Asociación Profesional de la Magistratura, 
que agrupa al 70% de los magistrados y jueces, surgieron dos 
organizaciones minoritarias, de signo claramente ideológico, 
que intentaban llevar la lucha política al seno del Poder Judi- 
cial. Estas organizaciones, llamadas progresistas, del agrado 
del Gobierno, encuentran en el marco de la nueva ley la posi- 
bilidad de aumentar decisivamente su influencia*, 


* Con respecto a una de ellas, que tomó el nombre de Justicia 
Democrática, afirma Fernando Vizcaíno Casas: **Con una in- 
tervención indirecta en los años de los gobiernos de UCD, di- 
suelta en cuanto organización estricta pero muy presente en el 
mundo judicial, al llegar al poder el gobierno socialista, los an- 
tiguos miembros de esta justicia democrática coparon los puestos 
claves de la actual administración, imponiendo su particular vi- 
sión de la organización judicial y de la norma legal” (in op. 
cit., p. 38). 


No debe extrañar, pues, que incluso antes de entrar en vi- 
gor la LOPJ numerosos profesionales del foro manifestaran 
su desacuerdo con ciertas prácticas judiciales que se iban ha- 
ciendo habituales, como la “progresiva introducción de ele- 
mentos puramente políticos en bastantes resoluciones 
judiciales.” 

Por la propia mecánica establecida por la LOPJ los socialis- 
tas abrieron un proceso dinámico de politización y control del 
Poder Judicial. Tal politización y tal control aumentarán con 
el paso del tiempo, a medida que la jubilación compulsoria 
a los sesenta y cinco años y el nuevo sistema de acceso a la 
carrera judicial vayan permitiendo la renovación de los cuadros 
de la Magistratura. 

Una encuesta realizada por la Asociación Profesional de la 
Magistratura, y divulgada a comienzos de noviembre de 1987, 
revela que un 89 por 100 de los jueces cree que corre peligro 
la independencia judicial '5, 
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6- El Tribunal Constitucional como factor 
adicional para politizar la Justicia 


Este cuadro no estaría completo si no tuviéramos en cuenta 
otra pieza fundamental introducida por la Constitución de 1978 
y que en la época fue también considerada por muchos como 
una salvaguarda del Estado de Derecho: el Tribunal Consti- 
tucional. 

Los constituyentes tenían dos opciones para establecer un 
sistema de control que garantizase la constitucionalidad de las 
leyes aprobadas por las Cortes: otorgar la facultad fiscaliza- 
dora al propio Poder Judicial, como ocurre, por ejemplo, en 
Estados Unidos, o constituir un tribunal especial como en Ale- 
mania o en Italia. En este último caso, los riesgos de politiza- 
ción son mucho mayores, pues la instancia constitucional 
estaría normalmente compuesta de modo mixto por el Poder 
Judicial, el Ejecutivo y el Legislativo. No obstante, fue éste 
el criterio adoptado en el 78. 

Un Tribunal Constitucional, en la elección de cuyos miem- 
bros prevalecieran factores políticos, ofrecería menores ries- 
gos de distorsión si la Constitución hubiera sido redactada con- 
forme a las exigencias tradicionales del derecho, con normas 
precisas, coherentes y sin lagunas, ya que los magistrados que 
lo integrasen se moverían dentro de unos límites jurídicos ob- 
jetivos, perfectamente definidos. 

Pero ¿qué decir cuando reconocidamente la Constitución 
tiene lagunas, ambigúedades y hasta contradicciones en pun- 
tos capitales? Los hechos están ahí hablando por sí mismos. 
El Gobierno, valiéndose del rodillo parlamentario, y utilizan- 
do la teoría socialista de la lectura alternativa de la Constitu- 
ción, ha multiplicado la aprobación de leyes y decretos, con 
una rapidez que impide a la opinión pública conocer suficien- 
temente lo que se está legislando. Esta multiplicidad de leyes 
y decretos basados en la interpretación socialista del texto cons- 
titucional ha originado innumerables recursos de inconstitu- 
cionalidad. A su vez, varias sentencias del Tribunal Constitu- 
cional fueron llevadas al terreno de la discusión política. A 
cada momento se leen en las páginas de los diarios considera- 
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ciones sobre la vinculación política de miembros del Alto Tri- 
bunal. Sus fallos a favor de la constitucionalidad de leyes 
socialistas como la propia LOPJ, el aborto, la ley de enseñan- 
za, etc., o sobre medidas discutibles como la intervención y 
expropiación de RUMASA, han levantado toda clase de contro- 
versias. Juristas calificados, diputados constituyentes, políti- 
cos y comentaristas han estado de acuerdo en que tales leyes 
violaban el espíritu de la Constitución, aprovechándose de sus 
ambigiledades y lagunas !?. El Tribunal Constitucional, sen- 
tenciando a favor de la constitucionalidad de las mismas, y 
ateniéndose estrictamente a la letra de un texto vacilante, ha 
dado a quienes no están familiarizados con interpretaciones 
jurídicas, la impresión de estar dictando fallos de naturaleza 
partidista. 

Peor aún, se va estableciendo en la práctica lo que algunos 
especialistas llaman doble jurisdicción: la del Poder Judicial 
propiamente dicho y la del Tribunal Constitucional. Se ha dado 
el caso de que el Tribunal Constitucional corrija la sentencia 
del propio Tribunal Supremo, como ocurrió a propósito de 
la clamorosa afrenta hecha al Rey por independentistas vas- 
cos en Guernica 2. 

Un segundo factor pone de manifiesto la existencia de una 
doble jurisdicción. A este tribunal, que se quiso de naturaleza 
sobre todo política, la Constitución le otorgó —además de la 
facultad de juzgar los recursos de inconstitucionalidad contra 
leyes y disposiciones normativas con fuerza de ley— la posi- 
bilidad de entender en recursos de amparo para casos concre- 
tos de violación de los derechos y libertades individuales. La 
ley que reglamentó esta última atribución, según el parecer de 
experimentados juristas, no estableció un trámite de admisión 
cuidadoso y severo de los recursos. De modo que, en la ac- 
tualidad, el Tribunal Constitucional se encuentra desbordado 
y tiende a transformarse, en la práctica, en una nueva supre- 
ma instancia que revisa las sentencias dictadas por los tribu- 
nales ordinarios ?. 

Hay que considerar, además, los conflictos de competen- 
cia, que ya comienzan a subir al Tribunal Constitucional, en 
un terreno también lleno de indefinición, como el de las rela- 
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ciones entre los gobiernos autonómicos y el de la nación; y 
la confusión de jurisdicciones que se producirá, cuando los 
primeros pongan en acción las atribuciones judiciales de las 
respectivas regiones 2,* 


* El propio Felipe González se vió obligado a pedir ante el Con- 
greso de los diputados, el 20 de septiembre de 1983, que se hiciera 
un esfuerzo para que en la delimitación de las competencias entre 
el Estado y las Comunidades Autónomas no se recurriese per- 
manentemente al Tribunal Constitucional (El Gobierno ante el 
Parlamento/4, pp. 54-56). Esto es de suyo significativo para 
mostrar hasta qué punto la fórmula constitucional del consenso 
de 1978 dejó abiertas las puertas para que se instalase, según 
los designios de fuerzas políticas, una forma de caos manso que 
se abriga en la elasticidad de la ley fundamental. ¡No es tan 
sólo con la garantía de buena voluntad de las partes eventual- 
mente en conflicto que se asientan las bases jurídicas de un país! 


7. Un modo de avanzar que desconcierta, 
aísla las oposiciones, mantiene la apatía 
y conduce al conformismo 


En suma, usando una metodología nueva, el socialismo ha 
cogido en sus manos los instrumentos necesarios para acallar 
las eventuales oposiciones que puede despertar su revolución 
gradual, imponiendo tiránicamente sus designios ideológicos 
en la medida y en el momento que estime convenientes*, 


* Esta política obedece a los dictámenes del XXVII Congreso 
del PSOE, realizado en Madrid en diciembre de 1976, que apro- 
bó la siguiente resolución: *“Hasta que se cubra ese objetivo fi- 
nal de la sociedad sin clases, con la consiguiente desaparición 
del Estado, y se cambie el gobierno de los hombres por la ad- 
ministración de las cosas, existirá una etapa transitoria de cons- 
trucción del socialismo en la que serán necesarias intervenciones 
enérgicas y decisivas sobre los derechos adquiridos y las estruc- 
turas económicas de la sociedad burguesa” (PSOE, XXVII 
Congreso del PSOE, p. 117). 


Todo está muy bien pesado. De esta forma, el PSOE evita 
el desgaste y el eventual fracaso de una aventura revoluciona- 
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ria para implantar abiertamente la dictadura del proletariado. 
Deglute el Poder Judicial, legalmente y por partes, consiguiendo 
que el público en general no sienta de inmediato todas las con- 
secuencias opresivas que el hecho tiene. La nueva ley no es 
presentada como parte de un programa de colectivización auto- 
gestionaria de la sociedad. Quien no sea especialista o no se 
entregue a un estudio pormenorizado de la LOPJ, queda des- 
concertado, sin saber si está frente a una reforma revolucionaria 
o a un error técnico. En todo caso, las consecuencias concre- 
tas de un problema que se le presenta confuso aunque in- 
quietante, son relegadas para un futuro indefinido. 

La España del tal vez, la del pasotismo, que come, duerme, 
se divierte y trabaja anestesiada y desinteresada de los gran- 
des problemas generales, puede continuar despreocupada... 

Dada la dificultad que la opinión pública narcotizada tiene 
de darse cuenta —por detrás del árido lenguaje de los textos 
legales— del alcance de los golpes dados por el Gobierno, las 
voces que se alzan para denunciar esta situación son fácilmente 
aisladas y tachadas de catastrofistas. 

Los propios sectores más interesados en combatir esta re- 
volución en el ámbito judicial, parecen no haber acertado a 
movilizar a la opinión pública. En efecto, la mayoría de los 
abogados no se levantaron para apoyar a los jueces y magistra- 
dos, cuyas prerrogativas e independencia estaban siendo cer- 
cenadas, pese a que en ello les iba el ideal del derecho —base 
de la sociedad civilizada— y la misma libertad en el ejercicio 
de su profesión. 

Muchos de los que protestaron, o quisieron hacerlo, sintiendo 
tal vez dificultad en sacudir la apatía que domina a la opinión 
pública, desistieron de movilizar a los de su categoría*. 


* En este sentido, es interesante el testimonio del abogado Ra- 
fael Pérez Escobar en “ABC”: “La honda soledad creada en 
torno a los jueces, abocados en esta hora a soportar múltiples 
hostilidades, sobre todo (...) la del Gobierno socialista y el par- 
tido que lo respalda, y también la de cierto sector de la aboga- 
cía sumido, ante la reforma del Poder Judicial, en el silencio 
o las vagas excusas. Si el Parlamento, por la fuerza hegemóni- 
ca de la mayoría, ha sido capaz de privar a la Judicatura de 
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su facultad natural de autogobierno, los abogados españoles 
hemos sido incapaces de abrir un gran debate en torno a una 
reforma que concierne a la entraña de la independencia judi- 
cial”. (El acoso a la justicia in “ABC”, 19-8-1985). 


Cosa análoga puede decirse de los jueces y magistrados. El 
presidente de la Asociación Profesional de la Magistratura, 
que desde el comienzo denunció la reforma socialista, tuvo estas 
palabras al respecto: “Yo he detectado una sensación de te- 
mor y desánimo entre ellos. Se sienten acosados por todas par- 
tes: desde sectores políticos, sociales y periodísticos. Y ahora 
se sienten inseguros ante el mismo Poder Judicial, que es el 
órgano de todos los jueces. **? 


8- La “desacralización” y la entrega 
del Poder Judicial al debate demagógico, 
un paso capital hacia 
la demolición del Estado 


El control y la politización del Poder Judicial se establecieron 
de un modo que no sólo mantiene el sopor, sino que produce 
un lento acostumbramiento al hecho consumado. En este sen- 
tido, el catedrático de Derecho Procesal, Andrés de la Oliva, 
expresó su asombro al afirmar que hay una “resignación ove- 
Juna ante el desmoronamiento del Estado de Derecho. **?4 

Con ser gravísimas las consecuencias de la reforma judicial 
socialista arriba analizada, hay un segundo aspecto de alcan- 
ce más general y profundo, en el cual la atención de los espe- 
cialistas y de los comentaristas políticos aún no se ha detenido. 

La revolución cultural, la que penetra y carga de sentido psi- 
cológicamente explosivo la política del PSOE, también se ma- 
nifiesta en la reforma del Poder Judicial. 

Las instituciones de una nación no se fundamentan exclusi- 
vamente en las disposiciones y garantías legales. Viven tam- 
bién de la adhesión, del respeto y hasta de la veneración que 
le tributan todas las clases de la sociedad. La idea de un Po- 
der Judicial, independiente y a su modo majestuoso —que per- 
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manece por encima de las pasiones políticas del momento, 
asegurando el imperio de la ley y la justicia para todos— es 
aún, para los pueblos que no apostataron de la civilización, 
una categoría de espíritu, un valor intocable de la vida en so- 
ciedad. Participa de la sacralidad del poder temporal y el pueblo 
todavía lo entrevé así, incluso en el mundo secularizado de hoy. 
Los socialistas nunca podrán intentar eficazmente aproximarse 
a la realización de su utopía autogestionaria sin antes destruir 
estos valores. 

El orden jurídico no ha sido eliminado, pero está dejando 
de ser una estructura firme y consistente. Se vuelve poco a poco 
cartilaginoso. Esto para los socialistas no es un mal, sino un 
instrumento que liberará las energías democráticas reprimidas 
por una estructura estatal rígida y caduca. Lo dijo Rodríguez 
de la Borbolla: “El juego no se va a jugar en el Olimpo de 
los textos fundamentales, sino, en la arena social. **?5 

Todo en fin, arrastra a quienes ejercen la venerable función 
judicial a la arena de las controversias partidistas, a las sos- 
pechas, al intercambio de acusaciones*, Al decaer el presti- 
gio de sus altas funciones, irá desmoronándose uno de los 
poderes del Estado y, tras él, el propio Estado. Este es un 
ejemplo patente del binomio revolución cultural en las 
mentalidades-reformas institucionales. 


* Uno de los más recientes conflictos públicos entre instancias 
judiciales y el Consejo General del Poder Judicial, ha sido el 
generado por la sanción que dicho Consejo aplicó contra el juez 
de Valladolid José Donato Andrés Sanz, considerada sin fun- 
damento e injusta por la Junta General de Magistrados- Jueces 
de Madrid. Esta Junta aprobó por unanimidad un comunica- 
do en el que declaró que la sanción a José Donato “profundiza 
en la tendencia (...) del Consejo General del Poder Judicial a 
instrumentalizar su potestad disciplinaria para ahormar el ejer- 
cicio de la jurisdiccional a la peculiar imagen que el Consejo 
pueda tener acerca del modo en que ha de ejercitarse en cada 
caso, sofocando posibles disidencias” (*Ya”, 18-11-1987). 
El conflicto se prolongó con una réplica del CGPJ que trata- 
ba de imponer silencio a la Junta y se agudizó con las manifes- 
taciones de solidaridad que ésta recibió de Juntas de jueces de 
diversas ciudades. En todos los sectores de la judicatura se es- 
tima que la resolución del CGPJ que sancionó al juez vallisole- 
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tano ataca la independencia judicial por castigar disciplina- 
riamente una decisión tomada por un juez en el ejercicio de sus 
competencias y que, de haber sido errónea, debería merecer una 
corrección por medio de un recurso al Tribunal jerárquicamente 
superior (cfr. “ABC”, 20, 22 y 24-11-1987 y 5-12-1987; “El 
País”, 5-12-1987; “Ya”, 18 y 20-11-1987 y 5-12-1987). 


El entonces fiscal general del Estado, Antonio Burón, se 
quejó en su memoria anual presentada en la apertura del año 
judicial 1984-1985, de que está siendo afectada la ejemplari- 
dad que deben tener las resoluciones judiciales. “No se acep- 
ta ni se sigue el ejemplo que debiera derivarse de las decisiones 
Judiciales”, señaló, Agregando: “Al leer ciertas reacciones ante 
decisiones judiciales, y especialmente sentencias penales, pa- 
rece que éstas, más que actos finales que zanjan conflictos y 
convencen el cuerpo social, fueron puntos de partida para la 
polémica irritada y las abruptas descalificaciones. **?6 

Las graves palabras del fiscal general sonaron más como la 
constatación de un hecho consumado, que como la indicación 
de una solución eficaz. 

Mientras tanto, los promotores de la reforma judicial pare- 
cían estar tan seguros de que nadie iba a notar todo el alcance 
del golpe, que hasta se jactaron de este resultado psicopolíti- 
co de la LOPJ. El miembro del nuevo organismo máximo de 
la Justicia, Pablo Castellano, se permite hacer sarcasmos: “Ca- 
da vez que los vocales oímos decir que el Consejo del Poder 
Judicial está politizado nos alegramos mucho.” 

Todavía fue más claro el subsecretario de Justicia, el socialis- 
ta Liborio Hierro, quien declaró que le parece provechoso es- 
te clima de controversia pública en torno a los jueces, 
enalteciéndola como un “primer signo de la democracia judi- 
cial*” y saludando el hecho de que “se hable de los jueces y 
se acabe con su sacralización””*. 

¿Llegaremos hasta el fin del proceso de desaparición del 
Estado, anunciado por los teóricos marxistas de todas las 
épocas y adoptado como meta que debe ser gradualmente con- 
quistada por los socialistas españoles? La respuesta depen- 
derá básicamente de saber cual es la profundidad de la narco- 
sis moral e ideológica en que se ha sumido a la nación. Si 
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sectores importantes de la opinión pública, aunque sean mi- 
noritarios, toman conciencia de la radicalidad y globalidad de 
la revolución asombrosa del PSOE, el espíritu afirmativo 
y categórico de nuestro pueblo puede despertar y salvarlo 
todo. 


IT — El “caos controlado”” entra en 
la vida cotidiana: 
drogas y delincuencia 


La cartilaginización del sistema jurídico e institu 
queda en esto. Se introduce en la propia vida cotidiana. 


1- La erosión de las leyes penales 


El desmantelamiento gradual del Estado supone la dismi- 
nución del poder coercitivo del aparato estatal. Así, se redu- 
cirán las penas para determinados delitos y se despenalizarán 
otros, lo cual por otra parte, constituye la consecuencia lógi- 
ca del ideario revolucionario socialista. 

La revolución tranquila del PSOE irá generando leyes que 
erosionan las barreras que hasta aquí separaban al delito de 
la conducta lícita, al delincuente del hombre honrado. De es- 
ta forma, se irán extinguiendo los hábitos y costumbres con- 
siderados como expresión de una moral represiva*. 


* Es altamente ilustrativa también en este sentido la síntesis 
que presenta sobre el pensamiento socialista más avanzado uno 
de los divulgadores del neosocialismo en Francia, Francois de 
Sainte Marie: 

“Disminuir el carácter coercitivo del Estado significa tam- 
bién transformar en profundidad el sistema penal de nuestras 
viejas sociedades. (...) El antiguo sistema represivo (desgraciada- 
mente todavía en vigor en la mayoría de los Estados) está esen- 
cialmente basado en la vieja idea de punición (que no era, en 
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realidad, sino un camuflaje de la venganza social) y sobre la 
creencia en la virtud de la ejemplaridad. 

“La idea de punición, de pena, es ella misma una secuela de 
las concepciones religiosas primitivas o medievales. (...) 

“El pensamiento cristiano de hoy se ha desembarazado fe- 
lizmente de esta herencia sospechosa (...). 

“Más patente todavía es la evolución de la psicología mo- 
derna. Esta se ha liberado totalmente de los maniqueísmos an- 
tiguos (los buenos y los malos, las cualidades y los defectos, 
las virtudes y los vicios) (...). En el plano práctico, estos princi- 
pios nuevos implican profundas reformas de la Policía, de la 
Justicia, y del sistema “penitenciario” ” (Changer de socialis- 
me, pp. 77, 78, 80). 


Nuevamente nos encontramos frente a reformas instituciona- 
les que aceleran el cambio de las mentalidades, el cual a su 
vez crea condiciones para nuevas reformas. La propaganda 
neorrevolucionaria estimula y exacerba un clima de hostilidad 
hacia la moral católica tradicional, a la que califica de rígida 
y represiva. Provoca, al mismo tiempo, una amnesia respecto 
a los principios morales que pocos osan defender para no ser 
tachados de maniqueos, inquisitoriales, etc. Es entonces cuando 
los socialistas exageran la presión social a favor de una libe- 
ralización de las costumbres y de las leyes para introducir — 
sin ostentar radicalismo ideológico— reformas que adapten 
la legislación a la progresiva permisividad de la sociedad... Esto, 
a su vez, estimulará el crecimiento de la corrupción moral y 
la delincuencia. Más tarde será necesario emprender nuevas 
reformas modernizadoras... ¿Hasta dónde se llegará? Bastante 
más allá de lo que el español psico-operado se imagina... 

En realidad, no se consigue de modo durable el cumplimiento 
de las leyes a no ser cuando en cierta medida ellas correspon- 
dan al nivel de moralidad del pueblo. La capacidad coercitiva 
del Estado en un régimen no totalitario —y conforme el caso 
incluso en éste— nunca tiene la fuerza suficiente como para 
obligar al conjunto de la población a proceder como no quiere. 
Pues si los hombres no están persuadidos de que una acción 
condenada por la ley es intrínsecamente mala, tenderán a no 
acatarla. Y el sistema jurídico, poco a poco, se irá volviendo 
inútil. 
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Ahora bien, hasta hace unos cien años la moral cristiana 
era generalmente admitida por la mayoría de los pueblos de 
Occidente como válida y como punto de referencia para juz- 
gar la conducta individual. Por el contrario, es un hecho no- 
torio que hoy en día esta convicción se está apagando por causa 
del hedonismo neopagano y de la dilución relativista de todos 
los principios a que nos hemos referido en capítulos anteriores. 
Así, al Estado se le va haciendo cada vez más difícil imponer 
el cumplimiento de la ley penal. Ahora bien, si a todo esto 
se le suma la propaganda revolucionaria destinada a acelerar 
el alejamiento temperamental de incontables españoles en re- 
lación a la moral cristiana, si se exageran las ansias de permi- 
sividad de la población y, en consecuencia, se aflojan las leyes 
penales, el dinamismo de la revolución cultural e institucional 
hará cada vez más difícil no sólo la aplicación de la facultad 
coercitiva del poder público, sino la propia existencia del Es- 
tado. Donde la ley penal pierde su vigencia, el Estado va di- 
solviéndose inevitablemente. 


2. Despenalización de la tenencia 
de la droga para su consumo y 
reducción de penas por el tráfico 


a) La reforma penal antirrepresiva.— La revista de las juven- 
tudes socialistas preguntó en 1977 al entonces secretario gene- 
ral del PSOE, Felipe González: ”¿Te gusta el porro?” A lo 
que respondió: “Yo creo que es bastante sano, ¿no?” 9. Más 
claro fue Tierno Galván cuando, en su condición de alcalde 
de Madrid, se dirigió a los jóvenes en una fiesta promovida 
por organismos públicos incitándoles: “Rockeros: quien no 
esté colocao, que se coloque, y al loro”... 

La neorrevolución socialista preparaba pues, con aires fes- 
tivos —lúdicos, diría el ministro de Cultura Javier Solana— 
el establecimiento de un nuevo factor de aflojamiento del or- 
den legal y de liberación de las energías culturales para el cam- 
bio social. La reforma socialista del Código Penal, en lo que 
dice respecto a las drogas, sólo tipificó como delito su cultivo, 
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fabricación o tráfico y la posesión con este último fin. Tam- 
bién se depenalizó la elaboración, transporte, tenencia y po- 
sesión de cualquier tipo de drogas —blandas o duras— para 
el consumo, e igualmente los actos que promuevan, favorez- 
can O faciliten su uso, con tal que no configuren las conduc- 
tas tipificadas como delito arriba mencionadas. Además, dicha 
reforma disminuyó drásticamente las penas al tráfico *!. 

No sorprende además que, en su labor informativa y libe- 
radora, TVE dé tranquilamente explicaciones sobre cómo ser- 
virse de las drogas*; ni que Ayuntamientos como el de 
Coslada subvencionen la revista ““Jabato””, en la que un mo- 
vimiento juvenil describe meticulosamente la forma de dro- 
garse y cuáles son los deleites que esto trac**, 


* Deentre las muchas Cartas al Director publicadas sobre este 
tema en la prensa, trancribimos aquí la de un médico de L"Hos- 
pitalet del Llobregat que resume la cuestión en pocas palabras: 
“Informar sobre la forma de preparar y administrar drogas co- 
mo la heroína, el tono sensacionalista y la falta de objetividad 
pueden fácilmente promocionar el consumo” (“El País”, 
17-5-1983). 


** La denuncia del hecho partió de la diputada por el Grupo 
Popular en la Asamblea de Madrid, Pilar Vidagor, y alcanzó 
considerable repercusión en la prensa. 

En realidad los socialistas, con éstas como con otras medi- 
das liberadoras, están aplicando la teoría de la utilización al- 
ternativa de la Constitución para alterar sin rupturas el orden 
social vigente. Lo dijo Rodríguez de la Borbolla: 

“Ha de ser una legislación dinámica, una legislación de apo- 
yo a los movimientos sociales, políticos y sindicales generado- 
res del cambio para que sean éstos, con su acción cotidiana, 
los que vayan elaborando y aplicando en la práctica los princi- 
pios y criterios por los que haya de regirse la sociedad futura” 
(“'Leviatán”, II época, n? 1, pp. 127-128). 


Sin embargo, jugar a la permisividad con el consumo de dro- 
gas es jugar con explosivos. La cuestión se ha transformado 
en un caso de supervivencia social. 

Se entiende, pues, que la legislación socialista haya causa- 
do desconcierto y hasta escándalo en Europa. Así se refirió 
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al caso ““Le Quotidien de Paris”: “El poseedor de droga ya 
no será punido en España. Es la primera vez en Europa que 
se legaliza el uso de la droga. Uno puede preguntarse por qué 
los españoles tomaron tal decisión, rechazada por todos los 
parlamentos europeos. El principal argumento de los españo- 
les: las drogas legales (tabaco, alcohol, etc.) son igualmente 
peligrosas, y sin embargo se permiten. El segundo argumen- 
to: el uso de la droga es consecuencia de la libertad indi- 
vidual. 3 

Según informó “Le Point”, el narcotic-bureau norteame- 
ricano y diversos gobiernos europeos llegaron a pedir al Go- 
bierno español una modificación de la legislación permisiva, 
preocupados al ver transformarse nuestro país en una pieza 
maestra del comercio internacional de la droga *. 

Alfonso Guerra puede, con sobrada razón, jactarse de que 
los “eurobarómetros” indican que España es la más “progre- 
sista en sus costumbres”... 4. 


b) Consecuencia: aumento asustador del número de drogadic- 
tos.— La noción más elemental de economía enseña que don- 
de hay mercado comprador activo aparecen los vendedores. 
Destruidas las barreras psicológicas, morales y legales que de- 
tenían a muchos jóvenes en el comienzo de la rampa del vicio, 
el mercado para los traficantes amplió enormemente sus po- 
sibilidades. Estos se benefician de la facilidad legal que los so- 
cialistas les otorgan ya que —si son detenidos por la policía— 
pueden alegar que la cantidad de droga que llevan consigo es 
para su propio consumo. Por otra parte, el consumidor habi- 
tual es un traficante en potencia. Entrando fácilmente en el 
mundo del vicio, el drogadicto no tendrá escrúpulos en pasar 
a vender tóxicos. Tanto más cuanto que la droga es cara y la 
necesidad de consumirla obliga al viciado a conseguir cada vez 
más dinero. 

Sin salir completamente de su apatía, y desinformado del 
alcance ideológico de la legislación socialista sobre la droga, 
el público sintió el aumento de inseguridad que ésta acarreó. 
Las encuestas revelan que la absoluta mayoría pide una polí- 
tica enérgica contra la droga 3. 
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El Gobierno decidió entonces tomar algunas medidas. Los 
Ministerios del Interior, Justicia y Sanidad convinieron en de- 
sarrollar una acción conjunta para “reducir los niveles de ex- 
pansión de la droga”...* Por su parte, Felipe González 
declaró: “El problema de la droga tiene que generar una con- 
ciencia social de respuesta generalizada. Tiene que ser un 
problema que asuman las propias familias, la sociedad en su 
conjunto. (...) Todo el esfuerzo que se haga en recuperación, 
a partir de un determinado grado de dependencia, resulta po- 
co exitoso.'* Y 

Mientras tanto, el boom de la droga continuaba. En 1984, 
en Cataluña, el consumo de heroína, droga letal, subió un 200 
por 100. De los viciados en esta droga tan sólo el 3 por 100 
consigue recuperarse 3, En Madrid, el 2 por 100 de los jóve- 
nes entre los 14 y 16 años se inyectan heroína diariamente; el 
3,3 por 100 ocasionalmente; el 15 por 100 fuma porros 
diariamente o con frecuencia; el 14 por 100 ya ha sido deteni- 
do alguna vez por la Policía *. 

Por su parte, la Comisión de Prevención y Control de la 
Droga en el Ejército (PYCODE) —organismo del Ministerio 
de Defensa— estimó que el 15 por 100 de los soldados espa- 
ñoles consume habitualmente drogas %, 

En un bien documentado libro, el penalista P. López Rioce- 
rezo evalúa el fenómeno: “En los últimos años el tráfico y con- 
sumo de drogas en España se ha multiplicado por mil, quizá 
por más, según el tipo de estupefaciente. No se trata de un 
crecimiento más o menos “normal”, como el sufrido por to- 
dos los países occidentales, sino de un aumento casi increíble, 
que ha sido capaz de asombrar a las policías y gobiernos de 
toda Europa. España se ha convertido en el auténtico paraíso 
de los traficantes, en un punto neurálgico que está empezan- 
do a dejar pequeños los grandes centros europeos “tradicionales” 
de la droga: Amsterdam y Marsella (RUMER, C.B.; Se ha dis- 
parado el tráfico de estupefacientes, Madrid, 1984). (...) Las 
cantidades de droga que se consiguen capturar son mínimas 
partes de la que realmente circula: “creemos que sólo se in- 
cauta el 10 por 100 de la droga que entra en España, cuyo trá- 
fico continúa en ascenso”. Esta triste y desesperanzadora 
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afirmación fue hecha el 15 de octubre de 1984 por el fiscal es- 
pecial para la prevención y represión del tráfico ilegal de dro- 
gas, José Jiménez Villarejo.” 4 

El fiscal especial, Jiménez Villarejo, puso de manifiesto, en 
unas declaraciones al Congreso en mayo de 1985, los graves 
problemas que condicionan la eficacia del combate contra los 
tóxicos, cuando reconoció que de las drogas incautadas un 
“porcentaje significativo” se pierde Y, 

El propio Gobierno publicó en julio de 1985 un informe ofi- 
cial en el que registraba el aumento del tráfico de cocaína y 
heroína en los últimos cinco años. La estimativa oficial fue 
que existían en ese momento en España entre 60.000 y 80.000 
cocainómanos; entre 350,000 y 500.000 consumidores de an- 
fetaminas; entre 18.000 y 21,000 que se drogan con inhalables 
y entre 1.200.000 y 1.800.000 consumidores de cannabis Y. 

A pesar de todo ello, en lo fundamental los socialistas no 
volvieron atrás. La contradicción se instala también en este 
punto capital como un factor estable: el Gobierno hace decla- 
raciones y toma actitudes que manifiestan la intención de com- 
batir la circulación de las drogas, pero mantiene intacta en lo 
esencial su legislación permisiva. 

En efecto, los expertos del PSOE acabaron por reconocer, 
a fines de 1984, la necesidad de aumentar las penas para los 
traficantes de estupefacientes y el propio ministro Ledesma afir- 
mó —supremo argumento para los adoradores del consenso— 
que “se está produciendo una concienciación universal en cuan- 
to al agravamiento de penas para el tráfico de drogas”**, Pe- 
ro el Gobierno no mostró mucha prisa en aumentarlas. Fue 
sólo en 1987 que presentó a las Cortes un proyecto de ley — 
todavía en trámite al terminar de redactar estas líneas— que 
aumenta las penas y declara punible, además del cultivo, la 
fabricación o tráfico de drogas, como también “cualquier otro 
modo”” de favorecer o facilitar su consumo ilegal. Queda pues 
intacta la legislación permisiva en cuanto a la tenencia de la 
droga para el consumo y la facilidad que ello ofrece al trafi- 
cante, cuya condición no se presume. Se mantiene la distin- 
ción entre drogas duras y blandas, con sanciones menores para 
el tráfico de estas últimas. En cuanto al aumento de las penas, 
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como lo hizo notar la Comisión Justicia y Derecho que presi- 
de el catedrático Andrés de la Oliva, sólo pesará efectivamen- 
te sobre los escasos traficantes al por mayor que se dejen 
sorprender en flagrante delito *. 

Los socialistas se mantienen así coherentes con su peculiar 
concepto de libertad que va institucionalizando el famoso 
*“*prohibido prohibir” del Mayo del 68 francés*. Mientras tan- 
to, España continúa siendo un paraíso para los traficantes. 
El propio fiscal general reconoció en su memoria anual de 1987 
el “crecimiento del tráfico de las drogas que causan gran da- 
ño a la salud.**% 


* Javier de Paz, secretario general de las Juventudes Socialis- 
tas fue más allá. En los encuentros sobre el consumo de drogas 
celebrados en Bilbao, en diciembre de 1984, el dirigente socialista 
reiteró la posición ya tomada: “La necesidad de legalizar las 
denominadas drogas blandas, el hachís y la marihuana, ya que 
consideramos que es una realidad su consumo generalizado” 
(“Diario 16”, 7-12-1984). 

Sorprendentemente, la posición de Nuevas Generaciones de 
AP en cuanto a la impunidad del consumo de drogas se apro- 
xima a la del PSOE. Preguntado al respecto su entonces presi- 
dente, Gonzalo Robles, declaró: “Nosotros no somos partidarios 
de aplicar penas a los consumidores de drogas. (...) No se debe 
penalizar al consumidor” (“ABC”, 3-10-1984). 

Rafael González Fraile, recientemente elegido presidente de 
Nuevas Generaciones, confirma esta tendencia en una entrevista 
a “Cambio 16”: “Droga: Prohibiría el tráfico de drogas, du- 
ras y blandas, porque creo que es un negocio indigno. El con- 
sumo es cuestión de cada persona” (“Diario 16””, 19-9-1987 
apud “Fuerza Nueva”, 26-9 al 10-10-1987). 


El binomio contradictorio, liberalización del consumo-lucha 
contra el tráfico, desconcierta a la mayoría de los españoles que, 
sin saber bien a qué atenerse, prefieren pasarlo bien mientras les 
sea posible. El país se habitúa así a una situación en que la 
conducta viciosa y delictiva va invadiendo furtivamente la vida 
cotidiana, mientras el Estado aparece medio complaciente y 
medio impotente. Situación particularmente nociva porque de- 
forma las mentalidades y paraliza las reacciones. Mientras más 
dure, más profunda será su acción disolvente. 
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3- La teoría “liberadora” llega al ámbito 
de la delincuencia en general 


a) El consumo de drogas, puerta para el delito.— La secuen- 
cia de catástrofes, que se abre con la transformación de Espa- 
ña en un paraíso para los traficantes de drogas, no se detiene 
en el circuito funesto de la toxicomanía. Todo aquél que con- 
serve un poco de sentido común sabe que el consumo de dro- 
gas es, al mismo tiempo, una puerta de entrada para el mundo 
de la delincuencia. 

La Brigada Central de Estupefacientes ve en el incremento 
del consumo de drogas uno de los más activos factores de cri- 
minalidad. Los robos y atracos a farmacias, por ejemplo, se 
han multiplicado por 400, en los últimos años 7. El ex fiscal 
general del Estado, Antonio Burón, fue más terminante al res- 
pecto. En la memoria anual ya citada, afirmó que “la drogo- 
dependencia es el componente fundamental en que se asienta 
lo que se ha venido en llamar “la inseguridad ciudadana” que 
perturba la convivencia pública de nuestra sociedad democrá- 
tica”. Según él, del “80 al 90 por cien de los delitos tienen 
origen en la droga””*. Durante el año 1984, de acuerdo con 
el informe del fiscal general, se ha notado también un aumen- 
to de la violencia en los delitos contra la propiedad. Esta ““cre- 
ciente delincuencia violenta” puede tener, según Burón, como 
trasfondo psicológico, “el apremio por drogodepen- 
dencia” 9_* 


* El P. López Riocerezo, refiriéndose a los efectos de la ““des- 
penalización del consumo de drogas, reñida con toda la legisla- 
ción comparada y carente de precedentes propios”, presenta 
el siguiente cuadro: 

*Una ola de pánico se extiende a lo largo de todas las ciuda- 
des y pueblos de España ante el regalo que a la pacífica ciuda- 
danía le hizo una legislación incomprensible, reñida con la 
doctrina y con la experiencia penal y contraria a la realidad so- 
ciológica del país. Un país frondoso ya en problemas de toda 
clase, con una seguridad ciudadana precaria, una Policía cuya 
organización y espiritu atraviesa momentos críticos, con un Po- 
der Judicial desmoralizado, unas cotas de paro creciente y por 
añadidura en plena euforia turística, no puede ser sembrado 
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adoptan minuciosas medidas para garan- 
tizar su seguridad o la de su establecimien- 
to, pero pocos son los que comprenden en 
su globalidad las causas, ante todo ideoló- 
gicas, de tal situación. 


El aflojamiento del 
imperio de la Ley 


Madrid. Fernando Delgado 
2.CMi se ha confundido al trasladar el Palacio de 
de Fuerzas de Seguridad, 


La implantación lenta y envolvente de un caos institucional, que * 
sin embargo parece no producir todas sus consecuencias, da a los 
españoles la sensación de que los poderes del Estado son cada vez 
más ineficientes y tienden a desarticularse. 

Estamos siendo habituados a convivir con la quiebra gradual de 
todos los padrones de cultura, de orden y de civilización. 
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gratuitamente por miles de delincuentes comunes que campean 
por sus respetos” (op. cit., p. 167). 

La cuestión ha causado una lógica inquietud en el ámbito 
de los pequeños y medianos empresarios. Primitivo Sanz, pre- 
sidente de la Asociación Madrileña de Empresarios Minoris- 
tas de Alimentación y líder de las APYMES (Asociación de 
Autónomos, Pequeños y Medianos Empresarios) afirmó en 
un discurso durante una manifestación de comerciantes contra 
la delincuencia, en el Palacio de los Deportes: “Queremos 
que se adopten medidas duras contra la delincuencia; que se 
prohíba la droga, su comercio y su uso, porque el 92 por 100 
de todos los delitos se cometen por esta causa” (“ABC”, 
22-2-1984). 

Los comerciantes madrileños han manifestado en diversas 
ocasiones su justa protesta ante el aumento de la delincuencia 
y la falta de medidas gubernamentales. El 28 de enero de 1987 
hubo un cierre de los establecimientos del comercio minorista 
de Villaverde, en la zona sur de la capital. El 3 de marzo los 
comerciantes de todo Madrid efectuaron una multitudinaria 
marcha desde la plaza de Dalí hasta la de la Independencia, pi- 
diendo más seguridad así como mejores condiciones para ejer- 
cer sus actividades (cfr. “ABC”, 28-1-1987, 4-3-1987). 

Una encuesta divulgada por la Confederación Empresarial 
Independiente de Madrid (CEIM) revela que el 97 por 100 de 
los empresarios madrileños piensa que el clima de inseguridad 
es “alto o muy alto”. Los empresarios consultados creen que 
el aumento de la inseguridad se debe al consumo de drogas (con 
un 75 por 100) y la impunidad en que quedan incontables deli- 
tos (con un 69 por 100) (cfr. “ABC”, 17-6-1987). 

El periodista Alejandro Pistolesi señala un aspecto de la cues- 
tión que importa mucho tener en cuenta: “Está ampliamente 
demostrado, además, que el tráfico de los estupefacientes y el 
de las armas y explosivos destinados al terrorismo tienen un de- 
sarrollo paralelo y se integran y complementan reciprocamen- 
te. Son como los dos rieles de un mismo ferrocarril, sobre el 
cual corre el tren de la delincuencia y de la desestabilización 
internacional” (““ABC”, 28-4-1986). 


b) Disminución de las penas contra la delincuencia.— No obs- 
tante, y pese al tan alardeado pragmatismo de Felipe Gonzá- 
lez, el Gobierno socialista se mantuvo inflexible en llevar 
adelante la reforma de la legislación penal, haciendo prevale- 
cer sus razones ideológicas y políticas, sobre el bien común. 

Así como el Gobierno ha sido tenazmente permisivo con el 
consumo de drogas, igualmente pareció desafiar la más ele- 
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mental prudencia al aplicar, en la reforma Ledesma, su ideo- 
logía liberadora al problema de la delincuencia. 

Dicha reforma modificó el Código Penal y la Ley de En- 
juiciamiento Criminal, mediante la ley Orgánica 8/83 del 25 
de junio y la Ley Orgánica 7/83 de 23 de abril, respectivamente. 
Significó, de entrada, nada menos que la puesta en la calle de 
más de 7.000 presos, la mayoría de ellos por la reducción de 
los plazos de prisión preventiva. Además de disminuir las pe- 
nas para los traficantes de droga, las rebajó también para los 
delitos de hurto, robo y estafa, de un modo que imposibilita 
o hace muy difícil, según los casos, la prisión preventiva. 


e) La ofensiva publicitaria contra instituciones que son sím- 
bolo del imperio de la ley, del orden y de la seguridad.— A 
la permisividad legal en lo referente a las drogas y a la delin- 
cuencia se sumó una ofensiva publicitaria demagógica contra 
las instituciones que representan el imperio de la ley, del or- 
den y de la seguridad nacional: la Magistratura, las Fuerzas 
Armadas y los Cuerpos Policiales. 

Antonio Burón reconoce, en su citada Memoria, que se le- 
vanta una onda de críticas contra los procesos, resoluciones 
y sentencias en materia penal, que tiene como consecuencia 
que “nuestro sistema penal va perdiendo pie en el suelo so- 
cial”*%%, Esto le parece especialmente notorio en los juicios 
contra actividades terroristas: “Los procesos penales, o bien 
son utilizados como plataforma de propaganda, o bien son 
rechazados como ilegítimos. Raras veces es pacífico el curso 
de los procesos y pocas veces son aceptadas como justas las 
sentencias. ”* 5 

Si se piensa en lo que hemos dicho sobre el proceso de poli- 
tización y control socialista del Poder Judicial y su desacrali- 
zación, que lo pone al alcance del vilipendio demagógico, se 
comprende también que la Asociación Profesional de la Ma- 
gistratura haya advertido: “A partir de ahora va a sér difícil 
que ningún juez en España deje de pensar a la hora de dictar 
un fallo, en las consecuencias que pueda acarrearle resolver 
en contradicción con un aireado estado de opinión, aunque 
sea la conducta que le dicte su conciencia, y en tales condi- 
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ciones, ya no es posible hablar de independencia. **% Por otra 
parte, es un hecho admitido por todos, pero por nadie solu- 
cionado, el estado de carencia económica que enerva el fun- 
cionamiento normal de la Justicia y la desproporción 
abrumadora entre el número de jueces y magistrados y el de 
procesos*. 


* Vizcaíno Casas comenta el entorpecimiento creciente que sufre 
la Administración de la Justicia por la insuficiencia de perso- 
nal y la falta de recursos presupuestarios. El autor cita la revis- 
ta especializada “Món Jurídic”, boletín del Ilustre Colegio de 
Abogados de Barcelona, que extrae del acta de un juzgado de 
distrito de Barcelona un acuerdo de suspensión del procedimien- 
to porque “no se han recibido los fondos necesarios para pro- 
veer a los agentes judiciales para que puedan llevar a efecto la 
citación y hasta tanto sea dotado el juzgado de dichos fondos”. 
Transcribe también la resolución de otro juzgado que suspen- 
de el trámite de cumplimiento de las actuaciones hasta que la 
pagaduría del juzgado disponga del numerario necesario para 
la práctica de la diligencia de emplazamiento de las partes (Viz- 
caíno Casas, art. cit., p. 47). 

Al mismo tiempo, las cárceles se encuentran abarrotadas y 
la falta de nuevos edificios penitenciarios es un problema agu- 
do que contimúa sin solución adecuada. 


En cuanto al Ejército y a las Fuerzas de Orden Público, son 
conocidas las campañas de detracción movidas en su contra 
por ciertos órganos informativos de izquierda, a las cuales sirve 
de caja de resonancia y amplificador la televisión socialista*. 


* Es frecuente encontrar en la prensa no comprometida con 
el socialismo comentarios como éste del “ABC” de Madrid: 
“El diario gubernamental, en apoyo de los sectores radicales 
del PSOE y del Gobierno, se ha lanzado a una obsesiva cam- 
paña contra la Policía, en la que todo se deforma y exagera. 
(...) Se trata de quebrantar y paralizar la acción de la Policía, 
la Guardia Nacional y los Servicios de Inteligencia” (“ABC”, 
11-6-1985). 


Evidentemente, el delincuente común o el terrorista también 
tienen derechos esenciales. Y no es sólo legítimo, sino digno 
de alabanza, que la aplicación de la necesaria justicia contra 
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sus fechorías se ejerza con ejemplar severidad, pero sin violar 
tales derechos. 

Sin embargo, partiendo de una tendenciosa interpretación 
del alcance de tales derechos, tanto en círculos de la llamada 
izquierda católica, como del socialismo, se difunde cada vez 
más la idea, de fondo rousseauniano, de que el delincuente 
no debe ser considerado un malhechor culpable, sino una víc- 
tima del sistema capitalista*. 


* Sobre esta presentación del delincuente como víctima de las 
estructuras capitalistas, el P. Evaristo Martín Nieto, capellán 
de Carabanchel, declaró en el Congreso Nacional de Pastoral 
Penitenciaria, realizado en septiembre de 1986 en el Seminario 
de Madrid: *“La primera causa que genera delincuencia es la 
injusticia. Actualmente se lucha por la supervivencia, conside- 
ro por tanto que el delito pueda llegar a ser una rebeldía, una 
protesta ante la sociedad” (“El Alcázar”, 13-9-1986). En el mis- 
mo sentido ver, sobre las conclusiones del referido congreso, 
el ítem 1, 1, b) del capítulo 17. 

Por su parte, Jaime Campmany comenta con acierto en su 
columna de “ABC”: *En la tradición de nuestra izquierda po- 
lítica existe una vieja repugnancia a la palabra “orden”, que pa- 
rece un vicio y un abuso de la derecha. La Policía, la legislación 
penal, el juzgado y la cárcel han sido, para un sector de la iz- 
quierda, algo así como instrumentos de represión del capitalis- 
mo explotador. La despenalización de actos delictivos ha sido 
casi una constante de las peticiones políticas de izquierda'” 
(“ABC”, 27-3-1984). 


Bajo el fuego publicitario adverso, la Policía se sintió des- 
moralizada una vez que pasaron a ser incontables los casos 
de delincuentes que, detenidos in fraganti y llevados al juzga- 
do, debían ser puestos en libertad a las pocas horas, cuando 
no a los pocos minutos, en virtud de la reforma Ledesma. A 
esto debe agregarse el temor de las víctimas, que quedan ex- 
puestas a la venganza de los malhechores denunciados y libe- 
rados a veces antes de terminarse los trámites de consignación 
de la denuncia... Las crónicas periodísticas pasaron a relatar 
con frecuencia hechos sorprendentes y absurdos. 

La Asociación Profesional de la Magistratura, sección de 
Madrid, se vio obligada a publicar, ante las justas reclama- 
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ciones por las insólitas liberaciones de detenidos, una nota de 
prensa explicando que los jueces no hacían sino cumplir las 
disposiciones legales de la reforma Ledesma *. 


d) El aumento exorbitante de la delincuencia.— Todo este con- 
junto de factores actuando simultáneamente provocaron — 
como era de esperar— un salto en los índices de la delincuen- 
cia a niveles nunca vistos. 

Según las estadísticas oficiales, el número de delitos cono- 
cidos en 1981 era de 428.502, en 1982 pasó a 447.330, en 1983 
saltó a 589.350 (un 31 por 100 de aumento en relación al año 
anterior), en 1985 llegó a 776.531 y en 1986 a 879.000... (ver 
gráfico al lado) 

Todo el mundo lo ve. Las encuestas revelan que el 74,14 
por 100 de los españoles ya no se atreven a salir solos a la calle 
por la noche y que el 68 por 100 ha sido víctima de algún acto 
de violencia. Por todas partes, en casas, bancos y estableci- 
mientos comerciales se colocan rejas y cristales blindados, se 
instalan alarmas y sofisticados sistemas electrónicos de segu- 
ridad, se contratan guardias jurados, se constituyen grupos de 
autodefensa y no faltan ocasiones en que vecinos de algún 
barrio intentan aplicar la justicia por su cuenta. 

No obstante, tal es la inhibición que la narcosis ecuménica 
ha producido que, a pesar de sentir en la propia carne los efec- 
tos de este desmantelamiento del orden jurídico, son muy po- 
cos los que comprenden todo su alcance dentro del proceso 
revolucionario socialista. Es evidente que la mayoría siente la 
gravedad de la situación, una vez que adopta tantas medidas 
para garantizar su seguridad individual, pero parece extraña- 
mente insensible frente a las causas ideológicas del problema. 
No es difícil concluir que la inseguridad pública, no siendo com- 
batida en sus causas, irá aumentando. 

Bastó que el Gobierno diera medio paso atrás, atenuando 
la reforma Ledesma, para que incontables personas se sintieran 
aliviadas. El sistema que Felipe González emplea para tran- 
quilizar es simple: para cada ministro encargado de hacer avan- 
zar el proceso revolucionario hay otro encargado de frenarlo 
un poco cuando las reacciones de la opinión pública lo exi- 
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gen. El ministro del Interior, José Barrionuevo, se levantó en 
defensa del orden y de la seguridad y acordó con el ministro 
Ledesma volver a permitir, en ciertos casos, la prisión preven- 
tiva y el aumento de las penas %. Todo quedó en familia. 

Es decir, este medio paso atrás no alterará gran cosa el pro- 
ceso de cartilaginización del orden jurídico español. 

El aflojamiento del imperio de la ley, la sensación de que 
los poderes del Estado se muestran cada vez más ineficaces 
y tienden a desarticularse, el establecimiento lento y envolvente 
de un caos institucional va afectando al hombre de la calle y 
le habitúa a convivir con la ruptura gradual de todos los padro- 
nes de orden, de cultura y de civilización*. 


* El P. López Riocerezo O.S.A., conocido penalista, en su obra 
sobre la droga y la delincuencia, aporía ilustrativos datos sobre 
las absurdas consecuencias de la política socialista. Informa, 
por ejemplo, que de los más de 7.000 presos puestos en la calle 
por la reforma, “aproximadamente 2.000 (...) volvieron casi 
inmediatamente a los recintos carcelarios acusados de la comi- 
sión de nuevos hechos delictivos” (La droga en España, crimen 
de lesa humanidad, p. 169). Y que “se quejan los policías des- 
moralizados de que la inmensa mayoría de los atracadores 
sorprendidos “in fraganti” y detenidos son puestos en libertad 
unos días después” (ib., p. 160). 

El periodista Lorenzo López Sancho, entre otros, supo 
interpretar el malestar popular fustigando, con ironía, las 
situaciones creadas por la política del Gobierno en materia 
penal. De hecho, detrás del humor la realidad descrita revela 
una degradación clamorosa del principio de contradicci 
“Cuando, al fin, llega la Policía hay que llevar al expropiador 
privado a la Casa de Socorro. Se ha roto un dedo al caer cn 
el asfalto. 

“Como el delincuente tarda veintitantos días en curar, los 
taxistas “agresores”, cuya filiación ha sido tomada junto a la 
del atracador en Comisaría, acaban viéndose obligados a pa- 
garle cuarenta y tantas mil pesetas de indemnización. 

“Avanzamos tan rápidamente hacia una sociedad futurista 
que el respetable oficio de atracador ya ha obtenido las siguientes 
reivindicaciones (...): indemnización en caso de lesiones, equiva- 
lentes a accidentes de trabajo; indemnización en caso de falle- 
cimiento durante la labor —caso Loinaz— a los deudos del 
honrado trabajador del atraco, muerto, y, grata innovación gu- 
bernamental, subsidio de paro al salir de la prisión. Les falta 
a los honestos atracadores un derecho que es de esperar, que 
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El gráfico refleja el aumento de los delitos conocidos. 
Sin embargo, se cometen muchos más, pues un nú- 
mero considerable de crímenes no llega al conocimien- 
to de la Policía. El profesor de Derecho Penal y 
Criminología Alfonso Serrano Gómez comenta que: 
“En el terreno del delito desconocido no se pueden 
hacer ni aproximaciones, puede estimarse que se co- 
nocen dos de cada tres de los atracos que se cometen 
y menos de la mitad del resto de los robos; en los hur- 
tos, si se incluyen también los pequeños, es decir, los 
constitutivos de faltas, cuando la cantidad conseguida 
no supera las 30.000 pesetas, se conoce, es decir, se 
denuncia, uno de cada 30 o 60 de los que se cometen; 
en las estafas, si se estiman igualmente las de hasta 
30.000 pesetas, no se conoce más de una por cada ocho 
o nueve mil de las cometidas, y para poner un ejemplo, 
piénsese en las pequeñas defraudaciones que 
diariamente se llevan a cabo en España; (...) en la re- 
ceptación —compra de cosas hurtadas, robadas, 
etcétera— por cada delito conocido más de 300 son 
desconocidos por la Justicia”? (“ABC”, 10-1-1985). 
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dado el cambio social hacia el que nos llevan obtendrán en pla- 
zo breve: la jubilación. (...) 

“Es de esperar que tan acertadas medidas sean completadas 
con la formación de un escalafón de atracadores con baremo de 
méritos para el ascenso a superior categoría. Por ejemplo, diez 
detenciones en una semana, darían al atracador el ascenso a se- 
gunda categoría. Lesiones en acto de servicio, ascenso a primera. 

“Evidentemente, el paisanaje no está a la altura. ¿Pues no 
pretendían los vecinos de Caparroso (Pamplona) linchar a tres 
laboriosos ladrones por el simple hecho de que, en ejercicio de 
su respetable profesión, hubiesen intentado expropiar algunas 
mercaderías en una tienda repugnantemente burguesa?”' 
(“ABC”, 18-2-1985). 

El caso Loinaz, aludido por López Sancho, es caracteristi- 
co. Relata ABC” que Ignacio Loinaz era propietario del res- 
taurante Gure-Etxea. El 9 de diciembre de 1984 el 
establecimiento fue asaltado por tres individuos armados, uno 
con escopeta, otro con pistola y el tercero con un estilete, El 
propietario, intimado a dar el dinero, reaccionó. Fue apuñala- 
do dos veces en el pecho, pero consiguió darle un tiro a uno 
de los ladrones. Con el tiroteo los ladrones huyeron. Uno de 
ellos cayó muerto en la calzada. Ignacio Loinaz fue preso, obli- 
gado a pagar un millón de pesetas como fianza y, más aún, dos 
millones y medio como indemnización a la familia del ladrón 
muerto (Cfr. “ABC”, 13-12-1984 y 3-2-1985). Comenta el pe- 
riódico: Ignacio Loinaz, tuvo que ingresar en prisión y fue 
tratado como un malhechor por defender su vida, la de una de 
sus empleadas y su hacienda, (...) Ya son varios los barrios 
madrileños los que pagan impuestos de protección a los delin- 
cuentes. Se comprende que el señor Loinaz haya llegado a due 
dar del significado de la palabra justicia” (3-2-1985). 


3- ¿Un amanecer de la pseudomística? 


Al terminar estas consideraciones, no pueden evitarse algu- 
nas preguntas. Nadie puede negar a los dirigentes del PSOE 
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una gran amplitud de horizontes. El gobierno socialista no le- 
gisla sólo para resolver problemas inmediatos, sino que tiene 
en vista la transformación simultánea de las mentalidades y 
de las instituciones para construir la nueva sociedad autoges- 
tionaria, 

Ahora bien, ¿no se dan cuenta los socialistas que la legisla- 
ción permisiva sobre la droga hará incontenible el aumento 
de su consumo y de la delincuencia? No han faltado persona- 
lidades nacionales y hasta gobiernos extranjeros que lo advir- 
tieran. ¿Por qué, entonces, el PSOE insiste en su política? Por 
otra parte, ¿no erce que el alto nivel de consumo de drogas 
es incompatible con el normal funcionamiento de cualquier 
sociedad organizada? ¿Esperan acaso que dicho consumo ce- 
sará espontáneamente o no crecerá más allá de un cierto lími- 
te, pese a la legislación liberalizante? ¿Quién ha visto en la 
historia algún vicio que cese espontáneamente? ¿Cómo resol- 
verán los socialistas este dilema? 

Todos saben que el consumo de drogas está frecuentemen- 
te vinculado al deseo de pasar por experiencias místicas. Tan- 
to es así que en España, como en otros países, se comienza 
a intentar la cura de la drogodependencia por medio de prác- 
ticas de misticismo oriental. ¿Es concebible que, para reducir 
el consumo de drogas sin verse obligados a prohibirlo, los so- 
cialistas recurran a una fórmula de éstas? Sería sorprendente 
que ellos cifren sus esperanzas en estimular los deleites de la 
pseudo-mística para sustituir los que proporciona la droga. En 
este caso, el apogeo del consumo de drogas daría lugar a un 
amanecer de la mística. No la de los santos, claro está... 

Una cuestión de tanto alcance e importancia como ésta pi- 
de que los dirigentes socialistas expongan claramente su pen- 
samiento sobre el particular. 


Capítulo 8 


¿Unión de Repúblicas Autogestionarias Ibéricas? 


La utilización del problema autonómico como instrumento 


para la demolición del Estado español 


Como en un rompecabezas, a medida que se encuentra el 
lugar de cada pieza revolucionaria, aparece, poco a poco, la 
figura de la nueva sociedad hacia la cual se pretende empujar- 
nos. Detengámonos en el análisis de otro elemento de la 
asombrosa pero tranquila revolución presidida por el PSOE: 
la incipiente disgregación político-administrativa del Estado. 


TI — El regionalismo —considerado 
hasta ayer por los 
revolucionarios como manifestación 
de atraso— está de moda. 
¿Qué ha cambiado? 


La tendencia centralizadora que caracterizó a las monarquías 
absolutas en la aurora de los Estados modernos, dio comien- 
zo a un proceso uniformador de las legítimas peculiaridades 
regionales de cada nación, considerado por muchos historiado- 
res como revolucionario. Tras la victoria y expansión de las 
ideas de la Revolución Francesa, las corrientes laico-liberales 
primero y las socialistas más tarde, fueron mucho más allá en 
su hostilidad al sano regionalismo. Siempre lo condenaron co- 


mo una manifestación de apego trasnochado al terruño y a 
tradiciones caducas. Cada una de estas corrientes, a su modo, 
no se cansó de presentar al regionalismo como una ridícula 
cerrazón a los valores universales, como una rémora que la 
industrialización debería vencer, liberando a los pueblos atra- 
sados de esas gangas medievales y abriéndolos a las vías del 
progreso cosmopolita que acabaría homogeneizando a todas 
las naciones. 

La idea de un supergobierno mundial, asumiendo la direc- 
ción de todos los paises redimidos por la técnica y la ciencia, 
y fundidos en una gran república universal, brillaba tanto en 
el horizonte de los liberales utópicos como de los socialo- 
comunistas*. Dentro de este afán internacionalista llegó a sur- 
gir un proyecto de idioma común para todos los hombres: el 
esperanto. 


* En los últimos años, hasta en los medios de la Unión Mun- 
dial Demócrata Cristiana se ventilan proyectos orientados a la 
construcción de una república universal. Como muestra, puede 
leerse un documento de trabajo, elaborado en 1975 por la Co- 
misión Ideológica Mundial de la entidad, de la cual formaban 
parte el entonces presidente de Venezuela, Luis Herrera Cam- 
píns y el secretario general de la Organización Demócrata Cris- 
tiana de América, Arístides Calvani, también alto dirigente de 
la DC venezolana. 

“La única comunidad, a nuestro juicio, capaz de realizar las 
exigencias del orden internacional, es decir, la paz y el desarrollo 
solidario de todos los seres humanos, no puede ser sino la co- 
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munidad mundial. Hoy, se q por primera vez la perspecti- 
va de su posible realización. inmensidad misma de las ta- 
reas a cumplir, el aspecto gigantesco de las inversiones materiales 
y humanas, vuelven insuficientes los marcos nacionales. Bajo 
numerosos aspectos —transportes intercontinentales, espacio, 
etc.— la Li entre bloques resulta ruinosa. Igualmente 
problemas del desarme controlado y de la cooperación al de- 
sarrollo del Tercer Mundo, piden, desde ya, la disposición ne- 
cesaria para abrir a la humanidad en épocas futuras hacia la 
idea profética de un gobierno mundial. Debemos pues conce- 
birlo como un objetivo supremo y aproximarnos a él en toda 
oportunidad que esto se revele posible” (Lineamientos genera- 
les para un proyecto de sociedad in “Informe ODCA”,, agosto 
de 1975, pp. 69-70). 

La Internacional Socialista, de la cual el PSOE es miembro 
y Felipe González vicepresidente, afirma en su Declaración de 
Oslo de 1962: ““El fin último de la Internacional Socialista es 
nada menos que un Gobierno mundial” (Julius BRAUNTHAL, 
Geschichte der Internationale, £. 3, p. 645). En esta perspecti- 
va debe entenderse la propia política europeísta del PSOE, así 
Sormulada por Felipe González y Alfonso Guerra: “Una Es- 
paña democrática no puede estar ausente de la constitución de 
una unidad europea, capaz de superar caducos nacionalismos 
y de proporcionar un marco político-económico para el de- 
sarrollo del socialismo. El objetivo del proceso de unidad curo- 
pea debe ser una Europa democrática y socialista” 
(GONZALEZ, Partido Socialista Obrero Español, p. 126). 

El Gobierno mundial, con la supresión de todas las patrias, 
siempre ha sido una meta del comunismo. Por ejemplo, el Es- 
tatuto de la Internacional Comunista, aprobado en 1920, de- 
cía: “La Internacional Comunista coloca como meta: luchar 
con todos los medios, incluso con las armas en la mano, por 
el derrocamiento de la burguesía mundial y por la creación de 
una república universal soviética, como etapa de transición rum- 
bo a la total destrucción del Estado” (Dic Statuten der Kom- 
munistischen Internationale, apud Julius BRAUNTHAL, 
Geschichte der Internationale, 1. 2, pp. 553-554). 


Súbitamente, este cuadro sufre una modificación fundamen- 
tal. Los grandes reflectores de la publicidad iluminan las olvi- 
dadas reivindicaciones regionalistas. La cuestión se discute, 
se agita, se vuelve candente y pasa a formar parte de los progra- 
mas revolucionarios de vanguardia, así como de las preocu- 
paciones de los oportunistas. Los internacionalistas liberales 
y los socialo-comunistas aparecen dándose la mano en el afán 
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común de defender las minorías étnicas y culturales, sus len- 
guas, su folklore, sus derechos regionales. Hasta los grupos 
de rock duro empiezan a cantar en vernáculo, mezclando en 
sus cacofonías los vivas al separatismo con los mueras al Es- 
tado |. Como por arte de magia, una enorme transformación 
se ha operado*. 

Después de una larga espera histórica en la que las regiones 
fueron comprimidas en moldes uniformadores, resulta expli- 
cable que sobreviniese un movimiento en sentido contrario y 
el regionalismo resurgiese. ¿Es sólo eso lo que está sucediendo? 

Sin embargo, esto no lo explica todo. Tanto más cuando 
se asiste hoy en día a un paulatino menguar de todas las dife- 
rencias entre pueblos, culturas, doctrinas y regímenes, que mina 
también el vigor de la vida regional. 


* Claro está que la izquierda internacionalista ya intentó apo- 
derarse, en el pasado, de la bandera política del regionalismo, 
en una nación como la nuestra, donde la identidad histórica y 
cultural de las regiones tiene indudable consistencia. El fenó- 
meno al que aludimos tiene un matiz nuevo. No se trata de aten- 
der legítimas aspiraciones de tal o cual región. Por el contrario, 
es una ola de propaganda y de prestigio variopinta en favor de 
las minorias étnico-culturales que súbitamente se convierte en 
vanguardia del proceso revolucionario. Así lo expresa el celebra- 
do sociólogo postsocialista Alain Touraine, teniendo especial- 
mente en vista el panorama de su país, Francia: *Antaño, en 
Bretaña sobre todo, pero también en la Provenza de los felibres, 
el regionalismo era conservador, incluso reaccionario. Hete aquí 
que súbitamente se torna contestatario, violento o revoluciona- 
rio: es preciso calibrar debidamente ese cambio. Durante mucho 
tiempo las izquierdas han abogado en pro de la liberación con 
respecto a las tradiciones, a los particularismos, al poder de los 
notables, a las hablas regionales. La luz de la razón barrcría 
las tinicblas de los prejuicios y de las creencias irracionales, y 
la civilización ocuparía el lugar del salvajismo primitivo. La iz- 
quierda estaba en el sentido estricto progresista, en lucha con 
una derecha que defendía las tradiciones y las creencias. La es- 
cuela de la república enseñaba a los niños a preferir lo general 
a lo particular; les ayudaba a abandonar los horizontes limita- 
dos en los que había crecido y a acudir a la urbe y a ponerse 
al servicio del Estado, de sus leyes y de sus principios inmorta- 
les. (...) Pero, bruscamente, los valores cambian de signo. Lo 
que era habla regional vuelve a ser lengua; lo que era tradiciona- 
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lismo vuelve a ser identidad. El nacionalismo, valor supremo 
de las derechas, se convierte en el estandarte de los movimien- 
tos y de los Estados anticolonialistas” (El postsocialismo, pp. 
126-127). 


1» El sano regionalismo, condición 
de autenticidad y grandeza de España, 
supone una verdadera catolicidad 


Los integrantes de TFP-Covadonga siempre hemos consi- 
derado con mucho respeto y simpatía el deseo de las diversas 
partes de España de conservar sus entrañables peculiaridades. 
Sin entrar en el tema de las múltiples y complejas reivindica- 
ciones de cada región —lo cual desbordaría los límites de este 
estudio—, debemos decir que nunca hemos visto en el autén- 
tico regionalismo un obstáculo al verdadero progreso, ni un 
factor de desintegración de España. Todo lo contrario. Es una 
condición de autenticidad y progreso del propio ser nacional. 

Entre el individuo y el Estado debe existir una gama inter- 
media de organismos sucesivos e interrelacionados, unos aten- 
diendo las necesidades particulares de individuos, grupos, 
municipios y regiones, otros atendiendo las exigencias gene- 
rales del conjunto. Esto constituye un intercambio armónico 
de movimientos centrífugos y centrípetos en relación a la na- 
ción y al Estado. Del equilibrio de tales movimientos proviene 
el bien general de la sociedad, sea en el plano material, sea 
en el plano psicológico, moral, socio-político o cultural. En 
este entrecruzamiento orgánico, que protege al individuo an- 
te el Estado y le permite expandirse normalmente, la región 
ocupa un puesto clave. Es el ámbito natural y proporciona- 
do, que permite a individuos y familias desarrollar su existen- 
cia en planos sucesivamente más amplios, desde el local al 
nacional. Es así como, entrañados en el quehacer cotidiano, 
mantenidos por la tradición familiar, surgen los usos y cos- 
tumbres, el arte, la cultura, la fisonomía local. La afirmación 
regional representa un bien precioso para toda la nación. 

Del mismo modo, consideramos que la conservación de la 
fisonomía de las naciones es condición para mantener el 
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equilibrio y la armonía del conjunto de las mismas. En senti- 
do contrario, el internacionalismo socialista —como hemos 
visto— pretende la formación de una República Universal, que 
implicaría en la muerte de todas las naciones, lo cual llevaría, 
a su vez, a la desintegración de la auténtica vida internacional. 

El progreso armónico de una nación, así como el del con- 
junto de las naciones, no parte, pues, de la destrucción de lo 
regional o lo nacional, sino del pleno y legítimo desarrollo de 
las características peculiares de la vida individual y social en 
cada uno de esos ámbitos. 

Asi por ejemplo, es innegable que la riqueza y vigor de es- 
píritu de ciertas regiones como Cataluña y Vascongadas, que 
conservaron más vivas sus peculiaridades histórico-culturales, 
ha tenido una parte relevante en el engrandecimiento de Es- 
paña, tanto en el terreno religioso como en el militar, cultu- 
ral, económico, etc. Esas regiones —junto con Navarra y 
Galicia— son acreedoras de la gratitud de las demás porque 
impidieron que en España se durmiese el anhelo regionalista. 

Sin embargo, como acontece con cualquier riqueza del al- 
ma humana, no es sólo para el bien que pueden ser aprovecha- 
dos el vigor de temperamento y el espíritu de iniciativa. De 
éstos también pueden servirse las fuerzas interesadas en la dis- 
cordia y la disgregación. Es aquí donde aparece la especial res- 
ponsabilidad de Cataluña y Vascongadas en el momento 
presente, 

La cuestión, que no es difícil formular en teoría, es compleja 
en la práctica. Es innegable que por razones históricas, sobre 
todo a partir de la constitución de España como Estado na- 
cional, se acumularon falsos dilemas, tensiones, reacciones y 
contrarreacciones entre los gobiernos centrales y las regiones. 
Todo ello dificulta de algún modo la adecuada solución de los 
problemas regionales. Sobre todo cuando dicha solución tiene 
que pasar necesariamente a través de un contencioso difícil de 
ajustar: permanencia de derechos forales, cuestiones de len- 
guas y de cultura, delimitación de competencias administrati- 
vas, atribuciones económico-financieras, etc. 

Por otro lado, sería un grave error querer solucionar esta 
delicada cuestión sin tomar en cuenta la crisis de fondo reli- 
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gioso y moral que se manifiesta de modo muy particular en 
las tendencias revolucionarias, libertarias e igualitarias más en 
boga hoy en día. Puede aplicarse aquí lo que el gran pontífice 
Lcón XIII decía respecto de la cuestión social: se equivocan 
los que piensan solucionarla sin comprender que, ante todo, 
envuelve una cuestión moral y religiosa*. 


* Enseña León X111: “Algunos opinan, y es opinión bastante 
extendida, que la llamada cuestión social es solamente econó- 
mica, siendo, por el contrario, totalmente cierto que la cues- 
tión social es principalmente moral y religiosa” (Graves de 
communi, 18-1-1901, $ 10) 

En el mismo sentido leemos en Pío XII: “La cuestión social, 
amados hijos, cs, sin duda, también una cuestión económica, 
pero mucho más una cuestión relacionada con la ordenada regla. 
mentación del consorcio humano, y, en su sentido más profun- 
do, una cuestión moral y, por lo mismo, religiosa”? (Alocución 
a los jóvenes de Acción Católica Italiana, /2-9-1948, $ 16). 


Si la vivacidad con que se afirma la identidad regional no se 
templa con la fuerza serena emanada de la caridad cristiana, del 
sentido de la justicia, de la interpretación imparcial de la histo- 
ria y de la vigilancia necesaria contra la acción corrosiva del 
fermento revolucionario, en lugar de un progreso armónico se 
puede provocar una demolición de consecuencias imprevisibles. 

Cuando el curso de los acontecimientos permite que se co- 
mience a atender a aspiraciones regionales anheladas durante 
largo tiempo, la adecuada solución del problema debe quedar 
naturalmente en las manos de los líderes naturales de las re- 
giones, los cuales no deben olvidar que para alcanzarla es ne- 
cesaria una auténtica catolicidad. 


2. La cuestión Gobierno central-regiones 
y la revolución de nuevo estilo 


Entremos ahora en la médula del asunto desde la perspecti- 
va en que nos hemos colocado: la utilización de la tensión 
regionalismo-centralismo como instrumento de la revolución 
socialista de nuevo estilo. 
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a) En un contexto de detracción contra la catolicidad de Es- 
paña.— Lamentablemente, en vez de presenciar esfuerzos pa- 
ra realzar o por lo menos preservar los valores religiosos, 
morales, culturales y psicológicos que hicieron la unidad ca- 
tólica y la grandeza de España, asistimos a una campaña ecu- 
menista promovida desde diferentes cuadrantes ideológicos 
para denigrar a los héroes y glorias de la Hispanidad*. Todo 
está siendo puesto en tela de juicio, con saña meticulosa, para 
disociar a los españoles de su herencia histórico-cultural común. 


* Para comprender cabalmente el efecto que puede tener esta 
acción que denigra la catolicidad, debe considerarse no sólo lo 
que al respecto registramos en el capítulo 3, sino también la 
oleada de sacrilegios y blasfemias que inunda el país y de las 
cuales trataremos en el capítulo 15. 


Sin embargo, muchos medios informativos y dirigentes po- 
líticos analizan el ajuste de las relaciones Gobierno central- 
regiones como si no existiese una campaña constante para pro- 
ducir la implosión de la unidad espiritual de España. De este 
modo, ocultan a la opinión pública los verdaderos riesgos que 
se corren y contribuyen a mantenerla en el sopor. 

A este propósito, es oportuno recordar la lúcida adverten- 
cia formulada por Menéndez Pelayo refiriéndose a la unidad 
católica de España: “Esa es nuestra grandeza y nuestra uni- 
dad; no tenemos otra. El día en que acabe de perderse, Espa- 
ña volverá al tantonalismo de los arévacos y de los vectones 
o de los reyes de taifas.**? 


b) Un terreno fértil para disgregar la sociedad y el Estado.— 
Por otra parte, no es difícil comprender que, quien quisiera 
trabajar cn una obra de disgregación de la sociedad y del Es- 
tado, obtendría grandes ventajas introduciendo fermentos de 
exasperación, intolerancia y odio dentro de este problema ya 
de suyo complicado. 


€) Hay quien tiene como programa esa disgregación.— Aho- 
ra bien, como vimos al situar la posición del PSOE en el con- 
texto socialista mundial, los teóricos revolucionarios más en 


220 


16) 


Cfr. capítulo 6, ítem 


¿de 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


foco empezaron a considerar las tensiones regionalistas en el 
seno de los Estados unitarios, como uno de los principales fac- 
tores para actualizar el concepto de lucha de clases. Es decir, 
se trata de incluir el regionalismo en el conjunto de los movi- 
mientos sociales y culturales anarquizantes puestos en marcha 
en el mundo entero a partir del Mayo del 68 francés. Para ello 
es necesario insertar paulatinamente los contenciosos y aspi- 
raciones regionalistas dentro de un flujo de tensiones de tono 
revolucionario, que comienzan manifestándose contra los ex- 
cesos del centralismo estatal y se transforman poco a poco en 
un rechazo de la propia noción del Estado 3. 


IT — Un proceso de destino incierto: 
las autonomías 


Cuando llegó la hora de elaborar la Constitución del con- 
senso, una de las cuestiones fundamentales a ser reglamenta- 
da era naturalmente la de los derechos regionales. 

Como en casi todos los otros grandes temas, en el pacto ecu- 
ménico entre las fuerzas ideológicas, políticas y religiosas que 
inspiraron el texto constitucional, aparecen aquí también la- 
gunas, indefiniciones y contradicciones*. Es decir, se creó el 
marco constitucional ideal para las marchas y contramarchas 
que podrían realizar, según las reacciones de la opinión públi- 
ca, las fuerzas empeñadas en el desmantelamiento del Estado. 


* Al respecto dice el jurista García de Enterría: “El enigma 
del origen de la idea descentralizadora en 1975 y de su acepta- 
ción general en 1978 parece admitir explicaciones predominan- 
temente psicológicas. (...) Que ellos mismos [los constituyentes] 
carecían de grandes seguridades sobre el resultado de la opción 
que adoptan [la descentralización], se trasluce en la ambigiiedad 
de la que no acertaran a salir al redactar el Título VII de la 
Constitución referente al tema. Se entra, en cierto modo, en 
tierra incógnita. La adopción del sistema de Estatutos regiona- 
les (...) permitió remitir el perfil final del sistema, que apenas 
se entrevé, al momento ulterior de aprobación de dichos Esta- 
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tutos. (...) Este mecanismo (...) permitió a la Constitución un 
cierto grado de indeterminación.” Prosigue el conocido espe- 
cialista: *“Hizo posible que se llegase (...) finalmente al inespe- 
rado consenso (...) en el que se unen partidos nacionales de todas 
las tendencias y (...) los partidos nacionalistas.' Y concluye: 
“De este modo los españoles nos hemos encontrado dentro de 
una opción radical, y no obstante, propiamente hablando, des- 
conocida en su alcance real. La fórmula parece haber sido la 
napoleónica: “on s'engage et puis on voit' ” (El futuro de las 
autonomías territoriales in GARCIA DE ENTERRIA y otros, 
España: un presente para el futuro, vol. 2, pp. 102-103). 

Sobre el mismo tema, observa Jesús González Pérez, catedrá- 
tico de derecho administrativo: *“La Constitución que había que 
interpretar y hacer respetar a los distintos órganos del Estado 
y a las Comunidades autónomas era una Constitución fruto del 
“consenso” entre las concepciones políticas más dispares, infor- 
mada por principios a veces contradictorios y forzosamente am- 
bigua al regular temas fundamentales. (...) No es de extrañar, 
por tanto, que a la hora de legislar sobre temas básicos y al de- 
limitar las competencias del Estado y de las Comunidades autó- 
nomas no se sepa qué es lo que quiso decir la Constitución. Y, 
lo que es más grave, que no existan unos principios generales 
definidos que permitan orientar la labor interpretativa” (El Tri- 
bunal Constitucional in “ABC”, 22-1-1986). 

Julián Marías, ex senador constituyente, advierte sobre un 
aspecto capital de esta cuestión: ''La Constitución de 1978 
incluía el establecimiento de Estatutos de Autonomía (...) de 
todas las regiones españolas, algunas de las cuales empezaron 
a llamarse, con expresión ambigua “nacionalidades”. Esta de- 


nominación fue finalmente incluida en la Constitución. Me pa- 
reció desde el primer momento un error lingúístico, histórico 
y de seguras consecuencias políticas inconvenientes” (España 


inteligible, pp. 385-386). 
Ver también, en el mismo sentido, Sergio Vilar, Autonomías 
y proyecto común in “Ya”, 17-8-1986. 


1- Dar la espalda a la catolicidad 
como principal factor de unión 


El consenso ecumenista que presidió la elaboración de la 
Constitución pareció querer institucionalizar, discreta pero efec- 
tivamente, el agnosticismo al abandonar oficialmente la cato- 
licidad, que ha sido el más poderoso factor de unión entre las 
regiones. En la medida en que lo permitía el momento social 
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en que fue elaborado, el texto constitucional acabó refrendando 
implícitamente el proceso de disociación de los españoles con 
lo más característico de su historia y de su ser nacional. Este 
avance laicista, aunque no tenga una relación inmediata con 
la descentralización del Estado, proyectó una sombra sobre 
el proceso autonómico. 


2. Las potencialidades unificadoras 
de la Corona, desaprovechadas 


Si en el plano más profundo, la causa de la unidad de las dis- 
tintas regiones de España corresponde fundamentalmente a la 
comunión en la misma fe católica, de manera más concreta la 
Corona está naturalmente llamada a ser un elemento incompa- 
rable de equilibrio centro-regiones. Una República en la que los 
presidentes fuesen alternativamente de las distintas regiones de 
España, conduciría fácilmente a todo tipo de tensiones y discor- 
dias. En una Monarquía hereditaria, en cambio, el Rey no per- 
tenece a ninguna región. Puede decirse que su territorio es la 
concordia entre todas las regiones, facilitando la solución diná- 
mica y coordinada de los contenciosos. En este sentido, pode- 
mos decir que todo Rey de España es un Rey de la concordia. 

Sin embargo, como veremos más detalladamente en el pró- 
ximo capítulo, la Constitución fue también ambigua al defi- 
nir las facultades efectivas de la Corona. El Gobierno socialista, 
por su parte, se encargó de hacerlas todavía más difusas. Así, 
las potencialidades integradoras de la Monarquía han sido in- 
dolentemente desaprovechadas por los artífices del consenso, 
que parecen haber querido socavar las garantías de solidez del 
propio edificio que construyeron. 


3- Nuevamente, las ambigiedades 
de la Constitución 


Como en tantos otros puntos, en la grave y delicada cues- 
tión del reconocimiento institucional de las regiones los artí- 
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culos de la Constitución permiten las más variadas y contradic- 
torias interpretaciones. 


a) Nación y nacionalidades.— El artículo 2 del Título Preli- 
minar de la Constitución, comienza por realzar “la indisoluble 
unidad de la nación española, patria común e indivisible de 
todos los españoles”, y al mismo tiempo reconoce “el derecho 
a la autonomía de las nacionalidades y regiones”” que la in- 
tegran. ¿Qué quiso decir la Constitución en este artículo? Aun- 
que parezca absurdo, no se sabe exactamente. Los especialistas 
lo discuten *, 

En efecto, resulta difícil evaluar con precisión cuál es el ti- 
po de relación que se quiso establecer entre la “nación espa- 
ñola, patria común” y las “nacionalidades”, sobre todo 
teniendo en cuenta que los constituyentes omitieron lisa y lla- 
namente definir dichos términos. Analicemos más de cerca el 
tema. El concepto de nación se distingue del concepto de Es- 
tado. Puede haber una nación que no haya llegado a adquirir 
la forma de Estado. En el sentido corriente del término, con- 
signado en el diccionario de la Real Academia como primera 
acepción, nación es “el conjunto de los habitantes de un país 
regidos por un mismo gobierno”. Cuando una nación alcan- 
za su madurez, es normal que tenga un gobierno soberano y 
se organice políticamente en Estado. Ahora bien, el concepto 
corriente de nacionalidad es el de “condición y carácter pecu- 
liar de los pueblos e individuos de una nación”. Es decir, la 
nacionalidad de los pueblos e individuos de España es la es- 
pañola y en tal sentido usa el término el artículo 11 de la Cons- 
titución. No fue éste el sentido al que el texto quiso aludir en 
el artículo 2, una vez que habla en plural: “nacionalidades”. 
¿Qué entendieron entonces los constituyentes por el vocablo 
nacionalidades colocado junto con regiones? 

Es evidente que la Constitución alude así a ciertas regiones 
de España con una identidad histórico-cultural y política más 
definida, como por ejemplo Cataluña, Vascongadas y Gali- 
cia, aunque prefiere no mencionarlas, dejando abierta la po- 
sibilidad de que todas se candidaten a pertenecer a esa categoría. 
Pero esto no resuelve la increíble imprecisión con la que se re- 
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dactó el articulado. El término nacionalidad es usado en dos 
sentidos en el mismo texto constitucional: condición y carác- 
ter peculiar de los habitantes de España (art. 11), y denomi- 
nación de ciertas regiones no especificadas y que, al parecer, 
estarían a medio camino entre la nación y las regiones pro- 
piamente dichas (art. 2). Ambivalencia sorprendente, carga- 
da de sugerencias, quizá de contradicciones y, en todo caso, 
de riesgos. 

¿Cómo explicar su consagración constitucional? ¿Por qué 
se ha introducido el término nacionalidad en su segundo sen- 
tido? Parece que con ello se quiso acoger la opinión de algu- 
nos sectores constituyentes, aunque no de un modo tan claro 
que otros se vieran obligados a rechazarla. Dicha opinión puede 
resumirse así: existen en el territorio español regiones que de- 
ben ser consideradas como casi naciones o naciones y que, por 
circunstancias históricas, no han llegado todavía a su plena 
personalidad política o no han conseguido que se la recono- 
ciesen. Así, los constituyentes, o por lo menos algunos, habrían 
usado la ambivalencia para no definir la cuestión. Serían las 
contradicciones dialécticas y dinámicas de la Constitución a 
las que se refirió Rodríguez de la Borbolla y que permiten las 
evoluciones futuras sin romper formalmente la legalidad... *. 

Ahora bien, es precisamente esta acepción del término na- 
cionalidades la que se abría camino en las vísperas de la ela- 
boración de la Constitución, no sólo en ciertos medios 
nacionalistas vascos y catalanes sino en el propio PSOE*, Y 
la expresión entró en el artículo 2 del texto constitucional no 
sólo por presión de dichos sectores nacionalistas, como se acos- 
tumbra a decir, sino también por iniciativa de la representa- 
ción socialista en la comisión redactora de la carta funda- 
mental**, 


* En efecto, esta peculiar acepción del término nacionalida- 
des es precisamente la que en 1977 se exponía en el libro La 
alternativa socialista del PSOE, escrito por especialistas de dicho 
partido reunidos en el Equipo Jaime Vera: “El término naciona- 
lidad expresa la existencia, en una comunidad humana carac- 
terizada por determinados hechos diferenciales (etnia, historia 
común, idioma, territorio, espacio económico, cultura, etc...) 
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de una voluntad, asumida por una clase o un bloque de clases 
sociales, de transformar la estructura del poder político esta- 
tal. (...) El término nación, expresa en relación con el de na- 
cionalidad, la realización de aquel proyecto, es decir, la 
existencia de un poder político pleno que se traduce en el ejer- 
cicio cotidiano del derecho de soberanía” (Baltasar Aymerich, 
La transición al federalismo in EQUIPO JAIME VERA, La 
alternativa socialista del PSOE, p. 41). 


*X Según el propio ponente socialista en la comisión redactora, 
Gregorio Peces-Barba, el texto redactado por el PSOE para el 
artículo segundo, al cual **'se adhirieron posteriormente los po- 
nentes Roca y Solé Turá”, decía; “La Constitución se funda- 
menta en la unidad de España, la solidaridad entre sus pueblos y 
el derecho a la autonomía de las nacionalidades y regiones que la 
integran” (Gregorio PECES-BARBA, Los socialistas y la Cons- 
titución ín La izquierda y la Constitución, pp. 12 y 13). 


Y eso no es todo. Dentro de la perspectiva del PSOE —que 
se había pronunciado oficialmente por el federalismo en su 
XXVII Congreso de 1977*— la condición de nacionalidades 
así concebida, no debería limitarse a Cataluña, Vascongadas 
y Galicia. Tendría que ser vista como una condición abierta 
a las regiones restantes —las regionalidades— para que, debi- 
damente concienciadas, éstas se transformasen igualmente en 
nacionalidades**, 


* El mismo Peces-Barba declara que la ponencia socialista re- 
lativa al artículo segundo, así como a los otros aspectos del 
problema autonómico, estuvo orientada por el propósito *“*de 
llegar al máximo en este terreno en aproximación a la idea del 
Estado Federal, aprobada en el XXVII Congreso del PSOE y 
también querida por Socialistes de Catalunya” (PECES- 
BARBA, La izquierda y la Constitución, p. 12). 


WE el ya citado libro publicado por el Equipo Jaime Vera, 
se lee: “Asumimos el planteamiento de toda una corriente de 
pensamiento que define a España como nación compuesta, no 
sólo de nacionalidades, sino que debe incluir también a las re- 
gionalidades diferenciadas.”* Respecto a las regionalidades: “En 
nuestra perspectiva se trata, tal como hemos afirmado, de uni- 
dades territoriales que, en su mayor parte, eran nacionalidades 
que fueron perdiendo esta identidad en el proceso de creación 


Los ponentes del texto constitucional: de 
Izquierda a derecha, Manuel Fraga, Miguel 
Roca, Peces-Barba, Gabriel Cisneros, Pérez 
Llorca, Miguel Herrero, Solé Tura. 


Gregorio Peces-Barba (al lado), representante socialista 
en la Comisión redactora de la Constitución, afirmó cla- 
ramente que el propósito de su partido en la cuestión de 
las autonomías fue aproximar al máximo el Estado es- 
pañol al federalismo autogestionario propugnado en el 
XXVI Congreso del PSOE. 


Las diversas 
corrientes que 
participaron en 
la elaboración de 
la Constitución 
de 1978 pusieron 
en marcha un 
proceso auto- 
nómico confuso 
y de límites poco 
claros. 
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y consolidación de un Estado moderno, de corte autoritario y 
centralista. Sin embargo, como cada una de estas áreas conser- 
va unos rasgos diferenciales suficientemente específicos (...) sería 
posible, en un contexto democrático y a través de una acción 
politicamente favorable, la recuperación de una identidad ani- 
quilada por la obsesión uniformista del centralismo (...) 
“Este nuevo enfoque indica que la diferenciación entre na- 
cionalidad y regionalidad varía en el tiempo, en el sentido de 
que la dinámica política futura puede, a través de un apoyo firme 
al proceso de lucha contra el centralismo, reforzar la concien- 
cia política de ambos tipos de entidades hacia posturas seme- 
jantes”” (Baltasar Aymerich, Transición al federalismo in 
'PECES-BARBA, La izquierda y la Constitución, pp. 48, 49-50). 


Cabe destacar también, que dos años antes de claborarse la 
Constitución, el Gobierno de la UCD ya había acordado, fuera 
de los marcos jurídicos vigentes, un pre-estatuto autonómico 
para Cataluña y Vascongadas. Lo cual significó en la práctica 
un límite a la libertad de los constituyentes para legislar sobre la 
materia. Y al mismo tiempo, puesto el clima emocional creado 
en torno al tema, los estatutos Vasco y Catalán aparecieron 
como un modelo inicial de autonomía al que debían aspirar 
los dirigentes políticos para sus respectivas regiones. Es decir, 
todas deberían transformarse en nacionalidades... 

¿Tenemos entonces algunas naciones a camino de su pleni- 
tud política —y varias regiones que pueden llegar a la misma 
situación— conviviendo dentro de la nación española, “patria 
común e indivisible”? de todos los españoles? ¿Cuál es el sen- 
tido exacto de todo esto y a dónde conduce? 

No podemos suponer que los autores de la Constitución se 
confundieron en el uso de vocablos jurídicos y en las comple- 
jidades políticas del problema. 

Por otra parte, está claro que no quisieron recurrir al mo- 
delo estrictamente regionalista, ya experimentado en Europa, 
como fue el caso de Italia después de la Segunda Guerra. 

Por respeto a su idoneidad intelectual es forzoso reconocer 
que quisieron poner en marcha un proceso que va mucho más 
allá de la corrección de los excesos del Estado centralista*. 


* Hablando sobre el trabajo hecho por los constituyentes de 
1978, el académico Gonzalo Fernández de la Mora señala que 
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*no sólo se fragmentó la unidad del Estado, se atomizó tam- 
bién la unidad nacional, introduciendo el concepto de 'naciona- 
lidades', que algunos catalanes, vascos, gallegos, etc. han 
convertido en sinónimo de nación (...) Hoy la conciencia polí- 
tica de nacionalidad es tendencialmente separatista (...) Se iden- 
tifica “nación” con patria; pero son dos conceptos distintos y 
extraordinariamente problemáticos (...) Esta serie de despro- 
pósitos lingútísticos deja sin explicar lo que la Constitución en- 
tiende por España, cosa que no se declara jamás en el articulado 
(...) ¿Qué es una nacionalidad? La máxima innovación verbal 
y conceptual de la Constitución queda en la penumbra (...) 
¿Cuáles son los requisitos de una “nacionalidad'? Absoluto 
lencio constitucional. ¿Cuántas son las “nacionalidades”? Silen- 
cio no menos completo (...) El artículo dice que la nación 
española es indivisible pero consta de varias nacionalidades; 
Juego una nacionalidad no puede ser una nación. Sin embargo, 
líderes catalanes, vascos y otros han afirmado que sus respecti- 
vas regiones son naciones y no se les ha declarado inconstitu- 
cionales (...) En vez de España se habla del Estado español (...) 
rampa de lanzamiento, primero, de los nacionalismos, luego, 
del antiespañolismo y, finalmente, del cantonalismo” (Gonza- 
lo FERNANDEZ DE LA MORA, Los errores del cambio, pp. 
82, 84, 108-110). 


b) El término ““autonomías””.— En el mismo sentido se ins- 
cribe el uso del término autonomías o la expresión comunida- 
des autónomas para referirse a los derechos y condiciones a 
que pueden acceder las nacionalidades y regiones. 

El término autonomía, que ha tenido un uso de corte tradi- 
cional por parte de antiguas corrientes regionalistas, ya había 
sido utilizado con alcances restrictos para otorgar un estatuto 
excepcional, primero a Cataluña y después a las Vascongadas, 
durante la II República. Pero los especialistas reconocen que el 
actual modelo autonómico carece de precedentes históricos %. 

Por otro lado, dicho término ha sido utilizado fuera de Es- 
paña para designar la última etapa del proceso establecido por 
las potencias coloniales para conceder independencia total a 
sus antiguas posesiones. 


e) Las competencias de las comunidades autónomas.— Cuando 
llegó el momento de definir las competencias de las comuni- 
dades autónomas, los autores de la Constitución echaron 
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nuevamente mano de la imprecisión y de la ambigicdad. To- 
dos reconocen que el Título VIII, que regula dichas compe- 
tencias, se presta a interpretaciones diversas, incluidas las 
separatistas. Así, por ejemplo, dirigentes nacionalistas vascos 
y catalanes consideraron, a la hora de elaborar los estatutos 
de sus comunidades autónomas, que cl traspaso de competen- 
cias prácticamente no tenía límites. Tal interpretación, que 
transformaba el Estado en una entidad virtualmente decora- 
tiva en relación a las autonomías, fue incluso refrendada por 
declaraciones del vicepresidente del Gobierno (entonces de la 
UCD), quien reconoció que las autonomías no tenían techo 
constitucional ?. 

Por otra parte, al margen de las facilidades reconocidas a 
Cataluña, a las Vascongadas y a Galicia como regiones histó- 
ricas, los estatutos de autonomía fueron siendo otorgados, de 
acuerdo con la Constitución, a todas las regiones de España. 
Hoy la diferencia entre nacionalidades y regiones se diluye en 
la práctica, de modo que todas las autonomías podrán ser ca- 
lificadas como nacionalidades. 

Cabe hacer notar también que el poder para revocar los es- 
tatutos de autonomía ya no radica en las Cortes soberanas, 
puesto que para modificarlo o anularlo se requiere el consen- 
timiento de la respectiva comunidad autónoma. 

Otro aspecto de la actual división autonómica que llama la 
atención, es la atomización sufrida por la región que antaño 
fue un poderoso factor de unidad de España: Castilla, Vincu- 
lada desde antiguo a León, ha sido subdividida en cinco co- 
munidades autónomas: Castilla-León, Castilla-La Mancha, 
Cantabria, La Rioja y Madrid $, 


d) Un autogobierno sin límites definidos. — Pero hay más. Los 
estatutos autonómicos fueron promulgados y puestos en prác- 
tica antes de que fueran reglamentadas sus competencias*. 

Todas las posibilidades quedaron así deliberadamente 
abiertas. 

Es decir, tanto el Gobierno de la UCD como las diversas 
corrientes que participaron en la elaboración de la nueva ins- 
titucionalidad —entre ellas, de un modo relevante, el PSOE 
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como fuerza política en ascensión— rechazaron de plano los 
modelos clásicos de descentralización politico-administrativa 
estrictamente regionalista. Por el contrario, pusieron en marcha 
un proceso de autogobierno confuso y sin límites definidos, 
que podrá llegar —conforme las presiones o los acontecimientos 
políticos— a cualquier término. 


* Es cierto que a posteriori hubo el intento de hacer aprobar 
una Ley Orgánica de Armonización del Proceso Autonómico 
(LOAPA) que llenase de algún modo los vacíos constitucionales. 
Pero, como bien comenta Martínez Esteruelas: “Evidentemente, 
una vez promulgados los estatutos y puestos en marcha los siste- 
mas políticos respectivos, se hacía más y más difícil la viabilidad 
de una ley de esta naturaleza. La respuesta de la realidad ha 
sido contundente. Así lo testimonia el fracaso de la LOAPA” 
(in ABELLA, España, 10 años después de Franco, p. 32). 


e) Hacia un federalismo abierto a todas las posiblidades.— No 
faltarán quienes argumenten con aires de superioridad: ““Los 
constituyentes establecieron un sistema de descentralización, 
el de las autonomías —con algunos errores y ambigiedades 
es verdad— que no es sino una etapa en el camino hacia una 
España federal. Esto no debería asustar a nadie, una vez que 
el sistema federal funciona sin problemas en países occiden- 
tales como Alemania Federal, Suiza y los Estados Unidos.” 
Nuestro objetante podría agregar que la fuerza política hege- 
mónica que preside el proceso, el PSOE, es notoriamente fe- 
deralista. 

Tal argumentación tranquilizadora puede parecer convin- 
cente, desde que se piense no en la España de hoy, viviendo 
en el mundo convulsionado de hoy, conducida por los socialis- 
tas de hoy; sino en una nación hipotética cuyos destinos se fra- 
guasen en los gabinetes de doctos y moderados juristas, que 
tan sólo se dieron el lujo de dejar displicentemente algunos 
articulillos de la Constitución un tanto en el aire... 

Sin embargo, la realidad es muy distinta. 

Como ya hemos tratado detalladamente, los socialistas es- 
pañoles se encuentran a la cabeza de los intentos revoluciona- 
rios mundiales para desmontar la sociedad y el Estado actuales, 
de modo decidido aunque controlado, rumbo a una nueva so- 


(8) 


225 


Cfr. García de En- 
terría, Op. cit., p. 104. 
Cfr. Martínez Este- 
ruelas, in Op. ci., p. 
52. 


10)] 
(10) 


0) 


PSOR, XXVII Congre- 
so del PSOE, p, 128. 
Cfr. Gregorio PECE 
BARBA, Los socialis- 
as y la Constitución 
in La Eequierda y la 
Constitución, pp. 8 y 
12. 

Apud Angel Palomino, 
La vida cotidiana in 
ABELLA, España diez 
años después de Fran- 
co, p. 205. 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


ciedad desarticulada, en que la autoridad y las jerarquías de- 
ben desaparecer, sustituidas no se sabe bien cómo, por un auto- 
gobierno de base. 

Los socialistas son oficialmente federalistas, es verdad; pe- 
ro dentro de esta perspectiva autogestionaria. Sería, pues, in- 
genuo imaginar que su federalismo se encuadra dentro de los 
marcos legales actualmente vigentes en los Estados Unidos o 
Alemania. 

Es evidente que la utopía socialo-anarquizante es un pro- 
yecto que se desarrolla gradualmente. Así, un federalismo que 
cobije en su seno un conjunto de micronaciones, puede servir 
como etapa transitoria ideal para acostumbrar a una nueva 
estructura estatal cartilaginosa la mentalidad de un pueblo que 
todavía tiene una tradición multisecular profundamente cris- 
tiana. 

Por si hubiese dudas, dejemos una vez más a los propios 
socialistas que las deshagan. Léanse por ejemplo las resolu- 
ciones del XXVII Congreso del PSOE (1976), que sirvieron 
de pauta a los socialistas en la elaboración de la Constitución: 
“El PSOE, dentro de su perspectiva autogestionaria, estima 
necesario poner en práctica una estrategia tendiente a prefi- 
gurar las instituciones políticas que van a ser el medio de ges- 
tión de la sociedad socialista. En este sentido, la lucha por las 
libertades de las nacionalidades y regiones se inserta dentro 
de nuestra política para la autogestión de la sociedad. (...) El 
PSOE propugna la instalación de una República federal, in- 
tegrada por todos los pueblos del Estado español (...) dentro 
de un marco constitucional abierto.**9* 


* En el mismo sentido puede leerse al socialista Baltasar Ay- 
merich en la ya citada obra conjunta coordinada por el Equipo 
Jaime Vera: “Para los socialistas, el Estado federal es el mar- 
co político más adecuado para alcanzar el máximo nivel de de- 
mocracia (es decir, de ejercicio directo e inmediato del poder 
por parte de los ciudadanos o, en otras palabras, de autoges- 
tión política). El Estado federal se convierte en un medio sus- 
tancial para construir la nueva sociedad socialista” (Baltasar 
Aymerich, La transición al federalismo in EQUIPO JAIME VE- 
RA, La alternativa socialista del PSOE, p. 55). 
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Gregorio Peces-Barba, representante socialista en la Comi- 
sión redactora de la Constitución, afirmó claramente que el 
propósito de su partido en el problema de las autonomías fue 
aproximar al máximo dicho régimen al federalismo propug- 
nado en el XXVII Congreso del PSOE !0, Se entiende, pues, 
que el mismo Peces-Barba haya reconocido en Pamplona que 
la “opción independentista cabe dentro de la Constitu- 
ción” 3, Es el marco constitucional abierto que había auspi- 
ciado en 1976 el congreso socialista... * 


* Durante el año 1987, diversos dirigentes socialistas han dis- 
cutido la cuestión del federalismo. Los socialistas catalanes ac- 
tivaron públicamente el debate, proponiendo de modo oficial 
en septiembre de ese año, que el XXXI Congreso del PSOE asu- 
miese el propósito de encaminar a España “hacia el horizonte 
federal”, ampliando los techos autonómicos y sin reformar, por 
ahora, la Constitución (“Diario 16”, 13-9-1987). Dadas las elas- 
ticidades del texto constitucional, los especialistas discuten sobre 
si sería o no necesaria una reforma de la Constitución para con- 
ducir las autonomías hacia el federalismo. Algunos consideran 
que éste ya existe, otros que se podría avanzar más allá del fe- 
deralismo clásico sin reforma constitucional, y la mayor parte 
considera prematuro enfrentar las tensiones y debates que sus- 
citaría dicha reforma (cfr. “Diario 16”, 9 y 13-9-1987). El secre- 
tario de organización del PSOE creyó necesario tranquilizar los 
ánimos, en una rueda de prensa, con una fórmula sutil y resba- 
ladiza, Los socialistas catalanes, explicó, “no están plantean- 
do un modelo de Estado federal, ni la reforma de la Constitución 
(...) lo planteado por ellos es la federalización de Estado de las 
autonomías” (“Diario 16”, 9-9-1987). Finalmente, el XXXI 
Congreso adoptó la fórmula de Benegas afirmando el propósi- 
to de profundizar en el proceso autonómico “en la perspectiva 
de un funcionamiento asimilable al de los Estados federales”” 
(“ABC”, 24-1-1988). Es decir, modificar poco a poco el con- 
tenido institucional de la nación sin romper, por ahora, con las 
JSormas jurídicas y sin comprometerse tampoco con los límites 
poco autogestionarios del federalismo clásico de tipo norteame- 
ricano o alemán... 

Ahora bien, una vez que los socialistas esperan que vaya men- 
guando el Estado nacional centralizado en beneficio de una po- 
sible confederación de comunidades autogestionarias, y puesta 
la fermentación separatista actualmente existente en ciertas auto- 
nomías, ¿dónde irá a parar la unidad y el carácter indivisible 
de la “nación española, patria común de todos los españoles”? 


Sección segunda 


Este marco constitucional abierto permite que, por una pro- 
longada tensión dialéctica entre el Estado y las fuerzas centrí- 
fugas, el proceso vaya avanzando, en la medida que lo tolere 
la opinión pública. En rigor, después de cierto tiempo, podría 
pasarse de la autonomía a la independencia y, finalmente, a 
un pacto soberano entre las comunidades autogobernadas, que 
determinase cómo habría de entenderse entonces la unidad es- 
pañola evaporada... 

Están, pues, colocadas las condiciones legales e instituciona- 
les para que, en una España donde el ordenamiento jurídico 
se ha vuelto cartilaginoso, el fermento revolucionario vaya mi- 
nando a fondo el sistema vigente, pero sin demoler por ahora 
su aspecto exterior. 


TIT - La acción del fermento 
revolucionario 


Naturalmente, una transformación revolucionaria de tal en- 
vergadura no se hace sólo a golpes de ambigiedades constitu- 
cionales, elasticidades políticas o discusiones jurídicas. Tiene 
que contar, o simular que cuenta, con la aceptación de la ma- 
yoría de la población. Pero no una aceptación cualquiera. Es 
indispensable que dentro del cuadro de unas mayorías que 
adhieran al proceso revolucionario figuren fuertes y ruidosas 
minorías que, diciendo interpretar el sentir mayoritario, les sir- 
van de punta de lanza. 

Ahora bien, ¿cómo conseguir esto en una España donde los 
socialistas, para dar pasos revolucionarios importantes, nece- 
sitan explicar que tan sólo modernizan el país y no lo revolu- 
cionan? En otros términos, para desmontar el Estado rumbo 
a la confederación autogestionaria hay que evitar que las ma- 
yorías narcotizadas despierten, raciocinen, discutan y pidan 
explicaciones. Por otra parte, ¿será posible desmantelar la uni- 
dad política del Estado español sin dramatizar tensiones, es- 
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cenificar contiendas y sin aparentar presiones revolucionarias 
supuestamente incontenibles? Los hechos nos dan la respuesta. 


1- El “terrorismo blanco” 


Una minoría de dirigentes y agitadores sin respaldo popu- 
lar basta —en una situación de adormecimiento y desarticula- 
ción de la opinión pública— para producir artificialmente la 
impresión de que en las entrañas de la sociedad se gesta una 
revolución. Para hacerlo hay que recurrir a acciones de cuño 
simbólico, acompañadas con amplia publicidad, que no ten- 
gan un carácter tan dramático que provoque una reacción aira- 
da de los sectores más conservadores de la opinión pública, 
a los que especialmente se trata de neutralizar. Es lo que podría 
llamarse terrorismo blanco, que se transforma fácilmente en 
precioso auxiliar impune del terrorismo propiamente dicho, 
contra el cual se vuelven las reacciones más vivas. 


a) La guerra de las banderas.— Un caso característico en 
este sentido es la llamada guerra de las banderas. Desde el as- 
censo del PSOE al poder aumentaron notoriamente los ultra- 
jes a la bandera española practicados por comandos sepa- 
ratistas, especialmente en Vascongadas y Cataluña, pero tam- 
bién en Castilla-León, Galicia, Aragón y Valencia, con brotes 
aislados en La Rioja y Andalucía. Estos comandos lograron 
producir en el público la sensación de que una tremenda 
efervescencia independentista se había desatado en varias re- 
giones. Sin embargo, ¿fue exactamente así? La mayoría de 
los españoles se dio cuenta de que había alguna exageración 
en todo ello, pero no tenía cómo verificar la verdad de los 
hechos. Se intranquilizó, sin llegar a alarmarse, y acabó acos- 
tumbrándose. 

Estaban creadas las condiciones para que el terrorismo blan- 
co subiese de tono. 

El 23 de junio de 1983 se dio uno de los primeros episodios 
de la guerra de las banderas. El Ayuntamiento guipuzcoano 
de Tolosa, con motivo de las fiestas locales, decretó —Consti- 
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tución aparte— que en el balcón municipal ondearía a partir 
de entonces solamente la ¡Kurriña. Como la Guardia Civil la 
retiró, el mismo Ayuntamiento declaró no deseable la bande- 
ra española y la envió a Madrid... 

Por su parte, el ministro del Interior declaró que confiaba 
en que el lendakari Garaicoechea haría cumplir la ley en To- 
losa y el Gobierno Civil de la provincia se eximió de respon- 
sabilidades alegando que no recibía las actas de los plenos del 
Ayuntamiento '?. 

Se había encendido la luz verde. Ahora el rechazo a la ban- 
dera nacional iba a producirse oficialmente en Rentería, Villa- 
bona, Pasajes de San Juan, Ordiza, y Oyárzun... Y. 

El diputado de Euskadiko Ezquerra (EE) Juan María 
Bandrés, encontró clima propicio para referirse a la bandera 
española como a “un trapo” 4.* 


* Euskadiko Pzquerra surgió como coalición nacionalista de 
izquierda, claramente favorable a ETA, en las elecciones del 15 
de junio de 1977. A medida que se producía la división entre 
las llamadas ETA militar y ETA político-militar, una parte de los 
integrantes de EF pasaron a constituir Herri Batasuna, apoyando 
a ETA militar, mientras los que permanecían en EE se identifica- 
ban con la posición un poco menos radical de ETA político-mili- 
tar. En 1979 EE aceptó el Estatuto de Autonomía y recomendó 
votar por él en el referéndum del 25 de octubre de ese año. Se de- 
claró a favor del uso exclusivo de las vías legales y gestionó la 
reinserción de integrantes de ETA político-militar. En 1981 entró 
en EE un considerable sector del Partido Comunista Español. Su 
ideología es nítidamente marxista (cfr. José Miguel de Azaola, 
El hecho vasco in LINZ, España: un presente para el futuro, 
vol. 1, p. 235; Carlos Olave, Euskadiko Ezkerra, un partido de 
ex-etarras que rechaza la violencia in “ABC”; 26-11-1986). 


Mientras Felipe González declaraba en el pleno del Congreso 
que no iba a tolerar que se siguiesen vulnerando “los símbo- 
los de la unidad nacional”, Garaicoechea decía que el respeto 
a la bandera dependería de que la autodeterminación fuese 
reconocida constitucionalmente. Por su parte, el Parlamento 
Vasco se negaba a condenar los insultos a la enseña nacio- 
nal que ya no ondeaba ni siquiera en el propio palacio de 
Ajuria-Enea, en Vitoria *. 


Parte 11 


Poco después, nueva avalancha de agravios municipales 
contra la bandera española en todo el País Vasco: Tolosa, Ren- 
tería, Mondragón, Loyola, Bilbao, Berango, Portugalete, On- 
dárroa, Llodio, La Bastida, Ibarra, Elgóibar, Bermeo, 
Larrabezua, Lezo, Urrechu, Salvatierra, Zaldivia, Basauri. En 
Fuenterrabía el alcalde izó las tres banderas (nacional, ikurri- 
ña y local), dejando constancia de que fue “por imposición 
y por prudencia”. Estos agravios se extendieron también a Na- 
varra (Valle de Baztán, Alsasua, Echari-Aranaz, Pamplona, 
Ansoaín) y a Cataluña (Playa de Aro, Sabadell, Belvis) !%. 

Después de este estallido espectacular, la guerra de las ban- 
deras aparece y desaparece, para volver a reaparecer, sca 
comprometiendo autoridades, sea como ritual extremista de 
quemas y ultrajes al pabellón nacional durante fiestas auto- 
nómicas oficiales o en manifestaciones separatistas minorita- 
rias que, en ciertos casos, como durante las Diadas catalanas, 
adquieren connotaciones de violencia urbana !”.* 


* En las Diadas de 1985, 1986 y 1987 en Barcelona, además 
de la presencia del independentismo moderado de Esquerra Re- 
publicana de Catalunya, hubo manifestaciones exaltadamente 
separatistas de Crida a la Solidaritat y Moviment de Defensa 
de la Terra —este último con sus invitados de Herri Batasuna 
y sus gritos en favor de la organización terrorista Terra Lliure— 
y los consabidos insultos y quemas de banderas españolas. En 
este clima de efervescencia separatista, encapuchados lanzaron 
cócteles molotov durante disturbios callejeros contra la Ma- 
gistratura de Trabajo (1985), contra la fachada del Gobierno 
Civil (1986) y contra la policía (1987). Hubo barricadas en la 
Gran Vía y pancartas llamando a la lucha armada (cfr. “ABC”, 
12-9-1985; “El Alcázar”, 12-9-1986; “Tiempo”, 22-9-1986); 
“Diario 16”, “Ya” y “El País”, 12-9-1986. 


El tira y afloja de las banderas, envolviendo ya no sólo el 
vandalismo de comandos extremistas, sino también a nume- 
rosas autoridades locales, ha introducido en la cuestión auto- 
nómica la práctica más o menos consumada del desacato a la 
Constitución y a las leyes. Así, los ayuntamientos van arrian- 
do banderas españolas c izando ¡kurriñas, que la Guardia Ci- 
vil retira O no retira, no se sabe —pues se acaba perdiendo 


Se multiplican los recursos para escenificar un 
proceso revolucionario sin verdadero apoyo popular 


El terrorismo blanco crea la apariencia de un descontento po- 
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el hilo de los múltiples sucesos— y todo el proceso va tiñén- 
dose con colores de separatismo y de disgregación. Los mis- 
mos regionalistas de base, que celebran con fervor sus fiestas 
locales, son conducidos por el impulso de su identificación 
cultural a defender la enseña autonómica puesta en falso dile- 
ma contra la bandera española, y parecen así cruzar, sin pro- 
ponérselo, las barreras psicológicas que los separan de la 
ruptura institucional separatista. Pero todo queda en las 
brumas, entre el fervor emocional del momento y la realidad 
político-institucional. Nadie acierta a descubrir, en la guerra 
de las banderas, qué es lo que hay de show o de realidad 
independentista revolucionaria capaz de producir graves con- 
secuencias. El carácter simbólico de los episodios, la indefini- 
ción de su contenido, la ambigijedad del comportamiento de 
las autoridades centrales y autonómicas, todo en fin tiende 
a habituarnos a un estado de cosas semirrevolucionario, es 
decir, a una España todavía unida pero comenzando a desin- 
tegrarse. 


b) Pintadas, carteles, eslóganes y batallas futbolísticas. — Los 
recursos para escenificar un proceso revolucionario sin ver- 
dadero apoyo popular se multiplican. Uno de los que está al 
alcance de cualquier grupo de agitadores son las pintadas: “Go- 
ra ETA”, “FOP kanpora” (“Viva ETA”, “Fuera Fuerzas del 
Orden Público”), “Policía asesina”... impactan al transeún- 
te en cualquier calle del País Vasco. En Cataluña son los “Mori 
Espanya”, “Fora els funcionaris espanyols””, “Els catalans 
no som espanyols”” o “Espanya” escrito en contenedores de 
basura, que pretenden hacernos creer en la furia de un pueblo 
camino de la explosión. En Andalucía las pintadas aparecen 
en caracteres árabes, en Asturias en bable y en Aragón, a fal- 
ta de otra cosa, en cheso... Surgen también las batallas futbo- 
lísticas durante los partidos, como en Madrid, entre hinchas 
del Real Madrid y partidarios de los equipos catalanes o vas- 
cos, con la activa participación de los ultrasur '$. ¿Qué signi- 
fica todo esto? El hombre de la calle no lo sabe. Nuevamente, 
el proceso será: intranquilidad inicial, dudas y acomodación 
indolente a la nueva situación creada. 


Parte 111 


£) La técnica de las agresiones simbólicas contra los dignata- 
rios del Estado.— El terrorismo blanco promueve no sólo ultra- 
jes a los símbolos materiales de la nación, sino también —como 
punto culminante del clima de desintegración que pretende 
crear— practica agresiones directas y sensacionalistas contra 
el prestigio de los dignatarios del Estado. 

Ni siquicra el Rey, como máximo representante del Estado y 
símbolo natural de su unidad, quedó a salvo de los desacatos 
anarcoseparatistas. La nación asistió a la afrenta practicada por 
parlamentarios de Herri Batasuna contra Don Juan Carlos con 
ocasión de su visita oficial a la Casa de Juntas de Guernica, el 
4 de febrero de 1981. Tal desacato, como otros numerosos es- 
carnios a las instituciones vigentes, han permanecido virtual- 
mente impunes hasta el momento !?. El efecto deprimente y 
disgregador de estas arremetidas-símbolo es manifiesto. El ata- 
que es brutal, pero como se reviste de un carácter primordial- 
mente simbólico no acarrea un desorden institucional inmediato 
capaz de despertar a la nación narcotizada. La mayoría de los 
españoles despierta lo suficiente para sentir el golpe, pero no 
para tener ante él una reacción decisiva. La dosis podrá ser 
repetida, pero siempre procurando dar la impresión de que se 
trata de un impulso separatista difundido, un poco por toda 
España, de modo discontinuo y espontáneo. 

Fue así, por ejemplo, como un grupo de jóvenes penetró 
en el Salón de Plenos del Ayuntamiento de Irún durante la 
sesión, y tras arrancar de la pared un retrato del Rey, lo 
arrastraron por el suelo y finalmente lo pisotearon, siendo que 
algunos de los asistentes impidieron que un fotógrafo registrara 
la escena 9. 

En Las Palmas de Gran Canaria, en 1984, durante la so- 
lemne y tradicional procesión del Pendón de la Conquista, un 
grupo de agitadores separatistas ataviados con taparrabos — 
como supuestos indigenas— y arrastrando cadenas para sim- 
bolizar la opresión española, irrumpieron varias veces a lo largo 
del recorrido, terminando por introducirse en medio de la pro- 
cesión, lanzando a discreción insultos al Ejército, a la Monar- 
quía y a la Bandera, a pocos pasos de las autoridades civiles 
y militares presentes. 
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Tales desacatos movieron al representante militar de mayor 
antigúedad presente, el General de División Puigcevert, a vol- 
verse hacia el Gobernador socialista, Bertín del Pozo, pidién- 
dole que ordenase la dispersión de los manifestantes y la prisión 
de los cabecillas. El Gobernador se abstuvo de tomar medi- 
das. Ante la negativa de la autoridad civil, el General ordenó 
la retirada inmediata de la compañía de honores y de las co- 
misiones militares. En ese momento, uno de los agitadores re- 
dobló sus burlas a la bandera nacional, ante lo cual, el teniente 
de navío Hermenegildo Franco le propinó un puñetazo. Sólo 
entonces intervino la policía, llevándose a los provocadores. 

La decidida reacción de los militares, que rompieron las con- 
signas del consenso ecuménico, no encontró —salvo contadas 
excepciones— la debida repercusión en la prensa, y Bertín del 
Pozo se encargó de comentar que hubo “exceso de sensibili- 
dad en los militares”... 

El terrorismo blanco puede continuar así lanzando sus psi- 
cobombas contra la dignidad del Estado y sus más altos repre- 
sentantes. Todo parece calculado milimétricamente para 
desprestigiar las instituciones, amilanar los espíritus y difun- 
dir la idea de un desmoronamiento desordenado, lento, pero 
aparentemente irreversible, de la integridad política del Esta- 
do español. 


d) Proyectar la imagen de un desgarramiento cultural: desde 
las “ikastolas”” hasta los ““colectivos”” musulmanes.— En una 
España cada vez más cosmopolita —donde las propias diver- 
sidades regionales han sido afectadas por el movimiento ecu- 
menista que diluye todas las ideologías y uniformiza la 
fisonomía moral de todos los pueblos— no le será fácil al se- 
paratismo cultural presentarse con los colores vivos de la auten- 
ticidad. Pero si se pretende que la espiral de la revolución 
separatista arrastra a la opinión pública, se tiene que hacer 
alarde necesariamente, de particularismos culturales furibun- 
dos y al mismo tiempo intentar constituir grupos de proséli- 
tos fervorosos que le den alguna verosimilitud al proceso. 
En Vascongadas, por ejemplo, el euskera languidecía, habla- 
do por un número cada vez menor de personas*. Al calor de 
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la reafirmación autonómica tomaron cuerpo diversas iniciati- 
vas, de suyo legítimas, para preservar la antigua lengua vas- 
cuence; entre ellas, las ¡kastolas. Sin embargo, en algunas de 
estas escuelas de cultura vasca comenzó a enseñarse el euske- 
ra utilizando trechos de la primera época de Sabino Arana, 
furiosamente antiespañoles; los cuales, sacados además del con- 
texto antiliberal en que fueron escritos, adquieren aires de en- 
cendida protesta revolucionaria. Los jóvenes aprenden allí el 
vascuence estudiando frases tales como: “Ya lo sabéis, euz- 
kaldunes, para amar el euzkera tenéis que odiar a España”; 
“Tanto nosotros podemos esperar más de cerca nuestro triunfo 
cuanto España se encuentre más postrada y arruinada””; o “Si 
a esta nación latina la viésemos despedazada por una conflagra- 
ción intestina o una guerra internacional, nosotros lo celebra- 
ríamos con fruición y verdadero júbilo.” 


* Actualmente, a pesar de la intensa campaña de recuperación 
del euskera, los vascófonos propiamente dichos en Euskadi —es 
decir, que no sólo entienden algo del idioma sino que lo hablan 
de preferencia— no llegan al 23 por 100 según algunas fuentes, 
yal 18 por 100 según otras (cfr. Azaola, El hecho vasco in LINZ, 
España: un presente para el futuro, pp. 258-259 y “ABC”, 
21-11-1986). 


Por otro lado, se dice que el profesorado de algunas ¡kasto- 
las se inclina hacia un nacionalismo radical próximo a las po- 
siciones etarras. El diario “ABC” comentó que algunas de estas 
escuelas se han transformado, en la práctica, en “cantera de 
Herri Batasuna”. Añadía que “el aumento notable de votos 
obtenidos por Herri Batasuna en las últimas elecciones se de- 
be en parte, según una encuesta reservada, a la incorporación 
de jóvenes votantes que se han formado en las Ikastolas”*2. 

Adolescentes muchas veces oriundos de familias tradiciona- 
listas —que vivieron otrora intensamente la identificación cul- 
tural con su región— y no sintonizados con una España 
ecumenizada, moral e ideológicamente a la deriva, son así lan- 
zados a una alternativa radical, que los acecha incluso en sus 
diversiones, por ejemplo con las actuaciones altamente pro- 
mocionadas de los conjuntos de rock abertzale %. 


Qe) 


(Q2) 
Q) 
Qs) 
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“El Alcázar”, 
1-5-1984; “Ya”, 
30-4-1984, 

“ABC”, 26-8-1986. 
Ibídem. 

Cfr. Feliciano Fidalgo, 
*Punks' en Bilbao: Ni 
dios, ni amo in “El 
País”, 24-8-1986. 
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La fermentación revolucionaria a propósito del euskera y 
la cultura del norte es tal, que aparece incluso en iniciativas 
oficiales de los obispos de las Vascongadas, Navarra y de la 
zona vasco-francesa. En efecto, los obispos de dichas regiones 
aprobaron un misal de altar traducido al vascuence y lanzado 
con gran publicidad. En él se suprime toda petición y hasta 
la simple referencia al Apóstol Santiago como patrón de Es- 
paña, no se respeta el texto litúrgico oficial del calendario na- 
cional para la festividad del Apóstol y se suprime totalmente 
el nombre de España %. 

Más artificial aún es la oleada de súbito musulmanismo que 
está recorriendo España. Todo es posible. Desde los extem- 
poráneos homenajes, con siglos de retraso, a los últimos reye- 
zuelos de taifas o a celebridades culturales musulmanas, 
exhumadas con esfuerzo de entre las ruinas de la Historia, hasta 
las propuestas de entrega de iglesias y catedrales al culto islá- 
mico, pasando por los congresos de los musulmanes españo- 
les, las proclamas del Partido Andalucista contra la toma de 
Granada o las peregrinaciones a Libia de la izquierda nostál- 
gica de A/-Andalus?, 

También en este caso se echa mano del cómodo y anónimo 
recurso de las pintadas que anuncian, en las ciudades andalu- 
zas, un próximo retorno del Islam*. 


* Otro aspecto de la cuestión es la construcción de suntuosas 
mezquitas en muchas de nuestras ciudades, aparatosos centros 
culturales islámicos, como el que hoy se edifica en la M-30 en 
Madrid, o la ostensiva presencia de los jeques del petróleo entre 
nosotros. Menos simbólico, pero mucho más concreto es el pon- 
derable aumento de la influencia árabe en nuestra vida econó- 
mica, como el control del 72 por 100 del Banco Atlántico y su 
entrada en otras instituciones bancarias o la compra de la se- 
gunda empresa de RUMASA (cfr. “ABC”, 20-6-1984; “Sur”, 
22-3-1984; “Ya”, 22-3-1984). No vamos a entrar en los proble- 
mas concretos que pueda traer para España el crecimiento de 
la influencia árabe. Sin embargo, cabe señalar que estamos an- 
te esta triste realidad: el mundo árabe manifiesta una vitalidad, 
un deseo de afirmación y expansión que no se ve entre los cató- 
licos españoles, Fuerza de afirmación y expansión, por un la- 
do, desinterés y retraimiento por otro... 
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Se junta a toda esta propaganda musulmanófila la manipu- 
lación de un supuesto separatismo canario por parte del dic- 
tador libio Gadafi, quien declaró —como se sabe— que el 
archipiélago no es español sino africano y, naturalmente, mu- 
sulmán; debiendo, según él, constituir una federación con el 
Sahara Occidental bajo la égida del Frente Polisario”, 

Sin embargo, ha sido en Ceuta y Melilla donde la agitación 
musulmana ha adquirido contornos más agudos. Basada, por* 
cierto, no en sentimientos separatistas de los ceutícs y melillen- 
ses, sino en la penetración ilegal de marroquíes —especialmente 
en Melilla— que huyen de su país a las ciudades españolas a 
la búsqueda de mejores condiciones de vida y... en un cierto 
personaje que sorprendentemente el Gobierno socialista con- 
virtió en estrella nacional. Hablamos, naturalmente, de Aomar 
Mohamedi Dudú. 

En poco tiempo los diarios, la televisión y las radios nos har- 
taron con su presencia: Dudú miembro del PSOE, Dudú in- 
terlocutor privilegiado para los problemas musulmancs en 
Melilla, Dudú con los bolsillos llenos de pesetas, Dudú ame- 
nazante, Dudú asesor del Ministerio del Interior, Dudú aumen- 
tando la dieta, amueblando un piso en Madrid a costas del 
Ministerio, apareciendo en Rabat, las Cortes interpelan a Du- 
dú. Dudú amenaza dimitir, dimite, renuncia al PSOE y vuel- 
ve a Melilla. Se reúne un vociferante y gesticulante colectivo 
musulmán: ¡Viva Dudú!, ¡muera Dudú!, hay apoyos y recri- 
minaciones, divisiones y empujones, y las deliberaciones pro 
Dudú y contra Dudú se concluyen en un descampado próxi- 
mo al lugar de la sesión con una reyerta que se prolonga madru- 
gada adentro... 2 

Dudú termina en Rabat, jurando fidelidad a Hassan II quien, 
a su vez, revela en el discurso del trono que llegó el momento 
de tratar con el Gobierno de nuestro país sobre “los derechos 
imprescindibles de Marruecos y los vitales intereses de Espa- 
ña” a propósito de Ceuta y Melilla . 

Mientras tanto, comienzan a aparecer en las calles de Madrid 
carteles del Movimiento Comunista que proclaman: “No al 
racismo — Descolonización — Devolución a Marruecos de Me- 
lilla y Ceuta”*%., No es tan extraño, una vez que el socialista 


Sección segunda 


Pablo Castellano dijo públicamente, en cierta ocasión, que no 
veía razón para que España “continúe su presencia colonial 
en dos ciudades como Ceuta y Melilla que están integradas 
geográficamente en el reino de Marruecos. ”*3 

Felipe González declara en el Congreso de los Diputados 
que Melilla “no fue nunca ni colonia ni protectorado, ni le 
ha sido aplicado jamás el concepto moderno de territorio no 
autónomo”, que desde 1497 “ha sido construida y habitada 
por españoles en su inmensa mayoría”, regida por leyes espa- 
ñolas y que seguirá siendo una ciudad española Y. 

Las palabras del presidente del Gobierno tranquilizan en par- 
te a una opinión pública que, incluso anestesiada, rechazaría 
la entrega de nuestras dos ciudades. No obstante, en el con- 
texto político actual, el turbulento episodio deja, una vez más, 
a la mayoría con la sensación de que la seriedad y la lógica, 
la compostura y hasta el sentido común van abandonando la 
vida pública; que las estructuras del Estado español están con 
las juntas flojas; que España como nación parece encaminar- 
se hacia un inexplicable ocaso. Ya comienzan algunos a extra- 
ñarse de la simultaneidad con que tantas Fuerzas centrífugas 
se han puesto en movimiento. En efecto, grupos y personajes 
de distintos sectores aparecen esforzadamente empeñados — 
cada uno a su modo— en dar visos de realidad a la desintegra- 
ción nacional de España. 


2. El terrorismo sangriento 


Hasta fuerzas que parecen tener objetivos y métodos de muy 
diversos alcance y a veces contrapuestos, acaban por comple- 
mentarse mutuamente en el orden concreto de los hechos. 

El terrorismo blanco —con las diferentes modalidades que 
disimulan su unidad de métodos y metas— se beneficia con 
la acción ostensiblemente organizada del terrorismo sangriento. 
Este, a su vez, es poderosamente auxiliado por los agravios- 
símbolo de aquél. 

Vistas las cosas en su conjunto, terrorismo blanco y terro- 
rismo sangriento aparecen —quiérase o no— como dos ver- 
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tientes que conducen las aguas a un mismo cauce revoluciona- 
rio. El terrorismo blanco crea la apariencia de un descontento 
popular a punto de estallar y evita que el terrorismo sangriento 
sea visto sólo como una minoría de fanáticos. La brutalidad sin 
entrañas de la violencia etarra, haciendo del asesinato embos- 
cado su frío e inicuo método de acción, hace aparecer como 
moderados y tolerables los excesos independentistas del terro- 
rismo blanco. Por su parte, los sectores nacionalistas de iz- 
quierda, de centro o incluso conservadores, son llevados a colo- 
carse frente al separatismo político no violento en una relación 
análoga a la que éste asume ante el terrorismo sangriento. 
Detrás, en este tren que conduce a la desintegración, van los 
coches-cama y el vagón restaurante donde duermen y se di- 
vierten despreocupadamente aquellos sectores de la opinión 
pública que aceptaron como principio el no tener principios. 

Como dijo el principal líder socialista en el País Vasco y 
secretario de organización del PSOE a nivel nacional, Txiki 
Benegas, la violencia terrorista es, ante todo, un arma de ca- 
rácter psicológico...* Sin embargo, durante años ni él ni los 
demás dirigentes del PSOE se mostraron dispuestos a sacar 
todas las consecuencias de dicha afirmación, y a desenganchar 
efectivamente los vagones del tren de la desintegración. Aho- 
ra bien, la eficacia psicológica de la violencia etarra sólo se 
comprende si se tiene en cuenta esta realidad, que expresamos 
en la metáfora de los vagones sucesivamente ocupados por los 
diversos sectores, que permiten a los maquinistas conducir al 
conjunto por las vías de la desintegración. 


* Durante el Simposio sobre Terrorismo y Medios de Comu- 
nicación Social celebrado en Toledo en 1983, Benegas afirmó: 
*El terrorismo en el fondo es una lucha de voluntades, (...) La 
propaganda, la publicidad y el efecto psicológico de las acciones 
de esta lucha de voluntades juegan un [papel] preponderante, 
“La finalidad principal del recurso al terrorismo como arma po- 
lítica —según Jaúdenes Jordano— es el control de las acciones 
o reacciones de los miembros de una sociedad". (...) De ahí el 
papel esencial que juegan los factores psicológicos en la ac- 
tuación terrorista, hasta el punto de que hoy es de aceptación 
general el concepto del terrorismo como arma esencial psicoló- 
gica” (Txiki BENEGAS, El principio de la esperanza, p. 115). 
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(31) “ABC”, 13-6-1984, 
(32) “El Alcázar”, 
4-3-1987. 
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(33) “El País", 26-3-1987. 
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En otras palabras, anestesiada la opinión pública, iniciado 
en términos ambiguos el proceso autonómico, facilitada ins- 
titucional y políticamente la acción del fermento revoluciona- 
rio separatista que se mueve en las fronteras de la ilegalidad, 
estaban creadas las condiciones para que ETA, con muy po- 
cos efectivos, pudiese conseguir una máxima eficacia con el 
impacto de su show de violencia y sangre*. La organización 
terrorista, cuyo próximo aniquilamiento viene siendo anun- 
ciado desde hace años... —siempre desmentido por ataques 
más osados y fulminantes— continúa ejerciendo sobre toda 
España el influjo letal de su binomio miedo-simpatía, incluso 
ahora, cuando juega también la carta del diálogo**, 


* Sobre el carácter de show publicitario del terrorismo, acon- 
sejamos la lectura del best seller Izquierdismo en la Iglesia: 
“compañero de ruta'* del comunismo en la larga aventura de 
los fracasos y de las metamorfosis, obra de la Sociedad Uru- 
guaya de Defensa de la Tradición, Familia y Propiedad, de la 
cual la Sociedad Cultural Covadonga difundió una edición es- 
pañola en 1977. El libro prueba que la acción tupamara, pese 
a ser dramáticamente sanguinaria, fue en realidad un prolon- 
gado show de guerra psicológica revolucionaria destinado a con- 
vencer a la opinión pública de que las reformas socioeconómicas 
socialistas eran inevitables. Los tupamaros pretendían ser la van- 
guardia de un incontenible descontento popular que en reali- 
dad no existía; vanguardia con la cual habría que acabar 
dialogando y negociando dichas reformas... 


** Sobre el aprovechamiento de los puntos vulnerables de la 
mentalidad de la burguesía occidental por la propaganda revo- 
lucionaria, puede leerse el penetrante estudio Trasbordo ideo- 
lógico inadvertido y Diálogo del profesor Plinio Corréa de 
Oliveira. Sobre el efecto del binomio miedo-simpatía utilizado 
por el comunismo en sus técnicas más modernas de penetra- 
ción en las mentalidades occidentales, ver especialmente el cap. 
l, ítem 9, pp. 10 y 11. 


Simpatía, porque se presenta como la expresión de un des- 
contento popular profundo e incoercible: sería tan sólo el sec- 
tor más exaltado de un pueblo que, a la búsqueda de su 
identidad cultural, se rebela contra la opresión centralista. De 
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las zonas más profundas del alma vasca brotaría a la superfi- 
cie un anhelo de libertad. 

Y, ¡cómo atrae simpatías, especialmente en esta época de 
propaganda libertaria, la aspiración a la independencia! ¿A 
cuántos esta imagen no habrá encaminado hacia el terroris- 
mo sangriento al pensar que no existía otra solución para lo 
que en un comienzo fue su ideal regionalista? 

Por otro lado, ¡cómo paraliza las oposiciones un terroris- 
mo encubierto en los ropajes del idealismo desafiante! En efec- 
to, ante esta aureola que se pretende crear en torno a la ETA 
(ver recuadro al lado), muchas autoridades políticas, judiciales, 
militares y policiales vacilaron. De este modo se preparó el terre- 
no para que fuera posible entablar negociaciones con el terro- 
rismo, incluso sobre las metas que éste persigue para Euskadi. 

Miedo, por la eficacia de los atentados de la ETA, por sus 
crímenes implacables, por el mito de su invencibilidad, por la 
ideología marxista que enarbola y por el apoyo del comunis- 
mo internacional que se sospecha. 

¿Cuántos miembros de la clase dirigente vasca opuestos a 
la aventura del separatismo se han visto obligados a abando- 
nar su tierra en busca de seguridad? ¿Cuántos se ven forza- 
dos a someterse al impuesto revolucionario etarra o al chantaje 
del secuestro, explicando avergonzados: “No hay nada que 
hacer. Pagas y basta”? 33 ¿Cuántos, en fin, tienen libertad 
para manifestar su repulsa a la ETA, dada la impunidad en 
que quedan tantos de sus crímenes? 

Sobre nada de esto se pronuncian claramente ciertos naciona- 
listas y otros políticos complacientes, ni los eclesiásticos con- 
movidos con la generosidad de los ideales etarras... Pero, tal 
es el estado de amortiguamiento del sentido crítico y del espí- 
ritu polémico entre los españoles de hoy, que pocos los inter- 
pelan seriamente sobre sus ambigiedades. 

El fruto político más inmediato de este binomio miedo- 
simpatía ha sido la coalición separatista radical Herri Batasu- 
na (HB), que opera como caja de resonancia o brazo político 
de la ETA. Beneficiándose de una legalidad que desprecia, HB 
organiza propagandísticos funerales de etarras, manifestaciones 
públicas y otras iniciativas pro-amnistía, manipula propues- 


FA —y quizá su propio 
ispos y los sacerdotes de 


'evolucionanio de la cues- 
tión regionalista. 2 así. Es un hecho hoy. 
reconocido no sólo por observadores situados a 
la derecha del espectro político, sino también por 
estudiosos independientes y hasta por analistas 
de izquierda, que ETA surgió con el apoyo de. 
sectores eclesiásticos (cfr, José Miguel de Azao- 
la, El hecho vasco in LINZ, España: un presen- 
te para el futuro, vol. 2, p. 230; “El Socialis- 
107, ] al 7-7-1980). Se han visto Frecuentemente 
funerales. patrióficos oficiados por sacerdotes 
para los terroristas muertos »wa veces en el acto 
de preparar las bombas con que cometerían sus 
ctímenes-=> elevándolos a la categoría de héroes 
civico-religiosos, donde. ni. siguiera faltaron 
homilias comparando a los terroristas marxis- 
tay con Nuestro Señor Jesucristo (ver, por 
ejemplo, “El Alcázar”, 7-4-1987 y 10-4-1987; 
“El Pais”?, 16-8-1983 y 9-3-1987; La Vanguar- 
dia”, 7.4:1987; *"Vida Nueva'”, 4-1-1986). Du- 
rante años esta práctica ha quedado imptne por. 
parte de Jas autoridades eclesiásticas de la región. 
Por otro lado, los obispos vascos, en sus pasto- 
rales conjuntas o en declaraciones individuales, 
cuando condenaron: claramente la: violencia 
etarra, siempre presentaron a ETA como una ins- 
titución nacionalista equivocada que perseguía 
un lin legítimo en sí por medios reprobables, 
evitando sistemáticamente mostrarla como una: 
organización terrorista definidamente marxista, 
Esto puede verse en la categórica condenación 
al terrorismo po: de los prelados vascos, 
aqmsenores Luis María Larrea, José María 

Larrauri, obispos de Bilbao, 


mentable fue, en este mismo sentido, la sorpren- 
dente emisión de radio Vaticano sobre la muerte 
en Argelia del terrorista etarra Domingo Iturbe 
Txomin, que obligó al Gobierno socialista 
A una protesta formal (“La Vanguardia”, 
7-3-1987). 

Causó mayor desconcierto aún la última car- 
ta pastoral de los obispos vascos del 12 de di- 
ciembre de 1987, titulada Diálogo y Negociación 
para la Paz. Los prelados vuelven a sostener sus 
mismos puntos de vista. O sea, la ETA es pre- 
sentada del modo más favorable posible en ese 
momento; el mayor obstáculo a la paz sería la 
falta de consentimiento del pueblo vasco a “las 
relaciones que él mismo ha de tener con el Esta- 
do españal””. Son cuidadosamente evitadas por 
los prelados las referencias claras a los crímenes 
etarras, al castigo que merecen, a la doctrina 
marxista que los inspira. Los terroristas —nunca 
mencionados con este nombre— como otros na- 
cionalistas vascos, persiguen tan sólo “la auto- 
determinación, que debe ser afirmada como un 
derecho de cada pueblo”. Su error —al que con 
diplomacia se alude en el documento— consiste 
básicamente en no comprender que “no es legé- 
timo el uso de la violencia armada para alcan- 
zar el grado mayor o menor de autodetermina- 
ción, fijado por la voluntad particular del gru- 
po que recurre a esa violencia”. Ahora se trata- 
ría, pues, de negociar con ellos, entrando en el 
camino de “las concesiones mutuamente reali- 
zadas'* y abarcando posiblemente temas políti- 
cos. El actual estatuto autonómico no parece 
satisfacer a los obispos, para quienes la paz se 
alcanzará por medio de la “manifestación ma- 
yoritaria de la voluntad popular y el respeto de 
las formas político-institucionales que de la mis- 
ma nazcan”. ¿Con qué garantías? ¿Con la ETA 
disuelta o no? ¿Por qué debe considerarse insu- 
ficiente el actual marco autonómico constitu- 
cional dadas sus casi indefinidas posibilidades 
de desarrollo? Nada de ello es cabalmente escla- 
recido por los obispos. Se preocupan, eso sí, de 
advertir contra eventuales excesos policiales en 


e dirigentes nacionalistas en el País Vasco han hecho 1j go dela ETA 


Ta lucha del Estado contra la organización terro- 
rísta y en censurar el procedimiento de extradi- 
ción de los etarras y sus colaboradores por parte 
de Francia, que está causando evidentes per- 
juicios a la acción criminal de la ETA (“Eccle- 
sia”, 2 y 9-1-1988, pp. 47-50). 

El documento fue hecho público precisamen- 
te al día siguiente de las nuevas atrocidades 
cometidas por ETA —con asesinato incluso de 
niños— esta vez en Zaragoza el 11 de diciembre 
de 1987. Los obispos no suspendieron la entre- 
ga, sino que emitieron inmediatamente una no- 
ta complementaria de condena “tajante” a 
los atentados. En realidad, la breve declara- 
ción evita una vez más el término ferrorismo y 
orienta su reprobación más bien contra la “irra- 
cionalidad” de quienes pisotean “indiscrimina- 
damente la vida humana en aras de su particular 
dogmatismo”, y pide “a pesar de los derra- 
-mamientos de sangre, carentes de todo sentido”, 
la continuación de los esfuerzos de pacifica- 
ción “por parte de todos los responsables polí- 
ticos” (“Vida Nueva”, 19/26-12-1987, p. 37; 
“Diario 16”, 13-12-1987; “La Vanguardia”, 
20-12-1987). 

El Gobierno dejó saber públicamente que 
había protestado ante la Santa Sede por la refe- 
rida carta pastoral. Su Majestad el Rey, en 
su mensaje de Navidad, declaró: “No debe- 
mos mostrar ni debilidad, ni temor, ni duda 
para rechazar con decisión a quienes hacen correr 
la sangre de los españoles víctimas de sus aten- 
tados criminales, y también a quienes los am- 
paran, disculpan o justifican, cualesquiera que 
sean sus posiciones políticas, sociales o reli- 
.giosas”(“Ecclesia”*, n* 2,352-53, 2 y 9-1-1988, 
p. 13). A su vez, el secretario general de la Con- 
ferencia Episcopal, monseñor Fernando Sebas- 
tián, en acuerdo con el cardenal Angel Suquía, 
publicó una nota aclaratoria en que recuerda 
una condena colectiva de los obispos españoles 
contra el terrorismo en 1986. Y dice que los obis- 
pos vascos “mantienen las enseñanzas colecti- 
vas de la Conferencia Episcopal”, aunque más 


adelante afirma que la pastoral *Wiene aspectos 
opinables y puede ser susceptible de críticas en 
«algunas expresiones, en su perspectiva concreta 
o en la oportunidad de su publicación" (“Vida 
Nueva”, 19/26-12-1987, p. 36; “Diario 16", 
17-12-1987). 


Las ambigúedades de los nacionalistas 
no violentos. 


El procedimiento de dirigentes políticos na- 
cionalistas vascos ha sido análogo, pues siempre 
han evitado separar inequívocamente la ETA del 
movimiento nacionalista latu sensu, limitándo- 
se, cuando mucho, a condenar los crimenes que 
realizan los terroristas etarras, como si se trata- 
a de un lamentable error de nacionalistas exal- 
tados. Nunca usaron su liderazgo para denunciar 
Ta mentira del carácter abertzale de un organis- 
"mo de sabotaje marxista-leninista como ETA, 
cuya postura es en realidad internacionalista y 
pretende la destrucción de todas las patrias, na- 
ciones y regiones. ¿Cómo explicar, por ejemplo, 
que Carlos Garaicoechea haya declarado, sien- 
do lendakari, que entre el PNV y ETA “tene- 
mos efectivamente elementos en común. 
Fundamentalmente compartimos la convicción 
de pertenecer a una misma nación y a defen- 
derla'”? (“ABC", 12-9-1984). La misma pregun- 
ta cabe en relación al actual Gobierno vasco del 
lendakari Ardanza, que en una nota sobre la 
muerte del terrorista Domingo Iturbe, Txomin, 
jefe aparente de la ETA, saludó “el coraje y la 
entrega demostrados por este luchador en uno 
de los momentos más negros de la etapa fran- 
quista” (La Vanguardia”, S-3-1987), 

Por otra parte, desde el dirigente del PNV Ja- 
vier Arzalluz hasta Jon Idígoras de Herri Bata- 
suna, pasando por el líder de. Eusko Alkartasuna 
Carlos Garaicoechea, 
patía la última carta 
cos (cfr. “Diario 16" 
2 y 9-1-1988, p. 13; 
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tas de negociación que favorezcan a los terroristas —como la 
alternativa KAS*—, desprestigia con sus constantes 
agresiones-símbolo el orden jurídico vigente y capitaliza polí- 
ticamente a la vez los efectos psicológicos del show de la violen- 
cia y la fermentación revolucionaria nacionalista para la cual 
aparece como el polo natural de atracción. 


* La alternativa KAS es una propuesta de la ETA y HB para 
negociar con el Gobierno, que consiste en conceder amnistía 
y libertad a todos los etarras, en retirar las Fuerzas de Seguridad 
del Estado, como también en aceptar una primera etapa de auto- 
determinación del País Vasco —incluyendo en éste a Navarra— 
con posibilidad de optar por la independencia. En tal caso, ETA 
concedería una tregua indefinida... En una segunda etapa, post- 
negociación, la ETA lucharía por un Euskadi libre y marxista 
(“Diario 16”, Dossier del Domingo, pp. JIFIV). 


Naturalmente, la coalición de la izquierda abertzale niega 
sus vínculos institucionales con el terrorismo etarra. De esa 
forma podrá presentar como candidatos al Parlamento Vas- 
co, a las Cortes o incluso al Parlamento Europeo, a presuntos 
dirigentes de la ETA; la Policía podrá descubrir armas en al- 
guna de sus sedes o detener militantes batasunos en el acto de 
integrar un comando etarra; o encontrar documentos revela- 
dores como los del caso Sokoa... Poco importa %, 

Terrorismo blanco y terrorismo sangriento, efervescencia in- 
dependentista y ambiguas colaboraciones eclesiásticas expli- 
can el caudal electoral de HB, que oscila alrededor del 17 por 
100 de los votantes vascos*. 


* Debe notarse, no obstante, que el electorado es cada vez me- 
nos estable y consistente. Suben y bajan los partidos, muchas 
veces gracias a juegos de circunslancias momentáneas y a ma- 
niobras psicológicas como las aquí descritas, que no represen- 
tan una realidad ideológica profunda. Así, por ejemplo, la 
votación de Herri Batasuna en 1986, que subió un 3 por 100 
respecto a la elección de octubre de 1982, tuvo 0,9 por 100 me- 
nos que el 18,5 por 100 de 1979. La opinión corriente de los 
comentaristas políticos es que en Cataluña y en el País Vasco 
hay fluidez en el voto, tanto entre las varias corrientes naciona- 
listas, como entre éstas y los partidos considerados españolistas 


Parte 1H 


(cfr. Pilar Bravo y Carmen Ortiz, Pais Vasco in “El País”, 
13-8-1986; El nuevo mapa político, “1 País”, 24-6-1986). 


Esto ha servido para que nacionalistas vascos como Ardan- 
za y otros, en lugar de reformular sin reservas su propia polí- 
tica ambigua, advertiesen una inclinación del electorado hacia 
actitudes independentistas más radicales, preparando así el 
terreno para desplazamientos políticos en esa dirección *. El 
caso más característico ha sido la escisión de un sector de la 
izquierda del PNV, que formó el partido Eusko Alkartasuna 
(EA), encabezado por el ex lendakari Carlos Garaicoechea, 
que pasó a disputar la posición intermedia entre el PNV de 
Arzalluz y Herri Batasuna, con Euskadiko Ezquerra (marxis- 
ta no violento) 3. 

Pero las repercusiones del show etarra no se circunscriben 
por cierto a las Vascongadas, sino que se proyectan sobre el 
acontecer político de toda España. Lo que ocurre en el País 
Vasco está siendo presentado como la vanguardia del proceso 
autonómico y sirve para envenenar la cuestión, en grados di- 
versos, en las otras comunidades autónomas. En este sentido, 
son de notar las manifestaciones de violencia terrorista arma- 
da en Cataluña (Terra Lliure) y en Galicia (Exercito Guerrilleiro 
do Pobo Galego Ceibe), más o menos vinculadas a ETA. A 
su vez, son conocidas las amistosas relaciones existentes, por 
ejemplo, entre Herri Batasuna, el llamado Partido Comunis- 
ta de los Pueblos de Andalucía y el Sindicato de Obreros del 
Campo (SOC) *”. Recientemente, con motivo de la campaña 
electoral para el Parlamento Europeo, se pusieron de mani- 
fiesto los vínculos de HB con otras organizaciones extremis- 
tas de toda España, tales como la Liga Comunista Revolucio- 
naria (LCR), el Movimiento Comunista (MC), la Crida a la 
Solidaritat (de Cataluña) y grupos sindicales de Asturias y Can- 
tabria que contribuyeron sin duda a aglutinar fuera del País 
Vasco el voto anarco-nacionalista en toda España para el can- 
didato batasuno electo %. 

Por otra parte —y éste es el aspecto de la cuestión que me- 
nos se comenta— el show sangriento del separatismo etarra 
no se agota en las fronteras del problema autonómico: sus vein- 


Una minoría de dirigentes y agitadores sin verdadero respaldo popular puede ser 
suficiente para producir artificialmente la impresión de que en las entrañas de la rea- 
lidad social se está gestando una revolución. 
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NS os e os indepen ETA con. las Fuerzas de Seguridad 
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San Sebastiín, C. O. 
Los partidos políticos vascos, a excepción de los radicales de Herri Batasuna, mantienen una 
ectitud de prudencia al tratar sobre la reciente operación policial de Hernani, en la que nssultaron 
muertos dos miembros de ETA. Por el contrario, el obispo de San Sebastián, José María £:atión, ha > > Ñ 
vuelto a elaborar una pastoral en la que engloba y equipara este suceso a la violan in -=-- 


La pastoral de Setión, llamada a entrar de——=-———"— 
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Indignación 


+ Los socialistas, como muchos dirigen- 
*tes de otras fuerzas políticas a su derecha 
y a su izquierda, prefirieron cultivar el so- 
por de la opinión pública ante ésta y 
| otras cuestiones de la vida nacional. Só- 
lo cuando el atroz atentado de la ETA en 
el supermercado Hipercor, en Barcelona, 
llevó a trescientos mil barceloneses indi- 
| gnados a las calles de la ciudad condal 
¡y amenazó sacudir la apatía en toda Es- 
paña, el PSOB empezó a actuar con más 
¡determinación 


popular, pactos antiterroristas y negociaciones 


saciones contra el propio Gobierno. ha 
cluso dirigentes del nacionalismo vasco 
—exceptuado, claro está, Herri Bata- 
suna— no dejaron de asistir a la mani- 
festación de Zaragoza. Esto no les impi- 
dió continuar con sus ambigúedades, 
como lo dijo claramente el vicesecreta- 
rio general del PSOE vasco, Juan Manuel 
Eguiagaray, en unas declaraciones mucho 
más categóricas que lo acostumbrado 
(cfr. “ABC”, 20-12-1987). 


De cualquier mod 


' estado de la opinión publica 


dentro del País Vasco hizo posible un 


terrorismo, en 


asunción progresiva de eponsablildades 
en la materia por parte del Gobierno vas- 
co”, implicando esto el pleno desarrollo 
de la competencia policial de la comuni- 
dad autónoma. Comparten la afirmación. 
de “la necesidad e importancia de la ac- 
ción policial que contribuya a la erradi- 
cación del terrorismo”; consideran que la 
ruptura entre los que optan por las vías 
democráticas y estatutarias para buscar 
el desarrollo del autogobierno y los que 
optan por la violencia “sólo podrá supe- 
rarse como consecuencia del cese de es- 
fa última”; estiman que “si. se producen 


Vilment inado por la ETA. 


las condiciones adecuadas para un final 
dialogado de la violencia, Sundamenta- 
das en una clara voluntad de poner fin 
a la misma y en actitudes inequívocas 
que puedan conducir a esa convicción, 
apoyamos procesos de diálogo entre los 
Poderes competentes del Estado y 
quienes decidan abandonar la violencia, 
respetando en todo momento el princi- 
pio democrático irrenunciable de que las 
cuestiones políticas deben resolverse úni- 
camente a través de los representantes le- 
gútimos de la voluntad popular” (cfr. “El 
País”, 13-1-1987). 


El duque de Veragua, roppi don Eristóbal Colón de Carvajal, 


Sección segunda 


tisiete años de existencia, sus atentados cada vez más despiada- 
dos y espectaculares, sus relaciones con el terrorismo interna- 
cional y la incapacidad de los sucesivos gobiernos para extir- 
parla, representa a los ojos de toda España una dramática es- 
cenificación de la crisis del Estado y de la sociedad*. 


* Desde 1968 —cuando ETA practicó el primer crimen en la 
persona de un Guardia Civil de Tráfico— a nuestros días, el 
terrorismo etarra ha cometido más de quinientos cincuenta ase- 
sinatos, provocando además novecientos heridos. Sus atenta- 
dos son cada vez más sensacionalistas y alcanzan desde figuras 
ajenas a la política como el almirante Cristobal Colón de Car- 
vajal hasta jóvenes cadetes y simples ciudadanos; desde el Mi- 
nisterio de Defensa a los crueles atentados de Barcelona y 
Zaragoza en 1987. 


Pareciera que no tenemos más remedio que resignarnos a 
convivir con la tensión permanente, con el desorden y el cri- 
men que ya no respetan nada. Las personas son llevadas a con- 
formarse con una existencia atribulada, insegura y frustrante, 
que las prepara para aceptar todas las concesiones y derrotas. 

Ha habido, es verdad, manifestaciones populares multitu- 
dinarias contra los cínicos y arrogantes atentados terroristas 
en Barcelona y Zaragoza que, sin duda, contribuyeron a de- 
terminar al Gobierno y a los medios políticos nacionales y vas- 
cos contrarios a la violencia a realizar acuerdos tendientes a 
aislar políticamente a la ETA. Esto, en principio, facilita el 
combate eficaz contra ella, Sin embargo, todos los pactos pa- 
recen servir también de fundamento para la apertura de con- 
versaciones con el grupo terrorista (ver recuadro al lado). El 
juego de las tensiones, de las esperanzas distensivas y de nuevas 
tensiones que se suceden cansa y desgasta. El público se pre- 
gunta aprensivo si ETA será erradicada una vez por todas o 
si esto terminará desembocando en alguna forma más o me- 
nos velada de negociación política con la banda terrorista. En 
tal caso, ¿instilará ETA su veneno anarco-comunista en las 
instituciones vascas y en toda la sociedad española, precisa- 
mente en la hora en que decida encoger sus garras violentas? 
En fin, ¿cuánto tiempo permanecerán estas pesadas incógnitas? 


Se desvencijan las estructuras del Estado 


Lo que está claro es que el público no encuentra una res- 
puesta convincente al problema planteado por el chantaje de 
una pequeña minoría a la que todo el Estado, con sus fuerzas 
del orden, no logra vencer. 

Muchos tienen la sensación de estar resbalando hacia una 
situación aparentemente sin salida, en la que los poderes del 
Estado en deterioro coexisten con la presión terrorista y con 
otros factores de anarquía, sin voluntad decidida de dominarlos 
completamente. Todo predispone psicológicamente a las ma- 
yorías apáticas a aceptar un día soluciones inesperadas que les 
sean presentadas como tabla de salvación. 


IV — Del entrechoque dialéctico 
Gobierno central-autonomías 
surgiría espontáneamente la 

Federación de Comunidades Ibéricas 


A medida que el fermento revolucionario separatista enve- 
nena la cuestión autonómica, recluta y consolida sus mino- 
rías anarquizantes y anima el doble show de los terrorismos 
blanco y sangriento, habituando a la opinión pública a la idea 
de la desintegración nacional, se van produciendo los hechos 
políticos que marcan hitos dentro del confuso y turbulento pro- 
ceso autonómico, y surgen aquí y allá los elementos empiri- 
cos de una nueva doctrina que subvierte el concepto tradicional 
de Estado. 


1- Los hitos políticos que van 
señalando el itinerario 


En primer lugar, en el País Vasco y Cataluña —las dos co- 
munidades autónomas más dinámicas, donde el nacionalismo 
adquiere expresiones más categóricas, tanto a nivel de las pre- 
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sidencias como de las organizaciones partidistas— se toman 
numerosas actitudes dando a entender que, o los estatutos pac- 
tados en 1979 se interpretan con una elástica amplitud, o... 
que habrá que reformar la Constitución. De cualquier modo, 
lo que se pretende afirmar es que la cuestión autonómica no 
adquirió una institucionalidad definitiva, sino que es un pro- 
ceso en marcha con límites indefinidos. Esto coincide con la 
interpretación constitucional que al comenzar el proceso dieron 
tanto dirigentes vascos y catalanes como representantes cali- 
ficados de la UCD y del PSOE, el cual siempre lo vio como 
una vía hacia la federación “dentro de un marco constitucional 
abierto””, cuya meta era la sociedad autogestionaria. 

Se crea así una situación política que podría calificarse como 
esquizofrénica: los presidentes autonómicos, principalmente el 
vasco y el catalán, proyectan habitualmente una doble imagen 
apareciendo como la máxima autoridad política española en sus 
respectivas comunidades autónomas, y a la vez dando a entender 
que son jefes de naciones camino, tal vez, de la independencia. 


2) En el País Vasco.— Así, por ejemplo, en 1980 y en 1984, 
Carlos Garaicoechea asumió el cargo de lendakari —jurando 
ante el Parlamento Vasco— sin esperar el decreto real, nece- 
sario constitucionalmente para transformarse en presidente 
efectivo de su comunidad autónoma. Tanto el Gobierno de 
la UCD, como el del PSOE reaccionaron displicentemente ante 
el hecho *, 

También la actitud complaciente de Garaicoechea y, de al- 
gún modo, la del actual lendakari Antonio Ardanza frente a 
la negativa de ciertos ayuntamientos vascos de izar la bande- 
ra española, habla en el mismo sentido. Según ha informado 
la prensa, en las alcaldías de las localidades en donde actuaba 
exclusivamente la Policía autonómica (Ertzanza), pasó a ser 
frecuente que sólo ondee la ¡Kurriña, siendo que los ertzainas 
se limitaban a registrar el hecho %, Por otra parte, durante las 
negociaciones que precedieron la formación del actual Gobierno 
vasco, el EA de Garaicoechea, como el EE de Bandrés, 
quisieron imponer nuevamente una interpretación del Estatu- 
to de Guernica que abre camino al independentismo *!. 


Parte HI 


En cada celebración del Gudari Eguna (Día del Soldado Vas- 
co), como en otras conmemoraciones públicas de ese estilo, 
dirigentes de las diversas corrientes nacionalistas que acepta- 
ron el estatuto de Guernica se encargan de mostrar que lo en- 
caran como un límite provisional. Jesús Insausti, el día de su 
nombramiento como presidente del Euskadi Buru Batzar (Con- 
sejo Nacional del PNV) lo afirmó explícitamente: “El estatu- 
to —dijo— tiene cosas buenas y malas. Aceptamos todas, pero 
afirmamos que el Estatuto no puede ser el techo a que aspira- 
mos. Nuestro objetivo último es la independencia.” Y* Ga- 
raicoechea no fue menos claro durante el último congreso de 
su partido en Pamplona: las aspiraciones de Eusko Alkarta- 
suna rebasan el estatuto autonómico aprobado y la propia 
Constitución. Su partido tiene como objetivo prioritario la 
“consecución de un Estado vasco unificado e independien- 
te*”%. En el caso de Herri Batasuna no hay ni que decirlo: 
independentismo radical, negación de la Constitución y de todo 
el sistema político institucional vigente. 


* En discurso ante la Comisión de Autonomías del Senado, 
el actual lendakari peneuvista José Antonio Ardanza, afirmó 
significativamente que el Estatuto de Guernica fue hecho con 
algunas ambigúedades intencionales que le confieren un “*ca- 
rácter abierto para ulteriores desarrollos”. Para Ardanza, el Es- 
tatuto no sería sino un pacto entre Euskadi y el Estado español, 
y considera que el proceso hacia una mayor autonomía y ma- 
yor autogobierno no está de ningún modo cerrado (“El País”, 
26-5-1987). 


En el propio pacto de pacificación de enero de 1988, firma- 
do en Vitoria por todos los partidos que actúan en el País Vasco 
menos Herri Batasuna, se tomó el cuidado de registrar expre- 
samente tanto el compromiso de desarrollar al máximo el Es- 
tatuto de Guernica según sus principios inspiradores —que cada 
uno entiende a su modo— como de dejar abierta la hipótesis 
de considerarlo inválido, lo que podría comportar incluso una 
reforma constitucional a la búsqueda de más autogobierno *. 

A su vez, el obispo de San Sebastián, monseñor José María 
Setién, ha considerado oportuno señalar que la opción de Eus- 


Sección segunda 


Kkadi por la independencia es legítima, aunque no sea la única 
posible. Afirmación corroborada por el cardenal Tarancón pri- 
mero, y después por la carta pastoral conjunta de los obispos 
vascos, de junio de 1985 %, Esta posición fue reiterada por los 
mismos prelados en la discutida carta pastoral de diciembre 
de 1987, en la cual propician la inclusión del tema de la auto- 
determinación, en abierto, como asunto de debate para alcanzar 
la pacificación del País Vasco*, 


* En la carta pastoral conjunta titulada Erradicar la violencia 
debilitando sus causas, de 13 de julio de 1985, los obispos de 
Bilbao, San Sebastián y Vitoria, monseñores Larrea, Setién y 
Larrauri, consideran que la opción por la independencia es ““éti- 
camente aceptable pero no puede elevarse al rango de única op- 
ción legítima y, por ello, necesaria, Son también aceptables otras 
opciones de signo nacionalista o regionalista”. 

Los obispos parecen ignorar que está en curso en España un 
proceso de desmantelamiento del Estado, rumbo a una sociedad 
autogestionaria. Como únicas salvaguardas en el complejo 
problema de las autonomías, los obispos dicen que no debe usar- 
se la violencia para imponer opciones legítimas aunque no ne- 
cesarias y que los derechos de autogobierno “han de conjugarse 
con la solidaridad entre pueblos, nacida de sus relaciones his- 
tóricas” (cfr. “Vida Nueva”, 20-7-1985). Es decir, en un mo- 
mento en que la efervescencia revolucionaria se introduce cada 
vez más en la cuestión autonómica, los obispos juzgan oportu- 
no pronunciarse sobre la compleja e intricada cuestión histórico- 
política de un modo genérico, vago, que ignora datos capitales 
que la condicionan a fondo. De este modo desarman las legíti- 
mas desconfianzas y resistencias ante un proceso que amenaza 
desintegrar políticamente a España. 


b) En Cataluña.— Las cosas ocurren con más sutileza en Ca- 
taluña. Si bien es cierto que el presidente de la Generalidad, 
el moderado Jordi Pujol, ha afirmado que “en Cataluña el 
independentismo es muy débil, casi irrisorio”**%6, en concreto 
ya comienza a ser propugnado abiertamente dentro de su propia 
coalición política Convergencia ¡ Unió. 

En efecto, la rama juvenil del partido Unió Democrática de 
Catalunya (que integra CiU junto con el partido Convergen- 
cia Democrática de Catalunya del propio Pujol) en su IV 
congreso (noviembre de 1986) aprobó la reivindicación de la 
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independencia catalana, conjugada con la constitución poste- 
rior de una eventual Confederación Ibérica. Según esta opi- 
nión vigente en la rama juvenil de UDC, el Estatudo de 
autonomía actual es, pues, solamente un medio para la con- 
secución de tal fin“. Por otra parte, están el partido pro- 
marxista Esquerra Republicana de Catalunya (ERC) y grupos 
nacionalistas radicales que rechazan de plano el actual estatu- 
to autonómico y propugnan la independencia catalana sin 
más *, La coalición de Pujol, que se mueve en el flexible ám- 
bito del centrismo, ya estableció pactos con ERC y, ora se apro- 
xima de ésta, ora se aleja, con arreglo al estado de la opinión 
pública y a las conveniencias políticas. Hay quien acuse a Pu- 
jol de haber sido por lo menos complaciente respecto a las ac- 
tividades del Moviment de Defensa de la Terra (MDT), que 
en la Diada de 1986 protagonizó manifestaciones de violencia 
urbana, como con otro grupo extremista, la Crida a la Soli- 
daritat, ideológicamente más próximo al nacionalismo de Con- 
vergencia ¡ Unió %, 

Por otro lado, si Pujol insiste en que su nacionalismo repu- 
dia al extremismo y se desarrolla en un contexto español, sus 
actitudes hacia el exterior han causado extrañeza. En efecto, 
el presidente de la Generalidad, si no en las palabras, en los 
hechos da la impresión de querer poner en marcha una políti- 
ca catalana de relaciones exteriores al margen del Gobierno 
español, al que constitucionalmente le incumbe esa función. 

La Generalidad, por ejemplo, ha llegado a pedir la creación 
de un órgano que represente a las diecisiete autonomías ante 
la Comunidad Europea, y cuyas decisiones sean vinculantes 
para el Gobierno español, lo que supondría en la práctica una 
primera actuación confederada de las comunidades autóno- 
mas paralelamente al Estado %. 

Pujol ha procurado marcar de diversas formas su presen- 
cia en el plano internacional. Quizá la más espectacular haya 
sido su visita a la Argentina, como invitado de honor del pre- 
sidente Alfonsín, para presidir la conmemoración del cente- 
nario de la Casa Catalana. El presidente de la Generalidad viajó 
con aires de Jefe de Estado, llevándose en esa ocasión una gi- 
gantesca comitiva (más de mil personas, entre empresarios, téc- 
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nicos, científicos y artistas). Por su parte, el Gobierno central 
ha hecho saber que no obstará las relaciones de las autono- 
mías con los órganos de la CEE, ni los viajes diplomáticos al 
exterior, siempre y cuando se desarrollen en un nivel mera- 
mente oficioso, aconsejando asimismo a que se haga uso para 
ello del Servicio Exterior español. Fue precisamente lo que su- 
cedió en el viaje de Pujol a la Argentina, en cuya preparación 
colaboró ampliamente la Embajada de España en Buenos 
Aires 51,* 


* También el viaje a Israel tuvo resonancias simbólicas, sobre 
todo en virtud de las reiteradas declaraciones de Pujol compa- 
rando la situación del sionismo (que llegó a constituir un Esta- 
do soberano) con la del catalanismo: “En el sionismo —dijo 
el presidente de la Generalidad— hay hechos que, desde la pers- 
pectiva nacionalista, son muy interesantes y en ciertos aspectos 
repetibles en muchos movimientos nacionalistas.” En sus dis- 
cursos y encuentros con la prensa manifestó admiración por los 
logros de esa pequeña nación. A “La Vanguardia” se declaró 
atraído por el “misticismo” sionista “sin el cual —dijo Pujol — 
la restauración del Estado de Israel no hubiera sido posible'' 
(Pedro S. Queirolo, El sionismo fue, como el catalanismo, un 
movimiento de defensa y afirmación in “La Vanguardia”, 
9-5-1987). En “El País”, Vázquez Montalbún, al comentar es- 
te viaje a Israel, notó la intranquilidad causada por la conduc- 
ta del líder nacionalista catalán, que habla más por sus hechos 
que por sus dichos: “Cada vez que Pujol sale de España asu- 
miendo el carácter de representante del Estado de las autono- 
mías (...) se produce una cierta expectación porque casi nadie 
es indiferente a las intenciones explícitas o implícitas del presi- 
dente de la Generalitat. (...) Tal vez (...) Pujol asuma el si 
mo como reivindicación equivalente a la del catalanismo' 
(11-5-1987). 


Por otra parte, a pesar de sus declaraciones más comedidas 
que las de muchos nacionalistas vascos, Pujol y el lendakari 
Ardanza fueron los únicos presidentes autonómicos que deja- 
ron de asistir al solemne desfile militar en Madrid en conme- 
moración del 12 de octubre. Fuentes del Gobierno afirmaron 
que los presidentes catalán y vasco no ofrecieron explicación 
oficial para sus ausencias, aunque la Generalidad asegura que 
Pujol avisó con antecedencia... Los parlamentarios naciona- 
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listas catalanes y vascos siguieron en su mayoría el ejemplo 
de Pujol y Ardanza %, 

Como ha recordado Emilio Romero, se está realizando por 
la vía de los hechos, la fórmula que acuñó uno de los redacto- 
res de la Constitución, el ex dirigente del Partido Comunista 
Jordi Solé Turá; “Nuestro sistema de autonomías es un con- 
junto de Repúblicas dentro de una Monarquía. '%% Pero, 
¿qué conjunto de Repúblicas? 

Poco a poco, al calor de la agitación revolucionaria separa- 
tista, de las evoluciones de las figuras relevantes de los naciona- 
lismos y de las acomodaciones del Gobierno socialista, va 
surgiendo, como por casualidad, el bosquejo doctrinal de lo 
que podrá ser esa futura unión de repúblicas, dejando supe- 
rada la definición del propio Solé Turá... mientras duermen 
los pueblos de todas las Españas. 


2. Ya se debate con la mayor naturalidad 
sobre el desmembramiento de España 


Los revolucionarios de hoy, los actualizados, ya no hablan 
en tono grandilocuente, ni profieren amenazas. Los nuevos 
movimientos que se insurgen contra el orden vigente y contra 
el Estado —explica el ya citado postsocialista francés Alain 
Touraine— hablan con dulzura sobre las demoliciones que se 
proponen realizar*, No faltan los sobresaltos, las agresiones, 
las explosiones de violencia terrorista, en los días que corren. 
Acabamos de verlo. Pero ello queda a cargo de minorías más 
0 menos anarquistas que hacen oír, en el fondo del escenari 
el contrapunto del miedo. Los que se dirigen a la opinión públi- 
ca, para conducirla sin traumas, usan este nuevo lenguaje que 
está más de acuerdo con la marea ecumenista. Algo que des- 
concierta y desmoviliza al mismo tiempo. Porque, ¿cómo 
pueden palabras tan dulces y amables, expresar realidades efec- 
tivamente revolucionarias y acarrerar consecuencias verdade- 
ramente dramáticas? 


* Refiriéndose a los nuevos movimientos sociales capaces de 
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Bilbao 23-8-86,- A un centenar de 
metros del Ayuntamiento bilbaíno, unos 
individuos desgarran la bandera constitu- 
cional española después de ser quemada 
parcialmente, tras ser arrancada del bal- 
cón donde había sido colocada. 


¿Micronaciones autogestionarias a camino de una 
república universal de nuevo estilo? 
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llevar adelante la única revolución posible en nuestros días, y 
entre los que se cuentan especialmente el feminismo, las mino- 
rías nacionales y los ecologistas, Alain Touraine explica: “Los 
movimientos sociales se comportaban en el pasado como per- 
sonajes épicos, héroes de cantares de gesta o de tragedias que 
declamaban, con tono hechicero, los dirigentes y los idcólogos. 
En los movimientos sociales hoy en día en formación, el talante 
pasa de la excitación extrema y de la denuncia a la explicación, 
que trata más de fortalecer la convicción que de provocar la 
movilización. El lenguaje se vuelve más afectivo y preñado de 
humor; trata a menudo también de manipular las solicitudes 
afectivas de quienes le escuchan. La participación, que ya no se 
justifica por la pertenencia a un grupo real, debe poner de mani- 
fiesto su carácter totalmente voluntario multiplicando las señales 
de identificación: indumentarias, posturas corporales, referen- 
cias al cuerpo y a la emoción” (El postsocialismo, p. 137). 


2) Cataluña ¿en la Europa de las regiones, o de las microna- 
ciones? — Así, pues, en esta España de la “revolución asombro- 
sa y tranquila” veremos, a propósito de la cuestión autonómica, 
al moderado Pujol explicarnos que Catalunya es una nació. 

¿Qué significa realmente esto? El nos dirá que es una na- 
ción dentro de España. Pero entonces, ¿qué es España? ¿Una 
supernación honoraria, una especie de Commonwealth hispá- 
nica, o una mera abstracción? El presidente de la Generali- 
dad no abunda en precisiones al respecto; parece vislumbrar 
un horizonte en donde el dilema quizá se disuelva en una nueva 
realidad: es lo que él llama la Furopa de las regiones. Su con- 
cepto de nació es un poco diferente y un poco parecido al de 
las naciones que hoy conocemos. Algo asi como una micro- 
nación, una región que alcanza su completo autogobierno — 
no se ve en qué se distingue exactamente de la independencia— 
pero que no se transforma tampoco en un Estado. ¿Cuál es 
el enigma y qué lugar ocupa en él la Europa de las regiones? 
¿Sería el desmembramiento de los actuales Estados naciona- 
les europeos en una gigantesca confederación de pequeñas 
micronaciones sin estructura definida? Pero, ¿qué quedaría 
entonces de la identidad histórica catalana? Pocos lo pregun- 
tan y nadic lo explica. 

Una ciudad de solera catalana como Vic, fue escogida re- 
cientemente por personalidades nacionalistas de diverso tono 
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ideológico —entre las que se contaban, por ejemplo, Miquel 
Roca Junyent, de Convergencia i Unió y Heribert Barrera, de 
Esquerra Republicana— para celebrar un encuentro sobre el 
nacionalisme catalá a la fi del segle XX. La publicidad fue 
discreta. No se llegó propiamente a conclusiones sino a simples 
““consideraciones y propuestas”. No hemos encontrado tam- 
poco definiciones más claras. Se rechaza un nacionalismo de 

carácter cerrado y reaccionario”. Se habla de un nuevo tipo 
de nacionalismo, que sería una vía de futuro, un factor de pro- 
fundización democrática, un instrumento de liberación en torno 
a la idea de “Cataluña como nación”. Pero todo queda en 
las brumas %, 

Otro encuentro, realizado esta vez en el Palacio de Congre- 
sos de Montjuich, en Barcelona, escoge el camino que la iz- 
quierda clásica designó como liberación nacional. Esto es, 
propugnar la transformación de Cataluña en un nuevo Esta- 
do independiente. Es lo que se propuso en la Primera Con- 
venció per la Independencia Nacional. La vía propuesta por 
los quinientos participantes, en su mayoría profesionales li- 
berales, según informa ““La Vanguardia”, sería “pacífica y 
democrática.” 55 

Teorizando por su parte, desde Madrid, la revista “Noti- 
cias Obreras”, órgano de la Hermandad Obrera de Acción Ca- 
tólica (HOAC) —donde colaboran obispos como monseñor 
Iniesta y monseñor Osés, auxiliar de Madrid el primero y obispo 
de Huesca el segundo— se refiere, en editorial, al fortaleci- 
miento de las “nacionalidades históricas en general y a la ca- 
talana en particular” y llega a la conclusión de que el Estado 
español está “mal constituido desde el primer momento de su 
inestable unidad y que exige una revisión desde sus mismas 
raíces”. Llama entonces a la clase obrera a “recuperar el pro- 
tagonismo que sus dirigentes le han hecho perder en el plano 
de la política autonómica”, a comprometerse en “la lucha en 
ese ámbito que adquiere importancia día a día y que quizá sus- 
tituya algún día al de los caducos Estados nacionales de 
hoy””56, ¿Qué sustituirá al Estado español caduco? ¿Una con- 
federación de pequeños Estados que ya nacen también cadu- 
cos? No parece. ¿Entonces qué? Otra vez el enigma. 
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b) ¿Euskadi en la Europa de los pueblos?— En el País Vasco, 
donde las tintas andan más cargadas, los dirigentes del PNV 
y del Eusko Alkartasuna de Garaicoechea se explican un po- 
co más. Sin embargo, el tumulto de los acontecimientos, aliado 
a la modorra ideológica general, hace que pocos —incluso entre 
los electores y las bases tradicionalistas del nacionalismo 
moderado— presten atención en el sentido exacto de las decla- 
raciones programáticas o de las complicadas y brumosas teo- 
rías de estos dirigentes. 

En marzo de 1977 —cuando Garaicoechea y los suyos to- 
davía no se habían separado del partido, y Adolfo Suárez lan- 
zaba desde el Gobierno central el proceso autonómico— la 
Asamblea Nacional del PNV fijó unos Planteamientos políti- 
cos, socioeconómicos y culturales. En ellos se adelantan algu- 
nos bosquejos doctrinales sobre el futuro autonómico de 
Euskadi. 

La cuestión no es fácil de resolver. Las bases regionalistas, 
tradicionales y forales, que dan fuerza al partido no ven con 
buenos ojos un futuro Euskadi en donde un gobierno naciona- 
lista fuerte absorba sus derechos provinciales y forales, y es- 
tablezca un microcentralismo vasco. En cuanto a la indepen- 
dencia, la mayoría habla de ella mucho más como recurso pa- 
ra afirmar su identidad cultural que como meta verdaderamente 
perseguida, Si se les propusiera la independencia inmediata, 
probablemente la rechazarían. Por su parte, el regionalismo 
tradicional navarro, al que tanto han deseado atraer hacia la 
idea de Euskadi los dirigentes peneuvistas, parece más reacio 
aún a constituir una Vasconia autónoma unida bajo el signo 
de un nacionalismo fuerte. De independencia, ni hablar. Por 
ello ningún dirigente político vasco o navarro ha querido si- 
quiera proponer la realización del plebiscito que constitucional- 
mente sería necesario para que la comunidad autónoma foral 
de Navarra se integre en el País Vasco, tan seguros están de 
que serían derrotados*. 


* Ver al respecto del tradicionalismo foral vasco y navarro y 
de la posición mayoritaria en Navarra, el interesante y cuida- 
doso estudio de José Miguel de Azaola, El hecho vasco in Juan 
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Y. LINZ y otros, España: un presente para el futuro, £. 1, pp. 
218, 219, 227, 228. También María José Vidal, Navarra no ce- 
de in “Epoca”, n” 109, 13-4-1987. 


Por su lado, Herri Batasuna, como ETA, rechaza la propia 
exigencia constitucional del plebliscito y, autodeterminación 
aparte, propugna la anexión obligatoria de Navarra al Eus- 
kadi libre y marxista que desea... 

Toca, pues, conjeturar en un terreno ideológico que recuerda 
un poco la marcha del equilibrista en la cuerda floja. 

¿Hacia dónde se dirige, entonces, el proceso autonómico vas- 
co? Hacia la Europa de los pueblos, responden los dirigentes 
que aprobaron la Declaración de Principios y las Resoluciones 
en la Asamblea peneuvista de marzo de 1977. Argumentan que 
si los grandes Estados nacionales de Europa tienden a ceder 
parcelas de su soberanía en favor de una futura entidad euro- 
pea supranacional, “es lógico que el pueblo vasco no debe 
caer en la tentación de pretender darse a sí mismo una estruc- 
tura estatal caduca y superada”. Cabe aquí otra vez la pre- 
gunta que correspondería también hacer a Pujol y a su 
nacionalismo catalán: Si Euskadi, plenamente autónomo, no 
será un Estado en los moldes clásicos, ¿qué es lo que será? 
Pues... una unidad política libre en la “Europa de los pueblos 
libres”, responde la Asamblea del PNV de 1977. Estamos, una 
vez más, entre las brumas*. 


* Nótese que los autores del programa del PNV escribieron 
Europa de los pueblos y no de las naciones. Pueblo y nación 
son conceptos técnicamente distintos. Al contraponerlos de al- 
gún modo, los dirigentes nacionalistas quisieron aludir eviden- 
temente a un cuerpo social plenamente autónomo, pero menos 
estructurado que una nación, incluso cuando ésta no hubiese 
llegado a organizarse como Estado. Es decir, el propósito de 
disolución de la actual estructura político-social aparece aquí 
afirmado con una especial radicalidad. 


Esta nueva estructura política libre sería —nos explican— 
“globalmente democrática”, estaría “inspirada por un espí- 
ritu igualitario”, dentro de ““un orden socializado””. Euskadi 
libre y socializado, pero no estatal —podríamos decir autoges- 
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tionario— lucharía “codo a codo con los demás [pueblos] en 
la construcción de una Europa nueva, libre, progresiva, de- 
mocrática y con vocación mundial” *. Una Europa unida 
“bajo un techo estructural común político y económico” en 
la que, superados los Estados actuales, se operaría una *con- 
vergencia de sistemas político-sociales”' (leáse sistema capita- 
lista y sistema comunista) *7,** 


* ¿De qué otro modo podría entenderse ese “orden socializa- 
do” e “igualitario” sin Estado en los moldes clásicos sino co- 
mo una fluida organización social de tipo autogestionario? 
Socializar aquí significa evidentemente traspasar las antiguas 
funciones estatales a la sociedad. Así, por lo menos genérica- 
mente, la perspectiva abierta por el programa peneuvista pare- 
ce consonante con la meta de los clásicos marxistas que 
propugnan la extinción del Estado y la socialización del poder 
económico, que pasaría directamente a los autogestores; meta 
compartida, como vimos, por comunistas, socialistas y anar- 
quistas (cfr. capítulo 6). 

En los regímenes marxistas el partido comunista dirige y 
controla los pasos tímidos que actualmente están siendo dados 
en ese sentido, y todo hace prever que, menos ostensiva pero 
más meticulosamente, continuará su dominio dictatorial si lle- 
ga a implantar efectivamente la galaxia de unidades socioeco- 
nómicas autogestionarias (cfr. capítulo 6). Siendo así, ¿cómo 
se daría en los futuros pueblos sin Estado en moldes clásicos 
—en que los dirigentes nacionalistas vascos anhelan ver trans- 
JSormados Euzkadi y Europa— ese asumir de las antiguas fun- 
ciones estatales por la sociedad? ¿Tendríamos, al final, más 
agrupaciones sociales sin fronteras jurídicas definidas, fluidas, 
que se interpenetran, cambiantes, parecidas a lo que cierto pen- 
tecostalismo y sus líderes carismáticos desean hacer con la estruc- 
tura jerárquica de todas las iglesias, incluso la de la Iglesia 
Católica? Todo esto resulta extremadamente brumoso. ¿Cómo 
no temer que, en último término, esta socialización igualitaria 
sin Estado desemboque en un aniquilamiento de los derechos 
individuales en beneficio de formas más tiránicas de colectivis- 
mos grupales que el propio socialismo de Estado clásico? 


** Llama también la atención la radicalidad con que está afir- 
mada aquí la idea de una convergencia entre regímenes de una 
Europa sin exclusiones (que abarca no sólo la Europa Central 
socialista, sino también la propia Rusia). Hasta ahora los diri- 
gentes políticos más osados, socialo-comunistas o no, han habla- 
do de una convergencia de colaboraciones más bien en el ámbito 
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de la política internacional y de acciones conjuntas en materias 
económicas de alcance continental o mundial. El programa del 
PNV va hasta el fin del camino cuando propone una conver- 
gencia en el propio sistema político-social. Por consiguiente, 
dicha convergencia fundiría el sistema capitalista y democráti- 
co de corte occidental con el sistema socialista... 


¿No es sorprendente, lector vasco, catalán, gallego, anda- 
luz, navarro, o castellano? ¿Imaginaba usted que en la confu- 
sión del proceso autonómico había autonomistas de primera 
fila que pretendían el desmantelamiento del Estado español 
y de todos los Estados, rumbo a una confederación de 
microunidades socializadas de pueblos de éste y del otro lado 
del Telón de Acero? ¿Usted no desea explicaciones más preci- 
sas sobre ese desmantelamiento general de los Estados que 
emerge de la cuestión autonómica? Sin duda. Y nosotros 
también. 

Garaicoechea, habiendo formado su nuevo Eusko Alkarta- 
suna, declara —en una entrevista brillantemente conducida por 
Pilar Urbano— que “ha llegado el momento de salir de la ne- 
bulosa y decir las cosas claras””. No todo parece claro en sus 
palabras, pero ellas nos permiten avanzar un poco más dentro 
de la nebulosa. El ex lendakari traza un camino: de la auto- 
nomía a una confederación y de ésta a un Euskadi no estatal 
pero quizá independiente en la Europa de los pueblos, mientras 
se relativizan los Estados nacionales. “Nosotros podemos — 
dice— ser absolutamente leales con el Estatuto de autonomía; 
pero no tenemos por que aceptar que ese Estatuto sea el desi- 
derátum y el compendio de nuestra ideología. (...) Esa ideología 
puede definirse así: una fórmula de corte confederal. Y la úl- 
tima ratio de derecho de autodeterminación, que tanto escan- 
daliza por ahí, como instrumento de autodefensa de un pueblo, 
si llegase el momento de tener que elegir su futuro...'* O sea, 
“independencia, sí..., si fuera necesario”. Se entiende, pues, 
que en Eusko Alkartasuna se definan: “Euskadi es una na- 
ción, dividida entre dos Estados, que se asienta en los territo- 
rios de Alava, Guipúzcoa, Laburdi, Navarra, Vizcaya y 
Zuberoa.” Su “integración en una sola organización política 
constituye un objetivo irrenunciable de EA”. El partido de Ga- 
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raicoechea “impulsará la transformación de la Europa de los 
Estados en la Europa de los pueblos, propiciando la unifica- 
ción nacional de Euskadi (sur y norte)”. Para ello, “EA pro- 
pugna la necesidad de un status propio de las naciones sin 
Estado, que garantice su presencia ante las instituciones euro- 
peas”. En la futura Unión Europea, con la que sueña Garaico- 
echea, tendrán “su protagonismo principal las comunidades 
naturales”. Asi, el ex lendakari concede: “Queremos tener y 
mantener vínculo y status especiales con los pueblos del Esta- 
do español, porque hay un sedimento histórico y cultural y 
hay un afecto mutuo que ni deseamos ni podemos borrar...” 
En esa marcha, Garaicoechea acepta ir superando el techo de 
las facultades autonómicas dentro del contexto del Estado es- 
pañol. Es consciente de que, mientras tanto, “el concepto po- 
lítico de Estado se va relativizando y empobreciendo, a medida 
que en el concierto internacional se pierde autonomía de deci- 
sión. Y los Estados se hacen mutuamente dependientes”. Así, 
explica: “A mí un Estado confederal español en el que la uni- 
dad de mercado, las relaciones exteriores y la defensa las ten- 
gamos como una empresa común, me parece muy bien ¡de 
perlas!??38 


c) Un ex miembro del PCE lo explica claramente: microna- 
cionalismos autogestionarios rumbo a una república univer- 
sal de nuevo estilo.— En una ponencia durante el VII Seminario 
Internacional del Instituto Socialista de Estudios e Investiga- 
ciones, con sede en París, realizado en junio de 1985, el ex 
dirigente del PCE Manuel Azcárate, hoy teórico de izquier- 
das sin partido, habló más claramente sobre esta Europa uni- 
da autogestionaria. Su exposición —que sepamos— no ha sido 
divulgada en España. 

Señala Azcárate que, para pasar de los Estados nacionales 
a la Unión Europea, es necesaria una revolución cultural que 
libere a las respectivas tradiciones nacionales de sus vínculos 
históricos con ““un órgano concreto, el Estado”. Es la estrue- 
tura estatal la que debe evaporarse, y ya se ven síntomas ge- 
nerales de ello en nuestro continente, debido a la crisis de 
confianza que afecta al parlamentarismo, a los partidos polí- 
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ticos y a la sociedad en general. Azcárate es incisivo: “Un 
progreso social exige una disminución del Estado nacional por 
arriba, hacia la entidad política europea; y por abajo, hacia 
un proceso de descentralización de competencias a través de 
los órganos regionales, locales, y de formas de autogestión, 
de democracia directa, que están todavía en gran parte por in- 
ventarse.”” Azcárate comprende bien el lenguaje que hace po- 
co nos extrañaba: “La Europa de los pueblos, sin duda, pero 
a la vez la Europa de la regiones, la Europa de las ciudades, 
la Europa de las entidades autogestionadas en esferas tales co- 
mo la cultura, la salud, la ciencia, el arte, etc. Europa promo- 
viendo nuevas formas de participación popular en las grandes 
decisiones políticas.” 

En cuanto al carácter convergencialista de esta Europa de 
las comunidades autogestionarias sin Estado, los horizontes 
que Azcárate vislumbra son tan amplios que llegan a confun- 
dirse con los prolegómenos de la república universal: “Hablar 
de Europa cultural sin la Unión Soviética, e incluso sin los Es- 
tados Unidos, sin América Latina, ¿es posible?” 9* 


* Corroborando las afirmaciones de Manuel Azcárate, Mario 
Onaindía, secretario general de Euskadiko Ezquerra se pronun- 
ció a favor de una Europa de los pueblos, “una nación euro- 
pea en la que quepamos todos”, que no termine en el “telón 
de acero” (“Diario 16”, 27-5-1987). 


d) Un revelador congreso de la ““intelligentsia”” nacionalista 
convocado por los socialistas. — Muchos analistas políticos 
proclives a ilusionarse con las primeras apariencias de calma 
y estabilidad de que se revisten las situaciones más preocupantes 
y precarias, tienden a considerar ahora al PSOE como el cam- 
peón de la unidad nacional española. No se dan, o no quieren 
darse cuenta, de que el Gobierno socialista tiene que habérse- 
las con una opinión pública en general poco entusiasmada con 
el proceso autonómico y que se volverá hostil si lo ve entrar 
claramente en las vías del separatismo. El PSOE está, pues, 
en su papel de controlador político del proceso, cuando es- 
tablece, sin energía, algunas cortapisas para frenar en el campo 
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institucional a los más exaltados. En todos los procesos revo- 
lucionarios existen los que van más adelante y los que van más 
atrás; los jacobinos y los girondinos. 

La UCD de Adolfo Suárez y el PSOE de Felipe González 
liberaron las energías centrífugas. Se trata ahora de evitar que 
los desmanes alarmen demasiado, y de intentar gobernarlos 
rumbo al federalismo, visto como el marco adecuado para la 
sustitución gradual del Estado por la fluida sociedad autoges- 
tionaria, conforme a las metas trazadas por los propios congre- 
sos socialistas. 

No deben extrañar, pues, las flexibilidades de los socialis- 
tas para alcanzar sucesivas alianzas en el País Vasco. Tampo- 
co deberá sorprender que tomen al mismo tiempo iniciativas 
para favorecer la fermentación independentista, como aquel 
congreso convocado por el Ayuntamiento socialista de Gero- 
na, para preguntarse: “¿Qué es España?” Reunieron allí y pres- 
tigiaron a una ¡ntelligentsia separatista de varios cuadrantes, 
que esbozó fórmulas y definiciones sobre el futuro del proce- 
so autonómico, destinadas a alimentar la efervescencia revo- 
lucionaria. No faltó ni siquiera el ingrediente eclesiástico 
progresista, bien representado por el P. Díez Alegría S.J. 

Las lenguas se desataron. El filósofo de la movida anarco- 
socialista Savater, proclamó sin más: “No se puede reprimir 
la existencia del separatismo vasco, catalán, o canario. El 
ochenta por ciento de los vascos se sienten independentistas. 
El País Vasco y Cataluña nunca se han sentido auténticamen- 
te España, sino prisioneras de España, colonias de España, 
o víctimas de España.” Javier Pradera prefirió simplemente 
responder a la pregunta de la convocatoria, lanzando: “¡Que 
España sea lo que le dé la gana!”” María Subirachs, con no 
menos desparpajo, sentenció: “Para mí, desde Cataluña, Es- 
paña no es nada.”” En medio de los exabruptos, Tuñón de La- 
ra se detuvo en explicar parsimoniosamente que “España es 
un Estado multinacional con su capacidad de articular diver- 
sas comunidades con voluntad de autogobierno, sin por eso 
carecer de unidad estatal””. Más conocedor de los vientos re- 
volucionarios del futuro se mostró el intelectual José Luis López 
Aranguren, que después de elogiar a Garaicoechea por no ha- 
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ber colocado como lendakari ninguna bandera en el palacio 
autonómico de Ajuria Enea, delineó el porvenir del proceso: 
“Llegará un día en que se tome un poco a broma la bandera 
española, la catalana y la vasca. Será el momento en que se 
pasará de los nacionalismos decimonónicos a los micronaciona- 
lismos del siglo XXT.?* No menos enterado del futuro revolu- 
cionario se reveló Aranguren cuando completó: “Se va a llegar 
a la disolución del Estado nacional. Está en la marcha de la 
Historia. ”*% 

Es decir, considera que las tensiones Estado español- 
nacionalidades se insertan dentro de un movimiento evoluti- 
vo de disgregación de España. ¿Esta evolución llevará a una 
posterior disgregación de las propias nacionalidades? Cabe pre- 
guntarse si, dadas las previsiones de López Aranguren, la so- 
ciedad no caminaría de disgregación en disgregación hacia un 
futuro todavía ignoto donde primarían las microcolecti- 
vidades... 


V — Acontecimientos internacionales 
inesperados pueden precipitar lo que 
muchos consideran una utopía lejana 


Es evidente que cuando la mayoría de los españoles se in- 
forma por los grandes medios de comunicación social sobre 
la marcha del proceso autonómico, no encuentra toda esta fer- 
mentación revolucionaria descrita de modo accesible y con ni- 
tidez. Sólo oye o lec formulaciones parciales y complejas que 
no acierta a comprender enteramente. Tal desinformación, 
aliada al clima de diálogo ecumenista de nuestra vida pública 
y a la vieja impresión de estabilidad inconmovible que para 
muchos dan todavía las estructuras político-sociales vigentes, 
concurre a mantener la despreocupación de la opinión públi- 
ca frente a este panorama. Pues ella desconoce el verdadero 
contenido de las tendencias ideológicas que adquieren cada vez 
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más fuerza, sea en el campo socialista, sea en los medios de 
la intelligentsia nacionalista. Desmantelamiento del Estado na- 
cional; Confederación Ibérica; Europa de las regiones; Euro- 
pa de los pueblos socializados, pero sin Estado; Europa de las 
micronacionalidades autogestionarias del Atlántico a los Ura- 
les; todo ello parece uno de esos devaneos utópicos a los cuales 
se presta una media atención desinteresada... 

Sin embargo, vivimos en un mundo en el que todos los pro- 
blemas se han complicado y agigantado insospechadamente y 
en donde lo inesperado desde hace mucho ha dejado de ser 
improbable. Aquellos que se obstinan en no ver las caracterís- 
ticas peculiares y el contexto ideológico revolucionario en que se 
desarrolla la cuestión autonómica en España y que no aciertan 
a comprender el alcance de las lucubraciones neosocialistas 
sobre la caducidad del Estado, sobre la lucha de los nuevos 
movimientos sociales y especialmente de las llamadas minorías 
nacionales; ni de las resoluciones congresuales del PSOE, o de 
las pautas programáticas de ciertos nacionalistas vascos, o ca- 
talanes, harían bien en tener en cuenta que elementos interna- 
cionales pueden, de un momento a otro, transformar lo que 
parecen planes delirantes en una dramática realidad. 

Rebasaría los límites de este estudio analizar esos posibles 
acontecimientos mundiales. Nos limitamos por ello a enun- 
ciar algunos que se encuentran fácilmente al alcance de quien 
siga el noticiario internacional. 


1- Las posibles consecuencias de 
una crisis económica mundial 


Nadic puede negar que los problemas ya amenazadores de 
una economía mundial interdependiente pueden agravarse súbi- 
tamente si, por ejemplo, las naciones en desarrollo más endeu- 
dadas no pagan sus obligaciones*. Esta posibilidad —amplia- 
mente discutida por los expertos— provocaría un crac económi- 
co norteamericano y mundial, sumiendo a nuestras naciones en 
crisis de consecuencias imprevisibles. De ahí fácilmente podrá 
emerger un poder económico y político supranacional que trans- 
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formaría en meramente formal la estructura de los Estados. En 
tal contexto se harían súbitamente factibles las esperanzas de 
una Europa de los pueblos sin estado o de las micronacionalida- 
des, que hoy pueden parecer improbables a muchos. 


* La interdependencia sugiere la idea de colaboración y la cola- 
boración supone la concordia, la paz y el progreso. Por lo tanto 
una cosa muy simpática. Sin embargo, pocos ven el reverso de la 
medalla: el funcionamiento del sistema interdependiente exige 
el concurso de cada uno de los elementos que lo componen. Así 
como la resistencia de una cadena es equivalente a la de su esla- 
bón más débil, así en una economía mundial interdependiente 
la bancarrota de una nación cualquiera que la compone puede 
arrastrar consigo al conjunto. Ahora bien, como no está de- 
mostrado que esa interdependencia sea estrictamente necesaria, 

debemos concluir que es inútil o peligrosa. 


2. Un nuevo Mayo del 68 
de ámbito internacional 


Un acontecimiento inesperado puede producirse también en 
otro ámbito. Hemos asistido últimamente a agitaciones estu- 
diantiles en España, Francia, Italia y hasta en naciones de detrás 
del Telón de Acero, que han hecho hablar, a observadores ex- 
perimentados, de las posibilidades de repetirse una rebelión 
juvenil libertaria al estilo del Mayo francés de 1968, pero esta 
vez con un alcance internacional mucho mayor. Todas las pre- 
siones anarquizantes contra el Estado y la sociedad actuales 
cobrarían, en dicha eventualidad, una fuerza inusitada, a cu- 
yo impulso el separatismo de las micronaciones más o menos 
autogestionarias tendría también condiciones nuevas de vic- 
toria entre nosotros y en todos los países donde está siendo 
activamente fomentado. 


3. Tensiones y distensiones mundiales 


Al mirar otro aspecto de la realidad, vemos cómo apare- 
cen, a cada momento, perspectivas contradictorias. Por una 
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parte, sorprendentes distensiones internacionales; por otra, 
conflictos que pueden colocar el mundo al borde de verdade- 
ras hecatombes. ¿Quién puede estar seguro que de los inextri 
cables problemas del Oriente Medio no surja una explosión 
que haga enfrentar a las superpotencias? La perspectiva de una 
hecatombe nuclear, ¿no predispondría al mundo a aceptar, para 
evitarla, una estructura política supranacional convergencialista 
para Europa —del Atlántico a los Urales— donde se haga rea- 
lidad el desmantelamiento autogestionario de los actuales Es- 
tados? ¿Es tan quimérica dicha eventualidad, si se toman en 
cuenta la perestroika de apariencia a la vez autogestionaria y 
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convergencialista promovida por Gorbachov con tanto respaldo 
publicitario internacional? 


.oxo* 


De cualquier modo, para sacudir la apatía no hay que espe- 
rar que acontecimientos de esta magnitud hagan saltar por los 
aires los estrechos esquemas mentales a que se aferran los es- 
píritus banales. Todos sufrimos a diario los hechos descon- 
certantes de un proceso de resquebrajamiento de la unidad de 
España, que anunciados hace tan sólo algunos años nos hu- 
bieran parecido simplemente una pesadilla. 


Capítulo 9 


El Rey 


I — Y el PSOE se vuelve 
monárquico... 


Si la neorrevolución socialista desorienta a muchos por su 
labia ecuménica y por sus desplazamientos ideológicos en ma- 
teria de poder estatal, de propiedad, de regionalismo, de pro- 
letariado... uno de sus virajes más sorprendentes se efectuó 
en lo referente a la Monarquía. 


1. En tiempos de Alfonso XNIL 


En tiempos de Alfonso XIII, para los socialistas —y comu- 
nistas a fortiori— la Monarquía era un obstáculo que se tra- 
taba de quitar de en medio. Deseaban eliminar también al 
carlismo, pues lo veían como un quiste de resistencia tradi- 
cional que retrasaba la marcha de España por los caminos de 
la izquierda. Nadie podía dudar de ello: “No somos monár- 
quicos —había dicho Pablo Iglesias— porque no lo podemos 
ser; quien aspira a suprimir al. Rey del taller no puede admitir 
otro Rey,” 1 

La misma posición aparece en las violentas declaraciones 
de Negrin, como presidente del Gobierno de la República en 
el exilio, recogidas por Emilio Romero en su Tragicomedia de 


España: “Amigos míos, no hay que negar que se ciernen gra- 
ves peligros para la República... Es preciso que digamos las 
cosas claras, y que lo sepa todo el mundo, dentro de España 
y fuera de España: la Monarquía sería la guerra civil perma- 
nente. La Monarquía ha perdido sus raíces en España, no la 
quiere nadie. (...) ¿Es que nos hemos olvidado de cómo em- 
pezó la sublevación militar de 1936? ¿Qué otra cosa fue sino 
una revuelta monárquico-militar? (...) No podemos por nin- 
gún concepto admitir, ni siquiera como transición, la Monar- 
quía en España. Pero es que, además, en el sentimiento de todos 
los españoles, en el sentimiento íntimo y recóndito de todos 
los españoles, la idea de la decadencia —yo preferiría decir 
decaimiento— de nuestro país está íntimamente ligada a la Mo- 
narquía. Ningún español patriota, conocedor de nuestra His- 
toria, puede ser monárquico sin alguna aberración mental 
Jundamental. Habsburgos y Borbones fueron los que condu- 
Jeron a España a la ruina, *? 


2. En tiempos de Juan Carlos I 


Hoy, como se sabe, Felipe González, Alfonso Guerra, 
Carrillo o la Pasionaria, adoptan en relación a la Monarquía 
y al Rey una actitud notoriamente distinta. 

Sobre el nieto de Alfonso XIII, la Pasionaria, por ejemplo, 
declaró en 1977: “Juan Carlos a nosotros no nos estorba. Es 
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el pueblo el que puede decidir eso, pero a nosotros, de mo- 
mento, Juan Carlos no nos estorba”. Concluyendo: “Yo creo 
que incluso con la Monarquía puede haber un régimen de- 
mocrático.*”3 El mismo año, Carrillo advertía: “Soy republi- 
cano, pero si en vez del Rey hu teni in presi 
de la-República en-este periodo, seguramente. nO se ce 
este mitin, porque habría . comenzado enzado ya el tiroteo. 4 Sin 


fantasma de la guerra, es evidenti 
la Monarquía, la reacción de la opini 
hubiese hecho imposible el avance de las i izquierdas. 

En abril de 1978, cuando se preparaba en las Cortes la Cons- 
titución, el IX Congreso del PCE, reunido en Madrid, apro- 
baba por amplia mayoría, una resolución apoyando la 
permanencia de la Monarquía en España *. Por otra parte, es 
de dominio público que el establecimiento de la Monarquía 
parlamentaria fue conseguido con el consenso de todas las iz- 
quierdas cuando se aprobó la Constitución. Por último, no 
abundaremos aquí en las numerosas declaraciones de Felipe 
González elogiando el papel del Rey en el actual proceso polí- 
tico. Baste recordar que un dirigente socialista como Alfonso 
Guerra —cuyo prestigio dentro de los sectores duros del so- 
cialismo es bien conocido— afirmó: “Todos los españoles, y 
especialmente los políticos, debemos tener un exquisito cuidado 
y defender la alta institución de la Corona.”** 

La Monarquía volvió, pues, contando con el apoyo de las 
izquierdas y mantiene con ellas relaciones ostensiblemente cor- 
diales. Estos son los hechos. 


IT — Un diálogo y una alianza 
históricos 


Por otra parte, es innegable que las fuerzas políticas revolu- 
cionarias —que continúan afirmándose y siendo intrínsecamen- 
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te republicanas a fuer de radicalmente igualitarias— se distin- 
guen por tener sus planes y métodos muy definidos. La nueva 
posición frente a la Monarquía no puede ser, pues, considerada 
como una conducta efímera. Se trata en realidad de una polí- 
tica de gran envergadura. ¿A qué coordenadas responde? 


1- En el pueblo: la fuerza 
de una imagen ideal de la Monarquía 


¿Podía imaginar, quien haya asistido con superficialidad al 
melancólico naufragio de la Monarquía en 1931 que, medio 
siglo después, estaría nuevamente restaurada como pieza cla- 
ve de la política española? 


a) La España oficial y la España real.— Existe en esta cues- 
tión, como en muchas otras, una gran diferencia entre lo que 
se ha dado en llamar la España oficial (estrellas de la vida públi- 
ca, del gran mundo, de la intelligentsia y de las altas finanzas, 
artificialmente amplificadas por los medios informativos) y la 
España real. 

Resulta evidente que las izquierdas comprendieron que la 
Monarquía les era útil, porque supieron ver que conserva to- 
davía una influencia profunda en la España real. Su presen- 
cia a lo largo de toda nuestra Historia dejó una huella 
demasiado honda en los espíritus, que la furia republicana no 
consiguió borrar y que perduró en los decenios posteriores. 
Esa huella se cristaliza en la imagen que los españoles nos ha- 
cemos generalmente de la Corona, y más especialmente de la 
figura del Monarca. 


b) Algo de la majestad seria de Felipe II y de la amabilidad gen- 
til de Alfonso XI![.— En España es difícil pronunciar la pala- 
bra Rey sin evocar de algún modo y al mismo tiempo, la so- 
lemnidad majestuosa y seria de Felipe II, y la amabilidad gentil, 
un tanto cosmopolita, de Alfonso XIII. Ha sido sobre todo por 
la superposición de estos dos clichés que se formó la imagen 
ideal del Monarca tal como lo entiende el español de hoy. 


Los nuevos “monárquicos” 


“No somos monárquicos por- 
que no lo podemos ser; quien 
aspira a suprimir al Rey del 
taller no puede admitir otro 
Rey” (Pablo Igl las) 


“La Monarquía sería la guerra 
clvil permanente....No podemos _; 
por ningún concepto admitir, ni (Í| 
siquiera como transición, la Mo- sh dio 
narquía en España” (Negrín) IN 


La Monarquía volvió con- 
tando con amplio apoyo del 
neosocialismo. 


¿A qué objetivos estraté- 
gicos responden las sonrisas 
ecumenistas de unas izquier- 
das que simulan haber olvi- 
dado las vociferaciones de 
un Pablo Iglesias, un Negrín, 
o una Pasionaria? 


En 1977 las cosas habían 
cambiado, y la Pasionaria po- 
día declarar que: “De mo- 
mento Juan Carlos no nos 
estorba”. 

A su vez, Carrillo advertia: 
“Soy republicano, pero si en 
vez del Rey hubiésemos teni- 
do un presidente de la Re- 
pública en este periodo, se- 
guramente no se celebraría 
este mitin, porque habría co- 
'menzado ya el tiroteo”. 

En la foto, el dirigente co- 
munista saluda a S.M. la 
Reina en el transcurso de una 
recepción en Palacio. 


Felipe González saluda al Rey Don Juan Carlos en el aeropuerto 
de Barajas, el 12-2-1984, 
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2. Como personajes de un auto de Calderón, 
la Monarquía y la izquierda dialogan 


a) La impotencia recíproca.— Ahora bien, esta imagen tiene 
suficiente arraigo en el alma de nuestro pueblo como para cons- 
tituir, por sí sola, un obstáculo psicológico importante a la 
evolución del proceso revolucionario. Para una izquierda que 
aspirase a gobernar España y a transformarla profundamen- 
te, ¿no resultaría peligroso o incluso quimérico pretender avan- 
zar instaurando una nueva república y desafiando esa imagen 
tan arraigada con la constelación de valores que trae consi- 
go? ¿No sería más hábil hacer concesiones a los sentimientos 
monárquicos del pueblo y poder así llevar a cabo las transfor- 
maciones revolucionarias en otros campos? 

A su vez, del lado de la Monarquía, muchos sostenían que 
sería también una quimera pretender restaurarla sin el asenti- 
miento de las izquierdas. El hecho de que la imagen monár- 
quica entusiasmase a muchos, despertase simpatía en otros y 
nostalgia en la mayoría, no bastaba para lograr una restaura- 
ción estable. 


b) La alianza.— En el escenario de una España indecisa sobre 
su futuro se enfrentaban así dos impotencias recíprocas: La 
Monarquía, impotente para restaurarse y la izquierda, impo- 
tente para avanzar*. Se hizo, pues, la alianza. Cual persona- 
jes de un auto de Calderón de la Barca, la izquierda dijo a 
la Monarquía: “Vuelve al trono con mi apoyo, más tarde pen- 
saré en derribarte. Nunca subirías si yo no te ayudase”. Y la 
Monarquía le respondió: “Mi vuelta hará posible tu camina- 
da. Nunca avanzarías si yo no fuese restaurada.” 

Ambas están seguras de que llegará un momento en que se 
enfrentarán. El resultado final, según el curso normal de los 
acontecimientos hoy en día, no permite muchas dudas a los 
espiritus serios. 


* El escritor francés Philippe Nourry en el libro de amplia re- 
percusión en Francia y en España, Juan Carlos — Un roi pour 
les républicains, presenta favorablemente la política de la actual 
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Monarquía española. Así alude en él a esta impresión de impo- 
tencia recíproca, que marcaba las negociaciones desde la déca- 
da de los cuarenta: *“El acuerdo entre monárquicos y socialistas 
era, efectivamente, de interés vital para unos y para otros. Los 
monárquicos —en la perspectiva democrática de pacificación 
nacional que era la del conde de Barcelona— no pudiendo dis- 
pensar el apoyo de las organizaciones obreras y al menos cier- 
tos elementos cminentes de la diáspora republicana, y, por otra 
parte, la izquierda española, no pudiendo válidamente apoyar- 
se tan sólo en la legitimidad de un Gobierno republicano en el 
exilio, que sólamente habían reconocido en Europa la Unión 
Soviética y sus satélites” (Philippe NOURRY, Juan Carlos, un 
roi pour les républicains, pp. 84-85). 


€) Don Juan y los socialistas: la neg: ¡ción interrumpida.— 
El diálogo de este drama comenzó históricamente en el periodo 
en que España se encontraba pobre, mal vista por las poten- 
cias aliadas vencedoras de la IT Guerra Mundial y cuando el 
régimen de Franco —no enteramente consolidado— tardaba 
en lograr una institucionalidad definida. 

¿Cuándo fue exactamente? No lo sabemos. Lo cierto es que 
el 10 de mayo de 1945, Don Juan de Borbón, desafiando al 
régimen de Madrid, se decidió a tender por encima de éste un 
puente en dirección a la llamada izquierda democrática. Fue 
el conocido manifiesto de Lausanne, singularmente sugestivo 
cuando se lee en los días de hoy. Veamos, por ejemplo, este 
trecho: “Bajo la Monarquía —reconciliadora, justiciera y 
tolerante— caben cuantas reformas demande el interés de la 
Naci Primordiales tareas serán: aprobación inmediata, por 
votación popular, de una Constitución política; reconocimiento 
de todos los derechos inherentes a la persona humana y ga- 
rantía de las libertades políticas correspondientes; estableci- 
miento de una Asamblea legislativa elegida por la Nación; 
reconocimiento de la diversidad regional; amplia amnistía po- 
lítica; una más justa distribución de la riqueza y la supresión 
de los injustos contrastes sociales (...) en flagrante y peligro- 
sísima contradicción con los signos político-económicos de 
nuestro tiempo. (...) Mi mayor anhelo: la paz y concordia de 
todos los españoles. ”?? 

Ya entonces el PSOE iniciaba, frente a la Monarquía, el cam- 


Imágenes indelebles de 
una Monarquía multisecular... 


Afonso XIII durante, el acto realizado en el Alcázar de Toledo, de entrega de la bandera del Regimiento d 
imiento del 


Felipe ll a los 30 años, 
Borgoña” que vistió en San Quintin. Oleo de Antonio Mo- Rey al Museo del Ejército. Detall: 
ro, Monasterio de El Escorial. ¡lle de un pergamino guardado en dicho Museo. 


con la armadura de “Cruces de 
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bio de actitud que años más tarde se habría de transformar 
en una de las líneas maestras de su política. El diálogo que 
a la sazón se trabó aparece respaldado por el congreso del 
PSOE en Toulouse en 1947, La figura más activa del lado so- 
cialista fue, sin duda, Indalecio Prieto, quien asumió la res- 
ponsabilidad de los contactos y llegó a recibir de un nuevo 
congreso del PSOB en 1948 una moción de confianza para lle- 
var a su término las negociaciones *. En una carta que diri- 
gió a su correligionario Eulogio Urrejola, indica cómo se veían 
las cosas desde la perspectiva del PSOR: “En el chico de Es- 
toril [Don Juan], se ha grabado ya la cosa de que necesita del 
Partido Socialista para una Monarquía democrática, y está en- 
cantado de darnos una amplia participación, al estilo laboris- 
ta inglés. Es un infeliz, fuertote y guapo mozo; pero no más. 
Quiere reinar a toda costa, y no nos dará demasiado que ha- 
cer. Más adelante ya veríamos lo que se presentaba. Pienso 
visitar al ex embajador Hoare [Lord Templewood] que es un 
tío (...) salado, que siente verdadera obsesión porque España 
sea democrática y simpatiza claramente con esta fórmula mía 
última, a base de D. Juan. En cuanto al socialismo me acon- 
sejó moderación. Conviene ir afianzando la idea de que he- 
mos de luchar en un Frente Nacional con los monárquicos. **? 
Las negociaciones contaban con simpatías y ciertos respal- 
dos internacionales, especialmente del Gobierno norteameri- 
cano, entonces hostil a Franco, pero debían avanzar con 
cautelas. El mismo Indalecio Prieto dio informaciones intere- 
santes al respecto. No habrá contado todo, presumiblemente. 
Relata que estando en Nueva York, en 1945, lo llamaron al 
Departamento de Estado. Le dieron incluso un compartimiento 
especial en el tren que le llevó a Washington. En la cancillería 
norteamericana, un alto funcionario le informó que aquella 
misma tarde debería entrevistarse con el delegado apostólico, 
monseñor Cicognani, añadiendo: “Estamos dispuestos a hacer 
por los demócratas españoles cuanto podamos, pero no dare- 
mos paso alguno en ese sentido sin la aquiescencia de Roma.” 
Monseñor Cicognani se ofreció diplomáticamente, según 
Prieto, a transmitir las alegaciones de éste a la Santa Sede. El 
dirigente socialista estima que no encontraron acogida 0, 
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Sin embargo, la eclosión de la guerra fría entre Estados Uni- 
dos y Rusia, en los años 50, provocó un endurecimiento de 
las posturas anticomunistas en Occidente. El régimen de Madrid 
se consolidaba y los proyectos de Indalecio Prieto fueron a 
parar a algún cajón, donde tuvieron que esperar algunos años. 

El Gobierno español, sin embargo, consideró conveniente 
no romper todos los puentes con Estoril y el Príncipe Don Juan 
Carlos fue invitado a estudiar en España bajo la tutela bené- 
vola del Caudillo. 

Mientras tanto, las transformaciones psicológicas y sociales, 
que se operaron bajo el signo de la nueva mentalidad ecume- 
nista y del goce despreocupado de la vida, desdibujaron los 
caracteres y los principios en todos los cuadrantes ideológicos, 
incluso los más firmes. Así, se fue desmoronando una parte de 
la muralla de resistencia monárquica ante las izquierdas: el 
carlismo*. 


* El carlismo padeció una evolución dramática, llegando a es- 
cindirse en varias facciones, dividiéndose incluso los propios 
Príncipes tradicionalistas. Don Carlos Hugo de Borbón y Par- 
ma, pretendiente al Trono de España, abrazó una línea ideoló- 
gica radicalmente autogestionaria, pese a las protestas públicas 
de su hermano, el Príncipe Sixto. Sectores carlistas mayorita- 
rios que contimian inspirándose en los ideales de la España tra- 
dicional están actualmente coordinando sus esfuerzos en la 
Comunión Tradicionalista-Carlista, unida desde el Congreso del 
Escorial que se realizó del 1 al 4 de mayo de 1986 (cfr. “Ya”, 
11-5-1986; “El Alcázar”, 6-11-1986). 


IT — En el reinado 
de Don Juan Carlos la alianza 
histórica produce sus frutos 


Juan Carlos I sucedió a Franco como Jefe de Estado, en 
calidad de Rey. Fueron muchos los que aplaudieron con calor 
y esperanza su ascensión al Trono de los Reyes Católicos. Sin 
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embargo, al poco tiempo quedaba claro que, en su reinado, 
estaba fructificando el diálogo histórico entre la Monarquía 
y las izquierdas*. Con ello, muchos de los que comulgaron 
en un mismo entusiasmo, comparten hoy las mismas perpleji- 
dades. ¿Cuándo se dará el enfrentamiento entre las dos par- 
tes de suyo antitéticas? No se sabe. Lo que sí parece cada vez 
más claro, a medida que pasa el tiempo, es que en esta alianza 
sorprendente la ganancia mayor es de la izquierda. 


* Así pareció entenderlo el propio Don Juan de Borbón, cuando 
declaró: “Mi hijo trajo a España la monarquía democrática por 
la que yo he luchado” (Philippe NOURRY, op. cit., p. 23). 


1» Efecto desconcertante de un aroma, 
una luz, una continuidad 


A decir verdad, no se ve cuál será el beneficio efectivo ob- 
tenido por la Monarquía. Es cierto que el Rey, y tal vez su 
simpático hijo, no habrán sido meros pretendientes al Trono, 
como tantos herederos reales que pasan cual melancólicas re- 
miniscencias a la zaga de la historia europea. Sin embargo, 
al final del drama las posibilidades de la Monarquía se habrán 
evaporado quizá para siempre y la obra de la izquierda habrá 
producido devastaciones irreparables. 

En efecto, la fuerza social y política de la Corona provenía 
del entusiasmo, simpatía o nostalgia que despertaba la ima- 
gen de la Monarquía, centrada sobre todo en la figura ideal 
de un Rey compuesta con trazos marcantes de la tradición. 
Ahora bien, sólo la consolidación y el enriquecimiento de dicha 
imagen, adaptada a los tiempos actuales, podrían garantizar 
la continuidad de la realeza. 

He aquí el cometido primordialmente simbólico que cabe 
aún hoy a la Corona española y que puede ejercer ampliamente, 
incluso dentro de las limitadas atribuciones que la Constitu- 
ción le fija. La figura de un Rey, ora majestuoso, ora gentil, 
que encarne a los ojos de todas las regiones de España lo que 
ésta tiene de más esencial, es decir, su unidad en la catolici- 


Se desvencijan las estructuras del Estado 


dad, puede transformarse en factor de tonificación de los va- 
lores y de las instituciones tradicionales. Un monarca que de 
ese modo representase una aspiración de elevación cultural y 
social rectamente ordenada, simbolizaría la identidad de la na- 
ción consigo misma y su continuidad a lo largo de la Histo- 
ria. La estabilidad de la Corona no se fundará así en las 
mayorías electorales efímeras, ni en las arenas movedizas de 
las combinaciones político-partidistas; su legitimidad esencial 
no provendrá de cambiantes legislaciones positivas. 

Pero, ¿qué pensar de la durabilidad de una Monarquía que 
para sostenerse se vea obligada a volverse anodina y a entrar 
por el camino del ceder para no perder ante las exigencias de 
los que aspiran a implantar un día una República radicalmen- 
te libertaria e igualitaria? Irá perdiendo su propia fuerza de 
sustentación, quedando cada vez más a merced de la volun- 
tad de sus adversarios, que la apoyarán mientras su perma- 
nencia les sea útil. 

¿En qué consiste, en el caso concreto de la España socialis- 
ta, esa utilidad? 

El socialismo se ha propuesto la más radical transforma- 
ción de mentalidades que haya conocido nuestra Historia. Esta 
transformación se realiza en vastos y muy ponderables secto- 
res de una opinión pública cuya capacidad de pensar y de 
querer, y cuya sensibilidad cívico-moral están anestesiadas. Es 
multiforme, no perdona nada, corroe nuestros hábitos men- 
tales, desafía nuestra moral, envilece nuestra cultura, desarti- 
cula nuestra familia, desmantela nuestras instituciones, lanza 
a nuestra nación en un proceso que la conduce hacia su desin- 
tegración política, Pero el socialismo quiere evitar conflictos, 
teme las tensiones y reacciones, desea realizar su gigantesca 
revolución en la atmósfera templada de un quirófano. 

Ahora bien, la presencia de la Monarquía en estas circuns- 
tancias difunde en los más diversos ambientes un aroma de 
tradición, una tenue luz del pasado, una impresión de estabi- 
lidad, que compensa y neutraliza de algún modo el malestar 
profundo que por su naturaleza causará, tarde o temprano, 
la psicocirugía revolucionaria en curso. 

Vemos a nuestros Reyes inaugurando grandes obras, patro- 
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cinando recitales, presidiendo conmemoraciones histórico-cul- 
turales, concediendo audiencias en Palacio; o en los grandes 
actos oficiales de la Corona, como la apertura de las nuevas 
Cortes y del año judicial, en la solemne recepción de credencia- 
les a los embajadores, en la Pascua militar; o aún, en los actos 
brillantes de sus visitas oficiales a otras naciones o en sesiones 
extraordinarias del Parlamento Europeo en Estrasburgo. A la 
mayoría de los españoles les cuesta creer que, al mismo tiempo, 
pueda estar en curso en España una tremenda revolución. Si se 
produce algo chocante o incluso indignante en el acontecer polí- 
tico, esa misma mayoría acaba pensando que ““no debe ser tan 
grave, porque de lo contrario el Rey reaccionaría”. El respeto 
y la admiración por la Monarquía, en las condiciones que han 
sido creadas, termina teniendo un efecto psicológico adorme- 
cedor frente a la obra revolucionaria gradual del socialismo. 
Naturalmente, los neorrevolucionarios socialistas sólo habrán 
de querer la difusión de este aroma, la presencia de esta luz, 
la impresión de esta continuidad, emanadas de la Monarquía, 
en la medida de lo estrictamente necesario. Es decir, un aro- 
ma, una luz, una continuidad cada vez más etéreos, más te- 
nues, más frágiles. De lo contrario, la institución monárquica 
podría transformarse para la revolución socialista en un pe- 
ligroso boomerang, tonificador de todas las oposiciones. Es 
mínimo el riesgo de un eventual deterioro de la fibra socialis- 
ta como consecuencia de esa discreta presencia psicológica de 
la Monarquía, porque el PSOE tiene todas las ocasiones para 
modelar el espíritu de sus seguidores en sentido opuesto. 


2. La catolicidad y la tradición 
que se evaporan 


El juego es sutil. Una Monarquía cuya presencia distienda 
y evite las crispaciones, sí. Pero también una Monarquía cu- 
yas ya discretas notas católicas y tradicionales se vayan eva- 
porando lentamente, y con ellas, la propia institución. Una 
Monarquía que no suscite partidarios, una Monarquía fun- 
cional que se parezca cada vez más a una República coronada. 
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a) “Hacerse perdonar el ser Monarquía”'.— Una de las mejo- 
res descripciones de lo que sería esta Monarquía de nuevo es- 
tilo —ecuménica y desvanecida— la hizo un destacado 
monarquipublicano*, José María García Escudero, en una 
conferencia dictada en el Club Siglo XXI: 

“Lo preocupante para una Monarquía moderna sería que 
tuviese demasiados monárquicos —monárquicos de corazón, 
se entiende—; porque en este caso su reacción sentimental a 
Favor provocaría la previsible reacción sentimental en contra, 
que presumiblemente sería mayor. Esto no se producirá, en 
cambio, mientras se le exija [a la Monarquía] únicamente que 
funcione bien, como un órgano más del Estado. (...) Podre- 
mos preferirla a otras formas de Gobierno, pero, digámoslo 
así, “republicanamente?, es decir siempre que empiece por ha- 
cerse perdonar el ser monarquía y se despoje del esplendor y 
la pompa heredados y de la que yo llamaría “magia mo- 
nárquica?. Vik 


* La expresión es de Roberto Arce en un significativo artículo 
en “ABC” (21-5-1986), en el que explica por qué *“un republi- 
cano de familia y vocación” se '*convierte en sostenedor mo- 
nolítico de la actual Monarquía española”. 


** 4 estos monárquicos de nuevo estilo, Emilio Romero los 
ve como el fruto característico del actual curso político y pre- 
fiere llamarlos ““monárquicos de retorta, o de probeta, y no de 
conciencia, o de admiración” (Tragicomedia de España, p. 20). 


Cuando en 1975 Don Juan Carlos subía al Trono de los Re- 
yes Católicos, pareció querer resaltar de algún modo los lazos 
de unión con el pasado, al declarar: “El Rey, que es y se sien- 
te profundamente católico, expresa su más respetuosa consi- 
deración para la Iglesia. La doctrina católica, singularmente 
enraizada en nuestro pueblo, conforta a los católicos con la 
luz de su magisterio.” ? 

Sin embargo, los hechos posteriores hacen pensar que los 
asesores de la Monarquía, en lugar de aconsejar una línea de 
continuidad con la tradición, la llevaron a distanciarse de sus 
propios fundamentos y apoyos naturales para buscar un alea- 
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torio respaldo en aquello que presumiblemente complace a sus 
aliados-adversarios. 

Esta marcha hacia el vacio se ha caracterizado sea por pe- 
queños hechos simbólicos, sea por omisiones diversas, sea por 
gestos y medidas que representaron una ruptura dramática con 
principios inmutables de la doctrina católica, aun cuando fuesen 
presentados como exigencias de una mecánica político- 
constitucional supuestamente ineludible. 


b) Símbolos de catolicidad abandonados.— Ya en los prime- 
ros días del reinado, causó triste sorpresa el ver cómo desapa- 
recían de las monedas españolas las palabras “por la Gracia 
de Dios”? que desde tiempos inmemoriales nuestros reyes man- 
daban acuñar junto a su nombre. 

Pero éste no ha sido un hecho aislado. Representó más bien 
uno de los primeros hitos de una línea de conducta que va ca- 
racterizando cada vez más los actos públicos de la Monarquía. 

La misma tónica se acentuó en la ceremonia de jura del Prín- 
cipe de Asturias como sucesor de la Corona, ante las Cortes, 
el día 30 de enero de 1986. Mientras diecisiete años antes, su 
padre juraba ante los Santos Evangelios y la imagen del Cru- 
cificado, el Príncipe de Asturias lo hacía ahora ante un volu- 
men de la Constitución... y nada más *. 

Otro hecho característico fue el desagravio simbólico a los 
Países Bajos que los Reyes españoles realizaron en el Esco- 
rial, el 8 de octubre de 1985, ante la Reina de Holanda y el 
principe, su esposo '%. 

Tal acto comportaba —quiérase o no— una afrenta a la me- 
moria de Felipe II, quien fue, a pesar de sus errores, uno de 
los mayores soberanos católicos de los tiempos modernos. En 
efecto, este augusto monarca es visto a justo título en el mun- 
do entero, como símbolo sobresaliente de la Corona hispáni- 
ca y de su carácter militante al servicio de la Iglesia. Por eso 
mismo, este Rey siempre ha sido detestado por aquellos que 
odian al Papa, a la Iglesia y a la civilización cristiana; y siempre 
ha sido admirado por los buenos católicos, entre los cuales nada 
menos que Santa Teresa de Avila, su contemporánea y súbdita. 

Casi cuatrocientos años después de muerto, en un siglo que 
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dice despreciar los símbolos, junto a sus venerables restos mor- 
tales y ante la presencia de dos jefes de Estado, el gran Prínci- 
pe católico fue arrancado de su contexto histórico y llevado 
al banquillo de los acusados de la intolerancia ecumenista. 

No hay memoria de un hecho así en la Historia de Europa. 
¿Qué pueblo hizo algo semejante con los grandes personajes- 
simbolo de su Historia, con Luis XIV, Federico 11, María Te- 
resa de Austria... o con el mismo perseguidor de católicos Enri- 
que VIII, de grandeza muy dudosa? 

¿Era necesaria también esta humillación para que España 
fuera aceptada y bien vista en una Europa moderna? 

En medio de la comitiva real estaba la duquesa de Alba. Ni 
siquiera eso faltó. “La duquesa lucía su mejor sonrisa”, in- 
formó la prensa, y agregaba: “por los pasillos del monasterio 
que el Rey Felipe mandó construir, (...) resonaron ayer los 
juicios más severos sobre su figura. ?*'5 

Los partidarios de esta línea de conducta la justifican como 
una necesidad de adaptación de la Monarquía a los días de 
hoy. El propio Rey ha hablado de esta exigencia de moderni- 
zación. Sin embargo, la modernidad, en los días que corren, 
comporta realidades aceptables y rechazables, buenas y ma- 
las, cristianas y anticristianas. Las páginas de este libro, por 
muchas que fueran, quedarían cortas para describir las ruinas 
que se acumulan en España bajo el signo de la modernización 
socialista. La adaptación no puede ser, pues, indiscriminada, 
so pena de entrar en choque con la identidad católica de Es- 
paña y de romper la continuidad con la tradición, de la cual 
brota la legitimidad de la misma Monarquía. 

El actual curso político parece, no obstante, haber llevado 
a la Corona a ciertas actitudes desconcertantes que van más 
allá de los hechos simbólicos, o de los silencios. Presa en los 
mecanismos de la acomodación y del consenso, nuestra Mo- 
narquía se ha visto en situaciones dolorosas. 


€) Aprobación a la China comunista.— Una diplomacia que 
se presume moderna exige hacer tabla rasa de los principios 
doctrinales en pro del pacifismo relativista y pragmático. El 
Rey, como Jefe de Estado, ¿será arrastrado por ella? Los es- 
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viembre de 1975. 


Consagr: de España al Sagrado Corazón de Jesús por 
30 de mayo de 1919, en el Cerro de los An- 
geles, en las proximidades de Madrid. 


Cuando en noviembre de 1975 Don Juan Carlos subió al Tro- 
no, muchos se alegraron esperando ver restauradas con la Mo- 
narquía las mejores tradiciones católicas de nuestra patria. Sin 
embargo, desde entonces la vida pública se ha ido caracterizando 
cada vez más por un alejamiento dramático respecto a esas tradi- 
ciones y a los apoyos naturales de la Corona. 
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pañoles leímos perplejos, por ejemplo, el mensaje que Su Ma- 
jestad envió al primer ministro de la China comunista, Hua 
Kuo-Feng, en 1976, con ocasión de la muerte de aquel que ha 
sido denominado el Stalin chino, Mao Tse-Tung: “Tenga la 
seguridad —afirmó el Rey— de que todos compartimos sin- 
ceramente el dolor del pueblo chino en estos tristes momen- 
tos, pero estoy seguro de que la figura del desaparecido 
presidente servirá siempre de modelo y orientación para su 
pueblo.” 

TFP-Covadonga, penetrada de sentimientos de veneración 
por la Corona, así como de respeto y afecto por el Rey, tuvo 
la honra de dirigirle una carta a propósito del rumbo que en 
aquel entonces tomaban los acontecimientos. Sobre este men- 
saje real al primer ministro chino, manifestábamos: 

“De interpretar esas palabras en su sentido natural, Vuestra 
Majestad hace votos de que, durante todo un largo e indeter- 
minado futuro (“siempre”), el pueblo chino se modele y orien- 
te según el pensamiento y la obra de un hombre que fue uno 
de los más marcantes líderes comunistas de nuestro siglo. O 
sea, que el pueblo chino continúe comunista. 

“Esto nos lleva a ponderar respetuosamente, Señor, que el 
comunismo en cuanto doctrina es lo opuesto de la Religión 
Católica, y en cuanto régimen es lo opuesto de la Ley de 
Dios, **%k 

Dos años más tarde, en visita a la China comunista, el So- 
berano hizo declaraciones en el mismo sentido**, 

TFP-Covadonga hacía notar en su carta al Rey que si no 
fuese un monarca quien hiciese tales declaraciones, la perple- 
jidad del público se pondría de manifiesto. Como es el Rey el 
que las formula, las personas no entienden, pero se callan... 18 

Los engranajes del proceso de modernización, que cuidan 
de mantener a todo precio el consenso con las izquierdas, 
habrían de tracr dilemas cada vez más dramáticos. 


d) El divorcio.— La Constitución consensuada permitió 
implantar la ley del divorcio. El Rey, como Jefe del Estado, 
tenía la posibilidad de sancionar o no la Constitución. Y, pos- 
teriormente, también la ley que introdujo el divorcio***, 
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* Transcribimos a continuación la respuesta: 


CASA DES. M. EL REY 
EL SECRETARIO GENERAL 
Palacio de la Zarzuela 


Madrid, 18 de julio de 1978 


Señor Don 

JOSE FRANCISCO HERNANDEZ MEDINA 
Presidente de “Sociedad Cultural Covadonga” 
Madrid 


Mi querido amigo : 


Por encargo de SU MAJESTAD EL REY, tengo mucho 
gusto en acusar recibo de su escrito de fecha 13 de julio. 

Cumplo el encargo de S.M., y queda suyo atento y afecti- 
simo amigo, 


SABINO FERNANDEZ CAMPOS 


** La prensa transcribió en esa ocasión las siguientes decla- 
raciones del Rey: *Admiramos los sacrificios y esfuerzos que 
el pueblo chino ha realizado, al calor de un patriotismo pocas 
veces igualado en la historia, para llevar a cabo la clara y gi- 
gantesca transformación que presenciamos en nuestros días y 
conducir al país a metas de bienestar, de cultura y de progreso. 

**Quiero rendir homenaje a los grandes dirigentes de vuestra 
nación y recordar al presidente Mao Tse-Tung, y al primer mi- 
nistro Chou En-Lai, los grandes artífices de la China de hoy, 
que dotaron al país de un espíritu, de un pensamiento político, 
de una clara seguridad nacional y de una esperanzadora deter- 
minación que han sido cl asombro del mundo y que en vuestras 
manos continúan cumpliéndose en todas sus promesas” (Dis- 
cursos de S.M. el Rey 1976-1979, p. 245). 


FX Respecto al poder de sanción real discuten los especialis- 
tas. Incluso después de haber entrado en vigor la Constitución, 
el carácter híbrido del régimen político (Monarquía parlamen- 
taria, que según ciertos autores está a medio camino entre una 
monarquía constitucional y una monarquía republicana) per- 
mite en rigor jurídico, según algunos, que el Rey niegue la san- 
ción a una ley. Otros autores descartan virtualmente esa 
eventualidad basados en razones meramente políticas; y esto 
porque alegan que se pretendió dar a los poderes reales un ca- 
rácter principalmente simbólico. Véase por ejemplo el estudio 
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Sobre la Monarquía, de [gnacio de Otto quien, siendo contra- 
rio a la facultad de sanción, llega a recomendar que para evitar 
su uso —““jurídicamente lícito, aunque políticamente impo- 
sible”*—, la Monarquía renuncie a ella y se convierta “en una 
Monarquía republicana”, donde tal facultad no exista (apud 
Gregorio PECES-BARBA y otros, La izquierda y la Constitu- 
ción, pp. 56-61). 

Por su parte, dice el catedrático de la Facultad de Derecho 
de la Universidad Complutense de Madrid, Eustaquio Galán 
y Gutiérrez: 

“Interpretar asimismo que el artículo 91 de esa supuesta Cons- 
titución impone al Rey la obligación de sancionar las leyes, es 
asimismo falso, pues para ello tenía que decir que “el Rey san- 
cionará obligatoriamente en el plazo de quince días las leyes 
aprobadas por las Cortes Generales”, y no dice “obligatoriamen- 
te” ni usa otra locución equivalente. De modo que ese artículo 
sólo le señala al Rey un plazo para sancionar, si quiere. Pero 
nada dice para el caso de que el Rey no quisiere sancionar, o sea, 
que respeta clara, aunque implícitamente, el derecho de veto real. 

**Y para colmo de la confirmación de que el Rey tiene potes- 
tad legislativa, al artículo 90 se le escapa decir literalmente —y 
así es— que antes de la sanción del Rey, todavía no hay ley, 
sino sólo proyecto de ley. Y esto constituye una prueba con- 
tundente de que la sanción real perfecciona la formación de la 
ley, de que es el acto culminante del proceso legislativo que con- 
vierte en ley lo que antes sólo es un proyecto de ley, y no, como 
sostiene “Ya”, un trámite irrelevante y automático” (“El Alcá- 
zar”, 25-7-1985), 

Ver también el estudio El Rey y las Fuerzas Armadas de Mi- 
guel Herrero de Miñón, en la parte que se refiere al llamado 
poder de impedir **del Rey por la negación de su firma” (““Re- 
vista del Departamento de Derecho Político”, Universidad Na- 
cional de Educación a Distancia, n* 7, Otoño 1980, p. 47). 


En la carta ya referida, escrita pocos meses antes de la apro- 
bación del texto constitucional, TFP-Covadonga dirigió al Mo- 
narca las siguientes consideraciones sobre este asunto: 

“No tenemos, Señor, la pretensión de daros ningún conse- 
Jo respecto a esos asuntos. Estamos persuadidos de que, dentro 
del actual cuadro político español, con el alto prestigio moral 
de la Corona, las atribuciones legales compatibles con el ac- 
tual curso de las cosas en nuestro país, y la amplia simpatía 
de que gozáis, podréis encontrar, en Vuestra sabiduría, los me- 
dios para alterar la situación que acabamos de poner ante 
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Vuestros ojos, con nuestros homenajes de amor y de venera- 
ción. A este homenaje de amor filial y de veneración unimos 
una petición. 

“Está ya muy avanzado el debate en la Cortes del nuevo 
texto constitucional. Una muralla más de la España cristiana 
está a punto de derrumbarse. Es la indisolubilidad del vínculo 
conyugal y, por lo tanto, de la familia. Y, sin familia cristiana 
no hay nación cristiana. 

*“Empeñad, Señor, todos los factores de influencia que aca- 
bamos de enumerar, para evitar esta nueva victoria de los de- 
moledores de la España cristiana. 

*“Haciéndolo, Señor, perderéis tal vez el apoyo de las izquier- 
das. Pero velarán por Vuestra augusta persona, por Vuestra 
Dinastía y por la España católica los Santos que sobre ella reina- 
ron, y también los que la ilustraron con sus estudios, con sus 
hazañas apostólicas, con sus hechos de armas y con sus obras 
de caridad insignes.” *? 

Ya pertenece a la Historia el hecho de que el Rey haya refren- 
dado la Constitución y la ley divorcista. 


e) El aborto.— Más tarde llegaron al Gobierno los socialis- 
tas, y nuevas sanciones fueron pedidas al sucesor de los Reyes 
Católicos. La más trágica de todas, hasta el momento, ha si- 
do la ley del aborto. 

Don Juan Carlos prefirió también, en esta disyuntiva his- 
tórica, no escuchar las voces amigas que señalaron a tiempo 
las consecuencias morales, e incluso políticas, de tales actos. 
Se destacó entre todas la del obispo de Cuenca, monseñor Jo- 
sé Guerra Campos. Este prelado, además de indicar en valientes 
cartas pastorales las gravísimas consecuencias morales que 
implicaba la aprobación de la ley del aborto, se refirió explí- 
citamente al problema de la sanción real a la luz del derecho 
canónico*. 


* Así termina su última carta pastoral al respecto: “La autori- 
dad de la Iglesia puede determinar de modos variables lo refe- 
rente a las penas canónicas. Ninguna autoridad de la Iglesia 
puede modificar la culpabilidad moral ni la malicia del escán- 


(19) Ibídem. 


S.M. el Rey firma la Constitución de 1978. 


Presa en los mecanismos de la acomodación y del consenso, nuestra Mo- 
narquía se ha visto en situaciones dolorosas que le han hecho perder muchos 
de sus apoyos naturales, como ha sido con lo ocurrido durante la visita 
de los Reyes a la China comunista en 1978 (en las fotos de al lado, SS.MM. 
depositan una corona de flores en la tumba de Mao Tse Tung), o con la 
sanción real a las leyes del divorcio —ésta ya prevista en la Constitución— 
y del aborto. 
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dalo. A veces se pretende eludir las responsabilidades más al- 
Las como si la intervención de los Poderes Públicos se redujese 
a hacer de testigos, registradores o notarios de la 'voluntad po- 
pular”. Ellos verán. A Dios no se le engaña. Lo cierto es que, 
por ejemplo, el Jefe del Estado, al promulgar la ley a los espa- 
ñoles, no dice: “doy fe”. Dice expresamente: Mando a todos 
los españoles que la guarden”. 

“Los que han implantado la ley del aborto son autores cons- 
cientes y contumaces de lo que el Papa califica de “gravísima 
violación del orden moral”, con toda su carga de nocividad y 
de escándalo social. Vean los católicos implicados si les alcan- 
za el canon 915, que excluye de la Comunión a los que persis- 
ten en “manifiesto pecado grave'. ¿De veras pueden alegar 
alguna eximente que los libre de culpa en su decisiva coopera- 
ción al mal? ¿La hay? Si la hubiere, sería excepcionalísima y, 
en todo caso, transitoria, Y piensen que los representantes de 
la Iglesia no pueden degradar su ministerio elevando a comu- 
nicación in sacris la mera relación social o diplomática. 

“La regla general es clara. Los católicos que en cargo públi- 
co, con leyes o actos de gobierno, promueven o facilitan —y 
en todo caso, protegen jurídicamente— la comisión del crimen 
del aborto, no podrán escapar a la calificación moral de peca- 
dores públicos. Como ales habrán de ser tratados —particular- 
mente en el uso de los Sacramentos—, mientras no reparen según 
su potestad el gravisimo daño y escándalo producidos” (apud 
“El Alcázar”, 17-7-1985). 


TFP-Covadonga hizo llegar a Don Juan Carlos, el 2 de di- 
ciembre de 1983, la carta que transcribimos al lado. 


f) En el centro de un inmenso equívoco.— Paso a paso, el curso 
de los acontecimientos va desplazando a la Corona hacia el 
centro de un inmenso equívoco. Ella es objeto de aplausos que 
provienen de los sectores más opuestos entre si: innumerables 
españoles la apoyan y veneran por la tradición que represen- 
ta, mientras socialistas y comunistas la aplauden porque les 
parece que sin ella no podrán realizar la demolición de la Es- 
paña católica tradicional. 

Pero, ¡cuidado! A medida que pasa el tiempo, los aplausos 
de los partidarios naturales de la Monarquía van disminuyen- 
do, mientras crecen los elogios y panegíricos de aquellos que 
odian lo que la Monarquía representa %%. Hasta el blasfemo 
Francisco Umbral se vuelve melifluo al referirse a la Monar- 
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(20) Cfr. ibidem. 


(21) Apud Philippe 
NOURRY, Juan 
Carlos, un roi pour les 
républicains, p. 398. 

(22) Ibídem, p. 400. 
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quía: “Tengo para mí que este Rey deportista alimenta la am- 
bición secreta de ser el soberano de todos los republicanos es- 
pañoles. Nunca se ha visto una Monarquía tan republicana 
(...) Y yo, a fuerza de escucharle, de observarle, pienso que 
él no abandonaría nunca su proyecto democrático para Espa- 
ña, su sueño de una monarquía europea y socializante.”*2* 


* Podríamos multiplicar citas como ésta. Léase por ejemplo 
esta otra de la escritora María Zambrano: “Se dice de mi, o 
se ha dicho, que soy fiel a la República. Pero yo he aceptado 
no la Monarquía, pero sí a este Rey y a su esposa. Y eso ya 
lo he dicho cuando acepté el Premio Príncipe de Asturias. Yo 
me enteré de que existía el premio cuando me lo dijo el presi- 
dente del jurado, mi amigo de siempre el filósofo José Ferrater 
Mora; cuando me ofrecieron el galardón dije que estaba de 
acuerdo, y él me dijo que don Juan Carlos es el primer Rey re- 
publicano. (...) Yo soy fiel a la República, yo soy fiel a Espa- 
ña. Si los reyes de hoy lo son también, coincidimos” (*“El País”, 
27-11-1984). 


Ahora bien, si a los asesores de la Corona no les basta la 
fidelidad a la Ley de Dios y a la doctrina católica para acon- 
sejar al Rey una rectificación del rumbo actual, debería ha- 
cerlos pensar al menos aquello que decía el sagaz canciller 
alemán Konrad Adenauer: la primera tarea de cualquier ins- 
titución o fuerza política que quiera perdurar es la de cultivar 
su área natural de influencia, para sólo después pensar en 
atraerse las simpatías de las demás. De lo contrario, no tarda- 
rá en llegar el día en que se encuentre aislada y sin defensa 
en medio de sus adversarios. 


3- La disminución del contenido 
jurídico-institucional de la Monarquía 


Paralelamente, España asiste a una pérdida gradual del con- 
tenido jurídico-institucional de la Monarquía. Al propio Don 
Juan Carlos no le pasó inadvertido este fenómeno cuando aún 
conservaba efectivamente todos los poderes de la Jefatura del 
Estado, pues comentó las negociaciones que se hicieron sobre 
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las características que tendría el régimen monárquico en la 
Constitución, en los siguientes términos: “De seguir las cosas 
así, creo que tendré menos poderes que el Rey de Suecia. Pe- 
ro si eso favorece la aceptación de la forma monárquica de 
Estado por todos los partidos políticos, estoy dispuesto a 
aceptarlo.” 2 

La Constitución de 1978 estableció un tipo de Monarquía 
parlamentaria en la cual al Rey le quedan escasos poderes que, 
dicho sea de paso, están imprecisamente estipulados en la ma- 
yor parte de los casos*. El socialismo se encargaría de recor- 
tar el más efectivo de ellos, el mando supremo de las Fuerzas 
Armadas, y de socavar en la práctica, en dosis cuidadosamente 
medidas, el prestigio de la Corona. 


* La actual Monarquía española no se encuadra en los marcos 
de las antiguas Monarquías constitucionales en las que la Cons- 
titución representaba un límite al poder real. El Rey Juan Carlos 
I se despojó de los poderes de Jefe de Estado que asumió en 
1975 y las Cortes constituyentes se transformaron, en calidad 
de representantes democráticas del pueblo, en las depositarias 
del poder. El texto constitucional pasó a constituir no sólo un 
límite de las facultades monárquicas, sino una fuente positiva 
de las mismas. Se trata de un sistema democrático, de una for- 
ma de gobierno que se denominó Monarquía parlamentaria. El 
principio monárquico, no siendo considerado como fuente de 
poder, fue contemplado más bien como generador de funciones 
simbólicas de contornos jurídicos muchas veces imprecisos. Es 
el caso ya comentado de la facultad de sanción real de las leyes 
que, según algunos, sería una mera función de promulgación 
de los textos legales, casi notarial, producto poco jurídico de 
lo que el profesor de Derecho Político, Antonio Torres del Mo- 
ral, llama una mera “inercia de ciertas fórmulas de nuestro de- 
recho histórico y del mimetismo del derecho comparado”. De 
la ambigúedad constitucional habla por sí solo este sorprendente 
comentario. 

En cuanto al Rey como árbitro y moderador, el problema 
es análogo. Según el citado profesor “tal como ha quedado de- 
finida entre nosotros, la función moderadora (que no poder) 
es sólo una capacidad de influencia en los engranajes consti- 
tucionales para su más lubricado funcionamiento”. Sobre la 
condición constitucional de árbitro, Torres del Moral afirma: 
“El arbitraje es difícilmente deslindable de la función modera- 
dora y, en el caso de la Constitución española, también de la 
función simbólica, debido al carácter parlamentario de la Mo- 
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narquía”. Y termina preguntando: ” ¿Cuáles serían las compe- 
tencias concretas de esta función arbitral en el juego institucional 
español?”, a lo que responde dubitativo: '“Parece que la única 
ocasión en la que propiamente el Rey media entre el ejecutivo 
y el legislativo es la de su propuesta de candidato a la Presiden- 
cia del Gobierno”. Pero agrega que cree que el protagonismo 
del Rey en este caso, de acuerdo con el régimen constitucional 
“no pase de la sugerencia y del intercambio de impresiones'” 
(La Monarquía parlamentaria como forma política del Estado 
español ín LUCAS VERDU La Corona y la Monarquía parla- 
mentaria en la Constitución de 1978, pp. 60, 64, 65). 

Se esté de acuerdo o no con las interpretaciones del catedrá- 
tico, que se confiesa republicano, las transcripciones hechas bas- 
tan para mostrar cómo son genéricas e imprecisas las facultades 
y funciones reconocidas al Rey por la Constitución. 


En efecto, no se puede ver sin alarma la reforma que el Go- 
bierno socialista llevó a cabo en las Fuerzas Armadas, vaciando 
de contenido efectivo el precepto constitucional que confiere al 
Rey el mando supremo de los tres Ejércitos. Entre el Monarca 
y las Fuerzas Armadas, la reforma socialista introdujo el poder 
directo del presidente del Gobierno y del ministro de Defensa*. 


* Al respecto escribió Emilio Romero: “El jefe supremo de 
las Fuerzas Armadas era el Rey; el ministro de Defensa tenía 
una función administrativa y de organización, principalmente; 
y el presidente del Gobierno no aparecía por ninguna parte en 
este mundo militar, (...) [A partir de la reforma] las dos fun- 
ciones de naturaleza política, la del ministro de Defensa y la 
del presidente del Gobierno, pasaban a dirigir las Fuerzas Ar- 
madas en el organismo superior de la Defensa (...). Con el Rey 
se tenía la obligación de no olvidar que era el jefe supremo de 
las Fuerzas Armadas, y entonces asiste a las reuniones de la Jun- 
ta de Defensa. Pienso también que el socialismo, en una pri- 
mera etapa, conserva la relevancia del Rey en todas estas 
cuestiones” (Tragicomedia de España, p. 280) 


Los medios monarquipublicanos no ven, por cierto, peligro 
alguno en ello. A su vez, el propio Rey hablando sobre esas 
modificaciones en la Pascua Militar de 1984 declaró: “Es pre- 
ciso colaborar a estas reformas, sin dudas ni reservas, porque 
la modernización de los Ejércitos no es más que una faceta 
de la que también en otras áreas requiere la nación”. 
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En la misma ocasión, Don Juan Carlos consideró oportu- 
no evitar crispaciones entre sus eventuales partidarios, agre- 
gando: “El patriotismo está también en saber admitir la 
voluntad de nuestros compatriotas, legítima y libremente expre- 
sada. (...) No acumulemos dudas ni rencores. No llenemos 
nuestro ánimo de preocupaciones o recelos. ”*2 

Mientras tanto, el Gobierno socialista, como por casualidad, 
va adoptando medidas que desdoran el prestigio de la Corona, 
reduciendo a un papel decorativo el precepto constitucional 
que establece que el Rey “asume la más alta representación 
del Estado español en las relaciones internacionales” (art.56). 

Fue el caso del discurso pronunciado por el Rey ante las Cá- 
maras Legislativas de Brasil, el 17 de mayo de 1983, en el que 
aparecían, textualmente, varios párrafos de un artículo de Fe- 
lipe González, publicado tres semanas antes (el 2 de mayo) en 
la edición de lengua española de “Le Monde”. 

Por toda excusa el Gobierno se limitó a decir que hubo un 
lamentable equívoco del funcionario del Ministerio de Asun- 
tos Exteriores encargado de preparar los discursos 4. 

Va en el mismo sentido la introducción de modificaciones en 
el protocolo para la recepción de Jefes de Estado extranjeros. 
Según informó la prensa, ni el presidente ni el vicepresidente del 
Gobierno acudirán al aeropuerto, debido a razones de seguri- 
dad y al deseo de “evitar pérdidas de horas de trabajo a los 
altos cargos de la nación”. Irá, en cambio, el Rey, acompañado 
del ministro de Asuntos Exteriores y otras autoridades . 

No menos expresiva fue la comentada desorganización que 
hubo en la visita de los Reyes a Estados Unidos, en que según las 
informaciones de la prensa, Sus Majestades quedaron en situa- 
ciones incómodas que desdoraron el prestigio de la Corona %. 

Por otra parte, la televisión estatal, bien secundada por ““El 
País”, no ha tenido inconveniente en entregarse a operaciones 
de intoxicación informativa para denigrar a la aristocracia es- 
pañola, intentando salpicar a miembros de la propia Familia 
Real. Nos referimos al aprovechamiento escandaloso de lo que 
se llamó el “caso Palazón”*. 


* «El globo del “caso Palazón” —leemos en “ABC”— fue 
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22-5-1983. 
Ctr. Ismael Medina, 
Felipe tiene miedo in 


Cfr., p. ej 
16”, 4-10-1987; 
País”, 3-10-1987. 
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“ABC”, 1-9-1986; “El 
Alcázar”, 16-4-1985; 
“Ya'*, 13-10-1983. 
Cfr. nota 17. 
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hinchado escandalosamente. (...) La prueba de que ello fue así 
es que el juez Lerga ha dejado reducido a prácticamente nada 
lo que se presentó como gran escándalo. (...) Carecía entera- 
mente de base la acusación vertida en el planteamiento socialista 
del *caso Palazón' contra una entera clase social española, y 
careció de calificativos la manipulación añadida que en tele 
sión se hizo, con ataques subliminales a la propia Fami 
Real” (“ABC”, 7-8-1985). Sobre el intento de “El País” de 
involucrar a “parientes y amigos de la Familia Real” en el inJla- 
do caso ver también “ABC”, 10-2-1985. 


4- Entre elogios oficiales al actual Monarca, 
erece la propaganda republicana 


Paralelamente, los socialistas, pese a sus ditirambos sobre 
el papel del Monarca actual, no cesan de recordar que conti- 
núan siendo republicanos* y los sectores duros se permiten 
hacerlo de modo cada vez más agresivo. El actual miembro 
del Consejo General del Poder Judicial, el socialista Pablo Cas- 
tellano, declaró: “Democracia y república son términos ab- 
solutamente inseparabales. La explosión de la democracia, 
según va avanzando en su profundización, no tiene más que 
un nombre: república, república y república”. Pablo Castellano 
señala el camino a seguir: “Cuando la democracia [esté] debi- 
damente asentada, vivida en la mente de todos y cada uno de 
los ciudadanos españoles y llevada en su razón práctica por 
todas y cada una de las instituciones hasta sus últimas conse- 
cuencias, dará un solo y único resultado, que se llamará la re- 
pública”. Añadiendo no sin cautela: “Obviamente, no la II 
República.” 


* Alfonso Guerra, por ejemplo, quiso recordar —durante un 
congreso socialista celebrado en Vascongadas— que para los 
socialistas democracia y república son términos absolutamente 
inseparables (“ABC”, 15-4-1985). Y en otro congreso, realiza- 
do en Valencia, afirmó que el PSOE sigue siendo republicano, 
pero que los socialistas han “legado a la conclusión de que el 
sistema de convivencia que actualmente impera en España es 
una obra del monarca, y los socialistas gobiernan bien con el 
Rey, pues las relaciones entre el jefe del gobierno y el monarca 
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son excelentes, quizá las mejores que se han dado durante la 
transición” (“La Vanguardia”, 20-4-1985). 


A su vez, grupos vinculados a diversos partidos de izquier- 
da, incluido el PSOE, comienzan a realizar aquí y allá, mani- 
festaciones republicanas. Una vez los promueve el PCE en el 
barrio madrileño de El Pilar; en otra ocasión aparece una ban- 
dera republicana en las fiestas patronales de Getafe; en An- 
dalucía, enarbolan dicha bandera en concentraciones políticas 
a favor de la reforma agraria; o en Ceuta, las Juventudes So- 
cialistas conmemoran con ella el aniversario de la 11 Repúbli- 
ca; un poco por todas partes, pintadas y carteles reclaman, 
en tono muchas veces insultante, la implantación de la Re- 
pública %. 

Todo lo cual resulta muy cómodo para los socialistas mo- 
derados. Felipe González, Alfonso Guerra y los suyos pueden 
seguir dándose el lujo de aparecer como aliados de la Monar- 
quía, pues su presencia en el Gobierno aparece como un fre- 
no para los republicanos exaltados... 


* a. 


He aquí, a grandes rasgos, el extraño cuadro de la España 
a la vez monárquica y socialista; cuadro de contradicciones 
deformantes e ilusiones anestesiantes que tanto ayudan al de- 
sarrollo tranquilo y sin oposiciones de la revolución del PSOE. 

TFP-Covadonga, en su ya citada carta al Monarca, así 
se expresaba: “No asombra, pues, Señor, que aquellos espa- 
ñoles cuya doctrina lleva implícita la destrucción de Vuestro 
Trono, que desean extinguir Vuestra Dinastía y la instau- 
ración de una obra que es la más completa negación de todo 
lo que la Monarquía española representa, exijan de sus par- 
tidarios un completo apoyo a la Monarquía, frecuenten Vues- 
tros palacios, participen de Vuestras recepciones y den como 
razón para ello que sólo la presencia de un Trono en España 
puede lograr que la nación no reaccione enfurecida frente a 
los triunfos que las izquierdas van alcanzando entre no- 
sotros.”* 


No se puede ver sin alarma la re- 
forma que el Gobierno Socialista lle- 
vó a cabo en las Fuerzas Armadas. 
Entre otras vació de contenido efec- 
tivo el precepto constitucional que 
confiere al Rey el mando supremo de 
los tres Ejércitos. 

Por otra parte, los socialistas van 
adoptando medidas que son un des- 
doro para el prestigio de la Corona 
y no pierden ocasión para recordar 
que continúan fieles a la República. 


S.M. el Rey , con uniforme de campaña, preside 
un desfile de unidades acorazadas. 


“Nunca se ha visto una Monarquía 
tan republicana” 


Mientras Alfonso Guerra (iz- 
quierda) recordaba en el Congre- 
so del Partido Socialista del País 
Vasco que, para los socialistas, de- 
mocracia y república son términos 
absolutamente inseparables, el en- 
tonces diputado socialista y actual 
miembro del Consejo General del 
Poder Judicial, Pablo Castellano 
(derecha), pudo declarar que “Ja 
explosión de la democracia, según 
va avanzando en su profundiza- 
ción, no tiene más que un nombre: 
república, república, república”. 
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Al terminar estas consideraciones, dictadas por nuestro amor 
a España, a la Monarquía y al Rey, es oportuno recordar las 
palabras del Divino Espíritu Santo: “No es en la prosperidad 
cuando se conoce al amigo, ni en la desgracia cuando se ocul- 
ta el enemigo. En la dicha, hasta el enemigo es amigo; en la 
desgracia, hasta el amigo se retira. No te fíes jamás de tu ene- 
migo, pues come el ácido que destruye el hierro, así es su mal- 
dad. Aunque a ti acuda y se te muestre obsequioso, ponte sobre 
aviso y guárdate de él. Haz con él como quien limpia un espe- 
Jo, y verá que está del todo oxidado. No le pongas junto a 
ti, no te derribe y ocupe tu puesto. No le sientes a tu derecha, 
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no sea que te quite tu silla y al fin reconozcas la verdad de 
mis palabras y te compunjas al recordar mis advertencias. 
¿Quién.se compadecerá del encantador a quien muerde la ser- 
piente y del que anda con fieras? Así del que busca la compa- 
ñía del pecador y se mezcla en sus pecados. Mientras tú estés 
en pie no se descubrirá, pero en cayendo tú te abandonará. 
El enemigo te acariciará con sus labios, pero en su corazón 
medita cómo echarte en la fosa. Derramarán lágrimas sus ojos, 
pero si hallare oportunidad, no se hartará de sangre. Si la 
desgracia te alcanza, le tendrás frente a ti. Y fingiendo socorrer- 
te, te echará la zancadilla.?” (Ecl. 12, 8-19). 


Wa m0, 


Sección tercera 


Capítulo 10 La reforma de la sociedad 


Relativización de la propiedad privada 


Al ambiente de despreocupación festiva y ecumenista en el 
que se van difuminando los límites de las diversas posiciones 
ideológicas, contribuye la imagen publicitaria que el PSOE pre- 
senta respecto al régimen de propiedad privada y de libre ini- 
ciativa. 


I — El clima de indefinición 
ideológica mantiene la despreocupa- 
ción y la apatía 


Como ya se dijo, era éste uno de los ámbitos donde, por 
lo general, los españoles no socialistas y menos afectados por 
la modorra ideológica concentraban sus preocupaciones y re- 
celos ante la eventual subida del PSOE al Poder: la posibili- 
dad de una eliminación de la propiedad privada con sus secuelas 
de miseria y pérdida de las libertades individuales. 


1- ¿Neocapitalismo felipista? 


Pues he aquí que los socialistas instalados en la Moncloa 
se declaran dispuestos a convivir con los empresarios priva- 


dos, obtienen la admisión de España en el Mercado Común, 
toman distancia de las estatalizaciones clásicas (aunque per- 
manecen en el aire los ecos amenazadores del caso Rumasa...), 
y hasta privatizan algunas empresas, mientras los sectores crí- 
ticos del PSOE completan el cuadro, acusando al Gobierno 
de traición por promover un neocapitalismo felipista... 

¿No es curioso? 

Todo esto equivale a decirnos: “Tranquilos... nuestra re- 
volución es dulce y silenciosa. La prueba de que en España 
no pasará nada y de que los viejos dogmas marxistas han sido 
enterrados, es que no estamos haciendo la drástica estataliza- 
ción de los medios de producción que tanto os asustaba.”” 

¿Puede haber una razón más elocuente que ésta para llevar 
a muchos a despreocuparse y entregarse cada vez más a la se- 
ductora y letal modorra? 


2. Un debate que mantiene la confusión 


¿Hay críticas y malestar contra la política socialista? ¿Se 
citan estadísticas sobre el empobrecimiento real de España? 
¿Se hacen previsiones sombrías sobre el crecimiento del pa- 
ro? ¿Se anuncian efectos nocivos de la entrada en el Mercado 
Común para los agricultores, pescadores y empresarios pe- 
queños y medianos? ¿Se acusa al Gobierno de no controlar 
el creciente gasto público? Sí, es verdad. Pero los especialis- 


El “neocapitalismo” socialista: 
una ilusión que 
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adormece las resistencias 


Instalados en la Moncloa los so- 
cialistas se declaran dispuestos a con- 
vivir con los empresarios privados, 
obtienen la admisión de España en el 
Mercado Común y hasta privatizan al- 
gunas empresas, pareciendo olvidar las 
estatalizaciones clásicas. Los sectores 
eríticos del PSOE completan el cuadro 
acusando de “capitalista” al Go- 
bierno. 

Lo que sí está claro es que los so- 
cialistas, en esta fase de su revolución 
“tranquila”, no pretenden arremeter 
violentamente contra la propiedad pri- 
vada. Su táctica ha cambiado... 
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tas no acaban de aclarar estas y otras cuestiones económicas 
que ocupan los debates políticos, los foros empresariales, los 
medios informativos y hasta declaraciones episcopales.* 


* Entre las perspectivas más inquietantes y sombrías del panora- 
ma económico está la grave cuestión del paro. Según la encuesta 
de Población Activa (EPA), en diciembre de 1985 el número 
total de parados era de casi tres millones (“El País”, 25-2-1986; 
“Comentario Sociológico”, enero-junio de 1986, p. 278). 

Según el Centro de Predicción Económica, este número su- 
perará los 3,4 millones en diciembre de 1989 ("Comentario So- 
ciológico”, julio-diciembre de 1985, p. 681). 

Las previsiones acerca del paro en España, calculadas en el 
proyecto Link, dirigido por el profesor Laurence Klein (pre- 
mio Nobel de Economía) componen el cuadro siguiente: 


Año 1985 1986 1987 1988 1989 1990 
Yo pobl. activa 
desocupada 22,75 23,47 24,16 24,84 25,48 25,20 


(Fuente: “Comentario Sociológico”.. julio-diciembre de 1985, 
p. 227) 


¿Cuál es la incidencia en todo esto de la coyuntura económica 
internacional? ¿Hasta qué punto el Gobierno socialista podrá 
utilizar en su provecho los recursos que le ofrece la adaptación 
de la economía española a los complejos mecanismos del Mer- 
cado Común? ¿Cuáles fueron los errores de los gobiernos ante- 
riores? ¿Qué responsabilidad le cabe a la política específicamen- 
te socialista? En nuestra democracia avanzada, la opinión públi- 
ca ve cómo se debaten intensamente estos asuntos sin que nadie 
saque una conclusión definida y menos aún categórica. Los con- 
tornos de todos estos problemas se vuelven brumosos, las tona- 
lidades ideológicas de las distintas posiciones se desvanecen, 
los énfasis parecen vacíos, y las informaciones, vaporosas. 


3- Acostumbrando al 
empobrecimiento universal 


En cuanto al empobrecimiento gradual, ya se oyen voces 
que se levantan para decir que el paraíso de la abundancia es 
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un mito inalcanzable. Detrás de él han corrido las sociedades 
industrializadas de Occidente, abandonando a lo largo del ca- 
mino valores históricos, culturales y morales*. También el ca- 
pitalismo de Estado fracasó en esta carrera, pero con resultados 
económicos verdaderamente catastróficos, para no hablar de 
los morales... Quienes preparan la desarticulación del Estado 
parecen querer adaptar los espíritus a un paulatino empobre 
cimiento universal. En ese sentido, ciertos teóricos neosocialis- 
tas europeos —cuando especulan sobre la sociedad post-indus- 
trial y autogestionaria a la cual pretenden llevarnos— em- 
plean eufemismos como: “limitación voluntaria y colectiva de 
la esfera de la necesidad”. 


* Véase, por ejemplo, la autorizada palabra del cardenal 
Willebrands, entonces presidente del Secretariado para la Unión 
de los Cristianos, en el discurso de apertura de la sesión plena- 
ria de este organismo el 17 de febrero de 1975: *“En junio de 
1974, la conferencia de Bucarest clausuró cinco años de estu- 
dio de la sección del Concilio ecuménico “Iglesia y Sociedad” 
sobre el hábitat humano, los problemas de la técnica, la cali- 
dad de vida, en una perspectiva de esperanza cristiana. Esta 
reunión ha mostrado cómo estamos de alguna manera obliga- 
dos, a fin de sobrevivir, a llevar una vida compartida, más aus- 
tera, en la cual sin duda cada uno tendrá menos espacio vital 
personal, pero que permitirá a un mayor número de hombres, 
y progresivamente a todos, respirar. Estamos obligados a la di- 
mensión espiritual de una vida de austeridad y de participación” 
(“Service d'Information”, n* 27, 1975/2, pp. 10-11). 


4. Un error que los socialistas 
no están dispuestos a cometer 


Los socialistas no están dispuestos a cometer lo que en esta 
primera fase sería un grave error: embestir contra la propiedad 
privada a bombo y platillos. Ello haría despertar a la opinión 
pública y comprometeria gravemente la situación económica 
más allá de lo que los españoles están dispuestos a tolerar*. 


* El PSOE lo vio con claridad. Una resolución de su XXVII 
Congreso, de diciembre de 1976, ya lo prevenía: “La transfor- 
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mación de los mecanismos fundamentales de la sociedad capi- 
talista no puede llevarse a cabo de la noche a la mañana”. Se 
requerirá “una etapa de transición y un proceso con unas con- 
diciones necesarias y con una lógica que no pueden violentarse 
sin incurrir en un coste social enorme, que podría llegar a le- 
vantar a amplios sectores de la clase media contra el socialis- 
mo. La experiencia del pasado demuestra que muchos intentos 
esperanzadores y preñados de fe socialista han fracasado por 
no haber prestado atención suficiente a los posibles traumas a 
corto plazo de una transición sin condiciones previas adecuadas, 
por haberse dejado llevar por voluntarismos suicidas” (PSOE, 
XXVII Congreso del PSOE, p. 235). 

Se diría que la lección de Chile —entonces todavía reciente— 
estaba fresca en la memoria de los socialistas. 

A su vez, la dirigente Carmen García Bloise, en su condición de 
secretaria de organización del PSOE, declaró que “el objetivo fi- 
nal del partido continúa siendo la transformación de la sociedad, 
pero nosotros pensamos que hay que transformar por medio de 
reformas paulatinas. Es una simple cuestión de ritmo, Hay com- 
pañeros que, aprovechando que tenemos el poder político en 
nuestras manos, quieren ir deprisa (...). Una mayoría electoral 
no es suficiente; necesitamos una mayoría social” (“Comentario 
Sociológico”, julio-diciembre de 1984, pp. 699-700). 


El propio Felipe González no tuvo reparos en reconocer que 
el margen de maniobra en materia económica es por ahora muy 
limitado y que el ser progresista en estos momentos significa 
avanzar en otros terrenos como las costumbres, la educación 
y la familia !. 

Asi, ya sea por la imagen moderada proyectada por el PSOE, 
ya sea por el debate confuso sobre su política económica, la 
hostilidad socialista contra la propiedad privada y la libre ini- 
ciativa va desapareciendo del horizonte mental de los españo- 
les, que tienden a adormecerse mecidos en las perspectivas del 
neocapitalismo felipista. 


IT — Método y estrategia socialistas 


Todo esto contribuye para que pocos se den cuenta de lo 
que realmente está sucediendo. 
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1- La meta socialista no ha cambiad 
el colectivismo autogestionario 


En primer lugar, y conforme a las resoluciones oficiales reite- 
radas por los congresos del partido, los socialistas continúan 
manteniendo las metas colectivistas de su antiguo Programa 
Máximo: 

“El Partido Socialista declara que tiene por aspiración (...) 
la transformación de la propiedad individual o corporativa de 
los instrumentos de trabajo en propiedad colectiva, social o 
común”, afirma la Resolución Política del Congreso Extra- 
ordinario de 1979. Por “instrumentos de trabajo”, entiende 
el PSOE “a tierra, las minas, los transportes, las fábricas, 
máquinas, capital, moneda, etc., etc.””. O sea, prácticamente 
todos los medios de producción ?, 

Continúa más adelante la mencionada Resolución: “La so- 
ciedad socialista será aquélla en la que todo el poder se halle 
socializado: el poder económico, el poder político y el poder 
social.” Añadiendo después: “Afirmamos el principio de la 
autogestión como base de la ordenación de la futura sociedad 
socialista.” 3 

Las resoluciones del 29 y 30 congresos del PSOE, realiza- 
dos en octubre de 1981 y diciembre de 1984 respectivamente, 
se encargaron de reafirmar una vez más la vigencia de los prin- 
cipios del Programa Máximo*. 


* “La declaración de principios del programa máximo del 
PSOE no ha necesitado modificarse a lo largo de más de un 
siglo de lucha por el socialismo. Por el contrario, la rica y plu- 
ral experiencia extraida de la historia ha permitido a los socialis- 
tas adoptar en cada etapa una estrategia acorde con aquellos 
principios y con las necesidades y demandas de esa mayoría so- 
cial de trabajadores que siempre ha otorgado al PSOE la con- 
fianza de su representación política” (PSOE, Resoluciones — 
29 Congreso del PSOE, 21-24 de octubre de 1981, p. 5). 

Por su parte, “el XXX Congreso del PSOE expresa la plena 
vigencia de los principios e ideales desarrollados en el Progra- 
ma Máximo del Partido que orientaron la acción del PSOE desde 
su fundación en 1879” (PSOE, Resoluciones — 30 Congreso 
del PSOE, p. 5). 
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2- Cambio de prioridades y métodos: 
preparación de las mentalidades 


Ya hemos visto, al analizar el atolladero en que se encuentra 
la revolución socialista mundial y la fórmula concebida por 
sus teóricos de vanguardia para salir del mismo, que el socialis- 
mo español ha alterado sus prioridades *. 

La idea es simple y puede sintetizarse así: de poco servirá 
y hasta puede resultar desastrosamente prematuro suprimir la 
propiedad privada en las leyes, si no se consiguen extirpar las 
raices psicológicas que tiene en el alma humana. 

Como veremos, dicha extirpación forma parte esencial de 
la psicocirugía revolucionaria a que están siendo sometidos los 
españoles. 


3- Extirpación de las raíces psicológicas 
y sociales de la propiedad priva 


Las reformas parciales llevadas a cabo por el socialismo, 
sólo se comprenden cuando vistas dentro del conjunto de trans- 
formaciones que operan en las mentalidades y en las estructu- 
ras político-sociales. 

Quienes se dejan anestesiar creyendo que el PSOE no va a 
estatalizar los medios de producción, tampoco miden las conse- 
cuencias del cambio global de mentalidades —intentado por el 
socialismo a través de la psicocirugía revolucionaria— en nues- 
tro sistema económico. En una España donde el orden jurídico, 
las estructuras políticas, las tradiciones y los principios morales 
se volatilizan, las raíces psicológicas y sociales del régimen de 
propiedad privada también serán extirpadas con el tiempo. 

De no haber una reacción decidida, un número creciente de 
españoles sin certezas ni convicciones, quedarán a merced de 
sus impresiones y preparados para dejarse llevar por lo que 
dice el consenso ecumenista. Estos individuos ya no compren- 
derán el papel de la propiedad como factor fundamental de 
civilización y progreso y estarán dispuestos a aceptar las intro- 
misiones del Estado en su vida particular. 
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4. Relativización institucional 
de la propiedad privada 


Los socialistas, claro está, no se limitan a aplicar la psicoci- 
rugía a las mentalidades. El PSOE ha proyectado una hábil 
y cautelosa estrategia que —sin despertar de la anestesia a la 
mayoría de la opinión pública— hace sentir ora a un sector, 
ora a otro, ora al conjunto, que en la legislación y en la vida 
económica la condición de propietario tiene cada vez menos 
efectos prácticos, aun cuando no sea formalmente eliminada. 
En ese sentido, el ideólogo socialista Ignacio Sotelo habla de 
desplazar “de su pivote central a la propiedad privada””3.* 


* En las resoluciones del XXVII Congreso (1976) el PSOE 
declara que en lo referente a la propiedad será necesario crear 
“el convencimiento de que ciertos objetivos tradicionales, co- 
mo la posesión individual de bienes de producción, han sido 
injustamente supervalorados por las generaciones pasadas”. Por 
consiguiente, en la etapa de transición al socialismo se deberá 
impulsar la valoración opuesta, “el sentido de conciencia so- 
cial”; es decir, la idea de que la propiedad existe sobre todo 
para atender las necesidades colectivas y no las particulares 
“incluso en aquellos grupos que ahora se muestran recelosos 
a las ideas progresistas” (PSOE, XXVII Congreso, p. 288). 


a) Características generales.— Esta estrategia fue caracteriza- 
da con bastante precisión por los socialistas Gregorio Peces- 
Barba y Ramón García Cotarelo. 

El ex presidente del Congreso expuso, ya en 1976, que la 
“estrategia para incorporar a la protección de los derechos fun- 
damentales las perspectivas socialistas” requeriría “una doble 
tarea”: primero, “desfundamentalizar y apartar algunos de- 
rechos considerados como fundamentales”, como lo son “el 
derecho de propiedad y las libertades de comercio o de in- 
dustria”. En segundo lugar, a lo largo de esta tarea, “y con 
el ritmo que nuestras fuerzas estratégicamente estudiadas per- 
mitiesen, habría que ir progresivamente a una propiedad so- 
cial o estatal de los medios de producción, según los casos, 
y a regular las libertades de industria y comercio en relación 
con la planificación democrática de la economía...??$ 


Hábil y cautelosa estrategia 


“El objetivo final del partido continúa siendo la transforma- 
ción de la sociedad, pero nosotros pensamos que hay que trans- 
formarla por medio de reformas paulatinas, Es una simple 
cuestión de ritmo....Una mayoría electoral no es suficiente, ne- 
cesitamos una mayoría social” (Carmen García Bloise, secreta- 
ria de organización del PSOE). 
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“Necesito 25 años 
e 
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Precisando... 


El ex presidente del Congreso, Gregorio Peces- 
Barba (izquierda), expuso algunos aspectos de la estra- 
tegia socialista: 

*“Desfundamentalizar y apartar algunos derechos 
considerados como fundamentales”, como lo son “el 
derecho de propiedad y las libertades de comercio o de 
industria”. Además, ** con el ritmo que nuestras fuer- 
zas estratégicamente estudiadas permitiesen, habría 
que ir progresivamente a una propiedad social o esta- 
tal de los medios de producción, según los casos”. 


Por otra parte, el socialista Ramón García-Cotarelo 
(derecha) propone “respetar la estructura básica de 
la propiedad privada, al tiempo que se relativiza su 
movimiento y sus resultados”. O sea, mantener todas 
las apariencias de un régimen de propiedad privada, 
pero que en la pfactica va dejando de serlo: “una re- 
lativización funcional de la propiedad privada que, sin 
ser de carácter expropiatorio, pondría en manos del 
socialismo un instrumento material poderoso para la 
realización de un modelo distinto de sociedad”. 
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García Cotarelo fue más sutil y denominó a este método “re- 
lativización””. Lo define así: “Respetar la estructura básica de 
la propiedad privada, al tiempo que se relativiza su movimiento 
o sus resultados””. O sea, se trata de debilitar el régimen de 
propiedad privada, sin destruirlo por ahora, mediante una le- 
gislación radicalmente colectivista. “[Una] relativización fun- 
cional de la propiedad privada que, sin ser de carácter 
expropiatorio, —continúa García Cotarelo— pondría en ma- 
nos del socialismo un instrumento material poderoso para la 
realización de un modelo distinto de sociedad. *”” 

No podía estar más claro: los propietarios conservarán sus 
títulos, pero en la práctica habrán perdido el dominio “fun- 
cional” de sus bienes: el “movimiento”. Es decir, los modos 
de gestión y los “resultados” de la producción quedarán “en 
manos del socialismo””. Dueños sólo en aparencia, se habrán 
transformado de hecho en concesionarios-ejecutivos. 


b) Fórmulas variadas que ocultan la estrategia única. — En con- 
secuencia, no nos encontraremos en presencia de una sociali- 
zación global de la economía. La nueva estrategia económica 
del PSOE es sutil y hasta cierto punto camaleónica, en bús- 
queda del “progresivo control social de la economomía. *?3 

En los terrenos que los socialistas consideran más propicios 
harán los primeros asaltos directos contra la propiedad priva- 
da, como en el caso de la reforma agraria. Incluso aquí el ata- 
que no será uniforme. Por ejemplo, en algunas regiones dejará 
en segundo plano el camino confiscatorio, prefiriendo vaciar 
de contenido el derecho de los propietarios como ocurre en 
Extremadura y en Aragón. 

En otros ámbitos el dirigismo estatal aparece definidamen- 
te, como ocurre con la reforma de la Medicina o el intento 
de someter a las farmacias al control del Estado. 

Además, los socialistas intervendrán en la actividad econó- 
mica en general aumentando los métodos de control del cré- 
dito, intentando copar la dirección de centros financieros como 
la red de Cajas de Ahorros, o elevando la carga tributaria a 
niveles confiscatorios como en el caso de la herencia y de las 
donaciones patrimoniales. Mientras tanto, la cogestión obre- 
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ra en empresas públicas, bajo el comando de las grandes centra- 
les sindicales, se presenta como un primer paso hacia la 
autogestión, que ya reivindica su paulatina ampliación al sec- 
tor privado. 

Vemos así cómo las tácticas son variadas y parecen dicta- 
das por circunstancias más bien pragmáticas. En esto consis- 
te la capacidad de avanzar del socialismo sin ser claramente 
notado por todos. 


TI — La relativización 
de la propiedad 
en las leyes agrorreformistas 


En esta lenta y camaleónica erosión del derecho de pro- 
piedad, el PSOE parece haber considerado que el terreno más 
propicio para los golpes directos era el campo. 


1- El papel de la reforma agraria 


a) Un objetivo agrorreformista radical.— Ya en 1976, en su 
XXVII Congreso los socialistas se fijaban como meta “una 
reforma agraria avanzada que implante la autogestión en to- 
das la empresas del sector y suponga la cesión de la tierra a 
cooperativas de trabajadores”. Se trataría de imponer una “ge- 
neralización del espíritu cooperativo y de explotación comu- 
nitaria entre agricultores y ganaderos (...) renunciando a buscar 
un beneficio empresarial privado y rechazando las posiciones 
y actuaciones individualistas dentro de cada comunidad. ”*? 

Es decir, en este campo el PSOE esperaba acelerar los efec- 
tos de su psicocirugía por medio de una legislación agrorre- 
formista. Tal vez los socialistas hayan pensado que si el sector 
agrario fuese atacado aisladamente tendría menos recursos para 
defenderse que el industrial y el comercial; y que, por otra parte, 
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desde el ambiente urbano donde se desarrolla lo más dinámi- 
co de la revolución cultural, ésta acabaría alcanzando la vida 
rural, pudiendo originar una reacción conservadora eventual- 
mente peligrosa. Esta preocupación transparece en un docu- 
mento de estrategia política elaborado por el Comité Federal 
para el 28 Congreso, realizado en 1979, donde se afirma que 
es necesario “un cambio en las bases sociales y residuos pre- 
capitalistas (en zonas rurales) en que han tenido la base de su 
poder las clases sociales tradicionales más reaccionarias. ** 1% 

Sin embargo, la reforma agraria de los socialistas no se ha- 
rá de golpe y con los métodos clásicos. 


b) Métodos actualizados y graduales.— Las cautelas y los re- 
cursos del PSOE en su política de relativización de la propiedad 
en el campo fueron expuestas con pormenores por el especialista 
del PSOE, Enrique Ballestero, en su obra La política agraria 
del socialismo español. 

Los socialistas sabían que se iban a enfrentar con un sector 
conservador, incluso en sus categorías más modestas: “Es equi- 
vocado —explica Ballestero— hacerse pasar por extremista en 
los mítines campesinos”; agregando más adelante que es “un 
principio elemental de racionalidad (...) avanzar paso por paso.” 
Ballestero insiste: “Un desmontaje rápido y global del modelo 
de organización, no sería aceptado seguramente por los campe- 
sinos en las áreas más tradicionales e individualistas (...) Hay que 
emprender una etapa de educación y convencimiento.” 

La reforma agraria deberá, pues, tener en cuenta estos obs- 
táculos y no insistir tanto en la expropiación y el reparto iguali- 
tario de las tierras, como en exigir de los propietarios una 
sumisión a los criterios de explotación dictados por la tecno- 
burocracia socialista: “En una “primera fase” —es el mismo 
Ballestero quien escribe— hacia la sociedad socialista, como 
dice el programa, habrá que coexistir con las explotaciones 
terratenientes, no con todas, sino con las que cumplan unas 
ciertas condiciones sociales, empezando por la eficiencia so- 
cial (que es algo distinto de la rentabilidad privada) (...). Los 
empresarios terratenientes tienen que aceptar niveles de ries- 
go más altos, (...) cambiar los cultivos seguros y rentistas. (...) 
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La clavija que hay que apretar en este caso son los precios. *” 

Para que no queden dudas, Ballestero advierte: “No seríamos 
socialistas ni honrados si tratáramos de salvar al olivar de los 
ricos.” 9 

Como veremos, los socialistas podrán ir estableciendo gra- 
dualmente explotaciones agropecuarias colectivas, en las que 
los agricultores vayan perdiendo la conciencia de su condición 
de propietarios, transformándose en meros concesionarios- 
funcionarios de la tecno-burocracia*. 


* Recomendamos la lectura del opúsculo Las Reformas Agra- 
rias de Andalucia, Extremadura y Aragón, paso pionero del 
PSOE rumbo al comunismo, de la Sociedad Española de De- 
fensa de la Tradición, Familia y Propiedad—Covadonga, 
Madrid, 1987. Puede pedirse a Editorial Fernando III el San- 
10, Lagasca, 127 - 1? dcha., 28006 Madrid. 


2. El agrorreformismo en Andalucía 
abre el camino 


En consecuencia, cuando el PSOE en 1984 hizo aprobar en 
Andalucía su primera ley de reforma agraria, se trataba de una 
iniciativa de carácter nítidamente idcológico-político, cuales- 
quiera que fuesen las alegaciones técnicas para justificarla. Co- 
menzaba a ponerse en práctica, con las referidas cautelas, la 
intervención legal contra el derecho de propiedad privada. 


a) Las dos justificaciones para una reforma agraria.— Las iz- 
quierdas siempre presentan dos razones para promover la re- 
forma agraria: 


* Que la agricultura privada tiene un desempeño deficiente 
en el cumplimiento de su función de alimentar a la población, 
atentando de este modo contra la justicia social. 

* Que es necesario dar acceso a la tierra al trabajador rural 
fomentando, mediante la distribución igualitaria de las gran- 
des fincas, la creación de nuevas propiedades agrícolas fami- 
liares más eficientes. 
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(10) PSOE, Documentos de 
trabajo elaborados por 
el Comité Federal (28 
Congreso), p. 20. 

(11) Enrique BALLESTE- 
RO, La política agra- 
ría del socialismo 
español, pp. 15, 20-22. 

(12) Ibídem, pp. 31, 55. 
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(13) 


(14) 
(15) 


(16) 


(17) 


Cfr. Ley 3 de julio de 
1984 de Reforma 
Agraria en Andalucía, 
(BOE, 13-8-1984). 
“Ideal”, 11-2-1985, 
“Actualidad Agraria”, 
30-4-1986. 

Carlos Rosado Cobián, 
Realidad y posibilida- 
des de la agricultura 
andaluza in “ABC”, 
31-1-1985. 

“El País”, 21-6-1986. 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


Ahora bien, la Reforma Agraria del PSOE en Andalucía 
difícilmente podrá justificarse con estas alegaciones. Su carácter 
ideológico sectario transparece claramente, pese a todas las 
sonrisas y moderaciones tácticas. 


b) La agricultura andaluza, una de las más productivas de Es- 
paña.— La Exposición de Motivos de la ley reconoce que 
dentro del actual sistema de propiedad privada “durante es- 
tos años [cincuenta y especialmente en la década de los sesen- 
ta] se produce un fuerte proceso de modernización””; que “el 
desarrollo productivo de la agricultura andaluza ha sido no- 
torio”; y que “gran parte de los grandes propietarios acome- 
tieron la modernización de sus explotaciones.” 

El socialista Rodríguez de la Borbolla tuvo que admitir es- 
ta realidad: “Tenemos la suerte de que en Andalucía, por 
mucho que se diga que hay latifundios, hay grandes extensiones 
de tierra y grandes propiedades, pero están dejando de ser la- 
tifundios en el sentido peyorativo que tenía la palabra, de explo- 
tarlas malamente o no explotarlas.* 

Además, innumerables estudios confirman esta pujanza de 
la agricultura privada andaluza, que la hace aportar “más de 
la cuarta parte de la producción final agrícola de toda Espa- 
ña”? 15, Andalucía tiene hoy una productividad por hectárea 
superior al promedio nacional, y ha pasado a ser “la primera 
productora nacional de trigo, arroz, aceite de oliva, algodón, 
semillas oleaginosas”*'%, Posee también “la tecnología más 
moderna de España, como lo prueban los cultivos de primor 
de Almería o Huelva. Andalucía es hoy la región mejor culti- 
vada de España””; es lo que informa José Bohórquez Mora- 
Figueroa, presidente de la Federación de Agricultores y Ga- 
naderos de Andalucía '”. 


€) Las nuevas causales para imponer sanciones tributarias y 
expropiaciones.— ¿Cómo justificar, pues, una intervención 
del Estado si la evolución de la actividad agrícola en estas dos 
últimas décadas muestra que la tendencia de los propietarios 
es la de aumentar la producción y modernizar sus explota- 
ciones? 
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No habiendo base para justificarla, decretarán la necesidad 
de optimizar la producción, aduciendo el ambiguo concepto 
de eficiencia social de las explotaciones. 

Los socialistas continúan queriendo imponer su quimera re- 
volucionaria*. 


* Al respecto conviene señalar una contradicción flagrante de la 
política económica socialista. El especialista Luis Alberto Pérez 
Calderón comenta que con la entrada al Mercado Común “la po- 
lítica impuesta al sector agrario español será restringir la pro- 
ducción de cereales e ir aumentando los precios de los mismos” 
(C.E.E,, La aridez de España, “Mundo Financiero”, marzo 1986). 
De hecho, en 1986, “la caída de la producción real observada en 
el sector de agricultura y pesca, del 5,5 por 100, refleja una buena 
parte del impacto de la adhesión” a la C.E.E. (“Comentario So- 
ciológico", enero-junio 1987, p. 335). Al hacer entrar a España en 
estos mecanismos económicos, el PSOE obliga a nuestros agri- 
cultores a disminuir la producción agrícola. Pero al mismo tiem- 
po con el pretexto de aumentarla inicia una costosa reforma 
agraria en Andalucía, Extremadura y Aragón. Dicha reforma cas- 
tiga fiscalmente y hasta expropia las fincas mal explotadas ale- 
gando falta de productividad. ¿Qué sentido tiene esta contra- 
dicción? Evidentemente no son razones de orden económico sino 
doctrinal las que mueven a los promotores de la Reforma Agra- 
ria. Esta misma contradicción fue denunciada por agricultores 
extremeños a quienes la política socialista exige mayores inver- 
siones y más productividad (cfr. Jovellanos, “ABC”; 6-9-1987). 


En efecto, el hecho de que pretendan llegar al colectivismo 
por la relativización del derecho de propiedad, no disminuye 
en nada el carácter esencialmente utópico de su concepción de 
la vida socioeconómica. 

Continúan contrariando el orden natural de las cosas y ne- 
gando el papel de la iniciativa y del interés de los individuos, 
familias y grupos intermediarios en el desarrollo de la sociedad, 
sustituyéndolos por la planificación del Estado, o si se quiere 
—en términos más actuales— por una minoría tecno-burocrá- 
tica. Esta minoría pretende dictar —muchas veces sin expe- 
riencia de la vida rural— la cuota de trabajo de cada uno de 
los miembros del cuerpo social, los riesgos que deben asumir, 
las técnicas que deben aplicar para cumplir los niveles de efi- 
ciencia artificialmente establecidos. 


La vega de Antequera 


La agricultura andaluza, una de las más productivas de España 


Innumerables estudios confirman la alta calidad y productividad 
de la agricultura andaluza, responsable, hoy por hoy, de más de la 
cuarta parte de la producción final agrícola de toda España. 


la ley de Reforma Agraria 


prevé que las tierras expropiadas Borbolla, se declaró dispuesto a acelera: 
pasen a ser propiedad pública y a fondo la Reforma Agraria. 

que sólo se ceda el uso de la tn Arba de la pies ds: 
7 »> i 'onocer se ncia 
leal Cb? PS ul E del Tribunal Constitucional favorable a la 


Agraria. 


Pese a haber reconocido públicamen- 
te el alto nivel de explotación de las gran- 
el presidente de la 


constitucionalidad de la ley de Reforma 


Talando... 
la propiedad rural 


Enrique Ballestero, especialista del PSOE, explica en su libro “La 
política agraria del PSOE”'derecha) que para llegar a la sociedad 
socialista, en una primera fase “habrá que coexistir con las explota- 
ciones terratenientes, no con todas, sino con las que cumplan unas 
ciertas condiciones sociales, empezando por la eficiencia social (que 
es algo distinto de la rentabilidad privada).... 

Los empresarios terratenientes tienen que aceptar niveles de ries- 
go más altos....cambiar los cultivos seguros y rentistas....La clavija 
que hay que apretar en este caso son los precios”. 

Para que no queden dudas, Ballestero advierte: “No seríamos so- 
cialistas ni honrados si tratáramos de salvar al olivar de los ricos”. 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


El principio de subsidiaridad y la libre iniciativa 
Textos pontificios 
. e neo de e o tá dl Estado; por lo contario, es el 
de la doctrina social de la Iglesia que consti- producto viviente de la libre iniciativa de los 


'uye una condición tanto del progreso recta- individuos y de sus 
ordenado, e dani ar 


te enseñó: “Y hay que establecer ante todo 
que, en el orden e lea 


Y o o 
sucesión de Pontífices sobre la pro- 
: “El derecho de propiedad pri- 


suya. Por lo demás, ningún derecho de acción 
libre en lo económico se les reconoce a los par- 
ticulares si no se les permite al mismo tiempo 
A 


sus agrupaciones = 
constinuidas" Gb. $6). Juan XXI! por su par- 


enseñanza, Juan XXI 


(18) Ley 3 de julio de 1984 
de Reforma Agraria en 13-8-1984). 
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Este es el espíritu de la reforma agraria socialista en An- 
dalucía. 

A pesar de reconocer, como dijimos, la modernización lle- 
vada a cabo por los propietarios agrícolas andaluces, la Ex- 
posición de Motivos de la ley los acusa de mantener todavía 

“importantes niveles de infrautilización de la tierra”, lo que 
representa “un aprovechamiento inadecuado de los recursos 
naturales de Andalucía””. Siempre según la Exposición de Mo- 
tivos, los agricultores privados han “contribuido a la agudi- 
zación de los problemas sociales” en la región '*. 

Por otra parte, la ley socialista estima que “en grandes ras- 
gos, el grado de concentración de la propiedad en términos 
de titularidad ha permanecido básicamente inalterado””. To- 
do ello no ha hecho “más que acentuar la necesidad de la re- 
forma agraria.” 

Es decir, las autoridades socialistas decidieron meter la mano 
de hierro de la tecno-burocracia en el agro andaluz, sin haber 
presentado estudios globales ni estadísticas pormenorizadas y 
concluyentes sobre la alegada ineficacia de los propietarios. 
Menos aún ha sido demostrado que la única solución sea una 
política intervencionista del Gobierno y la socialización gra- 
dual de la agricultura*. 


* Tanto la ley como los estudios técnicos socialistas hacen bá- 
sicamente cuatro acusaciones de dudosa validez al campo an- 
daluz: 1%) Aprovechamiento de la tierra y del agua 
predominantemente en cultivos extensivos; 2%) Minimalización 
del riesgo empresarial; 3) Bajo nivel de empleo; 4%) Defores- 
tación y erosión del suelo. 

El presente estudio no tiene por meta tratar de estas cues- 
tiones, pero constata que dichas críticas no tienen un funda- 
mento que justifique la limitación o eliminación del derecho de 
propiedad y la libre iniciativa en nombre de la función social. 

Desde el punto de vista técnico, la mayor o menor propor- 
ción entre cultivos extensivos e intensivos, el nivel de empleo 
y el riesgo están condicionados, entre otros factores, por la po- 
lítica agrícola y económica general. Máxime después de la entra- 
da de España en el Mercado Común. En las agriculturas más 
avanzadas del mundo, estas características —cultivo extensivo, 
bajo riesgo, poca mano de obra— se consideran en general co- 
mo altamente positivas. Esta consideración no significa, evi- 
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dentemente, que no haya que tener la mayor preocupación con 
el problema del paro, como también por la conservación del 
suelo. 

Por otra parte, diversos estudios muestran que en los índices 
de concentración de la tierra se suele ignorar que los ayunta- 
mientos, el Instituto Nacional de Colonización y grandes so- 
ciedades figuran en primer plano entre los mayores propietarios, 
tanto en Andalucía como en otras comunidades autónomas, y 
que el control abusivo de la tierra por un reducido número de 
JSamilias de antigua nobleza, no pasa de un mito ideológico de 
la izquierda (cfr. Manuela LEAL MALDONADO y Salvador 
Martín Arancibia, Quiénes son los propietarios de la tierra). 


La ley establece las normas para un complejo índice de apro- 
vechamiento de las tierras, dividido en niveles “óptimo” y “me- 
dio”. Este índice surge de una combinación de varios 
sub-índices fijados por el legislador socialista, tales como el 
producto bruto, el número de empleados y la inversión que 
la finca debe tener por hectárea, o criterios como la intensi- 
dad y racionalidad del uso del suelo %, Todo, pues, está pre- 
establecido en las actividades del propietario-funcionario... 

Quien no alcanza el rendimiento estipulado por la ley 
agrorreformista, incurre en incumplimiento de la función so- 
cial de la propiedad, mereciendo la sanción respectiva: están 
sujetas a inmediata expropiación de dominio o de uso aquellas 
fincas que no produzcan el 50 por 100 de un nivel “medio”” 
y las que alcanzando ese 50 por 100 no cumplan los dictáme- 
nes de un plan de mejora forzoso. Los propietarios que no 
alcancen el 80 por 100 del nivel considerado ““óptimo””, quedan 
sujetos, a un impuesto progresivo ?!. 

Las fincas expropiadas en razón del “incumplimiento de la 
Junción social”, lo serán por un precio-sanción (en caso de 
expropiación del dominio) o por una cuota anual (en caso de 
expropiación del uso) muy inferiores al valor real del bien 2. 

Además, en combinación con la legislación nacional ante- 
rior, la reforma permite expropiar incluso las fincas más pro- 
ductivas por la ambigua cláusula de “interés social””, aunque 
en este caso el Gobierno está obligado teóricamente a pagar 
el precio real 2. Por último, puede éste recurrir a la expro- 
piación por “utilidad pública”, cuando realice o apoye obras 
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de regadío, supuesto en el que el propietario no podrá conser- 
var más de 50 hectáreas de riego %.* De esta manera, el Go- 
bierno queda en condiciones de someter el campo andaluz a 
sus dictámenes en forma casi irrestricta. 


* José María Sumpsi hace notar que la ley del 3-7-84 hace más 
severas las condiciones que la legislación nacional vigente estipula 
para considerar una tierra como exceptuada de expropiación, en 
las áreas declaradas “zona de riego”. Y “fija como límite máximo 
para reserva de tierras una cantidad igual al triple de la unidad de 
explotación individual, (aproximadamente unas 15 hectáreas), 
lo cual significa que ninguna explotación puede quedar, después 
de transformada la zona con más de 50 hectáreas de regadio” 
(Estructura agraria y política de reforma in “Pensamiento Ibe- 
roamericano”; n* 8, julio-diciembre de 1985, p. 257). 


Las autoridades socialistas tratan la actividad agropecuaria 
—en espera de hacerlo con toda la actividad económica— co- 
mo si fuese una sola y gigantesca empresa a su disposición. 
Los respectivos propietarios titulares, transformados de hecho 
en funcionarios, deben seguir los parámetros del productivis- 
mo y de la rentabilidad social fijados por la tecno-burocracia. 


d) La finalidad primordial confesada: establecer explotaciones 
colectivas bajo tutela estatal.— La ley agrorreformista fomenta 
que la propiedad o el uso de las fincas pase al Estado, el cual 
las cederá por tiempo determinado y primordialmente para su 
explotación en común”. José María Sumpsi, ex presidente 
del Instituto Andaluz de Reforma Agraria (IARA), destaca 
al respecto: “La ley de Reforma Agraria de Andalucía, sin 
eliminar la posibilidad de promover la agricultura familiar en 
algún caso determinado, ha optado claramente por los asen- 
tamientos asociativos en unidades de medio y gran tamaño y 
sin acceso a la propiedad. Es decir, se trata de apoyar a las 
cooperativas de cultivo en común económica y técnicamente 
viables, y por otro lado, considerar que lo importante no es 
la propiedad sino el uso de la tierra. (...) La ley de Reforma 
Agraría prevé, como norma preferente, que las tierras expro- 
piadas pasen a ser propiedad pública y que sólo se ceda el uso 
de la tierra.””?6 


(20) 
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Cfr. José María Sump- 
si, Estructuras agrarias 
y política de reforma 
in “Pensamiento Ibe- 
roamericano”, n* $, 
julio-diciembre de 
1985, p. 254. Cfr. 
también el Título Pre- 
liminar y los artículos 
2, 18 y 19 de la ley de 
3 de julio de 1984 de 
Reforma Agraria, 
Ibídem, arts. 19, 20, 
21, 28, 36-39. 

José María Sumpsi, 
art. cit. pp. 247, 248, 
25 


Ley de julio de 1984 
de Reforma Agraria, 
arts. 15 (apartado 3*) 
y 52. José María 
SUMPSI, op. cit. p. 
255 


Ley de 3 de julio de 
1984 de Reform Agra- 
ria, arts. 15 (apartado 
4%), 42, 43 y 44. 
SUMPSI, op. cil., pp. 
256-257. 

Ley de 3 de julio de 
1984 de Reforma 
Agraria, Exposición de 
motivos, n* 15, $ 3% y 
arts. 56, 57, 59, 60 y 
62. 

José María Sumpsi, 
art. cit. p. 258. 
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Respecto del fracaso 
de las reformas agra- 
rías socialistas en 
América Latina, cfr. 
SOCIEDAD ESPAÑO- 
LA DE DEFENSA DE 
LA TRADICION, 
FAMILIA Y PRO- 
PIEDAD, Las Refor- 
mas Agrarias de 
Andalucía, Extremadu- 
ra y Aragón, paso 
pionero del PSOE 
rumbo al comunismo. 


Cfr. “ABC”. 
27-10-1985; 3-11-1985. 
“El Correo Español — 


El Pueblo Vasco”, 
12-! 


28-3-1987. 
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El espíritu y la meta de esta legislación son tan colectivistas 
y utópicos como los que animaron las fracasadas reformas 
agrarias socialistas que el marxismo promovió en Europa orien- 
tal y en ciertos países de Iberoamérica ”. 


e) Paso pionero en Antequera: la saña socialista no perdona 
ni a los pequeños agricultores.— Los socialistas muestran el 
carácter inflexible del criterio de eficiencia establecido por la 
ley cuando lo aplican también a los pequeños propietarios, ge- 
neralmente en condiciones más desfavorables para atender las 
exigencias establecidas por los técnicos del IARA. 

Resulta significativo, en este sentido, que entre los doce pri- 
meros agricultores expropiados del uso de sus fincas por la 
Junta de Andalucía, en la comarca de Antequera, la mayor 
parte fuesen —de acuerdo al valor de sus propiedades— ““mo- 
destos propietarios y arrendatarios”, que afirman haber hecho 
—de acuerdo al valor de sus propiedades— importantes in- 
versiones en sus tierras en los últimos años %, 

Para el socialismo es la propiedad privada en sí misma, gran- 
de o pequeña, la que debe ser considerada como antisocial y, 
al final, suprimida. Pedro Roja Tapia, alcalde socialista de 
Antequera, se encarga de recordarlo, a su manera, a los olvi- 
dadizos: “Yo hubiese preferido que las expropiaciones hubiesen 
sido más numerosas y de dominio. (...) Yo pienso que la pro- 
piedad no debe ser de nadie; que la tierra, igual que el sol, 
el cielo y la lluvia, no debe tener propietario porque ha de ser 
de todos.” 


f) La aceleración de la reforma.— La ley de Reforma Agraria 
andaluza fue impugnada ante el Tribunal Constitucional, pe- 
ro éste se pronunció por su constitucionalidad*. 


* El 26 de marzo de 1987 el Tribunal Constitucional falló a 
Favor de la constitucionalidad de la ley de Reforma Agraria an- 
daluza, que había sido impugnada por recurso de 53 senadores 
de Coalición Popular. 

Una vez más, la ambivalencia de la Constitución del consen- 
so entró en juego y pudo aplicarse la teoría de la legislación 
alternativa expuesta —como se vio oportunamente— por Rodrt- 
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guez de la Borbolla (cfr. Criterios previos para una valoración 
de la Constitución, “Leviatán”, n* 1, tercer trimestre de 1978, 
pp. 125-126). 

Frente a la garantía constitucional que reconoce el derecho 
de propiedad privada, con su función social (art. 33), el alto 
Tribunal recordó los artículos 128.1, 40, 45, 130 que pueden 
servir de fundamento al espíritu de la ley agrorreformista an- 
daluza (cfr. Manuel Jiménez de Parga, El TC y la reforma an- 
daluza in “El Correo de Andalucia”, 6-4-1987). 

El recurso de inconstitucionalidad alegaba que la función so- 
cial del derecho de propiedad sólo puede ser delimitada por ley, 
de acuerdo con la Constitución (arts. 33.2 y 53.1), siendo que 
la ley de Reforma Agraria impugnada autorizaba a la admi- 
nistración andaluza a “fijar criterios objetivos” sobre el *'me- 
jor aprovechamiento de la tierra” y “establecer las medidas a 
adoptar para la protección del suelo”. El tribunal consideró que 
el artículo 33, 2 de la Constitución era suficientemente flexible 
como para permitir que la ley adopte un criterio básico y llame 
a la Administración a colaborar en la reglamentación destina- 
da, en el caso, a delimitar la función social de la propiedad agra- 
ria en Andalucía. 

El diario “Ya” comentó en un editorial: “Se reconoce que 
la delimitación del contenido de un derecho tiene que constar 
en una norma positiva con rango de ley. Pero se pretende que 
si la propia ley, en vez de perfilar la delimitación llama a la *co- 
laboración' en tan importante tarea, santo y bueno: basta que 
la ley formal contenga cualquier vaguedad con pretensiones de 
criterio básico para que, por la llamada a colaborar sea legíti- 
mo que acabe la Administración delimitando por completo el 
derecho" (*Ya””, 6-4-1987). Por su parte, Manuel Jiménez de 
Parga celebra que a partir de esta sentencia no sólo la propiedad 
agrícola, sino también “las otras propiedades quedan ahora en 
cuarentena. La reforma agraria andaluza ha comenzado” (““El 
Correo de Andalucía”, 6-4-1987). 


Tan pronto se dio a conocer la sentencia, el presidente de 
la Junta de Andalucía se apresuró a señalar que su Gobier- 
no tiene el propósito de acelerar a fondo la reforma Y. Un 
día después declaraba en Málaga que la Junta iba a “prose- 
guir con las expropiaciones en las comarcas de la reforma 
agraria”. 

El Gobierno de esta Comunidad Autónoma recomenzó la 
ejecución del programa iniciado en 1984, a partir de las ocho 
comarcas ya declaradas “zonas de reforma agraria””, con una 
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extensión conjunta de un millón doscientas mil hectáreas y unas 
ochocientas fincas afectadas*, 


* El consejero de Agricultura de la Junta, Miguel Manaute, 
anunció que “la tarca prioritaria será terminar el trabajo co- 
menzado en las ocho comarcas ya declaradas”, empezando por 
las expropiaciones en la vega de Córdoba. Esto corresponde, 
según explicó, a la política de avanzar escalonadamente en la 
reforma agraria (cfr. El Correo de Andalucía”, 29-3-1987). 


2) Consuelo socialista para las víctimas: diálogo con cartas mar- 
cadas.— Sin embargo, previendo resistencias que podrían acen- 
tuar el desgaste del PSOE junto a la opinión pública, el jefe del 
Gobierno andaluz anunció su disposición “extraordinariamente 
abierta al diálogo” con los sectores involucrados, siempre y 
cuando “acepten las reglas del juego ya marcadas” *. 

En este sentido, en el propio pleno del Parlamento Anda- 
luz —convocado poco después por la Junta para promover 
“una aplicación concertada del programa de reforma 
agraria”— el Consejero de Agricultura, Miguel Manaute, afir- 
mó que la ley se va aplicar “hasta el final”**. Es decir, el 
propósito de someter a los propietarios es inflexible pero se 
desarrolla, como toda la política del PSOE, en el clima pecu- 
liar de ecumenismo político que desmoviliza los espíritus. 


3- En Extremadura, la reforma se presenta 
con otras denominaciones 


2) Condiciones peculiares.— La estructura agraria de Extre- 
madura presenta algunas semejanzas con la de Andalucía. Con 
su agricultura principalmente extensiva, grandes fincas, alto 
porcentaje de población agraria activa, Extremadura posee, 
sin embargo, recursos de suelo y agua mucho menos variados 
y abundantes. 

La baja productividad potencial de sus tierras no ha sido 
obstáculo para que el esfuerzo y la constancia de los propieta- 
rios hayan conseguido aprovecharlas. Sin entrar a hablar de 
las productivas Vegas del Guadiana, transformadas por el re- 
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gadío, la actividad del campo extremeño se ha concentrado 
históricamente en las características dehesas, cuya actividad 
principal es la ganadería extensiva Y, 

Tampoco en este caso los propietarios se han mostrado ino- 
perantes o negligentes, pero una serie de factores adversos han 
contribuido decisivamente para alterar, según especialistas vin- 
culados al propio socialismo, el desarrollo integral de la dehesa. 
Dicho aprovechamiento exige grandes inversiones, difíciles de 
realizar dada la baja rentabilidad de las explotaciones*. 


* El propio director general de Política Financiera de la Junta 
de Extremadura, Fernando Sánchez Fernández, escribiendo en 
“Información Comercial Española”, revista del Ministerio de 
Economía y Hacienda, relata la evolución sufrida por las explo- 
taciones agropecuarias de las dehesas extremeñas y señala que 
ésta ha sido condicionada por **una insuficiencia en la infra- 
estructura viaria, que margina a grandes áreas del espacio extre- 
meño de los principales circuitos comerciales en la constitución 
del mercado nacional''. Al mismo tiempo realzó la influencia 
determinante que tuvo en las actividades agropecuarias por “un 
proceso de transformación que responde a la incidencia de fac- 
tores externos a la explotación, entre los que destacan la va- 
riación de los objetivos de la política agraria, los cambios en 
la demanda y la tendencia creciente de los costes laborales”* (La 
Dehesa extremeña in “Información Comercial Española”, n* 
642, febrero de 1987, p. 186). Sánchez Fernández no acusa a 
los agricultores extremeños de insensibilidad a los estímulos eco- 
nómicos ni de falta de empeño modernizador. A su juicio, al 
recibir el impacto de los factores externos mencionados “ha fal- 
tado un planteamiento racionalizador suficiente, según crite- 
rios de gestión empresarial, para el aprovechamiento integral 
de la dehesa y se han tomado importantes decisiones en base 
a conyunturas favorables”, lo que ha conducido '“a la ruptura 
del equilibrio entre los diversos tipos de aprovechamiento y a 
la degradación de la fertilidad el suelo” (1b.). Sin embargo, re- 
conoce que según los datos de la Consejería de Agricultura y 
Comercio de la Junta de Extremadura se concluye que “la car- 
ga ganadera del sistema, en términos globales y referida al Po- 
tencial Ganadero Reproductor (PGR) es aceptable e incluso 
buena, considerando que se trata de ganaderías extensivas” (ib., 
pp. 187, 190). Hace notar, por fin, que para lo que considera 
la reposición del equilibirio de explotación y el aprovechamiento 
integral de las dehesas, se exigen grandes inversiones en contraste 
“con las escasas posibilidades financieras de las explotaciones” 
(ib. p. 187). 


a) 


(63) 
04) 
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Ibídem, art. 30 y ane- 
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b) Las adaptaciones tácticas del PSOE.— Estas característi- 
cas condicionaron la actitud del socialismo, que ha preferido 
actuar de forma más cauta. Las propias denominaciones de 
las leyes evitan la desgastada expresión reforma agraria, si bien 
no es otra cosa lo previsto en la ley de la Dehesa, promulgada 
el 2 de mayo de 19863, y en su complemento, la ley de Re- 
gadío que el Parlamento Regional aprobó, sólo con el voto 
de los socialistas, a fines de marzo de 1987 36, 

Los promotores socialistas de estas leyes no hacen hincapié 
en acusar abiertamente a los propietarios de incuria o atraso. 
Por otra parte, el recurso expropiatorio es presentado como 
una sanción extrema. ¿Se limitarán los socialistas a ello? El 
futuro lo dirá. 

Lo cierto es que los dirigentes regionales del PSOE no decla- 
raron —a pesar de los antiguos cslóganes de las izquierdas 
contra los latifundios extremeños— el propósito de acabar con 
las grandes explotaciones extensivas. Reconocieron incluso que 
el régimen de explotación más idóneo es el de ganadería ex- 
tensiva en grandes propiedades*, 


* En su ya citado estudio, Sánchez Fernández afirma que entre 
los diversos aprovechamientos de la dehesa (agrícola, ganade- 
ro, forestal), “el más idóneo es el aprovechamiento ganadero 
en régimen extensivo, que sería la clave de la explotación ópti- 
ma del sistema, por las limitaciones medioambientales y de re- 
cursos, que impiden la producción intensiva ligada a la tierra. 
Por esto, la dehesa, para ser rentable, necesita una gran super- 
ficie, aunque este mínimo variará según las distintas zonas” (La 
dehesa extremeña, p. 185). Por su parte, la ley no se preocupa 
en establecer un techo máximo para la dehesa y la define como 
*toda finca rústica en la que más de 100 hectáreas de superfi- 
cie sea suceptible, según su destino agrario más idóneo, de un 
aprovechamiento ganadero en régimen extensivo” (art. 1, 1). 


c) La “optimización” y la “eficiencia social” compulsorias, 
otra vez en juego.— Sin embargo, al igual que en Andalucía, 
la actividad agropecuaria extremeña es introducida compul- 
soriamente en los engranajes inexorables del eficientismo di- 
rigista, el cual se transforma en el arma preferida por el 
neosocialismo para colectivizar las propiedades. 
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d) La reforma de las dehesas.— La ley de la Dehesa obliga 
a los propietarios a inscribir los datos de sus fincas en un re- 
gistro. A partir de tales datos y de unos índices técnicos tan 
meticulosos como complejos, la consejería de Agricultura del 
Gobierno Autónomo fijará el número potencial de animales 
y el rendimiento de las explotaciones corcheras, que a su juicio 
debe tener cada dehesa para obtener la mayor producción eco- 
nómica y el más elevado rendimiento social *”. Si éstos no al- 
canzan el 80 por 100 de la meta gubernamental, la Consejería 
estipulará un plan de mejoras cuyo rechazo en el plazo máxi- 
mo de 3 meses —o su incumplimiento— por parte del propieta- 
rio, dará lugar a la calificación de deficiente aprovechamiento 
de la finca e ipso facto a la imposición de una sanción tributa- 
ria anual. Tal impuesto aumenta 20 por 100 acumulativamente 
cada dos años, hasta el 8? año, estabilizándose a partir del 9% 
en un nivel 20 por 100 superior al anterior, mientras la pro- 
piedad figure en la lista negra de las dehesas “en deficiente 
aprovechamiento”. Conforme el caso, “por interés social”, 
el artículo 20 de la ley autoriza a la Junta extremeña a la expro- 
piación del uso o del dominio de la tierra 3, 

La ley estipula además las “técnicas culturales y sanitarias 
adecuadas que permitan la mejora, conservación y utilización 
de sus recursos naturales”. Están divididas en técnicas “de apli- 
cación obligatoria, de aplicación recomendada y de aplicación 
prohibida””, con indicación de sanciones pecuniarias en caso 
de incumplimiento %. 

Podría parecer digna de elogio la preocupación de las autori- 
dades extremeñas para preservar, no sólo la sanidad del ganado, 
sino también los suelos y la flora. Sin embargo, la realidad es que 
el propietario agrícola se transforma en un pupilo del Estado. 

Es lo que pretende la ley cuando desciende a pormenores 
tales como obligar a utilizar ciertas técnicas en la poda del al- 
cornoque. El número y la meticulosidad de las normas legales 
de cultivo introducen —independientemente de su mayor o me- 
nor adecuación técnica— el dictamen del poder público hasta 
en detalles mínimos de la actividad del propietario*. 


* En el anexo 3, donde se llega al extremo de exigir autoriza- 
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ción legal para el apeo o corte de “los pies secos o caducados” 
(m2 1), se dictamina que “el descuaje de matorral, limpieza y 
laboreo de la dehesa se considera técnica cultural obligatoria”, 
agregando las siguientes definiciones: ““El descuaje de matorral 
consiste en arrancar de raíz el mismo, por medios manuales o 
bien roturando el terreno con los medios mecánicos adecuados, 
respetando los brotes del arbolado y apostando los mismos. Se 
entiende por limpieza la eliminación de los restos de matorral 
y elementos rocosos que impidan o dificulten las labores poste- 
riores. Laboreo es la operación complementaria del descuaje 
que incorpora al terreno los restos delgados del matorral y sus 
raíces, dejándolo preparado para la recuperación del pastizal. 
El laboreo incluye un cultivo de limpieza, creación de pastiza- 
les y abonado de conservación” (1? 2). La obligatoriedad de 
podar las encinas y alcornoques queda estipulada hasta en sus 
mínimos pormenores (n? 4). Al regular cómo el propietario debe 
descorchar el alcornoque el texto desciende a precisiones como 
aquella de que está prohibido ““descorchar en días de lluvia o 
viento” (1? 5). 

Repuesto de la sorpresa, el lector se preguntará con nosotros: 
¿Cómo serán controladas ésta y otras conductas del agricultor? 
¿La informática a que alude la exposición de motivos de la ley 
llevará la capacidad de control fiscal de la actividad privada 
a tales minucias? Pero entonces, ¿por qué esta reglamentación 
y control no podrá extenderse a otras ramas de la actividad hu- 
mana que la tecno-burocracia decida optimizar o incluir en sus 
padrones de “eficiencia social”? Una vez que se entra en esta 
pendiente, ¿hasta donde se podrá llegar? 


La amplitud con que los socialistas pretenden aplicar la ley 
agrorreformista se desprende de unas inequívocas declaraciones 
del portavoz de la Junta, Amador Rivera, que, además, pare- 
cen calculadas para ir acostumbrando la sensibilidad de los 
propietarios ante el proceso: *“Y se va a empezar a actuar en 
Jfincas de más de diez mil hectáreas, para ir descendiendo de 
dos mil en dos mil hectáreas, hasta llegar a las fincas de cien 
hectáreas. Las primeras expropiaciones, en caso de producir- 
se, por aplicación de la ley de la Dehesa no se producirán has- 
ta dentro de tres años.” 


€) La reforma en las tierras de regadío.— La ley de regadío 
complementa la política agrorreformista del Gobierno extre- 
meño. Ella establece, fundamentalmente, las sanciones que la 
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Administración pública aplicará a los propietarios de tierras 
consideradas de regadío, en los siguientes supuestos: 

— Cuando el agua no sea utilizada, salvo que concurran para 
ello factores ajenos a la voluntad del propietario, especifica- 
dos en el propio texto legal. En este caso, el propietario debe- 
rá pedir al Consejero de Agricultura y Comercio la autorización 
para suspender la obligatoriedad del riego por el tiempo que 
duren las causas *, 

— Cuando el uso del suelo “sea menor que el índice poten- 
cial de utilización” fijado por la Administración según unas 
complejas coordenadas técnicas estipuladas en los anexos de 
la ley 2. 

— Cuando el rendimiento sea inferior a un 80 por 100 de 
lo establecido en una “Tabla de Rendimientos Potenciales 
de Cultivo de Regadío expresada en función de la clase de 
terreno. Y 

— Cuando el índice de utilización de mano de obra por hec- 
tárea de regadío sea inferior al estipulado por la tasa de empleo 
que la ley impone *. 

Como en la ley de la Dehesa, a partir del incumplimiento 
de estos niveles de rendimiento, se establecen los planes obli- 
gatorios para incrementar la explotación y, si fuera el caso, 
“la calificación de superficie de regadío infrautilizado””. Tal 
calificación dará lugar a un impuesto progresivo y acumulati- 
vo (si concurre más de una causal) *. En el supuesto de no 
utilización del regadío durante un año, el propietario será san- 
cionado con un impuesto de 100.000 pesetas por hectárea, 
independientemente de que se establezca con posterioridad 
el plan de incremento y las sanciones previstas si no fuere 
cumplido *. 

La declaración de “regadío infrautilizado”” podrá dar lu- 
gar “por interés social, a la expropiación forzosa del uso de 
la propiedad de conformidad con lo dispuesto en la legisla- 
ción del Estado.” 

Dadas las peculiares condiciones de Extremadura, es indu- 
dable que el poder público tiene derecho a legislar para que 
las obras de regadío no permanezcan inútiles y se obtenga de 
las aguas un aprovechamiento adecuado. Muy diferente es lo 
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que pretenden los socialistas. Despreciando la libre iniciativa 
de propietarios generalmente considerados idóneos, imponen 
a éstos esfuerzos, inversiones y riesgos que muchas veces la 
baja productividad potencial de sus tierras difícilmente justi- 
ficaría. 

Es, sin embargo, lo que estipulan las leyes de la Dehesa y 
del Regadío, provocando malestar entre los agricultores extre- 
meños. Según opiniones recogidas en fuentes agrarias de la 
región, “es difícil comprender las razones que empujan a la 
Junta de Extremadura en su empeño de basar en el sector agra- 
rio la solución y el porvenir de su autonomía, con leyes que 
obligan a invertir y producir en las tierras de forma exhausti- 
va, y con muy imprecisa rentabilidad”. Las mismas fuentes 
afirman que “esas obligadas inversiones (...) a la vista de las 
nuevas medidas que tarde o temprano tendrá [que tomar] el 
Mercado Común para reducir los gastos de su Política Agrí- 
cola (PAC), no tienen ningún futuro y están condenadas de 
antemano. 


4. La Ley del Banco de Tierras de Aragón: 
ocho siglos de evolución 
agraria popular borrados de un plumazo 


Apenas impuesto en Andalucía y Extremadura, el reformis- 
mo agrario socialista se abatió también sobre Aragón. Nos re- 
ferimos a la ley del Banco de Tierras, promulgada el 10 de 
marzo de 1987 %. 

Esta ley perjudica especialmente a los agricultores y gana- 
deros medios y pequeños de la región. Esto es particularmen- 
te chocante en el caso de los cultivadores de tierras comunales, 
que podrán perder los derechos adquiridos desde tiempo in- 
memorial. 

Tras la derrota del socialista Santiago Marraco y el notable 
ascenso del Partido Aragonés Regionalista (PAR) —que se opu- 
so en la campaña electoral a la socialización agraria— algu- 
nos esperaban que el nuevo gobierno promoviera, con el apoyo 
de AP, la derogación de la ley. Otros hablaron solamente de 
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una modificación de la misma. Sin embargo, los socialistas 
han dejado claro que se opondrán al retroceso en sus conquistas 
legislativas... 

Dado que el PSOE tiene todavía la mayoría relativa en las 
Cortes regionales y que la actitud del CDS ha permitido a los 
socialistas conservar posiciones de predominio a nivel de Di- 
putaciones Provinciales y Ayuntamientos, la amenaza que 
representa la ley del Banco de Tierras continúa de pie. En efec- 
to, el actual consejero de Agricultura, Javier Alvo, declaró: 
“La Diputación General (...) no tiene intención de modificar 
la ley del Banco de Tierras.” 50 

Aunque el Banco de Tierras no se destina exclusivamente 
a adquirir las tierras comunales, trataremos especialmente de 
éstas, por ser las más inmediatamente afectadas. 


a) La agricultura comunal aragonesa, un desarrollo multise- 
cular orgánico y fecundo.— Las tierras o montes comunales 
actualmente cubren cerca de un millón de hectáreas en Ara- 
gón: 315.644 en Zaragoza, 346.442 en Huesca y 273.570 en 
Teruel $, Su origen remonta, como se sabe, a la Reconquis- 
ta. Los Reyes cedían a los pobladores las áreas conquistadas 
no cultivables, para desmonte y pastoreo. Paulatinamente se 
fueron estableciendo distintas formas locales de usufructo, en 
parcelas que pasaban de padres a hijos. Ya en el siglo pasado, 
los ayuntamientos comenzaron a regular su tenencia: por 
ejemplo, dirimiendo litigios entre ocupantes, cobrando cáno- 
nes por su utilización, etc. A principios de nuestro siglo, con 
la llegada de la mecanización, comienzan a labrarse intensi- 
vamente algunas parcelas, y a practicarse mejoras sustanciales, 
formándose así pequeñas fincas que se vienen transmitiendo 
de padres a hijos y constituyen el marco propio de tradiciones 
populares de gran arraigo. Los labradores tienen por ellas un 
verdadero cariño, porque están impregandas del esfuerzo, de 
las virtudes y del carácter de sus familias y antepasados. 
El Estado entendió que esta evolución estaba de acuerdo a 
las conveniencias del bien común, de tal manera que no se opu- 
so a ella. Tampoco la reglamentó estricta y uniformente por- 
que, si la reglamentación muy estricta a veces es benéfica, otras 


Pedro Rojas Tapia, entonces alcalde de 
Antequera, no tuvo reparos en declarar: 
“Yo pienso que la propiedad no debe ser de na- 
die; que la tierra, igual que el sol, el cielo y la llu- 
vía, no debe tener propietario porque debe ser de 
todos”. 


Amador Rivera, portavoz de la Jun- 
ta de Extremadura: 

“Se va a empezar a actuar en fin- 
cas de más de diez mil hectáreas para 
ir descendiendo de dos mil en dos mil 
hectáreas hasta llegar a las fincas de 
cien hectáreas”. 


|. Ubaldo Monje, secretario general de 
Irala celebró la ley del Banco 
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veces anquilosa una situación, al definirla antes de tiempo. Se 
tuvo —hasta la llegada del socialismo— cel sentido común de 
esperar la larga y tranquila institucionalización nacida del 
pueblo, dando origen a la situación descrita sin que nadie pro- 
testase. Lo cual es —dicho sea de paso— más auténtico y más 
válido que cualquier plebiscito. 


b) La jurisprudencia concede a los vecinos la propiedad com- 
partida de los montes comunales.— En 1927 una Resolución 
de la Dirección General de Registros (máximo órgano compe- 
tente en la materia) estableció que los vecinos poseedores in- 
memoriales son copropietarios, junto con los ayuntamientos. 
Después de la Guerra, a partir de los años cuarenta, algunos 
ayuntamientos comenzaron a inscribir dichas tierras a su 
nombre. Pero esto no obstó a que, en 1977, una sentencia del 
Tribunal Supremo ratificase el derecho de los vecinos a la pro- 
piedad compartida. Esto constituye una inequívoca jurispru- 
dencia*. 


* Esta jurisprudencia fue estudiada por el profesor de Derecho 
Administrativo de la Universidad de Zaragoza, Antonio Em- 
bid Irujo, en un análisis histórico y jurídico sobre el asunto, 
publicado en 1978 y cuyo título habla por sí mismo: Los veci- 
nos, propietarios de los bienes comunales. Su conclusión es ter- 
minante: “los vecinos son] verdaderos propietarios de los 
[bienes] comunales, propietarios a título de coparticipes con el 
Ayuntamiento, de tal forma que, hay que concluir, el órgano 
municipal no puede llevar a cabo ningún acto de disposición 
sobre los bienes comunales sin contar con el concurso de la otra 
parte titular, los vecinos** (“Heraldo de Aragón”, 5-5-1978). 
Pese a esta larga jurisprudencia, el rodillo del PSOE en las 
Cortes de Aragón hizo aprobar la ley del Banco de Tierras, se- 
gún la cual el Gobierno autónomo adquirirá tierras comunales 
directamente de los ayuntamientos... y no de los vecinos. 


Sin embargo, últimamente algunos ayuntamientos socialis- 
tas, como el de Tauste, desconociendo el alcance de estos de- 
rechos particulares, comenzaron a alegar que las tierras comu- 
nales fueron inscritas a su nombre*. Los vecinos replicaron 
que esta inscripción es discutible (por inexistencia de título de 
dominio anterior, o de compra, etc.); pero que, aun cuando 
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fuese válida, las tierras ya habrían revertido a los ocupantes 
actuales en virtud de la posesión treintenal, contemplada en 
la ley de usucapión. 

En medio dc este litigio irrumpió el Gobierno socialista, con 
una ley de laboratorio que además de pasar por encima de in- 
memoriales derechos adquiridos, pretende crear como hecho 
consumado una nueva estructura agraria en Aragón. 


* Un folleto firmado por el PSOE (de Tauste, Sancho Abarca 
y Santa Engracia) justificaba la ley del Banco de Tierras — 
entonces en debate— a partir de la premisa de que la tierra co- 
munal “pertenece a la comunidad cuyo máximo representante 
es el Ayuntamiento” y que la nueva ley no haría sino mantener 
“la titularidad pública de las tierras”*. Con las expropiaciones 
—explicaba— éstas “pasan a manos de la Admistración auto- 
nómica y la cuarte parte de la tierra transformada revierte al 
Ayuntamiento con calificación de tierra comunal”. 


£) Relativización de la propiedad en marcha: “Ya no interesa 
quién es el dueño”...— La Exposición de Motivos de la ley 
se ajusta totalmente al plan socialista de relativización de la 
propiedad privada. Una vez más encontramos la consigna: “Ya 
no interesa tanto quién es el propietario sino cómo se usa la 
tierra””. Lo que pretenden los socialistas es que se olviden los 
derechos, las tradiciones familiares y la Historia: lo que im- 
porta ahora es alcanzar ciertos índices y calidades de explota- 
ción que el Gobierno, a través del Banco de Tierras, impondrá. 

La ley atribuye al Ente Gestor del Banco de Tierras la fun- 
ción de realizar la “transformación de grandes zonas” de se- 
cano en regadíos, adquiriendo para ello tierras públicas, 
comunales y particulares. Las comunales las adquirirá direc- 
tamente de los ayuntamientos, y las particulares, ejerciendo 
“derechos de adquisición preferente*” sobre todo inmueble a 
ser enajenado %, 

El Ente Gestor destinará prioritariamente estas tierras para 
tres tipos fundamentales de explotaciones: complementación 
de “explotaciones familiares”, y “comunitarias”. Todas ellas 
serán adjudicadas únicamente en “concesión administrativa”; 
es decir, los adjudicatarios no podrán acceder a la propiedad. 
Además estarán obligados, entre otras cosas, a alcanzar por 
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lo menos “cuatro quintas partes” de las metas de producción que 
el Ente Gestor imponga, así como a ejecutar mejoras, pagar un 
canon, etc. Y el Ente Gestor podrá cancelar las concesiones en 
caso de “grave incumplimiento” de las metas que establezca %. 

Con la exclusión del derecho de propiedad, queda elimina- 
da también la posibilidad de enajenar la tierra y negado el de- 
recho de herencia en cuanto tal*, 

Tal es, en breve síntesis, lo esencial de la ley del Banco de 
Tierras. 


* La ley estipula que el plazo de las concesiones en carácter 
comunitario **no podrá exceder de 30 años”. Nótese que se trata 
de un plazo máximo. Las concesiones podrán ser por tiempo 
mucho menor, aunque el beneficiario tenga derecho a pedir 
nueva concesión de explotación comunitaria. De cualquier modo 
el carácter de concesión, más aún siendo meramente temporal, 
excluye el derecho a legar el uso de la tierra a los herederos. 
Sólo en el caso de la concesión de la explotación familiar y 
complementaria —que se otorgará con caracter vitalicio— la 
ley establece un derecho prioritario a la renovación de la con- 
cesión, en favor de los sucesores (art. 31, 32 y 27). 


d) La Diputación General de Aragón, macro terrateniente ava- 
sallador.— La ley pone en manos del Poder público todos los 
medios necesarios para comenzar la obra de relativización de 
la propiedad privada rural en Aragón. 

Se habla de la adquisición de cuarenta a cincuenta mil hec- 
táreas para el Banco de Tierras. Pero la ley no establece nin- 
gún límite para dichas adquisiciones. De manera que csas 
cincuenta mil hectáreas podrán ser sólo el comienzo*. 


* De acuerdo con la letra de la ley 31987, la Diputación Gene- 
ral podría, en tesis, ser dueña de todo Aragón. En efecto, el 
artículo 36 de la ley, establece que el Ente Gestor del Banco 
de Tierras debe: **b) Procurar el aumento y consolidación del 
Banco de Tierras, adquiriendo nuevos inmuebles”. O sea, un 
crecimiento continuo y permanente. 


Como señaló oportunamente el presidente de la Asociación 
Regional de Agricultores y Ganaderos de Aragón (ARAGA), 
José Luis Mayayo Bello, los derechos preferenciales de compra 
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podrán convertir a la Diputación General de Aragón “en el 
único y absoluto propietario de Aragón en el tiempo” %. 

Los socialistas han conseguido hasta el momento mantener 
la vigencia de la ley, a pesar de la derrota electoral sufrida en 
las elecciones de junio de 1987. De ser aplicada, la fisonomía 
rural aragonesa habrá sido cambiada radicalmente sin discur- 
sos incendiarios ni violencias físicas. Los agricultores queda- 
rán transformados en meros concesionarios dependientes de 
la Administración pública, sujetos a los límites de la explota- 
ción de tamaño familiar o reducidos a las dependencias del 
trabajo comunitario. No podrán tener libre disposición de unos 
inmuebles rurales que ya no les pertenccerán. El derecho de 
herencia también habrá desaparecido. 

Como bien lo señaló Francisco Laborda Arregui, presiden- 
te de la Unión Profesional de Agricultores, Cultivadores de 
los llamados Montes Comunales de las Cinco Villas (UPAC), 
esto equivale a transformar a los agricultores en siervos de la 
gleba. Con la particularidad de que no serán ahora siervos de 
algún señor feudal cristiano, en relación directa y humana con 
él, sino siervos de un Ente Gestor anónimo y burocrático; de 
un “gigante insaciable y sin rostro.” 35 

En su afán de imponer subrepticiamente la mentalidad co- 
lectivista autogestionaria, el PSOE, que tanto alardea de ser 
adicto al consenso ecumenista, aparece aquí oponiéndose fron- 
talmente a la voluntad unánime de las familias campesinas ara- 
gonesas y a la evolución histórica y orgánica de la vida rural en 
la región. Innumerables parcelas de montes comunales aragone- 
ses están siendo cultivadas —como hemos dicho— desde hace 
varias generaciones por familias que las fueron mejorando con 
tesón y pasándolas de padres a hijos. La aspiración lógica, na- 
tural y unánime de esas familias es dar un carácter estable a su 
situación, mediante el acceso a la plena propiedad de dichas 
parcelas*. Pero, como veremos en capítulo siguiente, si hay 
algo que no preocupa al PSOE es la estabilidad de la familia. 


* Al respecto, comenta Francisco Laborda Arregui: “Pla ley 
del Banco de Tierras] cercena de raíz la posibilidad de acceso 
a la propiedad de la tierra de los usuarios o cultivadores de la 


(53) 


(5) 


(55) 


291 


Ibídem, arts. 16, 19, 
2,2, 


Cfr. “Ya” — Suple- 
mento semanal de eco- 
nomía, 16-12-1986, p. 
29. 

Texto mecanografiado 
del discurso del 
19-12-1986 en la 
asamblea de la UPAC. 


(56) 


(57) 
(58) 


“Ya” — Suplemento 
semanal de economía, 
16-12-1986, p. 27 
Ibidem, p. 
Ley 3/08, de 24 de 
diciembre, por la que 
se establecen las bases 
del régimen jurídico de 
las Cámaras Agrarias 
(BOE 30-12-1986), 

arts. 4, 5, 6, 7; Dispo- 
sil 


BC 
pan 10-1985; “El País 
20-4-1986; “Ya”, 
22-9-1986. 


España anestesiada, amordazada, extraviada. ... 


misma, acceso que constituyó siempre el destino final de los cen- 
sos, de los arrendamientos a largo plazo y de la enfiteusis, des- 
de el Derecho Romano”. Por su parte, representantes de 300 
familias de cultivadores de Ejea de los Caballeros ““que llevan 
años esperando ilusionadas tierras en propiedad”, declaran: 
“Nos parece mucho más sangrante que ahora, con la democracia 
se nos vuelve a negar un lote en propiedad” (““Ya” — Suple- 
mento Semanal de Economía, 16-12-1986, pp. 28 y 29). 


En cuanto al consenso, como esta vez se opone al cambio 
de mentalidad que el socialismo decidió promover en el agro 
español, debe ser desoído... Ante las resistencias, los dirigen- 
tes del PSOE se obstinaron y acabaron abandonando sus aires 
neutros y pragmáticos, dejando ver el rostro ideológico de su 
reforma. 

Por ejemplo, el ex jefe del Gobierno aragonés, Santiago 
Marraco, reiteró que “no se trata de quién es el dueño de la 
tierra, sino de quién la usa y con qué criterios”; mientras que 
el alcalde socialista de Ejea de los Caballeros, Carmelo Ur- 
bón, señaló que la ley “recoge la filosofía y el espíritu de lo 
que queremos los socialistas, porque es una ley socialista y so- 
cializadora de la tierra”*%. Y el representante de la UGT, 
Ubaldo Monje, celebró la ley como “un golpe histórico a la 
derecha terrateniente”. Según cl, “evitar que los usufructuarios 
de las tierras adquieran la propiedad de las mismas es uno de 
los mayores avances que esta ley propone.” 


5- El control de las cámaras agrarias 


Esta transformación agraria rumbo al colectivismo autoges- 
tionario, bajo la batuta de la tecno-burocracia socialista, se 
complementa con otras medidas como la ley sobre Cámaras 
Agrarias del 24 de diciembre de 1986. Fue un golpe de muerte 
contra estas tradicionales organizaciones de derecho público, 
que se remontan a la época de la Reina María Cristina y fueron 
instituidas como corporaciones de asesoramiento, información 
y gestión para los hombres del campo junto a la Administra- 
ción. En su forma más reciente se regían por el real decreto del 
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2 de junio de 1977, promulgado bajo el gobierno de UCD. La 
nueva ley socialista suprimió las cámaras agrarias locales, que 
eran más de 8.500. Es decir, aquellas sociedades que están más 
próximas del agricultor y que son más capaces de auxiliarle*., 


* En la sección agrícola de “ABC”, firmada con el seudóni- 
mo Jovellanos, leemos: *Las cámaras a nivel provincial son aho- 
ra totalmente ineficaces, mientras que las locales han ido 
ganando en funciones y multiplicando sus servicios. Son abso- 
lutamente necesarias. (...) Realizan una variada y compleja la- 
bor rural” (El socialismo acaba con las cámaras agrarias, ín 
“ABC”, 13-10-1985). Así describe el ingeniero agrónomo Se- 
gismundo Nogueras —como presidente dimisionario de la Cá- 
mara Provincial Agraria de Granada— la labor de las cámaras 
locales, lamentando su desaparición: *"Tales entidades locales 
están efectuando una muy positiva labor de gestión entre 
nuestros agricultores y ganaderos, para todo tipo de documen- 
tación y de orientación en materia legislativa, de préstamos, de 
ayudas, de informaciones varias, de complementación de dife- 
rentes ingresos, de seguridad social... así como órganos de ges- 
tión de nuestro campo” /*Ideal””, 21-5-1987). Por su parte, el 
diputado José Luis Alvarez Alvarez (PDP) hace notar que las 
cámaras agrarias locales son **con frecuencia la única institu- 
ción agraria que hay en muchos pueblos”. Así resume la ayu- 
da que las cámaras han prestado: ““Tramitan los créditos que 
soliciten los pequeños agricultores; gestionan el cobro de las sub- 
venciones que les corresponden del gasóleo, fertilizantes, da- 
ños catastróficos; informan, convocan y ayudan al agricultor 
en las campañas de sanidad animal y vegetal; le tramitan y avi- 
san para los seguros agrarios, unen a los agricultores en sus es- 
fuerzos y muchas veces le prestan servicios (compra de abonos, 
selección y suministro de semillas, crean parques de maquina- 
ría para uso común), etcétera”? (Las Cámaras Agrarias in 
“ABC”, 27-10-1985). 


El Estado incauta el patrimonio de estas corporaciones, que 
ha sido formado con lo que aportaban los agricultores, y esti- 
pula que las cámaras sólo deberán existir a nivel provincial. 
Además, su función queda reducida a dar opiniones e infor- 
mes a pedido de la Administración pública %, 

El descontento de agricultores y ganaderos, cuyas organi- 
zaciones no fueron consultadas para la elaboración del texto 
legal, se hizo sentir en toda España. Diversas instituciones agra- 
rias reunieron cientos de miles de hombres del campo que des- 
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filaron por el centro de Madrid, en una impresionante mani- 
festación de protesta que, según algunos, constituyó la mayor 
concentración agrícola europea que se recuerda *. 

Incluso “El País” reconoció que en la ley de Cámaras Agra- 
rias, “bajo el enunciado de buscar una mayor racionalidad y 
mimetismo con Europa se esconde también una pretensión polí- 
tica. Desmontando la actual estructura y convocando nuevas 
elecciones el Gobierno espera corregir la actual situación deri- 
vada de unas elecciones celebradas hace 8 años”. Y considera 
explicable “que el Gobierno quiera sanear políticamente un 
sector electoral que hoy no le es demasiado favorable” %.* 

Más que eso —y se comprende que “*El País” evite esta 
conclusión. la supresión de millares de cámaras agrarias 
locales contribuye a dejar a agricultores y ganaderos inermes, 
justamente cuando su condición de propietarios comienza a 
ser relativizada, transformándolos en virtuales funcionarios 
de la tecno-burocracia**, 


* “El Gobierno del PSOE es enemigo del mantenimiento de 
las cámaras agrarias, tal y como se recrearon en 1978, porque, 
como dice un comunicado interno del partido, no existe la me- 
nor posibilidad de que el partido pueda hacerse con la direc- 
ción de las Cámaras Locales” (in “ABC”, 13-10-1983). 


o Alianza Popular, en comunicado oficial publicado en oc- 
tubre de 1985, supo destacar que con la supresión de las Cáma- 
ras Locales se tiende a dejar ““al individuo solo frente al aparato 
onmipresente del Estado, que es el objetivo más deseado por 
el nuevo totalitarismo socialista que estamos sufriendo en Es- 
paña'” (“El País”, 11-10-1985). 


IV — Ley de aguas: la supresión 
del derecho de propiedad privada 
sobre las aguas subterráneas 


Se operó, además, otra reforma socialista íntimamente re- 
lacionada con la extirpación de las raíces psicológicas del de- 
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recho de propiedad privada: la ley del 2 de agosto de 1985, 
que incluye las aguas subterráneas en la categoría de “bien 
de dominio público estatal. ***! 


1- Estatalización de las aguas 


Es cierto que el PSOE tomó sus cautelas: dictaminó que 
quienes tengan derechos adquiridos sobre aguas subterráneas 
alumbradas al amparo de la ley anterior, ahora derogada, 
podrán optar entre permanecer con esos títulos de dominio, 
caso en que no gozarán de “la protección administrativa que 
se deriva de la inscripción en el Registro de Aguas”, o integrarse 
en el nuevo sistema. Aquellos que decidan integrarse, asi co- 
mo los que alumbren en el futuro aguas subterráneas sólo 
podrán aspirar a una concesión estatal*. Los propietarios de 
aguas subterráneas cuyo derecho quedará así estatalizado no 
recibirán indemnización Y. 


* Sólo se podrán utilizar en una finca, sin solicitar concesión 
administrativa, “aguas procedentes de manantiales situados en 
su interior y aprovechar en él aguas subterráneas, cuando el vo- 
lumen total anual no sobrepase los 7.000 metros cúbicos” (Ley 
29/1985, art. 52, n” 2). Se trata, no del reconocimiento de un de- 
recho de propiedad privada sobre la extracción de este limitado 
volumen de aguas, sino de una concesión “por disposición legal” 
de “un uso privativo” del “dominio público hidráulico” fart. 50). 


Las concesiones de uso de agua —superficiales o subterrá- 
neas— serán por tiempo determinado y quedan sujetas a los dic- 
támenes de la Administración pública y a expropiación forzosa 
en función de las exigencias de los Planes Hidrológicos %. 

Extinguida la concesión “revertirán al Estado gratuitamente 
y libres de cargas cuantas obras hubieran sido construidas 
dentro del dominio público hidráulico para la explotación del 
aprovechamiento, sin perjuicio del cumplimiento de las con- 
diciones estipuladas en el documento concesional. ** 6 

Como se ve, por el simple enunciado de dichas disposiciones, 
la ley va mucho más lejos que la regulación del uso de las aguas 
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en función del bien común y del resguardo de derechos de ter- 
ceros. La iniciativa privada, cuyo papel es insustituible en la 
investigación y alumbramiento de aguas subterráneas, es se- 
riamente limitada pese a ser muy necesaria a la nación*. Al 
mismo tiempo el poder público, siempre bajo la alegación de 
modernización, adquiere, por esta vía, nuevas formas de con- 
trol dirigista sobre la agricultura. 


* Debe agregarse a todo lo dicho que —incluso el propietario 
que conserve el derecho adquirido bajo la vigencia de la ley an- 
terior sobre aguas privadas de manantiales o de pozos y 
galerías— queda sometido a las limitaciones que pesan sobre 
el uso del dominio público hidráulico, algunas de las cuales 
corresponden a graves necesidades impuestas por el bien común 
y otras sólo a criterios estatales de planificación hidrológica. 
“Además, la ley establece que “las zonas pantanosas o enchar- 
cadizas, incluso las creadas artificialmente, tendrán la conside- 
ración de zonas húmedas”, agregando que “toda actividad que 
afecte a tales zonas requerirá autorización o concesión admi- 
nistrativa”, Asé mismo, que “los organismos de cuenca y la ad- 
mi ación medioambiental competente coordinarán sus 
actuaciones para una protección eficaz de las ¿onas húmedas 
de interés natural o paisajístico” (art. 103). Estas últimas dís- 
posiciones, por su vaguedad y amplitud, se pueden prestar 4 
nuevas formas de intervención tecno- burocrática en la agricul- 
tura particular (cfr. ley 29/1985, disposiciones transitorias se- 
gunda y tercera, n* 4). 


2. En Canarias, el ataque a los 
propietarios privados 
fue más sensible 


La ley de Aguas en su disposición adicional tercera excluía 
su aplicación en el territorio de la Comunidad Autónoma de 
Canarias, donde quedaría vigente la legislación anterior en tan- 
to dicha comunidad no dictase su propia legislación. 

Las condiciones del Archipiélago son muy particulares. Dado 
que el agua es un recurso escaso, su aprovechamiento ha su- 
puesto una intensa e importante actividad de la iniciativa pri- 
vada en las redes de transporte y en la actividad de las empresas 
familiares que explotan desde hace varias generaciones pozos 
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y galerías. Se estima, además, que cerca del 70 por 100 de las 
aguas se destinan al regadío agrícola, de modo que la altera- 
ción del régimen de propiedad de las aguas puede afectar a 
fondo los cultivos en el Archipiélago. 

La referida disposición adicional de la ley 29/1985 hizo su- 
poner a muchos que la legislación específica que cl PSOE ha- 
ría aprobar en Canarias respetaría la empresa privada*. 


* Analizando con cuidado esta disposición adicional tercera, 
puede constatarse que el legislador socialista ya preveía una ley 
análoga para Canarias una vez que en su párrafo segundo se 
lee: “Serán de aplicación, cn todo caso en dicha comunidad 
autónoma, a partir de la entrada en vigor de su nueva legisla- 
ción, los artículos de esta ley que definen el dominio público 
hidráulico estatal y aquellos que supongan una modific: 
o derogación de las disposiciones contenidas en el Código 


Sin embargo, los socialistas aliados a los comunistas y gru- 
pos de extrema izquierda, en un llamado “Pacto de Progre- 
so”, decidieron no tener miramientos con los propietarios 
privados dcl agua. En efecto, la ley 10/1987 de Aguas pro- 
mulgada cl 5 de mayo por el entonces presidente autonómico 
canario, Jerónimo Saavedra Acevedo, no sólo declaraba las 
aguas bien de dominio público en los moldes de la ley nacional, 
sino que contenía disposiciones aún más drásticas %. 

El malestar creció rápidamente, comenzando por los pe- 
queños empresarios y los agricultores, ganando amplios sec- 
tores de la opinión pública. La Asociación de Agricultores y 
Ganaderos (ASAGA) realizó convocatorias y encuentros a tra- 
vés de todo el Archipiélago. Durante la etapa final de la dis- 
cusión parlamentaria hubo manifestaciones multitudinarias de 
protesta contra el proyecto de ley socialista en Tenerife y Las 
Palmas. La Asociación de Empresarios de Actividades 
Hidráulicas de Gran Canaria y la Cámara Insular de Aguas 
de Tenerife manifestaron su negativa a inscribirse en el registro 
previsto por la nueva ley, que consideraron una forma encu- 
bierta de expropiación forzosa. Sin embargo, los principales 
dirigentes de las asociaciones que condujeron esta vivaz reac- 
ción, hicieron hincapié en que debían quitarle contenido ideo- 
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lógico, tratando de circunscribirla al ámbito de una defensa 
gremial de derechos e intereses legítimos perjudicados. 

Por su parte, Alianza Popular se hizo eco del malestar públi- 
co, impugnando la constitucionalidad de la referida ley. 

El partido Agrupación Tinerfeña Independiente —y sus ho- 
mólogos en las otras islas— hizo de la modificación de la ley 
de Aguas una bandera electoral, recibida con entusiasmo. Hasta 
el CDS, que en un principio mostró una oposición tímida y 
vacilante, acabó prometiendo también que si asumiese el Go- 
bierno canario reformaría la discutida ley. 

El asunto fue llevado por propietarios de aguas, comunida- 
des de regantes, agricultores y cámaras agrarias al Parlamen- 
to Europeo por intermedio del eurodiputado de AP Arturo 
Escuder, el cual presentó una petición en la Cámara de Estras- 
burgo señalando que el texto legal en cuestión viola las leyes 
internacionales “al contemplar la nacionalización de las explo- 
taciones acuíferas en las islas sin previa indemnización”. 

Con la derrota electoral del PSOE en las elecciones de 1987, 
es de esperar que el movimiento de reacción contra la ley 
socialista no se vea frustrado en sus esperanzas. Un primer 
paso positivo ya fue dado por parte del nuevo gobierno de 
coalición (CDS, ATI y AP), que suspendió la vigencia de la 
ley %, 

Pero se podría haber hecho mucho más. En las elecciones 
de 1987 el PSOE perdió 6 diputados, quedando con 21 en una 
cámara de 60; los regionalistas de AIG sorprendieron obte- 
niendo 11 diputados; el CDS 13, Alianza Popular 6, AC-INC 
y AHI 2 cada uno 6. Es decir, las fuerzas con bases electo- 
rales contrarias al PSOE cuentan con mayoría parlamenta- 
ria y podrían derogar la ley de Aguas, evitando su futura 
aplicación. 

Al no hacerlo, se verifica una vez más el extraño fenómeno 
de que en general el éxito de las reformas de izquierda no se 
debe al apoyo popular, sino a que los antisocialistas parecen 
desconocer su fuerza o les falta decisión para usarla. 


*.o* . 


Reforma de la sociedad eee, 


V — Impuesto confiscatorio 
sobre las sucesiones 


Una nueva forma de gravamen relativizador de la propiedad, 
viene a sumar sus efectos a todo lo ya dicho: es la ley del Im- 
puesto sobre Sucesiones y Donaciones, promulgada el 18 de 
diciembre de 1987 %, Contiene cláusulas tan draconianas que 
el “El País” publicó —cuando aún estaba tramitándose en el 
Parlamento— un estudio de los abogados del Estado exceden- 
tes, Manuel Garayo de Orbe y Salvador Villanueva, mostran- 
do que dicho impuesto posee “alcance confiscatorio, ya que 
la norma atenta contra la propiedad de forma directa”, y ade- 
más es “por razones fiscales, de carácter sancionador o, más 
aún, escarmentador.**% 

Al lanzarse contra el derecho de herencia, el socialismo no 
sólo deja ver una vez más su hostilidad a la propiedad priva- 
da, sino también a otra institución básica del orden natural 
que tiene una conexión íntima con éste: la familia. 

El ministro de Economía, Carlos Solchaga, hablando en las 
Cortes alegó que el proyecto sólo perjudica a las “grandes for- 
tunas”””%, Numerosos especialistas, sin embargo, prueban que 
el impuesto no afectará tan sólo las grandes fortunas, sino que 
tendrá efectos devastadores sobre los patrimonio de las clases 
medias, a patir de 32 millones de pesetas y aún menos*, 


* Al respecto comenta el especialista Alfonso Cardelús Bar- 
cons: “La nueva tarifa progresiva trituraría materialmente los 
patrimonios de las clases medias cuya sucesión pueda dar lugar 
a adquisiciones hereditarias de cónyuge a descendientes mayo- 
res de veintiún años situados entre 31 y 100 millones de pesetas 
en el año 1988 y sucesivos. Durante estos años, seguro que en 
las leyes de Presupuestos no se reduciría la progresividad, con 
lo que la irreductible inflación y el fenómeno del “Fiscal drak' 
determinarían efectos confiscatorios sobre estas cuantías de por- 
ciones hereditarias, efectos que paulatinamente irían extendién- 
dose, por la desvalorización monetaria, a herederos de clase 
media de nivel económico inferior”. Después de analizar la di- 
fícil situación en que van a quedar las empresas familiares, me- 
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dianas o pequeñas, tras la aprobación de este proyecto de ley, 
concluye Cardelús: “la tecnocracia fiscal pone en peligro no 
sólo el estado de derecho, sino el pan de los españoles de las 
clases media y económicamente débil” (“ABC”, 18-2-1987). 


Se grava la transmisión del patrimonio empresarial — 
comercial, industrial o agrario— entre padres e hijos de un 
modo que constituye un atentado contra la continuidad de las 
empresas familiares, tal y como fue denunciado en las Cortes 
por diputados de la oposi 

Por otra parte, para efectos de determinar la base imponible, 
se agrega a la porción hereditaria del adquirente incluso el va- 
lor del seguro de vida que haya contratado el difunto. 

Entre las novedades del proyecto está la que ha sido tildada 
de “tarifa del hijo pródigo”. Por ella se introduce como fac- 
tor de progresividad del impuesto, la importancia del patri- 
monio previo del que recibe la donación o la herencia. Cuanto 
mayor sea éste, mayor será la tajada fiscal sobre los bienes 
recibidos. Como observan acertadamente varios especialistas, 
en vez de fomentar el ahorro, se premia a los hijos que dilapi- 
dan frente a los que son emprendedores o llevan vida or- 
denada ”, 

Este impuesto confiscatorio y sancionador sobre sucesiones 
y donaciones debe ser visto, por un lado, como un paso que 
completa el impuesto sobre el patrimonio y, por otro, dentro 
del contexto de una carga tributaria creciente que se ha vuelto 
agobiante para muchos*. 


* “ABC” en su Diario de Economia señala el carácter ideoló- 
gico de este impuesto: impuesto sobre el patrimonio se 
introdujo a título provisional, éste del “hijo pródigo* lo conso- 
lida. Y sublima su perversión” (““ABC”, 20-9-1987). Una vi- 
sión de conjunto del crecimiento de los impuestos y de las 
reformas y medidas legales que lo han acompañado a partir de 
1977, puede encontrarse en Feliciano Baratech Sales, La Re- 
forma Fiscal in ABELLA, España 10 años despues de Franco 
(1975-1985), pp. 143-153). Para una evaluación técnica porme- 
norizada sobre los alcances de la presión fiscal dinámica y real 
en la España actual, ver Eugenio Domingo SOLANS, La pre- 
sión fiscal en España in “Papeles de Economía Española”, n' 
23, 1985, pp. 303-308. 
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VI — El pulpo de la tecno-burocracia 
extiende sus tentáculos 
en otras direcciones 


Por todo lo ya dicho queda claro que, si el neosocialismo 
trata de evitar el camino de la estatalización clásica —y pos- 
tula el gradual menguamiento del Estado en beneficio de co- 
lectivos sociales autogestionarios— no deja, sin embargo, de 
continuar hipertrofiando el poder de la tecno-burocracia en 
la vida económica española. Las necesidades de su complejo 
plan de relativización de la propiedad privada y de la iniciati- 
va particular así parecen exigirlo. 

Pero los socialistas no avanzarán por la vía del capitalismo 
de Estado, cuyo fracaso en el mundo entero es clamoroso. Sus 
opositores tendrán por ello dificultad de atacarlos en este 
terreno. 

Ya lo hemos comentado, pero vale la pena repetirlo: los 
socialistas van paulatinamente ahogando la iniciativa privada 
con innumerables exigencias —bajo pena de pesadas multas 
o expropiaciones— y acostumbrando a los propietarios a la 
idea de que son gerentes-delegados de la tecno-burocracia, sin 
iniciativa ni independencia. Las diferencias entre la esfera públi- 
ca y la privada tenderán a desaparecer. La descentraliza- 
ción político-administrativa y el gradual establecimiento de me- 
canismos de control social (participación de usuarios en con- 
sejos de administración de ciertos servicios públicos, etc), harán 
disminuir, a los ojos de la opinión pública, la gravedad del 
excesivo control estatal de la propiedad, como lo pretende 
el PSOE con sus leyes. En los ámbitos en que el interven- 
cionismo tecnoburocrático se exacerbe, podrán recibirse con 
alivio las propuestas que los mismos socialistas hagan en el 
futuro para caminar claramente hacia la autogestión. Esta 
no aparecerá entonces al público como una cárcel micro- 
colectivista, sino como una liberación frente al poder estatal 
hipertrofiado. 
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1- El Sistema Nacional de Salud: 
otro instrumento colectivizador 


Así, no es por casualidad que los socialistas han resuelto 
también hacer sentir su dirigismo estatal en un sector tan im- 
portante y sensible como el de la salud. El público ya estaba 
habituado desde hace años a los servicios de un sistema sani- 
tario altamente estatalizado, que consiguió mejorar cuando le 
fueron inyectadas grandes cantidades de dinero 72. Después de 
décadas de implantación, el sistema se había deteriorado — 
excepción hecha de algunos sectores— bajo los efectos de la 
rigidez y el estancamiento que tienden a acompañar las gran- 
des máquinas estatales, Esto empeoró a partir de la subida al 
Poder de los socialistas, que disminuyeron las dotaciones pre- 
supuestarias para la Sanidad ”. 


a) La reforma exigida que no vino.— Resultaba patente la ne- 
cesidad de una reforma que abriese campo a la agilidad in- 
ventiva y emprendedora de la iniciativa particular. De ella podía 
esperarse una mejora en la atención médica con costes más 
bajos, que garantizase la libertad del paciente para escoger su 
médico y que eliminase la intromisión indebida del Estado*, 


* El Dr, Ramiro Rivera, ex presidente de la Organización Mé- 
dica Colegial, enuncia algunas de las medidas que podrían ha- 
ber sido tomadas: 

— “Para romper los auténticos cuellos de botella que enlen- 
tecen los procesos de diagnóstico y tratamiento, en muchas oca- 
siones precisan [los hospitales] costosas instalaciones de alta 
tecnología. Pues bien, si en el presupuesto no hay dinero, la 
solución estriba en alquilar locales a compañias privadas que 
se encarguen de la instalación, mantenimiento y utilización de 
estos aparatos y en contratar con ellas la prestación de los ser- 
vicios (...). 

— "Autorizar la utilización por los beneficiarios de la Segu- 
ridad Social de clínicas y médicos ajenos a la misma sobre la 
base del reembolso de los gastos de hospitalización. 

— “Conceder a todos los ciudadanos la libertad de elección 
entre el régimen de la Seguridad Social y las entidades de segu- 
ro libre (...).* 

— Desbloquear el sistema de “la asistencia sanitaria por parte 
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de las empresas llamadas “colaboradoras”, del que ahora se be- 
nefician sólo unos 750.000 españoles, empleados de Banca, 
empresas eléctricas, Telefónica, TVE, etcétera. Son muchas las 
grandes empresas que quieren ofrecerlo a sus empleados y fa- 
miliares y muchas más las que lo harían reuniéndose varias de 
ellas” (“ABC”, 25-6-1987). 


Desde antes de llegar al Gobierno, el PSOE anunciaba una 
reforma sanitaria en términos tales, que algunos llegaron a pen- 
sar que se trataba de las referidas modificaciones *, 


b) La ley General de Sanidad.— No obstante, la ley General 
de Sanidad, promulgada el 25 de abril de 1986, mostró una 
vez más la determinación socialista de modelar la realidad vi- 
va de las cosas, de acuerdo con postulados y planes colectivis- 
tas e igualitarios rígidamente concebidos a priori?. 

Aquellos que imaginaban que la implantación total del sis- 
tema socialista autogestionario ofrecería una auténtica liber- 
tad, tuvieron un nuevo motivo de desengaño. 

El PSOE decidió que la solución de la insuficiencia del sis- 
tema sanitario estaba en la unificación de todo el complejo 
conjunto de organismos públicos existentes en una sola y gi- 
gantesca red de servicios estatalizados *%.* 


* Dentro de esta unificación, hecha alegando la necesidad de 
disminuir los costes, la ley, sin embargo, como lo destaca el Dr. 
Ramiro Rivera **entre otras medidas ha obligado contra su vo- 
luntad a integrarse en el régimen general de la Seguridad Social 
a un millón de trabajadores autónomos y sus familiares que antes 
recibían asistencia en regímenes especiales, mutualidades o en- 
tidades de seguro libre, etcétera, y han conseguido desbordar 
sus propios centros (largas listas de espera, camas en los pa- 
sillos, etcétera) (“ABC”, 25-6-1987). En cuanto a la descentra- 
lización, que podía esperarse de la adaptación del sistema a las 
autonomías, la Organización Médica Colegial así evaluó lo dis- 
puesto por la ley: *““Las Comunidades Autónomas quedan no 
sólo vacías de potestades legislativas, sino incluso de la propia 
potestad ejecutiva de reglamentar en materia sanitaria en su pro- 
pio ámbito” (“Profesión Médica”, 15-6-1985). 


Ahora bien, ¿cómo hacer funcionar este enorme y pesado 
aparato tecno-burocrático que no cuenta con el impulso de la 
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libre iniciativa? Un descalabro atrae otro. La salida, típica- 
mente socialista, sólo podía ser una omnipresente planifica- 
ción y fiscalización, que bajo la amenaza constante de las 
sanciones someta a médicos y personal sanitario a los dictá- 
menes de la dirección general*. 


* La revista “Informativo Médico” se refiere en su editorial 
a este aspecto de la ley: “Otra de las consecuencias absoluta- 
mente perniciosas de la Ley es el considerable aumento de la 
burocracia que acarrcará su aplicación. Quizás como en nin- 
gún otro proyecto, se ha constatado en éste la tendencia a la 
planificación de los socialistas, empeñados en controlarlo to- 
do, en fiscalizarlo todo, en convertir a los agentes sanitarios 
en funcionarios-robots alineados a las órdenes de un poder su- 
perior que coarta, hasta ahogarla, la iniciativa individual y de 
grupos, Se ha aprobado una ley estatificadora” (n* 92, Madrid, 
diciembre de 1985, p. 5) 

Véanse, especialmente, los artículos 23, 29, 30, 31, 43, 54, 
59, 60 y 70 a 77 y el capítulo VI de la citada ley General de 
Sanidad. 


El mastodóntico sistema promete una atención sanitaria gra- 
tuita a los españoles. De hecho, la gratuidad es bien relativa 
si se tiene en cuenta que el financiamiento termina siendo hecho 
por los propios pacientes a través de los descuentos para la 
Seguridad Social y de las imposiciones tributarias. Natural- 
mente la libre elección del médico dentro de tal sistema no pa- 
sa de un mito*, 


* El informe oficial de la Organización Médica Colegial (OMC) 
hizo notar que el proyecto de la ley de Sanidad “olvida del de- 
recho fundamental que ha de tener cl ciudadano en virtud del 
principio de libertad, que es el de la libre elección de médico 
y de centro hospitalario” (Informe de la OMC aprobado en la 
Asamblea General del 1 de Junio in “Profesión Médica”, 
15-6-1985). La misma OMC, durante la tramitación de la ley, 
propuso alternativas que garantizasen de alguna manera la li- 
bertad del enfermo, dentro del sistema sanitario único, para es- 
coger su médico y su hospital, pero el Gobierno no oyó tales 
iniciativas. La ley, como lo destacó la revista “Informativo Mé- 
dico” (de la OMC), “pone de manifiesto grandes limitaciones 
para el ciudadano en la elección de médico en asistencia prima- 
ría, y el práctico desconocimiento de dicha posibilidad de opción 
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para el médico especialista y para los centros hospitalarios” 
(“Informativo Médico”, n* 94, febrero de 1986, p. 8). 


Es cierto que la ley hace hincapié en un supuesto respeto 
a la libre empresa en la medicina, conforme al artículo 38 de 
la Constitución. A ello dedica su título IV. En resumen, tal 
respeto consiste simplemente en no prohibir el ejercicio libre 
de la medicina particular —sujeta a la competencia estatal— 
y en admitir a centros hospitalarios privados a concertaciones 
precarias con el sistema único. La medicina privada queda, 
pues, en unas condiciones de inferioridad que la hacen difícil- 
mente practicable. Se ve así condenada, para poder subsistir, 
a clevar progresivamente los precios de sus servicios a una clien- 
tela cada vez menor, disminuyendo por eso mismo su posibi- 
lidad de expansión y caminando lentamente hacia su virtual 
desaparición*. 

Estas son las consideraciones de sentido común que, en un 
estudio necesariamente sumario, puede hacer un observador 
no especializado que considere la realidad a la luz de la expe- 
riencia y de los principios de la doctrina social católica. 


* El Dr. Ramiro Rivera dice que para mejorar la calidad de 
los servicios médicos “no habia más que una motivación, que 
estaba al margen de la medicina pública: la medicina privada, 
y se está cometiendo la insensatez de intentar acabar con ella'* 
(“El Médico”, n* 166, 22 a 28 de noviembre de 1985, p. 44). 


e) El diagnóstico de los especialistas. — ¿Qué dicen, mientras 
tanto, especialistas que viven el problema sanitario por dentro? 
Dejémosles la palabra. 

El Dr. Ramiro Rivera, declaró al respecto: “El PSOE se ha 
encontrado ante una difícil alternativa porque se ha dado cuenta 
de que el sistema sanitario estaba enormemente estatalizado 
y sólo se le ha ocurrido aumentar más el sistema con todos 
sus defectos y ninguna de sus virtudes (...). La calidad va a 
bajar lentamente, insensiblemente, y esto es lo malo, porque 
nos acostumbramos a ese paulatino desarrollo [deterioro] y 
no reaccionamos, **" 

El mismo Dr. Rivera, en conferencia en Pamplona el 17 de 


El dirigismo estatal 
invade nuevos campos... 


El sistema nacional de salud 


Resultaba patente la necesidad de una reforma del sector de la 
salud que abriese campo a la agilidad inventiva y emprendedora 
de la iniciativa particular. En cambio, el PSOE decidió unificar to- 
do el complejo conjunto de organismos públicos existentes en una 
sola y gigantesca red de servicios estatalizados. Por si fuera poco, 
viene coartando y ahogando progresivamente la medicina privada. 


¿Nos dejarán servirle 
como Vd. quiere? 


El anteproyecto de ley sobre control 
y distribución de medicamentos 


De haber sido aprovado este proyecto, los farma- 
céuticos se habrían transformado en auténticos fun- 
cionarios del Estado y la amplia red de farmacias 
privadas habría sufrido un golpe mortal. 

La reacción de los farmacéuticos fue vehemente 
y prácticamente unánime obligando al Gobierno a 
retirar el anteproyecto. Arriba se reproduce uno de 
los sugestivos carteles editados por el Colegio de Far- 
macéuticos. 


300 


(18) 


(09) 


(80) 


(81) 


(82) 


(83) 
(84) 


“Informativo Médi- 
co”, n* 94, febrero de 
1986, p. 15. 

Ibídem. 

El Ministro de Sanidad 
ese desconocedor in 
“Informativo Médi- 
co”, n* 94, febrero de 
1986, p. 10. 

La Ley General de Sa- 
nidad, una reforma a 
la inversa in “El 
País”, 19-9-1985, p. 


28, 

“Madrid Médico”, 2* 
quincena de febrero de 
1987, p. 3. 
Ibídem, pp. 1-6 
“ABC”, 31-8-1987. 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


enero de 1986, señalaba que “la progresiva hipertrofia de la 
sanidad estatal ha ido anulando paulatinamente las iniciati- 
vas sociales””?8, La revista “Informativo Médico” publicó un 
resumen sobre la evaluación de la reforma sanitaria socialis- 
ta, que el entonces presidente de la OMC hizo en su conferen- 
cia: “Rivera consideró que las víctimas de ese sistema sanitario 
eran los enfermos, que han perdido la confianza en los médi- 
cos; los facultativos, que se hallan ante el ciudadano sin los 
medios y el tiempo precisos para ejercer en él una buena me- 
dicina; la sociedad, que paga por este tipo de asistencia sani- 
taria más de lo que vale, y los médicos jóvenes, sometidos cada 
vez más al desempleo y a la imposibilidad de realizar una es- 
pecialización médica. 7% 

Por su parte, el Dr. Enrique González González, periodista 
del Colegio de Santa Cruz de Tenerife, describe así el proble- 
os ambulatorios no tienen capacidad para que los mé- 
dicos cumplan el horario que les corresponde, ni existen 
servicios de laboratorio ni de radiología para hacer las explo- 
raciones en un tiempo razonable en relación con la gravedad 
del proceso. Algunas especialidades médicas no existen, otras 
no tiene medios y otras conciertan, por insuficiencia de pro- 
Jesionales, las visitas con seis o más meses de atraso. 

“Los hospitales del INSALUD, debido a las deficiencias de 
los ambulatorios, tienen sobrecargados los servicios de urgen- 
cias hasta límites tan exagerdos que el tiempo que disponen 
para cada enfermo es insuficiente, y todo ello en un ambiente 
desagradable para los enfermos, familiares y médicos. Las con- 
sultas externas de los hospitales son tan numerosas que roban 
el tiempo que hay que dedicarle a los enfermos ingresados. La 
insuficiencia en camas de esos mismos hospitales hace apare- 
cer los llamados centros concertados, clínicas y hospitales no 
pertenecientes al INSALUD, que admiten enfermos mediante 
el pago de una cantidad por día y cama. Estos centros se en- 
cuentran en estos momentos con graves problemas económi- 
cos, porque el pago es inferior al coste real, los aumentos son 
insuficientes y cobrados con mucho atraso. Por otra parte, re- 
ciben enfermos muy crónicos y de edad muy avanzada, con 
lo que sus resultados no son muy brillantes. No hay centros 
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para crónicos, que ocupan camas que precisan los enfermos 
agudos. *? 80 

Por otro lado, el economista Enrique Costas Lombardía 
constata que “más de cuatro millones de asegurados-cotizantes 
y sus beneficiarios de la Seguridad Social pagan a la vez vo- 
luntariamente una póliza de seguro de enfermedad a entida- 
des privadas, que son a las que solicitan asistencia, * 8 

Las categóricas y masivas manifestaciones de protesta de los 
médicos —que se resisten a aceptar la deterioración de la aten- 
ción sanitaria y a transformarse en funcionarios-robots de una 
máquina anónima— corroboran de modo clamoroso el conjun- 
to de estas evaluaciones. Los médicos de Madrid denunciaron, 
en un manifiesto dado a conocer en febrero, “la injusta situa- 
ción de los pacientes, agobiados física y psíquicamente por una 
asistencia masificada y deshumanizada en ambulatorios y hos- 
pitales, en tanto establecimientos concertados con el INSALUD 
languidecen sometidos a conciertos económicos precarios. Y 

Las propias cifras oficiales son también muy reveladoras. 
El déficit de INSALUD en 1986 fue de más de cien mil millo- 
nes de pesetas. Según informó al Congreso el nuevo ministro 
de Sanidad García Vargas, a comienzos de 1987 había 107.000 
enfermos en lista de espera, 13.000 más en relación al año an- 
terior $, Con la persistencia de los fallos del sistema y las 
huelgas médicas, la cifra de pacientes en lista de espera, hasta 
agosto de 1987, se estimaba en 200.000 %. 

Nada de lo anterior ha obstado a que el Gobierno socialista 
continúe impertérrito, manteniendo su programa colectivizante. 
Esto muestra una vez más que su meta es ideológica, pese a 
las siempre alegadas necesidades de modernización y eficien- 
cia social. 


2. El intento de transformar 
también a los farmacéuticos 
en virtuales funcionarios publicos 


Paralelamente, los tentáculos de la tecno-burocracia inten- 
taron envolver a los profesionales farmacéuticos. 


Sección tercera 


Se trató esta vez del anteproyecto de ley del Medicamento 
puesto en circulación en marzo de 1985 $5, En realidad, no era 
sólo un proyecto de ley sobre control y distribución de medi- 
camentos. Implicaba una encubierta pero radical reforma de 
estructuras en las farmacias*, 


* El presidente del Colegio de Farmacéuticos de Madrid, Pedro 
Gómez de Agiero, analizó con perspicacia los motivos alega- 
dos para justificar la reforma: “El derecho a la atención far- 
macéutica no sólo lo defienden a ultranza los farmacéuticos 
como ciudadanos, sino que, además, su instrumentalización es 
el ejercicio de la propia profesión. Pero cuando se habla de dis- 
ponibilidad y uso racional uno supone detrás de ello la naciona- 
lización del medicamento; cuando se habla de eficaces se 
presume el intervencionismo; y cuando se dice coste razonable 
inevitablemente se recuerda el economicismo” (1. Crítica, Suple- 
mento de “Informativo Farmacéutico”, junio de 1985, p. 7) 


Mediante los más diversos controles y limitaciones, el texto 
legal transformaría también a los farmacéuticos privados en 
auténticos funcionarios del Estado: el sistema sanitario único 
fijaría el número límite de sus pacientes atendibles por cada 
farmacia particular, siendo que tales pacientes constituyen para 
ésta la mayor fuente de ingresos. La circulación de medica- 
mentos podría ser limitada a aquellos considerados esenciales. 
Los farmacéuticos particulares estarían obligados a realizar 
servicios administrativos diversos para el sistema sanitario es- 
tatal. Las farmacias privadas no podrían estar abiertas al públi- 
co sin el titular presente en el recinto. El volumen de ventas 
sería limitado por toda serie de controles. Tan perjudicados 
quedarían los farmacéuticos privados, que el anteproyecto pro- 
pone el establecimiento de una especie de sueldo base a modo 
de compensación. Por otra parte, el texto abría la posibilidad 
de que los servicios farmacéuticos de urgencia que funcionan 
en los centros de salud del sistema sanitario estatal, se trans- 
formasen en una verdadera red de farmacias paralelas, dadas 
las facultades de dispensar medicamentos que se les otorga- 
rían. Esta red aplastaría rápidamente al sector privado con una 
competencia clamorosamente desigual %, 

Dado el carácter necesariamente sucinto con el que presen- 
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tamos las múltiples reformas socialistas, resulta imposible 
describir todos los elementos contrarios a la propiedad priva- 
da y a la libre iniciativa reunidos en este anteproyecto. 

La reacción contraria de los farmacéuticos fue vehemente 
y prácticamene unánime. En carta abierta dirigida en mayo 
de 1985 a sus asociados, el presidente del Consejo General del 
Colegio Oficial de Farmacéuticos, Ernesto Marco, señalaba, 
poco después de la publicación del anteproyecto, que éste co- 
locaba a la profesión frente a “la situación más grave que nos 
ha tocado vivir””, precisando que “supone la desapropiación 
de lo que hoy es la oficina de farmacia”**”. Por su parte, el 
presidente del Colegio de Farmacéuticos de Madrid, Pedro Gó- 
mez de Agiiero, en un informe crítico, presentado ante sus co- 
legas el 18 de junio de ese año, desenmascaraba la socialización 
encubierta en las sutilezas del articulado de la reforma, advir- 
tiendo: “Esto es la desprofesionalización de nuestra actividad. 
Seremos si no lo evitamos, unos funcionarios públicos a las 
órdenes de la Administración. No al servicio de la sociedad”. 
Hacía hincapié, finalmente, en que el anteproyecto no era sus- 
ceptible de correcciones parciales sino que debía ser retirado 
lisa y llanamente *. 

Los farmacéuticos pasaron a la acción, lanzando lo que se 
conoce como “huelga a la japonesa”, o sea, las farmacias de 
todo el país, en lugar de cerrar, permanecieron abiertas tam- 
bién de noche. La protesta, que impresionó por su unanimi- 
dad y el modo original y hábil de manifestarse, obligó al 
Gobierno a retirar el anteproyecto. 

Sin embargo, la Administración echó mano de un nuevo re- 
curso para intentar someter a los farmacéuticos a los dictados 
de la política socialista de relativización de la propiedad: una 
orden de la Presidencia publicada el 16 de agosto de 1985, re- 
dujo drásticamente los márgenes de beneficio en la venta de 
medicamentos *. 

Los farmacéuticos presentaron un recurso ante el Tribunal 
Supremo, que el 9 de mayo de 1986 ordenó la suspensión del 
citado Acto Administrativo. El Gobierno simplemente quiso 
eludir el cumplimiento de dicha orden, declarando en acuer- 
do del Consejo de Ministros del 28 de junio de 1986, la ““im- 
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posibilidad material y legal”? de cumplirla. Pero el 18 de no- 
viembre, la Sala Tercera del Tribunal ratificó la orden del 9 
de mayo, indicando al Ejecutivo que debía cumplirla “en sus 
propios términos”. El máximo tribunal recordó al Gobierno 
que “a exorbitante prerrogativa de negarse a cumplir cual- 
quier sentencia o demorar su ejecución”? por parte del Conse- 
jo de Ministros, no existe en las leyes de España... % 

Un tercer pronunciamiento del Tribunal Supremo, el 2 de 
marzo de 1987, zanjó definitivamente la cuestión, reponien- 
do los márgenes de beneficio en el antiguo porcentaje y retrotra- 
yendo las cosas a la situación anterior a la resolución guberna- 
mental de agosto de 19859, 

¿Insistirá en la reforma el Gobierno socialista? La propia 
ley General de Sanidad estipula entre otras cosas que “las ofi- 
cinas de farmacia estarán sujetas a la planificación sanitaria 
en los términos que establezca la legislación especial de medi- 
camentos y farmacia”*%. Lo que hace suponer que nuevos 
pasos, dentro del espíritu colectivizante de la ley de Sanidad, 
podrán ser intentados más adelante. 

El socialismo es uno, constante, meticuloso y pertinaz en 
su política de colectivización de las instituciones y de las men- 
talidades. Incluso en el caso de este meritorio triunfo de los 
farmacéuticos privados, las oposiciones, como hemos visto, 
son parciales. Es decir, ya sea por la habilidad socialista en 
velar su plan global, ya sea por la apatía fomentada por el cor- 
senso ecumenista, los opositores del PSOE difícilmente con- 
siguen advertir a la opinión pública sobre el conjunto de la 
demoledora obra socialista. 


3- El control intervencionista del crédito 


También en este terreno los socialistas parecen haber esco- 
gido el camino del control dirigista, capaz de hacer paulatina- 
mente ineficaz la titularidad del derecho de propiedad. En 
asunto tan sensible para la vida económica de la nación como 
es el sistema financiero, el PSOE no puede aplicar una sociali- 
zación radical. Sin embargo, el Gobierno ha mostrado su dis- 
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posición de exagerar los mecanismos de control monetario, 
invocando razones de coyuntura y de saneamiento económico. 


a) Colocar la banca privada al servicio del Estado.— Ya en 
1976 Miguel Boyer, el futuro ministro socialista de Economía, 
en la escuela de verano del PSOE usaba la fórmula: “Es nece- 
sario que el Estado ponga a su servicio a la gran Banca es- 
pañola.**% 

De hecho, desde que el socialismo subió al Poder, las enti- 
dades crediticias privadas vieron drásticamente limitado el de- 
recho de disponer de sus propios recursos, mediante el manejo 
estatal de los coeficientes de caja y de inversión; al punto que 
Felipe González consideraba en 1984 que la nacionalización 
de los bancos era superflua: “El Gobierno controla a los ban- 
cos a través del BOE, lo que hace innecesaria su nacionaliza- 
ción”. Tras agregar que es imposible controlar el sistema 
bancario más de lo que está, concluye celebrando que “la Banca 
funciona a golpe de Boletín Oficial.*?% 

La realidad de la cual se jacta el líder socialista se reflejó en la 
preocupada advertencia que, en el mismo año, hizo el presiden- 
te del consejo de Administración del Banco de Bilbao, José 
Angel Sánchez Asiaín, señalando el “creciente grado de inter- 
vención en las operaciones del sistema bancario que ha caracte- 
rizado la política económica de 1983 y, todavía más, en 1984. 
Podemos llegar, en este año, a tener controlado el destino del 
57 por 100 de nuestros recursos, frente al 29,75 por 100 en 
noviembre de 1982”. En la misma ocasión advirtió: “Un banco 
es una institución financiera que asume riesgos y presta servicios 
en libertad. Esta libertad de decisión se está limitando hasta 
extremos desconocidos y, desde luego, nos está impidiendo la 
adecuada atención al sector privado de nuestra economía”. 
Además criticó la “dirección coactiva de nuestros recursos hacia 
la financiación del sector público.??9 

Por su parte, el presidente de la Asociación Española de la 
Banca, Rafael Termes, señaló un año después, que los bancos 
se habían convertido en recaudadores por cuenta del Estado 
para sufragar el déficit provocado por el incremento del gas- 
to público %. 


Sección tercera 


A comienzos de 1987, el Gobierno consideró oportuno re- 
ducir el coeficiente de inversión obligatorio al 11 por 100 y 
adoptó otras medidas tendientes a volver menos drástica su 
intervención ”. Como el Gobierno socialista controla la eco- 
nomía, aumenta o disminuye sus intervenciones según las con- 
veniencias del momento o la oposición que encuentre, acostum- 
brando así a los propietarios a ser tratados como meros con- 
cesionarios-ejecutivos. 


b) El control de la dirección.— Al mismo tiempo, los socialis- 
tas prepararon otra ofensiva dirigida principalmente a politizar 
las Cajas de Ahorro —en buena parte de fundación privada— 
y controlarlas. Como es sabido, estos organismos compiten 
activamente con los bancos. Al término de 1983 tenían 43 millo- 
nes de cuentas con un importe global de cerca de seis billones 
y medio de pesetas; en 1986 los depósitos superaron los diez 
billones. A fines de ese año las Cajas ya controlaban más del 
40 por 100 del mercado financiero %. Mediante la Ley de Or- 
ganos Rectores de las Cajas de Ahorro (LORCA), el PSOE 
abre las puertas a un nuevo aspecto de la relativización del de- 
recho de propiedad %,* 


* Naturalmente, la aprobación de la ley ha dado origen u 
conflictos entre Cajas de Ahorro y gobiernos autonómicos, es- 
pecialmente los dirigidos por socialistas. El presidente de la Con- 
Jederación Española de Cajas de Ahorro, José Joaquín Sancho 
Dronda, condenó enérgicamente el texto legal cuando éste fue 
presentado, Sancho Dronda destacó lo innecesario de la refor- 
ma que afectaría a unas instituciones de comprobada eficacia, 
de notoria solvencia financiera y actividad creciente. El presi- 
dente de la C.E.C.A., al criticar la politización de las Cajas que 
el proyecto suponía, insistió en que se comprende la represen- 
tación de las entidades públicas en las Cajas que son de funda- 
ción pública pero no en las privadas (“Diario 16”, 10-9-1986 
y “Comentario Sociológico”, n” 47-48, julio-diciembre de 1984, 
p. 430 y n* 49-50, enero-julio de 1985, p. 375). La Junta Direc- 
tiva de la Federación Nacional de Asociaciones Profesionales 
de Empleados de Cajas de Ahorro (APECA) también advirtió 
que con la nueva ley “se politiza a las Cajas y se mata el senti- 
do profesional de sus integrantes". Alberto Eguilaz, miembro 
de la Junta Directiva de APECA, acusó al Gobierno de ejercer 
un “acoso” contra las Cajas y sus empleados y vio en la referida 
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ley un intento socialista ““de estatalizar las Cajas”* para '"auto- 
financiarse”, resaltando que, una vez que no existen accionis- 
tas en dichas instituciones, el Gobierno socialista podrá dirigirlas 
mediante la nueva ley (“El Alcázar”, 27-3-1985). 


La función del director profesional de las Cajas de Ahorro 
es despojada, por la nueva ley, de gran parte de sus atribu- 
ciones en beneficio de los consejos de Administración y de las 
Asambleas Generales, en las que el nuevo sistema de repre- 
sentación permite a los ayuntamientos y a las respectivas co- 
munidades autónomas llegar a tener el control 1%, 

Para tener una idea del alcance político de este control, basta 
recordar lo que significa gobernar Cajamadrid con su billón 
de pesetas en depósitos o dirigir la Confederación de Cajas 
de Ahorro (CECA) 0, 

También son frecuentes los rumores recogidos por la pren- 
sa, indicando que el PSOE se movería para introducir hombres 
de su confianza en los Consejos de los grandes bancos 
privados 1%, 


VII — Cogestión en las 
empresas públicas: 
comienzo de un proceso... 


Llegamos ahora a uno de los aspectos más relevantes de la 
política económica del PSOE en el orden profundo de las co- 
sas, porque se relaciona directamente con su objetivo final. 
Sin embargo, en el orden práctico de los hechos, el PSOE, por 
razones tácticas, dio tan sólo pequeños pasos en esta direc- 
ción. Hagamos una breve recapitulación. 

El objetivo confesado de los socialistas es la demolición del 
Estado y de la sociedad actuales para implantar una democracia 
socialista radicalmente igualitaria y autogestionaria. Para ello, 
el poder en todos los niveles y actividades tendría que des- 
membrarse —hasta un grado que los teóricos neosocialistas 
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no precisan— en una miríada de colectivos autónomos, polí- 
ticos, sociales, culturales y económicos*. Se trata de un des- 
montaje lento y controlado de las estructuras, que supone una 
correlativa transformación de las mentalidades para erradicar 
las tendencias, aspiraciones y hábitos de afirmación y progre- 
so individual, que son incompatibles con la nivelación propia 
del micro-colectivismo autogestionario**. 


* Para llegar a la “democracia integral” socialista hay que apli- 
car paulatinamente la co-gestión obrera: “El socialismo es la 
democracia integral. Los socialistas perseguimos además que 
la democracia se extienda más allá del ámbito de las instituciones 
políticas, porque el socialismo no es sino la democracia integral. 
Una democracia que se extienda a todos los ámbitos de la vida 
colectiva: desde la escuela hasta la empresa. Una democracia 
que requiere la redistribucion del poder social y económico así 
como la extensión de mecanismos de participación. 

“La participación de los trabajadores en las empresas. A este 
fin procuraremos que se habiliten de modo paulatino cauces 
de participación de los trabajadores en los órganos de admi- 
nistración y gestión de las empresas, en la política económica 
y social de la nacion a través del consejo económico y social, 
y en las diversas políticas sectoriales” (Ponencia marco para 
el 31” Congreso del PSOE de enero de 1988, separata de “El 
Socialista”, 15 de octubre de 1987, p. 2. Los destaques figuran 
en el original). 


** Sobre este tema ver capítulo 6, ítems 1 a VIIL. 


En el complejo proceso de cambios a la vez psicológicos, 
morales, culturales y de estructura que conducen a la quimera 
de esta democracia socialista, ¿en qué momento comenzará 
la transformación de la empresa industrial y comercial?* 


* La cuestión emerge como hemos señalado, tanto en el deba- 
te socialista mundial como en el español. En 1976, en el libro 
de presentación del PSOE como nueva alternativa, Juan Ma- 
nuel Kindelán escribió: 

“En nuestra circunstancia histórica, sería iluso pensar en la 
implantación rápida y completa de un sistema que pudiera lla- 
marse socialista, aun si esto fuera deseable. Se puede adoptar 
como hipótesis de trabajo que, en España, se mantendrá una 
economía de mercado durante bastante tiempo, con intervención 
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cada vez mayor del Estado, pero permaneciendo posible la ini- 
ciativa y el lucro del empresario individual. 

“El objetivo político a largo plazo de una politica socialista 
consiste en la eliminación de la propiedad privada de los me- 
dios de producción; pero (...) un socialismo adecuado a las ne- 
cesidades y problemas del último cuarto del siglo XX deberá 
buscar todos los caminos posibles de implantar un control de- 
mocrático de las empresas productivas y, en general, de los 
centros de poder económico. En la práctica será preciso ir ex- 
perimentando y avanzando en esta dirección por medio del de- 
sarrollo de empresas autogestionarias o de otras dependientes 
de organismos autónomos locales y de las regiones federadas, 
de organismos sindicales, de instituciones económicas estatales 
controladas adecuadamente. No cabe duda, sin embargo, que 
sólo a medida que se vayan conquistando sólidamente parcelas 
cada vez mayores de poder político se podrán dar pasos impor- 
tantes en la dirección deseada. Para conseguirlo así, además, 
será precisa una fuerte dosis de prudencia, de modo que se evi- 
ten situaciones coyunturales poco afortunadas que alejen a la 
mayoría del país y, en particular, a la clase obrera de la políti- 
ca llevada a cabo por un gobierno socialista, provocando la vuel- 
ta al Poder de fuerzas de la derecha” (Una política económica 
hacia el socialismo in EQUIPO JAIME VERA, La alternativa 
socialista del PSOE, pp. 233-234). 


Ya se ha visto hasta qué punto los actuales dirigentes so- 
cialistas son conscientes de que eliminar antes de tiempo la pro- 
piedad privada significa correr el riesgo de echar por tierra su 
bien montada psicocirugía. 

Nada más prudente, entonces, que iniciar la reforma de la 
empresa a partir del sector público y, mucho mejor aún, difu- 
minando las connotaciones ideológicas de las medidas que se 
toman, bajo la alegación de que es necesario adaptar las leyes 
e instituciones españolas a la Comunidad europea. 

Es así como la cogestión obrera hace su entrada discreta y 
cautelosa en la estructura de la empresa española, dentro de 
los marcos del Acuerdo Económico y Social (AES) tripartito, 
Gobierno — empresa privada — sindicatos, firmado en 1984. 

En efecto, el artículo 21, letra b) del AES estipulaba iniciar 
la cogestión obrera en las empresas públicas bajo la forma de 
un pacto entre el Gobierno y la UGT. El convenio prevé que 
dos representantes sindicales tendrán asiento en esos consejos, 
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tiplica a todo momento. Sin embargo, to- 
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En consecuencia, los sectores afectados 
suelen reaccionar de un modo parcial y cir- 
eunscrito, no consiguiendo interesar a am- 
plios sectores del público ni alterar el curso 
general de los acontecimientos impuesto 
por el PSOE. 
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y que se crearán comisiones paritarias de vigilancia y control 
de la gestión, que amplían cl nivel de participación sindical. 
El pacto no obliga a que esta última sca ejercida por obreros 
de las respectivas empresas. Según “El País” del 14-1-1986: 
“[El acuerdo] no obliga a que la representación sea ostentada 
por sindicalistas vinculados laboralmente con la empresa afec- 
tada, dejando, en consecuencia, a las organizaciones obreras 
la posibilidad de nombrar los representantes que consideren 
más idóneos. ”” Queda así la cogestión en manos de la direc- 
ción de la UGT y otras centrales como CC.OO., que vengan 
a beneficiarse en los convenios establecidos en cada empresa. 
A pesar de las vacilaciones del Ministerio de Economía, el sis- 
tema puede ser aplicado al delicado sector financiero 1%,* 


* Esta cogestión manejada por las grandes centrales sindicales 
socialo-comunistas, si llegara a aplicarse al Banco de España, 
principal órgano ejecutor de nuestra política económica, podrá 
ser un factor de tensión si no de caos. Tanto más cuanto el pro- 
pio Nicolás Redondo, secretario general de UGT declaró que 
el Banco de España actúa en los hechos como un “*poder Fácti- 
co” y que se ha convertido en una ““oligarquía dentro de la eco- 
nomía nacional” (*ABC”, 1-9-1986). 


El socialismo está actuando con habilidad. Todavía no ha 
aprobado leyes que transformen la empresa atentando direc- 
tamente contra el derecho de propiedad privada y de libre ini- 
ciativa*, Estableció un mero convenio Estado-Centrales 
Sindicales que de algún modo compromete a la Confedera- 
ción Española de Organizaciones Empresariales (CEOE), ya 
que el pacto bipartito se inscribió dentro del acuerdo AES del 
cual participó también la organización patronal. Es decir, al 
aprobar este comienzo de cogestión para el sector público, la 
CEOE aceptó tácitamente un sistema que podrá extenderse pró- 
ximamente al sector privado. 


* El Papa Pío XI! enseña: ““Un peligro similar se presenta igual- 
mente cuando se exige que los asalariados pertenecientes a una 
empresa tengan en ella el derecho de cogestión económica, sobre 
todo cuando el ejercicio de ese derecho supone, en realidad, de 
modo directo o indirecto, organizaciones dirigidas al margen 
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de la empresa. Pero ni la naturaleza del contrato de trabajo ni 
la naturaleza de la empresa implican necesariamente por si mi 
mas un derecho de esta clase. Es incontestable que el trabaj 
dor asalariado y el empresario son igualmente sujetos, no 
objetos, de la economía de un pueblo. No se trata de negar es- 
ta paridad (...). Pero nada hay en las relaciones del derecho pri- 
vado, tal como las regula el simple contrato de salario, que esté 
en contradicción con aquella paridad fundamental. La prudencia 
de nuestro predecesor Pío XI lo ha mostrado claramente en la 
encíclica Quadragésimo Anno; y, en consecuencia, él niega en 
ella la necesidad intrínseca de modelar el contrato de trabajo 
sobre el contrato de sociedad” (Nous vous adressons, Alocu- 
ción del 3-6-1950 al Congreso Internacional de Estudios Sociales, 
$ 10). Nótese la especial preocupación del Pontífice con la intro- 
misión de poderes extra-empresa, como lo son en nuestro caso 
las grandes centrales sindicales de ámbito nacional UGT, 
CC.OO. y CNT. 

En otra ocasión recordaba: ““Por ello se explica la insistencia 
de la Doctrina Social Católica, precisamente en lo que toca al 
derecho de la propiedad privada. Es la razón profunda por la que 
tanto los Papas de las Encíclicas sociales como nosotros mismos 
hemos rehusado el derivar directa o indirectamente de la natu- 
raleza misma del contrato de trabajo el derecho de copropiedad 
del obrero en el capital de la empresa y por lo tanto, su derecho 
de cogestión. Importaba negar este derecho, porque inmediata- 
mente se seguía otro gran probrema, El derecho de propiedad, en 
el individuo y en la familia, se deriva inmediatamnte de la na- 
turaleza de la persona, derecho, por lo tanto, unido a la dignidad 
de la persona humana, que lleva consigo, ciertamente, obliga- 
ciones sociales, pero el derecho en sí, no es solamente una fun- 
ción social” (Radiomensaje al “Katholikentag” de Viena, 
14-9-1952 in Discorsi e Radiomessagi, vol. XIV, p. 314). 


José Luis Daza, de la UGT, afirmó que, en su opinión, el 
paso siguiente deberá ser el de ampliar la representación sin- 
dical a los órganos directivos de las empresas del sector priva- 
do. Fue respaldado por Joaquín Almunia, ministro de Trabajo, 
quien señaló los próximos pasos de la política socialista: “Es 
deseable que este marco desborde a la empresa pública y se 
introduzca en la privada, negociándose por la vía de los con- 
venios colectivos 14 * 


* La verdad es que el Gobierno podrá ampararse para ello, 
por enésima vez, en una interpretación socialista de la Consti- 
tución. En efecto, su artículo 129 está redactado de modo tan 
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genérico y ambivalente que abre las puertas para intentar la im- 
posición legal directa o indirecta de una participación que llege 
hasta la autogestión. Dice el texto constitucional: “Los pode- 
res públicos promoverán eficazmente las diversas formas de par- 
ticipación en la empresa y fomentarán, mediante una legislación 
adecuada, las sociedades cooperativas. También establecerán 
los medios que faciliten el acceso de los trabajadores a la pro- 
piedad de los medios de producción”. 


Más explícito, el economista ugetista Francisco López Ro- 
mito, en la revista “Técnicas y Cuadros”, editada por el sin- 
dicato socialista, revela, una vez más, la táctica procesiva del 
PSOE, al decir que la participación sindical en la empresa públi- 
ca “se inscribe dentro de un proceso de ampliación gradual 
de la participación en la planificación y gestión económicas”. 
Es decir, el convenio del 16 de enero de 1986 dio comienzo 
a un proceso que llevará, a través de la cogestión, a la auto- 
gestión de las empresas '%, 

Este control sindical creciente tiende a abarcar toda la vida 
económica del país, de acuerdo al plan expuesto por el econo- 
mista ugetista: “la puesta en marcha de esta experiencia gene- 
rará una influencia positiva hacia las empresas públicas de 
comunidades autónomas y municipales, así como hacia el con- 
Junto de las empresas privadas. * 106 

El sistema permitirá a los socialistas graduar el avance del 
proceso según las reacciones de los empresarios y de los obre- 
ros. Tendrán la posibilidad de extender —valiéndose de la pre- 
sión de las centrales sindicales socialo-comunistas y quizás hasta 
de ciertos sectores del empresariado— la cogestión obrera a 
todo el sector privado. Este podrá ser forzado a entrar en un 
camino de concesiones crecientes que lleve a la autogestión. 


VIII — La “neorrevolución”” 
tiene su punto débil 


Son pocos los españoles con tiempo y condiciones de abar- 
car, en una visión de conjunto, las reformas socioeconómicas 


Reforma de la sociedad 


parciales que el Gobierno socialista multiplica a cada momento. 
Sin embargo, todas estas reformas forman parte de un impre- 
sionante plan de conjunto camuflado en la diversidad de los 
textos legales. 

En consecuencia, las reacciones de los sectores afectados han 
sido hasta el momento parciales y no alteran el curso general 
de los acontecimientos impuesto por el PSOE. Dichos secto- 
res no consiguen interesar a categorías más amplias de la opi- 
nión pública por su lucha específica, la cual es planteada 
muchas veces en un plano técnico y circunscrito, poco defini- 
do ideológicamente y que no remonta a los principios capaces 
de unir y galvanizar a una vigorosa mayoría de españoles*. 


* La Confederación Española de Organizaciones Empresariales, 
que en 1982 promovía una meritoria campaña para denunciar 
que el PSOE nos *“aproximaría en gran medida a los modelos 
marxistas de la Europa del Este (...) tres años más tarde [dio] 
un giro de 180 grados [guardando] un silencio absoluto ante 
las elecciones legislativas (...) Ni anuncios publicitarios, ni aná- 
lisis públicos de programas, ni actos empresariales de galvani- 
zación (...) ni nada” (“El País”, 7-6-1986). 

La omisión de este alto organismo —que naturalmente de- 
bería coordinar, dirigir y estimular la oposición antisocialista 
en el campo económico— contribuyó poderosamente a la de- 
sarticulación y apatía de la clase empresarial. 

También produjo desconcierto la declaración del secretario 
general de la CEOE, Juan Jiménez Aguilar: “No nos preocupa 
demasiado quien gane las elecciones (...) Lo que importa a la 
sociedad española no es que gane la derecha o la izquierda, lo 
que importa es contar con un Gobierno (...) que se mueva por el 
interés público” (“Ya””, 10-6-1985). A su vez, el presidente del 
Banco de Vizcaya, Pedro Toledo, declaró: “La gestión del Go- 
bierno socialista en materia de política económica, en los grandes 
temas, está siendo acertada (...) Prescindo de la ideología al ana- 
lizar los hechos económicos” (**El País”, 1-2-1987). 


Situación lamentable, puesto que la táctica del PSOE tiene 
su punto débil: si los sectores afectados y el público en gene- 
ral se dieran cuenta del plan de conjunto, harían impracticable 
la política socialista. 

Con avances y retrocesos, tensiones y distensiones, el PSOE 
lleva a cabo su neorrevolución, cuyo alcance pocos consiguen 
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medir exactamente. El desinterés del público tiende solamen- 
te a aumentar, tanto más cuanto ninguno de estos episodios 
hace perder los aires de despreocupado optimismo a los prin- 
cipales líderes del Gobierno y de la oposición. 

La meticulosa demolición de nuestros valores tradicionales, 
la desarticulación del edificio jurídico e institucional, el resque- 
brajamiento de la unidad política del Estado, la relativización 
de la propiedad privada y la libre iniciativa, el fermento auto- 
gestionario en la empresa, todo esto constituye la ““asombro- 
sa” revolución del socialismo, 

Pero hemos visto que, paradójicamente, esta revolución es 
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ala vez “tranquila”, debido al apagamiento del espíritu polé- 
mico y de la vivacidad de reacción que siempre caracterizaron 
a nuestro pueblo. De esta manera, la psicocirugía va extirpando 
del público la capacidad de enjuiciar, querer y reaccionar enér- 
gicamente, mientras las reformas del PSOE siguen su curso... 

A lo largo de este capítulo hemos visto los avances del so- 
cialismo en el campo económico, en el cual —según Felipe 
González— tenía escaso margen de maniobra. Pasemos a con- 
siderar ahora sus reformas en los terrenos en que podía mostrar 
con más nitidez su verdadero rostro: la familia, la educación 
y las costumbres 1%, 


Capítulo 11 


Demolición moral e institucional 
de la familia española 


Por las razones tácticas ya expuestas, los socialistas de- 
cidieron no aventurarse a una destrucción drástica e inme- 
diata de la propiedad privada, con la consiguiente implanta- 
ción de la dictadura socioeconómica igualitaria. Su acción 
destructora de las instituciones que constituyen los pilares de 
la actual sociedad se vuelve, pues, prioritariamente, contra la 
familia. 

El ataque socialista a la familia española se desarrolla en 
serán analizados por separado en esta sección: el jurídico- 
institucional —del que trataremos en este capítulo eredu- 
vo —que veremos en el próximo— y el de las costumbres, 
“en el subsiguiente. En este triple frente, más que en ningún 
otro, el socialismo manifiesta claramente que sus objetivos 
no se ciñen a la conquista del Poder para aplicar un deter- 
minado programa de gobierno, sino que van mucho más le- 
jos. Lo que el PSOE tiene en vista es producir un cambio fun- 
damental e irreversible en el hombre y en la sociedad, de 
acuerdo con una concepción filosófica radicalmente atea, 
igualitaria y libertaria. 

Para realizar esta transformación la familia, pura y simple- 
mente, debe dejar de existir. Pero, de acuerdo al estilo neoso- 
cialista del PSOE, deberá desaparecer gradualmente, evitando 
la ruptura irremediable del consenso ecuménico, en un proce- 
so presentado como la interpretación de las ansias populares 
reprimidas que exigen más libertad e igualdad. 


I — Familia 
y utopía socialista, 
dos realidades que se excluyen 


Actuando de este modo, el PSOE no sólo escoge un terreno 
que le es tácticamente más favorable —dada la permisividad 
moral que tiende a aumentar en Occidente—, sino que obede- 
ce también a sus objetivos estratégicos a largo plazo y a sus 
más radicales principios filosóficos. Para alcanzar el igualita- 
rismo, la destrucción de la familia —so pretexto de moderni- 
zación y liberación sexual— parece en estos momentos un 
camino menos peligroso a los designios revolucionarios que 
la destrucción de la propiedad privada a golpes de decretos 
o de fuerza, que despertaría reacciones incontrolables. 

La doble motivación estratégico-filosófica responde a una 
cuestión de fondo que debe ser considerada con detenimiento. 

La familia católica comunica a sus miembros una mentali- 
dad y un modo de ser que los hace naturalmente refractarios 
al utopismo revolucionario. En el ambiente familiar de un ho- 


_gal bien constituido, el niño vive bajo la influencia de deter- 


minados principios que reflejan de modo admirable el orden 
del universo: la unidad en la diversidad, la jerarquía, la esta- 
bilidad, la rectitud moral, etc. 
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1- La familia desarrolla el sentido 
jerárquico iluminado por el 
principio de contradicción 


El orden jerárquico es presentado en los clichés revoluciona- 
rios como si fuese una cascada de desprecios* tiránica y 
odiosa, que baja de las clases superiores hacia las inferiores. 
Por ello debe ser abolido**, Sin embargo, el niño, en con- 
tacto con sus mayores, siente que sobre él se ejerce una auto- 
ridad acogedora, benévola y protectora. Tiende a formar así 
una idea diametralmente opuesta de la revolucionaria. Su es- 
píritu infantil, observador y asimilativo, asocia naturalmente 
las nociones de autoridad y de jerarquía con las ideas de bien, 
verdad y belleza. Es una primera forma de intelección (germi- 
nativa pero ya completa en lo esencial) del relacionamiento 
humano. Los superiores —el padre, la madre, los hermanos 
mayores— por su acción directiva acogen, protegen y elevan 
alos inferiores; es decir, son buenos y deben ser queridos. Quien 


no los estime será, en esa medida, visto como malo, falso, 
feorAX, 


* Un famoso revolucionario francés, el P. Emanuel José Siéyes 
(1748-1836), describió la organización de las clases sociales de su 
tiempo —entre ellas el Clero— como una “cascada de despre- 
cios”. Es decir, los superiores desprecian a sus inferiores, por lo 
cual éstos odian a aquellos. No se puede expresar de modo más 
conciso el principio que genera la lucha de clases. Siéyes fue 
vicario general de Chartres, y después, durante la Revolución 
Francesa, sucesivamente miembro de la Asamblea Nacional 
Constituyente de 1789, de la Convención, del Consejo de los 
300, del Directorio y del Consulado. 


** Por el contrario, Santo Tomás enseña que las desigualda- 
des armónicas son un bien deseado por Dios: “Sacó Dios las 
criaturas al ser para comunicarles su bondad y representarla por 
ellas. Y como esta bondad no podía representarse conveniente- 
mente por una sola criatura, produjo muchas y diversas, a fin 
de que lo que faltaba a cada una para representar la divina bon- 
dad se supliese por las otras. Porque la bondad que en Dios 
es simple y uniforme, en las criaturas es múltiple y está dividi- 
da. Así la bondad de Dios está participada y representada de 
un modo más perfecto por todo el universo en conjunto que 
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lo estaría por una sola criatura, cualquiera que ésta fuese” 
(1, q. 47, a.l). 

Las armoniosas desigualdades sociales, representando mejór 
las perfecciones divinas, facilitan el conocimiento de Dios a tra- 
vés de sus creaturas. Son, pues, un presupuesto psicológico pa- 
ra conocer y amar a Dios. Por el contrario, el igualitarismo social 
tiende normalmente a producir el efecto opuesto, o sea, difi- 
cultar psicológicamente el amor! 


F% Las analogías que el alma infantil establece no son ar- 
bitrarias. Santo Tomás relaciona tres virtudes —la religión fado- 
ración a Dios), la observancia (honra a los gobernantes) y la 
piedad (honra a los padres) — mostrando que son consecuen- 
cia de un mismo movimiento virtuoso del alma, que tan sólo 
se diferencia en grados. Sobre la virtud de la religión, dice: “NM 
la religión compete manifestar la veneración a un solo Dios ba- 
jo una única razón: el ser el primer principio de la creación y 
gobierno universales, por lo que leemos en Malaquías: *Si yo 
soy vuestro Padre, ¿por qué no me honráis como a tal?" Al 
padre, en efecto, le pertenece la generación y gobierno” (2-2, 
q. 81, a.3). El Doctor Angélico enseña aún sobre el culto a Dios 
y a los padres: **El hombre se hace deudor de los demás según 
la excelencia y según los beneficios que de ellos ha recibido. Por 
ambos títulos, Dios ocupa el primer lugar, por ser sumamente 
excelente y por ser principio primero de nuestro existir y de 
nuestro gobierno. Después de Dios, los padres y la patria son 
también principios de nuestro ser y gobierno, pues de ellos he- 
mos nacido y nos hemos criado. Por lo tanto, después de Dios, 
a los padres y a la patria es a quienes más debemos. Y como 
a la religión toca dar culto a Dios, así en un grado inferior, a 
la piedad pertenece rendir un culto a los padres ya la patria (...) 
El culto que se rinde a Dios, incluye, como algo particular, cl 
culto que se debe a los padres (...) Y de ahí que cl nombre de 
piedad exprese también el culto a Dios” (2-2, q. 101, a.1). Y 
sobre la observancia afirma: “El principe, a quien honramos 
por la observancia, se compara al padre, que es objeto de piedad, 
como el gobernante universal al particular” (2.2, q. 102, a. 3). 

Estas analogías, nacidas del orden natural de las cosas, 
siempre fueron enseñadas por la Iglesia. El pensador revolu- 
cionario Jean-Louis Flandrin critica acerbamente a la Iglesia 
por utilizar como modelo para la Religión, la sociedad y el Es- 
tado, las relaciones que rigen la familia: “Desde el origen del 
cristianismo, la familia se consideró como una monarquía de 
derecho divino. No debemos subestimar la importancia histó- 
rica —y tal vez esencial — que la autoridad paterna o domini- 
cal tiene para el cristianismo (...) Los primeros cristianos se 
sirvieron de las relaciones de subordinación al padre, al marido, 


La familia tradicional y católica 
grave obstáculo al utopismo revolucionario 


El ambiente familiar de un hogar bien constituido refleja de modo admirable 
el orden del universo, la unidad, la diversidad, la jerarquía, la estabilidad, los 
principios morales, etc. Pese a la gran decadencia de la vida cristiana en nuestros 
días, los trazos de autoridad, compostura y tradición aún difusos en las fami- 
lias, constituyen un freno importante al avance de la revolución libertaria e 
igualitaria. 

Se comprende, pues, que el PSOE considere la familia tradicional como un 
enemigo que debe ser abatido. 


Delicadeza, templanza, lógica y lozanía... 
sólo pueden resultar de mucha fe y mucha 
pureza. 

Madre castellana. Lagartera (Toledo). 


Es verdad que la estructura familiar ve- 
nía sufriendo en España desde hace varias 
décadas un continuo proceso de erosión y 
descaracterización, acentuado con la urba- 
nización descontrolada y masificante, la re- 
volución industrial y, sobre todo, por la 
inmoralidad en las costumbres. 

El PSOE encontró, pues, el terreno pre- 
parado para su aventura. 
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al señor (dominus) (...) para explicar y lograr la aceptación de 
la obediencia absoluta a un Dios único, considerado como Padre 
universal y Señor (Dominus) universal. (...) La autoridad del 
padre de familia y la autoridad de Dios no sólo se legitimaron 
recíprocamente, sino que ambas sirvieron para legitimar todas 
las demás autoridades. Reyes, señores, patronos, eclesiásticos, 
todos se presentaron como padres y como representantes de 
Dios. Estas imágenes no siempre se comprenden porque la del 
padre ha experimentado grandes modificaciones (...) Este al- 
cance social, político y eclesiástico que se daba al cuarto man- 
damiento de Dios prueba la importancia fundamental de la 
relación padres-hijos en la sociedad occidental del Antiguo Ré- 
gimen” (Jean-Louis FLANDRIN, Orígenes de la familia mo- 
derna, pp. 154-156). 


Más tarde, el niño verá proyectarse en una sociedad cris- 
tiana las mismas ideas que había amado en el ámbito fami- 
liar: las diversas clases que componen la jerarquía social se 
vinculan armoniosamente, como en una familia de familias, 
y son vistas como fundamentalmente buenas. Por encima de 
toda esa escala de jerarquías proporcionadas, aparece la no- 
ción de seres superiores más perfectos —los ángeles— pues- 
tos en el ápice de la creación, y se llega, por fin, a la idea de 
Dios Nuestro Señor, suma autoridad y bondad. Este admirable 
orden ascendente, que ya en la infancia se vislumbra en el am- 
biente de familia, es la antítesis del magma ideológico so- 
cialista,..* 


* Según la doctrina marxista, el igualitarismo quitaría a la Re- 
ligión sus “raíces sociales”. El líder comunista francés Roger 
Garaudy, mostró cómo la eliminación de las desigualdades en 
la sociedad es una condición para el triunfo del ateísmo: “Un 
marxista no puede decir que la eliminación de las creencias re- 
ligiosas es una condición sine qua non para la construcción del 
comunismo. Karl Marx mostraba, por el contrario, que sólo 
la realización completa del comunismo, al tornar transparen- 
tes las relaciones sociales, haría posible la desaparición de la 
concepción religiosa del mundo. Para un marxista, pues, es la 
construcción del comunismo la condición sine qua non para eli- 
minar las raices sociales de la religión y no la eliminación de 
las creencias religiosas la condición para la construcción del co- 
munismo” (Roger GARAUDY y otros, L'homme chrétien et 
V'homme marxiste, p. 64). 
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2. La familia y la formación 
de la personalidad 


Cabe añadir a esto que una familia bien constituida es el 
ambiente más propicio para el desarrollo de personalidades 
individuales definidas, ricas y fuertes. Hay en el temperamento 
y en la mentalidad de los miembros de una misma familia tra- 
zos comunes a todos ellos, que después, por las misteriosas 
leyes de la herencia, se reproducen de algún modo en sus 
descendientes y contribuyen en gran medida a modelar su ca- 
rácter. Es un patrimonio psicológico y moral mucho más va- 
lioso que el patrimonio material familiar que le sirve de 
complemento. 

Este patrimonio psicológico y moral permite a cada nueva 
generación enfrentar la vida en sociedad, puesto que viene apo- 
yada y protegida por el afecto, el calor y la experiencia de su 
ambiente familiar, como una planta que antes de soportar la 
intemperie, creció en las condiciones climatológicas adecuadas 
de un invernadero. 

Todo este desarrollo admirable no sería duradero ni posible 
sin la confianza mutua de los cónyuges, que brota del carác- 
ter indisoluble del vínculo matrimonial y'es favorecida por las 
gracias sobrenaturales del sacramento. La familia católica ha 
sido así la natural propagadora de una concepción orgánica 
y jerárquicamente armónica de la sociedad y de las relaciones 
humanas, y santuario difusor de una moralidad que es, a su 
vez, condición de su propia existencia. 

Evidentemente, los espíritus formados en el seno de una fa- 
milia genuinamente católica no serán propensos a aceptar 
los devaneos igualitarios y libertarios del socialismo, que les 
parecerán arbitrarios, errados y chocantes: en suma, contra- 
rios al orden natural de las cosas. Esto continúa válido en 
nuestros días, pues a pesar de la gran decadencia de la vida 
cristiana en el Occidente contemporáneo, los trazos de auto- 
ridad, compostura y tradición todavía difusos en las familias, 
constituyen un freno al avance de la revolución anárquica e 
igualitaria. 
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3- Para los socialistas, 
la familia es la matriz del orden social 
que debe desaparecer 


Por ello, los socialistas postulan la desaparición de la estruc- 
tura familar definida y estable, en lo posible sin traumas, co- 
mo parte del proceso de demolición silenciosa del Estado y de 
la sociedad*, El debilitamiento y la desnaturalización de ésta 
son, en efecto, condiciones esenciales para llevar a cabo la trans- 
formación psicocultural que persigue el PSOE. 


* Las más diversas corrientes socialistas han manifestado su 
incompatibilidad con la familia, La Internacional Socialista y 
los partidos a ella afiliados, pese a no proponer por el momen- 
to la abolición de la familia, apoyan medidas que de hecho la 
destruyen: el divorcio, el aborto voluntario, la distribución gra- 
tuita de anticonceptivos, la demolición de la patria potestad, 
una injerencia excesiva del Estado en la forma de criar y edu- 
car a los hijos, ete. (cfr. “Socialist International Women Bulle- 
tin”, n? 1, 1981, p. 4; n*.4-S, 1982, p. 29; LABOUR PARTY, 
Labour's Programme 1982, p. 104; PARTI SOCIALISTE, Pro- 
jet pour la France des années 80, pp. 151-152, 247, 313-314); 
PARTIDO SOCIALISTA, Declaracáo de principios e progra- 
ma, ítem 3.7.2.4. En las corrientes socialistas modernas, que 
buscan su inspiración en el Mayo del 68, la familia se conside- 
ra como la “escuela de esclavitud social”, *el verdadero taller 
del orden social”, orden que estas corrientes quieren destruir 
(ARVON, Le Gauchisme, p. 68). 


O sea, en la perspectiva socialista la familia no es únicamente 
un escollo de carácter estratégico. Constituye, antes que na- 
da, la propia matriz del orden social jerárquico y tradicional 
que se quiere destruir, y uno de sus símbolos más emblemáti- 
cos. Y es sobre todo por eso que debe desaparecer*. 


* Más especialmente a partir de Mayo de 1968, muchas corrien- 
tes socialistas de Occidente comenzaron a mostrar, con mati- 
ces diversos, una radicalidad nueva en su odio a la familia, 
inspiradas en las doctrinas de Sigmund Freud, Wilhelm Reich, 
Herbert Marcuse y otros. 

Freud (1856-1939) fue el fundador del psicoanálisis, un mé- 
todo de diagnóstico y tratamiento de ciertas neurosis basado 
en la preponderancia del inconsciente y en el determinismo de 
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los actos humanos, y que concede al instinto sexual una influen- 
cia primordial en el comportamiento humano. Wilhelm Reich 
(1897-1957), austríaco como Freud, discípulo de éste y adepto 
del comunismo, fue el teórico del freudo-marxismo y uno de 
los más conocidos divulgadores de la llamada liberación sexual 
y del movimiento antiautoritario y antifamiliar. Herbert Mar- 
cuse, de la escuela marxista de Frankfurt, fue el principal ins- 
pirador doctrinario de la rebelión anarquista de la Sorbona de 
1968. La tesis de Reich, adoptada por Marcuse, según la cual 
la familia es una “fábrica de ideologías autoritarias y de estruc- 
turas mentales conservadoras” (ARVON, Le Gauchisme, p. 68) 
que deberá ser desmantelada, inspira el pensamiento socialista 
actual. El Proyecto socialista para los años 80 del PS francés, 
celebra la rebelión de Mayo del 68 como una revolución contra 
el principio de autoridad al afirmar que “el profesor, el patrón, 
el padre, el marido, el jefe grande o pequeño, célebre o aspi- 
rante a serlo, he ahí en adelante el enemigo. Todo poder se siente 
cada vez más como una manipulación”. Y los socialistas fran- 
ceses se felicitan porque **no se volverá atrás. Las formas tra- 
dicionales de la autoridad no serán restauradas. Y eso, en 
en la familia” (PARTI SOCIALISTE, Projet Socialis- 

te, pp. 123-125). 
El progresismo católico, compañero de viaje del socialismo, 
condena la influencia que la familia ejerce sobre los hijos y, 


en consecuencia, sobre el orden social. En un artículo para la 
revista teológica “Proyección”, editada en la Facultad de Te- 
ología de Granada, Carlos Domínguez Morano, profesor de Psi- 
cología, dice que la familia es **el instrumento más eficaz para 
la transmisión de los valores, criterios y convencionalismos”. 
Para él, “la figura del padre está especialmente llamada a la 
superación. No hay nigún lugar para el padre en la comunidad 
de los cristianos”. Y esto porque “la figura del padre ejerce 
(...) en la familia el papel de primer representante de la prohi- 
bición y de la ley”*. Considera que “cualquier tipo de proyec- 
ción paterna sobre otras figuras sociales ha de ser superada (...) 
Nadie sobre la tierra puede arrogarse ningún tipo de paterni- 
dad (...) El lugar del padre quedará por siempre vacío”. Más 
aún, la imagen de la influencia paterna debe ser destruida en 
la propia alma: ” La supervivencia psíquica de la figura pater- 
na en el interior de la persona ha de quedar sepultada” para 
que el hombre pueda “librarse de la ley” y “entrar en la diná- 
mica de la libertad” (Carlos Domínguez Morano, Los lazos de 
la carne in “Proyección”, n” 139, octubre-diciembre de 1985, 
Pp. 307, 310-314). 

Por su parte, Charles Maccio, escritor socialista radical, expli- 
ca que si no se modifican las relaciones internas de la familia, 
las revoluciones fracasan: “La historia enseña que las revolu- 
ciones que cambian la sociedad desde arriba, modifican cierta- 
mente las estructuras sociales, pero su labor no es suficiente (...) 
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Es necesario cambiar también nuestras relaciones sociales (...) 
La familia puede ser el lugar de experimentación del cambio 
(...) tanto en el seno de la pareja (hombre-mujer), como en re- 
lación a los hijos”* (Charles MACCIO, Educación de la liber- 
tad, p. 165). 

El P. Marciano Vidal, a su vez, propone un cambio radical. 
Para que la familia pueda formar “sujetos” al servicio de la 
*“tranformación social” —entiéndase la revolución— debe aban- 
donar su estructura tradicional basada en la “ética de los debe- 
res familiares” ('“amor, reverencia y obediencia”) y pasar a ser 
“democrática”, “igualitaria” y “corresponsable” (P. Marciano 
VIDAL, Familia y Valores Eticos, pp. 12-23, 31-32). 


4. El matrimonio católico indisoluble 
presentado como una “prisión” 


Los más altos principios que la familia encarna son, pues, 
para los socialistas, antiprincipios; y los deberes a ella inhe- 
rentes, un yugo arbitrario y extravagante. 

No será una vaga y laica ética social la que conduzca a los 
hombres al ejercicio de la templanza y abnegación cristianas, 
necesarias para que una vida familiar resista a los desgastes 
inherentes a toda convivencia humana, agravados hoy en día 
por el deterioro de las costumbres. Sin religión no existe mo- 
ral digna de este nombre. Esta última encuentra su auténtico 
y único fundamento en el culto debido a Dios Nuestro Señor 
y en la obediencia a su Santa Ley. 

En su incompatibilidad irreductible con la familia, el PSOE 
explota la natural dificultad del hombre en dominar sus pa- 
siones desordenadas, especialmente el orgullo, que conduce al 
odio a toda superioridad, y la sensualidad, que tiende a rom- 
per el límite impuesto por las normas morales. El matrimonio 
católico indisoluble es, según los socialistas, una “prisión”, 
como lo proclamó el Grupo Parlamentario del PSOE... !. 
Prisión que ya fue abierta con la aprobación del divorcio en 
1981, pero que, como veremos, el PSOE pretende destruir aca- 
bando con cualquier estructura que coarte la “libertad de los 
CÓNyuges”... 
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II — Los objetivos concretos 
del PSOE, según las resoluciones 
de sus congresos 


Como vimos en el capítulo 6, el propio Felipe González re- 
conoció que el actual proyecto del PSOE —del cual forma parte 
la demolición de la familia— es fruto de una elaborada y mi- 
nuciosa acumulación ideológica de las dos últimas décadas. 
Sin embargo, por su extremada radicalidad, la difusión de dicho 
proyecto se hizo principalmente en círculos reducidos de inte- 
lectuales de izquierda, de militantes socialistas más ardorosos, 
etc... Por otra parte, hasta ahora la propaganda del PSOE no 
ha hecho sino presentar, a una opinión pública adormecida 
y poco interesada en textos ideológicos, la imagen ya descrita 
de flexibilidad y adogmatismo que tranquiliza y aumenta el 
sopor. Así, el votante socialista común y el público en general 
sólo conocen fragmentos superficiales, cuidadosamente 
aguados y azucarados, de ese proyecto. Y no tienen una vi- 
sión de conjunto y en profundidad de su verdadero alcance. 

Conviene, pues, recordar aquí los trazos esenciales de la pro- 
puesta socialista, definida sobre todo a partir del 28 Congre- 
so del PSOE en 1979. 


1- El PSOE es enemigo del concepto 
tradicional de familia 


Los socialistas no esconden sus designios de intervenir en 
el propio seno de la familia, para introducir en ésta, por me- 
dio de sucesivas operaciones psicoquirúrgicas, su igualitaris- 
mo autogestionario. 


2) La democracia socialista no tendrá solidez mientras no trans- 
forme radicalmente la familia.— El PSOE lo declara abierta- 
mente. Para implantar la democracia igualitaria, la familia 


Minar los fundamentos morales Las reformas del centrista Suárez 
y la estabilidad jurídica Las primeras medidas para el desmante- 


4 lamiento legal de la familia española fueron 
4H = tomadas por Adolfo Suárez y los sectores 
de la familia española A de la UCD que le secundaron: 
J 1978 — Despenalización del adulterio y 
del amancebamiento. 
— Despenalización del comercio 
y propaganda de los anticon- 
ceptivos. 
1981 — Equiparación entre esposa y concubina; entre hijos Tego: eile- 
gítimos. 
— Se suprime la figura del jefe de familia, igualando la autoridad 
de los cónyuges. 
— Se introduce el divorcio en España. 


“El objetivo de los socialistas debe ser el conseguir un cam- 
bio substancial en las relaciones interpersonales y concretamente 
en las relaciones dentro del ámbito de la familia”. A partir de 
su 28 Congreso, en 1979, el PSOE definió algunas de sus pro- 
puestas: 

— Introducción de la democracia en la familia, con “igualdad 
de oportunidades, derechos y responsabilidades para todos 
los miembros que la componen”. 

— “Asumir” la revolución feminista. Para el PSOE la función 

_tradicional de e: y madre de familia es una opresión 


“Asumir la lucha reivindicativa de los homosexuales”. 
Eliminación virtual de la patria potestad. ——— 
Equiparación del matrimonio a las uniones ilegítimas. 
Divorcio rápido y sin excepciones. 
Subvertir la propia finalidad de la unión conyugal. 
“Educación sexual”desde el preescolar; Mide la na- 
_talidad; aborto. A 
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cristiana y tradicional es un obstáculo que debe ser elimina- 
do: “El objetivo de los socialistas debe ser el conseguir un cam- 
bio substancial en las relaciones interpersonales y concretamente 
en las relaciones dentro del ámbito de la familia. Para asentar 
sólidamente la democracia en la sociedad española deberá pro- 
mover cambios en las actitudes sociales que hacen perdurar 
las prácticas del autoritarismo, de la desigualdad y de la exclu- 
sión en el seno de la familia. ”? 


b) La introducción del igualitarismo en la familia. — Para los 
socialistas “es urgente introducir en esta institución primaria 
la igualdad de oportunidades, derechos y responsabilidades pa- 
ra todos los miembros que la componen””?, Es difícil imagi- 
nar cómo será esta igualdad: por ejemplo, ¿los hijos tendrán 
igual derecho a mandar que los padres?* 


* El actual Gobierno socialista de Suecia, por ejemplo, pre- 
tende otorgar alos niños, desde tos 12-años, la independencia 

de sus padres en asuntos como toxicomanía, alcoholismo; 
control de la natalidad, aborto; etc: Los padres no podrán ejercer 
ningún derecho de tutela-sobre-ellos-en-dichos-asuntos, -ni-im» 
pedirles que abandonen el hogar desde esa edad: El proyecto; — 
elaborado por ta"tamada-Comisión-para los-derechos-de-los-—— 
niños, será tramitado-en—breve-por-el-Riksdag (Parlamento. 
sueco), dominado-por-los-socialistas (Francesco S. Alonso, 
Magiorenni a 12 anni? Si ma in Svezia ín “1/1 Corriere della 
Sera”, 17-4-1987). 


Pero además, bajo estas fórmulas de un tono casi técnico- 
administrativo, lo que el PSOE se arroga es la facultad, que 
ni la Iglesia posee, de cambiar arbitrariamente y por comple- 
to la estructura de las relaciones familiares. Si se considera que 
la familia es una célula social anterior al Estado y autónoma 
en relación a éste, estamos en presencia de una subversión glo- 
bal y totalitaria del orden natural, pues el Estado no tiene el 
derecho de imponer formas de relación entre los miembros de 
la familia. Una subversión global y totalitaria, sí, aunque se 
haga sin recurrir a los campos de concentración y a otras me- 
didas formalmente dictatoriales*. 
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*Todo atentado perpetrado contra la familia 
es un atentado contra la humanidad 


“La dignidad, los derechos y los deberes del hogar familiar, 
establecido por Dios mismo como célula vital de la sociedad 
son, por ello mismo, tan antiguos como el mundo; son inde- 
pendientes del poder del Estado, que debería protegerlos y de- 
'fenderlos si se hallan amenazados. (...) Precisamente porque 
es el elemento orgánico de la sociedad, todo atentado perpetrado 
contra ella es un atentado contra la humanidad. Dios ha pues- 
to en el corazón del hombre y de la mujer, como un instinto 
innato, el amor conyugal, el amor paterno y materno, el amor 
filial. Por consiguiente, querer arrancar y paralizar este triple 
amor, es una profanación que por sí misma horroriza y que lleva 
Jatalmente hacia su ruina a la patria y a la humanidad” (PIO 
XII, Alocución a los Delegados de la Unión Internacional de 
Organizaciones Familiares, 20-9-1949, $ 3). 


2. Los múltiples aspectos 
de la reforma demoledora 


Como es habitual en la revolución promovida por el PSOE, 
sólo se logra ver el alcance de las medidas parciales con que 
pretende desmontar las estructuras del Estado y de la sociedad, 
cuando se las considera en su conjunto. La familia cristiana 
no es destruida de un solo golpe, sino que va siendo minada 
en su estructura jerárquica, en sus fundamentos morales y en 
su estabilidad jurídica, y colocada en pie de igualdad con to- 
da clase de uniones ilegítimas. 


2) “Asumir” la revolución feminista.— Uno de los medios prin- 
cipales para conseguir esta igualdad será dar impulso a la re- 
volución feminista. Al igual que los comunistas, el PSOE 
afirma que el concepto de esposa y madre de familia es un ins- 
trumento de opresión impuesta por el hombre: hasta hoy las 
mujeres han sido educadas de acuerdo a “la ideología domi- 
nante que tiene un modelo de comportamiento femenino que 
le es imprescindible para mantener y transmitir unas relaciones 
sociales basadas en la propiedad privada y la célula fami- 
liar??*. Es necesario, pues, aliarse con los nuevos movimien- 
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tos culturales liberadores para eliminar esa opresión. Para lo 
cual “el partido socialista debe asumir en el marco de su propia 
ideología cuanto de liberador tiene el feminismo (...). Todo 
ello sin miedo a estar cerca de posiciones que en un momento 
determinado pueden parecer muy avanzadas (...) pero que sa- 
bemos justas y que, poco a poco, son asimiladas por la so- 
ciedad. **5 

Se debe tener en cuenta, en este sentido, que las corrientes 
más activas del feminismo español, de cuyas posiciones el PSOE 
no tiene “miedo a estar cerca”, proponen “destruir la fami- 
lia?” y hacerla “desaparecer totalmente”*, 


* El feminismo español, en sus expresiones más radicales, pro- 
pone destruir la familia hasta hacerla desaparecer. 

Por ejemplo, Lidia Falcón, de la Organización Feminista Re- 
volucionaria, afirma: “Lo que pasa es que esta superestructu= 
ra ideológica [antirrevolucionaria], que ha sido estudiada 
siempre, y sobre la que escriben Freud y Reich, mantiene la 
estructura económica sobre la que se asienta el Estado, el po- 
der, la sociedad, la clase dominante, (...) La familia será lo úl- 
timo que se destruya, El movimiento feminista avanza y la mujer 
se irá preparando, concienciándose cada vez más de su situación. 
Las mujeres se unirán a este movimiento feminista y serán mi- 
litantes feministas ), incluso destruirán su familia” (in Ma- 
ría José RAGUE, Proceso a la familia española, pp. 29-31). 

Lo mismo sostiene un grupo de feministas de Barcelona: “Es 
evidente que la familia debe desaparecer totalmente, (...) Es co- 
mo muy difícil (...) imaginar cómo será la sociedad en un futu- 
ro. Nos quedan sólo los sueños y las ilusiones, y la conciencia 
de lo que debe ser destruido totalmente” (ib., p. 35). 

Esta radicalidad no parece preocupar a los socialistas. Nar- 
cís Serra, actual ministro de Defensa, constata que “el desarrollo 
del feminismo” está empezando a producir “el cambio de la 
relación hombre-mujer”, que es “la vía más fundamental de 
una transformación profunda de la familia” (ib, p. 114). 
¡“Transformación profunda” que está destrozando la familia 
española! 


b) Fin de la patria potestad.— Para preparar legalmente la 
implosión igualitaria de la familia, el socialismo propone la 
eliminación virtual de la patria potestad. Una Resolución del 
PSOE estima que se debe regular “la patria potestad no co- 
mo un poder sino como un conjunto de obligaciones y res- 
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ponsabilidades compartidas por el padre o la madre en relación 
con los hijos.”*5 


e) Equiparación del matrimonio con las uniones ilegítimas.— 
Propone la mencionada resolución una “derogación de las cla- 
ses de filiación existentes, de la distinción de los hijos habidos 
Juera del matrimonio, discriminaciones intolerables (...) que 
perjudican especialmente a la madre soltera”*”. O sea, ser hi- 
jo legítimo dejará de tener cualquier significado legal, ya que 
es un concepto discriminatorio “intolerable” para la toleran- 
cia del PSOE*, Y en esa misma medida deja de tener signifi- 
cado la distinción entre esposa legítima y concubina. 


* En los últimos años se ha desencadenado una campaña in- 
ternacional a partir del uso indiscriminado... de una de las acep- 
ciones de la palabra discriminación. Por tratarse de uno de los 
instrumentos de propaganda del PSOE, es importante detener- 
nos en su análisis. 

Discriminar viene del latín discrimen, derivado de discerne- 
re, separar, dividir (cfr. Enciclopedia Universal Ilustrada Es- 
pasa Calpe). María Moliner, en su Diccionario de Uso del 
Español, señala que la primera acepción es “diferenciar, dis- 
cernir, distinguir, Apreciar dos cosas como distintas (no la mis- 
ma) o como desiguales””, Por lo tanto, quien raciocina, discierne, 
distingue y ordena, necesariamente discrimina. 

Hoy en día, sin embargo, la palabra discriminar está puesta 
al servicio de la referida campaña porque se la usa en su segun- 
da acepción nueva, que también consigna el Diccionario de Ma- 
ría Moliner: “acepción recientemente aceptada por la R. A. para 
su inclusión en el D, R, A, E. Específicamente, dar trato de 
inferioridad en una colectividad a ciertos miembros de ella, por 
motivos raciales, religiosos, políticos, etc.” 

En conclusión, discriminar ha llegado a ser, en su primera 
acepción, tal vez una de las palabras más combatidas y recha- 
zadas, al contrario de otras como diálogo, tolerancia, ecume- 
nismo, que son vistas con simpatía. Esta es una discriminación 
característica de los enemigos de todas las discriminaciones... 


d) Divorcio rápido y sin excepciones.— El mismo Congre- 
so del PSOE propone: “Elaboración de una ley de Divorcio 
(...) que disolverá sin ninguna excepción el matrimonio, cual- 
quiera que hubiera sido la fecha y forma de celebración del 
mismo”**, O sea, la indisolubilidad del vínculo matrimonial 


(5) 


(6) 
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como principio de orden natural deja de ser reconocida, “sin 
ninguna excepción”. 

Dice además: “El proceso debe basarse en la idea de rapi- 
dez.*” O sea, nada de reflexión, nada de buscar entendimien- 
tos... ¡disolvamos ya! 


€) Subvertir la propia finalidad del matrimonio. Endiosamiento 
del place: La unión sexual sólo es lícita en el matrimonio 
monogámico e indisoluble, cuyo fin primordial es la procre- 
ación y la educación de la prole. El socialismo subvierte total- 
mente esta concepción al sustituirla por otra, crudamente 
hedonista: “La sexualidad debe ser considerada como una di- 
mensión placentera, la comunicación humana, independiente 
de la reproducción. Por lo tanto no podrá haber una auténti- 
ca entrega al placer sexual mientras exista el temor al embara- 
zo no deseado. **? 

La consecuencia forzosa de esta concepción neopagana es 
que la familia, constituida principalmente para procrear y edu- 
car a los hijos, perderá su razón de ser a medida que se implante 
el sistema socialista... * 


* Como veremos más adelante (cfr. capítulo 13), el programa 
hedonista del PSOE no conoce barreras morales ni naturales, 
e incluye el estímulo de la prostitución y de la homosexualidad. 


E) “Educación” sexual desde el preescolar, control de la nata- 
lidad y aborto.— Desde esta perspectiva amoral el PSOE, en 
una “Resolución Sectorial” del 28 Congreso, traza su estra- 
tegia: “Para conseguir esta dimensión placentera de la comu- 
nicación humana son necesarias unas condiciones previas: 

**]- Una educación sexual a todos los niveles de enseñanza 
(preescolar, EGB, etc) 

*2- Una planificación de la natalidad”” cuyo programa mo- 
dificará la “legislación referente a los medios anticonceptivos 
(...) prescripción y venta y difusión de informaciones sobre 
el control de la natalidad”. Modificará también la “legisla- 
ción sobre aplicación de métodos de tipo médico, social- 
humanitario y eugenético que justifiquen el aborto”. 
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La planificación de la natalidad es considerada por el PSOE 
“un derecho de todos los individuos con independencia del es- 
tado civil.” 

En su 29 Congreso, el PSOE propugna “la asunción y re- 
conocimiento” del aborto, “mediante su ordenación legal y 
su inclusión en las prestaciones de la Seguridad Social”? '!. Y 
desde entonces ha ido radicalizando cada vez más esa postu- 
ra: hoy en día ya defiende virtualmente la liberalización total 
del aborto. 


HIT — La situación de 
la familia española cuando 
el PSOE subió al poder 


Expuesta la estrategia demoledora del PSOE contra la fa- 
milia, conviene señalar que las defensas psicológicas y mora- 
les de nuestra institución familiar eran ya precarias cuando los 
socialistas llegaron al Poder. En muchos aspectos, la familia 
española se asemejaba a una ciudadela con sus murallas agrieta- 
das y torres semi-derruidas, y no a una plaza fuerte capaz de 
resistir cualquier asedio. Y esto por dos razones principales: 
de un lado, la estructura familiar en España viene sufriendo, 
desde los años 50, un proceso de erosión y descaracterización 
(que se ha acentuado fuertemente a partir de la década de los 
70, debido a fenómenos relacionados con la urbanización ma- 
sificante y la industrialización, cuya consecuencia más paten- 
te ha sido la reducción de la familia a su expresión nuclear). 
Por otra parte, la inmoralidad en las costumbres ha venido 
expandiéndose en forma continua, favorecida por el relativis- 
mo cada vez más extendido en todas las clases sociales y por 
el silencio u omisión de la mayor parte de los guardianes na- 
turales de la moral cristiana. El auge de esta disgregación, an- 
tes de la subida del PSOE al Poder, fue la sanción de la ley 
del Divorcio, en 1981. 
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1- El deterioro de la familia, en números 


Las estadísticas permiten de algún modo medir este debi- 
litamiento familiar. Un ejemplo característico lo da la caída 
de la tasa de nupcialidad (número anual de matrimonios 
por habitantes), mientras crecen las llamadas uniones libres, 
O sea el concubinato. Hasta 1978, la nupcialidad nunca había 
bajado del 7 por mil. Pero ya en 1979 se redujo al 6,6 por mil; 
en 1983 —últimos datos de que disponemos— ya había des- 
cendido al 4,8 por mil. El descenso numérico de los matri- 
monios también es expresivo: 213.000 en 1980, 179.000 en 
1983.12, 

Evidentemente, ha disminuido también el número de naci- 
mientos. En 1974 nacieron 685.000 niños y en 1984, sólo 
480.000, lo que supone un descenso del 30 por 100 en diez 
años 1, 

Desde 1981 la tasa de fecundidad (número de hijos por mu- 
jer en edad fértil), que cra de 2,82 hijos en 1970, está por de- 
bajo del nivel de reemplazo generacional, que es de 2,1. En 
1981 fue de 2,00; en 1982, de 1,90; y en 1983 había bajado 
a 1,79 4, España comienza a despoblarse, amenazando trans- 
formarse en un país de viejos. 

Mientras tanto, la vida en el seno de la familia viene pre- 
sentando también síntomas de decadencia. Uno de los más ca- 
racterísticos y alarmantes es el número de niños maltratados: 
se estima que se producen 400.000 casos al año, como conse- 
cuencia de los cuales cerca de 900 niños pierden la vida, según 
se reveló en el Congreso Nacional de Pediatría celebrado en 
Alicante en junio de 1987 !5, Se incluye entre los malos tra- 
tos “las lesiones físicas graves”, “las agresiones psíquicas”, 
“la inexistencia de las atenciones necesarias”, y “los someti- 
mientos a violaciones o explotación sexual”. Se calcula, ade- 
más, que cerca de “medio millón de niños sufren en España 
marginación, abandono, malos tratos y explotación laboral 
y sexual. ** 16 

No siempre las estadísticas son dignas de todo crédito. Sin 
embargo, es indudable que las que acabamos de ver constitu- 
yen un indicio patente del deterioro familiar. Por otro lado, 
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numerosos estudios indican que este deterioro corresponde a 
una tendencia que se va generalizando en Occidente*. 


* Entre los cambios más notorios experimentados en la sociedad 
familiar en Occidente pueden enumerarse los siguientes: 

— Matrimonios modernos, basados en la primacía de la pa- 
reja sobre la familia, así como en la indiferenciación de pape- 
les entre hombre y mujer; 

— Voluntad de la pareja de vivir algunos años sin niños, fruto 
de un egoísmo que ofende el fin primario del matrimonio; 

— Generalización de la costumbre de no casarse sino vivir 
juntos por algún tiempo, experimentalmente, sin compromisos 
definidos; 

— Los nuevos padres miman y casi no corrigen ni castigan, 
dejando de ser la ley y la autoridad para los hijos; 

— La sociedad familiar fraternal nivela la diferencia entre 
sexos y generaciones; la autoridad deja de ser una, y pasa a ser 
compartida y difusa, lo que sucede habitualmente en concomi- 
tancia con la artificial post-adolescencia de los padres, que rehu- 
yen tener actitudes y hábitos propios de la edad madura; 

— Generalización de las relaciones sexuales prematrimoniales; 

— Aceptación social del divorcio, de las madres solteras, y 
de las uniones homosexuales. 

Sobre la crisis de la familia europea en general y española 
en particular, ver el estudio sobre Familia in “Comentario So- 
ciológico”', enero-junio de 1986, pp. 51-78. 


Hace parte, como vimos, de la política socialista el apoyo 
y fomento de las reivindicaciones de los llamados movimien- 
tos sociales contra la moral sexual vigente. Con esto se acele- 
ra la disgregación de la familia y se crean una serie de 
situaciones de hecho que los socialistas sc encargarán de con- 
validar por medio de reformas legales*. A su vez, estas re- 
formas agravan el mal, exacerbando las tendencias hacia una 
permisividad cada vez más desenfrenada. De esta manera, el 
PSOE emprende dos tareas: estimular las tendencias revolu- 
cionarias en la sociedad y después legalizarlas desde el Poder. 


* En relación a los movimientos sociales, el PSOE se propone 
llevar a cabo una acción “receptora y catalizadora” (PSOE, 
Resolución Política del Congreso Extraordinario, p. 17): “asu- 
mir todas las reivindicaciones” de los mismos (PSOE, Resolu- 
ciones 29 Congreso, p. 7); e integrarlos en **un amplio bloque 
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de clases, agente de trasformaciones revolucionarias” (PSOE, 
Resolución Política del Congreso Extraordinario, p. 8). Sobre 
el papel de los “movimientos sociales” en la estrategia socialista 
ver capítulo 6. 


2. Las reformas del centrista Suárez 


Las primeras medidas para la demolición legal de la fami- 
lia fueron tomadas por Adolfo Suárez y los sectores más influ- 
yentes de la UCD que lo secundaron, comenzando por la 
despenalización del adulterio en 1978. Dichos sectores promo- 
vieron poco después, la Constitución del consenso, que supri- 
mió la figura del jefe de familia, igualando la autoridad de 
los cónyuges, sentó el principio de la equiparación entre la es- 
posa y la concubina, así como entre la prole legítima y la ile- 
gítima; y abrió las puertas al divorcio. Todo ello, naturalmente, 
con el apoyo y aplauso de socialistas y comunistas. En el mis- 
mo año, reformaron el artículo 416 del Código Penal, legali- 
zando el comercio y propaganda de anticonceptivos. En 1981 
vinieron los cambios concretos al derecho de familia incluidos 
en la reforma ucedista del Código Civil, aplicando dichas nor- 
mas igualitarias e implantando el divorcio en España*. Es de- 
cir, no puede negarse que la UCD se anticipó en ejecutar una 
parte del programa socialista, facilitándole la tarea. 


* El adulterio y el amancebamiento fueron despenalizados por 
la ley del 26 de mayo de 1978 (BOE, 30-5-1978). El art. 416 
del Código Penal fue reformado por la ley 45/78, de 7 de oc- 
tubre (BOE, 11-10-1978), permitiendo comercio y propaganda 
de anticonceptivos. La equiparación de derechos entre hijos le- 
zítimos e ilegítimos fue consagrada por la ley del 13 de mayo 
de 1981 que modificó los arts. 108 ss. del Código Civil. En oc- 
tubre de 1987, el Tribunal Constitucional interpretó la disposi- 
ción transitoria octava de esta ley, según la cual las sucesiones 
abiertas antes de su promulgación deberían regirse por la **le- 
gislación anterior”. Dicha interpretación equiparó a los hijos 
legítimos a los habidos fuera del matrimonio para efectos de 
herencia, aunque la sucesión haya sido abierta antes del 13 de 
mayo de 1981. Para ello se fundamenta en el artículo 14 de la 
Constitución, por ser “legislación anterior” a mayo de 1981, 
el cual prohibe la discriminación y establece la igualdad ante 
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la ley (cfr. “El País”, 19-10-1987). La ley de 7 de julio de 1981 
modificó el art. 66 del Código Civil, según el cual marido y mujer 
pasarán a tener iguales derechos y deberes. Esa misma ley tam- 
bién cambió los artículos 85 a 89 del referido Código, introdu- 
ciendo el divorcio. 


Los legisladores del PSOE, al fundamentar su posición fa- 
vorable a la reforma ucedista de 1981, aprovecharon para arre- 
meter contra la estructura familiar jerárquica. El Grupo 
Parlamentario socialista condenó los “criterios morales o re- 
ligiosos que perpetúan en nuestro país un modelo de familia 
jerárquica”, así como el matrimonio “de obligada ortodoxia 
católica indisoluble, verdadera prisión de los cónyuges.” 

Los diputados del PSOE advirtieron que, aunque habían 
aprobado la reforma, la consideraban tímida e insatisfactoria, 
pues de acuerdo a “las expectativas abiertas por la Constitu- 
ción” podía haber ido más lejos. Se reservaron así, la posibili- 
dad de dar nuevos golpes demoledores en el momento oportuno. 


3- La gran ventaja del PSOE: 
la actitud inexplicable de importantes 
sectores eclesiásticos 


Cuando en el futuro se estudie la apatía con la que la opi- 
nión pública asistió a todo ello, habrá que explicar también 
un punto que es capital: habiendo definido el PSOE su estra- 
tegia demoledora de la familia ya en el 28 Congreso, ¿por qué 
no se levantó la voz conjunta y unánime de los dirigentes católi- 
cos de la nación para alertar a la opinión pública? Es igual- 
mente enigmático que cuando la coalición de Adolfo Suárez 
dio los primeros grandes pasos en dirección a los designios so- 
cialistas, esa misma voz conjunta y unánime no se haya levan- 
tado para mostrar cómo el plan anticristiano del PSOE comen- 
zaba a realizarse de la mano de muchos políticos que se de- 
cian católicos practicantes*. 


* Sobre las omisiones y ambigúedades de gran parte de la Je- 
rarquía eclesiástica ante esta realidad, así como sobre las honro- 
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sas excepciones de prelados que condenaron categóricamente 
el carácter divorcista de la Constitución, se tratará en este libro 
en la Parte IV. TEP-Covadonga ya se refirió anteriormente a 
este tema, en el manifiesto titulado: ¿Cómo explicar lo inexpli- 
cable? Eclesiásticos favorecen la implantación del divorcio, do- 
cumento ampliamente divulgado en toda España (Cfr. “Resis- 
tencia”, enero 1978). 


Ante el silencio de tantos eclesiásticos y siendo patente que 
innumerables católicos se disponían a votar al PSOE en las 
elecciones generales de 1982, TFP-Covadonga publicó el ma- 
nifiesto titulado Carta abierta al PSOE — El socialismo espa- 
ñol y la doctrina tradicional de la Iglesia, en el que 
denunciábamos la política de demolición global de la institu- 
ción familiar propugnada por el Partido Socialista, así como 
otros puntos del proyecto socialista incompatibles con la doctri- 
na católica. El documento fue publicado en “ABC” el 22 de 
octubre de 1982 y divulgado en las calles por los socios y coope- 
radores de nuestra entidad. 

Pero quienes estaban revestidos de la autoridad y de los me- 
dios necesarios para alterar el curso de los acontecimientos no 
lo hicieron: la mayoría de las autoridades eclesiásticas no aban- 
donó su postura omisa o ambigua frente al avance socialista 
hacia el Poder. La falta de una voz de alerta clara, global y 
conjunta del Episcopado nacional, la ausencia de un debate 
político serio que resaltase esos puntos del proyecto socialis- 
ta, el clima de ecumenismo relativista y despreocupado que 
predominó entonces, hicieron que un número incalculable de 
católicos votase al Partido Socialista, llevándolo a la victoria, 
sin tener una noción exacta de lo que representaba ideológi- 
camente. Estos hechos, que ya pertenecen a la historia, son 
indiscutibles. 

Una vez más queda probado que hoy en día las izquier- 
das sólo avanzan gracias a la desidia de los moderados de 
centro y de derecha, y no por su propia capacidad de per- 
suadir. 
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IV — La aprobación del aborto 
establece en España 
la matanza de los inocentes, 
pero la “convivencia” queda a salvo... 


Nada más subir al Poder, el PSOE se dispuso a poner en 
práctica su minucioso programa de demolición familiar, en el 
que figuraba, para comenzar, la legalización del aborto en tres 
supuestos: “peligro para la vida de la mujer, peligro de naci- 
miento con graves patologías físicas o psíquicas y viola- 
ciones. 18 

En un estudio como éste, en que el fenómeno de la apatía 
pública y de la psicocirugía que se opera en nuestro pueblo 
ocupan un lugar tan fundamental, es necesario detenerse a con- 
siderar la batalla del aborto. En ella, el socialismo desafió os- 
tensivamente a una nación católica; vino la reacción; muchos 
creyeron que la sensibilidad moral despertaba al fin para triun- 
far; pero quien acabó venciendo fue el PSOE: el aborto fue 
aprobado, la convivencia ecuménica ha sido mantenida y el 
moderado Felipe González prepara nuevos y más drásticos ata- 
ques. ¿Cómo ha podido ocurrir esto? Analicemos con deteni- 
miento los hechos csenciales. 


1- Al comienzo, marcha de la 
“revolución callada” 


Al principio, pareció que el Gobierno seguiría con relación 
al controvertido asunto del aborto su táctica de adormecer a 
la opinión pública católica, acostumbrándola poco a poco a 
la idea ecuménica de tolerar, como un signo de los tiempos, 
el aborto voluntario en ciertos casos, evitando un debate po- 
lémico. O sea, hacer aprobar el aborto dentro del ya referido 
esquema de revolución callada pero asombrosa reconocido por 
Alfonso Guerra. 
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España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


a) Las declaraciones del ministro Lluch,— El 4 de encro de 
1983, la prensa publicó declaraciones del ministro de Sanidad 
y Consumo, Ernesto Lluch, que parecían obedecer a esta tác- 
tica de adormecimiento del público. 

Afirmó Lluch que solamente en junio —seis meses más 
tarde— el Gobierno iba a presentar al Parlamento el proyecto 
de reforma del Código Penal, que incluía en uno de sus apar- 
tados la despenalización del aborto. Evidentemente, incluida 
ésta dentro de un vasto cuerpo de normas penales sobre te- 
mas diversos, llamaría menos la atención. Por eso el minis- 
tro agregó que no temía la reacción antiabortista, y dejó entre- 
ver su esperanza de que el público se habituase a la legali- 
zación del aborto y asimilara con naturalidad la revolución 
que se ponía en marcha: *“Si esto supone una cierta “revo- 
lución” inicial en este país, —dijo Lluch— puede ocurrir, 
como con el divorcio, que a los pocos meses se olvide que ha 
sido una “revolución”. El divorcio también ha supuesto una 
transformación profunda y hoy casi no se habla de esa ley que 
Junciona con toda normalidad. Eso es lo positivo de este 
cambio.” 


b) Extraña defensa episcopal.— En el mismo día, el diario 
“Ya” transcribe una sorprendente declaración del obispo auxi- 
liar de Madrid, monseñor Alberto Iniesta, afirmando que los 
socialistas en el poder “no son como tales, partidarios del 
aborto”. 

Pareciendo desconocer las tesis abortistas expuestas por el 
PSOE en sus documentos oficiales, el prelado agregó: “Lo que 
ocurre es que el Gobierno se encuentra entre la espada y la 
pared, presionado por los ambientes y sectores abortistas. 2 
O sea, monseñor Iniesta intentaba decir que el PSOE no era 
un Herodes que mata inocentes, sino un Pilatos que se lava 
las manos... De este modo, cohonestaba la interpretación ofi- 
ciosa que ofrecían los socialistas: sus reformas no correspon- 
dían a metas ideológicas radicales, sino a una simple y 
pragmática consagración legal de los anhelos revolucionarios 
de una sociedad; en el caso concreto, anhelos feministas y de 
liberación sexual. 


Parte 1H 


2. Brusco cambio de métodos: 
un desafiante “tratamiento de choque” 


Pocos días después, el Gobierno pareció darse cuenta de que 
el impulso abortista de base no era suficientemente fuerte... 
Su línea de conducta se alteró bruscamente. En ese mismo mes 
de enero, el PSOE lanzó por los medios de comunicación so- 
cial una campaña de gran impacto en favor del aborto. Los 
portavoces más calificados del socialismo comenzaron a decla- 
rar, al unísono, que era necesario aprobar sin dilaciones las 
reformas del Código Penal, y que el proyecto sería presenta- 
do a las Cortes para su tramitación cn régimen de urgencia ?, 
El presidente del grupo parlamentario socialista, Sáenz de Cos- 
culluela, declaró que el PSQE no daría libertad de voto a sus 
diputados cuando los proyectos fuesen sometidos a votación, 
porque formaban parte de su programa electoral 2. 


a) El “derecho de disponer del propio cuerpo”, concebido co- 
mo “dogma” neorrevolucionario.— Mientras tanto, el ministro 
de Justicia Fernando Ledesma, presentó ante el Congreso los 
fundamentos del proyecto de despenalización del aborto, com- 
pendiados en diez razones que fueron llamadas el Decálogo 
del Gobierno; o sea, los diez mandamientos de su ética amoral. 

Entre ellos figura uno que servirá de justificación al abor- 
to, a las semanas eróticas, la cirugía transexual, la homose- 
xualidad, la prostitución, etc.: “El derecho inviolable, inherente 
a la libertad de la persona de disponer libremente de su cuer- 
po.”” Su enunciado sin restricciones indica que se le postula 
como un derecho arbitrario y absoluto, por encima de los dic- 
támenes de la ley natural, que los socialistas no aceptan. Se- 
gún este principio el niño no nacido forma parte del cuerpo 
de la madre y por tanto, ésta tiene el derecho de extirparlo 
como si se tratara de un tumor. Sólo no tiene derecho a dis- 
poner del propio cuerpo el feto, que puede ser muerto impu- 
nemente en el seno materno. Tremenda contradicción que no 
preocupa a los socialistas. 

En coherencia con lo anterior, el ministro anunció también 
“una política criminal y social para asegurar la despenaliza- 
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ción y disponibilidad de anticonceptivos”, seguida de “una 
política de educación sexual y de información en materia de 
planificación familiar y distribución de medios anticoncepti- 
vos que permita el derecho a la disposición del cuerpo.” B* 


* Los socialistas franceses definieron el llamado derecho al 
amor libre con la radicalidad y la insolencia propios de una re- 
belión abierta contra la Ley de Dios. El estudio Liberté, liber- 
tés, redactado por el Comité d'étude et de réflexion pour une 
Charte des libertés, compuesto por dirigentes del socialismo fran- 
cés —entre los cuales Michel Rocard, Laurent Fabius, Charles 
Hernu y Robert Badinter— y prefaciado por Francois Mit- 
terrand, define que el pretendido “derecho a la libre disposi- 
ción del cuerpo” tiene como su corolario inmediato el “derecho 
al placer”. Este constituye “la primera liberación del cuerpo”, 
e incluye “el derecho a la libertad sexual con todas las conse- 
cuencias de derecho que se señalan aquí: 

“Cada uno es libre de tener las actividades sexuales que es- 
coja. Cada uno es libre de mantener relaciones sexuales con 
quien lo quiera, con quien él quiera, con la condición al menos 
tácita del consentimiento mutuo 

**En consecuencia, ninguna represión, ninguna difamación, 
ninguna inquisición, pública o privada, deberá ser ejercida 
contra quien quiera que sea a propósito de su sexualidad. 

“La homosexualidad es un comportamiento sexual como cual- 
quier otro. Es una de las expresiones de la libertad fundamen- 
tal del cuerpo”” (BADINTER, Liberté, libertés, pp. 272-274). 


b) ¿Por qué el PSOE decidió correr este riesgo?.— El Gobier- 
no socialista dejaba, pues, su imagen cautelosa para tomar la 
delantera del movimiento abortista e imponerlo con los me- 
dios que el poder le da, a bombo y platillos, quemando etapas 
y sin contemplaciones. Ahora bien, ¿no temía despertar la reac- 
ción de la opinión católica adormecida? 

Se diría que frente a una España narcotizada, los propios 
socialistas, beneficiarios de la narcosis, inseguros de la reali- 
dad psicológica escondida bajo la apatía, quisieron sondear 
la sensibilidad pública ante su revolución asombrosa. De cual- 
quier modo, y sin excluir lo anterior, debieron tener indicios 
claros de que no iban a encontrar unidos a los católicos como 
un bloque monolítico contra el aborto. Así, parece que deci- 
dieron doblegarlos mediante una derrota espectacular que los 
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convenciera de que no tenían condiciones de resistir a ningu- 
na medida socialista, por más chocante que ésta fuera. 


3- Reacciones enérgicas de algunos 
sectores episcopales 


De hecho, hubo pronunciamientos de repulsa categórica y 
vehemente contra el aborto, tanto de algunos obispos como 
de seglares católicos, principalmente médicos. Tampoco fal- 
taron reacciones eclesiásticas apaciguantes y conciliadoras, 
cuando todo indicaba que con una firmeza y determinación 
unánimes el proyecto no pasaría. Un hecho de gran significa- 
ción los estimulaba a esa acción unánime y enérgica: pocos 
meses antes de que el Gobierno socialista presentara su pro- 
yecto de ley, Juan Pablo II, pareciendo prever la inminencia 
de este peligro, condenó categóricamente el aborto en Madrid 
el 2 de noviembre de 1982. Desgraciadamente sus palabras pa- 
recen haber tenido poco efecto. Y así, mientras los socialistas 
avanzaban, la mayoría católica somnolienta y sin cohesión 
adoptó una postura minimalista, que fue la causa de su derrota. 


2) Las primeras voces de indignación categórica. — Entre los 
primeros prelados que se manifestaron en términos enérgicos 
estuvo monseñor Damián Iguacén, obispo de Teruel, quien re- 
cordó: “El aborto provocado no se puede (...) disimular con 
la hipócrita tapadera de reforma del Código Penal. La sangre 
derramada clama al cielo y clama venganza. Este pecado so- 
cial no quedará sin castigo social. No repitamos la escena de 
Belén con una nueva versión de Herodes. Aunque un día fuera 
legal en España matar inocentes, seguiría siendo verdad que 
se mataba, que se asesinaba. Seguiría siendo un crimen que 
no quedará impune ante Dios y ante la Historia. 

Por su parte, el obispo de Orihuela-Alicante, monseñor 
Pablo Barrachina, señaló con lucidez que el aborto no era sino 
la punta del iceberg: “Nadie podrá vivir tranquilo, porque detrás 
de estas aberraciones vendrán otras, como el matrimonio entre 
personas del mismo sexo, el incesto, la eutanasia.” 2 


(23) “Ya”, 26-2-1983. 

(24) “ABC” y “El Alcá- 
1-2-1983, 

as l Alcázar”, 

3-2-1983. 
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el aborto en los siguientes ti Í 
hay otro aspecto, aún más grave y fun 
mental, que se refiere al amor conyugal 
mo fuente de la vida; hablo del 
absoluto a la vida humana, que 
persona o institución, privada o 
puede ignorar. Por ello, quien negara | 


(26) Mons. Jesús PLA Y no de España dispues- 
GANDIA, El Gobier- to a convertirse en el 


asesino de miles de es- 


pañoles, portada. 
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También el obispo de Sigiienza-Guadalajara, monseñor Plá 
y Gandía, denunció en términos categóricos al Gobierno por 
estar “dispuesto a convertirse en el asesino oficial de miles de 
españoles. ””?. 


b) Monseñor Guerra Campos: condena tajante indicando los 
responsables y las penas canónicas.— El obispo de Cuenca, 
monseñor Guerra Campos, se destacó especialmente por la pre- 
cisión de los argumentos teológicos, morales y canónicos que 
esgrimió con brillo y energía. Dice el prelado en la primera 
de sus cartas pastorales sobre el tema: “El aborto voluntario 
es moralmente un homicidio con todas las agravantes. Se ha 
dicho, con razón, que es peor que el terrorismo. Se priva de 
la vida a un ser inocente en el momento de mayor indefensión. ” 

Citando a Juan Pablo II, continúa monseñor Guerra Cam- 
pos: “En su tajante condenación de la muerte de la persona 
inocente ya concebida y aún no nacida pronunciada en Espa- 
ña, el Papa se refiere precisamente a las autoridades y a las 
leyes, y no sólo a las personas privadas que causan esa muer- 
te. Y señala como gravisima violación del orden moral, preci- 
samente los dos supuestos que ahora las autoridades pretenden 
implantar: a) la “despenalización” (el negar la defensa o no pro- 
teger en cualquier caso al inocente); b) y la inclusión en la Se- 
guridad Social, como cualquier otro medio de facilitar los 
medios o servicios privados o públicos para destruir vidas hu- 
manas indefensas. Con ello se mina el mismo fundamento de 
la sociedad: ¿Qué sentido tendría hablar de la dignidad del 
hombre, de sus derechos fundamentales?” (ver recuadro al 
lado). 

El obispo de Cuenca señala más adelante a los responsables 
específicos de este homicidio legalizado: 

“La responsabilidad se concentra en los autores de la ley, 
a saber: a) El presidente del Gobierno y su Consejo de Mi- 
nistros; b) los parlamentarios que la voten; c) el jefe del Esta- 
do que la sancione.” 

Reitera también la obligación de resistencia ante la ley: 

“La Iglesia predicará siempre lo mismo: los ciudadanos es- 
tán obligados a resistir contra la implantación de esa ley invá- 


Cuando el debate sobre la legalización 
del aborto comenzaba a encenderse... 


“Que la discrepancia en esta materia no se 
extrapole a otras áreas de la convivencia” (Mon- 
señor Díaz Merchán, entonces presidente de la 
Conferencia Episcopal Española) 


“Es el tema de la legalización del aborto el único 
quizá en el que, aún la Iglesia más abierta, no puede 
en su conciencia dar el sí....A muchos católicos nos 
duele este conflicto con otras concepciones de la vida 
con las que nos sentimos tan unidos en tantos otros 
casos.... Estaríamos deseando encontrar argumentos 
científicos y objetivos que nos pudieran demostrar que 
allí (en el óvulo recién fecundado) no hay vida humana 
en grado alguno” (Monseñor Alberto Iniesta, obispo 
auxiliar de Madrid) 


Una grande y meritoria 
reacción... frustrada 


“No nos vamos a obsesionar hasta el punto de con- 
siderar que el aborto es el único problema que tiene 
planteada la moral cristiana” (Monseñor Fernando Se- 
bastián, secretario de la Conferencia Episcopal) 


Los riesgos estaban calculados 


Desde el Gobierno, el PSOE promueve con arrogancia 


la legalización del aborto 


El PSOE, viendo que no iba a encontrar a los católicos unidos como 
un solo bloque monolítico, decidió doblegarlos mediante una derrota 
espectacular, a fin de darles a entender que era inútil oponerse a sus 
reformas. 

Por otra parte, los socialistas sabían muy bien que la orientación pre- 
dominante en la Conferencia Episcopal consistía en estimular la opo- 
sición a la ley del aborto siempre y cuando no Nlegara a crear un clima 
perjudicial al consenso. 


Manifestación contra el aborto en la calle Serrano, en Madrid. 
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lida e injusta; a resistir siempre contra su aplicación, si se 
implanta; a exigir siempre su revocación. Contar —como ya 
se ha dicho— con que, por mucho que ahora se discuta, una 
vez promulgada la ley la sociedad se acostumbrará y los áni- 
mos se aquietarán no hace más que aumentar la malicia del 
proyecto. (...) 

“Si el Poder público se empeñara en seguir adelante (...) 
entonces mostraría su condición tiránica, (...) a la que los fieles 
a la ley de Dios, tendrían el deber moral de resistir.” 

Recuerda enseguida, con precisión, las penas canónicas 
que afectan a los católicos que realizan el aborto o sean sus 
cómplices, y a los que lo promuevan o faciliten: ““a) Los cató- 
licos —incluida la madre— que procuran o realizan o coope- 
ran a realizar un aborto efectivo quedan sin más separados 
de la comunión de la Iglesia. Excomunión infligida por el mis- 
mo Derecho Canónico universal vigente. b) Los católicos que 
en cargo público, con leyes o actos de Gobierno, promueven 
o facilitan —y en todo caso protegen jurídicamente— la co- 
misión de aquel crimen, no podrán escapar a la calificación 
moral de pecadores públicos. Lo son manifestadamente y 
como tales habrán de ser tratados mientras no reparen el gra- 
vísimo escándalo según sus facultades. Los pastores tendrán 
que obrar con ellos conforme al Evangelio y a la praxis de 
la Iglesia acerca del culto y los sacramentos. Aparte de las 
penas que la autoridad competente pudiera establecer en el or- 
den jurídico.” 

Y concluye con una grave constatación que no hay cómo 
negar: “Esos males no eran imprevisibles, porque sus promo- 
tores ya los patrocinaban y anunciaban abiertamente desde hace 
años. Dicho queda que personas responsables en la Iglesia, entre 
ellas pastores y prelados han contribuido a plantar el árbol 
que da tales frutos.” 

A plantarlo y, lamentablemente, como veremos, a mante- 
ner las condiciones para su crecimiento... 


€) Otras declaraciones contra el aborto.— Hubo otras decla- 
raciones episcopales categóricas contra el proyecto. 
Los obispos de la Provincia Eclesiástica de Toledo, dirigidos 
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por el cardenal primado de España, don Marcelo González 
Martín, exhortaron al clero a proclamar el “no matarás” y 
a deshacer todos los equívocos %. Asimismo el arzobispo de 
Burgos, monseñor García de la Sierra, señaló el absurdo de 
que en los regímenes democráticos “al mayor criminal se le 
concede la posibilidad de defenderse ante los Tribunales; (...) 
en cambio al no nacido, como no puede hablar se le niega”. 
Y agregó: “Está claro: el aborto es un crimen.” 

El obispo de Orense, monseñor Temiño, declaró que si las 
leyes ““se oponen claramente al bien común es deber de todos 
procurar que no se promulguen, y promulgadas no cumplirlas. 
No pueden obligar. Antes bien, obliga lo contrario. Hay que 
obedecer a Dios antes que a los hombres””. Y añadió que “no 
puede aducirse el honor de una mujer violada como pretexto 
para destruir al no nacido. Matar para conservar el honor per- 
sonal es simplemente un crimen. ”*3 

Monseñor Cerviño, obispo de Tuy-Vigo, señaló que si no 
se reconoce el derecho a la vida del embrión “nada podría ya 
impedir la escalada de aberraciones morales con desprecio to- 
tal de la vida del hombre (eliminación de seres anormales, an- 
ticipación de la muerte de los ancianos que estorban).**3 

El obispo de Segovia, monseñor Palenzuela Velázquez, con- 
dena al Estado que apruebe el aborto, pues “contradice radi- 
calmente su razón de ser y compromete en su raíz el 
ordenamiento jurídico al atentar violentamente contra un ser 
inocente e indefenso.” 

Se podrían transcribir también las declaraciones de mon- 
señor Rafael González Moralejo, obispo de Huelva, denun- 
ciando el “empeño antinatural, anticristiano y ciego”? del pro- 
yecto abortista *; de monseñor Araujo Iglesias, obispo de 
Mondoñedo-Ferrol: “el derecho de quitar la vida no está 
en manos de ningún Gobierno”; de monseñor Masnou, 
arzobispo de Vic, calificando el proyecto socialista de “tram- 
pa para abrir todas las puertas a una anarquía en la cual se 
mate tranquilamente, a libre petición y con protección de la 
ley”*35; y de otros prelados y eclesiásticos que denunciaron 
categóricamente la matanza de los inocentes promovida por 
el PSOE. 


Sección tercera 


4- La orientación predominante en la 
Conferencia Episcopal: recordar la 
doctrina, pero evitar la polémica 


Sin embargo, la movilización eclesiástica total, clara, cate- 
górica e inequívoca contra la reforma anticristiana del PSOE, 
estuvo lejos de ser unánime. Muchos obispos y sacerdotes pa- 
recieron temer que dicha movilización rompiese el consenso 
erigido hoy en valor supremo. 

Así, el P. Martín Descalzo, colaborador de “ABC” y ““Vi- 
da Nueva”, se mostró desconcertado porque el Gobierno co- 
locó al país “en el espantoso callejón sin salida del debate del 
aborto”, Comentó que había dormido mal, pensando “lo que 
esa polémica va a ser”. O sea, dio la impresión de estar más 
preocupado con la polémica que amenazaba el consenso, que 
con la matanza de inocentes y la ofensa a la ley de Dios*. 


* El desconcierto del P. Martín Descalzo se expresó así: 

“Confieso que no esperaba de un Gobierno presidido por Fe- 
lipe González que a las siete semanas de su mandato, nos fuera 
a meter en el espantoso callejón sin salida del debate del abor- 
to. Hace vários días que duermo mal, intentando prever lo que 
esa polémica va a ser. (...) 

“A los católicos se nos encierra en una cuestión sin alterna- 
tivas y se nos arroja en manos de la derecha. (...) 

“Y he aquí a España dividida, con una izquierda que apoya- 
rá el aborto (...) y una Iglesia que será forzada a coincidir con 
la derecha, (...) 

**Durante años hemos luchado por un despegue entre la Iglesia 
y las fuerzas conservadoras” (**Vida Nueva”, 5-2-1983). 


2) Monseñor Díaz Merchán: *““que la discrepancia no se ex- 
trapole a otras áreas”.— Cuando el debate comenzaba a 
encenderse, unas declaraciones del entonces presidente de la 
Conferencia Episcopal Española, monseñor Díaz Merchán, 
parecieron ser la consigna de acción del organismo episco- 
pal: “que la discrepancia en esta materia no se extrapole a 
otras áreas de la convivencia”**, es decir, que no se trans- 
forme en una discusión global del programa socialista. Cuatro 
días después “El País” informaba: “El Gabinete ha obte- 


Reforma de la sociedad 


nido garantías de que la fuerte oposición católica al aborto 
no significará la descalificación global de la Administración 
socialista. ** Y 

¿Por qué temer de tal modo en una democracia que se dis- 
cutan a fondo las divergencias; que la polémica haga salir de 
la ambigiedad las diversas posiciones; que la opinión pública 
despierte y se defina en estos momentos en que la revolución 
callada del PSOE tiende a erradicar, al amparo de la apatía, 
lo que resta de la moral, la cultura y la civilización cristiana 
'en España? ¿No es exactamente la denuncia global de la de- 
molición llevada a cabo por los socialistas lo que podría im- 
pedir la ley del aborto y la aplicación del programa del PSOE? 
¿0 acaso la derrota de éste tendrá que ser vista por los católi- 
cos españoles como una desgracia peor que las violaciones de 
la Ley de Dios y de la ley natural? 


b) La posición oficial del alto organismo episcopal.— Mientras 
tanto, la Comisión Permanente del Episcopado formulaba, el 
5 de febrero de ese mismo año de 1983, su pronunciamiento 
oficial sobre la iniciativa pro aborto del Gobierno. El alto or- 
ganismo expuso en diecinueve apartados la doctrina católica 
refutando los argumentos socialistas. Los ilustres autores del 
documento prefirieron darle a esta primera exposición públi- 
ca de su enseñanza lo que en inglés se llama /ow profile (perfil 
discreto). En el texto se evita cuidadosamente considerar el 
aborto como una meta ideológica del socialismo, insertada en 
toda una política de demolición familiar, que forma parte, a 
su vez, de una transformación revolucionaria gradual aunque 
de una radicalidad insospechada. En la conclusión, los prela- 
dos afirman: “Exhortamos a los católicos a una aceptación 
sincera y unánime de la doctrina de la Iglesia en este punto. 
Les pedimos también que acepten con coherencia las conse- 
cuencias concretas de su fe, expresando su desacuerdo, como 
lo hacemos nosotros, con la ley que se pretende introducir, 
valiéndose para ello de los recursos legales que autoriza la Cons- 
titución y con el respeto que imponen el espíritu cívico y la 
ley del Evangelio, así como negando su colaboración a toda 
clase de prácticas abortivas.”** La Asamblea Plenaria de la 
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Conferencia Episcopal ratificó cuatro meses más tarde el do- 
cumento de la Comisión Permanente*, 


* El documento de la Comisión Permanente del Episcopado 
Jue ratificado por la 38% Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Española en una declaración colectiva del 25 de ju- 
nio de 1983. Salvo la expresión ““crimen abominable” tomada 
del Concilio Vaticano IT para calificar el aborto, el tenor de la 
declaración es análogo al de la anterior, Es decir, debe presu- 
mirse que la mayoría de los prelados asistentes a la Asamblea 
decidieron que era más oportuno no adoptar contra el proyec- 
to abortista ni el tono mi las medidas de una campaña que em- 
peñase todos los recursos de que dispone la Iglesia, en una nación 
en que más del 95 por 100 de los habitantes se confiesan católi- 
cos. El documento se atiene principalmente a demostrar “la ine- 
ludible obligación que pesa sobre la autoridad pública de tutelar 
el derecho a la vida”, refutando la posición de quienes consi- 
deran el aborto como una cuestión ética privada en la que el 
Estado no debería entrar. (CONFERENCIA EPISCOPAL ES- 
PAÑOLA, Documentos 1965-1983, pp. 743-746). 


e) Una orientación eclesiástica que gana terreno.— Poco des- 
púes de la declaración de la Comisión Permanente, monseñor 
Díaz Merchán formulaba nuevas declaraciones en las que con- 
denaba el aborto, aunque al mismo tiempo levantaba reser- 
vas genéricas pero graves a los partidos conservadores, dando 
a entender que la Iglesia no haría causa común con éstos*, 


* Monseñor Díaz Merchán afirmó que muchos cristianos han 
votado al PSOE, pero ello no significa una aceptación íntegra 
desu programa ni del aborto, y tomaba el cuidado de agregar: 
*No creo que el católico tenga forzosamente que recluirse en 
partidos de derechas, porque los partidos de derechas presen- 
tan también graves inconvenientes a la conciencia cristiana” (**El 
País”, 20-2-1983). 


Por su parte, monseñor José Manuel Estepa, obispo auxi- 
liar de Madrid, mantuvo la misma postura: “La Iglesia debe 
proclamar su punto de vista y llamar a la conciencia de los 
católicos. Nada más; no se trata de levantar ninguna lucha 
contra el Gobierno.” 

Otro:miembro de la dirección de la Conferencia Episcopal 


Parte 11 


vino a reforzar este desconcertante modo de encarar la ofen- 
siva abortista. Monseñor Antonio Montero Moreno, obispo 
de Badajoz y entonces presidente de la Comisión Episcopal 
para los Medios de Comunicación Social, lamentó el proyec- 
to abortista como una “piedra de discordia en la convivencia 
nacional”. Monseñor Montero creyó oportuno advertir al mis- 
mo tiempo que “los católicos españoles y los ciudadanos de 
buena voluntad de cualquier partido estamos haciendo un enor- 
me esfuerzo por superar las diferencias de las llamadas dos 
Españas y por reducir la política a su propio campo sin que 
invada el terreno de la conciencia. ?>% 

Cabe ponderar, sin embargo, que mientras los católicos se 
ven paralizados con la constante alusión al fantasma de la 
guerra civil y el temor a romper el consenso, la destrucción 
de España se desarrolla inexorable, no por la fuerza de las ar- 
mas, sino mediante medidas legales, políticas, culturales y há- 
biles artimañas psicológicas. 


d) La interpretación de monseñor Iniesta.— Más desconcer- 
tante todavía fue la nueva declaración de monseñor Iniesta, 
afirmando que la Iglesia puede ““aceptar”” lo inaceptable, en 
aras de la convivencia ecuménica: 

“Inclusive en aquellos aspectos que no compartimos desde 
nuestra moral cristiana, no tenemos inconveniente, por res- 
peto a la libertad de conciencia y al pluralismo de la sociedad, 
en aceptar su legalización, como ocurrió con la despenaliza- 
ción del adulterio o con la implantación del divorcio civil. La 
Iglesia católica española de estos años ha sido bastante respe- 
tuosa en todos los campos opinables. ” (¿Querrá dar a enten- 
der que el adulterio y el divorcio son materias ““opinables””?). 
“Es el tema de la legalización del aborto —añadió— el único 
quizá en el que, aún la Iglesia más abierta, no puede en su con- 
ciencia dar el sí.” Y por eso, agregó que “a muchos católicos 
nos duele este conflicto con otras concepciones de la vida con 
las que nos sentimos tan unidos en tantos otros casos”. Su 
empeño de concordia ecuménica con los socialistas es tal que 
llega a afirmar: “Estaríamos deseando encontrar argumentos 
científicos y objetivos que nos pudieran demostrar que allí [en 
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el óvulo recién fecundado] no hay vida humana en grado al- 
guno. 4 

Otras voces eclesiásticas dejaron entrever, en forma más cla- 
ra, que el PSOE podía vencer la batalla del aborto sin mayo- 
res contratiempos. Así, por ejemplo, el P. Javier Gafo, profesor 
de Moral Profesional en la Universidad Complutense y de Etica 
en la Pontificia Universidad Católica de Comillas, declaró sin 
rodeos: “La Iglesia aceptará de una forma totalmente civili- 
zada que el Gobierno despenalice el aborto. Sabemos que lo 
va a hacer.” % 

Al propio nuncio apostólico, monseñor Innocenti, la agen- 
cia EFE le atribuyó declaraciones vaticinando que las relaciones 
del Vaticano con el Gobierno socialista no se enfriarían por 
causa de la legalización del aborto Y. No nos consta, lamen- 
tablemente, que tales declaraciones hayan sido desmentidas. 

Por otra parte, el entonces secretario y portavoz de la Con- 
ferencia Episcopal, monseñor Sebastián, al presentar el 15 de 
julio de 1983 en conferencia de prensa el pronunciamiento de 
la 38* Asamblea Plenaria del Episcopado, sobre la reforma 
del Código Penal, declaró que los obispos “no nos vamos a 
obsesionar hasta el punto de considerar que el aborto es el único 
problema que tiene planteada la moral cristiana” %. No se 
trataba de obsesionarse, sino de movilizar serena pero resuel- 
ta y eficazmente todos los recursos eclesiásticos y civiles que, 
con arreglo a las leyes de Dios y de los hombres, hiciesen sen- 
tir a los socialistas la profundidad y determinación del recha- 
zo católico a la ley del aborto, así como al conjunto de la 
política familiar del PSOE*. 


* Ni la declaración de la Comisión Permanente, ni tampoco 
este documento colectivo de la 38* Asamblea Plenaria de la Con- 
ferencia Episcopal Española se refieren a las penas canónicas 
en que incurren quienes aprueban una ley de aborto y quienes 
lo pratican. Sin embargo, monseñor Sebastián, en la citada con- 
ferencia de prensa, recordó: *El Código Canónico está ahí, y, 
por lo tanto, se mantiene la pena de excomunión para aquellos 
que participen o practiquen un aborto, siendo también exco- 
mulgados, esto es, separados del seno de la Iglesia Católica, 
quienes con su colaboración o consentimiento lo hagan posible” 
(“El Alcázar”, 16-7-1983), 
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Un partido que tanto teme el renacer del espíritu español 
tradicional, que tanto rehuye la discusión abierta y definida, 
que tantos cuidados se toma, en fin, para hacerse aceptar por 
una nación adormecida, nunca osaría enfrentar la oposición 
de la mayoría de los católicos, con el Episcopado a la cabeza, 
si los encontrara unánimes en su determinación de impedir la 
matanza de los inocentes y la destrucción de la familia. 

Sin embargo, la política de contemporizaciones prevaleció. 


5- Una enorme y meritoria 
reacción frustrada 


Estos sectores eclesiásticos estimulaban discretamente la oposi- 
ción de los fieles al aborto, siempre y cuando no llegase a crear un 
clima perjudicial al consenso. Es lo que veremos a continuación. 


2) Las manifestaciones silenciosas.— Durante el periodo en 
que el proyecto abortista se debatió en el Congreso de los Di- 
putados, se realizaron por toda España grandes manifestaciones 
contra el mismo. Pero... una enigmática directriz de marchar 
en silencio, verdadera ducha de agua fría en la indignación 
popular contra el aborto, impidió que ésta pudiese exteriori- 
zarse adecuadamente, y quitó a las manifestaciones gran par- 
te de su fuerza de impacto. Los más fervorosos sufrían la 
sensación sofocante de estar participando de un movimiento 
truncado, de no poder transformar la reacción en un movi- 
miento que podría haber sido arrollador y victorioso. 


b) Un millón de firmas sin resultado...— La Comisión Na- 
cional de Defensa de la Vida inició una campaña de firmas 
contra el aborto que suscitó el entusiasmo general. A lo largo 
de 1983, el público iba tomand conocimiento de los imponen- 
tes totales recogidos: 500 mil, 600 mil, 700 mil, un millón de 
firmas fueron enviadas al Congreso, donde eran recibidas con 
una sonrisa ecuménica y... archivadas. No hubo ni la retirada 
del proyecto, ni la convocatoria a referéndum que muchos cs- 
pcraban como resultado de la oportuna iniciativa. 
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(41) “El Pais”*, 18-1-1983. 

(42) “Diario de Navarra”, 
31-5-1983. 

(43) “El Alcázar”, 
10-2-1983. 


(44) “El País", 16-7-1983. 
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(45) Cfr. COLEGIO DE 
MEDICOS DE 
MADRID, La Ciencia 
y la sociedad frente al 
aborto. 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


e) La reacción de importantes sectores.— Un enorme poten- 
cial de reacción salvadora se fue frustrando de este modo. 
Durante el debate de la ley, importantes sectores de la clase 
médica dieron un noble ejemplo de conciencia moral y profe- 
sional al pronunciarse categóricamente contra el proyecto abor- 
tista. En la mayor parte de los casos denunciaban la falacia 
del llamado aborto moderado propuesto por el PSOE y rehu- 
saban de antemano toda colaboración en prácticas abortivas*. 


* En una encuesta realizada por la revista “Noticias Médicas”, 
contestada por 2.328 médicos, 1.628 se manifestaron contra el 
aborto. La respuesta habitual era que los tres supuestos con- 
templados en la ley son una tapadera para toda clase de abor- 
tos (*“Ya”, 18-2-1983). 

Por amplia mayoría la asamblea de presidentes y consejeros 
del Consejo General de Colegios Médicos de España se pronun- 
ció contra la despenalización del aborto (“El País”, 20-2-1983). 

El Dr. José Antonio Uzandizaga, presidente de la Asociación 
Ginecológica Española, señaló la hipocresía contenida en la ley: 
“Si se abre la puerta justificando algunos casos, luego no es 
posible cerrarla. En todos los paises en que se ha despenaliza- 
do el aborto, la legislación fue muy restricta al principio, pero 
luego se abrió la puerta, y se ha llegado a unas cifras impre- 
sionantes”* (“El País”, 29-1-1983). 

El presidente de la Comisión Deontológica del Consejo Ge- 
neral de Colegios de Médicos, Dr. José Luis Pinal, afirmó: “Una 
verdad científica que es actualmente incontestable: en el mo- 
mento en que se han unido las dos células aparece un ser nuevo 
que es diferente, distinto y que debe tener los mismos derechos 
que cualquier otro ciudadano. Es un ser nuevo” (“ABC”, 
29-1-1983). 

Después de la sanción real, otras autoridades médicas conti- 
nuaron levantándose para hacer ver que la ley del PSOE nada 
tenía de moderada. 

La Comisión Central de Deontología de la Organización Mé- 
dica Colegial afirmó en un documento oficial: **El texto pro- 
mulgado del artículo 417 bis del código penal es permisivo a 
extremos tales que puede conducir en la práctica a una total 
liberalización del aborto, lo que en última instancia supone una 
'merma importante del patrimonio ético de la sociedad” (“ABC”” 
y “El Alcázar”, 14-7-1985). 


Hubo pronunciamientos de Reales Academias, como la de 
Farmacia, la de Ciencias Morales y Políticas, la de Doctores, 
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la de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, declaraciones de 
intelectuales y comunicados de las más distintas aso- 
ciaciones *. 

Todo ello, en fin, aun siendo un movimiento de tan alto va- 
lor, representando a las más diversas categorías de la sociedad 
española y que pudo ser vencedor, acabó enterrado en las are- 
nas movedizas del consenso que todo lo diluye y absorbe. 


d) No faltaron quienes lo advirtiesen.— Al leer estos comen- 
tarios, quizá alguien alegue contra sus autores que “después 
de la batalla todos son generales””. Sin embargo, no faltaron 
españoles para hacer sentir, a lo largo de estos acontecimien- 
tos, que importantes sectores dirigentes religiosos y civiles con- 
ducían las reacciones contra el aborto de un modo que no 
impediría la victoria del proyecto socialista. TFP-Covadonga 
estuvo entre ellos, dando a conocer públicamente sus reflexiones 
al respecto, a través de seis páginas del “ABC” de Madrid, 
el 6-4-1983, en un documento titulado: Ante la matanza de 
los inocentes, dentro del orden y de la ley: santa indignación* , 


* Un resumen de dicho llamamiento fue publicado en el “Diario 
de Cuenca”, “Las Provincias de Valencia”, “Heraldo de Ara- 
gón”, y “El Alcázar”. Novecientos cincuenta mil ejemplares 
de dicho resumen fueron difundidos, a lo largo de dos meses, 
por los socios y cooperadores de TFP-Covadonga en las calles 
de las principales ciudades y pueblos de las dos Castillas, Extre- 
madura, Andalucía, Levante, Aragón, Vascongadas, Asturias, 
León y Galicia. Sobre la estrategia antiabortista en cuestión, 
nuestro documento decía: “Si los que ocupan los altos escalo- 
nes de la Conferencia Episcopal o los puestos de dirección de 
los movimientos de reacción pública no sc mueven con toda la 
fuerza de impacto contra el proyecto de ley del aborto, al PSOE, 
vencedor de las elecciones, sólo le queda avanzar. (...) La acti- 
tud de las Cortes, del Gobierno, e incluso del mismo Monarca 
estará condicionada no sólo por la amplitud sino también por 
el calor de esa saludable reacción. De poco le valdrá a España 
la protesta de grandes multitudes, tristoña y plácidamente si- 
lenciosas, cuya pasividad puede dar a los abortistas la esperan- 
za de que incluso los sectores más católicos acabarán 
absorbiendo la ley abortista que la mayoría parlamentaria so- 
cialista imponga a la nación.” 

El llamamiento hacía un pedido reverente a la Sagrada Je- 


Sección tercera 


rarquía para que movilizase a millones y millones de fieles en 
campañas de-oración, penitencia y acción, y les manifestase cla- 
ramente que “la victoria de la legislación socialista en materia 
de aborto, como en los otros temas regidos por los VI y IX man- 
damientos, podrá perpetrar en 1983 —en estas tierras en que 
tantos vivieron y lucharon por medio de la oración, de la mor- 
tificación, del estudio y de la palabra— una nueva Crucifixión 
de Nuestro Señor Jesucristo”. 

Sobre el carácter contraproducente de las manifestaciones si- 
lenciosas, el documento aducía: *“Tales técnicas a lo mejor 
impresionen a otros pueblos, en cuyas venas circule otra sangre 
y cuyos hijos hubieran visto la luz de un sol menos ardiente. 
Entre nosotros sirven para reunir a los antiabortistas más deci- 
didos, pero nunca para mover ciudades enteras.” 

TFRCovadonga señalaba que entre un “posible antiabortismo 
exacerbado y un antiabortismo sin sal, sin fuego y sin vida, (...) 
corre la vía del sentido común, el cual sabe inspirar las campañas 
que el momento exige, Campañas cuyas manifestaciones públicas 
no se reduzcan sólo o casi sólo al largo y melancólico desfile de 
multitudes silenciosas, sino que encuentren medios de expresarse 
digna y naturalmente, con carácter, nervio e impacto (...). En 
otros términos, las manifestaciones antiabortistas constituidas de 
multitudes a las que muy españolamente les gustaría proclamar 
y cantar sus convicciones en alta voz, y explicar caballeresca- 
mente su noble disconformidad, reciben, por el contrario, la nor- 
ma de desfilar en un silencio lívido y sumiso” (“Covadonga 
Informa”, 1% 66-67, febrero-marzo de 1983. Cfr. tb., n*s 68-69, 
abril-mayo de 1983 y n%s 74-75, octubre-noviembre de 1983). 


6- El “rodillo” socialista sanciona la ley 
que introduce en España 
la matanza de los inocentes 


a) La aprobación en el Congreso de los diputados.— Tras diez 
meses de trámites, el Congreso de los Diputados aprobó el abor- 
to el 6 de octubre de 1983, con 186 votos a favor, 109 en contra 
y 4 abstenciones. Mientras se realizaba la votación, grupús- 
culos feministas reunidos frente a las Cortes se entregaban a 
parodias blasfemas y cantaban obscenidades, celebrando por 
anticipado la victoria que el rodillo socialista les daría. 


b) La visita de Felipe González al Vaticano.— Justamente entre 
la votación del proyecto en el Congreso y en el Senado, Felipe 
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González viajó a Italia. El presidente del Gobierno solicitó una 
audiencia con S.S. Juan Pablo II, que le fue concedida. Des- 
pués de la misma, en rueda de prensa, Felipe González desta- 
có que hubo “una valoración general de los problemas en el 
ámbito de las relaciones entre el Estado y la Santa Sede, que 
son buenas y espero que lo sigan siendo””*., Naturalmente, 
el Gobierno socialista procuró afirmar con ello —en una épo- 
ca en que las imágenes y las impresiones tienen cada vez más 
influencia sobre la opinión pública— la idea de que las auto- 
ridades eclesiásticas no se iban a empeñar a fondo en la lucha 
contra el proyecto abortista. Un comentarista tan poco sos- 
pechoso como Abel Hernández, escribió: “Seguramente lo que 
más le interesa al dirigente socialista español de su encuentro 
con el Papa es la foto.*”*%" Según “ABC”, “el Vaticano hizo 
público un comunicado, en el que afirma que la audiencia ha 
servido “para tocar los principales problemas actuales” y re- 
cuerda la doctrina de la Iglesia contraria al aborto “que en nin- 
gún caso permite la voluntaria y directa supresión del 
nasciturus”. Esta enseñanza fue claramente expresada por el 
Papa también durante su visita a España.*** 

Por su parte, el entonces presidente de la Conferencia Epis- 
copal, monseñor Díaz Merchán, que se encontraba en Roma, 
describió del siguiente modo el encuentro de Felipe González 
con el Papa: “Cuando terminada la entrevista del Papa con 
el presidente González Juan Pablo 11 volvía al aula del Síno- 
do, ante toda la Asamblea vino y me abrazó, diciendo para 
que lo escucharan todos: “he estado con su presidente” ”. Agre- 
gando luego: “Venía todo alborozado y contento. Por lo tan- 
to, todos los obispos se congratulaban conmigo porque el 
encuentro con el Papa había sido inmejorable. Después lo mis- 
mo escuché de labios del Cardenal Casaroli y de monseñor 
Eduardo Martínez Somalo.**** 


* Comentando estos hechos, el corresponsal del “Heraldo de 
Aragón”, Santiago Fernández Ardanaz, relató que monseñor 
Díaz Merchán declaró: "Con ningún gobierno hemos tenido 
más contactos y colaboraciones. Las relaciones Iglesia-Estado 
son óptimas y el clima es de búsqueda continua del acuerdo.” 

AI preguntársele si existían “tensiones” entre la Iglesia y el 


(46) “ABC”, 16-10-1983. 

(47) Abel HERNANDEZ, 
Crónica de la Cruz y 
de la Rosa, p. 118. 

(48) “ABC”, 16-10-1983. 

(49) “Heraldo de Aragón”, 
1-11-1983. 
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(50) “El País”, 1-5-1985. 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


Gobierno, monseñor Díaz Merchán respondió: “Los proble- 
mas están ahí, ni los crea el Gobierno ni los crea el Episcopa- 
do”, y resaltó el *“clima de cordialidad y mutua cooperación” 
entre la Iglesia y el Gobierno. El corresponsal consignó tam- 
bién otro ejemplo de ese clima: el encuentro en Roma por esas 
JSechas del substituto de la Secretaría de Estado, monseñor Mar- 
tínez Somalo, con Fernando Ledesma, autor del proyecto abor- 
tista. Durante dicho encuentro, con “gran sentido de humor 
y cordialidad, monseñor Eduardo Martínez y el ministro Le- 
desma habían conversado y bromeado sobre sus aficiones ju- 
veniles de ciclistas”” (Ileraldo de Aragón”, 1-11-1983). 


e) La aprobación en el Senado.— El 30 de noviembre, el Se- 
nado aprobaba la ley, por 110 votos a favor, 45 en contra y 
3 abstenciones*. 


* Importa señalar de paso que el cuño intolerante del ecume- 
nismo del PSOE quedó al descubierto en un episodio caracte- 
rístico ocurrido entonces. En efecto, el 28 de diciembre de 1983 
TFP-Covadonga publicó en la prensa la lista completa de los 
diputados y senadores que votaron a favor o en contra de la 
ley del aborto, así como de los ausentes y de los que se abstu- 
vieron. Los presidentes del Senado y de la Cámara de diputa- 
dos, a la sazón los socialistas José Carvajal y Gregorio 
Peces-Barba, enviaron la publicación de TEP-Covadonga al Fis- 
cal General del Estado, por ““si hubiera delito”. El Juez del Juz- 
gado Central n? 1 de la Audiencia Nacional recibió la denuncia, 
efectuó una instrucción previa y la archivó por improcedente. 
Comprobada así la legalidad del procedimiento de TFP- 
Covadonga, esta entidad dirigió una carta a los presidentes de 
ambas Cámaras manifestando su asombro y su protesta por la 
actitud que intentaba impedir la libertad de expresión de la TEP. 

¿Sólo protesta? ¡No! —decía la carta— También preocu- 
pación. Vuestra Excelencia, por la alta jerarquía que ocupa en 
el Estado español socialista y en las filas del PSOE, representa 
auténticamente el pensamiento y las tendencias que soplan en 
las reformas que el Gobierno socialista está gradual y rápida- 
mente introduciendo y en los consecuentes cambios que están 
siendo impuestos a nuestra nación. Nosotros vemos en esta ac- 
titud de V.E. una manifestación del dirigismo socialista global, 
que constituye un peligro para todas las libertades legítimas, 
entre las que figura como la más preciosa la de los católicos 
de expresarse en consonancia con lo que enseña la Santa Igle- 
sia Católica, Apostólica y Romana. Y no fue otra cosa lo que 
hicimos en esa ocasión” (“Covadonga Informa”, n*s 77-78, 
enero-febrero de 1984). 
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7- Recurso de inconstitucionalidad 
— El Tribunal Constitucional 
aprueba la ley con ligeras restricciones 


Tras la aprobación de la ley en el Senado, cincuenta y cuatro 
diputados de Alianza Popular interpusieron recurso previo de 
inconstitucionalidad ante cl Tribunal Constitucional. Allí, la 
ley tuvo que esperar más de un año en los cajones del alto or- 
ganismo. El tema desapareció de los periódicos, de las radios, 
de la televisión y de las conversaciones... 

La polvareda levantada fue bajando y sólo en marzo de 1985 
trascendió que el Tribunal Constitucional estaba estudiando 
el recurso previo. En abril salió la sentencia definitiva que, 
en resumidas cuentas, basada en la ambigiedad de la Consti- 
tución, permite el aborto, pero exige algunas garantías jurídi- 
cas más para su realización en los tres puntos admitidos por 
la ley. 

El aborto estaba virtualmente aprobado en España. Falta- 
ba tan sólo que las Cortes adaptasen la ley a las observaciones 
hechas por el Tribunal Constitucional. Durante ese lapso el 
PSOE alteró el texto de la ley, y aprovechó para incluir una 
nueva cláusula que permite la realización del aborto sin el previo 
aval de un médico especializado, ni consentimiento expreso 
de la mujer en el caso de haber riesgo inminente para la vida 
de la gestante %. 


2- La aprobación final 


El Gobierno socialista preparó, mientras tanto, nuevas coin- 
cidencias diplomáticas capaces de provocar desconcierto y de- 
sarmar la temida oposición católica a la ley del aborto. 


a) La visita del ministro Ledesma al Vaticano.— Un día antes 
de la votación final en el Congreso de Diputados, fue ahora 
el ministro de Justicia, Fernando Ledesma, responsable de 
dicha ley, quien se hizo recibir por Juan Pablo II en Roma. 

La audiencia fue ampliamente comentada por la prensa en 
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el mismo día de la votación, el 28 de mayo de 1985, “El País” 
se apresuró en informar que el encuentro transcurrió “disten- 
dido” y en resaltar la “cordialidad” de la entrevista de Le- 
desma con el sustituto de la Secretaría de Estado del Vaticano, 
monseñor Eduardo Martínez Somalo. El mismo diario desta- 
có también el “aplauso”? de monseñor Somalo a un discurso 
del ministro Ledesma en la embajada de España, que defen- 
día la “laicidad” del Estado español. Todos estos hechos in- 
dicaban —decía “El País””— el estado de buenas relaciones 
entre el ministro y el Vaticano *!. Mientras ciertos medios 
eclesiásticos acogían con “satisfacción” las noticias sobre la 
visita de Ledesma a Roma, los diputados socialistas aplica- 
ban el rodillo para aprobar el aborto: 187 votos a favor, 109 
en contra y 12 abstenciones %, 


b) El viaje de monseñor Casaroli a España.— Cuando falta- 
ba solamente la votación en el Senado, el secretario de Estado 
del Vaticano, cardenal Casaroli, realizó una breve visita a Es- 
paña, y aprovechó la ocasión, como es natural, para entrevis- 
tarse con el Rey, el presidente del Gobierno y el ministro de 
Asuntos Exteriores, 

Felipe González, después de reunirse con el cardenal, declaró 
que las relaciones entre la Iglesia y el Estado en España eran 
“muy positivas”, “modélicas”, y agregó: “Los acuerdos 
Iglesia-Estado en España son, a mi juicio, compatibles con la 
LODE y la despenalización del aborto.**% Ninguna fuente 
eclesiástica objetó o rectificó los comentarios del presidente del 
Gobierno. Por su parte, monseñor Casaroli, cuando embarcaba 
de regreso a Roma, hizo declaraciones en términos más sutiles. 
Las relaciones de la Santa Sede con el Gobierno socialista “son 
dinámicas y están basadas en el respeto mutuo y la buena vo- 
luntad. Son relaciones dinámicas que se están construyendo. 
Todavía se están dando pasos importantes. * 54% 

Una semana después, el Senado consumaba la aprobación 
del aborto. 


* El cardenal tuvo también la siguiente afirmación: “La posi- 
ción doctrinal de la Iglesia Católica sobre ciertos asuntos es muy 
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elara y sabemos muy bien que no es aceptada por todos, pero 
cabe la buena voluntad de encontrar caminos de entendimien- 
to en cuanto afecta prácticamente al bien de la sociedad espa- 
ñola.” Esta aparente alusión al problema del aborto desconcertó 
a innumerables católicos, En efecto, la ley del aborto, así co- 
mo la política de demolición familiar del PSOE —para sólo ate- 
nernos a este aspecto— no hay cómo negar que afectan 
gravemente y cada vez más “al bien de la sociedad española”, 
pero del modo más negativo posible (“*Ya””, 19-6-1985). 


9. La sanción real 


Así las cosas, no quedaba más que una esperanza: que el 
Rey no sancionara la reforma penal. De varios sectores de la 
sociedad, se dirigieron pedidos al Monarca para que no san- 
cionara con su firma la ley gue permite el aborto*. 


* Entre los que alzaron su voz en ese momento, se destacó la 
Hermandad Sacerdotal Española, que reúne un gran número 
de sacerdotes conocidos por su postura valiente en defensa de 
los principios católicos tradicionales, 

Esta asociación publicó un documento incisivo y categórico, 
cuyo tono innumerables católicos hubieran deseado ver tam» 
bién en los pronunciamientos de la Conferencia Episcopal. 

*A estas alturas, sólo el Jefe del Estado, a quien se le coloca 
en una situación límite, podría, en última instancia, salvar del 
patíbulo del aborto a muchos españoles (...) . 

“La ley, convertida en hacha de verdugo, se apresta en eje- 
cutar, con su despenalización, al primer principio del orden mo- 
ral y al primer derecho del hombre, (...) Despoja al legislador 
del manto sagrado de su legitimidad (...) e invalida todos los 
esfuerzos de la sociedad contra la violencia y el terrorismo. 

“¿Como podrá la ley, sin caer en flagrante contradicción, 
pedir cuentas al asesino que mata, si ella misma autoriza la muer- 
te de seres inocentes? (...) 

[La Hermandad Sacerdotal Española] luchará con las armas 
de la verdad, del espíritu y de la oración y empeñará su vida, con 
todos los medios a su alcance, para liberar a la sociedad española 
de la gran iniquidad del aborto” (“El Alcázar”, 28-6-1985). 

TFP-Covadonga sumó su voz a la de aquellos que intenta- 
ban impedir la legalización del aborto, El día 2 de diciembre 
de 1983, hizo llegar al Rey Don Juan Carlos una carta en la 
que imploraba a Su Majestad que no sancionase la ley (Cfr, 
Capítulo 9, p. 265). 


(51) 
(52) 
(53) 


(54) 
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“El Pajs”, 28-5-1985, 
“ABC”, 29-5-19 

“El País”, e 
18-6-1985. 
“Ya”, 19-6-1985, 


Monseñor José Guerra Cam- 
pos, obispo de Cuenca. 


Valiente e histórica pastoral 


Tras la sanción real, algunos documentos eclesiásticos expresara- 
ron su disconformidad. Entre ellos sobresale una segunda carta pas- 
toral del obispo de Cuenca, monseñor José Guerra Campos, por su 
doctrina clara, por su precisión al señalar las responsabilidades y por 
su energía en denunciar el ambiente de falsa moderación que permi- 


..tió llevar adelante la ley; 


“Es muy cómodo para algunos, 


mientras chorrea la sangre y los ni 


ños son descuartizados, pretender 
acallar las voces de protesta mane- 
.Jando con cínica elegancia de guan- 
te blanco vocablos como “tolerancia”, 
'On vivencia pacífica”, "moderación, 
regulación de una realidad existen- 
te", ¿Qué significa todo eso cuando 
o que se hace es autorizar y facili- 
tar el crimen, a costa de los más dé- 
biles e inocentes? ¿Qué sentido tiene 
«tan falsa palabrería, a no ser como 
síntoma de una sociedad en descom- 
posición?” 
A continuación transcribimos al- 
gunos de los principales párrafos 


de Ja pastoral de monseñor Gue- 
rra Campos. Los subtítulos son nues- 
tros. 


Antes que nada, legalización 
de un crimen 


“Estamos ante una legalización de 
un crimen. No vale invocar el plura- 
lismo de pareceres ni conformarse 
con una simple manifestación de opi- 
niones, como si todo fuese una 
amable tertulia. Porque según la en- 
señanza pontificia “la vida de un ni- 
ño prevalece sobre todas las 
opiniones”. Prevalece sobre todas las 
constituciones. ” 


Gobernantes y eclesiásticos 
engañaron al pueblo en el plebiscito 
constitucional 


““Si la Constitución en su concre- 
ta aplicación jurídica permite dar 
muerte a algunos, resulta evidente 
que, no sólo los gobernantes, sino 
la misma ley fundamental deja sin 
protección a los más débiles e inocen- 
tes. Y a propósito: ¿Tienen algo que 
decirnos los gobernantes más o me- 
nos respaldados por clérigos, que en 
su día engañaron al pueblo, solicitan- 
do su voto con la seguridad de que 
la Constitución no permitía el abor- 
to?” 


Error patente: creer que el aborto 
es un punto aislado del programa 
socialista 


“Mientras dure esta situación un 
socavón temible amenaza los cimien- 
tos de la sociedad. (...) Se mina el 
fundamento. Por tanto es patente 


el error de los que tratan esto como 
un punto aislado.” 


El silencio revelador del 
**progresismo”” eclesiástico 


“Todas las personas e instituciones 
responsables se han hundido en la 
indignidad de la que no saldrán 
mientras siga el clamor, aunque esté 
ahogado, de las víctimas inocentes. 

“¿Qué se ha hecho, determi- 
nados ambientes eclesiásticos, de 
las tan cacareadas “denuncia profé- 
tica”, voz de los que no lienen voz”, 
“conciencia crítica de la sociedad'? 
¿Dónde está Juan Bautista diciendo 
a los poderosos: no te es lícito? (Mt. 
14, 4)” (apud “El Alcazar”, 17- 
7-1985). 

Su pregunta quedó sin respuesta. 

Sobre lo que monseñor Guerra 
Campos dice en su pastoral respecto 
de la sanción real, vista a la luz de 
la moral católica y del derecho canó- 
nico, ver capítulo 9, pp. 263-265, 


Sección tercera 


No faltaron presiones en sentido opuesto, para que el Rey 
sancionase dicha ley. A esas presiones se sumaban los rumo- 
res no desmentidos de que en los ambientes directivos de la 
Conferencia Episcopal se comprendía que el Rey la sancionase. 

Por ejemplo, Abel Hernández, muy relacionado en los me- 
dios eclesiásticos, escribió el-6 de julio en su columna del 
“Diario 16”” un artículo titulado El Papa aprueba que el Rey 
firme la ley del Aborto. En él asumió la responsabilidad de 
afirmar que Juan Pablo II comprendía el dilema del Rey y hasta 
le habría dicho: “Usted ha de separar su conciencia cristiana 
de su condición de Jefe de Estado.”? Continuó el periodista 
diciendo que “la obligación constitucional del Rey es firmar 
las leyes aprobadas en el Parlamento. “No tenía otra disyunti- 
va que firmar o irse”, según una destacada personalidad. Evi- 
dentemente al Papa le parece muy bien que el Rey Juan Carlos 
siga en su puesto. La misma actitud mantiene el Episcopado 
español según he podido comprobar directamente en la direc- 
ción de la Iglesia española. **35 

La desconcertante noticia sobre este supuesto aval a la san- 
ción real del aborto no dio lugar, por lo que sabemos, a nin- 
gún desmentido por parte de las autoridades eclesiásticas 
competentes. 

Mucho se discutió en esos días sobre la irresponsabilidad 
jurídica del Rey. El tema trasciende la esfera del Derecho Cons- 
titucional porque envuelve también problemas de Derecho Na- 
tural y de Derecho Canónico. Por otra parte, incluso juristas 
republicanos que consideran políticamente imposible que el Rey 
no sancione una determinada ley, no encontraron un funda- 
mento jurídico-constitucional para establecer la obligatoriedad 
de la sanción real. El catedrático Eustaquio Galán y Gutiérrez, 
por ejemplo, sostiene que el poder de sanción, según lo esti- 
pulado por la Constitución en su artículo 91, de ningún modo 
excluye la facultad real de no sancionar %. 

El día 5 de julio, el Rey firmó la nueva normativa penal. 
Fue un día negro en la Historia de España, como afirmó el 
obispo de Cuenca (ver recuadro al lado). 

De hecho, no causa sorpresa el pensamiento de este gran 
prelado. La sanción real —aun cuando algunos intérpretes de 
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la Constitución la consideran obligatoria— es un acto huma- 
no y no mecánico como el de una máquina registradora. Por 
su naturaleza racional, el hombre es libre y responsable de sus 
actos. En consecuencia, ningún ser humano puede sancionar 
la ley del aborto y eximirse de la responsabilidad del acto. 


10-El obispo de Málaga declara 
que el aborto pudo pasar 
debido a la “cómoda tolerancia” 


Los pronunciamientos de la Jeraquía eclesiástica posteriores 
a la sanción de la ley siguieron, en su mayoría, la línea traza- 
da por la Conferencia Episcopal: condenación del aborto, pe- 
ro sin aludir a la situación en que quedan sus promotores y 
legisladores frente a la doctrina católica y al derecho canónico. 

Varios prelados, a título individual, instigaron a sus fieles 
a desacatar la ley por imperativo de conciencia. Pero la Con- 
ferencia Episcopal tomó una actitud discreta que virtual- 
mente equivalía a la aceptación del aborto como un hecho con- 
sumado. 

El obispo de Málaga, monseñor Buxarrais, conocido por sus 
posiciones liberales avanzadas, admitió la responsabilidad de 
quienes debían haberse opuesto a tiempo y sin temor y no lo 
hicieron: “Todos los españoles tenemos nuestra parte de res- 
ponsabilidad al no haber defendido con valentía y decisión en 
el momento oportuno la vida de los niños españoles no- 
nacidos.”? Esta responsabilidad —prosiguió monseñor 
Buxarrais— “ahora se acrecienta al vernos obligados a parti- 
cipar con nuestro dinero al pago por la Seguridad Social de 
los abortos provocados (...) Ante tamaña injusticia levanta- 
mos nuestra voz para que resuene en la conciencia de los ciuda- 
danos y se den cuenta de la tremenda situación a que nos ha 
conducido nuestra cómoda tolerancia. 5 

Esta lamentación del prelado, verdadera pero tardía, dejó 
sin resolver una cuestión gravísima. Si parte de las cuotas pa- 
gadas a la Seguridad Social son empleadas para practicar abor- 
tos provocados, los contribuyentes estarian colaborando 


¡ario 16”, 6-7-1985. 

Cfr. capítulo 9, ítem 
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(57) “Comentario Socioló- 
gico”, julio-diciembre 
de 1985, p. 898. 
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—aunque indirectamente— al asesinato de millares de inocen- 
tes. Esto implica en un problema moral cuya solución requiere 
profundos conocimientos de doctrina católica y una amplia 
experiencia en juzgar delicados casos de conciencia. Sería por 
tanto muy conveniente —quizás imprescindible— que los obis- 
pos españoles que se han pronunciado contra el aborto, escla- 
recieran a los fieles en esta importante materia. 


11- El Gobierno se felicita por la falta 
de reactividad antiabortista 


El ministro de Sanidad, Ernesto Lluch, pudo felicitarse de 
que la ley abortista estaba comenzando a aplicarse “sin un re- 
vuelo como el que se produjo en Italia, con grandes polémi- 
cas, un referéndum y el país dividido”. La pseudo-unidad 
ecuménica estaba a salvo... 

Con toda desenvoltura, el ministro también indicó la tácti- 
ca a seguir para evitar que surjan reacciones: “Hemos dado 
y seguiremos dando muy poca información. ** 5% 


12.Primer aborto legal, una “barbaridad” 


El primer aborto legal se realizó en circunstancias muy sin- 
tomáticas, Una mujer sufría una afección renal curable y quería 
tener su hijo. Pero los médicos que la atendían afirmaron que 
la gestación colocaba su vida en peligro y realizaron un abor- 
to terapéutico. Josép María Gil Vernet, vicepresidente de la 
Sociedad Internacional de Urología y catedrático de Urología 
de la Universidad de Barcelona, manifestó así su disconfor- 
midad: “Desde un punto de vista médico, el primer aborto 
legal que se ha realizado en España es una barbaridad, por- 
que tenía una fácil solución médica, sin peligro para la madre 
y con muy escaso riesgo para el feto. (...) Lo que tenía la mu- 
jer que ha abortado era perfectamente curable en todos los 
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ra la salud de la madre, el presidente de la Asociación Gineco- 
lógica Española y catedrático de Obstetricia y Ginecología, pro- 
Jesor Del Sol, afirmó: “Mi opinión como ginecólogo es que hay 
argumentos sobrados para estar contra el aborto. Yo llevo nueve 
años como catedrático en Madrid y durante este tiempo nunca 
se ha planteado el dilema de elegir entre la vida de la madre 
y la del feto, y en este tiempo habremos atendido unos 30.000 
partos” (“La Vanguardia”, 5-6-1985). 

Respecto a la oposición entre la vida de la madre y la del nas- 
cituro, los especialistas norteamericanos Dr. J.C. Wilke y Sra., 
autores del mundialmente conocido Handbook on abortion, 
corroboran la declaración del profesor Del Sol al afirmar que 
*en nuestros días un aborto verdaderamente terapéutico es prác- 
ticamente inexistente” (p. 34). 

A la vista de esta realidad científica debemos preguntarnos 
si los médicos asesores del PSOE no sabían que uno de los su- 
puestos de la ley era casi inexistente. ¿Habrá tenido el PSOE 
otras razones que justifiquen desde el punto de vista socialista 
la inclusión de este supuesto que el avance de la medicina prác- 
ticamente ha eliminado? Pese a todo el PSOE aprobó la ley con 
los aires de quien no le importaban las Oposiciones. Muchos 
católicos se sintieron así desanimados al darse cuenta que, aun- 
que contaban con segura fundamentación para defender la le- 
gitimidad de su causa, el PSOE vencía la batalla con aparente 
seguridad. ¿Ilabrá tenido el PSOE la intención de humillar, de- 
sorientar y desarticular a los sectores más combativos del mo- 
vimiento anti-abortista —presumiblemente más anti-socialis- 
tas— a fin de ejecutar con mayor facilidad las etapas posteriores 
de su programa? 


13-El PSOE prosigue su marcha: el “show” 
para radicalizar la ley del aborto 


La táctica de las contemporizaciones se reveló no sólo ener- 
vante para el movimiento anti-abortista, sino estéril en pro- 
ducir las “relaciones dinámicas”? que nos evitarían males 
mayores en el futuro... 


a) Los primeros pasos.— Como era previsible, no tardaron 


(59) “Diario 16" 


casos y se podía intervenir durante la gestación. ** 9% en aparecer denuncias de que centros municipales de salud, 
disconformes con el carácter restrictivo de la ley, realizaban 


abortos ilegales haciéndolos pasar por legales %, En otros ca- 


(60) Cfr. por ejemplo “El 
Alcázar”, 202-1986, 


* Con respecto al supuesto del aborto terapéutico, peligro pa- 


1 El aborto pasó gracias 
e /) a la “cómoda tolerancia” 


El obispo de Málaga, Monseñor 
' Ramón Buxarrais, conocido por sus 
"ra SN posiciones liberales avanzadas, admi- 
Ny y IN Ed tió la responsabilidad de quienes de- 
Ll ANA bían haberse opuesto a tiempo y sin 
temor y no lo hicieron: “Todos los españoles tenemos nuestra parte de 
responsabilidad al no haber defendido con valentía y decisión en el mo- 
mento oportuno la vida de los niños españoles no-nacidos....Ahora se 
acrecienta al vernos obligados a participar con nuestro dinero al pago 
por la Seguridad Social de los abortos provocados....Ante tamaña in- 
Justicia levantamos nuestra voz para que resuene en la conciencia de los 
ciudadanos y se den cuenta de la tremenda situación a que nos ha con- 
ducido nuestra cómoda tolerancia” 


El Gobierno se 
felicita por la falta 
de reactividad antiabortista 


El ministro de Sanidad, Ernesto Lluch, pudo felicitar- 
se de que la ley del aborto haya pasado “sin un revuelo 
como el que hubo en Italia, con grandes polémicas, un 
referéndum y el país dividido”. La pseudo-unidad ecu- 
ménica estaba a salvo... 


Niños abortados, de dieciocho a veinticuatro sema- para el cielo. 
nas, en un cubo de basura. Resultado de una maña- 
na de trabajo en un hospital canadiense. Ahora 
también España... 


El día 5 de julio de 1985 fue 
un “día negro” en la Historia 
de España, afirmó el obispo de 
Cuenca. 

En ese día entraba en vigor la 
ley que legalizó el aborto en 
España. 

No es sólo la vida terrena la 
que esta ley permite arrancar a 
miles de niños inocentes, sino 
que a la mayor parte de ellos les 
priva hasta del sacramento del 
bautismo que prepara las almas 


á 


mujeres (ames lo 
9 las consultas, ar 
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el derecho a la vida que tiene el nascituro 
como persona humana, pero se olvidó un 
aspecto fundamental de la cuestión: 

Al derramar Su sangre infinitamente pre- 
ciosa, Nuestro Señor Jesucristo abrió a los 
hombres las puertas del cielo. Y para alcan- 
zarlo, éstos tienen la gravísima obligación 
moral de aprovechar los frutos de la Reden= 

ción. Deal necesaria la existencia 
de més 
- nistrar el bautismo de urgencia a niños y a 
fetos incluso dentro del útero— bajo de- 
terminadas condiciones estudiadas por la 
Moral Católica. Esta prescribe que el feto 


luta si está vivo, y bajo condición si se duda 
de ello. Al respecto puede consultarse el libro 
po de Sión, monseñor Dr, Luis- 
¡uñoyerro, Moral Médica en los Sa- 


Canónico ordena en su artículo 


El debate contra el aborto se centró en 


abortado debe ser bautizado de forma abso- 


de la Iglesia, pp. 25-49, El Código 


Bautismo y bienaventuranza eterna, 
| derechos humanos olvidados 


Esto es obligatorio también en relación 
a los fetos arrancados criminalmente del 
útero materno por medio de las diversas téc- 
nicas del aborto voluntario. Tanto más si 


consideramos que en muchos casos el nas- 


cituro es extraido aún vivo. Los Drs. J.C, 


to: “Casi todos los nascituros abortados por 


la histerotomía nacen vivos. Muchos fetos, 
arrancados por la Prostaglandin (droga 


abortiva), si son bastante voluminosos na- 


cen vivos. A veces el aborto provocado por 


envenenamiento a través de una solución $a- 


lina no los mata en el útero. Entonces se los 


mata fuera o se los deja morir por falta de 


.cuidados”* (Dr. £ Mrs. 3. C. Wilke, Hand- 


book on Abortion, p. 32). 
Evidentemente, el Gobierno socialista no 


se detuvo a analizar estos problemas. Pero 


no por ello dejará de ser verdadero que la 
indiferencia delante del destino eterno de los 
fetos abortados es una agravante del mons- 
truoso pecado del aborto. 


l País”, 11-10-1986. — (64) “Diario 16”, 


3l País”, 29-4-1986. 13-6-1986; “Ya 
Alcázar”, 22-6-1986. 
13-8-1986. (65) ““El País”, 12-8-1986. 


(66) “Diario 16”. 
15-5-1986; “El País”, 
24-4-1986, 8 y 
11-6-1986, 2011- 1986. 
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sos, funcionarios de los centros municipales de salud madri- 
leños facilitan informaciones sobre las clínicas clandestinas a 
las mujeres que solicitan el aborto %!, 

El 28 de abril de 1986, Fernando Ledesma, ministro de Jus- 
ticia, anunció en Barcelona que el PSOE haría aprobar en la 
presente legislatura su proyecto de ley permitiendo el aborto 
por razones socioeconómicas. Añadió que la ampliación de 
los supuestos de la ley dependía de la actitud general de la so- 
ciedad Y, 


b) El socialo-feminismo entra en escena.— Comenzó enton- 
ces un show para hacer creer al público que existía un clamor 
popular a favor del aborto sin restricciones. La UGT salió al 
escenario para reivindicar el aborto libre y gratuito en los tres 
primeros meses del embarazo %. La revista del Instituto de la 
Mujer —organismo perteneciente al Ministerio de Cultura—, 
a su vez, exigió “ampliar la ley del aborto”. Carlota Bustelo, 
directora de dicho instituto, fue más lejos al prometer que el 
PSOE haría aprobar una nueva ley de aborto %, Indicando 
los próximos pasos, Alfonso Guerra afirmó, en el mejor esti- 
lo neorrevolucionario, que el Gobierno estudiaba sugerencias 
de colectivos feministas. En términos parecidos se expresó el 
ministro Ledesma %, 

Tales colectivos liberadores promovieron, por toda Espa- 
ña, manifestaciones poco concurridas pero a las cuales cier- 
tos medios informativos dieron mucha publicidad, en las 
que se proyectaban películas mostrando prácticas abortivas, 
y las feministas se jactaban descaradamente de haber aborta- 
do. Después estos colectivos comenzaron a practicar pública- 
mente abortos ilegales, fotografiados y filmados por la prensa 
cómplice y reprimidos de forma blanda e indolente por las auto- 
ridades. 

Muchos de estos abortos más parecían un ritual siniestro, 
cuyo altar era la mesa de operaciones, y en el que el indefenso 
nasciturus hacía el papel de víctima propiciatoria, inmolada 
al dios del prohibido prohibir... % Pocos son todavía los es- 
pañoles que han abierto los ojos a este fenómeno de alcance 
histórico: en la España del PSOE la barbarie post-civilizada 


Sección tercera 


comienza a mostrarse en la vida pública como un nuevo prota- 
gonista*. 


* 4 quien le parezca excesiva la metáfora, es bueno que sepa 
que en los Estados Unidos y Canadá la relación entre feminis- 
mo, brujería y rituales satánicos ha sido puesta de relieve últi- 
'mamente por conceptuadas publicaciones católicas. La doctrina 
que inspira ese feminismo ocultista es una consecuencia lógica 
de las premisas feministas: “la mujer siempre ha sido oprimi- 
da. Hasta las brujas en el pasado sufrieron “supresión patriar- 
cal” porque ellas fueron mujeres poderosas, y no porque 
esparcian el mal”. Y la adhesión a los rituales de brujería es 
vista como una forma de recuperar ese supuesto poder perdido 
(Cornelia R. Ferreira, La Agenda Feminista en la Iglesia, ín 
*Homiletic € Pastoral Review”, mayo de 1987, p. 13; Cfr. Tb. 
:, Pp. 10-21; E. Michael Jones, Brujería en la Universidad de 
Indiana in “Fidelity”, mayo 1987, pp. 20-28; Dentro del circu- 
lo de brujas moderno in “Insight”, 8-6-1987, pp. 59-61). 


14-“Golpe” abortista del Gobierno: 
en curso una nueva batalla 


Aprovechando el ambiente creado por el show abortista, el 
Gobierno intentó imponer la liberalización completa de la prác- 
tica del aborto por la vía de los hechos consumados. En oc- 
tubre de 1986 se supo que el Consejo de Ministros iba a aprobar 
un real decreto que permitía la práctica de abortos en clínicas 
particulares y suprimía las Comisiones Médicas de evaluación 
previstas por la ley. 

Las reacciones en el cuerpo médico fueron categóricas y vehe- 
mentes. El presidente del Colegio de Médicos de Madrid, Dr. 
Javier Matos, calificó el proyecto como “liberalización del 
aborto criminal”*$. Numerosos colegios y asociaciones mé- 
dicas expresaron su total condena. 

Al mismo tiempo, el cardenal arzobispo de Madrid, don An- 
gel Suquía, publicó una carta pastoral en la que, en términos 
claros, condenaba el proyecto y denunciaba que la manifiesta 
intención del Gobierno socialista era “no ya de regular una 
realidad dada, sino de incentivar, mediante el apoyo positivo 
de la ley civil, un tipo de conducta contraria en sí misma al 
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orden moral”. El Gobierno se opone así “frontalmente a la 
Je de la Iglesia que profesa la mayoría de los españoles”. El 
cardenal recordaba: “El feto no es un tumor... el niño no es 
el cuerpo de la madre”. Y concluía señalando el deber moral 
de los católicos “de rechazar una legislación como ésa, y de 
no dar nuestro apoyo en esto a los partidos y grupos que la 
propongan o la impongan.” 

Pero el gabinete socialista, mostrando su curiosa noción de 
consenso, aprobó dicho decreto el 21 de noviembre de 1986. 
Días después, la asociación Acción Familiar interpuso ante el 
Tribunal Supremo un recurso contencioso administrativo 
contra el decreto. 

Mientras se tramitaba este recurso, el cardenal Suquía vol- 
vió a pronunciarse sobre el caso, denunciando que el real decre- 
to “está en franca y frontal oposición con la fe y la doctrina 
de la Iglesia””, y que la fecha de su aprobación constituía un 
“día de luto”? para España. Pero agregó: “Sería un buen día 
si los católicos despertáramos del letargo en que vivimos y nos 
comprometiéramos en serio a ser coherentes con nuestra 
fe. 9% 


* TFP-Covadonga envió el siguiente telegrama al cardenal 
arzobispo de Madrid: “Felicitamos calurosamente V. Emcia. 
Rvdma. motivo valiente pronunciamiento carta reciente real 
decreto sobre aborto. Pedimos divina Providencia acorte los 
días de esta ampliación matanza de inocentes. Imploramos 
bendición V. Emcia. Rvdma.”. Paralelamente, el 26 de di- 
ciembre de 1986, TFP-Covadonga colocaba en su sede social 
del Paseo de la Castellana un cartel de 8 metros de ancho 
por 6 de altura con las siguientes palabras: “El reciente real 
decreto sobre el aborto elimina casi todos los obstáculos lega- 
les aún subsistentes. Ante Dios TFP-Covadonga ofrece su 
condolida reparación. Ante los hombres responsables su ingig- 
nada protesta.” Fue grande el impacto entre los numerosos tran- 
seúntes de esa vía madrileña: elogios, aplausos, aunque también 
insultos y hasta blasfemias (cfr. “Covadonga Informa”, n* 108 
y 109). 


También el obispo de Salamanca, monseñor Mauro Rubio, 
atacó el decreto y comparó el Gobierno socialista al nazismo, 
por “disponer de la vida de seres humanos inocentes”? La 
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Asociación de Defensa de la Vida aprovechó la ocasión para 
instar públicamente a que se rechace y desacate por injusta 
la ley abortista “que con mentira y manipulación patentes ha 
sido promovida por el actual Gobierno con el apoyo de la TV 
estatal, aprobada por el Parlamento y sancionada por el 
Rey,7 

El 30 de diciembre la Sala Tercera del Tribunal Supremo, 
presidida por el magistrado Francisco Pera Verdaguer, ad- 
mitió el recurso interpuesto por Acción Familiar y determi- 
nó la suspensión cautelar de la aplicación del real decreto. Dicha 
suspensión fue ratificada un mes después, el 28 de enero de 
1987. 

El Gobierno —al igual que las feministas y los comunistas— 
no disimuló su irritación y anunció, como represalia, su 
propósito de presentar una nueva ley del Aborto incluyen- 
do el cuarto supuesto (por motivos socioeconómicos) ??. Y 
el PSOE determinó incluir el cuarto supuesto en su progra- 
ma electoral: “No vamos a ceder un ápice”, dijo la dirigen- 
te de la Federación Socialista Madrileña, Dolores García 
Hierro”, 

Además, el Gobierno autorizó a clínicas privadas a practi- 
car abortos, en base a la orden ministerial de 30 de julio de 
1985, un poco más restrictiva que el real decreto de 21 de no- 
viembre de 1986. Por ejemplo, la clínica Dator, de Madrid, 
recibió esta autorización a fines de diciembre de 1986; y en 
los seis meses que se siguieron, practicó nada menos que 3.054 
abortos. En los primeros 30 días ya había realizado “cerca de 
400 abortos, la mayor parte de ellos acogidos al supuesto de 
peligro para la salud mental de la madre.” 

La orientación no varió. El Gobierno anunció en respuesta 
a una interpelación del diputado Andrés Ollero del Grupo Mix- 
to que hasta el 6 de octubre de 1987 se habían practicado 11.559 
abortos legales en España, 97 por 100 de los cuales alegaban 
como motivo “riesgo para la salud psíquica de la madre”; 1,3 
por 100 “posibles malformaciones del feto””; 0,21 por 100 
“violación”, y 0,56 por 100 sin datos 7*, Esto representa, en 
la práctica, la total liberalización del aborto. Los datos hablan 
por sí... 
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V — El PSOE crea y articula una red 
de instituciones antifamilia 


Reformas legales igualitarias de la estructura familiar, 
equiparación del concubinato con el matrimonio legítimo, di- 
vorcio, aborto... constituyen, pues, un conjunto de medidas 
que convergen en el plano legislativo hacia un resultado fun- 
damental: la demolición creciente de la base jurídico-institucio- 
nal de la familia española. 

Como hemos visto, en la concepción revolucionaria del 
PSOE, las reformas legislativas tienen además el efecto de 
transformar las mentalidades y estimular los movimientos so- 
ciales capaces de exigir nuevos cambios institucionales y cul- 
turales cada vez más igualitarios y permisivos. Los socialistas 
tratan de convencernos que la familia —con todo su universo 
de principios— ha entrado en una agonía más o menos lenta 
pero irreversible, y que esto forma parte del fin de una era 
histórica cuyos principios, estructuras y costumbres irán per- 
diendo su forma, su consistencia y disolviéndose como un he- 
lado que se derrite al sol. 

El PSOE, acentuando el efecto corrosivo del conjunto de 
sus reformas legislativas, puso en marcha toda una infraestruc- 
tura de entidades para desencadenar nuevos impulsos revolu- 
cionarios capaces de hacer caer poco a poco, en la propia vida 
cotidiana, lo que aún permanezca en pie de la institución fa- 
miliar*. 


* “La familia —denunció con lucidez monseñor Pablo 
Barrachina, obispo de Orihuela-Alicante— es la primera batalla 
que están rindiendo quienes propugnan la inversión de toda 
naturaleza, la revolución total, en la que están implicadas 
sociedades, instituciones y personas del mundo entero, con 
toda clase de instrumentos. (...) No se puede subvertir todo 
el orden social sin antes destruir la estructura matrimonial 
y familiar. (...) La señal más clara y detonante de esta revolu- 
ción en marcha es la convergencia de tantos medios de comu- 
nicación social en lucha constante contra la familia” (“Ya”, 
11-1-1985). 


Sección tercera 


1- Los Centros Asesores de la Mujer: 
reclutando el neoproletariado 


Mucho antes de subir al poder, el PSOE proyectó los Centros 
Asesores de la Mujer para actuar “dependientes de los Ayun- 
tamientos, de las Diputaciones y de las Comunidades Auto- 
nómicas y Entes Preautonómicos””. Aunque se definen como 
un “Servicio Social”, su objetivo va bastante más allá. Así 
lo señala el Secretario Federal de Política Sectorial del PSOE, 
Ciriaco de Vicente Martín: “Sobre todo se trata de que a tra- 
vés de los Centros Asesores, las mujeres comprendan las raíces 
últimas?” de los problemas de la vida cotidiana y “tomen con- 
ciencia de la necesidad de luchar para superar la situación ac- 
tual de la mujer en nuestra sociedad”. Es el clásico método 
de concienciación marxista, actualizado ahora para impulsar 
la neorrevolución socialista en su vertiente feminista. 

La acción que de ahí resulta es concebida en un doble as- 
pecto: hacer reivindicaciones de todo tipo, e impulsar “Zos va- 
lores de la cultura feminista”, obedeciendo al propósito de 
producir “un cambio social de contenido feminista” y esta- 
blecer “una nueva sociedad, la sociedad socialista y femi- 
nista,?76 

Se trata, pues, de una escuela política de nuevo cuño, cuyo 
objetivo es reclutar y formar militantes para la revolución fe- 
minista. Obviamente, dicha revolución no se confunde con el 
legítimo esfuerzo para mejorar la condición de la mujer, que 
siempre ha sido una de las preocupaciones de la civilización 
cristiana. Por el contrario, el socialo-feminismo actual es el 
hijo anarquista de la ideología anticristiana así denunciada por 
Pío XI: “En particular, para el comunismo no existe vínculo 
alguno que ligue a la mujer con su familia y con su casa. Al 
proclamar el principio de la total emancipación de la mujer, 
la separa de la vida doméstica y del cuidado de los hijos para 
arrastrarla a la vida pública y a la producción colectiva. **7 


a) Feminismo y revolución: cómo el neosocialismo ve el papel 
de esposa y madre.— De hecho, el feminismo emancipador 
es una de las formas específicas que hoy adopta la lucha de 
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clases dentro de la familia y de la sociedad. Engels ya decía 
que en el matrimonio “la mujer es el proletario del hombre” 
y proponía una lucha futura para “Tibertarla”” de su condi- 
ción tradicional de esposa y madre”. Hoy en día, este pos- 
tulado ha pasado de las antiguas declaraciones teóricas al 
terreno de las prioridades de la acción neorrevolucionaria, y 
ha ido tan lejos que algunas corrientes feministas contempo- 
ráneas afirman que el instinto materno no existe, es tan sólo 
““un mito” impuesto por la “estrategia patriarcal”; y que la 
maternidad es la “esclavitud femenina””??. Esta idea es com- 
partida por las socialo-feministas españolas. Y de tal forma 
viene difundiéndose hoy en día, que el periodista Vicente Verdú 
se atrevió a escribir en “El País”: “Resistente, inmaquillable, 
bestial, la madre humana es la mayor traición a la cultura de 
la especie. ”* La compara con “un mamífero cualquiera”, que 
“vive a su cría con la extremosidad de los perros. (...) Es des- 
de todos los puntos un animal. (...) Ama como las fieras, tiene 
la ternura de los fluidos, da de comer de su cuerpo. Su misma 
pervivencia es un escándalo. **90 


b) Llevando el neosocialismo a la intimidad de los hogares.— 
Uno de los Cuadernos editados por la Secretaría de Política 
Sectorial del PSOE, dedicado a los Centros Asesores, explica 
que las mujeres que frecuenten estos centros serán objeto de 
intensa “concienciación” sobre el carácter injusto de su res- 
ponsabilidad doméstica “exclusiva”, de su condición de ““ob- 
jeto sexual”” del marido, de su “subordinación” al hombre, 
etc. De la “concienciación”? se pasará después a la ““organiza- 
ción”, para “imponer una transformación profunda de la vi- 
da cotidiana de las personas””*!. El perfil del PSOE como 
secta ideológica que pretende modelar a su modo las concien- 
cias, aparece aqui nítidamente... 

Esta intervención psicoquirúrgica en la vida familiar debe 
destruir el sustentáculo de la moral y el foco irradiador de la 
compostura, dignidad y recato que tradicionalmente ha sido 
la madre española. Naturalmente, esto debe ser presentado en 
el estilo oficial del PSOE: con un lenguaje neutro que se re- 
viste de un barniz científico progresista. 


06 


(7) 


08) 


(09) 


(80) 


(81) 


341 


Ciriaco de Vicente 
Martín y Carmen 
Mestre Vergara, Prólo- 
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Mujer, pp. 8-9. 
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En el mismo Cuaderno de Política Sectorial, la psicóloga 
del PSOE, Olga Magán Molero, afirma que en Occidente “a 
la mujer se le ha prohibido aceptarse como ser sexuado””. 

“Durante su desarrollo —prosigue— la mujer ha ido apar- 
tándose de los impulsos sexuales para amoldarse al papel de 
“buena chica”. En lugar de enseñarle a vivir su sexualidad (...) 
se le obliga a reprimirse o neutralizarse, por considerar este 
estímulo sexual como algo malo y sucio en sí. (...) Así la se- 
xualidad femenina ha sido reprimida en nombre de unos cá- 
nones falsos.” Más adelante, deja ver cuáles son esos cánones, 
cuando dicen que las mujeres sufren “disfunciones sexuales” 
motivadas en primer lugar por “represiones de carácter reli- 
gioso”*82, O sea, el objeto de los ataques socialista es, en úl- 
tima instancia, la moral católica. 


c) Discriminación ideológica en la admisión de funcionarios.— 
En las resoluciones del 29 Congreso del PSOE (octubre de 1981) 
se estipula que en los Centros Asesores de la Mujer, sólo se 
debe contratar a feministas, sean mujeres u hombres. Los 
centros deben contar con asesoría jurídica y psicológica, y ser- 
vicio de planificación familiar para “ofrecer educación sexual 
a la mujer, información y colocación de métodos anticoncep- 
tivos”. Sin la generalización de estos últimos la revolución se- 
xual en la vida cotidiana no alcanzaría, obviamente, el dina- 
mismo deseado *. 


d) El ideal: las comunidades tribales primitivas.— Para justi- 
ficar esa nueva vida familiar desintegrada, hay dirigentes 
socialo-feministas que van a buscar la inspiración muy lejos 
de la decantada modernidad, en el supuesto paraíso colecti- 
vista de las comunidades tribales primitivas*. 


* En el ya citado Cuaderno de Política sectorial sobre los 
Centros Asesores de la Mujer, la dirigente Patro Las Heras exal- 
ta las “sociedades primitivas preclasistas caracterizadas por el 
colectivismo tanto en la producción y distribución (...) como 
en las formas de convivencia”, que habrían existido hasta “hace 
unos 6.000 u 8.000 años”. En ellas, “el papel dirigente perte- 
neció a la mujer”. Pero con la introducción de la agricultura 
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y la ganadería, habría pasado al hombre. Se institucionalizó en- 
tonces la familia, y con ella “la propiedad privada, tanto en 
la producción como en la reproducción”. Con esto —afirma 
la dirigente socialista— "cambia cualitativamente el papel so- 
cial de la mujer, que deja de ocuparse del bienestar social de 
” ¿En qué consistiría ese bienestar en las ““socieda- 
tivas”? Y pasa a dedicarse al “bienestar privado” de 
su familia, cayendo en la “marginación y dependencia” de las 
que el femenismo y el socialismo la libertarán (Patro Las He- 
ras, Servicios sociales y Centros Asesores in PSOE, Cuadernos 
de Política sectorial — Centros Asesores de la Mujer, pp. 15-16). 


€) Las primeras experiencias.— Algunos de esos Centros Ase- 
sores de la Mujer comenzaron a funcionar en diferentes ciuda- 
des andaluzas tras las elecciones municipales de 1977, que 
dieron al PSOE el control de numerosos ayuntamientos de la 
región*. 


* Hasta 1980 ya habían sido establecidos en Málaga, Grana- 
da, Córdoba, Sevilla, Murcia, Barcelona, Tarragona y en va- 
rios ayuntamientos de la provincia de Madrid (cfr. PSOE, 
Cuadernos de Política sectorial — Centros Asesores de la Mu- 
jer, p. 8). 


2. El Instituto de la Mujer 


Creado en 1983, el Instituto de la Mujer, dependiente del 
Ministerio de Cultura, se define como un “organismo públi- 
co al servicio de todas las españolas”, dedicado al “cumpli- 
miento y desarrollo de los principios constitucionales y el 
fomento de las condiciones que permitan la igualdad social 
de ambos sexos y la participación de la mujer en la vida polí- 
tica, cultural, económica y social. *? 5% 


a) Hacia el aborto libre y gratuito.— Un anuncio publicado 
en la prensa por dicho instituto en 1984, bajo el título “La 
sexualidad no es sólo maternidad”, elogiaba la ley del aborto 
pero lamentaba el hecho de que no contemplara “muchos em- 
barazos no deseados. ”**S 

La directora del Instituto de la Mujer, Carlota Bustelo, dice 


La Sagrada Familia ha sido durante siglos el sublime mo- 
delo de la familia española. Tras la aplicación de la““po- 
lítica sexual''del PSOE, ¿seguirá siéndolo todavia? 
(Sagrada Familia por Simone Martini - Museo de Li- 
verpool) 


Manitesi 
Arriba: Ci 


ota Bustelo, directora del Instituto de la Mujer. 


Los Centros Asesores de la Mujer, el Instituto de la Mujer, 


los Centros de Orientación y Planificación Familiar... 


Toda una red destinada a erradicar la moral cristiana 


El PSOE acentuando el efecto corrosivo del con- 
junto de las reformas legislativas contrarias a la fa- 
milia, ha diseminado toda una infraestructura de 
entidades que tienen como objetivo impulsar “los 
valores de la cultura feminista”'obedeciendo al pro- 
pósito de producir “un cambio social de conteni- 
do feminista” y establecer “una nueva sociedad, 
la sociedad socialista y feminista” (Cuadernos de 
Política Sectorial, PSOE) 

Para ello debe destruir el sustentáculo de la mo- 


ral en el hogar, el foco irradiador de la compostu- 
ra, dignidad y recato que tradicionalmente ha sido 
la mujer española. 

A los niños y adolescentes tratan de ““cambiarles 
la mentalidad” a través de una “política sexual” 
que incluye el suministro de toda clase de anticon- 
ceptivos. 

No falta siquiera el psicólogo que “a modo de 
confesor espiritual anula los tabúes que hemos he- 
redado de la educación tradicional”. 
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18-5-1985. 


España anestesiada, amordazada, extraviada. ... 


que las posturas contra el aborto y los anticonceptivos le ““pa- 
recen poco científicas, pues la sexualidad debe ser aceptada 
por todo el mundo como algo que forma parte de la persona- 
lidad humana y por tanto natural”. Afirma también que el 
delito de violación es sobre todo un “atentado contra la liber- 
tad sexual”. Y se declara asimismo partidaria del aborto “libre 
y gratuito. *>36 


b) Distribución de anticonceptivos a los adolescentes.— En abril 
de 1985, el Instituto de la Mujer promovió unas Jornadas de tra- 
bajo sobre sexualidad con el apoyo del Ayuntamiento de Barce- 
lona y con la participación de técnicos de varios ministerios. 

El objetivo de dichas jornadas fue, según Carlota Bustelo, 
elaborar una “política sexual” global, estableciendo acuerdos 
“sobre cómo dar información y formación sexual a los niños 
y adolescentes, desde actitudes vitales en el hogar y la escuela, 
a suministro de métodos anticonceptivos”. Sobre la distribu- 
ción de “los anticonceptivos de barrera”” dijo que “no habrá 
ningún problema. (...) Es mejor facilitarlos”” a los jóvenes 
“pues se evitaría embarazos no deseados”. Afirmó también 
que “hay que trazar una acción de alcance vasto, que incluya 
un cambio de mentalidad. '** 


3- Una red difusora de amoralidad 
ya se extiende a toda España 


Por otra parte, el Instituto Nacional de la Salud y el Insti- 
tuto de la Mujer patrocinaron conjuntamente la creación de 
Centros de Orientación Familiar, los cuales entre otras pres- 
taciones, ofrecen “orientación en salud sexual”* e “informa- 
ción y prescripción de los métodos contraceptivos existentes”. 
Dichos centros están siendo establecidos en todas las regiones 
españolas *. En Madrid se crearon los Centros de Planifica- 
ción Familiar instalados por el Ayuntamiento. En todos ellos 
hay ginecólogos y un psicólogo que ““a modo de confesor es- 
piritual anula los tabúes que hemos heredado de la educación 
tradicional. *** 
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Para completar esta red antifamilia que va cubriendo toda 
España, las Concejalías de la Juventud y órganos afines de 
muchos ayuntamientos colaboran estrechamente con la llamada 
política sexual del Gobierno, importante instrumento de la re- 
volución cultural del PSOE. 

A la vista de lo que acabamos de narrar, cabe preguntarse 
qué otras aberraciones tendremos que ver en una España degra- 
dada hasta ese punto. Los antidogmáticos socialistas, tras 
proclamar el dogma de la disposición irrestricta del propio cuer- 
po —incluso contra la naturaleza y la vida de terceros— han 
legalizado el asesinato de los no-nacidos. Siendo así, ¿no le- 
galizarán también tarde o temprano la eutanasia? 

En este sentido, es revelador que el pleno del Congreso de 
los Diputados haya aprobado el informe de una comisión es- 
pecial que recomienda la fecundación “in vitro” y la insemi- 
nación artificial de la denominada ““mujer sola”* %, La fuerza 
revolucionaria de estas medidas es aprovechada por los socia- 
listas: Carlota Bustelo saluda el hecho, pues “empieza a 


vislumbrarse la posibilidad de separar reproducción y sexua- 
lidad.” 9* 


*La doctrina católica 
sobre el control artificial de la natalidad 


“Nuestro predecesor, Pío X1, de feliz memoria, en su encíclica 
“Casti Connubii”, del 31 de diciembre de 1930, proclamó de 
nuevo solemnemente la ley fundamental del acto y de las rela- 
ciones conyugales: que todo atentado de los cónyuges en el 
cumplimiento del acto conyugal o en el desarrollo de sus con- 
secuencias naturales, atentado que tenga por fin privarlo de la 
fuerza a él inherente e impedir la procreación de una nueva vi- 
da, es inmoral; y que ninguna “indicación” o necesidad puede 
cambiar una acción intrínsecamente inmoral en un acto moral 
y lícito” (cfr. AAS, vol. 22, pp. 559 y Ss.). 

“Esta prescripción sigue en pleno vigor lo mismo hoy que 
ayer, y será igual mañana y siempre, porque no es un simple 
precepto de derecho humano, sino la expresión de una ley 
natural y divina” (Pío X1L, Discurso a las comadronas italia- 
nas, 29-10-1951, $ 19 apud Monseñor Luis-Alonso MUÑO- 
YERRO, Moral Médica en los Sacramentos de la Iglesia, pp. 
375, 376). 
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VI — El cerco se cierra 
alrededor de la familia: la 
presión tributaria 


Parecería imposible agregar algo más sobre la política del 
PSOE para demoler la familia española. Sin embargo, hay más. 

Coherente con su táctica de destruir los principios y las insti- 
tuciones tradicionales sin proclamaciones ideológicas que aler- 
ten a la opinión pública sobre el conjunto del proceso revolu- 
cionario en curso, el PSOE persigue sus objetivos con medidas 
disgregadoras multiformes y aparentemente desconexas. 


1- Discriminación en el Impuesto 
sobre la Renta de las Personas Físicas 


En la demolición familiar no podía faltar —y no ha faltado— 
la presión tributaria. También en esto el Gobierno de Adolfo 
Suarez facilitó las cosas al socialismo. En efecto, desde que 
se estableció en 1978, por la ley 44/78, que la familia es una 
unidad tributaria para el Impuesto sobre la Renta de las Per- 
sonas Físicas, los especialistas concuerdan en denunciar que 
el impuesto es discriminatorio contra el matrimonio, ya que 
los cónyuges tributan más que los que viven en unión de hecho 
no formalizada ante la ley. 

Uno de esos especialistas, César Albiñana, explica: “Como 
la vida en común no siempre está amparada por el ordena- 
miento jurídico vigente (civil y administrativo), se advierte, y 
con razón, que dándose el mismo elemento económico (la “eco- 
nomía de escala”), no se produce la acumulación de rentas a 
efectos tributarios cuando la convivencia es extrafamiliar. Na- 
turalmente, esta irrefutable apreciación lleva a otra conclusión: 
que el impuesto discrimina en contra de la familia, si es que 
no se afirma que persigue a la familia.” 

O sea, quienes en nombre de la no discriminación quisieron 
equiparar, para efectos legales, la familia legítimamente cons- 
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tituida con la ilegítima, terminaron aprobando medidas que 
castigan el matrimonio y premian indirectamente el concubi- 
nato. 

Obviamente, el Gobierno socialista no hizo nada para in- 
vertir dicha situación. Es cierto que adoptó tímidas medidas 
en la ley del 27-12-1985 para aliviar la carga tributaria fami- 
liar a través de la fórmula polinómica, pero mantuvo en lo 
fundamental las ventajas en favor del concubinato %, 


2. El impuesto-sanción sobre sucesiones 


No nos detendremos aquí en el proyecto de ley del impues- 
to sobre sucesiones y donaciones, cuyo carácter confiscatorio 
y hostil tanto a la propiedad privada como a la familia, ha 
sido considerado en el capítulo anterior. Lo recordamos de 
paso para facilitar al lector la visión global de las medidas le- 
gales que van corroyendo los fundamentos jurídico- 
institucionales de la familia. 


VII — Como la ciudad 
descrita por 
el profeta Sofonías 


El cerco legislativo se va estrechando en torno a la familia. 
Como veremos en los capítulos siguientes, la política educati- 
va del PSOE y la disolución de las costumbres, fomentada hasta 
extremos sin precedentes, van socavando los cimientos mora- 
les y sociales de los hogares. Sin embargo, en nombre del in- 
tocable consenso, muchos de los defensores natos de la familia 
asisten a todo ello irreductiblemente optimistas, evitando a cual- 
quier precio la polémica salvadora sobre este proceso de de- 
molición considerado no sólo en sus aspectos parciales sino 
sobre todo en su conjunto. 
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Ahora bien, si no se coarta dicho proceso, ¿cuál será su de- 
senlace normal? El matrimonio pasará gradualmente a ser co- 
mo una pieza de museo y, con él, la propia moralidad. ¿Quién 
puede evaluar lo que esto representará como factor de devas- 
tación espiritual y mental de las nuevas generaciones? Por la 
coherencia de las ideas radicalmente libertarias e igualitarias 
que animan a la neorrevolución socialista y por el dinamismo 
de las pasiones asi desencadenadas, se tiende hacia una gene- 
ralización de las uniones libres, incluidas las de homosexuales, 
en un ambiente marcado por el erotismo, el capricho, la in- 
compatibilidad con todas las formas estables de orden y de 
disciplina. ¿Qué quedará entonces de la civilización cristiana 
en España? 

A ello se habrá llegado sin dolor, sin grandes sobresaltos, 
casi con indiferencia. Porque, como un éter impalpable pero 
penetrante, el ecumenismo relativista y el deseo de pasarlo bien 
habrán anestesiado la sensibilidad moral de la mayoría de los 
españoles, que murmurarán en su interior: las diferencias entre 
el error y la verdad, entre el bien y el mal, la belleza y la fealdad 
no tienen importancia ni consecuencias prácticas, y todo puede 
permitirse. 

¿Qué decir de una nación que consiente en el misterioso de- 
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bilitamiento de la fe que todo esto supone y que se adormece 
complaciente junto a la amoralidad y a la degradación? 

Ante este cuadro que se perfila en el horizonte, vienen al 
espiritu aquellas palabras que Dios dirigió a su pueblo por la 
boca del profeta Sofonías: “Y entonces será cuando Yo iré 
con una antorcha en la mano registrando Jerusalén, e iré bus- 
cando a los hombres sumidos en sus inmundicias, los cuales 
están diciendo en su corazón: El Señor no hace bien, ni hace 
mal a nadie. Y serán saqueadas sus riquezas, y reducidas a un 
desierto sus casas, y construirán habitaciones pero no las ha- 
bitarán; plantarán viñas, mas no beberán su vino. Cerca está 
el día grande del Señor; está cerca, y va llegando con suma 
velocidad: amargas voces serán las que se oigan en el día del 
Señor: los poderosos se verán entonces en apreturas. Día de 
ira aquél, día de calamidad y de miseria, día de tribulación 
y de congoja, día de tinieblas y de oscuridad, día de nublados 
y de tempestades, día de terrible sonido de la trompeta contra 
las ciudades fuertes, y contra las altas torres. Yo atribularé 
a los hombres; los cuales andarán como ciegos, porque han 
pecado contra el Señor” (Sf., 1, 12-17). 

Una sociedad que merezca tales censuras, ¿no debe temer 
que la Justicia Divina venga un día a su encuentro? 


Capitulo 12 


Un sistema escolar autogestionario 
para transformar las mentalidades 


TI — La concepción educativa 
del PSOE 


1. Una escuela al servicio 
de la “(transformación social” 


En el programa educativo puesto en marcha por el Gobierno 
socialista el aspecto más destacado —así lo afirma el propio 
Ministerio de Educación— es-la utilización. de la escuela como .. 
instrumento. de transformación social...” ** 


* En su libro Proyecto para la reforma dela enseñanza, el Mi- 
nisterio de Educación y Ciencia intenta no comprometerse con 
las. ideas revolucionarias divulgadas.en-la publicación. Pero no 
lo consigue, pues tales ideas están en perfecta coherencia con 
la doctrina, las resoluciones congresuales y la plataforma elec- 
toral del PSOE. 


Este programa —lo veremos a continuación— acelera la “li- 
beración cultural”, que Felipe González y Alfonso Guerra 
consideran fundamental para el éxito de los objetivos socia- 
listas ?. 

La educación —continúa el Ministerio— ha sido hasta ahora 

n “reflejo de la jerarquía social””, que reproducía “valores 
y hábitos” de nuestro pasado cristiano. Con el socialismo eso 


debe acabar: desde ahora la educación pasará a contribuir para 
“liberar energías transformadoras” que modificarán, al actuar 
sobre la sociedad, “su rumbo y sus reglas de convivencia,” * 


2. Una enseñanza libertaria, 
igualitaria y relativista 


En el actual estilo del PSOE —que se pretende intérprete 
de la “mayoría social progresista”— ya no caben afirmaciones 
brutales sobre la manera de educar como las de Rodolfo Llo- 
pis, antecesor inmediato de Felipe González en la dirección 
del partido, quien concebía la escuela como instrumento pre- 
ferencial de la revolución en las conciencias. Pero los objeti- 
vos otrora confesados por Llopis fundamentalmente continúan 
siendo los del PSOE de hoy. 

En efecto, según el Ministerio de Educación socialista, 
el PSOE ya no propugna una escuela monolíticamente esta- 
tal, sino una escuela pública “pluralista”, “donde se convive 
en la tolerancia y la igualdad”” *, destinada a formar ciu- 
dadanos adaptados a una Europa cada vez más hedonista, 
igualitaria y sin barreras ideológicas. Sin embargo, en este am- 
biente irán languideciendo los antiguos métodos de enseñan- 
za: disciplina, estructura lógica del pensamiento, adqui- 
sición de conocimientos y formación de convicciones. La es- 
cuela va a servir ante todo para hacer una revolución psico- 
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a) 


0) 
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MINISTERIO DE 
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CIENCIA, Proyecto 
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lógica y no tanto ideológica como pretendía antiguamente el 
PSOE.* 

Pero esa transformación hará posible el éxito de la revolu- 
ción socialista. Porque la educación relativista propuesta por 
éste llevará a los alumnos a adoptar como criterio de conducta, 
no un sistema coherente de ideas, sino —como se verá ade- 
lante— aquello que les presentan como la opinión de la ma- 
yoría, el consenso ecumenista. 

Es decir, la educación que el PSOE comenzó a imponer irá 
apartando, sin grandes traumas, a las nuevas generaciones de 
los principios y hábitos de la España tradicional y cristiana, 
preparándolas para vivir en un clima social relativista y amoral. 


* Palabras como “pluralismo”, “tolerancia” y Otras congé- 
neres forman parte del vocabulario preferido de los neosocialis- 
tas, que evitan manifestar su verdadero pensamiento que es el 
relativismo. Cuando el PSOE afirma, por ejemplo, que quiere 
una España tolerante o pluralista en realidad encubre su inten- 
ción de imponer el relativismo. 


3- Una escuela pública autogestionaria 


La escuela pública que quiere establecer el PSOE no ame- 
naza a la opinión pública con la fisonomía clásica del socialismo 
estatalista cuya ideología es marxista y atea. 

Hoy el PSOE sonríe y quiere parecer participativo. El Esta- 
do disfraza su injerencia*. Sin embargo, el sistema de ense- 
ñanza propuesto por los neosocialistas no es menos revolucio- 
nario. Propugna un igualitarismo radical entre generaciones. 
En la nueva escuela pública los alumnos ya no son educados 
para ver en los padres, profesores y directores a superiores a 
quienes deben obediencia y respeto, sino a iguales, que tienen 
tan sólo un poco más de experiencia y con quienes deben vivir 
en ambiente de camaradería. El Ministerio de Educación llama 
a esto “iniciar la vida social y democrática.” 5 


* Como se verá más adelante al analizar la LODE, el socialis- 
mo disfraza la injerencia del Estado empleando la palabra auto- 
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gestión, la cual a primera vista puede resultar simpática. Pero 
esconde una realidad muy diferente. Bajo el aspecto de una anar- 
quía ordenada, donde todos son libres y se subordinan sin de- 
sagrado al bien común, de hecho lo que existe es un dirigismo 
minucioso y totalitario. Sobre el programa escolar radicalmen- 
te autogestinario propuesto por los socialistas en Francia, puede 
consultarse el estudio del profesor Plinio Corréa de Oliveira ti- 
tulado El socialismo autogestionario frente al comunismo: 
¿barrera o cabeza de puente?, /tems 11, 9, 10, 11, 11, 1. Ver 
también el capítulo 6 de este trabajo, ítems IM, e y VI, 3. 


1) Como todos son iguales, todos comparten la dirección.— 
La autoridad se diluye atomizada, pues “enseñantes, alum- 
nos, padres y organizadores [¿organizaciones?] populares”? 
tienen en común “el poder total de decisión” *. La injeren- 
cia en la escuela de factores externos llega al punto de que los 
“sindicatos y todas las fuerzas populares tendrán el derecho 
y el deber de intervenir en la planificación, contenido y méto- 
do de la enseñanza y en el control y gestión de los centros. **? 

De este modo, los representantes del principio de autoridad, 
es decir, los padres y los profesores, deberán compartir la di- 
rección de la escuela no sólo con los alumnos, sino también 
con “todas las fuerzas populares”. ¿Qué frutos pueden espe- 
rarse de esta anarquía en las escuelas? Tanto más que entre 
esas “fuerzas populares”” los socialistas incluyen a los homo- 
sexuales*. 


* «Fuerzas populares”* para el PSOE son, por ejemplo, ““or- 
ganizaciones de defensa de los consumidores, de pacifistas, de 
ecología, feministas, asociaciones de vecinos, de homosexuales, 
asociaciones deportivas, culturales, de minorías étnicas, pen- 
sionistas, minusválidos físicos y sensoriales, asociaciones de 
padres de alumnos, asociaciones de derechos humanos, etc.'* 
(PSOE, Resoluciones — 29 Congreso del PSOE, p. 201). 


b) Exclusión de la Iglesia.— La Iglesia, que por mandato di- 


vino tiene un derecho preferente en la educación de los bauti- 


zado, es la gran ausente en este programa educativo. El PSOE, 
| fiera su origen ateo y laico, trabajará por “la progresiva de- 


saparición de la enseñanza privada” —hoy mayoritariamente _ 
en manos de instituciones cató! ¡ás de promover la 


Según el programa educativo del Gobierno socialista 


La escuela: “instrumento de transformación social”? 
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“enseñanza laica, desapareciendo las materias religiosas de 
centros y planes de estudio.””*. 

Cuánta perplejidad causa —leyendo estas resoluciones del 
PSOE— el recordar la afirmación del cardenal Tarancón, cuan- 
do era arzobispo de Madrid y presidente de la Conferencia Epis- 
copal, de que “si el PSOE llegara al Poder en la Iglesia española 
no pasaría nada.””?. 


€) Coeducación generalizada.— El PSOE se muestra coherente 
con su filosofía igualitaria y su moral naturalista, al declararse 
enemigo del sistema educativo que toma en consideración los 
peligros de la concupiscencia en la juventud, como también las 
características psicológicas, afectivas y temperamentales propias 
de cada sexo. De ahí que una de las resoluciones del 28 Congre- 
so propugne “la coeducación a todos los niveles. *? * 


* Esa postura fue reafirmada posteriormente por el PSOE. Ver 
por ejemplo, la resolución sobre feminismo del 29 Congreso 
(octubre de 1981, pp. 276-277). 

En sentido contrario, Pío XT enseñó: “Erróneo y pernicioso 
para la educación cristiana es el método de la coeducación, cu- 
yo fundamento consiste, según muchos de sus defensores, en 
un naturalismo negador del pecado original y, según la mayo- 
ría de ellos, en una deplorable confusión de ideas, que identifi- 
ca la legítima convivencia humana con una promiscuidad e 
igualdad de sexos totalmente niveladora” (Divini Ulius Magistri, 
31-12-1929, $ 52). 

Una vez más desconcierta a los católicos la frase ““si el PSOE 
llegara al Poder en la Iglesia española no pasaría nada” (*“Ya”, 
22-8-1981). 


4- La “democracia real” socialista 
aplicada a la enseñanza 


Victorino Mayoral Cortés, entonces delegado federal de Edu- 
cación del PSOE, expuso los fundamentos doctrinales de la 
concepción autogestinaria aplicada a la dirección de los estable- 
cimientos de enseñanza, en una ponencia publicada en Los so- 
cialistas ante la educación, obra editada por la Secretaría de 
Política Sectorial del Partido. Sostiene que la democracia repre- 
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sentativa o burguesa ha agotado su ciclo y está destinada a 
desaparecer, para dar lugar a la “democracia real” socialis- 
ta, en la que, por fin, se realizarán la “igualdad real” y la “li- 
bertad real”. 

Pero a esta “democracia real” —dice— sólo podrá llegarse 
si el socialismo se adueña de la Educación. Porque la escuela, 
siendo “el primer órgano cualificado de relación social exter- 
no a la familia, y el primer servicio público que más profun- 
damente influye sobre el ser humano, debe ser el lugar de 
aprendizaje del modo democrático de vivir”. 


a) La escuela como “forma cotidiana de vivir”? la igualdad 
y la libertad.— La “democracia real” entendida como “for- 
ma cotidiana de vivir”? debe extenderse al campo educativo, 
dando origen a una “escuela pública”, igualitaria, integrado- 
ra y pluralista [o sea, interpretando la jerga del socialismo, 
colectivista y relativista], cuyo modelo de organización y 
dirección se ajusta a los principios de la gestión democrá- 
tica. 

Queda claro, pues, que la escuela pública socialista no se 
destina principalmente a instruir*. Su finalidad principal es 
la de formar a los niños en el modo de “vivir” la igualdad 
absoluta y la libertad completa.** 


* Lo mismo dice una resolución del XXVII Congreso del PSOE 
al afirmar que “el ciclo, único y obligatorio” de escolaridad 
será ''fundamentalmente orientado a la formación más que a 
la acumulación de conocimientos”. Educará al joven para ad- 
quirir una nueva mentalidad. “Su fin esencial será lograr una 
(...) integración crítica y libre en el entorno social” (PSOE, XX- 
VH Congreso del PSOE, p. 201). 


** El cardenal arzobispo de Barcelona denunció ciertos as- 
pectos de la neorrevolución del PSOE y su empeño en cambiar 
los principios y las mentalidades. Afirma el cardenal Jubany 
que “hoy las revoluciones no acostumbran a suceder de una 
manera violenta”. Por el contrario, “consisten fundamental- 
mente en llevar a término cambios que afectan los valores éticos 
de la vida humana y modifican la paz de la sociedad”. Da como 
ejemplo, la “batalla cultural en el campo de la escuela”, cuyo 
objetivo es afectar ““al alma de los niños”. Recuerda la legisla- 
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ción sobre el aborto que modifica “los criterios de la gente sobre 
la misma naturaleza de la familia” y, por acostumbramiento, 
*“abre un camino fácil a la destrucción de la vida de los no- 
nacidos”. Finalmente indica el papel corrosivo de tantos me- 
dios de difusión que consiguen ““un cambio profundo en la opi- 
nión pública, en cuanto se refiere a los comportamientos 
morales”. En resumen, “esta forma de obrar (...) coloca a la 
sociedad en el error y en la falsedad. Las personas son impul- 
sadas al mal” (“La Vanguardia”, 25-1-1987). 


De este modo, el Estado socialista usaría la escuela como 
medio de propaganda de su filosofía y de su estilo de vida pe- 
culiares. 

Esta función formadora asumida por el Estado en benefi- 
cio del partido gobernante, recuerda el papel de la escuela en 
el régimen nazi*. 


b) De Rousseau y Marx a los Consejos Escolares autogestiona- 
rios, un itinerario coherente.— Mayoral explica más adelante 
que la “tradición” socialista de gestión democrática”? que de- 
be ser incorporada a las escuelas se nutre de “las aportaciones 
de Rousseau, (...) de los socialistas utópicos, (...) y fundamen- 
talmente de Carlos Marx”. En síntesis, “incorpora y concre- 
ta principios típicos del socialismo autogestionario””, “lo que 
comporta una profunda modificación del mismo aparato 
escolar.” Ú 

Aquí entran en juego los Consejos Escolares, como instru- 
mentos para que esa “profunda modificación del mismo apa- 
rato escolar”? sea completa. El “análisis marxista”? —dice 
Mayoral— permite comprobar que la escuela actual “capita- 
lista?” es “alienadora y reproductora del sistema”, porque se 
asienta en una estructura “autoritaria y centralista”. Es nece- 
sario, pues, cambiar esta estructura jerárquica por otra nive- 
ladora. Los Consejos Escolares serán el “instrumento para 
avanzar progresivamente hacia la autogestión””, a través de la 

“planificación democrática solidaria.” 3* 


* Tales propuestas fueron resumidas en una resolución del 29 
Congreso del PSOE, en 1981, que se comprometía a promover 
“todas las medidas legislativas y reglamentarias” para alcanzar 
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má no hay revolución simplemente porque 
se lleve a efecto un cambio de régimen po- 
lítico. Ni siquiera hay revolución cuando 
Junto al cambio político ha 

cial. Para mí, el ciclo h 

mina hasta que la revolución no se haga en 


Rodolfo Llopis decía sin rodeos: “Para 


las conciencias. Y esa es la labor que tiene 
que hacer la escuela. Porque yo no conci- 
bo un revolucionario que no sea algo edu- 
cador, y un educador que no sea 
revolucionario. La escuela tiene que ser el 
e de la revolución, e 


o hacer esa revolución en las 


los espíritus? Para nosotros no hay duda. 
Esa revolución ha de ser obra de los edúca- 
dores, de la escuela (...). Los revoluciona 


rios (...) acaban por Fejugiarse en la 


ma de los niños. Ese es el grito, el. lenguaje 
a de la revolución rusa”? "(apud Ja- 


(12) Ibídem, p. 86. (13) Ibidem, pp. 89, 106. 
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su “objetivo final”, la “escuela pública”, cuyas ““caracterÍsti- 
cas fundamentales” serán entre otras: “protagonismo de la co- 
munidad escolar, educación igual, ausencia de fin de lucro, 
implantación de los Consejos Escolares y coeducación” (PSOE, 
Resoluciones — 29 Congreso del PSOE, p. 277). Respecto de 
las tesis autogestionarias del PSOE puede consultarse con pro- 
vecho el libro del profesor Jesús LOPEZ MEDEL, Libertad de 
enseñanza, derecho a la educación y autogestión. 


IT — La LODE, en una rápida 
visión de conjunto 


Nada más llegar al Poder, el PSOE inició una ambiciosa 
reforma educativa, cuyo paso más controvertido fue la Ley 
Orgánica del Derecho a la Educación (LODE)*. 


* Basado en la doctrina y en el programa comentados en los 
/tems anteriores, el PSOE presentó al público, para las elecciones 
generales de 1982, una reforma en el campo educativo. Su pla- 
taforma electoral —100 medidas por el cambio— contenía la 
siguiente proposición: “Pasticipación de padres, profesores y 
alumnos en el control y gestión de los centros subvencionados 
con fondos públicos” (100 medidas por el cambio, ¡em 40 in 
PSOE, Un año para la esperanza, p. 40). 


1- Los aspectos esenciales de la ley: 
totalitarismo, colectivismo, relativismo 


Se pueden distinguir en la LODE tres aspectos esenciales: 

a) La virtual —aunque gradual— supresión de la libertad 
de enseñanza privada y católica*; 

b) La implantación de una estructura escolar colectivista e 
igualitaria de corte autogestionario; 

c) La imposición de un programa de enseñanza relativista 
y anticristiano. 


X Es oportuno destacar las declaraciones del P. Angel Martínez 
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Fuertes, presidente de la Confederación Española de Centros 
de Enseñanza (CECE) —la entidad patronal mayoritaria en el 
ámbito docente—, el cual así se refirió a la asfixia progresiva 
de la enseñanza privada: “La enseñanza libre está desaparecien- 
do por obra y gracia de un plan coordinado del señor Maravall 
y por la indiferencia de algunos sectores de la sociedad españo- 
la, (...) Si los socialistas vuelven a ganar las elecciones y José 
María Maravall continúa al frente del Ministerio de Educación, 
el tema de la enseñanza privada será como “la crónica de una 
muerte anunciada? ” (“ABC”, 17-6-1986). 

La extinción gradual de la enseñanza privada fue también de- 
'nunciada por el P. Santiago Martín Jiménez S.J., secretario ge- 
neral de la Federación Española de Religiosos de Enseñanza 
(FERE), diciendo que el PSOE busca “reducir la enseñanza pri- 
vada a un ámbito meramente testimonial” (*K1 País”, 9-6-1986). 


En un articulado contradictorio, 
la libertad de enseñanza es mantenida en 
teoría y negada en la práctica 


El preámbulo de la ley afirma que la LODE será “una nor- 
ma de convivencia basada en los principios de libertad, tole- 
rancia y pluralismo”. Esta idea se repite en el artículo 2, b, 
al establecer como objetivo “la formación en el respeto de los 
derechos y libertades fundamentales y en el ejercicio de la to- 
lerancia y de la libertad dentro de los principios democráticos 
de convivencia.” 1% 

Conociendo el significado ideológico que los neosocialistas 
dan a estos conceptos —convivencia, libertad, tolerancia y 
pluralismo— queda claro que se trata de dar a la educación 
un cuño doctrinal fundamentalmente relativista, lo cual hará 
extremadamente difícil la enseñanza de las verdades de la Fe. 
Pues la Fe presupone la existencia de certezas. De esta forma, 
a los alumnos les será muy difícil comprender las enseñanzas 
infalibles de la doctrina católica y se inclinarán a dudar de todo. 

Este objetivo relativista ha sido disimulado en un articulado 
contradictorio, en el cual se admite, en teoría, el derecho del 
centro escolar a tener un ideario propio integramente católico. 
Las especificaciones concretas de la ley se van a encargar de 
anular la posibilidad de que este ideario sea puesto en práctica. 
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En efecto, aunque el Preámbulo de la ley garantiza la “li 
bertad de enseñanza” y la facultad de adoptar un proyecto 
educativo propio del centro, agrega que esta libertad debe in- 
terpretarse según el “tenor literal” y “el espíritu” de la Cons- 
titución española que garantiza el “pluralismo educativo”. Esto 
parece redactado para permitir la interpretación de que en una 
escuela católica no se podrá prohibir la enseñanza de doctri- 
nas no católicas. 

En la misma contradicción incurre el articulado de la ley: 
admite el derecho de los centros privados a tener su propio 
proyecto educativo, pero en la práctica lo cercena al disponer 
que las materias ““optativas”” del centro podrán ser imparti- 
das sólo “en la medida en que no constituya discriminación 
para ningún miembro de la comunidad educativa” (art. 15). 

Además, por el reglamento de la LODE (BOE, 27-12-1985) 
los centros concertados —o sea, los particulares que reciben 
subvención del poder público— no pueden negarse a aceptar 
ningún alumno por “razones ideológicas, religiosas, morales” 
(art. 5). Es decir, ateos, comunistas, homosexuales declara- 
dos, por ejemplo, pueden estudiar en colegios católicos y tienen 
el derecho —amparado por la ley— de no ser discriminados 
cuando el colegio realice “actividades culturales, escolares y 
extracurriculares”” (art. 15 de la LODE). 

Se garantiza también la “libertad de cátedra” (art. 3)*. O 
sea, los profesores tendrán libertad de propagar doctrinas 
contrarias al ideario del centro en que trabajan. 


* Uno de los puntos ambiguos de la LODE es el conflicto re- 
sultante entre la libertad de cátedra concedida a los profesores 
y el derecho del centro concertado a establecer su propio idea- 
rio. El Tribunal Constitucional reconoció que este tiltimo repre- 
senta una “virtualidad limitante” en Felación al primero (cfr. 
Carmen de Alvear, La España de la educación: un problema 
político ín ABELLA, España diez años después de Franco, p. 
93). Sin embargo, el Consejo Escolar —en el cual los represen- 
tantes del propietario del centro y el director están en minoría— 
tiene el derecho de “aprobar y evaluar la programación gene- 
ral del centro” y “participar en la aplicación de la linea peda- 
gógica global” (art. 57), o sea, el de interferir en la elaboración 
del ideario. Julio Carabaña, director del Centro Nacional de 
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Investigación y Documentación Educativa (CIDE), considera 
que en cada colegio *“todo conflicto [entre el ideario del centro 
y la libertad de cátedra] ha de ser resuelto por los tribunales'” 
(**El País”, 2-7-1985). Esta solución para dirimir los conflic- 
tos generará inevitablemente malestar, disensiones, condescen- 
dencias del centro docente para evitar los disgustos de la 
publicidad en torno al caso, su discusión en los tribunales, etc. 


3- Los Consejos Escolares 


_La ley impone un modelo de estructura escolar de corte socia- 
lista autogestionario. El eje de esta estructura son los Consejos 
Escolares que introducen la cogestión en las escuelas públicas y 
privadas. Para medir el alcance de esta transformación, -con- 
sidérense los siguientes casos que la LODE contempla: 


a) En la escuela pública.— Los directores de escuelas públicas 
cesan virtualmente de ejercer la dirección, transformándose 
en meros ejecutores de las decisiones del Consejo Escolar (art. 
39, $ 1); podrán ser destituidos a propuesta del mismo Conse- 
jo (art. 39, $ 2); las decisiones sobre cuestiones capitales para 
la escuela (admisión de alumnos, sanciones disciplinarias, pre- 
supuestos, programación de actividades internas y externas, 
reglamento interno, administración, etc.) salen de manos del 
director y pasan al Consejo Escolar (art. 42). En suma, los 
directores se transforman en dirigidos, y dirigidos por el auto- 
gestionario Consejo Escolar. 


b) En las escuelas privadas.— El mismo principio autogestiona- 
rio se impondrá, atenuado, a los centros privados concerta- 
dos de la siguiente manera: 


* Las subvenciones estatales serán condicionadas por los 
conciertos que cada Centro docente deberá formalizar y re- 
novar periódicamente con el Gobierno (arts. 47 y 48) y que 
constituyen un instrumento de control estatal. 

* Los profesores de colegios privados pasan a ser de hecho 
asalariados del Estado (art. 49, $ 5). 
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+ También se implanta el Consejo Escolar, en el cual los 
representantes del titular (propietario) y el director ocuparán 
en total cuatro lugares, mientras que los profesores, padres, 
alumnos y personal de servicio tendrán once representantes (art. 
56, $ 1). 

El centro tendrá la obligación de impartir educación gra- 
tuita a todos los alumnos. Sólo podrá cobrar tasas comple- 
mentarias —por transporte, comida, asistencia médica, ctc.— 
con previa autorización del Estado, cl cual juzgará las pro- 
puestas del Consejo Escolar del Centro (art. 51 de la LODE 
y art. 15 del Reglamento de Normas Básicas sobre conciertos 
educativos, BOE, 27-12-1985). O sea, la enseñanza privada con- 
certada está en la total dependencia económica del gobierno... 


4- La pseudo-neutralidad 
ideológica d LODE 


El artículo 18 de la LODE establece que los centros de en- 
señanza públicos guardarán una “neutralidad ideológica”. Sin 
embargo, de acuerdo al mismo sistema de contradicciones entre 
lo que la ley postula en teoría y lo que determina de hecho, 
en la práctica se niega dicha neutralidad; pues se establecen 
criterios ideológicos obligatorios, tanto para la administración 
como para los programas lectivos de los centros. 

Por ejemplo: 

* La nueva estructura administrativa del centro obedece a 
una clara concepción idcológica: la del socialismo autogestiona- 
rio (arts. 38 a 46). 

e Ideológico es, asimismo, el contenido que se da a la ense- 
ñanza (relativista y agnóstica), tanto en esta ley como en las 
disposiciones administrativas o pedagógicas ulteriores que el 
Gobierno promulgó, entre las cuales figuran la eliminación de 
los deberes, la educación sexual, etc. 

Por otra parte, es absurdo afirmar que la educación puede 
ser ideológicamente neutra. Es innegable que un sistema edu- 
cativo que no permita la enseñanza de la religión verdadera 
adopta una posición ideológica. Por eso, cuando los socialis- 
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tas quieren suprimir la enseñanza de la Religión, están tomando 
una postura ideológica previa, que nada tiene de neutral. 

Cuando la doctrina de la Iglesia está directamente involucra- 
da, la “*'ncutralidad idcológica”” a fortiori no puede existir. Ma- 
nifestarse neutral en relación a la doctrina católica equivale 
a tomar posición contra ella, una vez que Nuestro Señor Je- 
sucristo afirmó: “Todo el que no está conmigo, está contra 
Mt” (Mt. 12, 30). 

Por lo demás, ocurrirá con esta ley lo mismo que con la 
Constitución. Ambas son ambiguas y tienen disposiciones 
contradictorias, pasibles de varias interpretaciones*. En la me- 
dida en que evolucione el consenso social y disminuya la ca- 
pacidad de reacción del público, su interpretación progresista 
irá paulatinamente radicalizándosc**. 


* Carmen de Alvear, presidenta de la Concapa, afirmó al res- 
pecto: “La LODE tiene enormes ambigúedades, como las tiene 
la propia Constitución, contiene zonas oscuras que serán moti- 
vos de conflictos”” (La España de la educación: un problema 
político, in Rafael ABELLA y otros, España diez años después 
de Franco, p. 93). 

Más recientemente, el actual presidente de la Comisión Epis- 
copal de Enseñanza, monseñor José Delicado Baeza, al mismo 
tiempo que veía en la LODE “elementos muy positivos” (¡sic!), 
confesaba que “en su ambigúedad ofrece posiblidades de con- 
vertirse en una amenaza (...) un acoso real” (“ABC”, 
17-11-1987). 


** Para hacer sentir a la opinión pública la gravedad de la 
aprobación de la ODE y de la legalización del aborto, ambas 
ocurridas casi simultáneamente, VFP-Covadonga desfiló por 
las calles de Madrid enarbolando sus estandartes con el león 
rampante dorado. Sin embargo, esta vez el color de sus estan- 
dartes no era rojo sino negro. En esa manifestación fueron exhi- 
bidas pancartas con los siguientes textos: 


Matanza de los inocentes. 7FP-Covadonga desfila por las calles 
de Madrid en luto y reparación por el pecado de la promulga- 
ción de la ley que permite la matanza de los inocentes, 


Matanza de la inocencia. La LODE abre las puertas de la ense- 
ñanza española a la descristianización. Por tanto a la pagani- 
zación de las mentes y de las costumbres. 


Sección tercera 


En el preámbulo de la LODE sus autores señalan su intención 
de eliminar las “opciones legislativas (...) que prolongaban las 
fracturas ideológicas que secularmente habían escindido la so- 
ciedad española”. Todos saben que esas escisiones seculares 
son las que opusieron la Iglesia y su doctrina perfecta e inmu- 
table, con las sucesivas corrientes revolucionarias que desde 
el humanismo renacentista la enfrentaron: la pseudorreforma, 
el racionalismo, el liberalismo, el socialo-comunismo, etc. 

Pretender eliminar artificialmente esas fracturas entre la ca- 
tolicidad y los sistemas anticatólicos a través de la imposición 
de un relativismo oficial disfrazado de neutralidad ideológi- 
ca, constituye una forma mal disimulada de querer coartar drás- 
ticamente el ejercicio de la función docente de la Iglesia. 


HT — Batalla perdida 
contra la LODE 


El proyecto de la LODE fue aprobado en el Consejo de Mi- 
nistros del 29 de junio de 1983 y encaminado al Parlamento, 
donde se le dio entrada el 18 de julio. Su carácter interven- 
cionista y autogestionario levantó una encendida polémica en 
la opinión pública. 


1- Las primeras reacciones definen 
el estilo del debate 


El Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal se reunió 
el 27 de julio; y el 2 de agosto entregó a la Prensa un comuni- 
cado en el que declaraba que la enseñanza privada estaba ame- 
nazada y que los derechos de los padres a instruir y educar 
a sus hijos deberían estar garantizados en el ámbito escolar 
“según los principios de igualdad y libertad”. Denunciaba asi- 
mismo, la determinación de la nueva ley de quitar a los pro- 
pietarios de colegios privados —en su gran mayoría pertene- 
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cientes a la Iglesia— el derecho a orientar la enseñanza del res- 
pectivo centro !%, 

El ministro de Educación, José María Maravall, respondien- 
do a una invitación episcopal al “diálogo paciente y construc- 
tivo”, afirmó que efectivamente lo deseaba, pero que “hay 
que entender que diálogo no significa entreguismo, y el PSOE 
no va a claudicar de su política educativa” '5,* Recibiendo 
posteriormente a los representantes de la Confederación Ca- 
tólica de Padres de Alumnos (CONCAPA), reveló una vez más 
en qué términos entendía el PSOE el “diálogo””. A una inter- 
vención de Carmen de Alvear, presidenta de dicha asociación, 
preguntando si el proyecto de la LODE cambiaría su conteni- 
do en aspectos importantes durante el debate parlamentario, 
contestó: “No, no va a cambiar absolutamente nada. Lo he 
repetido muchas veces””'”. Desde entonces se definió una si- 
tuación análoga a lo ocurrido con el aborto: de un lado el PSOE 
siempre dueño de la iniciativa, y obstinadamente determina- 
do a realizar sus propósitos utilizando para ello su rodillo parla- 
mentario; del otro, las entidades representativas de la enseñanza 
libre y católica organizando impresionantes manifestaciones 
populares de rechazo a la LODE pero colocadas a la defensi- 
va y limitando su argumentación a puntos concretos de la ley, 
sin denunciar habitualmente la ideología anticristiana global 
que la inspira. 


* El comunicado de la Conferencia Episcopal Española fue 
calificado por el Ministerio de Educación como ““duro, pero 
mucho menos de lo que podía haber sido” (“El País”, 4-8-1983). 


2. Acentuada disparidad 
en el tono de las eríticas 


El 11 de octubre de 1983 comenzaron las discusiones parla- 
mentarias, mientras subía de tono el debate público. En esta 
ocasión muchas organizaciones y figuras de relieve adujeron, 
con oportunidad y fundamento, argumentos de valor contra- 
rios a la LODE. Aunque a veces manifestaron vanas esperanzas 
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Educación. Consentir en que 
tado se adueñe de ella, es ren 
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en el Gobierno, o realzaron coincidencias, por lo demás par- 
ciales, con dicha ley. La Confederación Española de Centros 
de Enseñanza (CECE), que tomó muchas actitudes meritorias, 
criticó el proyecto afirmando en una nota oficial que no era 
“la Iglesia ni la derecha”; y se declaraba todavía “abierta al 
diálogo con espíritu de concordia y colaboración” para obte- 
ner una “escuela en paz y un sistema educativo en libertad, 
progresista, participado, democrático y operativo. '* Y 

Sin embargo, el P. Saturnino Martínez, secretario general 
de la CECE, fue más claro. Calificó al Consejo Escolar de “pe- 
queño soviet””. El P. Santiago Martín Jiménez S.J., secreta- 
rio general de la Federación Española de Religiosos de la 
Enseñanza (FERE), declaró a su vez que “el proyecto naciona- 
liza la enseñanza expropiando la gestión de los centros”. Am- 
bos coincidieron “en señalar que [la LODE] establece un 
sistema de autogestión que politiza la enseñanza” '?. También 
la Federación de Sindicatos Independientes de Enseñanza 
(FSIE) criticó el proyecto de ley por introducir en la Educa- 
ción un sistema autogestionario y por someterla a intereses par- 
tidistas 2, 


2) Ausencia de motivación doctrinal en la primera gran mani- 
festación.— La Coordinadora pro Libertad de Enseñanza, in- 
tegrada por la CONCAPA, FERE, CECE y FSIE convocó una 
manifestación de protesta para el día 17 de diciembre. En el 
momento culminante de la misma, Carmen de Alvear leyó un 
manifiesto que criticaba “el tipo de participación autogestiona- 
ria que se impone en los colegios concertados”” y pedía “un 
pacto escolar entre los partidos políticos que recojan las aspi- 
raciones de los distintos grupos sociales implicados en la ta- 
rea educativa. 2 

Los dirigentes de la manifestación —a la que asistieron 
800.000 personas según los organizadores y 250.000 según la 
Policía Municipal— no quisieron relacionar la política edu- 
cativa del Gobierno con el programa global del PSOE; más 
aún, dieron a la manifestación un tono preponderantemente 
no antisocialista, sino antimaravallista, como si el proyecto 
fuese fruto de una postura personal y no de la orientación 
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ideológica general del Gobierno, de la cual el ministro era mero 
ejecutor. De este modo, quizá por error de cálculo político se 
le quitó a la oposición anti-LODE el elemento más capaz de 
darle cohesión y conquistarle adhesiones: la motivación 
doctrinal. 


b) Los obispos en desacuerdo con la campaña.— Sin embar- 
go, en este año de 1983, el calor oposicionista de un buen nú- 
mero de manifestantes pareció desagradar a una parte del 
Episcopado. El periodista Pedro Altares notó, por ejemplo, 
que “en el caso de la LODE es apreciable una crispación que 
no corresponde, ni de lejos, con la situación real de las rela- 
ciones Gobierno socialista-jerarquía católica. (...) No es de 
extrañar entonces, que en estos días algunos sectores del Epis- 
copado hayan hecho llegar a quien corresponde su despegue 
o alejamiento ante una campaña anti-LODE.”*Y 

A pesar de esta actitud del Episcopado con respecto a la LO- 
DE, que causó perplejidad y provocó el alejamiento de los sec- 
tores más ardorosos, las manifestaciones públicas contra el 
referido proyecto de ley prosiguieron. Un ejemplo fueron los 
encierros de padres el 10 de febrero y la impresionante con- 
centración del 25 de febrero de 1984. 


3- La ley es aprobada. 
gunda manifestación 


Con algunos pequeños retoques, el texto fue aprobado en 
el Congreso de los Diputados en diciembre de 1983, habiendo 
recibido el inesperado apoyo de la Minoría Catalana. Joaquina 
Prades, de ““El País”, vio tras estos sorprendentes compañe- 
ros de viaje del PSOE la “sombra del Cardenal Jubany” 3. 
Se comentó, además, que en Cataluña la oposición de los co- 
legios católicos a la LODE era pequeña*. 


* Según “El País”, el líder de Minoría Catalana, Miquel Roca, 
había defendido los intereses del Secretariado de la Escuela Cris- 
tiana, organización catalana presidida por el religioso Francesc 
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Riu, que se contentaba con bastante menos que lo reclamado 
por las asociaciones homólogas FERE y CECE. El P. Francese 
Riu había sido el mediador entre Roca y el cardenal Jubany. 
Roca habría orientado a los 12 diputados de Minoría Catalana 
a aprobar la LODE una vez que le fueran incorporados “los 
mínimos” solicitados por el Secretariado de la Escuela Cristiana, 
que a su vez habría actuado en sintonía con el cardenal arzo- 
bispo de Barcelona (cfr. Joaquina Prades, El PSOE y la Mino- 
ría Catalana pactan el derecho de los centros a establecer el 
ideario in “El País”, 15-12-1983). 


El 16 de marzo de 1984 la ley fue aprobada en el Senado. 
Al día siguiente, 53 diputados de Coalición Popular presenta- 
ron recurso previo de inconstitucionalidad, el cual obligó a sus- 
pender la aplicación de la ley hasta que se conociera el dictamen 
del Tribunal Constitucional. 


4- Nuevamente el pertinaz factor 
amortiguante: se rechaza el fruto 
venenoso pero no se arranca el árbol 


En el periodo en que la ley estuvo sub judice, las manifesta- 
ciones de protesta contra la LODE continuaron en varias ciuda- 
des. Pero, como ocurrió en 1983, no era puesto casi nunca en 
tela de juicio ni el programa global del PSOE, ni la doctrina 
socialista que lo inspira; casi tan sólo se denunciaba la políti- 
ca que se presumía personal del ministro de Educación. O sea, 
había un encomiable rechazo del fruto venenoso, pero se ol- 
vidaba el árbol que lo producía o se juzgaba más oportuno 
no referise a éste. 

El 18 de noviembre de 1984 se realizó una manifestación 
de repudio a la LODE, descrita como la mayor de la historia 
reciente de España. 

Pero una vez más no se estimó conveniente denunciar la con- 
cepción doctrinal-programática global del socialismo. Por 
ejemplo, Carmen de Alvear, declaró días antes de la monu- 
mental concentración: “No es una manifestación contra el Go- 
bierno. Hacemos esta manifestación para pedir el pacto escolar 
y contra la política del Ministerio de Educación”. Hablan- 
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do ante los manifestantes reunidos en la Plaza de Lima, reite- 
ró la misma disposición, dirigiéndose a Felipe González: “No 
queremos atacar al Gobierno ni a nadie de su Gobierno [sic] 
(...) Denunciamos la política del Ministerio de Educación” ?. 
Es decir, una simple sustitución ministerial habría desmovili- 
zado las resistencias a la LODEX, 


* Del mismo modo que en las manifestaciones contra el abor- 
to, fue dada la orientación de desfilar en silencio “a multitu- 
des a las que muy españolamente les gustaría proclamar y cantar 
sus convicciones en alta voz”, como TFP-Covadonga comen- 
tó en aquella ocasión. 

En efecto, “Comentario Sociológico” registró que los **ras- 
gos más destacados de la manifestación fueron el total civismo 
de los manifestantes, el silencio” (julio-diciembre 1984, p. 127). 

Esta misma actitud derrotista se repitió más tarde, cuando 
la LODE fue aprobada por el Tribunal Constitucional. Afir- 
ma una noticia de “El País”: Las organizaciones que integran 
la Coordinadora pro Libertad de Enseñanza aseguraron ayer 
en una conferencia de prensa que no habían realizado ninguna 
manifestación contra la ley orgánica que regula el Derecho a 
la Educación (LODE), sino contra una determinada política edu- 
cativa.'* También declaró un alto dirigente de la CECE duran- 
te el 13" Congreso de la organización: “La ley orgánica del 
Derecho a la Educación (LODE) es una ley buena; sólo hay tres 
o cuatro articulos que nos preocupan y cuyo desarrollo debe- 
mos pactar” (“El País, 12-3-1985). Más tarde, el presidente de 
la CECE, P. Angel Martínez, de quien muchos esperaban una 
conducta antisocialista, reconoció que “es notorio hoy que 
mucha derecha a mí me tiene por un socializante de la ense- 
ñanza'” (**Ya”, 8-1-1987). 


En consecuencia, el impresionante número de manifestan- 
tes no bastó para lograr que el Gobierno cambiara su orien- 
tación*, 


* Lo ocurrido poco antes en Erancia debió habernos servido de 
ejemplo. En vista de la alta temperatura de las reacciones en 
defensa de la enseñanza privada amenazada por las reformas 
socialistas, Mitterrand prefirió renunciar a la aplicación de su 
programa educativo (proyecto de ley Savary), decepcionando así 
profundamente a amplios sectores del Partido Socialista. Hay 
que tener en cuenta, por cierto, que el Episcopado galo supo 
ser más enérgico que el español en lo referente a la Enseñanza. 


Nuevamente la política de las contemporizaciones conduce a la derrota. 


“La crónica de una muerte anunciada” 


Con la LODE se repite lo ocurrido con el aborto: de un lado el PSOE, obstinada- 
mente determinado a realizar sus propósitos y siempre dueño de la iniciativa, del otro 
las entidades representativas de la enseñanza libre y católica, puestas a la defensiva 
y limitándose a atacar ciertos aspectos de la ley, sin denunciar habitualmente la ideo- 
logía anticristiana que la inspira. 


La postura sorprendentemente concesiva de los representantes 
episcopales, que “parecían hablar —según la FERE— al dictado 
de lo que le conviene al Gobierno para extinguir la enseñanza pri- 
vada”, desagradó profundamente a los católicos, No así al Minis- 
terio de Educación, que eligió a la Conferencia Episcopal como 
“único interlocutor válido” en el asunto LODE. 

En las fotos, monseñor Palenzuela (al lado) y monseñor Yanes 
(abajo), quienes formalizaron, ya en 1978, un pacto educativo entre 
la Conferencia Episcopal y el PSOE, 
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5- Los obispos rehuyen 
el enfrentamiento con el Gobierno... 


Pese a las actitudes que inhibían el fervor oposicionista, 
muchos manifestantes no se contentaron en limitar su protes- 
ta a objetivos aislados del socialismo, y exteriorizaron su cen- 
sura global a la ideología y metas del Gobierno. 

A juzgar por comentarios de prensa, esto desagradó a la Con- 
ferencia Episcopal*. El padre Martín Patino S.J., destacó la 
“falta de apoyo episcopal al frente anti-LODE”, señalando que 
la manifestación había provocado una “serie de tensiones entre 
el Episcopado y sus organizadores”. Añadió: “Prueba de que los 
obispos españoles rehuyen el enfrentamiento frontal con el Go- 
bierno socialista son las conversaciones que ya antes de la mani- 
Jestación aceptaron directamente con el ministro Maravall. (...) 
La voluntad de pacificación de los obispos es evidente.” 2 


* Véase por ejemplo lo que dice ““El País”: “Gran parte de 
la preocupación de los obispos residía, según las fuentes próxi- 
mas a la Conferencia Episcopal, en la sospecha de que la mani- 
festación prevista para el día 18, convocada oficialmente en 
favor de la libertad de enseñanza y contra la política educativa 
del Gobierno, se convirtiera en una concentración contra la po- 
lítica global del Ejecutivo, en un momento en que las relaciones 
Iglesia-Estado “son muy respetuosas y no hay ánimo de ruptu- 
ra por ninguna de las partes”, según asegura Jesús Ezquerra, 
director general de Asuntos Religiosos [hoy embajador ante la 
Santa Sede|”” (17-11-1984). 


Es presumible que los contactos entre el Episcopado y el Go- 
bierno hayan continuado a lo largo del primer semestre de 1985. 
Esto explicaría, por otra parte, la actitud discretamente compla- 
cida de los obispos al divulgarse el fallo del Tribunal Consti- 
tucional, claramente favorable al Gobierno. 

““A juzgar por la reacción de los obispos —comentaba Abel 
Hernández— tras conocer la sentencia del Tribunal Constitu- 
cional, existen ciertas garantías políticas por parte de la Ad- 
ministración de una aplicación de la LODE que tenga en cuenta 
las principales sugerencias de la Iglesia. Si no, el moderado 
optimismo episcopal no estaría justificado.” 
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Sobre el valor de esas promesas orales, el mismo Abel Her- 
nández reconoce: “Normalmente los representantes del Go- 
bierno no suelen llevar literalmente a la práctica lo que 
prometen amablemente en la mesa del diálogo a los represen- 
tantes de la Iglesia.” Y 


IV — Antecedentes que aclaran 
la actitud del Episcopado 


Esta persistente orientación minimalista de la Conferencia 
Episcopal —causa de perplejidad para incontables católicos— 
puede explicarse en función de ciertos datos de la historia es- 
pañola reciente. 

En una nación católica como España nada puede hacerse 
en lo referente a la educación sin el aval al menos tácito de 
la Jerarquía eclesiástica. 

Por otra parte, en pocas cosas tiene que tener más pre- 
cauciones un partido político como el PSOE que en la aplica- 
ción de sus reformas educativas, porque teme encontrar la 
oposición organizada de los padres de familia. Sobre todo cuan- 
do se anuncia la supresión de la enseñanza religiosa, lo cual 
puede levantar grandes movimientos de repulsa en una opi- 
nión pública mayoritariamente católica. 

De ahí que le fuera necesario preparar cuidadosamente el 
terreno. 


1- Contactos del PSOE con la Jerarquía 
eclesiástica en los años 70 


La estrategia del PSOE desde los años 70 consistió en man- 
tener contactos con sectores claves de la sociedad española. 
En este marco, como hemos visto, organizó detenidas conver- 
saciones con altos dirigentes eclesiásticos para explicarles, entre 
otros asuntos, sus proyectos educativos. 
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Dichos contactos servían también para sentar las bases 
de futuros acuerdos y reducir al máximo las posibles desa- 
venencias en el caso de una ascensión socialista al Poder. 
Tales reuniones fueron estimuladas por el nuncio apostólico, 
monseñor Luigi Dadaglio, quien “había recomendado a los 
obispos que tomaran contacto con los socialistas cuanto an- 
105,728 


2. ¿Un “pacto escolar?” 
Iglesia-PSOE? 


Abel Hernández, especialista en asuntos eclesiásticos, narra 
la conclusión de esos contactos. 

El día 24 de mayo de 1978 en la residencia del entonces di- 
rector general de Asuntos Eclesiásticos, se llegó prácticamen- 
tea “un verdadero pacto escolar”, que haría compatibles las 
reivindicaciones de los colegios católicos con el programa so- 
cialista. Hernández describe cómo se formalizó dicho “pac- 
to”. “Monseñor Palenzuela estaba entusiasmado, fuera de sí, 
convencido de que en España, por fin, podía hacerse una ley 
de Enseñanza con la que la Iglesia y los socialistas estuvieran 
de acuerdo”. 

El P. José María Martín Patino S.J. a la sazón provicario 
general de la diócesis de Madrid-Alcalá, “llevó a Segovia al 
obispo en su coche a las dos de la mañana. El obispo Palen- 
zuela se pasó el camino dando las gracias y haciendo encendi- 
dos elogios de este acuerdo. En un momento determinado 
monseñor Palenzuela llegó a decir: “Este es el día más grande 
en la historia de la Iglesia española”. 

“El pacto llegó a ser concretado en un papel, en un docu- 
mento que estaban dispuestos a firmar Luis Gómez Llorente 
por parte socialista y Fernando Sebastián por parte ecle- 
siástica, 

¿Cuál fue el resultado concreto de esas conversaciones? Al- 
gún día la historia lo dirá. De todos modos es indudable que 
tales encuentros ayudan a comprender la actitud concesiva del 
Episcopado frente a esta reforma de la enseñanza. 
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3- En 1986, el PSOE escoge 
a la Conferencia Episcopal como “único 
interlocutor válido” 


En efecto, la actitud adoptada por la Conferencia Episcopal 
desarmó continuamente las más expresivas reacciones contra la 
LODE. Ejemplo de ello lo dio la Comisión Episcopal de En- 
señanza —favorable a una cierta colaboración con el Gobierno 
socialista— que llegó a enfrentarse en diversas ocasiones con 
algunos de los elementos más activos de la oposición contra la 
LODE*, Por ejemplo, cuando la Coordinadora pro Libertad 
de Enseñanza promovió, entre abril y mayo de 1986, “un cese 
de actividades” que afectó a casi tres millones de alumnos, para 
protestar contra las reformas socialistas, el PSOE preguntó a la 
Conferencia Episcopal si esta actitud contaba con su aproba- 
ción. A lo que los obispos respondieron negativamente. 


* Un ejemplo, a nivel diocesano, de esta actitud conciliadora 

Jue la circular del P. Francisco Gil Peláez, vicario episcopal de 
Madrid, orientando al clero y a los fieles sobre cómo actuar 
frente a la LODE: “La nueva realidad escolar que se nos ave- 
cina no sólo no es “sospechosa”, sino que contiene grandes va- 
lores y está llamada a mejorar la calidad de la enseñanza. 
Su bondad consiste en integrar en un órgano colegial de Go- 
bierno a los representantes de los principales estamentos que 
confluyen en la escuela. (...) ¿Que alguien quiere llamar a estas 
actividades “campaña”? No lo es si la campaña se interpreta co- 
mo una acción “anti” o “contra alguien”. En esta acción no hay 
malos que vencer ni enemigos contra los que hay que luchar” 
("“Ecclesia”, 19-4-1986). Durante una reunión con otros vica- 
rios episcopales y delegados diocesanos de enseñanza de otras 
diócesis, el mismo vicario episcopal reafirmó la directriz dada: 
No se trata de ninguna cruzada, ni de enjuiciar la LODE, ni 
la orden ministerial de los Consejos Escolares, ni la política edu- 
cativa del gobierno socialista” (“ABC”, 4-4-1986). 


En vista de estas posturas episcopales es comprensible que 
el Ministerio de Educación haya adoptado en algunas ocasiones 
la posición cómoda de considerar a la Conferencia Episcopal 


como “único interlocutor válido” en el contencioso sobre la 
LODE *, 
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4- El presidente de la Comisión 
Episcopal de Enseñanza acusado de 
representar los intereses del 
Gohierno y no de los católicos 


La discrepancia entre la Comisión Episcopal de Enseñanza 
y la Coordinadora pro Libertad de Enseñanza llegó al auge 
con ocasión de la firma de los conciertos escolares, asfixian- 
tes para la enseñanza privada. Notó al respecto el P. Angel 
Martínez Fuertes, presidente de la CECE: “Los centros con- 
certados subsistirán, pero no por mucho tiempo, pues la sub- 
vención no cubre sus costes. A medio plazo se mantendrán a 
base de reducir sus medios, la calidad de la enseñanza y pa- 
gando sueldos de miseria a sus profesores y empleados. **% 

En el mismo sentido opinó la presidenta de la CONCAPA: 
“La firma del concierto es algo así como la firma de una sen- 
tencia de muerte a medio plazo.” Y 

Por cso, la Coordinadora pro Libertad de Enseñanza se opu- 
so a la firma de dichos conciertos. 

Para deliberar sobre la cuestión, la FERE, que agrupa a 3.000 
colegios religiosos, convocó una asamblea extraordinaria. En 
ella habló monseñor Elías Yanes, presidente de la Comisión 
Episcopal de Enseñanza, instando a la firma de los concier- 
tos. Monseñor Yanes “pudo condicionar el voto indeciso de 
algunos religiosos”, informa “ABC” 3, “El País”” conside- 
ró “decisiva” la intervención del prelado *; Carmen de Al- 
vear, a su vez, señaló que dicha intervención fue “vital para 
la decisión final?” 3. Y fuentes de la FERE “manifestaron su 
disconformidad con el discurso de Monseñor Yanes, “que pa- 
recía hablar al dictado de lo que le conviene al Gobierno para 
extinguir la enseñanza privada”.*?3 


5- Oleada de protestas contra la Comisión 
Episcopal de Enseñanza 


Pese a la presión del arzobispo de Zaragoza, el 60 por 100 
de los religiosos votó en contra de la firma de los conciertos. 
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Como no fue alcanzado el nivel del 82 por 100 de los votos, 
que se había establecido previamente como porcentaje vincu- 
lante, la FERE se vio obligada a conceder libertad de actuación 
a sus miembros. Fracasó asi el intento de formar un solo frente 
contra la firma *. La fragmentación propició la victoria del 
Gobierno. Esto desencadenó una oleada de protestas, en las 
que se acusó abiertamente a la Comisión Episcopal de Ense- 
ñanza de colaborar con el PSOE en la demolición de la edu- 
cación católica. 

Al respecto obscrvó Carmen de Alvear: “Era muy impor- 
tante que se hubiera logrado la unión. (...) El Ministerio ha 
ganado la batalla de la desunión. Era su objetivo y lo ha con- 
seguido al admitir a Monseñor Yanes como único interlocu- 
tor. (...) Es muy grave ía situación actual. Hay centros que, 
para solucionar sus problemas, tienen que pasar por una 


determinada persona de la Comisión Episcopal de Enseñan- 
za. 38% 
za, 


* La CONCAPA utilizó lenguaje firme en un comunicado ofi- 
cial: ““Ignoramos los motivos que han llevado al presidente de 
la Comisión Episcopal de Enseñanza a pactar con el Ministerio 
de Educación aspectos importantes que afectan gravemente a 
la libertad de enseñanza y al futuro de la escuela católica. El 
carácter confesional de la CONCAPA no le impide, con todo 
respeto, pero con toda firmeza, demostrar su preocupación por 
este hecho. Resulta inexplicable el silencio del Episcopado ante 
lo que va a suponer la inmolación a corto plazo de la enseñan- 
za religiosa en España. (...) La pervivencia de la escuela católi- 
ca y el derecho de los padres a seguir eligiendo en España la 
educación de sus hijos son un precio excesivamente alto que la 
Iglesia no puede pagar” (“Ya”, 13-5-1986). 

Ya en el mes de junio, una de las cuatro enntidades que inte- 
gran la Coordinadora pro Libertad de Enseñanza, la FSIE, en las 
conclusiones de su IV Congreso declaró que “reprueba la actua- 
ción de la Secretaría de la Comisión Episcopal de Enseñanza”, 
sugiriendo “la remoción o dimisión del presidente de la Comi- 
sión Episcopal de Enseñanza, monseñor Elías Yanes”. Lamen- 
taba, además, “la actuación de la jerarquia de la Iglesia en el 
tema de los conciertos” (*Ideal”, 3-6-1986; “Ya”, 3-6-1986). 

Pocos días después, Luis Martínez Novoa, presidente de la 
Federación Andaluza de Padres de Alumnos, acusó a la Confe- 
rencia Episcopal de haber perdido “la oportunidad histórica de 
defender la escueta católica” (*El Alcázar”, 8-6-1986). 
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Por su parte, el P. Santiago Martín Jiménez S..J., secretario 
general de la FERE, se lamentaba públicamente: “En los cuatro 
años de acoso socialista contra la libertad de enseñanza, cada 
vez que las organizaciones de padres, profesores y titulares han 
intentado defender eficazmente sus derechos mediante los me- 
dios de presión legítimos que se emplean en toda democracia, 
los obispos españoles se han opuesto. Han preferido los plan- 
teamientos de la Administración antes que apoyar a sus pro- 
pios centros'* (“ABC”, 5-8-1986). 


6- Monseñor Elías Yanes viaja a Roma para 
explicar su posición frente a la LODE 


Mientras subían de tono las protestas contra la actitud con- 
cesiva de la Comisión Episcopal de Enseñanza, su titular mon- 
señor Yanes, viajó inesperadamente a Roma, donde se entre- 
vistó con diversos prelados y con superiores de órdenes y 
congregaciones religiosas. Se comentó, con toda verosimilitud, 
que el objeto del viaje era informar a la Santa Sede sobre la 
delicada situación creada por la aplicación de la LODE. No 
solamente informar, sino también intentar conseguir apoyos. 

El entonces presidente de la Comisión Episcopal de Enseñan- 
za habló con monseñor Eduardo Martínez Somalo, sustituto de 
la Secretaría de Estado; con monseñor Achille Silvestrini, secre- 
tario del Consejo para Asuntos Públicos de la Iglesia; con mon- 
señor Antonio María Javierre, secretario de la Congregación 
para la Educación Católica; y con los cardenales Innocenti y 
Hamer, prefectos de las Congregaciones del Clero y de los Reli- 
giosos, respectivamente. Mantuvo, asimismo, un encuentro du- 
rante toda una mañana con los superiores de las congregaciones 
de religiosos y religiosas que desempeñan actividades educativas 
en España. Previamente, ya había hablado por separado con 
los superiores de los jesuitas y de los claretianos. 

Al final de este maratón de conversaciones, monseñor Ya- 
nes estaba muy satisfecho. Declaró que, en relación a la edu- 
cación en España, veía “posibilidades de futuro; que se puede 
trabajar, y que se pueden registrar progresos. ”* 

Tras la llegada del prelado a Madrid, la Comisión Perma- 
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nente del Episcopado expresó “una vez más el apoyo de los 
obispos y su reconocimiento a la gestión de monseñor Yanes 
y a las actuaciones de la Comisión Episcopal de Enseñanza 
y Catequesis. *** 


Maravall avisó: “Con la LODE no he hecho más que em- 
pezar'**. Y asi fue... 


V — Ateísmo y degradación 
de la enseñanza 


1- El “Plan Maravall” 


Mientras la LODE incide sobre todo en los aspectos estruc- 
turales de la educación, otras medidas socialistas modifican 
el propio contenido de los planes de estudio. La iniciativa más 
conocida en este sentido fue el llamado Plan Maravall, que 
ha sido justamente acusado de tener inspiración marxista y de 
aplicar una metodología adversa al esfuerzo y a la disciplina. 
Constituye además un ensayo de reforma general de la ense- 
ñanza que comentaremos más adelante. 

Su puesta en práctica causó alarma en importantes sectores 
educativos. Así por ejemplo, la hermana Angeles Martín, de 
la FERE, denunció su carácter abiertamente ateo, que favo- 
rece la decadencia de la enseñanza: “La reforma propuesta 
es una pura utopía: mucha teoría y en cambio no hay prácti- 
ca. Los contenidos bajan. (...) En todo el texto se evita la pa- 
labra espíritu, el término conciencia. (...) En cuanto a la 
metodología, echamos de menos un método más concreto de 
conocer el hecho histórico. (...) Yo diría que parece redacta- 
do por un cerebro marxista.” 

Del mismo modo, la directora del Colegio Medalla Milagrosa 
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de Toledo, María Sonsoles Rodríguez, protestó enérgicamen- 
te en contra de los utópicos experimentos socialistas: “La re- 
JSorma significa un gran descenso en el nivel de contenidos y 
se utiliza la táctica de evitar la religión, la ética. (...) Los ni- 
ños se lo pasan muy bien: pasean por la calle, hacen muchas 
excursiones..., pero no hay estudio. Personalmente no estoy 
por tener a las niñas de conejillos de indias.” 

Por su parte, el director del Colegio Pálcam, de Barcelona, 
Antonio Cagigós Soro, manifestó preocupación con algo que 
es la aplicación a la enseñanza —aunque todavía parcial — del 
lema del Mayo francés prohibido prohibir: “El problema es 
que, por parte de las autoridades, se va creando el clima de 
que al niño no hay que exigirle, ni obligarle. El ministro insis- 
te en que no deben encargarse deberes para casa y eso hace 
un daño terrible. (...) Estamos criando unos niños cómodos 
y mal instruidos. 

Hasta el P. Martín Descalzo, habitualmente cauto en sus 
críticas al socialismo, afirmó: “Ha caído en mis manos el 
largo proyecto de reforma del ciclo superior de EGB, ciento 
sesenta páginas que he leído con apasionado interés porque 
señalan los caminos que hoy están experimentando algunos 
colegios y que en futuro próximo se van a imponer a todos 
los muchachos de hoy y de mañana. (...) Ha sido barrido con 
minuciosa, absoluta, sistemática, terca, lastimosa y miserable 
atención todo lo que tenga la menor alusión, no ya a los valo- 
res religiosos, sino también a todos los espirituales. (...) Toda 
la visión del hombre que —muy sutilmente, eso sí— subyace 
en este plan es una visión que llega del materialismo mar- 
xista.*? 9 


2. Sabotaje a la enseñanza 
de la religión católica 


Las quejas más frecuentes de los padres de alumnos de co- 
legios públicos se refieren al continuo sabotaje de las clases 
de religión por las vías de hecho. 
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Según el acuerdo entre el Episcopado y el Gobierno, éstas 
deberían tener dos horas de duración semanales. Pero, tal y 
como denuncia un informe de la Comisión Episcopal de En- 
señanza y Catequesis, “la reducción de horas semanales en to- 
dos los niveles y el postergamiento de la clase de religión a la 
última hora de la jornada dificultan su enseñanza. 4 

En toda España, los profesores de religión, de enseñanza 
media, manifestaron su temor de que el Gobierno suprima por 
completo las clases de religión 7. 

También en otro comunicado, profesores de religión de EGB 
de Madrid denunciaron los extremos grotescos a que llegó el 
mencionado sabotaje por la vía de los hechos. Estaban dando 
sus clases en “pasillos, recreos sin material de ningún ti- 
po”, sin respeto al “horario establecido” y se aprobaban alum- 
nos “sin nosotros saberlo, *** 

Tales medidas niegan en la práctica los acuerdos de 1979 
entre la Santa Sede y el Gobierno español, uno de los cuales 
establece en su artículo Il: 

“Los planes educativos en los niveles de Educación Prees- 
colar, de Educación General Básica (EGB) y de Bachillerato 
Unificado Polivalente (BUP) y grados de Formación Profe- 
sional correspondientes a los alumnos de las mismas edades 
incluirán la enseñanza de la religión católica en todos los centros 
de educación, en condiciones equiparables a las demás discipli- 
nas fundamentales. 

Sobre dicho sabotaje, en sus diversos niveles, un comuni 
cado de la propia Comisión Episcopal de Enseñanza advirtió 
que hay violación de los acuerdos con la Santa Sede “cuando 
sistemáticamente se sitúa esta enseñanza en los horarios más 
desfavorables; cuando se recorta el horario previsto; cuando 
se suprime de algún curso escolar. *? 50 

En el mismo sentido, la XLIII Asamblea de los obispos, 
reunida en noviembre de 1985, manifestó su preocupación por 
el hecho de que, estando acordadas con la Iglesia dos horas 
semanales de religión, en la práctica se estaba dando solamente 
una $, 

¿Modificó su actuación el Gobierno? Por lo que consta, en 
nada... 


(43) 
(44) 
(45) 
(46) 
(47) 


(49) 


(50) 
(51) 


(48) 


365 


Ibidem. 
Ibídem 


29-7-1986. 
15-9-1986. 
11-12-1986. 
Cfr. Carlos CORRAL 
y Lamberto de Eche- 
verria, Los acuerdos 
entre la Iglesia y Espa- 
ña, p. 792 


:mbre de 1985, pp. 
896-897, 


366 


(52) Cfr. “ABC” 
23-6-1987, 4- 
“El País”, 2-9 
“Ya”, 12-6-1987. 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


3- Reforma global del sistema educativo: 
tanteos e incógnitas 


En la presente legislatura, la iniciativa socialista de mayor 
alcance será la reordenación de todo el sistema escolar no uni- 
versitario. El Gobierno pretendía hacerlo por medio de una 
única ley, la LOSE (Ley de Ordenación del Sistema Educati- 
vo), y nada indicaba que el estilo autoritario que estuvo pre- 
sente en toda la tramitación de la LODE fuese abandonado. 

Sorprendentemente, meses después de anunciar la LOSE, 
el Ministerio de Educación prefirió una vía diferente a la se- 
guida con la LODE, y más de acuerdo con el tono despreocu- 
pado y sonriente adoptado por el PSOE en su estrategia: 

a) No habrá una sola ley, la anunciada LOSE, sino varias, 
una para cada nivel escolar. 

b) Antes de presentar sus proyectos de ley, el Ministerio ofre- 
ció una propuesta con tono moderado resumida en el libro Pro- 
yecto para la reforma de la enseñanza e invitó a dialogar a 
entidades ligadas a la educación privada, como la CECE, FERE 
y CONCAPA*, 


* Al presentar un informe sobre el proyecto gubernamental 
de reforma de la Enseñanza a la Asamblea Plenaria de la Con- 
Jerencia Episcopal, monseñor Delicado Baeza puso de relieve 
algunas de sus características: 

**], Se ignora la dimensión trascendente de la persona y ape- 
nas se atiende a sus valores éticos; 2. Se advierte la ausencia 
de la Religión y Moral católica: aparece mencionada como “área 
optativa” en la educación secundaria obligatoria . El pro- 
yecto no menciona la enseñanza privada (...); 4. Por lo que se 
refiere a la “educación infantil' es preocupante el propósito de 
institucionalizar la separación del ambiente familiar ya desde 
cero a tres años” (“ABC”, 20-11-1987). 

Por su parte, Carmen de Alvear señaló “*el olvido del sector 
privado, al que pertenecen 35 por 100 de los centros docentes” 
(“ABC”, 15-11-1987). 


c) Evitó presentar el contenido de los nuevos programas es- 
colares —la parte más delicada de la reforma—, pues eso le 
obligaría a revelar la orientación ideológica y el nivel futuro 
de la enseñanza %. 
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¿Qué habrá llevado al PSOE a cambiar la táctica en un terre- 
no donde antes imponía su voluntad a través del rodillo parla- 
mentario? ¿Miedo de despertar a la opinión pública? ¿O habrá 
sido tan sólo una táctica para desorientar y dispersar a los sec- 
tores que necesita derrotar? 

De todas maneras, en su libro-propuesta, el Ministerio de 
Educación confiesa que las reformas educativas están coordi- 
nadas con los demás frentes de la revolución socialista, y que 
ha de evitarse la aceleración de un aspecto que pueda perjudi- 
car la marcha del conjunto*. 


* “La reforma del sistema educativo ha de entenderse estrecha- 
mente vinculada a otros procesos de innovación y cambio so- 
cial en ámbitos culturales, laborales y económicos” 
(MINISTERIO DE EDUCACION Y CIENCIA, Proyecto pa- 
ra la reforma de la enseñanza, p. 180. 


4- La Universidad bajo el PSOE 
ajusta el paso con la 
disgregación general de la enseñanza 


También la Universidad sufre los efectos ruinosos que el uto- 
pismo reformista del PSOE viene produciendo en los otros 
ciclos de la educación. 


a) Estructura autogestionaria también en la enseñanza supe- 
rior.— Al subir el PSOE al Poder, la Universidad española 
se encontraba en un periodo crítico, marcado por la masifica- 
ción (el número de estudiantes quintuplicó entre 1960 y 1975), 
la inflación profesional (50 por 100 de aumento entre 1975 y 
1980), la disminución del nivel docente y su burocratización, 
etc. So pretexto de esos y otros problemas, el Gobierno del 
PSOE promulgó en agosto de 1983, la ley de Reforma Uni- 
versitaria (LRU): 

— transfirió las universidades para las comunidades autó- 
nomas; 

— promovió la integración del profesorado interino en el 
escalafón ordinario sin oposiciones; 
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— creó Juntas de Gobierno en cada universidad, en las 
cuales incluyó, además de los profesores, delegaciones de los 
estudiantes y —novedad sorprendente— también empleados 
administrativos y servidores; 

— determinó que el propio Claustro Universitario, en una 
proporción de hasta dos quintos estará integrado por alum- 
nos, personal subalterno y personas ajenas a la enseñanza uni- 
versitaria; 

— instauró además un Consejo Social en el que el número 
de representantes de la comunidad académica tiene que ser 
siempre menor que el de los representantes sociales: dos quin- 
tos de representantes de la Junta de Gobierno, tres quintos in- 
dicados por sindicatos, asociaciones empresariales, etc., de los 
cuales ninguno “podrá ser miembro de la comunidad acadé- 
mica” (art. 14) %, 

Según Fernández de la Mora, esta estructura autogestiona- 
ria triple “abre ancha vía a la desjerarquización universita- 
ria, lo cual es el principio de su destrucción”, porque introduce 
“una inversión y desnaturalización del proceso pedagógico”, 
con una nota “demencial”, como es la inclusión de trabaja- 
dores manuales, ajenos al proceso educativo, que podrán ser 
“llevados a intervenir en el régimen de estudios”. Y advierte 
que aunque esta ley podrá ser objeto de “tácila derogación 
por el desuso”, el hecho es “que el legislador desea que en 
la Universidad no manden los que saben.**% 


b) La Universidad: un parque de entretenimiento de adoles- 
centes desocupados.— De hecho, la Universidad se ha degra- 
dado a tal punto, que Luis Garcia Moreno, Presidente de la 
Federación Nacional de Asociaciones de Catedráticos de Uni- 
versidad (FACU) declaró que “asistimos al cierre de la Uni- 
versidad”, agregando: “preferimos verla cerrada a que sea, 
como ahora, un parque de entretenimiento de adolescentes de- 
socupados” (...) Tanto el presidente de la FACU como su secre- 
tario, el profesor José María Hernando Huelmo, criticaron 
la “creciente burocratización y los procesos electorales conti- 
nuos” que se están llevando a cabo en la Universidad, que “im- 
posibilitan la investigación y la enseñanza”. 3 
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c) Una siega de cerebros mediante la jubilación anticipada.— 
Una de las disposiciones más eficaces para producir esta degra- 
dación de la enseñanza universitaria fue la Ley de Medidas 
Urgentes para la Reforma de la Función Pública de 1984, la 
cual anticipa la jubilación de profesores a los 65 años, cuan- 
do la productividad intelectual y científica está en su auge. En 
la prensa diaria la calificaron como siendo una “ley estúpi- 
da”, que produce un “despilfarro de experiencia” y una “siega 
prematura de cerebros. **36 


d) Los nuevos departamentos... un fracaso.— Finalmente, “ca- 
tedráticos y profesores titulares”” reunidos “para analizar la 
actual situación de la Universidad”” han declarado que “los 
nuevos Departamentos, creados como consecuencia de la LRU, 
son un fracaso.” 


La Ley de Reforma Universitaria (LRU), cuya inspiración 
doctrinal es idéntica a la de la LODE, en la medida en que 
sea aplicada irá produciendo sus efectos demoledores, entre 
los cuales destacamos: 

— erosión del principio de autoridad; 

— intranquilidad, disensiones y agitación académica 
crónicas; 

— disminución de los hábitos de disciplina intelectual y 
degradación omnímoda de la calidad de la enseñanza. 


VI — “Educación” sexual: 
¿las escuelas transformadas 
en centros de corrupción moral? 


La doctrina del PSOE sobre educación sexual es una apli- 
cación radical del lema sorboniano prohibido prohibir. Des- 
de el preescolar hasta la universidad, el Gobierno ha puesto 
en marcha todo un programa para imponerla, de acuerdo a 
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reiteradas resoluciones congresuales del PSOE. A título de 
ejemplo veamos algunas experiencias pioneras en los varios 
niveles de educación*, 


* Ver, por ejemplo, la resolución Mujer del 28 Congreso de 
mayo de 1979 (PSOE Resoluciones, 28 Congreso, p. 16) y la 
resolución Feminismo del 29 Congreso, de octubre de 1981 
(PSOE, Resoluciones, 29 Congreso, pp. 234-235). 


1- La iniciación, en el preescolar, 
para “conocer los cuerpos 
y apreciar las sensaciones de 


En el colegio Pablo Picasso de Tarrassa (Barcelona), comen- 
zó a aplicarse un programa de educación sexual que comienza 
en el preescolar, donde niños y niñas se revuelcan promis- 
cuamente “para conocer los cuerpos y apreciar las sensaciones 
de placer”. Termina en los últimos cursos de básica, en los 
que se explica todo lo referente a los métodos anticoncepti- 
vos. “Durante el programa, los niños aprenden que las rela- 
ciones sexuales son para gozar, y que si no se quiere ser padre 
o madre, se puede evitar”. Los profesores de esta escuela con- 
sideran que su iniciativa constituye *“una experiencia libe- 
radora.**5 


2. Como premios escolares, 
libros pornográficos 


En Colmenar Viejo (Madrid), alumnos de las escuelas públi- 
cas ganadores de un concurso escolar, recibieron como pre- 
mio libros pornográficos. “A1 parecer, se cuenta [en ellos] algo 
sobre las prácticas sexuales bajo los efectos de la droga y otras 
cosas por el estilo”, informa la periodista Isabel Montejano 
en “ABC” >, 

Este premio infantil no ha sido una experiencia aislada. En 
Alicante, a unas alumnas de doce y trece años, que ganaron 
un concurso de dibujo, se les entregó como premio un libro 
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sobre control de la natalidad, completamente pornográfico, 
cuyo titulo es “Aún no queremos ser padres”. Las páginas 
centrales de ese libro son ocupadas por el dibujo de un órga- 
no genital masculino. Los capítulos abordan temas tales co- 
mo: “la habilidad”, “el sexo para principiantes”, “el lugar 
apropiado”, etc. 

El ministro de Educación, cuando fue interpelado por el di- 
putado de la oposición Angel Castroviejo, no se consideró 
*““autoridad competente”? para elucidar el caso y arremetió 
contra la “falsa moralidad de la derecha de siempre. **% 

Es decir, la educación sexual promovida por el socialismo 
tiene un contenido ideológico indisfrazable: substituir la mo- 
ralidad católica tradicional —a la que califica, no sin insolen- 
cia, de falsa— por otra centrada en el hedonismo absoluto, 
que sería la verdadera. Es esto, por cierto, lo que está comen- 
zando a enseñarse a los niños en las escuelas públicas es- 
pañolas. 


3. Acabar con dos “mitos”: 
el aprecio a la virginidad y 
el repudio de la homosexualidad 


Entre el torrente de iniciativas de este jaez, se destacan los 
cursillos de educación sexual para alumnos de octavo de EGB, 
organizados por el Ayuntamiento de Coslada y por una so- 
ciedad sexológica de Madrid. Se trató de una experiencia con 
700 alumnos de 14 colegios, que formaba parte del Plan de 
la Juventud de 1985. La periodista de ““El Pais””, Carmen San- 
tamaría, informa sobre una de las finalidades del cursillo, al 
decir que “los chicos detentaban una serie de mitos sociales 
de cariz reaccionario, en torno a la virginidad, la homosexuali- 
dad y la supeditación de la mujer al macho |sic] en la pare- 
ja?*8!, Es decir, se intenta imponer una ideología sexual que 
sustituya los mitos de la virginidad, la honra, el pecado contra 
la naturaleza, etc. 

“Con el apoyo del Ayuntamiento [de Barcelona] y la Gene- 
ralitat de Cataluña”, fue también publicado un “libro de texto”* 


| Denuncian el reparto de libros pornográficos 
entre los escolares de Colmenar Viejo 


$. martes 25 de junio de 1985 


pa La Concejalía de Enseñanza Ó h jempl: « ' 
La educación sexual, o 
JS [Cuando el diputado alarcista en la £ di) 
signatura en 8* de EGB =E El Ayuntamiento 


reparte cuadernos 
sobre sexualidad 


Experiencia con 700 alúmnos de Coslada 


EMPEN SANTAMARÍA, 
pensaba que la sexualidad era una cosa verde, 

es... Ahora lo veo de otra forma”, dice Luis, 

los, mientras nu compañera Virginia, un año mayor, añ 

5, en cuento un chico ss pasaba le pegabas un bofetán sa 
del cursillo pienso que la sexpalidad no es tan mala. q : — 
tatural”. Éstos so 


la adolescencia 
validad irrumpe pl 


astornos y deseg|h 


Del preescolar a la Universidad 
Escuela: ¿medio de corrupción moral? 


Ea doctrina del PSOE sobre educación sexual es uma aplicación del 
lema anárquico del mayo francés “prohibido prohibir”. 

Desde el preescolar hasta la Universidad, el Gobierno ha puesto en 
marcha todo un programa para imponerla en España. 

Los jóvenes educados y acostumbrados durante años al ambiente per- 
músivo y degradante que el socialismo quiere imponer a todos los centros 
de enseñanza, ya no tendrán condiciones de preservar en el futuro las 
costumbres e instituciones que hicieron de España una nación católica. 


370 


(62) 
(63) 


(64) 
(65) 
(66) 


(67) 
(68) 


“ABC”, 13-1-1984; 
“Ecclesia”, 21-1-1984. 
“El Pai 
cional, 13-2-1984. 
“ABC”, 25-4-1984 
“Liberación”, 
10-3-1985. 


ed. interna- 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


para niños de seis a ocho años, que relata “como una pareja 
de hombres homosexuales conviven y educan a la hija de uno 
de ellos””. Dicho libro ha sido promovido “en diversos foros 
educativos” catalanes, escuelas de verano, etc. Es oriundo de 
Dinamarca y fue prohibido en Inglaterra por el ministro Ken- 
neth Baker. Pero según A. Mirabet, director de un instituto 
que en Barcelona se dedica a la acogida de homosexuales, “el 
director general de Servicios Sociales de la Generalitat, el pre- 
sidente de la Comisión de Servicios Sociales de la Diputación 
de Barcelona y el coordinador de los Servicios Sociales del 
Ayuntamiento sólo tuvieron palabras de elogio para el libro”. 
Se trata —dice Mirabet— de “un libro revolucionario, por- 
que presenta una relación humana modélica, donde también 
existe el sexo, pero en donde sobre todo hay amor.” 


4. La pornografía inunda escuelas andaluzas, 
so pretexto de “Estado aconfesional” 


La Consejería de la Educación de la Junta de Andalucía 
distribuyó en 1.200 escuelas andaluzas un libro llamado “/n- 
JSormación Sexual para niños”. En dicha obra figura la descrip- 
ción detallada de actos sexuales y de las sensaciones que 
producen, incluyendo explicaciones sobre el uso de anticon- 
ceptivos, todo acompañado de las respectivas fotografías. Hay 
también descripciones clogiosas de comunas sexuales, fotogra- 
fías de una familia cuyos miembros aparecen totalmente des- 
nudos y en una de ellas con las caras cubiertas, para que el 
niño descubra “quién es el padre y la madre”, etc. 8. 

En la polémica que el libro suscitó, el portavoz del grupo 
socialista en el Parlamento andaluz resaltó el carácter doctri- 
nal de la difusión de esta pornografía, al decir: “Este es un 
debate entre los que queremos un estado aconfesional y laico, 
y los que nos quieren devolver a un estado confesional.” % 

Los obispos del sur de España, manteniendo el clima de con- 
senso dialogante, al criticar la distribución de dichos libros, los 
calificaron en comunicado oficial simplemente como “muy 
cuestionables (...) contrarios al mensaje cristiano y extraños a 
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nuestra cultura”. Al mismo tiempo manifestaron “respetuoso in- 
terés por la labor del Parlamento y del Gobierno autonómico” 
socialista y el deseo de “establecer cauces estables [sic] de diálo- 
go y colaboración” 6, Poco después vino la colaboración del 
Parlamento andaluz: con el voto favorable de socialistas y comu- 
nistas se pronunció por la manutención de dichos textos porno- 
gráficos como material didáctico en 1.200 colegios %. 


5- “Jornadas sexológicas” para 
adolescentes navarros que culminan 
en “experiencias táctiles” 


En Navarra, el Ayuntamiento socialista de Pamplona sub- 
vencionó “Jornadas sexológicas”” para adolescentes. En ellas 
“se analizaban temas específicos de la sexualidad del adoles- 
cente””. Además de “debate y discusión”, hubo “experiencias 
prácticas”. El folleto “Resúmenes de Trabajo” explica que 
dichas experiencias fueron realizadas en “un local oscuro”, 
y consistían en “descubrimiento táctil del propio cuerpo y de 
los amigos que están alrededor tuyo”; y califica la experien- 
cia de “bastante positiva.*** 


6- En La Rioja, “métodos para obtención 
del placer” sexual 
sin cargos de conciencia 


La Comunidad Autónoma de La Rioja editó un “Método 
práctico de información sexual en el hogar, la escuela y la en- 
señanza”. Su autor, José Luis García, es descrito como “un 
pionero en la labor a favor del placer que algunos llaman 
“corrupción” *”. Dicho folleto despierta la imaginación, y con- 
tiene ilustraciones sobre el sexo “en sus diversas manifesta- 
ciones y funciones, en donde pueden ser coloreados por los 
pequeños, pueden ser recortados, intentando poner a su al- 
cance, desdramatizándolo, todo lo que se relaciona con el pla- 
cer”*68. “Desdramatizar”” significa, evidentemente, abolir no 
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sólo la conciencia moral como aun la distinción categórica que 
la Iglesia establece entre lo lícito y lo ilícito, etc. El texto “re- 
coge la terminología popular y describe, con bastante minu- 
ciosidad, los métodos para obtención del placer, tanto a nivel 
de relación como solitario.**% 

Según el autor, se trata de acabar con el “nacional- 
catolicismo sexofóbico** e imponer a los niños una educación 
sexual “progresista, 7 

Por csta publicación de educación sexual se han interesado 
no sólo la Consejería de Sanidad de la Rioja, sino también 
la Junta de Andalucía, el Gobierno vasco, la Junta de Cas- 
tilla y León y numerosos ayuntamientos ”!. 


7- Ayuntamientos socialistas inauguran 
“falleres” sexuales para escolares 


La Junta Municipal de Ciudad Lineal, en Madrid, organi- 
zó los denominados “talleres de educación sexual”, consis- 
tentes —según una nota del Gabinete de Prensa del Ayunta- 
miento— en charlas sobre temas tales como “Habilidades de 
comunicación y relación”; “Cómo pensamos, sentimos y ac- 
tuamos en nuestra vida sexual”; "¿Podemos cambiar o me- 
Jorar nuestra vida sexual?”, etc. Dichos “talleres”? se destinan 
“a los institutos del distrito y centros de enseñanza.” 7? 

Paralelamente, el “Taller de Estudios de Sexología””, por 
encargo del Ayuntamiento de Madrid, editó unos cuadernos 
sobre sexualidad que está distribuyendo “en las juntas muni- 
cipales y en los institutos y centros educativos de la ciudad”. 
Cada cuaderno se compone de varios folletos, que tratan te- 
mas como “respuesta sexual”, “roles sexuales”, “falacias se- 
xuales”, “modelos sexuales”, etc., etc. 3 

En Valencia, la Dirección General de la Salud de la Gene- 
ralidad inició un curso de “actualización de la planificación 
familiar” que supone la apertura de “talleres a la sexualidad 
y al erotismo”. Hay una parte teórica y otra práctica. El cur- 
so incluye informaciones sobre masajes, “conocimiento eró- 
tico”, “las técnicas de conocimiento entre mujeres”. Consta 
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también de una “terapia de grupo*'en la cual los hombres re- 
latan sus “experiencias” y “actitudes”. La Generalidad desea 
que los inscritos conozcan los diversos “aspectos importantes 
para la realización práctica del curso.” ?* 


8. En Vascongadas, la “reeducación” sexual 
se basa en la promoción 
de la “búsqueda del placer” 


Esta oleada llega a todas partes e incluye cl “reciclaje”? de 
profesores para promover la “reeducación” sexual de los ni- 
ños, o sea, la sustitución de la moral católica por una nueva 
moral hedonista. 

En Vizcaya, por ejemplo, el Centro de Planificación Fami- 
liar de Lejona está impartiendo unos Cursos de Reciclaje a los 
Profesores, con el fin de “promover una reeducación sexual 
actualizada en las escuelas”. El plan es que “la educación se- 
xual se imparta en todos los cursos” y en varias asignaturas. 
“Se intentará ayudar al niño y al adolescente a conocer sus 
órganos sexuales y zonas erógenas”, además de “favorecer la 
toma de conciencia del rol en las conductas sexuales”, así co- 
mo “facilitar la comprensión del acto o actos sexuales como 
búsqueda de placer en sí o en el otro.”?* 


9. “Jóvenes y Anticonceptivos”, 
experiencia piloto del plan nacional 


Esta pedagogía sexual del PSOE desborda el ámbito esco- 
lar y se extiende al campo de la vida social, cívico-cultural, 
etc. Un ejemplo característico lo da la campaña denominada 
Jóvenes y Anticonceptivos lanzada como “experiencia pilo- 
to”” en Barcelona, Valladolid, Avilés y Sevilla. La campaña 
se encamina a “acercar la educación sexual al colectivo juve- 
ni”, Silos resultados fueren positivos, “se pondrá enseguida 
en marcha el plan nacional”. O sea, será como una misión 
que predicará la nueva moral socialista en toda España, incluso 
en los centros de enseñanza pública. 
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El patrocinio y la organización están a cargo de los Institu- 
tos de la Mujer y de la Juventud del Ministerio de Cultura, 
y del Ministerio de Sanidad. Y la realización práctica a cargo 
de los ayuntamientos y comunidades autónomas en general. 
Además de la información que el programa pretende ofrecer 
a los jóvenes hasta los veinticinco años, se pondrán a disposi- 
ción de éstos, gratuitamente, los métodos anticonceptivos 7, 

La información que la campaña pretende proporcionar no 
pasa de una mal disimulada instigación al desenfreno sexual. 
Basta leer los títulos de los escritos, tales como La primera 
vez. El slogan de la campaña es: “No juegues con la suerte, 
elige tu anticonceptivo” y el contenido del folleto no es me- 
nos incitante: “masturbarse no impide disfrutar de la sexuali- 
dad con otras personas; al revés, así podréis comunicar mejor 
vuestros gustos”. Se exhorta, además, a los jóvenes a que 
acallen sus remordimientos de conciencia: “No os sintáis cul- 
pables””, dice uno de los folletos. 

Uno de los responsables por la realización de esta campaña 
en Valladolid, Carlos Daniel Casares, se refirió a los objeti- 
vos de la misma diciendo: “El Ayuntamiento quiere de esta 
Jorma fomentar la vivencia de la sexualidad entre los jóvenes, 
para que vivan sus relaciones sexuales con responsabilidad y 
sin temor al embarazo”*”?, ¡Extraño concepto de “responsa- 
bilidad” éste, que la hace consistir en coartar el fin propio del 
acto sexual! 

Posteriormente, folletos por el estilo continuaron siendo di- 
fundidos en las referidas cuatro ciudades, también bajo el 
patrocinio de los mismos órganos estatales. Ejemplo de ello son 
tres escritos destinados a los alumnos entre los catorce y dieci- 
siete años, cuyo título general es La sexualidad humana. Tales 
publicaciones forman un compendio de moral socialista. De- 
finen la sexualidad como “la capacidad de dar y recibir placer, 
comunicación, afecto, independientemente de que se dirija a 
una persona del mismo o del otro sexo”. Se explica que cual- 
quier persona puede ser homosexual: “Todos podemos mani- 
Jestarnos en un sentido o en otro”. De acuerdo con esos 
conceptos, hay dos “extremos”, que son la “heterosexualidad 
exclusiva” y la “homosexualidad exclusiva. (...) En el punto 
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medio estaría la bisexualidad”. Se propone a todos la práctica 
de actos sexuales “con personas del mismo y del otro sexo.” 78 

En los mismos folletos se elogia la masturbación como for- 
ma de “producir placer”, y se califica de “absurda” la afir- 
mación de que “masturbarse es malo”. 

Esta educación es impuesta a niños y jóvenes en las escuelas 
públicas... ¡que según la LODE debían ser santuarios de 
“neutralidad ideológica”! 

Los padres de familia que votaron al PSOE, ¿sospechaban 
acaso que los socialistas favorecerían todas estas aberraciones 
morales? (ver recuadro al lado) 


10-La oleada de la revolución sexual 
en la Universidad 


Según denunció el escritor Ricardo de la Cierva, el vicerrector 
de Extensión Universitaria de la Universidad de Córdoba distri- 
buyó entre los estudiantes un cuestionario sobre Actitudes y 
comportamiento sexual, que contiene preguntas como éstas: 
¿qué es más importante para una relación sexual?; si el alum- 
no se considera heterosexual, bisexual u homosexual; si con- 
sidera que “para tener una relación sexual, es necesario que 
vaya acompañada del matrimonio, el amor, la amistad, la 
atracción u otra [sic]””; si el alumno ya ha tenido relaciones 
sexuales con otra persona; a qué edad; y si la primera expe- 
riencia resultó o no satisfactoria; “cuál es el mejor momento 
del acto sexual””, debiendo escogerse entre seis momentos po- 
sibles que vienen descritos; qué actitud prefieren mantener en 
el acto sexual; qué tipo de anticonceptivos utiliza el alumna- 
do; si ha ejercido la prostitución alguna vez; si se masturba, 
y de qué manera (vienen detalladas); si toma drogas para esti- 
mularse, etc. También levanta la posibilidad de que se reali- 
cen en la Universidad de Córdoba experiencias de grupo sobre 
la materia”, 

En la imposibilidad de escoger una frase para destacarla de 
las otras, ya que todas disputan el primer puesto en inmorali- 
dad, hemos preferido no subrayar ninguna. 


06) 
am) 
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(79) “Ya'”, 16-1-1985. 
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Estos son algunos ejemplos, que bastan para mostrar la exis- 
tencia de un plan general para hacer de la educación sexual 
—mejor diríamos, amoralidad total— una asignatura obliga- 
toria en todos los niveles estudiantiles. 

De ser alcanzados los objetivos de este plan, ¿quedará en 
la España futura algo de la inocencia infantil, de la pureza, 
decencia, decoro y pudor que son ornato de la juventud y con- 
dición de dignidad de la vida social? 

Una vez más volverá al espíritu del lector la despreocupada 
afirmación del cardenal Tarancón: “Si el PSOE llegara al Po- 
der, en la Iglesia española no pasaría nada.” 


VI — En las protestas estudiantiles: 
señales precursoras de un 
nuevo tipo humano 


Las protestas estudiantiles de fines de 1986 y comienzos de 
1987 tuvieron un carácter pionero que merece ser analizado; 
evidenciaron el objetivo revolucionario de forjar un nuevo ti- 
po humano y un nuevo estilo de pensar y actuar. 


1- Profundo malestar 
en los medios estudiantiles 


El rasgo común a todas esas protestas fue que sus partici- 
pantes eran motivados mucho más por un difuso estado tem- 
peramental —sagazmente manipulado por corrientes 
ideológicas— que por aspiraciones precisas e ideas claras. Las 
movilizaciones traducían sobre todo el sentimiento generali- 
zado de inseguridad y temor que se apoderó de innumerables 
jóvenes ante el futuro sin perspectivas que la sociedad en cri- 
sis les ofrece. 

Sintiéndose inseguros ante el porvenir, muchos de esos jó- 
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venes ven en la Universidad una posible tabla de salvación; 
porque en teoría, un título universitario facilitaría la obten- 
ción de puestos en el disputado mercado de trabajo. Así, un 
número cada vez mayor de adolescentes buscan ingresar en 
la Universidad a cualquier precio, y reclaman ingreso fácil, 
carrera fácil, diploma fácil... Nuestras decadentes y superpobla- 
das Universidades —otrora célebres focos de cultura e 
investigación— son vistas, en esa perspectiva deprimente, co- 
mo algo no muy diverso de simples agencias de empleo... 
Marcadas por esta perspectiva, las protestas no tenían co- 
loración ideológica definida, aunque la mayoría de sus líde- 
res fuesen, como de costumbre, marxistas o marxistoides*, 
Las listas de reivindicaciones reflejaban esta confusión: mezcla- 
ban pedidos, algunos razonables, otros descabellados, sobre 
las cuestiones más dispares, llegando a presentar quejas contra 
hechos e instituciones que ni siquiera existian... ** 


* Hubo también otras manifestaciones estudiantiles que, aun- 
que tuvieron algunas semejanzas con el conjunto de la agita- 
ción analizada en este apartado, deben ser vistas separadamente 
por sus características especiales vagamente antisocialistas. 

Nos referimos a las manifestaciones universitarias de alum- 
nos de los cursos superiores de Arquitectura e Ingeniería, contra 
el proyecto de ley que equiparaba las atribuciones profesiona- 
les de arquitectos e ingenieros técnicos (antiguos aparejadores 
y peritos) con los que hacían la carrera completa. 

Reivindicaban algo que era de sentido común: que se man- 
tuviera una situación que daba mayores atribuciones profesiona- 
les a quien había estudiado más (cfr. “El Alcázar”, 15-3-1986, 
*“Diario 16”, 13-3-1986 y 20-3-1986). 

A pesar de las protestas, el PSOE no cedió, y en coherencia 
con su doctrina igualitaria, aprobó la ley (Ley 12/1986, del 1 
de abril, B.O.E. n” 79, 2-4-1986, pp. 11573-4). 


**X La llamada plataforma reivindicativa contenía puntos utó- 
picos y disolventes como: “admisión inmediata [a la Universi- 
dad] de todos los no admitidos en primera opción”, “supresión 
de las leyes de acceso a la universidad”, “rechazo de la selecti- 
vidad”. Por otra parte, exigía la radicalización de la autozes- 
tión con la “reforma progresista de la LODE” y con los 
“Consejos Escolares a partes iguales entre profesores, padres 
y alumnos”, “normas de convivencia elaboradas a partes iguales 
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por profesores, padres y alumnos que regulen la vida democrá- 
tica de los centros”. Finalmente una medida policialesca y ar- 
bitraria: “expulsión de los “agresores fascistas” de los institutos” 
y una disparatada ““dimisión de la Gobernadora Civil de Madrid, 
del responsable de seguridad ciudadana [?] y del Consejo del 
Interior de la Generalidad de Cataluña [¡sic!]” (“La Vanguar- 
dia”, 11-12-1986). Este último organismo no existe. 


2. Surge un nuevo tipo de liderazgo 


Al frente de esta masa estudiantil aparecieron las figuras- 
símbolo de esta nueva revolución sin ideas. 

Los cabecillas de la protesta no corresponden ya al modelo 
clásico del agitador estudiantil. En las generaciones anteriores, 
el líder estudiantil de cualquier tendencia reunía un conjunto 
de cualidades que le distinguían claramente entre sus compa- 
ñeros: ser el más preparado ideológicamente, el orador más 
fogoso, el más audaz en la acción, el más diestro en la nego- 
ciación, etc. Es decir, debía ser —o al menos parecer— un je- 
fe nato, con cualidades de mando, ideas claras y capacidad 
de contagiarlas a sus seguidores. 

Hoy, esto está desapareciendo; surge, en cambio, un nuevo 
tipo de líder: catalizador de sentimientos sin ideas, poco expre- 
sivo, y casi igual a sus liderados. 

En Madrid apareció a la cabeza del movimiento estudiantil 
un joven desgarbado de 22 años: Juan Ignacio Ramos, estu- 
diante del último año de Historia. Nada en él indicaba una 
cualidad sobresaliente. Su preocupación declarada era la de 
ser como “cualquier otro joven”. No quería ser considerado 
líder, sino tan sólo “portavoz”. Se declaraba marxista de ten- 
dencia trotskista y militaba en Jóvenes por el Socialismo, afir- 
mando que “cualquier apoyo político será bienvenido. ***'* 


* Tres sindicatos reivindican la representación estudiantil. 
El sindicato de estudiantes, cuyos miembros pertenecen en 
su mayoría a “Jóvenes por el socialismo”, una disidencia de 
Juventudes socialistas del PSOE. Su líder principal es Juan Ig- 
nacio Ramos. 
La Coordinadora de Estudiantes de Enseñanzas Medias y Uni- 
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versidades, cuyo dirigente es Francisco Ferrara, militante del 
Movimiento Comunista. A ella pertenecen agrupaciones de 
extrema izquierda como el Movimiento comunista, la Unión de 
Juventudes Comunistas, el POSI y la Liga Comunista Revolu- 
cionaria. 

La Confederación Estatal de Asociaciones de Estudiantes (CE- 
AE), ligada al PSOE de donde proceden sus dirigentes. 

Hay También agrupaciones menores de extrema izquierda, 
como el Colectivo de Estudiantes Progresistas y la Federación 
de Jóvenes de la Comunidad Autónoma de Madrid (cfr. “La 
Vanguardia”, 15-2-1987). 


3- Un extraño símbolo 
para la agitación violenta 


Los estudiantes universitarios dieron la espalda a esta mo- 
vilización. Pero en las manifestaciones de la enseñanza media 
hubo muchos agitadores, que protagonizaron escenas de violen- 
cia. Lo que más interesa destacar es un aspecto pionero de esos 
desmanes: la entrada en escena de la demencia y de la margi- 
nalidad, como elementos de protagonismo político. 

Junto a los estudiantes aparecieron delincuentes, punks, ram- 
bos, además de los ultrasur que, lado a lado con los aspirantes 
universitarios, en trance de furia apedreaban, quemaban y des- 
trozaban lo que podían en una verdadera explosión anarco-tem- 
peramental, que les daba el gusto de romper por romper, de des- 
truir por destruir, sin doctrinas ni programa *?,* 


* En relación a los rambos y ultrasur es necesario notar que 
de hecho ellos rechazan los padrones de lógica y fuerza de vo- 
luntad de la generación de sus padres y actúan siguiendo sus 
propios impulsos instintivos. En este sentido son un afluente 
de la gran corriente temperamental revolucionaria que embiste 
contra el actual orden de cosas. Sin embargo, pasada la explo- 
sión de malestar, vuelven a ser chicos normales que tienen las 
siguientes características: conservan un residuo de las convic- 
ciones ideológicas de los padres, pero critican sus modos de ac- 
tuar por considerarlos descafeinados; creen además que sus 
maneras primarias, directas y a veces brutales son más eficaces 
que la de sus padres para defender las instituciones. En este sen- 
tido son vagamente conservadores, aunque no tengan ideología. 
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La figura más característica en estos tumultos fue Jon Man- 
teca, el mendigo punk y cojo que comenzó su carrera porque 
“le salió” (¡sic!) en una sesión espiritista que le ocurriría “al- 
go grave”. Para corroborar el oráculo se subió a un poste de 
alta tensión hasta llegar casi a los cables, siendo entonces brus- 
camente “disparado por los aires””. Según narra, como resul- 
tado perdió una pierna y se rompió la cabeza. Semejante 
elemento —que ya cuenta en sus antecedentes el haber sido 
preso por blasfemar en alta voz durante un acto religioso en 
la basílica de la Virgen de los Desamparados en Valencia— 
apareció en medio de los disturbios estudiantiles ocurridos en 
Madrid a principios de 1987. Manifestó tener singulares do- 
tes carismáticos que lo transformaron en símbolo de los im- 
pulsos de agresividad irracional que recorrían a las manifesta- 
ciones $, 

Muchos han depurado sus técnicas, tornándose expertos en 
acciones de guerrilla urbana: por ejemplo, fabrican cócteles 
molotov sobre la marcha, con gasolina sacada de los coches 
estacionados, paralizan el tráfico, bloquean teléfonos, depre- 
dan edificios, destrozan señales de tráfico, cabinas telefóni- 
cas, etc. %, 


4- Cómo la revolución del PSOE estimula 
la rebelión estudiantil 


Frente a los líderes de las agitaciones estudiantiles, el Go- 
bierno del PSOE tomó una actitud concesiva, coherente con 
su política y sus metas revolucionarias; cortejó a los cabecillas 
de la protesta, negoció con ellos y les concedió más de lo que 
podría esperarse. Esta negociación —con sus vaivenes y cal- 
culados suspenses— duró casi tres meses. Hacia ella se diri- 
gieron los focos de la publicidad, brindando a los líderes 
estudiantiles una propaganda desmedida. El desconocido Juan 
Ignacio Ramos fue transformado en estrella de la noche a la 
mañana. El ministro de Educación y sus auxiliares inmediatos 
se turnaban para acoger y debatir diligentemente las propues- 
tas de Ramos y sus compañeros del Sindicato de Estudiantes, 
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alegando que “para un Gobierno de izquierda los estudiantes 
nunca serán adversarios, sino interlocutores”**S, El contras- 
te entre esta demagogia y la mala voluntad del mismo Minis- 
terio ante las reclamaciones de otros grupos mucho más 
calificados —asociaciones de catedráticos, de centros educa- 
tivos, de padres de alumnos, etc.— es clamoroso. 

Cuando las negociaciones, que más parecían un show, cul- 
minaron con la firma de un aparatoso “acuerdo” entre el Go- 
bierno y los cabecillas de la protesta, las reacciones fueron 
también características. Mientras Maravall señalaba que “no 
ha habido ni vencedores ni vencidos”, Ramos se jactaba: “he- 
mos ganado por K.O.** 


Como hemos visto, el PSOE viene imponiendo una refor- 
ma educativa radical, que utiliza la escuela y la universidad 
para operar una gigantesca transformación socio-cultural re- 
volucionaria. 

El Partido Socialista muestra su intención de cambiar pro- 
fundamente la mentalidad de nuestro pueblo. En efecto, tras 
la transformación autogestionaria de las instituciones de en- 
señanza —con la consiguiente implantación de una nueva 
estructura escolar colectivista, en la que el alumnado, los sin- 
dicatos y otras fuerzas populares intervendrán en el control 
y gestión de los centros— tras la desaparición por asfixia de 
la enseñanza privada y católica; tras la imposición de progra- 
mas relativistas y anticristianos; tras la explosión, en la escuela, 
de fuerzas sociales marginales que integran el nuevo proleta- 
riado y tienden a moldear un tipo humano profundamente re- 
volucionario; tras la implantación, en fin, de una educación 
sexual en todo el sistema de enseñanza, que lo transformará 
en eficaz medio de corrupción de la juventud, el Gobierno so- 
cialista tendrá en sus manos poderosos instrumentos para lle- 
var hasta las últimas consecuencias su revolución cultural 
“callada” y “asombrosa”. 

Si el Partido Socialista llega a realizar su programa educa- 
tivo en las seis legislaturas a lo largo de las cuales espera go- 
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bernarnos, habitará nuestras tierras un pueblo distinto, que 
poco o nada tendrá en común con el español; vivirán aquí, sin 
duda, nuestros hijos y nietos, pero de sus almas habrán sido 
borradas las huellas benditas de nuestro pasado cristiano*, 

Sin dilaceraciones, en un clima optimista, distendido y /ú- 
dico —en el que nos dicen al oído insinuantes palabras como 
tolerancia, pluralismo, modernización, paz— el PSOE habrá 
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realizado su revolución cultural, destinada a demoler con una 
radicalidad meticulosa e implacable lo que aún quede del edi- 
ficio sagrado de la civilización cristiana... 


* Un ejemplo entre muchos otros de este intento de descris- 
tianización es la oleada artificial de musulmanismo que está re- 
corriendo España. Ver capítulo 8, pp. 232 y 233. 


Capitulo 13 


En ambiente festivo: remodelar la fisonomía 
moral de la sociedad española, acostumbrándola 
a lo inmoral, lo soez y lo sórdido 


TI — La poco conocida doctrina 
del PSOE sobre la moral 


Fur ampliamente demostrado que la transformación re- 
volucionaria de las mentalidades es la gran prioridad estra- 
tégica del PSOE. Ahora bien, una meta de tan vasto alcance 
supone una acción revolucionaria sobre toda la sociedad para 
acostumbrarla, paulatina y mansamente, a convivir con si- 
tuaciones de amoralidad y degradación que antes sólo exis- 
tían en los antros del vicio y de la impiedad. Naturalmente, 
en esta convivencia son los ambientes decentes los que se van 
transformando en antros y nunca los antros en ambientes de- 
centes... Es decir, las cosas corren como si los antros fuesen 
conquistando y modelando a España. Es lo que veremos en 
este capítulo. 

Para tener una visión objetiva de la realidad española es 
imprescindible analizar estos aspectos sin perder, claro está, 
la justa indignación que nos deben causar. Si por repugnan- 
cia los omitiéramos, estaríamos ignorando un aspecto esen- 
cial de la revolución tranquila y asombrosa del PSOE. 

Un médico serio estudia con cuidado aun las enfermedades 
más repugnantes, para aumentar las posibilidades de preven- 
ción y cura de sus pacientes. Del mismo modo, los españoles 
necesitamos conocer la enfermedad mortal que nos amenaza, 


incluso en sus aspectos inmundos, en la medida en que no cause 
daño moral y haya deseo de combatirla. 


1- El socialismo preparó a sus militantes 
para demoler moralmente a la sociedad 


Desde su vuelta a la legalidad, el socialismo preparó a sus 
militantes para llevar a cabo la revolución cultural que ataca 
en su raíz el decoro y la dignidad que caracterizaban la vida 
social española. 


2) Las reivindicaciones de una nueva democracia.— Así, ya 
en 1977, el órgano de la Federación Nacional de Juventudes 
Socialistas, “Renovación”, transmitía los criterios globales de 
análisis que luego serían propagados por el neosocialismo a 
toda España: 

“La España puritana —decía la revista socialista— (...) no 
puede ya defender más sus inmundas trincheras; (...) la cre- 
ciente conciencia del derecho que tiene cada uno a disponer, 
y con orgullo, de su propio cuerpo, derecho que si no es res- 
petado entonces no puede hablarse de una real democracia, 
ha significado un debilitamiento considerable de los tabúes y 
prejuicios.” 

En consecuencia de lo cual “Renovación” concluye, espe- 
ranzada: 
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“Y así asistimos a este proceso, del cual el pueblo español 
puede sentirse satisfecho: junto a las banderas democráticas, 
y por las reivindicaciones sociales y regionales, aparecen tam- 
bién las que reclaman por los derechos sexuales. Este fenóme- 
no social español es de tal magnitud, que aquella persona 
contraria al aborto y los anticonceptivos, la educación sexual 
y el reconocimiento de los llamados hijos ilegítimos, el divor- 
cio o la homosexualidad, es considerada como sospechosa si 
negando estos derechos dice ser democrática. ””* 

De este modo, las reivindicaciones políticas de la neo- 
democracia socialista se encuentran y se funden con las exi- 
gencias de la democracia moral... 

A quien no se conforme con el nuevo orden ecuménico, la 
revista de la juventud socialista amenaza convertirlo en un ““sos- 
pechoso””, en un refractario a la democracia como la entiende 
el socialismo. ¿Qué será de esos sospechosos el día en que esa 
concepción socialista se haya instalado en las mentes de la ma- 
yoría de los españoles? 


b) Los cónyuges deberían liberarse de la “moral dominante”.— 
La revista de las Juventudes Socialistas va más lejos. Preco- 
niza dentro del propio matrimonio legítimo conductas sexuales 
inmorales y aberrantes: “Y a aquellos que se casan, ¿qué les 
exige la moral en vigencia? un coito (...) en función de la repro- 
ducción. Y nada más. La sexualidad de muchos animales es 
más variada y gratificante que la propuesta por la moral do- 
minante.**? 

Esta concepción socialista del placer coloca a los cónyuges 
por debajo de los animales y abre las puertas a los hábitos más 
repugnantes. El recto uso del matrimonio se desprecia como 
una práctica de la moral dominante, expresión ladina y des- 
leal para referirse a la moral católica. 


c) Shows de sexualidad pública.— Como forma de propagan- 
da de la nueva manera de vivir la sexualidad (nueva, se en- 
tiende, para quien no frecuentaba los antros de perdición), la 
misma revista del PSOE recomienda la práctica y exhibición 
de actos sexuales en plazas y lugares públicos. ““Renovación”” 
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ve con simpatía la existencia de los llamados Comandos del 
Amor, que realizarían shows públicos en la Puerta del Sol “pa- 
ra que todo el mundo contemple el acto del amor, niños 
incluidos”; en frente a la iglesia de San Francisco el Grande, 
en defensa de “una moral sin religión y sin ley” y contra “los 
moralistas del pecado y del infierno”; también en el Ateneo 
de Madrid “para que los intelectuales y artistas españoles to- 
men conciencia de la verdadera noción de democracia”, ya 
que “la noción actual de democracia es insuficiente y cadu- 
ca”. El infame espectáculo finalmente se llevó a cabo en la 
plaza de la Cibeles. También en Barcelona se representó el mis- 
mo show en el césped del parque Guell, en otros lugares se 
realizaron actos homosexuales, uno de los cuales ante milla- 
res de personas. La revista socialista califica esta depravación 
como “democracia moral” y augura éxito a los “Comandos 
del Amor.” 

Iniciativas como la descrita van acostumbrando al público 
a considerar como las peores formas de inmoralidad como nor- 
males, tanto más como el pudor y la decencia. De tal manera 
que el público acabe aceptando que los actos más degradan- 
tes se practiquen frente a las iglesias o en las calles y plazas 
de España. Día llegará en que la virtud sea obligada a refu- 
giarse en catacumbas y solamente el vicio tenga derecho de 
mostrarse a la luz del sol*, 


* Un ex cooperador de la Sociedad Brasileña de Defensa de 
la Tradición, Familia y Propiedad—TFP, después de varios años 
de haberla abandonado, publicó un libro apasionado y faccioso, 
criticándola. La TFP brasileña publicó una refutación cabal a 
las acusaciones en el libro titulado Guerreros de la Virgen, la 
réplica de la autenticidad. Sin embargo, el ex cooperador hace 
una descripción objetiva sobre la persecución insidiosa e impla- 
cable que sufrió en su colegio, cuando todavía cooperaba con 
la entidad, por el hecho de practicar la castidad de acuerdo a 
los mandamientos de la Ley de Dios. Narra las celadas que le 
tendían sus compañeros, en las que finalmente cayó. Comenta 
también que los alumnos “trataban de mantener distancia, evi- 
tando sentarse a mi lado y pocas veces me dirigían la palabra 
(...) temían ser vistos con la misma incomprensión y curiosi- 
dad que yo” (José Antonio Pedriali, Guerreiros da Virgem, 
EMW Editores, San Pablo, Brasil, 1985, p. 90). 
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Es posible que esta situación retrate un caso extremo. Pero 
en grados diversos es lo que ocurre en cualquier parte del mun- 
do con todo joven que se proponga la práctica seria de la mo- 
ral católica. 


2. El PSOE “libera” las tendencias 
a la degradación moral 


Se equivocaría quien imaginase que el socialismo espera un 
resultado tan amplio, contando tan sólo con su reducido nú- 
mero de militantes activos y con las escuálidas Juventudes So- 
cialistas. La verdad es que disponen de palancas mucho más 
poderosas. 

En efecto, el PSOE se ha propuesto estimular las tenden- 
cias a la degradación moral ya ampliamente instaladas en la 
sociedad española y utilizarlas como un instrumento revolu- 
cionario. Para eso, en coherencia con su estrategia, debería 
reconocer los derechos de la homosexualidad, la prostitución 
y demás formas de degradación moral, con el pretexto de que 
son minorías marginadas a las que una democracia pluralista 
y generosa debería conceder un estatuto legal y una redención 
social, 

En la obra redentora de tales minorías marginadas, el PSOE 
hace suya la tarea de instalarlas en su mundo pluralista y ecu- 
ménico, como otras tantas expresiones culturales*. 


su libro La revolución del PSOE, José María Carrascal 
describe así las varias revoluciones articuladas que el PSOE ha 
puesto en marcha: 

“La revolución cultural tiene esas tres características: es fiera- 
mente anticapitalista, antiindustrial y antiburguesa. (...) Si vol- 
vemos la vista a los cambios más espectaculares introducidos 
por el Gobierno González en sus dos primeros años de manda- 
to, nos damos cuenta de que corresponden a esta ultimísima 
revolución [la revolución cultural]. Una revolución formada a 
su vez por multitud de revoluciones: la revolución sexual, la re- 
volución femenina, la revolución penal, la revolución homose- 
xual, la revolución filial, la revolución estudiantil. Unido todo 
ello a una nueva relación con la naturaleza, al desafío al prin- 
cipio de autoridad en todas sus formas, al ensayo de nuevas 
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estructuras familiares y al fomento de los aspectos lúdicos de 
la existencia”* (José María CARRASCAL, La revolución del 
PSOE, pp. 40-42). 


a) Prostitución: despenalizarla y favorecer sus “derechos” .— 
Uno de los colectivos marginados, cuyas reivindicaciones el 
Gobierno socialista asume, es el de las mujeres de mala vida. 
En la perspectiva materialista e igualitaria del PSOE, las causas 
de la prostitución deben buscarse no en razones morales, sino 
en la “monogamia” y en la “insuficiencia económica”**. Y 
así, en una resolución oficial de su 28 Congreso, propone ecu- 
ménicamente que se despenalice la prostitución, que se elabo- 
re un plan para “a inserción de las prostitutas en la sociedad”, 
y que se les conceda el “derecho a crear sus propias asociaciones 
que defiendan sus intereses. **3 


b) El PSOE y el proselitismo homosexual. — El PSOE cmpren- 
dió también una campaña de rehabilitación de la homosexuali- 
dad, que se ha transformado en un proselitismo declarado. 

Una de las resoluciones del 29 Congreso de 1981, al referir- 
se a la homosexualidad pretende que ese vicio abominable tiene 
“raíces históricas”, porque “en ciertas civilizaciones como Gre- 
cia y Roma las relaciones homosexuales eran aprobadas y en 
algunos casos fomentadas”” (podría agregar: en Sodoma y Go- 
morra también lo eran...). Ahora bien, en esa perspectiva, ¿qué 
vicio o aberración humana no tiene antecedentes históricos? 
¿Basta que tenga “raices históricas”? para que sea cohonesta- 
do y eximido de toda censura moral? 

Llama la atención el hecho de que el PSOE, tan preocupa- 
do en destruir todo lo que recuerda el pasado, se vuelva súbi- 
tamente nostálgico de éste cuando se trata de épocas de 
perversión... Pero lo que no menciona es que la aparición de 
la homosexualidad, como fenómeno social, ha sido siempre 
una señal de la decadencia irreversible de las civilizaciones rum- 
bo a su rápida extinción. Si no lo dice, sus razones tendrá... 

La misma resolución también se indigna contra el hecho de 
que la homosexualidad sea calificada (a justo título) de “vi- 
cio, degeneración, desviación, perversión”; le desconoce toda 
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culpabilidad moral, afirmando que “el impulso sexual es una 
tendencia neutra”, y responsabiliza a la sociedad, que encauza 
dicha tendencia hacia la “conducta heterosexual” más de acuer- 
do a sus intereses. En las sociedades “restrictivas” actuales — 
agrega— “a opción homosexual se oprime mientras se fomenta 
la heterosexual”. O sea, los invertidos sexuales pertenecen a la 
clase de los oprimidos, al nuevo proletariado, cuya redención 
el socialismo actualizado ha tomado como bandera*. 


* En su30 Congreso, realizado en 1984, el PSOE lleva ese des- 
velo sui géneris por los oprimidos, al punto de afirmar que los 
toxicómanos son también un “"sector marginado” de la sociedad, 
porque sufren “marginación laboral, económica y cultural” que 
es preciso “corregir y superar”. ¿Significará esto que un día 
nos veremos obligados a contratar toxicómanos como profe- 
sores, empleados, chóferes, etc., para que no se nos acuse de 
discriminación contra ellos? (cfr. PSOE, Resoluciones — 30 
Congreso, p. 62) 


De toda esta construcción idcológica, la resolución del PSOE 
concluye que los socialistas deben hacer causa común con los 
homosexuales. Y para eso dispone que: 

*“a) Los militantes hemos de tomar conciencia de que la margi- 
nación social de los homosexuales (hombres y mujeres) es una 
parte más de la represión sexual, y asumir su lucha reivindicativa. 

**b) El Partido como tal debe tomar una postura clara de 
defensa de (...) la homosexualidad como libertad de opción 
personal (...). 

*e) Conseguir que todo el mundo [¡sic!] entienda la homo- 
sexualidad como un aspecto más de la comunicación interper- 
sonal, como la práctica de una potencialidad de goce y de 
liberación que todos poseemos. ”** Es decir, como “todo el 
mundo”, según los socialistas, es homosexual en potencia, hay 
que “conseguir” que “entienda” que podría serlo de hecho 
para ampliar su tolerancia y su capacidad de “goce y libera- 
ción”. Aparece aquí, una vez más, la pretensión sectaria del 
PSOE de modelar profundamente la mentalidad de los espa- 
ñoles. Con una fachada antidiscriminatoria y ecuménica se trata 
no sólo de crear un contexto de rechazo a la familia rectamente 
constituida y de admitir con plenos derechos a los homose- 
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xuales en la convivencia social, sino de extirpar del fuero in- 
terno de las conciencias las nociones de bien y de mal, de vicio 
y de virtud, haciendo un verdadero proselitismo para que cada 
español acepte las conductas morales más depravadas. Es la 
nueva moral inspirada en el: “prohibido prohibir”. 


3- La meta de la revolución sexual es 
“hacer saltar las trabas psíquicas” que 
impiden la revolución en otros campos 


Las propuestas que encontramos en boca de los altos dirigen- 
tes del PSOE, en las páginas de las Resoluciones de sus Congre- 
sos y en publicaciones prosocialistas, son la versión española de 
las doctrinas de los teóricos de Mayo del 68, que defienden la 
revolución sexual como factor auxiliar, imprescindible para las 
otras revoluciones: política, social, económica, etc.* 


* Al respecto, afirma el escritor freudo-marxista francés Pierre 
Fougeyrollas: ““La revolución sexual, o sea la abolición de las 
actuales relaciones entre los sexos, acompañada de una trans- 
formación radical de las relaciones entre hijos y padres, jóve- 
nes y adultos, debe acompañar el curso de la revolución 
económica, social y política” (Marx, Freud et la révolution to- 
tale, p. 630). 


Según uno de los principales divulgadores de las doctrinas 
del neosocialismo, el francés Pierre Fougeyrollas, “la revolu- 
ción sexual hará saltar las trabas psíquicas”? que aún hoy im- 
piden la “expansión ilimitada” de las posibilidades 
revolucionarias existente en cada ser humano ?. 

Destruidos los diques morales que reprimen las ““potenciali- 
dades sexuales””, el ser humano sería a la vez heterosexual y 
homosexual. Perdería también el horror al incesto, sentimiento 
que sería antinatural y adquirido por la educación. Finalmen- 
te —por el propio curso de esa evolución— acabaría destru- 
yendo la familia. Entonces estaría preparado para la realización 
del ideal comunista: propiedad colectiva, sexualidad promis- 
cua, hijos de la comunidad... * 


La “revolución cultural”? del PSOE 


“Este Gobierno socialista cree que el único camino para superar la crisis consiste en la creación 
de una nueva mentalidad y un cambio en nuestro sistema de valores”. Lo dijo el ministro de 
Cultura Javier Solana, en una conferencia pronunciada en Nueva York, añadiendo que para 
ello hace falta un “acercamiento a la Naturaleza y el cultivo de los aspectos lúdicos y festivos 
de la existencia”. Para alcanzar ese objetivo que coincide con el de $u revolución cultural, el 
Partido Socialista recurre a su nuevo proletariado y a todos los instrumentos que permiten ese 
cambio en las mentalidades. Es así como el PSOE acoge las reivindicaciones de los homose- 
xuales y lesbianas, despenaliza y sindicaliza la prostitución, promueve las Semanas del Erotis- 
mo, la educación sexual, el cine pornográfico, el teatro obsceno, etc. 
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b) Estimular los nuevos modelos 
cul rales: y morales 


“Conviene alslatar la emergencia den- 

tro de los sectores más renovadores de la 
Juventud de unos nuevos modelos cultu- 
rales que se van extendiendo paulatina- 

- mente por toda la sociedad. Se trata de 
una serie de concepciones, valores y prác- 
ticas, como la revalorización del cuerpo 
y del sensualismo (...) la defensa de una 
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IT — Con las palancas del Poder 
en las manos, el PSOE 
apoya la revolución sexual 


Una vez instalado en el Poder, el PSOE no perdió tiempo 
en poner en práctica el conjunto de medidas que Carlota Bus- 
telo, directora del Instituto de la Mujer, denominó “política 
sexual” socialista. 


l- Aceptación y legalización 
de la homosexualidad 


El 11 de febrero de 1983, representantes de grupos homose- 
xuales y lesbianas se entrevistaron con el subsecretario de Jus- 
ticia, Liborio Hierro Sánchez, solicitando: 

— La reforma de algunos artículos del Código Penal en los 
cuales se castigaba el escándalo público y la corrupción de 
menores... 

— La derogación de la ley de Peligrosidad Social y la sus- 
pensión del artículo 352 del Código de Justicia Militar que con- 
sideraba las relaciones homosexuales como un delito contra 
el honor. 

— Que en la Organización Mundial de la Salud los repre- 
sentantes españoles reivindicasen la supresión de la homose- 
xualidad de la lista de enfermedades. 

— La práctica libre de las relaciones homosexuales en las 
prisiones españolas. 

— La revocación de un decreto de 1971 que prohibía la do- 
cencia a los profesores homosexuales. 

— La legalización de sus asociaciones. 

Los pedidos fueron acogidos con simpatía. Liborio Hierro 
anunció la elaboración de una ley antidiscriminatoria que regla- 
mentase el artículo 14 de la Constitución ?. 

En efecto, la ambigúedad de este artículo, que prohibe discri- 
minaciones por diversas causas y “por cualquier otra condi- 
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ción o circunstacia personal o social” permite fácilmente incluir 
a los homosexuales y lesbianas en ese supuesto*, 


* El artículo 14 de la Constitución dice: “Los españoles son 
iguales ante la ley, sin que pueda prevalecer discriminación al- 
guna por razón de nacimiento, raza, sexo, religión, opinión o 
cualquier otra condición o circunstancia personal o social.” 


Al final de la entrevista con el subsecretario, los represen- 
tantes de los homosexuales declararon: Vamos a “luchar por 
la normalización del hecho homosexual, que no debe ser con- 
templado sólo desde el punto de vista legislativo. Necesitamos 
que no se nos mire con cara extraña”. Reclamaron, además, 
“el acceso a los medios de comunicación del Estado.” ' 

Cuatro días después, el 15 de febrero, una de sus reivindi- 
caciones ya había sido atendida: la legalización de los frentes 
de homosexuales '!. 

Aún en 1983 se aprobaba una reforma parcial del Código 
Penal que, en la nueva redacción del artículo 18 para efectos 
de exención de culpa de los encubridores, pasa a equiparar el 
cónyuge a las personas “a quien [los encubridores] se hallen 
ligados por análoga relación de afectividad”*. Despenaliza, 
asimismo, las esterilizaciones y la cirugía transexual 1?,** 


* La audiencia de Barcelona dictó una sentencia, en coheren- 
cia con la nueva redacción del artículo 18 del Código Penal, 
que hace extensiva a un homosexual que encubrió a otro — 
Jugado de la cárcel— la exención de culpa prevista antes tan 
sólo para los cónyuges. En su sentencia, el juez afirma que dic- 
tó dicho fallo “sin otro ánimo interpretable que el de superar 
la diversificación de sexos en la pareja” (“El Día”, 2-4-1987). 


** En 1987, el Ministerio del Interior legalizó la primera aso- 
ciación de “transexuales”. La “Asociación Española de Tran- 
sexuales”, “Transexualia”, fue creada para acabar con la 
marginación social de los transexuales, reivindicando sus de- 
rechos de prostituirse, Pretenden también acabar con la discri- 
minación en la obtención de empleos. Las Juventudes Socialistas 
de Madrid colaboraron en la elaboración de los estatutos de la 
asociación y cedieron provisionalmente locales e imprenta (cfr. 
“Diario 16”, 5-10-1987). 
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En abril de 1985, el PSOE presentó en las Cortes una proposi- 
ción no de ley que reclamaba “medidas tendientes a la protec- 
ción efectiva frente a las discriminaciones de hecho y a las acti- 
tudes de rechazo a la homosexualidad en el seno de la sociedad 
española”. Esta proposición fue aprobada el 11 de junio del 
mismo año. Por el Grupo Socialista habló la diputada María 
Dolores Renau, quien declaró que la proposición tenía por ob- 
jeto el desarrollo, por parte del Gobierno, del “mandato consti- 
tucional en la igualdad de todos los españoles ante la ley.” Y * 


* Carlota Bustelo, ex diputada por el PSOE y hoy directora 
del Instituto de la Mujer, declaró: **Naturalmente, como he 
dicho antes, hay que estar absolutamente abiertos respecto a 
la homosexualidad. La homosexualidad es un aspecto de la re- 
lación que se puede dar entre las personas, y no hay por que 
reprimirla, ni criticarla, sino simplemente aceptarla. Las per- 
sonas que quieran ser homosexuales, que quieran practicar la 
homosexualidad, están en su perfecto derecho y las otras no 
tienen por que intervenir en ello.” 

Y llega a ver en el lesbianismo *“un sentido político”, por su 
capacidad de ser un arma en la lucha de clases entre el hombre 
y la mujer: “Lo que pasa es que, desde el punto de vista femi- 
nista, el lesbianismo puede tener un sentido político, y es que 
puede ser un modo de liberarse de la dominación machista, es- 
to es un hecho” (in Anabel GONZALEZ, El feminismo en Es- 
paña, p. 134). 


Las acciones favorecedoras de la homosexualidad del Gru- 
po Socialista en el Parlamento comenzaron a dar sus frutos. 
He aquí algunos de los más significativos: 

En Vigo, las feministas gallegas se reunieron en un congre- 
so, en 1984, y decidieron aceptar el lesbianismo como opción 
personal. Al mismo tiempo se informó que en la Asociación 
Gallega de Mujeres, en Santiago y La Coruña, hay sendas co- 
misiones de lesbianas '*. 

La Coordinadora de Frentes de Liberación Homosexual del 
Estado Español decidió legalizarse como federación en una 
reunión a la cual comparecieron representantes de Andalucía, 
Baleares, Cataluña, Castilla, Galicia, La Rioja y Vasconga- 
das. También estaban presentes delegadas del Colectivo de Fe- 
ministas Lesbianas de Madrid **. José María Torres, portavoz 
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de una de esas organizaciones, el Frente Gay de Euskadi, 
mostró hasta qué grado de infamia se quiere llevar la interpre- 
tación del “derecho a disponer del propio cuerpo”: “Cuando 
hablamos del derecho a disponer del propio cuerpo, ampliamos 
esta reivindicación a todas las edades, incluida la relación se- 
xual infantil con adultos, mientras no exista violencia o 
engaño.” 16 

Otro hecho aberrante fue el inicio de la campaña por la apro- 
bación del matrimonio civil entre homosexuales, que se inició 
a raíz del pedido de autorización para casarse de Jesús Loza- 
no y José Teixido al Juzgado de Vic '”. El Juez negó la peti- 
ción, pero el Fiscal de la Audiencia de Barcelona señaló que 
**hay un vacío legal, que había que desarrollar alguna ley que 
lo cubriera, que esta situación cabría considerarla discrimina- 
toria”. En Cataluña, 20 entidades participantes de la campa- 
ña “Ama como quieras” dieron su apoyo a los homosexuales 
de Vic. Basadas en el artículo 14 de la Constitución, propu- 
sieron en manifiesto público la aprobación de una ley anti 
minatoria. La prensa informó que “han suscrito este manifiesto 
las fuerzas de la izquierda mayoritaria, socialistas, comunis- 
tas y nacionalistas progresistas, varias entidades ciudadanas 
(...) la Asociación Catalana de Juristas Demócratas y Cristianos 
para el Socialismo” '*. Por otra parte, la referida Coordina- 
dora de Frentes de Liberación Homosexual —afirmando fun- 
damentarse en la Constitución— exigió “/a inmediata 
promulgación de una ley antidiscriminatoria por parte del 
Parlamento. 9* 


* Esta campaña se fundamenta en dos artículos de la Consti- 
tución: el artículo 14 citado anteriormente, y el artículo 32 que, 
al tratar del matrimonio, no afirma que deba ser contraido entre 
hombre y mujer, sino tan sólo que ““el hombre y la mujer tienen 
derecho a contraer matrimonio, con plena igualdad jurídica” 
(cfr. “ABC”, 19-3-1987, “El País”, 6-6-1987). 


Los medios de comunicación social no han perdido ocasión 
de realzar las actitudes más escandalosas de homosexuales. Por 
ejemplo, Jordi Petit, coordinador del Frente de Liberación Gay 
de Cataluña y miembro del PSUC, aprovechó el reportaje de 
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“El País” para declarar que es bueno “relativizar lo que es 
masculino y lo que es femenino. Porque lo masculino y lo fe- 
menino es totalmente arbitrario”. Como propaganda para su 
causa se dejó fotografiar en un basurero próximo a Bar- 
celona %,* 


* La pretendida rehabilitación de la homosexualidad ha en- 
contrado una caja de resonancia eficaz en “El País”. Un día 
publica la ya citada y propagandística entrevista a Jordi Petit; 
otro, abre sus páginas a líderes homosexuales que se pronun- 
clan contra el régimen disciplinario del Ejército. También in- 
JSorma detenidamente sobre las “jornadas de reflexión” de 
grupos de lesbianas reunidas en Barcelona, en febrero de 1987, 
o sobre las Primeras Jornadas sobre la Cuestión Homosexual, 
organizadas por el PCE. También ha informado que dos ho- 
mosexuales pretenden casarse legalmente, ya que ni la Consti- 
tución ni el Código Civil se lo impiden. Todas estos hechos 
infames son presentadas como sucesos normales en una sociedad 
pluralista, ecumenista y en rápido proceso de modernización, 
en la cual coexisten pacíficamente las conductas morales más 
contradictorias (cfr. “El País”, 14-7-1986; 6 y 8-2-1987, 6 y 
13-6-1987). 


Ante esta apertura política y psicológica frente a los homo- 
sexuales un periodista español ha afirmado: “Los homose- 
xuales franceses miran a España como quien contempla la 
Meca. 2 

Naturalmente, la mayor parte de estos actos son shows pro- 
pagandísticos, destinados a disminuir la legítima execración 
que la opinión pública, profundamente marcada por la doctrina 
católica, aún conserva contra estos vicios. 

Así, por ejemplo, según una encuesta Gallup, la mayoría 
de los españoles aceptaría que los homosexuales sean admiti- 
dos “en cualquier tipo de actividad profesional”, incluidos 
el sacerdocio y la carrera militar %. Aun cuando se deba con- 
siderar con restricciones algunas estadísticas de este tipo 
—que pueden en ciertos casos corresponder al deseo de cons- 
tatar una inclinación neopagana mayor que la real— consti- 
tuyen una muestra del avance de la amoralidad, de la irraciona- 
lidad y del caos en sectores ya ponderables de la sociedad es- 
pañola. 


Demolición “lúdica” de las mentalidades 


2. Rumbo a la sindic: 
de la prostitución 


zación 


La distinción entre las actividades laborales honestas y las 
formas deshonestas de vida es evidente por sí misma. No obs- 
tante, el socialismo, considerando odiosa esta distinción con 
todas sus consecuencias legales, intenta suprimirla. 

Travestís y prostitutas de Barcelona, agrupados en una Aso- 
ciación Ciudadana de Libre Actuación Corporal, pidieron la 
legalización de un sindicato que reivindique sus derechos, co- 
mo si se tratara de una profesión cualquiera. Tendrán sede so- 
cial, desean ser reconocidos como autónomos y pagarán 
prestaciones a la Seguridad Social. Aspiran, como trabajado- 
res del sexo, a conseguir una zona en la ciudad para ejercer 
con seguridad sus infames actividades ”. 

“El País”, en diciembre de 1986, bajo el título El sindicato 
de las p..., anunciaba que las prostitutas de una calle madrile- 
ña estaban “dispuestas a crear un sindicato que defienda sus 
intereses. (...) Algunas tienen la cartilla de la Beneficencia que 
les han entregado en el centro de planificación familiar [sic] 
de la zona [distrito Centro de Madrid] y perciben un pequeño 
sueldo cuando se ven obligadas a retirarse durante una tem- 
porada a causa de una infección o una enfermedad”. El mis- 
mo periódico informaba que estas prostitutas que quieren 
sindicalizarse “esperan reunirse en breve con la delegada del 
Gobierno. 24, 

Pocos días después, Pilar Estébanez, Anabel Díaz y Ampa- 
ro Comas, coordinadora y asistentes sociales respectivamen- 
te, del Centro de Promoción de Salud del distrito Centro del 
Ayuntamiento madrileño, defendían a las prostitutas e infor- 
maban que el Ayuntamiento socialista ha puesto en marcha 
en el distrito Centro de Madrid un plan de asistencia socio- 
sanitaria a la prostitución. Para intentar eliminar el “carácter 
marginal de este colectivo””, proponen “educar a la población 
en general acerca de esta problemática evitando con ello acti- 
tudes marginadoras””, y un “fomento de la solidaridad de es- 
te colectivo con el fin de que participe activamente en el proceso 
de cambios deseado por él mismo”**. La intención está cla- 
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tamente enunciada: no se quiere sacar a estas mujeres de su vil 
situación, sino darles un estatuto y cohesión de grupo. Acostum- 
brando al mismo tiempo a la opinión pública a considerarlas sin 
horror, con el mismo respeto que se tiene a una mujer honesta. 

En el Centro Cultural de la Villa de Madrid tuvo lugar una 
cuarta jornada sobre la prostitución, que reunió a meretrices, 
una dueña de pensión para las mismas, clientes, policías y de- 
legados de diversas asociaciones — “alguna de ellas católica 
que apoya socialmente a las prostitutas”'—. Concha Colomo, 
del Ayuntamiento socialista, fue la moderadora de una mesa 
redonda. Durante el encuentro, las prostitutas no dudaron en 
insultar a varios de los participantes y expresaron el deseo de 
crear una asociación representativa 26, 

De esta forma se va preparando el ambiente para legalizar 
los sindicatos de meretrices como ya lo han sido las agrupa- 
ciones de homosexuales. 

Mientras tanto, el público inhalará el nuevo clima moral en 
la calle y en los ambientes de trabajo. Será bombardeado con 
noticias sobre estos temas a través de los medios informativos 
y sufrirá sus efectos de manera que vaya aceptando nuevas 
costumbres totalmente contrarias a la España católica. La psi- 
cocirugía revolucionaria aséptica y tranquila, pero de efectos 
radicales, sigue su curso... 


3- Semanas del Erotismo en Madrid 


En el verano de 1984, el Ayuntamiento de Madrid promovía 
con toda publicidad la / Semana del Erotismo. La abrió oficial- 
mente Enrique Tierno Galván, entonces alcalde socialista de la 
capital. El programa, que constaba de conferencias, películas 
pornográficas y otros eventos, naturalmente dio pie a toda for- 
ma de escarnios a la moral cristiana. En la apertura, Tierno 
Galván puso el tono picante que iba a marcar el evento, comen- 
tando que la semana había “desatado sospechas e incluso ha 
desatado, en cierto sector de la sociedad madrileña, alegres sos- 
pechas”*. Y añadió que muchos esperaban que de la teoría se 
pasase también a la práctica ”, En el prólogo del folleto ofi- 
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cial, el alcalde ateo arremetía indirectamente contra los princi- 
pios de la moral cristiana, censurando “los caducantes prejui- 
cios que, a veces, fundamentan dogmatismos sin alcance, 2 

Uno de los conferenciantes, Germán Puig, fotógrafo, trató 
del desnudo masculino y tuvo, según Maruja Torres de “El 
País”, el singular “valor de declararse, desde la mesa, homo- 
sexual practicante”. Otro expositor, en la conferencia de 
clausura, habló sobre la “Teoría y práctica del Streap-Tease”, 
con demostraciones simultáneas ”, 

Dos años después, del 1 al 6 de julio de 1986, se realizó en 
el Centro Cultural de la Villa de Madrid, la HI Semana del 
Erotismo. 

En esta ocasión hubo muestras de cerámica sadomasoquis- 
ta, cine pornográfico de la década de los 20, teatro, exposi- 
ciones fotográficas, conferencias, mesas redondas, proyecciones 
eróticas, etc. Los locales quedaron repletos desde la inaugu- 
ración por una multitud soez, formada en su mayoría por jó- 
venes de ambos sexos. En el primer día se realizó un “desfile 
de moda íntima” para hombres y mujeres, ante una sala con 
capacidad para 260 personas, pero donde querían entrar entre 
2.000 y 3.000. Mientras desfilaban los modelos masculinos y 
femeninos, quitándose y poniéndose las prendas, los asisten- 
tes —hombres y mujeres— rivalizaban en groserías y obsce- 
nidades, a veces en coro. El presentador y director del 
desfile-espectáculo, José Luis Saiz, mientras tanto, leía un cuen- 
to erótico e incitaba al público a desnudarse, so pretexto del 
calor sofocante reinante en la sala. 

También en el día de la inauguración, el cineasta Luis Gar- 
cía Berlanga dejó claro que la distinción entre pornografía y 
erotismo, bajo manto de arte o sociología, ya no tiene lugar: 
“Yo siempre digo que el erotismo es la pornografía vestida 
de Christian Dior.” Por su parte, José Luis Aranguren dio 
una conferencia sobre Erotismo como transgresión y erotis- 
mo como impregnación y se quejó del público: “Han sido us- 
tedes demasiado púdicos. ”* El director general de Relaciones 
Culturales del Ayuntamiento, Antonio de Senillosa, fue con- 
siderado uno de los expositores más eróticos: “A mí me gusta 
el amor caníbal y antropófago”, llegó a decir. 
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En total se calcula que asistieron entre 30.000 y 40,000 per- 
sonas, 


4- Cine pornográfico abierto a todos 


El Gobierno estableció una Junta de Clasificación de las 
obras cinematográficas con nuevos criterios y el Boletín Oficial 
del Estado publicó la correspondiente ordenación administra- 
tiva en la cual “se suprime toda censura previa”. En salas espe- 
ciales, que exhibirán el rótulo “X”, se pasarán las películas deli- 
rantemente pornográficas. Las otras, llamadas “porno blando” 
pueden ser proyectadas en cines normales, donde el Estado no 
prohíbe la entrada ni a niños, ni a jóvenes, ni a nadie, limitán- 
dose a recomendar las películas más adecuadas a cada público... 
En el primer semestre de 1984 empezaron a abrirse las salas 
para las proyecciones de “pornografía dura”. De esta mane- 
ra, España se ha transformado en la “primera nación de Euro- 
pa en que el cine comercial no tiene restricción. 3 


5- El teatro obsceno 


La misma política cultural se ha servido del teatro en bene- 
ficio de sus objetivos. ““El Público””, revista mensual de tea- 
tro del Ministerio de Cultura, nos ha permitido conocer el cariz 
de las representaciones teatrales que han surgido en los últi- 
mos años. Incontables obras explotan en un lenguaje crudo 
temas como la prostitución, la criminalidad, la sodomía y otros 
delirios de perversidad sexual. Se recurre habitualmente al des- 
nudismo, a escenas escabrosas, a blasfemias y a la jerga soez. 
Se escarnecen en ellas, además, las instituciones y las cos- 
tumbres más venerables de la tradición española. 

Veamos un ejemplo entre muchos otros. Asi describe “El 
Público” la obra Samarkanda: “Refugio de guardabosque en 
la sierra de Cazorla. Reencuentro de dos hermanos asqueados 
o escupidos por esta sociedad. Rebuscan en sí mismos un ca- 
mino de redención: lo encuentran en su amor incestuoso””. 
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En el mismo número, el director de Agresión, Juan Guerrero 
Zamora, presenta su obra con estas palabras: “Un teatro cruel 
donde hay que provocar casi físicamente la insensibilidad del 
público. Esa ha sido mi intención al presentar un primer acto 
corto pero muy denso de violencia. Ahí está el agresor que in- 
tenta violar a Marjorie y que expone en escena la crudeza de 
su acción, 9 

Este mismo estilo de teatro se manifiesta en la obra cana- 
diense Human Sex, presentada en Madrid en 1986 durante el 
Festival de Otoño, a la cual la revista del Ministerio de Cultu- 
ra elogia enfáticamente por ser “espectáculo violento y obs- 
ceno que causa estragos en un público sin moral y sin 
vergiienza. Y 

También se manifiesta en el grupo de teatro aragonés Acratea 
Anemosa, cuya primera presentación La vida es una c. de co- 
lor naranja Menó el teatro Auditorium de Zaragoza con una 
“mezcla de post-modernos, punkies y amantes del “otro 
teatro”,?*35 

Inscrita en la misma línea, la obra de García Lorca, El Públi- 
co, fue saludada por la crítica como llena de un “obsceno sim- 
bolismo”” y de “exaltación del amor homosexual”. Estuvo en 
cartel durante 1987, en el Centro Dramático Nacional 36, 

Así se va difundiendo el teatro obsceno. Grupos como Els 
Comediants, Els Joglars, Fura dels Bau y otros menos cono- 
cidos, escandalizan constantemente al público con espectácu- 
los chocantes y de un crudo realismo. 

Jordi Coca, comisario organizador del Congrés Interna- 
cional de Teatre a Catalunya, señala una razón esencial de 
la proliferación de las representaciones obscenas y soeces: 
“El teatro cuenta con el apoyo y la ayuda de las nuevas ins- 
tituciones””. Aludía, en su caso concreto, a la ayuda oficial 
obtenida para la realización de un congreso “eminentemente 
progresista”, que reuniría “lo mejor de la vanguardia 
mundial? 3 

Representaciones que sólo se hacían en ambientes deprava- 
dos se realizan ahora libremente y en pie de igualdad con las 
obras culturales dignas de ese nombre. 

A través de los grandes medios de comunicación social, la 
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crítica teatral difunde este mismo espíritu en un público mucho 
más amplio que el de los frecuentadores del teatro*. 


* Dos críticos teatrales expusieron las distintas formas como 
los periódicos de Madrid presentan a sus lectores el teatro re- 
volucionario. Según ellos, “El País” adopta una ** 
ultranza del teatro realista”. En cambio, para “ABC 
cial es no apostar por una tendencia estética determinada (co- 
mo hace, por ejemplo, “El País”), sino por una forma 
determinada de entender y asimilar todo tipo de opciones esté- 
ticas”. Por su parte, **Ya”, “se caracteriza por su funcionali- 
dad y por su voluntad de neutralidad” (cfr. José María Sulleiro 
y Alberto Fernández Torres in “El Público”, n* 25, octubre 
de 1985, pp. 54-58). 


Mas aún. El vocabulario torpe no se restringe al teatro. En 
el lenguaje habitual de diarios, revistas, periodistas, artistas, 
escritores, políticos, empieza a hacerse habitual el uso de expre- 
siones crudas, soeces e incluso inmorales. Su uso ya invade 
TVE, los lugares de trabajo y hasta los hogares modernizados. 


6- Gigantesca estatua desnuda y exposición 
sobre el culto fálico pagano 


Otra iniciativa que contribuye a destruir las barreras del pu- 
dor, protectoras del decoro y de la moralidad, tendrá lugar 
en 1988. Es la instalación en la avenida de la Ilustración — 
Plaza de Betanzos— en Madrid, de una estatua en bronce de 
20 metros de altura —El caminante— que representa con un 
mal gusto chocante a un hombre totalmente desnudo *. 

Por su parte, el Museo Arqueológico de Barcelona inaugu- 
ró la exposición Museo Secreto. La pieza central es una esta- 
tua del dios fálico, es decir, de un Órgano sexual masculino 
de 2,20 metros de altura. El prosocialista ““El País”? comentó 
complacido: “El afán desinhibidor de los organizadores de la 
muestra” hizo con que triunfase “finalmente, tras largos años 
de oscuro ostracismo, (...) con un toque de pos-modernidad”, 
ese dios pagano contrario a los “prejuicios. *** 

En el clima de la revolución húdica y festiva del PSOE, es- 
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tas manifestaciones extremas de la degradación pueden ser exhi- 


bidas en España como expresiones de un arte sin “prejuicios 


7- Educación sexual para toda la sociedad 


El PSOE quiere hacer extensiva a toda la sociedad la edu- 
cación sexual que pretende imponer en las escuelas. Algunas 
veces cuenta con el apoyo de personas u organizaciones no so- 
cialistas*. 


* Hasta la Cruz Roja colabora en esta campaña de educación 
sexual para todos. Su sección de la juventud publicó unos folletos 
de “información sexual” en los que se estimula a los adolescen- 
1es a practicar la masturbación, afirmando que este vicio “no 
produce ninguna enfermedad ni física ni psíquica. Es una for- 
ma de conocernos y darnos placer. Una forma de querernos”. 
Se les estimula indirectamente también a practicar relaciones se- 
xuales al informar detalladamente sobre los varios métodos an- 
ticonceptivos. El director nacional de esta rama de la Cruz Roja, 
Pedro A. Muñoz Gallo, en respuesta a la censura hecha por “Ya”, 
califica dicha “información sexual” como una manifestación 
de “apartidismo” y “aconfesionalidad' (*Ya”, 29-5-1987). 


Un ejemplo de esta educación sexual colectiva es la agresi- 
va propaganda en favor de los anticonceptivos. 

España ha sido el primer país europeo que permitió la publi- 
cidad de anticonceptivos en la televisión %. El programa Con- 
sumo de TVE fue uno de los pioneros. Transmitido en una 
hora de audiencia infantil, recurrió —con aires de 
naturalidad— a imágenes en las que se explicaban detallada- 
mente los métodos para evitar la concepción *. A fines de 
1985, el Instituto de la Mujer y el Insalud gastaron millones 
para promover una campaña televisiva de difusión amplia y 
pormenorizada de dichos métodos Y. 

Otro paso del Gobierno fue la campaña “Jóvenes y anti- 
conceptivos””, promovida por el Ministerio de Sanidad en coor- 
dinación con el Instituto de la Mujer y el Instituto de la 
Juventud. Además de hacer propaganda de varios métodos de 
contracepción, prometen distribuir anticonceptivos gratuita- 
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mente, a través de los ayuntamientos, a los menores de 26 años. 
La campaña, iniciada como experiencia piloto en Zaragoza, 
Avilés, Barcelona y Valladolid, podrá extenderse posteriormen- 
te a todo el territorio español. El portavoz de AP en el Ayun- 
tamiento de Avilés, Emilio Bretón, calificó la iniciativa de 
“totalitaria, aberrante y antinatalista, que tiene como coba- 
yas a jóvenes inexperientes”. 

El “Grupo de Jóvenes y Trabajadores de Valladolid”, al 
criticar dicha campaña en el “Manifiesto por la Dignidad”, 
afirmó que “puede causar serias deformaciones en personas 
de una edad sensibilizada y en formación”. Este grupo difun- 
dió además carteles de protesta y recogió firmas de jóvenes 
contrarios al programa del Ayuntamiento —cerca de 700— que 
posteriormente serían entregadas al alcalde y al delegado del 
Gobierno Y, 

La campaña publicitaria de promoción de los anticoncepti- 
vos recrudeció so pretexto de combate al SIDA. Así, el direc- 
tor general de Instituciones Penitenciarias, Andrés Márquez, 
declaró a la prensa que se iban a repartir gratuitamente pre- 
servativos en las prisiones *, 

Por su parte, un Comité de Lucha contra el SIDA organizó 
una Fiesta de los Globos, en Barcelona, destinada a populari- 
zar la utilización de preservativos %, 

En el mismo contexto, veintitrés entidades, entre las cuales 
el PSOE de Cataluña, colectivos de homosexuales y Cristianos 
por el Socialismo, realizaron en Barcelona la fiesta Ama co- 
mo quieras con la finalidad de “contrarrestar la campaña mo- 
ralista”, y pedir la abolición de todas las discriminaciones 
religiosas, ideológicas y sexuales. Esta fiesta, que buscaba tam- 
bién reunir fondos contra el SIDA, tenía como símbolos cla- 
veles y preservativos %. 

Con el mismo pretexto anti-SIDA y la colaboración del 
Ayuntamiento de Madrid, tuvo lugar, a través de algunos pe- 
riódicos de la capital madrileña, una campaña publicitaria con 
las siguientes recomendaciones: “usa preservativos, utiliza agu- 
jas desechables, evita ingerir semen. ?9 

También en Madrid el Servicio Regional de Salud, depen- 
diente de la Consejería de Salud y Bienestar Social de la Co- 
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munidad de Madrid, ha difundido en su revista “Páginas de 
Salud”” un informe sobre el SIDA, acompañado de un comic 
cuyos protagonistas son dos homosexuales, representados en 
forma de órganos genitales masculinos. Sus diálogos se centran 
en la conveniencia de usar o no preservativos. La publicación 
alaba descaradamente la homosexualidad: “La pareja es bella 
y la promiscuidad también”. 

La blasfemia procaz acompaña a la corrupción. Una ilustra- 
ción de este mismo folleto presenta a un homosexual desnu- 
do, al que denomina santo con el nombre del órgano genital 
masculino, rodeado de una aureola. Al pie de la ilustración 
una frase a modo de rogativa solicita que “les libre de la sífi- 
lis y el SIDA. '*** 


* Con respecto a esa propaganda descarada de la corrupción 
por parte de órganos gubernamentales so pretexto de combatir 
el SIDA, la Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal 
publicó una nota el 12 de junio de 1987. En ésta reconoce que, 
por sus especiales características, por el miedo y el sufrimiento 
que causa **una epidemia como ésta del SIDA”, alguien pueda 
sentirse “inducido a rebelarse contra Dios”. Manifiesta enton- 
ces su desagrado contra las personas que “agravan más esta 
dificultad cuando de manera excesivamente simplista presen- 
tan estos sufrimientos como un ca: directo de Dios por los 
pecados del mundo”. Según la Comisión Episcopal, “para expli- 
car la existencia de éstas y otras calamidades que nos afli, 
basta tener en cuenta nuestra condición humana”, Analizando 
la campaña gubernamental anti-SIDA observa que * 
a estas medidas [las recomendaciones sanitarias], o insisti: 
masiado en ellas, puede transmitir la falsa impresión de que con 
ellas quedan ya eliminados los riesgos de contagio y no es nece- 
sario corregir los comporta: tos”. Por fin, la Permanente 
expresa su reprobación a dicha campaña: **De esta forma se 
está soslayando la necesidad de corregir la promiscuidad sexual 
y la permisividad respecto de la droga. (...) La sexualidad hu- 
mana solamente se ejerce de acuerdo con la dignidad personal 
y la ley de Dios dentro del matrimonio” (*Ecclesia””, n* 2.324, 
20-6-1987, pp. 9-10). 


Este modo de incentivar el desenfreno sexual público no 
retrocede ante lo grotesco y penetra por las capilaridades de 
la sociedad. Por ejemplo, la Concejalía de Juventud del Ayun- 
tamiento de la Villa de Madrid, en colaboración con el Insti- 
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tuto Nacional de Servicios Sociales, organizó unos cursos 
de sexualidad para deficientes psíquicos. El alcalde socialista 
de la capital, Juan Barranco, visitó el centro psiquiátrico 
Juan de Austria, donde se impartía este curso, para dar su 
apoyo *. 

La referida Concejalía ha llevado, además, los cursos de edu- 
cación sexual hasta las cárceles. Esta educación sexual trata 
de las conductas morales más perversas, pero siempre dentro 
del estilo de la psicocirugía revolucionaria, o sea, con la apa- 
riencia de útiles consejos higiénicos y sanitarios. Los que im- 
parten dichos cursos quieren, además, ver en las respuestas 
a los cuestionarios hechos a los presos “si se ha producido al- 
gún cambio en su mentalidad”**%. Ingenuo sería suponer que 
esperan que este cambio de mentalidad lleve a la práctica de 
los Mandamientos de la Ley de Dios. 


8. ¿Un hecho premonitor de persecución 
por motivos morales y religiosos? 


La experiencia de las últimas décadas, para no ir más lejos, 
enseña que cuando se introduce una costumbre /liberalizante, 
ésta tiende a ser adoptada por toda la sociedad. Pero siempre, 
una vez que se ha instalado, acaba sancionando con el desprecio 
social, y hasta con la persecución legal, a quienes no la practi- 
can o se le oponen. 

Una noticia venida de Avilés corrobora esta afirmación: 
“Una multa de cinco mil pesetas deberá pagar la farmacéuti- 
ca avilesina que se negó a vender un anticonceptivo a una pa- 
reja. El Juzgado número 1 de Avilés la ha condenado “por 
insultos y vejaciones”. '**! Esta tendencia persecutoria contra 
las rectas conciencias, fue confirmada por otra noticia prove- 
niente de Asturias: “El Gobierno de Asturias obligará a las 
farmacias a vender preservativos a cuantos clientes lo solici- 
ten mediante un decreto o resolución... '* La información añade 
que la Consejería ha impulsado la instalación de 150 máquinas 
expendedoras de profilácticos en cuarteles, centros universi- 
tarios, bares, campings y determinados barrios Y. 
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En el mismo sentido la agencia EFE informó que más de 
cien máquinas automáticas que expenden preservativos se ins- 
talaron en lavabos masculinos y femeninos de bares, restauran- 
tes, cafeterías y pubs de Bilbao *. 

Pronto proliferarán estas máquinas por toda España... 


9. TVE, la revolución sexual en los hogares 


El español que el día de mañana quiera hacer una recapitu- 
lación del número de inmoralidades difundidas por TVE en 
los últimos años, tendrá grandes dificultades. 

En efecto, TVE ha mostrado ser uno de los instrumentos 
más eficaces de la psicocirugía revolucionaria impulsada por 
el PSOE. La capacidad de la televisión para llegar a la intimi- 
dad de los hogares españoles ha sido utilizada con malicia fría 
y calculada. Sin destruir la impresión de que en España todo 
continúa más o menos tranquilo, TVE transmite con frecuen- 
cia escenas degradantes y obscenas*. 


* Como simple muestra, presentamos algunos ejemplos: 

En abril de 1983, un sábado por la mañana, cuando la asis- 
tencia de niños y jóvenes es grande, TVE presentó la canción 
inmoralísima Me gusta ser una zorra, del grupo musical Las 
Vulpes. España pronto vería que eso no era más que un comien: 
zo (“ABC", 28-4-1983). 

En el programa “Pista Libre”, de 16 de julio de 1984, uno 
de los médicos presentes no dudó en declarar que los hombres 
deberían practicar los actos sexuales de la misma manera que 
los animales. Esto es, cuando y donde lo deseen, y con quien 
sea (“ABC”, 2-8-1984; “Las Provincias”, 5-8-1984). 

Otro programa titulado La vergúenza silenciosa, hacía pro- 
paganda a favor de los homosexuales, con escenas escabrosas, 
en las que aparecían niños y en las que la sodomía era presen- 
tada como algo normal (“La Vanguardia”, 30-3-1985). 


Hasta el momento, las numerosas protestas de eclesiásticos, 
de políticos o de simples particulares —aunque impresionan 
a amplios sectores del público— no determinaron un cambio 
en la conducta del Gobierno respecto a TVE, incluso después 
del reemplazo de José María Calviño por Pilar Miró. El Go- 


Vulgaridad en Tele 
Española 
Señor director: Cuando mi esposa leva 


¿Está loca la «tele»? ya” 138 
Los psiquiatras 
llaman a la TV 
el «tercer padre» 


visiones de 
para que no hu 
todos pudieran 
elecioss 
vasc hancan- — pasión congénita en el ser hw 
día y La. televisión * hal 


Epoca | EEE dea 
Apología de la 

ga en serie 

de TVE 


La Asociación Espa 


de Espectadores de Tef 


ie 
ue se emitirá ho: 


1vE 


394 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


e tampoco es 
a Ca 13-9- 1984). Otras cartas 
“TVE por propagar un “espíritu 
lar y anticatólico”” “ABC”, 


dl 


Parte HI - 


bierno prefiere enfrentar la oleada de protestas sin temor a 
ver perjudicada su popularidad. 

Mucho menos de lo que TVE hace para propagar la inmo- 
ralidad y la impiedad justificaría plenamente que el Episco- 
pado publicase un pronunciamiento colectivo denunciando con 
pastoral energía la agresión moral promovida por el medio in- 
formativo estatal. Tal pronunciamiento, seguido de sermones, 
actos de desagravio, campañas de oraciones, etc., crearía un 
clima que no permitiría al PSOE permanecer indiferente frente 
a la reacción pública contra TVE. 

De lo contrario, ante las protestas aisladas o provenientes 
sobre todo de seglares, los socialistas podrán tener la impre- 
sión de que la Jerarquía ve en dichas protestas una manifesta- 
ción de anacronismo que no necesitan tomar en cuenta (ver 
recuadro al lado). 


10.Top-less y desnudismo total 


La evidencia más inmediata que distingue a un hombre ci- 
vilizado de un salvaje es la vestimenta. Ropa y civilización son 
inseparables, así como lo son en sentido opuesto, desnudismo 
y barbarie. Esa conjunción no es casual: además de abrigar 
el cuerpo y resguardar el pudor, la ropa tiene un significado 
cultural y social. Conviene al hombre simbolizar adecuada- 
mente en su persona los valores de su alma; y los trajes comple- 
tan este simbolismo de modo excelente. Basta pensar en la 
magnífica variedad de ornamentos eclesiásticos, uniformes mi- 
litares y las originales indumentarias con que todas las clases 
y regiones de España supieron traducir, mediante formas, ador- 
nos y colores, sus peculiares valores de alma. 

Se puede afirmar que cuanto más desarrollada es la cultura 
de un pueblo, mayor es la variedad y la expresión simbólica 
de sus trajes. En sentido inverso, cuanto más decae más tien- 
de a empobrecerlos y suprimirlos. El embotamiento del senti- 
do del pudor, que abre camino a la desnudez habitual, es un 
componente de esa degradación humana global que se llama 
barbaric. Y es también una señal segura de que esa degrada- 
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ción se ha instalado, o va camino de hacerlo, en un determi- 
nado medio social. 

A esta decadencia debe añadirse, en nuestros días, la inci- 
dencia del factor revolucionario. El nudismo es un medio de 
promover la igualdad al nivel más raso y también, evidente- 
mente, la libertad sexual. Es decir, tiende a implantar un esta- 
do de cosas anárquico, en el que los hombres vivirán sin 
ninguna jerarquía y sin ninguna ley. 

Esta meta —igualdad absoluta y libertad completa— expli- 
ca las complacencias cada vez más notorias del socialismo por 
el desnudismo; así como explica su estímulo oficial en nombre 
de las nuevas costumbres y de la modernización*. 


* La relación —todavía ignorada por muchos— entre el des- 
nudismo y la ideología socialista quedó patente en la reciente 
campaña publicitaria lanzada por el Partido Socialista francés 
a fines de 1987, relacionada con las próximas elecciones presi- 
denciales. Dicha campaña se basa en la trilogía “libertad- 
igualdad: fraternidad”, simbolizada por personajes masculinos 
y femeninos desnudos —niños y adultos— portando la rosa so- 
cialista. Millares de carteles con esos expresivos “simbolos de 
la Libertad, de la Igualdad y de la Fraternidad” fueron difun- 
didos por toda Francia, despertando reacciones airadas inclu- 
so dentro del propio PS galo —por razones de oportunidad, 
más que por discordancias de fondo— que determinaron la pos- 
terior retirada de los carteles. 

El secretario general del PSF, Lionel Jospin, al lanzar dicha 
campaña, “justificó la opción por la desnudez de los persona- 
jes, explicando que las vestimentas les habrían clasificado so- 
cialmente”; es decir, los harían desiguales, mientras que la 
desnudez iguala. Por su parte, André Laignel, tesorero del PS 
francés, proclamó en tono desafiante: “Es la primera utiliza- 
ción del desnudo en política", añadiendo que con esa campa- 
ña los socialistas franceses se colocan **en el buen camino”, pues 
“dan prioridad a valores” del socialismo. O sea, hacen una pro- 
paganda doctrinal (*Libération”, 8-12-1987; “"L'Express”, 22 
a 28-1-1988). 


a) Madrid, punta de lanza del desnudismo urbano.— Tras la 
victoria del PSOE, el top-less empezó a usarse en la mayoría 
de las piscinas públicas o privadas de Madrid, con la toleran- 
cia de las autoridades municipales *, 
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Por ejemplo, una publicación del Ayuntamiento socialista 
de Madrid comenta con sorna el origen de esas nuevas cos- 
tumbres, pretendiendo darles un aire de hechos espontáneos, 
naturales e incoercibles: “El top-less, monokini o como se 
quiera llamar, ha empezado a convertirse en una práctica más 
o menos habitual en las piscinas municipales y todos los que 
han observado el fenómeno utilizan (...) una frase para defi- 
nir el fenómeno sociológico; “El monokini ha venido, nadie 
sabe cómo ha sido”. Pero la verdad es que esta sana y curiosa 
vestimenta, que se encuentra a medio camino entre las más 
altas aspiraciones nudistas y el recato estricto y decimonóni- 
co (...) ha animado y modernizado un ambiente que (...) pa- 
recía estar condenado al inmovilismo y al rechazo de las nuevas 
costumbres. ** 55 

El mismo Ayuntamiento inauguró, en agosto de 1986, el pri- 
mer solarium nudista de Madrid. Localizado en el poli- 
deportivo de La Elipa, en un área de aproximadamente 500 
metros cuadrados, sólo puede ser frecuentado por personas 
totalmente desnudas *, En 1987 extendió la experiencia-piloto 
de La Elipa a la piscina del barrio del Pilar. Ya se habla de 
un proyecto similar para 1988 en la Casa de Campo. De este 
modo, se van haciendo cada vez más frecuentes estas expe- 
riencias de *“desnudismo urbano. ”* 


b) En otros lugares.— Pero no sólo en las piscinas públicas 
de Madrid —frecuentadas en verano por más de dos millones 
de personas *— han entrado el top-less y el desnudismo to- 
tal. Ya están difundidos por toda España; a tal punto que el 
Juez Gabriel Fiol Gomila, de Palma de Mallorca, en senten- 
cia divulgada por la prensa, afirmó que “tomar el sol en top- 
less es un hecho público y notorio en todas las playas del lito- 
ral Mediterráneo.” 9* 


* Un síntoma de cómo este avance rumbo al desnudismo total 
en las playas españolas es recibido con complacencia por algu- 
nos sectores de la opinión pública, es la actitud del “ABC" de 
Madrid, que afirma en un editorial: 

*Las modas son las modas, ni buenas, ni malas, ni pías, ni 
pecaminosas. Son simplemente modas, que suelen encontrar una 


(54) “ABC”, Sevilla, 
12-7-1983, 
(55) “Villa de Madrid", 


5-9-1986; “Ya”, 
2-8-1986. 


BC”, 27-6-1986; 


El tablero de la neorrevolución... 


La revolución sexual, o sea la abolición de las actuales 
relaciones entre los sexos, acompañada de una transfor- 
mación radical de las relaciones entre hijos y padres, jó- 
venes y adultos, debe acompañar el curso de la revolución 
económica, social y política” (Marx, Freud et la révolu- 
tion totale - Pierre Fougeyrollas) 


«y su dado. 


El PSOE se ha propuesto estimular las 
tendencias hacia la amoralidad, ya 
ampliamente instaladas en la sociedad es- 
pañola, y utilizarlas como un instrumen- 
to revolucionario. Para esto, en coherencia 
con su filosofía freudo-marxista y su estra- 
tegia, debería reconocer los derechos de la 
homosexualidad, la prostitución y demás 
formas de degradación moral, con el pre- 
texto de que son minorías marginadas a las 
que una democracia pluralista y generosa 
debería conceder un estatuto legal y una 
redención social, considerándolas como 
otras tantas expresiones culturales. 
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resistencia inicial y que luego se van imponiendo. (...) Con es- 
cándalo de muchos, se ha impuesto ya en España, como en el 
resto de Europa, el llamado “top-less”, tanto en las playas co- 
mo en las piscinas. Es la nueva moda, (...) Ni estamos a favor, 
ni estamos en contra” (“ABC”, 1 984). 

Insistiendo en esa orientación editorial, el 16 de mayo de 1987, 
bajo el título El sol: un derecho, comentaba la detención de dos 
mujeres que tomaban sol desnudas en Cádiz: 

“El Código Penal sigue contemplando el nudismo como de 
lito de escándalo público, figura que se contradice con la si- 
tuación de facto en que vivimos y en la que el top-less constituye 
un fenómeno aceptado (...) Si el top-less se ha generalizado, 
el desnudo integral no debe permitirse nada más que en lugares 
acotados (...) El juez de Chiclana —hay que decirlo— se ha 
equivocado (...) Actuaciones de este tipo han de evitarse (...) 
La legislación ha de ser modificada,” 

Un destacado columnista del mismo periódico, Antonio Bur- 
gos, no teme hablar del “avance social, cultural y si me lo per- 
miten hasta ideológico y religioso que nos viene marcado 
justamente por el top-less””, Y agrega: “Con todos los respetos 
para aquellos santos varones, me atrevo ahora a pensar qué hu- 
bieran dicho los cardenales Segura o Pildain de haber alcanza- 
do estos tiempos. No, no anda el episcopado ya preocupado 
por estos temas. Como no anda España. (...) Progresar es per- 
der la capacidad de sorpresa” (“ABC”, 22-7-1985). 


Así, el Ayuntamiento de Oleiros, en Galicia, aprueba el des- 
nudismo en una de sus playas, alegando “la necesidad de res- 
petar la libertad de aquellas personas que por razones éticas, 
morales, de salud o estéticas opten por practicar el nudismo 
integral'*%, ¿El desnudismo se practica por razones morales? 

También en Galicia se realizó, bajo el lema “Luchar para 
cambiar y cambiar para gozar”, el primero de los Encuentros 
Jacobeos Internacionales, Culturales, Festivos, Populares, Re- 
vulsivos y Nudistas, que tuvo lugar nada menos que en San- 
tiago de Compostela. El objetivo del movimiento es recorrer 
“el camino de Santiago pagano”. Domingo García Sabell, de- 
legado del Gobierno, apoyó estos encuentros cuyo significati- 
vo lema decía: “Por el nudismo, hacia la posmodernidad. ** 9! 

En Granada, fue anunciado el proyecto del Ayuntamiento 
de Almuñécar de instalar el primer camping nudista munici- 
pal del país %, 

En el XIX Congreso Mundial de Naturismo, realizado en 
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Estepona (Málaga), se anunció la apertura de varios centros 
nudistas como los ocho ya existentes del tipo Costa Natura 
de Málaga, que es una ciudad completa para nudistas %. 

También el Club Naturista de Cataluña patrocinó una “cam- 
paña de concienciación” que tenía por lema *“Bañadores, no, 
gracias”. La asociación promovió además la elección en el 
“camping” El Toro Bravo de la “*miss”” y del “mister” de los 
nudistas catalanes. En Valencia, un grupo de empresarios anun- 
ció la construcción de una ciudad nudista cerca de la locali- 
dad de Cullera. Una idea semejante está siendo estudiada por 
hoteleros de Palma de Mallorca, que pretenden crear su “mu- 
nicipalidad nudista” en la isla de Ibiza %. 

De este modo, en creciente progreso, se van instalando por toda 
España los núcleos de desnudismo total. El español común, que 
aún lo rechaza, se va acostumbrando así a tomarlo con natura- 
lidad. A nadie extraña, por tanto, que el diario “El País” publi- 
que un amplio y detallado reportaje informativo sobre los cen- 
tros nudistas existentes en casi toda la geografía nacional %, 


€) Desnudismo, ecología y locura.— Pedro Arias, fundador 
de la Coordinadora Nudista Ecológico-Radical —uno de esos 
grupúsculos cuyas reivindicaciones son asumidas por el 
PSOE— se formó en “las entrañas del mayo de 1968”. En 
su juventud fue comunista, hoy se gana la vida como econo- 
mista y concejal delegado de Hacienda en el gobierno munici- 
pal socialista de La Coruña. Dice con desparpajo: “Soy un 
técnico, pero tengo técnica sólo dentro de la técnica. Fuera 
de eso soy un loco, con todo el derecho a serlo. (...) Siempre 
he querido ser un ácrata.?**6 

Esta Coordinadora Nudista viene promoviendo manifesta- 
ciones nudistas por las calles con el objeto de “acabar con la 
moral hipócrita y reaccionaria. **% 

Este tipo de movimientos nudistas y ecológicos caminan por 
vías convergentes hacia una misma sociedad. Sociedad en la 
cual las personas deberían tener la forma de locura de la que 
se jacta Pedro Arias: no la patológica, sino aquella por la cual 
el hombre caprichoso e instintivo, sin religión y sin leyes, niega 
a la razón su papel directivo sobre el comportamiento. 
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“El Pais”, 17-6-1984. 
“El País”, 4-6-1984, 
“El País”, 18-9-1984. 
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“Las Provincias”, 
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d) Un ejemplo de cómo se lanza el desnudismo.— En Rente- 
ría, en septiembre de 1983, ocho hombres y una mujer desnu- 
dos se pasearon libremente por las calles céntricas, proclamando 
con descaro que querían mejorar los niveles de convivencia 
y lograr la “recuperación ecológica de las calles. **68 

Los transcúntes que vieron la escena sufrieron el impacto 
del desafío desnudista sin saber si se trataba de un grupo de 
exaltados que resolvieron hacer una locura o de la vanguar- 
dia ecologista de un movimiento de modernización, Sin llegar 
a comprender todo el alcance del hecho, su indignación no se 
materializa en una reacción decisiva y acaban por encogerse 
de hombros. Sintiéndose incapaces de interpretarlo, piensan 
vagamente que es una tendencia que acabará imponiéndosc. 
No sospechan que así como se contratan actores para lanzar 
por la televisión un nuevo producto comercial, existen técni- 
cas similares para hacer propaganda de una idea política o 
incluso de una revolución cultural. 

Noticias como ésta llegan a los más diversos lugares, creán- 
dose así condiciones para que, después de algún tiempo, se 
puedan repetir nuevos shows cuyas consecuencias serán aún 
más devastadoras. 


M1. ¿Hasta dónde nos conducirá este proceso? 


Dos muestras pioneras son elocuentes. 

En enero de 1985, la prensa dio noticia del espectáculo 
organizado en la discoteca Astoria de Madrid. Dos mujeres 
en top-less pelearon como boxeadoras revolcándose en un 
ring lleno de barro, ante la risa mórbida de una multitud de 
asistentes. Un conocido periodista, entusiasta de la escena, 
la comenta con una frase que no se aplica tan sólo a aquellos 
que estuvieron en la sala: “El barro nos ha salpicado a 
todos.” Y 

En efecto, la indignidad de la escena salpica la conciencia 
española. Después de haber prometido a la mujer la libera- 
ción de todo dogma opresivo, de toda autoridad y sujeción, 
la tolerancia abre las puertas a la degradación más infame. 
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Representantes de los Ministerios de Sanidad, Educación y 
Justicia, así como de algunas autonomías y ayuntamientos, 
se reunieron en el Ministerio de Sanidad para el primer congreso 
sobre sexualidad en España. En la jornada inaugural “se pu- 
so de manifiesto”, según la periodista Azucena Criado, que 
“las limitaciones que las funciones sexuales tradicionales im- 
ponen tanto a los hombres como a las mujeres son una de las 
causas más frecuentes de conflictos sexuales””. Entre los cam- 
bios registrados en España en los últimos años se destaca “la 
aparición de un modelo andrógino que tiende a difuminar los 
papeles masculino y femenino”. Se dijo también allí, que dichas 
reuniones sirvieron para desarrollar una nueva forma de en- 
carar las relaciones sexuales “en un aspecto más lúdico”, y 
menos ligadas a la reproducción 7, 

La cabalgata de aberraciones morales prosigue. 

“El deseo de ser negro” visto como el auge de modernidad 
fue el tema de una charla de Manuel Vicent sobre cl nuevo 
lenguaje, en la Radio “El País”. 

La riqueza de vocabulario y la expresión perfecta de las ideas, 
algo considerado en todas las épocas como síntoma de cultu- 
ra y civilización serían ya costumbres anacrónicas: “Los jó- 
venes no hablan, se comunican, y esto es puramente negro. 
Los negros se palpan, se empujan, se miran, cantan, bailan 
y se expresan con el cuerpo. Son muy físicos y su cultura es 
potentísima””. Aún según Vicent la expresión “con el trase- 
ro” ocupa un lugar de destaque: “esto a Europa acaba de lle- 
gar porque el católico anglosajón al (...) no le daba la menor 
importancia”. Y concluye: “La juventud española está asu- 
miendo esta forma de expresión. La modernez más absoluta 
es el deseo de ser negro.” 1* 


* Manuel Vicent considera inherente a la raza negra la condi- 
ción tribal y bárbara con sus costumbres grotescas e inmora- 
les. Pero no es así. Cualquier raza puede decaer y hundirse en 
el primitivismo. Del mismo modo puede ascender a los más al- 
1os niveles de cultura y de civilización, si es fiel a la Ley de Dios. 
Un ejemplo de ello es que, siendo la santidad un grado heroico 
de perfección, la Iglesia ha canonizado santos de todas las ra- 
zas, incluso a muchos negros. 


En el siglo XVII vivió en América la 
insigne religiosa concepcionista españo- 
la Sor Mariana de Jesús Torres y 
Berriochoa, una de las fundadoras del 
monasterio concepcionista establecido en 
Quito (Ecuador) por mandato de Felipe 
11 en el año 1577. Fallecida en 1635, su 
cuerpo —así como los de las otras 
Madres Fundadoras— se conserva pro- 
digiosamente incorrupto hasta hoy. Du- 
rante toda su vida fue agraciada por 
Nuestro Señor y por la Santísima Virgen 
con portentosos favores sobrenaturales 
(+), Se destacaban entre éstos, incon- 
tables apariciones de Nuestra Señora, ba- 


jo la advocación del Buen Suceso, 

Aunque las palabras de la Santísima 
Virgen se refieren en primer lugar a los 
destinos de aquellas tierras americanas, 
cabe señalar que pueden ser aplicadas al 
mundo entero y de modo particular a Es- 
paña, metrópoli del Ecuador en ese 
tiempo, 

Una de estas revelaciones se dio en la 
madrugada del día de la Candelaria de 
1634, Madre Mariana rezaba delante del 
Santísima Sacramento, cuando súbita- 
mente la lámpara del Sagrario se apagó. 
Al intentar encenderla, una luz sobrena- 
tural inundó la iglesia y en medio de ella 


lacio. sidencial y, a la derecha, 
m, A la izquierda: la venerable madre Mariana de Jesús Torres. 


Hace 400 años la Santísima Virgen advirtió: 
“Un mar inmundo de impureza 
correrá por las calles y plazas...” 


apareció la Santísima Virgen del Buen 
Suceso; quien, después de volver a en- 
cender Ella misma la lámpara, dijo a Sor 
Mariana: 

*'Hija mía de mi Corazón, soy María 
del Buen Suceso, tu Madre y Protecto- 
ra. La lámpara que (...) viste apagarse 
tiene mucho significado.” Comunicó en- 
tonces el significado: a fines del siglo 
XIX y durante “gran parte del siglo XX. 
cundirán en estas tierras (...) varias he- 
rejías, Se apagará la luz preciosa de la 
Fe en las almas por la casi total corrup- 
ción de las costumbres. En ese tiempo 
habrá grandes calamidades físicas, mo- 
rales, públicas y privadas.” 

Y añadió: ““En esos tiempos estará la 
atmósfera repleta del espíritu de impu- 
reza, el que, a la manera de un mar in- 
mundo, correrá por las calles, plazas, 
sitios públicos en'una libertad asombro- 
sa, de manera que no habrá en el mun- 
do almas vírgenes. '* Como uno de los 
factores determinantes de esos hechos, 
la Santísima Virgen dijo que “los sacer- 
dotes se descuidarán de su sagrado de- 
ber; perdiendo la Brújula Divina, se 
desviarán del camino trazado por Dios.** 

Y después de mencionar las luchas y 
tormentos a que estarán sometidos los 
que permanezcan fieles, concluyó: “Para 
poner a prueba en los justos esta Fe y 
Confianza llegarán momentos en los 


Imagen de N*. Sra. del Buen Suceso 


cuales, al parecer todo estará perdido y 
paralizado, y entonces será feliz princi- 
pio de la restauración completa (...) Es 
llegada mi hora, en la que Yo de una ma- 
nera asombrosa destronaré al soberbio 
Satanás, poniéndole bajo mi planta, en- 
cadenándole en el abismo infernal, de- 
jando por fin libre a la Iglesia y a la 
Patria de esta cruel tiranía”* (“El Ecuato- 
riano”, 4-4-1951). 

La correspondencia entre los hechos 
referidos en este capítulo y las profecías 
de Nuestra Señora del Buen Suceso es 
tan clara e inmediata, que dispensa co- 
mentarios. 


(*) Esta vida extraordinaria está relatada en la 
reciente obra de monseñor Dr, Luis E. Cadena 
y Almeida, Madera para Esculpir la Imagen de 
una Santa — Rasgos Biográficos, Revelaciones, 
Profecías, Confidencias con la Santísima Virgen 
de El Buen Suceso, de la Venerable Madre Ma- 
riana Francisca de Jesús Té terriochoa — 
Foundation for a Christian ilization, In 
Nueva York, 1987 (edición en español). Pedid 
Editorial Fernando 1! El Santo. Calle Lag: 
ca, 127 - 1” dcha. 28006 Madrid Tfno: 262.67. 45, 
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(12) Ibidem. 
(73) “Diario 16, 6-3-1986. 
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De esta forma, la vida cotidiana se va impregnando de há- 
bitos, maneras de ser y vocabulario en sintonía con la revolu- 
ción cultural en curso. Al mismo tempo la legislación se va 
adaptando a los designios socialistas*. 


* «El Pleno del Congreso de los Diputados dio el 14 de Oc- 
tubre luz verde a la supresión del Código Penal de las figuras 
de escándalo público, al aceptar la toma en consideración de 
una proposición de ley presentada por Izquierda Unida-Esquerra 
Catalana, para derogar los artículos 431, 432, 239 y 556 del Có- 
digo Penal sobre escándalo público y blasfemia, actualmente 
castigados con prisión. La iniciativa defendida por el diputado 
comunista Nicolás Sartorius, contó con el apoyo de los grupos 
socialista, CDS, minorias vasca y catalana y de los diputados 
Juan Maria Bandrés y Luis Mardones. En cambio se abstuvieron 
Coalición Popular, PDP y Partido Liberal” (cfr. “Siempre 
palante”, 1-11-1987, p. 7). 

Sartorius, en el estilo de la neorrevolución, argumentó en de- 
fensa de su proyecto no con razones doctrinales de un anticle- 
ricalismo dogmático, sino que señaló la necesidad de modernizar 
a España “que sería un país más moderno y algo más en con- 
sonancia con los tiempos que vivimos”. Trias de Bas, en nombre 
de Minoría Catalana, lo apoyó para lograr la “modernización 
de nuestra legislación” (1b.). 


Francisco Umbral, hombre de ideas socialo-anárquicas, afir- 
mó en la misma charla que el único lenguaje innovador hoy 
en día era el del mundo de la droga, de la homosexualidad 
y de los encarcelados jóvenes, que actúan como “poder difu- 
sor” de la “utopía de la libertad”. En tales ambientes se for- 
jan las nuevas palabras anunciadoras del futuro, que poco a 
poco son asimiladas por el lenguaje común 7”, 

El mismo concepto de “modernidad” aparece en la repre- 
sentación teatral El ni yo perdido y hallado en la hez, título 
que hace alusión blasfema a las palabras del Evangelio sobre 
el Niño perdido y hallado en el Templo. Su protagonista, María 
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del Cristo [““¡del Cristo!””] declaró que “vamos al encuentro 
de la locura como estado de iluminación. (...) Al encuentro 
de la c..., lo más íntimo, lo más querido, vamos al grito de 
liberación de nuestros intestinos.” 


Después de haber sufrido la transformación operada por la 
revolución cultural del PSOE, ¿continuará España adorando 
al Divino Redentor y rindiendo culto a la Santísima Virgen 
y a sus santos? ¿Continuará mereciendo el nombre de ca- 
tólica?* 


* Dice el Apóstol San Pablo: “Por esto los entregó Dios a los 
deseos de su corazón, a la impureza, con que deshonraron sus 
propios cuerpos (...) Por lo cual los entregó Dios a las pasiones 
vergonzosas, pues las mujeres mudaron el uso natural en uso 
contra naturaleza; e igualmente los varones, dejando el uso na- 
tural de la mujer, se abrazaron en la concupiscencia de unos 
por otros, los varones de los varones, cometiendo torpezas y 
recibiendo en sí mismos el pago debido a su extravío. Y como 
no procuraron conocer a Dios, Dios los entregó a su réprobo 
sentir, que los lleva a cometer torpezas y a llenarse de toda in- 
justicia, malicia, avaricia, maldad; llenos de envidia, dados al 
homicidio, a contiendas, a engaños, a malignidad; chismosos 
o calumniadores, abominadores de Dios, ultrajadores, orgullo- 
sos, fanfarrones, inventores de maldades, rebeldes a los padres, 
insensatos, desleales, desamorados, despiadados; los cuales, co- 
nociendo la sentencia de Dios, que quienes tales cosas hacen 
son dignos de muerte, no sólo las hacen, sino que aplauden a 
quienes las hacen'* (Romanos, 1-2, 24 a 32). 


Desde ahora podemos entrever el futuro que nos espera, si 
no despertamos a tiempo del letargo que nos domina. Es lo 
que veremos en el próximo capítulo. 


Capítulo 14 


Terrorismo de blasfemias: instrumento 


de la revolución cultural socialista 
para el cambio de las mentalidades 


en algún lugar de España... 


aquella noticia 
que le había indignado —probablemente mucho menos 
hace unos años— parecía algo ya lejano y desvaneci: 


lo del asunto; sus amista- 
les tampoco se la comentaron; quizá hubiera alguna exagera- 
ción en la noticia... 


Sí, lector, era verdad: la venerable imagen gótica de la Vir- 
gen Blanca de Vitoria fue destrozada por cuarta vez; grupos 
de hippies y punks desconocidos... 

También era desgraciadamente verdadera la noticia sobre 


la Virgen del Pilar del Aneto —el pico más alto del Pirinco— 
que fue decapitada; y la imagen de San Francisco Javier; y 
la del pico Aspe; todas profanadas por desconocidos... 

Y aquella obra de teatro blasfema que ultrajaba a la Santí- 
sima Virgen en cantidad de escenarios, tampoco fue un rumor 
infundado... 


I — A pesar de los coqueteos 
“ecuménicos” con los enemigos 
de Dios, estalla en España 
una insidiosa y demoledora 
ofensiva de blasfemias y sacrilegios 


Al igual que usted, lector, innumerables personas se han en- 
terado en los últimos años de noticias semejantes, que aquí 
y allá, como una lluvia inmunda, no paran de caer. Hace al- 
gún tiempo, hechos como éstos hubieran provocado grandes 
actos de reparación a los que concurrirían incontables católi- 


c o; O... 
tal y como lo llegó a pensar alguna vez 
se encuentra usted, lector, y 
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España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


Profanaciones y sacrilegios en España 1983 — 1987 


La imagen de la Virgen del Pilar decapitada en 1986 en el pico Aneto (Huesca) señala en el mapa 
los lugares donde fueron practicados los principales atentados sacrílegos en los últimos años. 


Parte 111 


ierto, ¡as campañas Las cosas su- 
ceden de modo diferente; las razones de tanta torpeza apare- 
cen menos claras. 


No obstante, un aná- 


Le pedimos, pues, una 
lectura atenta de la visión de conjunto que le ofrecemos sobre 
los últimos cuatro años de la ofensiva sacrílega que se ha de- 
satado en nuestra patria. 

Por su propia naturaleza, este relato no puede ser exhausti- 
vo. Mucho más habría que incluir si hiciéramos una reseña 
completa, pero desgraciadamente no bastaría este libro... Los 
hechos consignados nos parecen suficientes para demostrar que 

ncontramos frente a una 


ntas manifestaciones de esta ofensiva ocurren de 
tal modo, que producen las devastaciones más profundas, más 
duraderas y más degradantes, en el menor espacio de tiempo 
posible. Actos que normalmente producirían grandes r: 


ciones, hoy repercuten poco y son rápidamente olvi 


1. Vía crucis español del siglo XX 


icticados por sus verdugos; 
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seguramente un lugar destacado —¡con qué dolor lo deci- 
mos!— la inundación de blasfemias y sacrilegios que el actual 
estado religioso y psico-moral de España viene tolerando. 

Acompañemos, pues, al Verbo Encarnado en este aspecto 
de Su Vía Crucis, no ya por las calles de Jerusalén en su cami- 
no hacia el Gólgota, sino por las tierras que el Apóstol San- 
tiago un día evangelizó. 


2. Una nueva forma de terrorismo 


En el turbulento siglo XIX, el gran apóstol de la Eucaristía 
San Pedro Julián Eymard, fundador de las Congregaciones 
de los Padres y de las Siervas del Santísimo Sacramento y de 
la Obra de la Adoración Perpetua, penetrado de devoción por 
el Santísimo Sacramento del Altar, condensó su exhortación 
al pueblo fiel en la incisiva fórmula: “¡Jesús está allí, vaya- 
mos todos a El!” 

En la aparentemente tranquila España de hoy, asistimos, en 
cambio, a estas verdaderas descargas de odio satánico contra la 
Religión, que no perdonan las imágenes de la Virgen y ni si- 
quiera los Tabernáculos. Como si, para colmar su ansia de blas- 
femias, hubiesen invertido sacrílegamente el lema de San Pedro 
Julián Eymard: ¡Jesús está allí, vayamos todos a ultrajarlo! 


2 o 


Como el lector podrá comprobar en las reseñas, que a con- 
tinuación le ofrecemos, en los últimos años las profanaciones 
se vienen sucediendo de modo inexorable en toda España; Casi 
no hay ciudad, ni pueblo, ni aldea que no haya sufrido la depre- 
dación o el robo de alguna de sus iglesias o ermitas; que no 
haya visto alguna imagen de la Virgen o de un santo patrono 
ultrajada, algún oratorio destrozado, algún Sagrario violen- 
tado; el Cuerpo de Cristo arrojado al suelo, pisoteado, pro- 
fanado... 

¿Qué pretenden los promotores de esta campaña siniestra? 
Evidentemente y ante todo, ofender gravísimamente a Dios. 
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encuentran señalados los principales santuarios y devociones marianas en España. 


En Lumbier (Navarra) aparecieron destruidas las catorce cruces del 
vía crucis que llegaba hasta la ermita de la Trinidad, en lo alto del monte 
Arangoiti. Era el primer domingo de junio, fecha en la que se celebra 
allí una tradicional romeria (foto de la derecha). El sacrilegio se con- 
sumó en la capilla que fue salvajemente profanada. En las paredes del 
templo los profanadores dejaron sus pintadas (fotos). 


a 
, 
E 

ñ 


Profanaciones y sacrilegios 


9 El 17 de marzo de 1983, unos descono- 
cidos entraron violentamente en la er- 
mita de Nuestra Señora de los Remedios en 
Granja Suárez (Málaga). Se apoderaron de cá- 
lices, patenas y copones, arrancaron el Sagra- 
rio y desparramaron las Sagradas Formas por 
el suelo. Un trono (paso) preparado para la 
procesión de la Virgen fue destrozado y piso- 
teado (“Sur”, 19-3-1983). 


% La misma semana, en Vizcaya, cerca de 
Bermeo, la ermita de San Juan de Gaz- 
telugatxe fue cruelmente profanada. Unos des- 
conocidos prendieron fuego a la sacristía. Este 
era el segundo atentado sufrido por la ermi- 
ta, que el 10 de agosto de 1978 había sido 
completamente destruida. No cabe duda sobre 
la intención de los autores, pues no se lleva- 
ron nada... (“El Alcázar”, 19-3-1983). 


8 La víspera de la fiesta de San José, las 
joyas de la Patrona de Játiva (Valencia) 
fueron robadas por unos desconocidos en 
1983. Este tipo de robos se ha centuplicado 
desde entonces (“Pueblo”, 19-3-1983). 


% Poco después, el 4 de mayo, otro robo, 
en la iglesia de Santa María, en la loca- 
lidad de Alaejos (Valladolid): las Sagradas 
Formas fueron llevadas de la iglesia no se sa- 
be a dónde... (“El Alcázar”, 13-5-1983). 


9 En el mes de julio aparece destruida van- 
dálicamente la iglesia románica de Sant 
Aniol D'Agujes, situada en la provincia de Ge- 
rona, donde se suele realizar la antigua rome- 
ria de los franceses, que agrupa a los 
habitantes de ambos lados del Pirineo (“Hoy”, 
13-7-1983). 


% “Desconocidos” (siempre desconocidos) 
robaron la corona y las joyas de la Vi 
gen de los Dolores de la Cofradía del Santísi 
mo Cristo de la Expiración de Málaga, 
expuestas en el museo de la cofradía del mis- 
mo nombre cuyo hermano mayor honorario 
es la Guardia Civil (“El Alcázar”, 21-1-1984). 


9 En Puente Genil (Córdoba) los consa- 
bidos desconocidos causaron diversos 
destrozos en el interior de la iglesia de San- 
tiago el Mayor y su sacristía; rompieron la 
puerta del sagrario y se llevaron dos copones, 
seis cálices y objetos de plata (“El Alcázar”, 
22-1-1984). 


% En Granada el cementerio de la abadía 
de Sacromonte fue profanado por siete 
jóvenes entre ellos una chica. Sacaron de su 
caja mortuoria el cuerpo de un sacerdote falle- 
cido en 1942, esparciendo sus restos mortales 
(“El Alcázar”, 22-1-1984). 


9 En Lequeitio (Vizcaya) la ermita de San 
Juan Talako (del siglo XVIII) fue asal- 

tada por desconocidos que arrojaron a un 
acantilado imágenes que se veneraban allí. Por 
fin, incendiaron el altar mayor. El salvaje aten- 
tado ha despertado la indignación de los ve- 
cinos de Lequeitio. Los marineros de la 
localidad mostraron también su rabia e im- 
potencia ante la destrucción de imágenes muy 
veneradas por ellos (“El Alcázar”, 25-2-1984), 


8 La prensa denunció la multiplicación de 
sacrilegios en las provincias vascas. La 
Virgen Blanca de Vitoria fue derribada y 
destrozada en dos ocasiones; la ermita de San 
Miguel, en el Alto del Ereno, fue profanada 
dos veces; la de San Martín, en Ispaster, una 
vez; y por tercera vez, la de San Juan de Gaz- 
telugatxe (“El Alcázar”, 25-2-1984). 


€ En Bilbao, en la iglesia de San Gabriel 
Arcángel, unos desconocidos profana- 


ron el Sagrario y las Sagradas Formas, defe- 
caron sobre el altar ensuciando los manteles 
que lo cubrían, mancharon distintos objetos 
de culto y se llevaron otros de valor (“El Al- 
cázar”, 21-3-1984). 


% En Cádiz, nuevamente unos desconoci- 
dos asaltaron el antiguo convento de ca- 
puchinos de Ubique y robaron joyas de la 
Patrona del pueblo, Nuestra Señora de los Re- 
medios (“El Alcázar”, 29-3-1984). 


9 En Segovia unos desconocidos penetra- 
ron en la iglesia de San Esteban, utili- 
zaron un pico para arrancar el Sagrario del 
altar mayor y tiraron las Hostias a la calle. 
El párroco, don Bartolomé Ramirez, comen- 
16: “No fue para robar. Aquí hay cálices y 
obras de arte importantes. Fue por hacer da- 
ño”. “En la esplanada de aquí cerca espar- 
cieron el Cuerpo de Cristo (...) Ha sido un 
gravísimo sacrilegio mucho peor que lo 
ocurrido en otros templos en esta desgraciada 
época que estamos viviendo. Han ido contra 
Jesús Sacramentado y ya está” (“El Alcázar”, 
3-4-1984). 


En Alcalá de Guadaira (Sevilla) fueron 
robadas las joyas de Nuestra Señora del 
Rosario (“El Alcázar”, 17-5-1984). 


En Soria fueron profanadas 22 tumbas, 
de las cuales arrancaron pedestales, cru- 
cifijos e imágenes de Nuestra Señora. En Or- 
tuella (Vizcaya) aparte de destrozar las 
tumbas, esparcieron los restos de cadáveres. 
Otros camposantos próximos, los de Baracal- 
do y San Salvador del Valle fueron profana- 
dos. El cementerio de Cangas, en Pontevedra, 
fue también profanado (“ABC”, 30-4-1984; 
“El Alcázar”, 17-5-1984, 25-5-1984). 


€ La iglesia de Santa Bárbara de Llana- 
res, en el poblado de Ensidesa en Avilés 
(SIGUE) > 


Sección tercera 


No escatiman esfuerzos en su empeño 


últimas do 
sin precedentes. 


3. La táctica del terrorismo 
de blasfemias 


La astucia de los terroristas de la blasfemia aparece clara- 
mente cuando se observa habitualmente y con atención su modo 
de proceder. 


a) Se esconde por lo general la ideología que inspira estos de- 


litos.— Todo el mundo siente el impacto de acciones tan infa- 
mes como la profanación del Santísimo Sacramento o el ultraje 
echo a una imagen de la Virgen. Pero_pocos sabrían decir 


cuál es el motivo ideológico que inspiró tales acciones. Ade- 


más sus autores no declaran abiertamente casi nunca la filo- 


sofía que los mueve. 
a AS 


b) Diversidad y ambivalencia en las circunstancias.— Casi nun- 


ca se sabe quien las practicó, ni si tienen un autor común o 
si el robo era el principal motivo del crimen. Mientras que en 
épocas anteriores los atentados contra la Religión no permi- 
tían dudas en cuanto a sus metas, métodos y autores, ahora 
se presentan de un modo ambiguo y confuso. 

Cuando uno se entera de ellos por los medios informativos, 


la intención antirreligiosa aparece in ambiguo claroscuro. 
¿Tal robo fue obra de un ladrón común? ¿Tal profanación 
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fue practicada por algún borracho, o por una pandilla de de- 
Saprensivos? No se-sabe. Sin embargo, tal otro atentado dejó 
síntomas de siniestro ritual satámicor 
“Ta manera poco clara como se presentan estos hechos crea 
dificultades para juzgarlos, y sin un juicio claro no puede ha- 
ber una reacción eficaz. 
Sin embargo no es difícil entrever que se trata de una cam- 
paña organizada. 


) Se escogen los objetivos para no despertar grandes reacciones 
populares.— Hasta el momento, los atentados casi nunca han 
alcanzado imágenes o santuarios de gran devoción regional o 
nacional o de carácter histórico eminente. Ello acarrearía una 
reacción popular demasiado viva. 

Sin embargo, con cierta frecuencia las agresiones alcanzan 
imágenes o lugares de culto altamente simbólicos, aunque no 
muy frecuentados por el público. Pero el efecto deprimente 
de estas agresiones no deja de difundirse por toda España. 


d) Distancia de tiempo y de lugar.— Los hechos sacrílegos que 
se multiplican de modo asombroso se presentan por lo gene- 
ral dispersos en todo el territorio nacional y con ciertos inter- 
valos de tiempo. Así, estas noticias llegan insistentemente al 
conocimiento del público como si fueran casos aislados, sin 
continuidad ni nexo aparente. 


€) Dar la impresión de impulsos profundos que se levantan 
contra todo lo sagrado.— Vistos en su conjunto, los actos de 
impío vandalismo parecen querer representar el estallido de 
un deseo espontáneo de liberación que irrumpe incontenible 
contra la Religión, sus instituciones, sus dogmas y su culto, 
y lo maravilloso que nimba necesariamente su perenne 
sacralidad. 

Todo esto no deja de tener analogías con el efecto del terro- 
rismo etarra sobre el patriotismo español. El nuevo hombre 
que se gesta en las entrañas de una España liberada de sus ta- 
búes y arcaísmos se manifestaría aquí en sus elementos más 
instintivamente rebeldes y marginales. 
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(Asturias) fue asaltada tres veces en un mes. 
La tercera, los malhechores, además de ro- 
bar, destruyeron los ornamentos litúrgicos e 
inundaron el templo. Un Sagrario arranca- 
do de cuajo, formas sin consagrar, ropas ta- 
lares y documentos de la iglesia, flotaban en 
el agua al descubrirse el hecho. Los ladrones 
sólo buscaban “destrozar y destrozar de for- 
ma sistemática”, dijo el párroco (“El Alcá- 
zar”, 18-5-1984). 


9 En Vascongadas la asociación Gere- 
diaga denunció la existencia de bandas 
de saqueadores de ermitas y la desaparición 
de varias imágenes históricas. Días después 
de la publicación de esta denuncia desapare- 
cieron dos mantos de La Dolorosa de la igle- 
sia de San Vicente en Baracaldo (“El 
Alcázar”, 23-5-1984, 31-5-1984). 


€ En Vitoria, también el 2 de junio de 
1984 atacan las dependencias donde se 
guardan los elementos usados en la procesión 
del Rosario, más conocida por la de Los Fa- 
roles, realizada por la cofradía de la Virgen 
Blanca. Varios centenares de personas depre- 
daron a su gusto, hirieron a una persona y 
destrozaron siete faroles (“Heraldo de Ara- 
gón”, 3-6-1984). 


% En Madrid fue robada la Basílica de 
Santa Maria la Real de la Almudena; los 
ladrones forzaron los distintos Sagrarios y, 
al parecer, se llevaron los cálices y copones. 
Los responsables del templo no quisieron con- 
firmar lo que ocurrió con el Santísimo (“El 
Alcázar”, 2-10-1984). 


9 En Madrid a las siete menos cuarto de 

la tarde, y a la vista de varios fieles y 

del sacristán, roban en la iglesia del Carmen 

el cuadro del siglo XVII! titulado La Virgen 
del Buen Parto (“ABC”, 14-11-1984). 


9 En Huesca desaparecen de la iglesia de 


San Lorenzo, patrono de la ciudad, las Sagra- 
das Formas y varios objetos de culto. “No 
sé lo que pretenden con esto —comentó el 
párroco— puede que se trate de una especie 
de maníaco religioso que recoja unos obje- 
1os determinados o que luego lo empleen en 
alguna especie de misas negras” (“El Día”, 
17-11-1984). 


9 En Jaén desconocidos asaltan la parro- 

quia de Santa Isabel y se apoderan de 

un copón con las Sagradas Formas, después 

las arrojan a un campo y tiran el píxide en 
otro lugar (*“El Alcázar”, 16-1-1985). 


9 Ep Cartagena, en el barrio del Peral, 
desconocidos arrancaron el Sagrario de 

la parroquia del Sagrado Corazón de María, 
donde había dos copones con el Santísimo 
Sacramento. Desde lo alto de un puente pea- 
tonal lanzan las Sagradas Formas a un ma- 
torral, donde se lograron recoger después 
cerca de cincuenta (“La Verdad”, 22-1-1985). 


2 En Orihuela (Alicante) la Cruz de la 
Muela, que estaba en el monte del mis- 

mo nombre desde hace más de cuarenta años, 
apareció abatida al haber sido aserrada su 
estructura metálica, El monumento sagrado 
medía treinta y cinco metros de altura y el bra- 
zo horizontal veinticinco (“ABC”, 4-1-1985). 


Y En Lois, cerca de Crémenes (León), ro- 

ban la práctica totalidad de los objetos 

de plata que se empleaban para el culto 
(“Ya”, 25-1-1985). 


% En Albox (Almería) desconocidos 

machacaron a golpes las imágenes de 

tres apóstoles que figuraban en el grupo es- 

cultórico del paso de la Oración en el Huer- 

to, propiedad de la Cofradía de las Angustias 
(“ABC”, 24-3-1985). 


9 Roban en Salamanca las joyas de la Vir- 


gen de la Soledad, en la Catedral nueva (“El 
País”, 1-4-1985). 


8 En Martín de la Jara (Sevilla) roban va- 

liosos objetos de oro y plata en la igle- 

sia parroquial de Nuestra Señora del Rocío. 

Destrozan una imagen para llevarse las joyas 
(“Heraldo de Aragón”, 9-4-1985). 


9 En Santa Cruz de Mudela (Ciudad Real) 

roban la corona y las alhajas de la ima- 

gen de la Virgen del Santuario de Nuestra Se- 

ñora de las Virtudes, una de las más veneradas 
de la región (“El Alcázar”, 12-4-1985). 


8 En Palma de Mallorca, en la iglesia de 

San Ferriol, roban dos copones con to- 

das las Sagradas Formas que contenían, ade- 

más de un Sagrario y algunos objetos de culto 
(“El Alcázar”, 4-5-1985). 


9 En Moros y Bihuesca (Zaragoza) roban 
las imágenes de sus Patronas, respecti- 
vamente la Virgen de la Vega y la Virgen del 
Castillo (Heraldo de Aragón”, 9-3-1985 y 
7-5-1985). 


€ En Lumbier (Navarra) aparecieron 
destruidas las catorce cruces del Via 
Crucis que llegaba hasta la ermita de la Trini 
dad en lo alto del monte Arangoiti. Era el pri- 
mer domingo de junio, fecha en la que se cele- 
bra allí una tradicional procesión. El sacrilegio 
se consumó en la capilla que fue salvájemente 
profanada. En las paredes del templo los des- 
conocidos dejaron sus pintadas: “Ninguna 
cruz de pie y ningún ser humano de rodillas”, 
“Guerra a la Iglesia”, “Pan sí, Dios no” 
(“ABC”, 14-6-1985; “El Alcázar”, 11-6-1985). 


€ En el Pirineo roncalés (Navarra) apare- 
ció decapitada la imagen de San Fran- 
cisco Javier que coronaba el punto más alto 
de Navarra —2.500 m— la Mesa de los Tres 
Reyes (““El Alcázar”, 14-8-1985). 


En Tabuenca (Zaragoza) fue robada la 

venerada imagen de la Virgen del Niño 

Perdido, Patrona de la ciudad (“Heraldo de 
Aragón”, 8-1-1986). 


8 En Pamplona existe un grupo escultó- 
rico que representa al fundador de los 
jesuitas siendo trasladado herido en el cerco 
de Pamplona. Unos desconocidos, ayudados 
por una cuerda, mutilaron algunas figuras y 
pintaron de rojo el rostro de San Ignacio 
(“Heraldo de Aragón”, 15-1-1986). 


8 Profanan la iglesia parroquial de Santa 
María de Muxía, en Santiago de Com- 
postela, donde los desconocidos arrancaron 
y destrozaron el sagrario, sin robar nada (“La 
Voz de Galicia”, 13-2-1986). 


$ La milagrosa imagen de la Virgen de la 

Olmeda de Used (Zaragoza) fue roba- 

da junto con un Cristo crucificado que se en- 

contraba en su capilla (“Heraldo de Aragón”, 
29-2-1986). 


€ En Madrid desaparece el copón con las 
Formas consagradas del sagrario de la 
iglesia de Nuestra Señora del Henar, en la 
calle de Agustín Durán. La policía detuvo al 
presunto autor del robo que llevaba consigo 
una caja con las Sagradas Formas (“Sur”, 
21-3-1986). 


9 Durante el mes de marzo de ese mismo 
año hubo multitud de robos sacrílegos. 
Desaparecieron la imagen de Nuestra Seño- 
ra del Rosario de la iglesia parroquial de Lu- 
co de Jiloca (Feruel) y otra de la misma 
invocación de la iglesia de Purroy (Zarago- 
za). En esta última los ladrones efectuaron 
un auténtico expolio; el sagrario apareció pro- 
fanado y tirado en el suelo (“El Día”, 
6-3-1986; “Ya”, 23-3-1986). 


% En Navarra roban varias imágenes y 
objetos de culto de la iglesia parroquial de Zo- 
lina y de la iglesia de Ballariain. El delegado 
diocesano de Arte Sacro de Pamplona dijo: 
“Mi triste experiencia con estos asuntos es que 
no suele descubrirse el paradero ni a los auto- 
res”. Mientras tanto era puesto en libertad 
un conocido ladrón de iglesias: Erik el Belga 
(“ABC”, 23-3-1986). 


(SIGUE) » 
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4. Una pieza que faltaba al rompecabezas 
de la revolución “asombrosa”: 
las blasfemias 


En la lógica de lo expuesto en este libro, es necesario pre- 
guntarse: ¿existe alguna relación entre este terrorismo sacrile- 
go, y la revolución cultural asombrosa del PSOE? Los 
profanadores, generalmente anónimos e impunes, pasaron a 
actuar con más intensidad a partir del ascenso de los soci; 
tas al Poder y han acompañado los Gobiernos del pragmático 
Felipe González con su cortejo siniestro de sacrilegios y pro- 
fanaciones. Por otra parte, la oleada de impío vandalismo en- 
caja como la pieza que estaba faltando en el rompecabezas de 
una revolución cultural, después de la cual “a España no la 
va a reconocer ni la madre que la parió” !, al decir de Alfon- 
so Guerra. 

No queremos afirmar con cello que los socialistas sean los 
promotores de esta campaña delictiva. Es evidente, eso sí, que 
el PSOE ha creado y mantiene un clima blasfematorio-liberador 
como parte de la nueva cultura, en la que era previsible el de- 
lito sacrílego como una sucia excrecencia. Les cabe, sin duda, 
una responsabilidad indirecta, pues, coherentes con su papel 
de coordinadores tolerantes de las energías neorrevoluciona- 
rias, no toman medidas eficaces para impedir el proseguimiento 
de la siniestra campaña. 

Estamos, en realidad, en presencia de dos campañas para- 
lelas que se benefician mutuamente: una marginal, de ejecu- 
tores nocturnos que destrozan imágenes, fuerzan las puertas 
de ermitas solitarias, violan sagrarios, o practican extraños ri- 
Luales anticristianos; y otra oficiosa: o estimulada por el PSOE, 
que se reviste de ropajes culturales, incubándose en el arte, 
haciéndose presente con aires de estudiada normalidad en los 
ambientes de la vida cotidiana y teniendo como telón de fon- 
do una sistemática laicización legal de nuestra vida civil 

Debemos considerar rápidamente otro aspecto de la cuestión. 
Cuando las corrientes ideológicas tienen en vista realizar gran- 
des transformaciones —es el caso del socialismo— dan origen 
a sus sectores radicales y moderados. Jacobinos y girondinos, 
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si nos reportamos a la Revolución Francesa. Ahora bien, no 
sería fiel al rigor histórico quien atribuyese a los girondinos 
aquello que realizan los jacobinos. Pero no puede negarse que 
ambas corrientes actúan movidas por la misma ideología en 
la cual, de alguna manera, se hermanan. De ahí que, cuando 
en el mundo entero las corrientes girondinas en el poder juz- 
gan necesario reprimir a los jacobinos, no lo hacen jamás con 
la energía y la eficacia de quien está decidido a vencer. 

El Gobierno socialista estimuló hasta ahora las manifesta- 
ciones artísticas liberadoras, las cuales representan un extre- 
mo jacobino delante del laicismo girondino. No es por tanto 
probable que, de repente, decida reprimir eficazmente, con las 
facultades concedidas por la ley, esta oleada del terrorismo 
blasfematorio, 


2) La revolución de la blasfemia en la vida cotidiana.— A to- 
do momento se realizan festivales (varios con aires carnava- 
lescos), exposiciones, manifestaciones vanguardistas, etc., que 
cuentan con el respaldo o la tolerancia socialista y que inten- 
tan introducir la blasfemia como ingrediente cultural de la vi- 
da cotidiana. (Ver reseñas pp. 416 y 420) 


b) La televisión descristianizadora.— Otro ejemplo patente de 
este estímulo socialista a la blasfemia lo encontramos en los 
medios informativos estatales, especialmente en TVE. Las pe- 
queñas pantallas no cesan de introducir en el propio seno de 
la vida familiar el fermento de la descristianización y de la in- 
moralidad más aberrante, por medio de películas y programas 
que no conocen límites en lo soez y en lo pornográfico. Se ultra- 
ja a Dios, a la Virgen, a los Santos, a la Iglesia, al Papa y a 
la Sagrada Jerarquía. (Ver reseña p. 422) 


e) Sistemática demolición de las tradiciones católicas en la vi- 
da civil.— De modo discreto, las autoridades socialistas, 
mientras sonríen y hablan de diálogo, modernización y libe- 
ración, han adoptado una serie de medidas a niveles diversos 
que traducen al frío lenguaje de los reglamentos y textos lega- 
les lo que los blasfemadores culturales gritan a la luz del día. 
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“ABC”, 2-6-1986. 


de 


Unos ladrones forzaron el Sagrario 
y defecaron en el altar mayor 


In acto sucrllego ha sido perpretado en a Iglesia bilbalna de * 

? imaliduos desconocidos que, además 

¡de robar alguno profanaron el Sagrarto y las Sagradas 
Sormas y defecaron en el altar mayor, entre otras barbiries 

El repugnante hecho, que ha causado una profunda conmoción 


2 eopantasjoyas dela Virgen 


Segovia: la iglesia de San Esteban, profavada 


Unos desconocidos robaron las Sagradas 
aja Formas y las arrojaron a la calle 


Segovia (De nuesiro corresponsal Maria del Carmen Dia: 
Garrido) —Unos desconocidos penejraron durante la noche del 
pasado sábado en la iglesia de San Eteban de exta capital, de 
¿dende robaron el copón con las Sagradas Formas que posterior 
mente arrojaron ala calle 


Para perpetrar el socrilegío las desconocidos utilizaron ————acalenoción fuera realizada por olxuno de esios 5ujeios 


on el que arrancaron el sagrario delaliar mavor, o: añonamdo 
enéste graves daños. 

Se da la circunstancia de que la plaza de San Estefan, donde se |_exh 

halia el templo, es cita hobntwal de numerosos Pa 


delincuentes, por lo que no se dexcária que tan Desagravio 


entre los bilbalnos, fue descubierto a primeras horas le 
mañana del lunes, festividad de Son José. El pderaca de 


ir 
dp 


profunda indignación emsre los 
Feligresen. Las santas ninas que 
se celebraron el susto lunes 
com motivo de la 1 


San 


El pderoco del templo 


de 
Jost mo tuvieron lugar, por 


dela 


Expiación 


Vestadraner e apoderaron 
vamtien, además dea <otona, de 
ue ende puna dorada y o: - partoguia de San Peto, en 
Vela tslamenne a plata vale. que separammente e ocullaro 

mn ilón y medio de poses, dotan a och, Desde dai 
Y Se remate de ata colocado cn Ma QAraron al 1Uneo Lorzan 


Ñ : ta 
e a de piatasse lá sruz del Cristo de la En pias Ya vera AAA QUE set 
rea. N _ ist tutti 


Virgen un boe y engosao, Nba. > 


wochectncas, Al parecer, los la” 
rones peneana a rana ús 


¡ones de peseta 
yes la agenca Esropa Pres. 


La imagen de la Virgen del Pilar 
que coronaba el pico más alto del Pirineo, 
decapitada 


Colocada por los Montañeros de Ara- 
gón, hace más de 30 años (foto de arriba 
a la derecha), la imagen de la Virgen del 
Pilar que coronaba el Pico Aneto fue bru- 
talmente destrozada por desconocidos que 
le cortaron la cabeza, junto con la del Niño 
Jesús (foto del centro y de abajo a la dere- 
cha). El 12 de octubre de ese mismo año, 
un grupo de miembros de TFP-Covadonga 
ascendía al mismo pico a fin de realizar allí 
un acto de repara 


Profanaciones y sacrilegios 


9 Durante la Semana Santa, un grupo de 
punks quema la puerta de la iglesia 
parroquial de Alsasua en Navarra y hacen 
pintadas contra Dios y la Virgen en sus pare- 
des. Uno de los punks declaró que lo habían 
hecho porque “no les gustaban los cristianos”' 
(“Heraldo del Lunes”, 31-3-1986). 


% Fue derribado un enorme cruceiro de 
piedra en la localidad gallega de Oleiros 
(La Coruña) (“La Voz de Galicia”, 3-4-1986). 


8 Cuatro jóvenes irrumpieron de forma 

violenta en el santuario de la Virgen de 

las Flores, Patrona de Alora (Málaga) e in- 

cendiaron y destrozaron diversos enseres 
(“Heraldo de Aragón”, 22-4-1986). 


% Roban por cuarta vez en los últimos 

años, la ermita de la Virgen de la Ma- 

ta, situada en el término municipal de Cara- 

bantes (Soria). La Guardia Civil logró detener 

a los autores y recuperar los objetos robados 
(“Heraldo de Aragón”, 4-6-1986). 


9 El Cerro de los Angeles (Madrid) se ha 
convertido en uno de los lugares prefe- 
ridos de los grupos de drogadictos de Geta- 
fe, que acuden a dicho lugar especialmente 
en horas nocturnas. Allí han llevado a cabo 
de forma reiterada actos vandálicos y profa- 
naciones, como derribar una cruz de madera 
que presidía las ruinas del antiguo monumen- 
to ante el cual se consagró España al Cora- 
zón de Jesús. Las religiosas carmelitas de la 
Madre Maravillas declararon: “Para nosotras 
lo que más daño nos produce son las conti- 
nuas ofensas a Dios, pues esto es un lugar 
sagrado y se convierte por las noches en un 
lugar de pecado”, donde profieren blasfemias 
contra Dios, la Virgen y las cosas sagradas. 
Se ha construido una verja para proteger el 
recinto sagrado durante las noches, cosa que 
desagradó profundamente a ciertos sectores, 
según lo expresó Francisco Umbral en “El 


País” en invectivas blasfemas contra las re- 
ligiosas: “Está claro que las carmelitas del 
Sagrado Corazón de Jesús no conocen a Je- 
sis. (...) El cristianismo es orgía (...) es una 
secta judía que putrefacciona de pasión y ro- 
manticismo previo un Imperio pétreo y ya sin 
alma” (“ABC”, 10-9-1986; “El Alcázar”, 
12-6-1986 y 31-8-1986; “El Pais”, 28-6-1986). 


En Murcia un joven quema la imagen 

de Nuestro Padre Jesús que se venera 

en la parroquia de San Pedro. La imagen, que 

quedó muy dañada, recorría desde hace 31 

años las calles de Murcia en la procesión del 

Domingo de Ramos (“La Verdad”, 23 y 
24-6-1986). 


9 En Tenerife (Canarias) dos jóvenes asal- 
tan la iglesia de San Jerónimo, arran- 

can el sagrario, escupen en los objetos sagra- 
dos de la sacristía, roban hostias sin consagrar 
y las reparten a sus amigos (“Ya””, 20-7-1986). 


% Ein Huesca fue decapitada la imagen de 
la Virgen del Pilar del pico Aneto —el 
más alto de los Pirineos— colocada por mon- 
tañeros hace más de 30 años. Desconocidos 
le cortaron la cabeza junto con la del Niño 
Jesús y la lanzaron probablemente a un 
barranco. También arrancaron un brazo a la 
imagen de San Marcial que se encontraba en 
un monte cercano y robaron la imagen del Pi- 
lar que coronaba el Pico del Aspe (“El Día”, 
19, 21 y 26-8-1986; “El Alcázar”, 21-8-1986; 
“Iglesia en Zaragoza”, 12-10-1986). 


9 En Madrid desconocidos prenden fuego 

a la iglesia de Nuestra Señora de Luján 

en la calle de Ponferrada, que quedó prácti. 
camente destruida (“El Alcázar”, 28-8-1986). 


9 En Belchite (Zaragoza) había sido ro- 
bada la imagen de la Virgen del Pueyo. 

Los devotos desagravian a la Patrona del 
pueblo, colocando en su lugar una copia que 


conducen en solemne procesión (“Heraldo de 
Aragón”, 28-9-1986). 


También en Madrid unos desconocidos 
asaltaron la ermita de San Isidro, pro- 
fanando el Sagrario de donde se llevaron un 
copón lleno de Hostias consagradas. El párro- 
co declaró que “los delincuentes no se han 
llevado nada de importancia pero han pro- 
fanado el sagrario y se han llevado las Sagra- 
das Formas que había dentro”. Fuentes del 
Arzobispado comentaron que ““afortunada- 
mente, este tipo de sacrilegios no son frecuen- 
tes aún en los templos de Madrid”. Según “El 
País”, en todo el barrio del Pilar se había cri- 
ticado la actitud del Arzobispado que, al pa- 
recer, pidió que la noticia no se divulgara (“El 
País”, 28-9-1986; “El Alcázar”*, 4-10-1986). 


% Prosiguen los robos sacrilegos. En El 
Ferrol (Coruña) roban las joyas de la 
Virgen de los Dolores. En Orense, desapare- 
cen una imagen de la Virgen del Carmen y 
otra de la Inmaculada de la iglesia parroquial 
de Santiago de Freixus. También en Orense 
roban una imagen de la Virgen del Carmen 
y una de Santo Tomé, de la ermita de San Ma- 
med de Porquera. En Cogolludo (Guadala- 
jara) roban de la iglesia parroquial de Santa 
María un cuadro de Juan Ribera representan- 
do los momentos previos a la Crucifixión. En 
Borja (Zaragoza) destrozan y roban la histó- 
rica ermita de San Jorge, que señala el lugar 
donde acamparon las tropas que alrededor de 
1120 reconquistaron la ciudad, Desaparece 
una Virgen Románica del siglo XI! de la Igle- 
sia del Crucifijo en Puente la Reina (Navarra), 
Finalmente, roban las joyas de la Virgen de 
la Fuensanta, Patrona de Murcia (**El Alcá- 
zar”, 7-9-1986, 17-10-1986 y 19-10-1986; 
“Ya”, 8-9-1986 y 24-12-1986; “Heraldo de 
Aragón””, 23-10-1986; ''La Verdad'” 
18-1-1987). 


% Ni siquiera el respeto debido a los muer- 
tos ha frenado el odio sacrílego de los 
profanadores. Por toda España aparecieron 
estos últimos años varios cementerios profa- 
nados, casi siempre con destrucción de sím- 
bolos religiosos. Además de los ya relatados, 


el de Canillejas en Madrid fue destrozado por 
drogadictos. El cementerio de monjas de To- 
ledo, y el de Aljaraque en Huelva fueron pro- 
fanados una vez. Varias veces el de Pola del 
Sero próxima de Oviedo. En el de Vicálvaro, 
en Madrid, destruyeron 90 cruces, además de 
20 lápidas. Unas 50 tumbas fueron profana- 
das en el de Nuestra Señora de la Almudena 
de Madrid. En el de Teis, en Vigo, desenterra- 
ron el cadáver de una joven muerta hacía 
quince días y lo abandonaron desnudo, tras 
destrozar lápidas y símbolos religiosos. Tam- 
bién en Galicia, varias sepulturas del cemen- 
terio de San Mauro fueron profanadas. En 
el cementerio de Sestao (Vizcaya) se han 
comprobado con frecuencia actos vandálicos, 
especialmente en los nichos. En el cemente- 
rio de Onteniente (Valencia) desconocidos 
rompieron una veintena de tumbas, sacaron 
los cadáveres de los ataúdes y robaron varios 
cráneos. Posteriormente fueron profanados 
catorce nichos por tres jóvenes punks. Dos 
tumbas en el cementerio de Benidorm fueron 
profanadas; uno de los cadáveres mutilado. 
En el cementerio de Barbera del Valles, dieci- 
séis tumbas fueron abiertas al parecer por es- 
piritistas o miembros de alguna secta satánica, 
en busca de cadáveres para sus rituales (**El 
Pais, 3 y 16-3-1986 y 11-2-1987; “ABC”, 
14-11-1986, 19-8-1986, 23-8-1986, 8-10-1986 
y 12-2-1987; “Ya”, 22-2-1986; “El Alcázar”, 
4-2-1987, “Ideal”, 5-5-1987, “Heraldo de 
Aragón”, 27-12-1985, 20-6-1987; “La Van- 
guardia”, 27-12-1987; “Levante”, 6-5-1987). 


O Desconocidos penetran en la iglesia del 
antiguo monasterio de la Orden de San 
Juan de Dios en Lucena (Córdoba) y roban 
gran cantidad de obras de arte. Destruyen asi- 
mismo la mayor parte de cuanto se encontra- 
ba en el templo. Por el suelo, entre un amasijo 
de bancos, puertas y cristales rotos, apare- 
cieron las reliquias óseas de santos que ha- 
bían sido arrojadas desde el coro. También 
se descubrió una cripta, cuya losa habían le- 
vantado con palancas de hierro. La imagen 
de un Ecce Homo, degollada, yacía en el fon- 
do entre los restos mortales de las personas 
que allí están enterradas. Magníficos lienzos 
(SIGUE) > 


Sección tercera 


Las reformas son meticulosas. He aquí algunos ejemplos: 


+» El 4 de mayo de 1984, le tocó la vez al Ejército. Se refor- 
mó el Reglamento de Honores Militares y su adaptación a la 
España liberada exigía que al Santísimo Sacramento se le re- 
bajara a una posición secundaria dejando de rendírsele las 
honras máximas que el Ejército Español hasta entonces le tri- 
butaba. Pasaba a recibir “honores de arma presentada, Him- 
no Nacional (1% parte completa)””?. Es decir, los honores 
tributados al Santísimo serán menores que los que le corres- 
ponden a la Bandera, al Rey, al Príncipe de Asturias, al mi- 
nistro de Defensa, a otras autoridades militares y, por supuesto, 
al jefe del Gobierno y al vicepresidente. El Rey de reyes, antes 
justamente homenajeado por las tropas arrodilladas, bande- 
ras rendidas, escolta de oficiales superiores, etc., es relegado 
ahora a un puesto inferior al del ministro de Defensa... 


+ En el nuevo Reglamento de Honores del Ejército ya no 
se conceden honras militares a las imágenes de la Santísima 
Virgen y de los Santos. Ante la presencia de imágenes sagra- 
das la fuerza designada adoptará la posición de firmes y nada 
más. La supresión de esos honores fue notada con consterna- 
ción en la mariana ciudad de Sevilla, donde el Ejército, a par- 
tir de 1984, ya no los rindió a la imagen de la Patrona de la 
ciudad —la Santísima Virgen de los Reyes— cuando entra en 
la Catedral por la Puerta de Palos, tras el solemnísimo desfile 
procesional del 15 de agosto *. 


* Ese mismo año las comunidades autónomas de Cataluña, 
Valencia, Murcia y Castilla-La Mancha decidieron suprimir de 
sus calendarios la fiesta de Santiago Apóstol, patrón de Espa- 
ña*. Según informaciones obtenidas en el Ministerio de Ad- 
ministración Territorial fue suprimida asimismo en Andalucía, 
Aragón, Castilla-León, Extremadura, Galicia y Madrid. 


* Poco después, tenía lugar en Madrid, en el Palacio de los 
Deportes, una fiesta para celebrar el día de Santo Tomás, patro- 
no de los estudiantes, organizada por Radio Nacional y patro- 
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cinada por el Ministerio de Educación, por la Caja de Ahorros 
de Madrid y por el Ayuntamiento de la capital: 24 horas inin- 
terrumpidas de rock, con drogas y depredacionces salvajes $. 


+ Enel Gobierno Civil de Cádiz se retiró la imagen del Sagra- 
do Corazón de Jesús que estaba colocada en la escalera de la 
primera planta, para sustituirla por el escudo constitucional $. 


* En Sevilla, el cartel anunciador de la Semana Santa de 
1984, impreso por el Ayuntamiento socialista, representaba 
de modo irreverente la imagen del Santísimo Cristo de la Ex- 
piración. El voto de los concejales socialistas impidió la reti- 
rada del cartel, insistentemente solicitada por la Hermandad 
del mismo nombre, que dirigió una carta al alcalde protestan- 
do contra la afrenta a la venerada imagen”. 


+ El número 4 de la revista “Madriz”, editada por la Con- 
cejalía socialista de la Juventud y financiada por el Ayunta- 
miento con 600.000 pts., además de incitar al consumo de las 
drogas y a la inmoralidad, contenía ultrajes a la Religión. Sin 
embargo, el concejal de Cultura, Enrique Moral, consideró 
su contenido “moral y edificante” (sic) $. 


+ En Puertollano (Ciudad Real) una revista de comies edi- 
tada por el Ayuntamiento socialista, contenía ultrajes a la Igle- 
sia e incitaba a la más soez inmoralidad. Afortunadamente la 
reacción popular le obligó a retirar de circulación la revista ?. 


+ La Universidad Literaria de Valencia retiró de su emblema 
la imagen de la Inmaculada Concepción, sustituyéndola por el 
escudo de la Generalidad valenciana. La imagen de la Virgen re- 
cordaba un hecho insigne ocurrido en 1530: la Universidad de 
Valencia fue uno de los primeros centros docentes de Europa en 
proclamar la Inmaculada Concepción de María '%. Gracias a 
un recurso presentado por diecinueve profesores y alumnos con- 
tra esa medida, la Audiencia Territorial de Valencia determinó 
que la imagen de la Virgen de la Sapiencia fuera colocada 
nuevamente en el escudo de la Universidad de Valencia *!. 
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Real Decreto 11 abril 
1984, número 834/84 
(Ministerio Defensa), 
(BOE, 4-5-1984). Dero- 
ga el decreto número 
895/1963, de 25 de 
abril (BOE, 4-5-1963). 
“El Pais, 20-11-1984. 
“ABC”, 16-8-1934, 
“El País”, 20-11-1984. 
“ABC”, 23-10-1983; 
“El Alcázar”, 
30-10-1983 y 
25-7-1984. 

“ABC”, 29-1-1984; 
“El Alcázar”, 
29-1-1984. 

“El Alcázar”, 
31-12-1983 
“El País”, 23-3-1984; 
“Ya”, 3-4-1984, 
“ABC”, 14-4-1984 y 
30-3-1984. 

“ABC”, 30-3-1984. 
“El Alcázar”, 
20-2-1985. 

“ABC", 16-12-1987. 


Profanaciones y sacrilegios 


estaban totalmente rasgados y los retablos 
concienzudamente destrozados a pedradas y 
ladrillazos. Por si fuera poco, hicieron foga- 
tas para quemar ornamentos y páginas de an- 
tiguos libros sagrados (**Córdoba”, 
23-1-1987). 


% Poco después, en la misma provincia de 
Córdoba, se cometió un robo sacrílego 
en la capilla del Hospital Comarcal Infanta 
Margarita, de Cabra. El hecho se descubrió 
cuando se encontraron las Sagradas Formas 
esparcidas en una de las escaleras que dan ac- 
ceso a las plantas superiores (*Córdoba”, 
27-1-1987). 


% En Marbella (Málaga) asaltan por ter- 
cera vez la ermita de El Calvario, si- 
tuada en pleno centro de la ciudad, Unos me- 
ses antes habían hecho graves daños a la 
imagen de la Virgen del Calvario y destroza- 
ron los enseres de la Hermandad del mismo 
nombre (““Sur”, 18-11-1986 y 30-1-1987). 


% En Nerja (Málaga) aparece en una 
céntrica calle la imagen de San Isidro, 
Patrón de la Villa, previamente robada de la 
ermita de Cancharrales por unos gamberros 
que, sin embargo, no se apoderaron del di- 
nero depositado en los cepillos del templo, ni 
causaron otros daños (“El Alcázar”, 
14-2-1987), 


9 Nueva oleada de robos sacrílegos en los 
primeros meses de 1987, En la sierra de 
Burgos expolian cuatro iglesias en una noche; 
robar imágenes del siglo XVIII en tres igle- 
sias de Galicia, destrozan la imagen de la Vir= 
gen de Monlora, patrona de Luna (Zaragoza) 
y roban varias tallas del siglo XV11; desapa- 
rece la imagen de la Virgen de los Dolores, 
de la iglesia del barrio de Pedregalejo en la 
ciudad de Málaga; roban once imágenes de 
la iglesia parroquial de Singra (Teruel); de- 
saparece la milagrosa imagen de la Virgen de 


la Salud, del siglo XVI, muy venerada en la 
localidad de Priego, provincia de Córdoba; 
desaparecen las reliquias de Santa María de 
la Cabeza y otras que se veneraban en la er- 
mita de San Isidro en Madrid; de la ermita 
de Gallocanta roban cinco ángeles y de la Igle- 
sia de Purroy los marcos de un retablo, lo úni- 
co que quedaba por llevarse, pues era el tercer 
robo en un año; en la localidad asturiana de 
Infiesto es robada la Virgen de la Cueva, 
patrona del Municipio, talla policromada del 
siglo XVIII; de la ermita de la Virgen de San 
Daniel, en Ibdes, se robaron once columnas 
de madera policromada que adornaban el re- 
tablo de San Pedro y el altar Mayor; fueron 
robadas dos tallas de madera del siglo XI, 
una del Niño Jesús y otra de San Juan Bautis- 
ta, en la ermita de la Virgen del Arbol, pró- 
xima a la localidad leonesa de Villaranzo de 
Valderaduey; una talla de marjel —de una so- 
la pieza— del siglo XVIIL, representando la 
Virgen Inmaculada fue robada en la iglesia 
de la Santa Cruz (Catedral Vieja) de Cádiz. 
Desapareció la imagen de la Virgen de la 
Cueva, patrona del municipio asturiano de Pi- 
lona, talla policromada de cedro rematada 
por una corona de plata (“ABC”, 30-3-1987, 
2-6-1987; “El Alcázar”, 18 y 21-2-1987, 
28-3-1987, 8-4-1987; “El Día”, 8-4-1987; 
“Heraldo de Aragón”, 19-3-1987, 26-3-1987; 
“El País”, 18-4-1987, 28-4-1987, 26-5-1987; 
“Ya”, 2-6-1987). 


% Un grupo de punks prende fuego a la 

puerta de la iglesia de San Agustín y rea- 

liza pintadas en la catedral de Pamplona (“El 
Alcázar”, 29-3-1987). 


Un grupo de estudiantes de Filosofía B 
de la Universidad Complutense denun- 

cia “actos vandálicos” en la capilla de esa fa- 
cultad, como ha sido hacer sus necesidades 
en los libros de culto y en la pila de agua ben- 
dita. Estos actos de los que se acusa a dos gru- 
pos de izquierda radical, fueron minimizados 


por el decano, quien afirmó que fue “/a con- 
secuencia de la borrachera de un alumno” 
('"Ya”, 24-4-1987). 


% En los meses siguientes, sin embargo, 
continuaron los actos sacrilegos en dicha 
capilla. En una mañana de abril aparecieron 
pintadas diciendi ¡ Dios existe que le den 
dos (blasfemia)... Y fueron colocados “una 
serie de carteles en favor del aborto [uno de 
los cuales] decía: Si el “papa” estuviera “pre- 
ñau? el aborto sería “sagrau* ”. El decano de 
la Facultad, para quien estos hechos no se- 
rían “más que un dato anedóctico”, anun- 
que “como siguieran produciéndose actos 
como éste procedería al cierre del local” ( 
(“Ya”, 21-5-1987). 


9 Por cuarta vez fue agredida la Virgen 

Blanca de Vitoria, patrona de la capi- 

tal alavesa. Desconocidos apedrearon de 

madrugada la vidriera de su capilla (“ABC”, 
26-6-1987). 


9 En Orense fueron profanadas dos igle- 
sias. En la de Penela, en el muni 

de Cartelle, aparecieron rotos dos sagrarios, 
la pila bautismal, así como varios objetos li- 
túrgicos. Hecho similar ocurrió en la iglesia 
de San Juan de Barbados. En ambos casos, 
los asaltantes no se llevaron nada, parecien- 
do simplemente querer destruir (“ABC”, 
29-6-1987). 


9 Fueron robadas todas las joyas de la 
imagen de la Virgen de la Cabeza, patro- 
na de Andújar. Entre las joyas robadas es- 
tán una corona de estilo bizantino y otra de 
plata dorada. El importe de lo robado ascien- 
de a más de dos millones de pesetas. El Real 
Santuario está completamente indefenso an- 
te este tipo de acciones; además no existe alar- 
ma de ningún tipo (“Ideal”, 15-12-1987). 


9 Desconocidos se llevaron de la parro— 
quia de Corrales, localidad cercana a 
Huelva, un cáliz del siglo XV, la corona de 
plata y el cetro de la imagen de la Virgen 
Reina del Mundo, patrona de esta población 
onubense, además de una imagen del Niño Je- 


sús y quince jarras de plata de los altares del 
templo (““Heraldo de Aragón”, 29-12-1987). 


9 Fue robada la talla del Niño Jesús de la 
escultura de la Virgen de Montserrat, 
también conocida como la Virgen Negra, 
patrona de Orihuela, Posteriormente fue en- 
contrada en un cubo de basura en la citada 
localidad (“ABC”, 19-1-1988; 20-1-1988). 


Hemos consignado tan sólo una muestra 
de las profanaciones y sacrilegios llevados a 
cabo en los últimos años en España. El nú- 
mero completo es decenas de veces más ele- 
vado. Haría una meritoria obra de apostolado 
y aportaría preciosos datos para la historia 
religiosa quien pudiera hacer una recopilación 
completa de todos esos hechos en un álbum 
con fotos de las imágenes dest 
sagrarios y tumbas profanados, iglesias sa- 
queadas, acompañadas de notas explicativas. 
En la medida de lo posible, TFP-Covadonga 
se compromete a proporcionar datos que fa- 
ciliten esa pesquisa. 


Imagen del ángel de España reciente- 
mente profanada en Madrid. 


Sección tercera 


+ En Granada, en una exposición de pintura organizada por 
el Ayuntamiento de mayoría socialista, uno de los dibujos re- 
presentaba a un sacerdote levantándose la sotana en una actitud 
grotesca y soez. A pesar del escándalo suscitado, la delegada de 
Cultura del Ayuntamiento, la socialista María Luz García Co- 
tarelo, mantuvo el diseño ultrajante de la dignidad sacerdotal, 
alegando que “Tos tiempos de la censura ya han pasado.” 2 


* En un coloquio gay organizado por el Consejo de Cultu- 
ra, Juventud y Deportes de la Junta Municipal de Chamberí, 
en Madrid, siendo alcalde Tierno Galván, Empar Pineda, repre- 
sentante del colectivo de Lesbianas Feministas recurrió a las 
insinuaciones más infames: “La jerarquía católica empieza a 
considerar lo que ocurre en los seminarios y conventos de mon- 
jas.” Tras lo cual afirmó de Juan Pablo 11: “El señor Wojtyla 
no me merece ningún respeto. 


+ A partir de 1984 el Jueves Santo es día laborable en Ca- 
taluña, Valencia, Vascongadas, Extremadura y Baleares. Asi- 
mismo, el 19 de marzo, festividad de San José, fue declarado 
jornada laborable por las comunidades autónomas de las dos 
Castillas y Andalucía, pese a las grandes protestas de la pobla- 
ción y a una amplia desobediencia civil, sobre todo de los co- 
legios públicos y privados y de los comercios. Aparecieron 
octavillas que decían: “queremos seguir conservando nuestras 
tradiciones. *?14 


e En Aragón y en Madrid, a partir de 1986 los días de Cor- 
pus Christi y de San José son laborables. En Valencia, la Ge- 
neralidad, atendiendo al clamor público, decidió conservar la 
fiesta de San José !5, 


+ El Real Decreto del 18 de diciembre de 1987 que determi- 
nó las fiestas de ámbito nacional del Calendario Laboral de 
1988 —de acuerdo a las atribuciones otorgadas al Gobierno 
por el art. 37.2 del Estatuto de los Trabajadores— trasladó 
al lunes $5 de diciembre el descanso laboral correspondiente a 
la Fiesta de la Inmaculada Concepción que es el 8 de diciembre. 
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Esto fue hecho alegando que se debe evitar la excesiva con- 
centración de fiestas en una misma semana, ya que el 6 es el 
día de la Constitución. 


+ El cartel anunciador de las fiestas de la Virgen del Car- 
men, que tradicionalmente se celebran del 11 al 16 de julio en 
el distrito madrileño de Chamberí, financiado y distribuido 
por la administración socialista, representaba a una mujer con 
la ropa interior visible y medio caída, pantalón a rayas y flo- 
tando en el aire en una posición que recordaba a la Virgen del 
Carmen. A sus pies, en el suelo, una mujer desnuda, mitad 
simio mitad demonio, soltando una carcajada procaz. Pilar 
Fernández, concejal presidenta de la Junta de Chamberí, no 
temió juntar a la blasfemia la burla ecumenista: “No hay que 
tomarlo tan a la tremenda, se trata de una representación lú- 
dica de la Virgen. ”16 


+ En Teruel, Ignacio de Diego, hijo del senador socialista 
por esa capital, Alvaro de Diego, pintó un mural en la calle, 
para una exposición del Ayuntamiento, en el que aparece un 
crucificado cuya cabeza es la de un carnero con cuernos. Unos 
días después, dicho mural apareció borrado con un spray de 
pintura blanca, al parecer por un grupo de señoras ca- 
tólicas 1”, 


* Por orden de la Presidencia del Gobierno, el tradicional 
“Dios guarde a V.I. muchos años””, además de otras frases 
protocolares, dejarán de constar en los documentos ofi- 
ciales !$, La España socialista y moderna no debe tolerar ni 
siquiera las consagradas fórmulas de cortesía... 


* Mientras tanto, la Administración va poniendo cada vez 
mayores trabas a la presencia de religiosas en el campo sani- 
tario y asistencial. Así lo denunciaron las religiosas reunidas 
en una Asamblea General y también el cardenal Suquía quien 
declaró: “Se os niega con frecuencia el derecho y la libertad 
de antenderlos [a los enfermos y a los pobres] desde vuestra 
Je y conciencia cristiana.” 1? 


a 


9-7-1986; 
12-7-1986; 16-7-1986; 
17-7-1986; “El Alcá 

*, 9-7-1986; 


1986; 22-7-1986; 
1 País”, 9-7-1986; 
'a”, 17.7.1986, 


(17) 
(18) 
(19) 


3-2-1987. 
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ados y radicales en el futuro, Y así, la multi 
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La “procesión atea” de Gasteiz 
congregó a trecientas personas! 


Gasteiz chas de papel 
Cerca de 300 jovenes partici- Los únicos incidentes regis-| 
[parón anoche en Gasteiz en la 
Procesión atea», que fina- 
ld EErEx dE TE diez de la 
noche, sin que se registrasen 
incidentes graves. de San Miguel, en 
Los manifestantes, vestidos 'lico se encuentra una figura del 
la patrona de Gastiz, la Vir- 
gen Blanca. 
Dos personas de avanzada 
Clero, al torero y ledad increparon a los jóvenes, 
Dios no existe, que les respondieron con silbi 
a a O de ion poa eta le ml 
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Sistemática demolición de las tradiciones católicas en la vida civil 


Las autoridades socialistas sonríen, hablan de diálo- 
go, modernización y liberación, pero van adoptando cons- 
Ministro de Defensa , tantes medidas para desacralizar la vida civil, mientras 
3 a CA z 
despenalizan el escándalo público y la blasfemia. 
«Que no se : Pp: P 


rindan armas* 
al Santísimo» 


El ministro de Defensa, Narciso 
Serra, ha propuesto que en el nues 
vo reglamento de honores y cere- 
monias pora las Fuerzas Armadas, 
que se cstá estudiando para su pro: 
mulgación, posiblemente dentro de 

suprima: el eri 
mus- ol Santísimo, según ha sabido 
YA en fuentes de absoluto crédito. 

Si esta reforma de las ordenan- 
7as 56 llevara a cobo, en las misas 
castrenses, en vez de hincar la 
rodilla en ticera, se presentarían 
¡armas y sonaría cl himno nacional 
cuando so alzara el Santísimo, 


3 La respuesta ciúdadana fue desigual en las provincias 
Ef ] Andalucía y las dos Castillas 


La revolución de la blasfemia en la vida cotidiana 


9 Mientras TVE disminuye los programas 
religiosos durante la Semana Santa, 
ayuntamientos como el de Badajoz subven- 
cionan el carnaval y cortan las ayudas que da- 
ban para “sufragar parte de los gastos de los 
desfiles procesionales de la Semana Santa” 
(“ABC”, 22-3-1983 y 27-3-1984). 


% Pero disfrazada en el carnaval surgen la 
blasfemia y el anticlericalismo más in- 
solente. Así en el pregón del carnaval de Bil 
bao en 1984 se oyeron cosas como esta: 
“Carnaval deriva de carne y hay que disfru- 
tar y gozar cuanto se pueda en estos días le- 
vantándose y bajándose la ropa, 
despojándose de los traumas de aquel que 
habló de crujir y rechinar los dientes” (“La 
Gaceta del Norte”, 11-3-1984). Dichas pa- 
labras blasfemas hacen evidente alusión a la 
increpación de Nuestro Señor Jesucristo: 
“Lanzadlo a las tinieblas exteriores, allí habrá 
llanto y crujir de dientes” (Mt, 22, 13). 


% En los carnavales de Madrid y de Vas- 
congadas, de 1981 a 1984, abundaron 
disfraces representando al Papa, a obispos, 
a sacerdotes y monjas en plan burlesco e irre- 
verente, Parodias de procesiones, de exposi- 
ción del Santísimo y de la Misa servían de 
ocasión a toda clase de blasfemias y ultrajes 
a la Iglesia, Un coche tipo papamóvil lleva- 
ba dentro a un (ravesti.. 
“La Gaceta del Norte”, 11-3-1984). 


% En Madrid los carnavales de 1984 tam- 
bién dieron lugar a toda clase de mofas 
irreverentes a la religión como la de “un 'u- 
lano' ataviado a modo de obispo, con una 
cruz ardiendo y una muñeca empalada en el 
báculo” (“ABC”, 3-3-1984). 


% En Bilbao, en las fiestas de la villa, du- 
rante la parodia del entierro de Mari- 

Jaia —un muñeco simbólico que preside las 
fiestas— centenares de personas se mofaban 


de falsos sacerdotes y monjas que presidían 
el desfile en las actitudes más grotescas 
(“Siempre p'alante”, 6-10-1984). 


% En Alicante un grupo de desaprensivos 
apedreó la fachada de la iglesia de 
Nuestra Señora del Carmen, sin ninguna ra- 
zón aparente. Sólo cesaron cuando la policía 
intervino (Heraldo de Aragón", 7-6-1984). 


En los carnavales de 1985 la irreveren- 
cia sacrílega dio un paso más. En Al- 
mería una comparsa representó grotescamen- 
te a Juan Pablo 11, seguido de un cortejo de 
religiosos con la inscripción totus tontus, in- 
sulto al Totus Tuus del escudo papal. En 
Madrid la afrenta se dirigió contra la Santí- 
sima Virgen, representada como una extra- 
ña rampa de lanzamiento de cohetes, 
acompañada por un obispo bajo palio y mi- 
litares, También en el carnaval de Avilés un 
sujeto disfrazado de arzobispo de Oviedo su- 
bió al balcón del Ayuntamiento y desde allí 
convocó al pueblo “a pecar y más pecar, que 
Dios todo lo perdona” y dio varios vivas al 
pecado. Otros individuos vestidos con hábi- 
tos sacerdotales, parodiaron una ceremonia 
fúnebre en la cual fue enterrada una sardina 
(“ABC'', 22-2-1985; ''El Alcázar”, 
23-2-1985; "Diario 16'”, 22-2-1985; “Siempre 
p'Alante”, 19-1-1985). 


Pero estas manifestaciones de odio a la 
Iglesia no se limitan a la semana de car- 
naval. El Viernes Santo del mismo año, en 
Vitoria, se realizó una contraprocesión, du- 
rante la cual sus participantes ultrajaron va- 
rias cruces e hicieron una hoguera con ellas. 
La representación de figuras demoníacas y la 
cadencia en que se desarrollaba el acto suge- 
rían la idea de un ritual satánico. Durante el 
desfile se blasfemó contra Dios, se insultó a 
la Iglesia y se llegó a apedrear el Palacio Epis- 
copal (“El Alcázar”, 13-4-1985; “Catalunya 
Cristiana”, 21 a 27-4-1985). 


8 En Junio de 1984 se anuncia en el ““He- 
raldo de Aragón” la publicación del 
libro blasfemo de Manuel Asensio, María 
Magdalena, (Editorial La Rama Dorada) pre- 
tendiendo probar que el culto a la Virgen — 
que el autor califica de mariolatría— fue un 
fenómeno tardío. El verdadero apóstol del 
cristianismo primitivo habría sido María 
Magdalena, presentada como la esposa de Je- 
sús. San Juan, el discípulo amado, aparece 
en el libro como hijo de ambos (*“Heraldo de 
Aragón", 16-6-1984). 


% El 20 de abril de 1985 Francisco Umbral 
publica en “El País” un artículo blas- 
femo titulado Mariolatría, en el que se refiere 
a la Santísima Virgen como “fetiche de la mu- 
jer” y “fetiche religioso” y al culto a María 
como un “fetichismo blanco que viene a com- 
pensar y balancear el excesivo culto macho 
de los Cristos”*. Termina arremetiendo con 
burlas soeces contra la virginidad de la Madre 
de Dios (“El País”, 20-4-1985). 


9 En Pamplona, el Viernes Santo, grupos 
de gamberros al grito de “Barrabás, 
Barrabás” y llevando pancartas blasfemas il 
tentaron impedir la procesión del Santo En- 
tierro. No satisfechos, empezaron a lanzar 
objetos contundentes contra la imagen de la 
Virgen Dolorosa que iba en la procesión 
(“Siempre p'alante”, 3-5-1986). 


* En 1985 la revista “Pandora” de Sevilla 
publicó un comic soez y blasfemo repre- 
sentando a Jesucristo descolgándose de una 
cruz que una joven lleva al cuello y metiéndose 
en sus ropas. Hubo querella judicial contra los 
cinco estudiantes responsables. En apoyo a los 
blasfemadores, la revista “Vanidades” —hecha 
por alumnos de la Facultad de Filología de 
la Universidad de Salamanca— reeditó el co- 
mic blasfemo (“Ecclesia”, 22-2-1986). 


% Otro grupo de estudiantes edita en la 


Universidad de Murcia una revista cultural 
con el título Luces de blasfemia, financiada 
con fondos públicos (“ABC”, 1-7-1986). 


% En Vitoria, en 1986, se repite la proce- 
sión atea del año anterior. Cerca de 
cuatrocientas personas portando cruces y ca- 
retas demoníacas desfilaron durante el Vier- 
nes Santo, blasfemando y profiriendo insultos 
contra la Iglesia y el Papa (“Heraldo de Ara- 
gón”, 28-3-1986). 


% En Vascongadas y Navarra, grupos de 
rock punk propagan en sus canciones y 
en su estilo de vida el anarco-ateísmo. Su len- 
guaje propio es la blasfemia. Esos grupos van 
ganando más seguidores. En Vitoria un gru- 
po de punks dio una paliza a un sacerdote, 
diciéndole con insolencia: “No te hacemos eso 
por ser quien eres, porque ni siquiera te co- 
nocemos, te lo hacemos por lo que represen- 
tas” (“ABC”, 9-8-1986; “El Pais”, 1-6-1986 
y 24-8-1986). 


9 El Festival de Cine de Gijón presenta la 
película erótica y blasfema El chico de 
la bahía. En ella se hace escarnio de los sa- 
cerdotes, los sacramentos, la liturgia y las vir- 
tudes, La película Maxie del Paul Aaron, 
también presenta a un sacerdote y a un obis- 
po, esta vez como personajes estúpidos y ri- 
dículos. Por fin, el Chico Celestial es una 
burla del Cielo, del Purgatorio y del Infier- 
no. Un ángel enviado a la tierra propicia la 
fornicación, la borrachera y la droga de su 
tutelado (“El Alcázar”, 17-7-1986). 


9 En Canillejas, Madrid, en el II Festival 
de la Canción Hortera promovido en 
septiembre de 1986 por la Junta Municipal 
de San Blas —destinado a premiar lo vulgar, 
lo ramplón y lo chabacano—, el primer pre- 
mio fue dado al Grupo de Coros y Danzas 
de la Santísima Hermandad de Nuestra Se- 
(SIGUE) > 


Sección tercera 


+ El Premio Príncipe de Asturias de las Letras 1987 fue con- 
cedido al académico Camilo José Cela, el cual, en una de sus 
últimas novelas, escribió una frase que constituye una grave 
ofensa a la Virgen de Covadonga, Patrona de Asturias. El abad 
del santuario de Covadonga manifestó su desacuerdo con la 
concesión del premio ?0, 


d) No están ausentes ni los más altos dirigentes socialistas.— 
Pero en el ludus ecuménico socialista —tanto en sus manifes- 
taciones laicistas como en las blasfemas— no tienen reparos 
en entrar ni siquiera altos dirigentes del PSOE con responsa- 
bilidades de gobierno. Más de una vez, se ha oído al propio 
vicepresidente Alfonso Guerra tomar el nombre de Dios en 
vano, en declaraciones que rozan la blasfemia: “A mí, la ver- 
dad, no me pasma ni Dios”, o “[Dios] existirá o nO, pero... no 
me maree” han sido algunos de sus estudiados desplantes ?!, 
Consignemos también la actitud radicalmente laicista del pre- 
sidente del Gobierno asturiano, el socialista Pedro de Silva. 
Al rechazar una invitación a'asistir a la bendición del nuevo 
edificio del Ayuntamiento de Navia, escribió una carta al alcade 
en estos términos: “Con sorpresa leí la noticia sobre la incor- 
poración de una ceremonia de bendición religiosa a los actos de 
inauguración del nuevo Ayuntamiento. (...) Si nos anima sin- 
ceramente el empeño de construir una sociedad moderna y res- 
petuosa con el pluralismo, debemos tratar de cambiar algunos 
hábitos. El Ayuntamiento es una institución pública que repre- 
senta a una colectividad plural (...). Lamentablemente hay 
quienes no lo entienden así y tratan de que sus creencias sim- 
bolicen las de todos. Es un capítulo más, ciertamente mimús- 
culo y anedóctico, de la historia de la intransigencia. *?2 
Para el presidente del gobierno asturiano España debe res- 
petar el pluralismo, lo que le lleva a concluir que los represen- 
tantes del poder público no pueden asistir a ceremonias 
religiosas como si el término plural significase sin religión. 


e) Pero aquí no ha pasado nada...— Sin embargo, el Gobier- 
no socialista consigue situarse ante esta tremenda realidad con 
aires de candura ecumenista o —lo que es peor— de quien asu- 


Reforma de la sociedad 


mió lo contradictorio como principio. Fue lo que sucedió, por 
ejemplo, cuando el director general de Asuntos Religiosos in- 
tentó responder al malestar creado por la oleada de blasfemias: 
“Los actos que se puedan interpretar, con razón o sin razón, 
como agresivos al sentimiento religioso de los católicos espa- 
ñoles —y hay que admitir que alguno [sic] se haya producido— 
ni obedecen al deseo, ni al programa, ni producen satisfac- 
ción en modo alguno en el Gobierno.” 

En el mismo sentido pueden citarse las declaraciones de Gre- 
gorio Peces-Barba, siendo presidente del Congreso de los Di- 
putados: “Nunca la Iglesia ha tenido más consideraciones que 
ahora en España”, dijo con la mayor tranquilidad 4, 

En el mismo tono, Fernando Morán, cuando era ministro 
del Exterior, añadió: “Por primera vez en España, la izquier- 
da gobierna sin anticlericalismos. 25 

Peces-Barba manipula de modo totalmente inadecuado es- 
ta distinción. Da a entender que los obispos pueden sentirse 
perfectamente bien tratados, aun cuando el mal se propaga 
libremente y hasta es favorecido por entidades estatales, con 
lo cual la virtud es vilipendiada y comienza a ser expulsada 
de las costumbres españolas. Vista así, esta distinción cs se- 
riamente injuriosa para la Jerarquía eclesiástica, cuya misión 
consiste precisamente en identificarse con la Religión para de- 
fenderla y propagarla, y que debe sentirse ofendida siempre 
que ésta lo fuera. Creemos que la distinción no corresponde 
al pensamiento de nuestros obispos. 

La pérdida de la seriedad política y la negación, a la vez so- 
segada y optimista, de las realidades más evidentes, parecen 
formar parte de una educación de la opinión pública para que 
acepte la agonía de toda lógica y de todo principio. 


5- Como un tornillo que se introdujera 
poco a poco en la mente de los españoles 


La repetición en cadencia de los sacrilegios anónimos, de 
las blasfemias descaradas, de las medidas oficiales de desacra- 
lización de la vida pública, tiene un efecto comparable al de 
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28-3-1987. 
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“ABC”, 24-4-1985. 
“ABC”, 31-3-1984. 
“Ya'”, 2-6-1984. 
“Liberación”, 
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Blasfemias 


ñora del Amor Perpetuo y de la Regla (“El 
País”, 15-9-1986). 


0 «El Pais” de 2-6-1986, publica un artí- 
culo de su colaborador Francisco 
Umbral, altamente ultrajante a la Reina del 
Cielo y de la Tierra: “La del Rocío es paga- 
na, festera, es casi una muñeca, enamora a 
los andaluces; La Moreneta (...) era una más 
entre las buenas confidentes de la 'gauche di- 
vine* de Barcelona. (...) La Macarena anda- 
luza está ya (...) entre novia de reja y mujer 
de Romero de Torres. (...) La Macarena es 
la madre vagamente incestuosa de la multi- 
tud. (...) La Virgen de Covadonga (...) es el 
JSetiche portatil de Don Pelayo”. El año an- 
terior, así se refería a San José: “San José, 
la figura más ociosa de la Historia Sagrada” 
(“El País”, 29-6-1985). 


9 En la lelesia de la Virgen del Mar, en 

Almería, tuvo lugar un concurrido ac- 

to de desagravio por un cuadro blasfemo ex- 

puesto en la Casa de la Juventud, en el que 

se representa a la Virgen del Mar, Patrona 

de la ciudad, cn la figura de una mujer des- 
nuda (“ABC”, 30-11-1986). 


9 Se estrena en Barcelona la película Das 
Gespenst (El fantasma), declarada por 
la censura de Alemania Federal “indecen- 
te y ofensiva para la religión”, que narra 
la historia de un Cristo encarnado y des- 
cendido de un crucifijo que busca desespe- 
radamente su lugar en la tierra, ayudado 
por la madre superiora de un convento (“El 
Alcázar”, 13-1987; “La Vanguardia”, 
27-2-1987). 


Y Un poeta y un pintor son acusados de 
escándalo público y blasfemia en Zara- 

goza por un mural que contiene unos versos 
indescriptiblemente procaces. Dichos versos 
aparecieron asimismo publicados en una 
edición subvencionada por el Rectorado de 


la Universidad de Zaragoza (“El Día”, 
24-8-1986). 


9 Concedido el premio Nadal a una novela 
de Manuel Vicent, titulada La balada de 
Caín. La obra es una versión cómica de las 
primeras páginas del Génesis. Caín ve a Yeho- 
vá como un personaje grotesco que interviene 
en la vida de sus criaturas para amargarles 
la existencia. Adán y Eva son dos figuras to- 
talmente ridículas. Abel y Caín aparecen co- 
mo homosexuales. Por fin, Vicent se mofa 
de la Eucaristía en una escena en la que apa- 
rece un sacerdote dándole la Comunión a un 
perro (“Ya”, 18-3-1987). 


8 Vuelve a realizarse, pese a las numerosas 
protestas de los católicos, la llamada Se- 
mana Santa atea de Vitoria, organizada por 
grupos marginales. Entre los pasos sacados 
a la calle había uno con la imagen de un san- 
to punk acompañada de personas tocadas con 
capirotes de cartón y máscaras, que camina- 
ban entre burlas grotescas a la fe católica (“La 
Vanguardia”, 19-4-1987). 


8 El presidente de la Junta de Cofradías 
de la Semana Santa de Cuenca, Santos 

Saiz, relata en un informe enviado al Gobier- 
no que la ciudad “se vio invadida por una 
“horda de bárbaros de distintas procedencias” 
que se situaron preferentemente en la plaza 
Mayor, bien provistos de alcohol y de dro- 
gas, (...) paso obligado de las procesiones y 
de las personas que acuden a los conciertos 
de música sacra”. Allí “esta masa de indesea- 
bles se desenvolvió a sus anchas, ante la pa- 
sividad de los reponsables del orden. (...) 
Estos individuos invadieron domicilios par- 
ticulares, (...) pasearon desnudos por el inte- 
rior de la catedral gritando ¡profanación!, e 
hicieron sus necesidades en confesionarios y 
otras dependencias (...) Cuando salió de la 
catedral el Cristo Yacente, acto que se reali- 
za en completo silencio, [éste] fue roto de for- 


ma estridente por un grupo de gamberros, 
semidesnudos, que, cantando a gritos, con sus 
transistores a todo volumen, ocupaban las es- 
caleras, y todo ello en presencia de todas las 
autoridades.” Según Pablo López de Osaba, 
director de las Semanas de Música Religiosa 
de Cuenca esos grupos “se drogaban en públi- 
co, bebían, vomitaban y hacían el amor sobre 
los capós de los coches” (“Ya”, 22-6-1987). 


% Juan Manteca Cabánez, el “Cojo” 
Manteca, protagonista de los disturbios 
estudiantiles de 1987, entró en la basílica de 
la Virgen de los Desamparados de Valencia 
y, con su acompañante, en medio de los fieles, 
insultaron al Cristo del Tránsito con la frase 
“este facha todavía va desnudo”, además de 
otras blasfemias contra Dios y la Virgen 
(“Diario 16”, 1-7-1987). 


€ La Comisión Ciudadana anti-Sida de 
Navarra aprovechó la fiesta de San Fer- 
mín para comenzar su campaña. El lema ele- 


a 


gido fue “En Pamplona por San Fermín, 
Sanc... y que funcione la prevención”. El car- 
tel para ilustrarlo presenta a San Fermín con 
el báculo en la mano izquierda y un preser- 
vativo en la derecha, rodeado de ángeles y 
murciélagos con antifaz. En la parte inferior 
una masa humana practica actos sexuales ba- 
jo una pancarta en la que aparece una figura 
burlesca de Juan Pablo I airado junto a la 
frase “Peña El Papa”. Durante las fiestas 
fueron distribuidos millares de preservativos 
gratuitamente. Monseñor Cirarda, arzobispo 
de Pamplona, dio el carácter de desagravio 
a la misa de'San Fermín. La reacción de los 
católicos llevó finalmente al gobierno foral 
de Navarra a retirar su apoyo económico a 
dicha campaña, para la cual ya había contri- 
buido con 400.000 pesetas (“El Correo 
Español-El Pueblo Vasco”, 4-7-1987; “Diario 
16”, 5-7-1987; “Heraldo de Aragón”, 
16-7-1987; “Ideal”, 17-7-1987; “Navarra 
Hoy”, 8-7-1987; “El País”, 4-7-1987; “Ya”, 
8-7-1987). 
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un instrumento quirúrgico de pesadilla que se introdujese en 
la mente de los españoles como un tornillo que, dando vuel- 
tas, fuese penetrando cada vez más. En crecientes profundi- 
dades psicológicas de un número incontable de personas, la 
noticia reiterada de la agresión alevosa e impune contra lo que 
hay de más santo, se va introduciendo como un hecho que 
deprime, que aturde, que habitúa, y que prepara el ánimo pa- 
ra tolerar atentados más osados y radicales en el futuro. 


6- La multiplicación de sacrilegios 
y blasfemias no rompe el consenso 
“ecuménico” que le sirve de aliado 


Esta campaña es, en realidad, una inmensa operación que 
tiende a extirpar los trazos más profundos y auténticos de la 
mentalidad de los españoles. Sin embargo, pese a su grave- 
dad, no despierta las reacciones proporcionadas. 


2) Una táctica adecuada para no romper el consenso “*“ecumé- 
nico””.— Las modalidades que asumen las profanaciones y las 
injurias contra el culto sagrado, y la gradualidad de las medi- 
das demoledoras conducen a la destrucción eficaz de la men- 
talidad católica de nuestro pueblo, sin romper, no obstante, 
el consenso ecuménico*. Si los demoledores aparecieran co- 
ordinados, obedeciendo a una concepción doctrinal definida 
y con la meta explícita de destruir el cristianismo en España 
—tal como ocurrió en la década de los 30— el consenso ecu- 
mémico sería visto como una utopía funesta o incluso como 
un fraude, imposible de mantener. 


* Es significativa en este sentido la advertencia del cardenal 
arzobispo de Toledo, don Marcelo González Martín, contra la 
contemporización complaciente que existe frente al fenómeno: 
“No podemos vivir ignorando que fuerzas muy poderosas in- 
tentan descristianizar la vida de la familia y de la sociedad. 
Quieren reducir a la esclavitud de unos programas partidistas 
los anhelos más nobles de la condición humana.” (“El Alcá- 
zar”, 20-12-1983). 
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b) Un consenso ecuménico que hace posible esta táctica.— Al 
amparo del consenso ecuménico, los sacrilegos blasfemos y de- 
sacralizadores pueden hacer con tranquilidad sus devastaciones. 
En efecto, más que las propias tácticas ahora descritas, el prin- 
cipal responsable de la inercia de los católicos es el clima do- 
minante. Cada vez que alguien levanta la voz para protestar 
contra alguna aberración, viene enseguida la consigna: “no 
hay que ser tremendista””. Cuando la blasfemia y el sacrilegio 
aparecen en toda su dimensión, dicen: “Tengamos paciencia, 
son los sobresaltos inevitables en el camino de la transición 
hacia la libertad. No puede haber gente tan malintencionada 
como para planear una campaña de ultrajes a Dios y a la reli- 
gión. Si reaccionamos les haremos propaganda. Ya volverán 
las aguas a su cauce...” 

Sin romper el consenso ecuménico, el Gobierno socialista 
favorece la descristianización de España, sea por medio de le- 
yes laicizantes, sea por el estímulo a la producción artística 
de carácter blasfemo, sea por la virtual impunidad de sacrile- 
gios y otros atentados contra la Religión. En la misma direc- 
ción trabajan “fuerzas muy poderosas” a las que hace alusión 
el cardenal don Marcelo González Martín. 

Es decir, dicho consenso no practica con coherencia el tan 
alardeado prohibido prohibir de Mayo del 68: tan sólo prohi- 
be lo que no estaba prohibido y no prohibe lo que lo estaba. 
Es evidente que así no puede existir la neutralidad del Estado, 
sino una parcialidad anticatólica con aires de laicismo frío y 
equilibrado. 

No se puede alegar, por lo tanto, la existencia de un lai- 
cismo equilibrado, que respeta todas las posiciones, incluso 
la católica. Se trata en realidad de un laicismo emprendedor, 
que persigue a quienes tienen Fe. En efecto, las leyes penales 
ya no tienen ninguna eficacia para impedir o castigar los in- 
sultos sistemáticos a los católicos. El día de mañana no la 
tendrán para evitar la supresión de aquellos a quienes hoy se 
insulta. ¿Al fin de este camino no estará el Coliseo o el Circo 
Máximo? 

Por otra parte, la actuación de las “fuerzas muy podero- 
sas”” parece una siniestra parodia de la Santa Fehme de los 
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La televisión descristianizadora 


8 A partir de 1983 la programación reli- 
giosa en TVE para la Semana Santa fue 
prácticamente suspendida. Los socialistas ale- 
garon el pretexto de que los oficios religio- 
sos no atraen el interés popular (“ABC”, 
22-3-1983). 


El 15 de agosto de 1983, fiesta de la 
Asunción, TVE presenta un programa 
sobre los “mitos de la virginidad”, en el que 
se hizo apología de la liberación sexual. Ha- 
bía un sacerdote presente en el programa y 
no tuvo una palabra para reafirmar el dog- 
ma católico y la moral de la Iglesia (“ABC”, 
20 y 27-8-1983). 


% En el programa Si yo fuera presidente, 

el 21 de febrero de 1984, un tal Krahe 

culminó unas coplas repletas de ordinarieces 

con la blasfemia: “Me c. en Dios” (“El Al- 
cázar”*, 22-2-1984). 


9 Semanas después TVE transmitía una 
obra teatral en la que se insultaba al Pa- 
pa. Se transmitían también por esas fechas 
escenas del carnaval de Las Palmas, repletas 
de mofas y ultrajes a la Iglesia (“"ABC", 3 
y 6-3-1984). Por supuesto, para mantener la 
imparcialidad, ya no se transmitieron los ofi- 
cios de Semana Santa... (“ABC”, 22-3-1983, 
19-4-1984; “Ya'', 11-3-1985). 


El 20 de mayo de 1984 el programa Es- 
paña, historia inmediata presentó a la 
Iglesia como institución oscurantista y adver- 
saria del pueblo. La censuró asimismo por 
estar “contra la idea de libertad y después 
contra lo representado por el socialismo” 
(“ABC", 21-5-1984). 


% Algún tiempo después se discutían en La 
Clave los límites de la libertad personal. 


La blasfemia fue presentada como un acto sin 
importancia (“ABC”, 10-10-1984). 


Por esas mismas fechas, Estudio abierto 
invitó a un nutrido grupo de adversarios 
del celibato eclesiástico, entre los cuales va- 
rios sacerdotes, que atacaron esa sagrada ins 
titución y se burlaron de la Iglesia (“ABC”, 
2 y 13-10-1984). 


% El 16 de octubre de 1984 la presentadora 
Paloma Chamorro mostró en las pan- 
tallas de televisión un crucifijo en el que, 
en vez del Rostro Divino del Redentor, aj 
recía una cabeza de cerdo (“El País 
16-5-1985). 


% Viernes Santo de 1985, En el debate de 
La Clave se discute sobre el tema La Es- 
paña católica. Dos profesores marxistas 
invitados aprovechan la ocasión para arreme- 
ter contra la fe en Dios, la Revelación y la 
razón de ser de la Semana Santa (“ABC”, 
8-4-1985). 


% En esa misma Semana Santa, en el 
programa Si yo fuera presidente, Fran- 
cisco Umbral blasfemó una vez más al afir- 
mar que “el mito de la Virgen es una mario- 
latría” y que “Dios mismo carece de sentido 
del humor”. Otra invitada al programa, Na- 
tacha Seseña, decía que “Za Iglesia ha soca- 
vado la vida de las mujeres”, y una tercera, 
Marta Moriarty, añadía que “esta religión 
(...) no ha ayudado a la imagen de la mujer”. 
También fue invitado al programa un sacer- 
dote, el fallecido P. Lamberto de Echeverria. 
Sus intervenciones moderadas en búsqueda de 
una conciliación imposible, sólo sirvieron pa- 
ra aumentar el escarnio. “No sé a qué esta- 
mos jugando, si estamos en broma, como yo 
creía, o en serio. Si es en serio propongo que 


cambie el tono. Pido formalmente al señor 
presidente que se cambie el tono o yo, con 
'mucho dolor, me tendré que ausentar”, decla- 
ró el sacerdote en medio de las bromas de los 
presentes (“ABC”, 11-4-1985; “El País”, 
11-4-1985). La Conferencia Episcopal publi- 
có una nota en la que censura el atropello a 
los sentimientos religosos de los españoles en 
dicho programa. 


0 En ese año de 1985 tampoco fueron 
transmitidos los oficios de Semana San- 
ta (“Ya”, 11-3-1985). Sin embargo, por esos 
días se presentaron escenas de la película fran- 
cesa María y José en la que los Santos Espo- 
sos son presentados como una pareja de 
lúbricos. Uno de los productores del progra- 
ma explicaba: “Trato de acomodar a nuestro 
tiempo los amores de que habla el Evangelio 
cuando se refiere a José y María” (“ABC", 
25-3-1985). 


9 El Viernes Santo de 1986 fue elegido por 
VE para transmitir la película irreve- 
rente y anticatólica La sangre de un poeta. 
Pocos días después, se reanudaban las burlas 
a la Iglesia en el reportaje Cómo se hace un 
cura, lleno de falsedades y de odio anticleri- 
cal. Enseguida vino la serie La España heré- 
tica en la que arreciaron de nuevo los ataques 
a la Iglesia ('ABC”, 6-4-1986, 21-8-1986; 
“Ya”, 6-4-1986), 


8 El portavoz del Episcopado, Joaquín 
Luis Ortega, hace pública, el 11 de sep- 
tiembre, una declaración oficial en la que pro- 
testa enérgicamente contra el programa Punto y 
aparte en el que participó el ministro de Cultu- 
ra de Nicaragua. “Constituyó —dijo— un ata- 
que radical y gratuito a la figura de Su Santidad 
el Papa, a la jerarquía y a la acción de la Iglesia 
Católica” (“Heraldo de Aragón”, 12-9-1986). 


En septiembre, la pelicula El sacerdote 

presentó una visión sacrílega e injuriosa 

de quienes por misión divina son la “sal de 

la tierra y la luz del mundo”. También la pelí- 

cula blasfema La Vía Láctea, de Buñuel, fue 

transmitida por las pantallas de televisión 
(“Ya”, 19-9-1986 y 17-10-1986). 


8 El programa Viva 87, con el que Te- 
levisión Española recibió el nuevo año 
fue nuevamente un espectáculo degradante, 
chabacano y blasfemo, con abundantes esce- 
nas de desnudos y “explícitas alusiones a 
la sexualidad más vil y un lenguaje que se 
pretende desenfadado y es, pura y simple- 
mente procaz”. El programa era peor que 
el de los años anteriores “en detalles ne- 
gativos y escarnecedores de las creencias 
de la mayoria de los españoles” (“ABC”, 
2-1-1987). 


% La programación anticatólica de TVE 
ha venido suscitando crecientes protes- 
tas de los católicos españoles. Quizá por ello, 
la dirección del ente público suspendió cier- 
tas películas y programas más ofensivos a la 
religión. Fue el caso de la película de conte- 
nido erótico y blasfemo Interior de un con- 
vento que se retiró por “demasiado fuerte”. 
TVE había comprado los derechos de emisión 
de la misma, calculados en unos 2,5 millones 
de pesetas (“El País”, 24-3-1987). Más tarde, 
el Gobierno socialista se comprometió “de no 
ofender los sentimientos de los católicos a tra- 
vés de los medios de comunicación públicos, 
en especial a través de TVE”, informó mon- 
señor Fernando Sebastián, secretario general 
de la Conferencia Episcopal (“La Vanguar- 
dia”, 22-1-1988). Existen fundadas dudas de 
que este compromiso asumido por el PSOE 
después de seis años de poder sea efectivamen- 
te respetado. 
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países germánicos. Sería una Santa Fehme de la blasfemia, del 
relativismo y del ateísmo y no de la moralidad ni del orden 
público*, En otras palabras, están siendo creadas las condi- 
ciones para montar una inquisición contra quienes los relati- 
vistas consideren intransigentes**, 


* La Santa Fehme fue un tribunal privado que, en tiempos de 
la anarquía posterior a la muerte de Carlomagno, surgió entre 
los pueblos alemanes como reminiscencia de antiguas costumbres 
de las tribus germánicas. Al comienzo contribuyó con los po- 
deres públicos para mantener con severidad el orden en un mun- 
do convulsionado y en disgregación. Sus procedimientos 
judiciales eran rudos, pero generalmente justos. Fue por ello 
muy temida, Posteriormente la Santa Fehme se desvirtuó y acabó 
transformándose en una sociedad secreta que fue el azote de 
las poblaciones. Nicolás V la excomulgó. Sobre la historia de 
este tribunal puede consultarse al gran historiador alemán Juan 
Bautista Weiss, Historia Universal, vol. VIII, pp. 615-623, 
626-627. 


**X José María García Escudero, de orientación católico- 
progresista, en su afán de construir la tercera España reformis- 
ta, tolerante y moderada sobre los escombros de las dos Espa- 
ñas, propone “cortar por la raíz” “inexorablemente” todo 
aquello que en la óptica de los moderados amenace su dominio 
hegemónico: “No hay más que un modo de evitarlo: que cuan- 
to pudiera resucitar el enfrentamiento a muerte de las dos Es- 
pañas (no su inevitable y por muchos conceptos beneficiosa 
confrontación pacífica) sea rotunda, enérgica, inexorablemen- 
te cortado por la raíz”* (A vueltas con las dos Españas, pp. 173, 
178, 179, 200, 210). El criterio para decidir quien está amena- 
zando la paz pública será, naturalmente, elegido por los “mo- 
derados”. Es la nueva inquisición de los tolerantes para “cortar 
por la raíz” a los que juzgaron intolerantes... 


7- El botamen y la panoplia: 
los recursos de la Fe amenazada 


La legítima defensa está en la base de todos los derechos, 
constituye el fundamento del orden jurídico e incluso del or- 
den del ser. Sin instinto de defensa ningún ser puede sobrevivir. 

Nuestro Señor Jesucristo dio a su Iglesia medios para de- 
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fenderse que pueden dividirse en dos categorías. Uno es el bo- 
tamen de los lenitivos, compuesto por los remedios para curar 
y hacer cesar el dolor. De éste hacen parte el perdón, la mise- 
ricordia, la incansable paciencia, las exhortaciones materna- 
les a los extraviados. Usando el botamen la Iglesia sigue el 
divino ejemplo del Buen Pastor que da la vida por sus ovejas 
(Jn, 10-11). 

Otra clase de recursos hace parte de la panoplia de la Igle- 
sia: juzgar, castigar, pedir el concurso del brazo secular, ex- 
comulgar, etc. Al usar la panoplia, la Esposa de Cristo se 
inspira más en la fortaleza del León de Judá que en la manse- 
dumbre del Cordero de Dios. 

Ambos medios de defensa son santos y a ellos la Iglesia no 
puede renunciar. Asistida por el Divino Espíritu Santo sabrá 
cuando debe ser usado uno u otro y cumplirá con su misión 
recurriendo a la panoplia o al botamen*, conforme lo exija 
cada situación. 


* Bote (Etim. De pote).m. Vasija pequeña de barro vidriado, 
cristal, vidrio, porcelana, hojalata ú otra materia, que sirve para 
guardar medicina, aceites, pomadas, tabaco, conservas, etc. Bo- 
tamen. Conjunto de botes de una oficina de farmacia. Panoplia 
(Del gr. panoplía; de pan, todo, y hopla, armas). Colección de 
armas, ordenadamente colocadas. 

Las metáforas del botamen y de la panoplia son, obviamen- 
te, recursos didácticos. Para conocer lo que dice la Teología 
y la Moral sobre los poderes de enseñar, santificar y regir que 
Nuestro Señor dio a la Iglesia puede verse, por ejemplo, el vo- 
cablo Eglise del Dictionnaire de Théologie Catholique, parti- 
cularmente el apartado II 1, 112 y 113, tomo 1V, 2da. parte; 
y Enrique Denzinger, El Magisterio de la Iglesia, pp. 14-15 del 
Indice Sistemático Dogmático y Moral para la localización de 
las varias partes del libro en que dicho tema es tratado, 


Ahora bien, en España estamos evidentemente en presen- 
cia de una gravísima ofensiva contra la Religión, sobre todo 
si consideramos el fin que persigue y los medios con que cuenta 
para alcanzarlo. ¿Cuál es la reacción de los Pastores? Lamen- 
tablemente constatamos que una y otra forma de defensa 
fueron muy poco usadas. 

Naturalmente, hay fieles católicos disconformes que protes- 
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España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


tan, pese a no tener tiempo o condiciones para analizar los 
hechos y formar una visión de conjunto que los muestre en 
toda su gravedad. Chocados más especialmente por las blas- 
femias e injurias anticristianas de TVE, manifiestan individual- 
mente su indignación, hablan con las autoridades eclesiásticas 
que conocen, escriben a los periódicos protestando, o presen- 
tan querellas penales contra los autores de los torpes ultrajes 
ala Religión. De ello se han hecho eco principalmente publi- 
caciones periódicas conservadoras, de tirada pequeña o me- 
dia, periódicos como ““El Alcázar” e incluso el “ABC”. Pero 
no hay nada que se parezca con una articulación global orga- 
nizada y pujante de los varios estamentos de la opinión cató- 
lica nacional. 

Para que esta articulación decisiva no se opere, contribuye, 
además, un factor capital: la actitud de las autoridades ecle- 
siásticas en general. 

Salvo honrosas excepciones, o en los casos en que la cam- 
paña demoledora se vuelve escandalosamente provocadora —a 
ello nos referiremos más adelante— la actitud de la mayoría 
de los prelados españoles, considerados en su conjunto, tiene 
las siguientes características: 


a) Ignorar virtualmente la campaña de atentados sacrilegos 
que, sin embargo, es una realidad que ya se prolonga por más 
de cinco años. 


b) Frente a los ultrajes contra Dios, sus Santos y su Iglesia, 
las reacciones de la Conferencia Episcopal y de la mayor par- 
te de las autoridades eclesiásticas, cuando las ha habido, han 
sido extremadamente moderadas: declaraciones genéricas, 
doctrinalmente diluidas, en tono de lamentación más bien con- 
ciliadora, tendientes a minimizar la gravedad de los hechos evi- 
tando situarlos en el contexto de la revolución cultural 
demoledora del PSOE, y sin empeñar a fondo el prestigio, la 
influencia y la autoridad que la Providencia les puso en ma- 
nos. En suma, nada capaz de convocar al pueblo católico a 
una movilización que corte el paso a la ofensiva multiforme 
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con la que se pretende envilecer lo que hay de más sagrado 
en la Iglesia y en la nación*. 


* Monseñor Díaz Merchán, arzobispo de Oviedo y entonces 
presidente de la Conferencia Episcopal Española, declaró en 
la inauguración de su 42* Asamblea Plenaria, que “preocupa 
el clima de agresividad contra la Iglesia Católica que se advier- 
te en España en algunos sectores sociales minoritarios, muy ac- 
tivos e influyentes en los medios de comunicación social” 
("ABC”, 25-6-1985). Hemos puesto en negrita las palabras que 
tienen el efecto de disminuir a los ojos de los fieles la dimen- 
sión de la agresión. 

Monseñor Delicado Baeza, arzobispo de Valladolid y a la sa- 
26n vicepresidente de la Conferencia Episcopal, se lamenta que 
haya quienes usen “los medios de comunicación social para arro- 
jar a millones de destinatarios esas destemplanzas que, por fuer- 
za, tienen que herir a muchos, cuando adoptan la forma del 
sarcasmo o del ataque a valores fundamentales de la concien- 
cia del pueblo cristiano”. El prelado señala enseguida que “la 
Iglesia española ha sido una de las instituciones que más se han 
renovado y con mayor sinceridad han hecho su propia autocrí- 
tica” para terminar lamentándose que en lugar de allanar el ca- 
mino hacia una plataforma en la que coincidamos todos, existan 
estas actitudes dramáticas que el arzobispo reduce a “contien- 
das vecinales” (““Ya””, 1-4-1984). 

El arzobispo de Valladolid califica esos ataques gravísimos 
de **destemplanzas”. Su declaración no pone de relieve lo peor 
—la ofensa a Dios— sino bird parece considerar el insulto al 
hombre como lo más grave: “hiere a muchos”, “ataca la con- 
ciencia del pueblo cristiano”. Este lenguaje revela el deseo de 
salvar, a cualquier precio, la reconciliación. Ahora bien, viene 
al caso preguntrarse si puesto el fracaso de las reiteradas con- 
cesiones, no llegó el momento en que la Iglesia deba usar los 
recursos de la panoplia y entre decididamente en la polémica, 
como lo hicieron en su tiempo San Jerónimo, San Antonio Ma- 
ría Claret, el cardenal Segura y tantos otros santos varones del 
pasado. Ninguna amargura nos mueve al hacer este comenta- 
rio. Es la pregunta filial de quien constata hechos que están a 
la vista de todos. 


c) Paralelamente, se desarrollan corrientes eclesiásticas 
progresistas más o menos impunes, que ya no lamentan el cli- 
ma de descristianización artificialmente creado, sino que lo 
aceptan sin disimular satisfacción. Peor todavía, algunos de 
estos sectores han osado servirse del nombre católico o de la 
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investidura sacerdotal y hasta episcopal para, en un alarde de 
autodemolición eclesiástica, usar ellos mismos un lenguaje blas- 
femo, encubriéndose detrás de los velos de la irreverencia hu- 
morística*, 


les incita al mal.” La ira puede tomarsc en dos sentidos. Prime- 
ro, como simple movimiento de la voluntad, que impone san- 
ción movida por la razón recta, sin pasión alguna; y en este caso 
es pecado no tenerla (...) En el segundo sentido, la ira se toma 
como movimiento del apetito sensitivo agitado por la pasión 
con excitación corporal. Este movimiento sigue necesariamen- 
te cn el hombre al movimiento anterior de la voluntad, ya que 
naturalmente el apetito inferior sigue al movimiento del apeti- 


X- La revista progresista “Vida Nueva”, de gran circulación 


en los medios eclesiásticos y que cuenta con la colaboración ha- 
bitual del cardenal Tarancón y de otras personalidades religiosas, 
comentaba con satisfacción: “En el fondo, los obispos espa- 
ñoles están convencidos de la acelerada descristianización y se- 
cularización de los cristianos españoles (...) Se camina hacia esa 
Iglesia que Jesús contemplaba: un puñado de levadura en me- 
dio de la inmensa artesa. (...) ¿Que nos quedamos pocos? No 


to superior, si algún obstáculo no le impide. Es, pues, impo- 
sible que deje de existir todo movimiento de ira en el apetito 
sensitivo, a no ser por substracción o debilitamiento del movi- 
miento de la voluntad. Por tanto, la ausencia de esta pasión 
puede ser pecaminosa, lo mismo que la ausencia del movimiento 
de la voluntad en orden a imponer la sanción debida en justi- 
cia” (2-2, q. 158, a.8). 


todos están llamados a ser levadura, árbol, luz, sal. (...) Qué 
importa el número de católicos si es Cristo quien salva” (“Vi 
da Nueva”, 13/20-8-1983). La misma revista transcribió un co- 
mentario de “Iglesia Viva”: “La Iglesia se encuentra hoy en 
nuestro país en una situación social muy favorable para anun- 
ciar y vivir el Evangelio de Jesús de Nazaret. (...) La crítica an- 
tieclesial en una sociedad pluralista ha de ser asumida como di á Ss . 
instrumento normal de purificación” fapud “Vida Nueva”, * Monseñor Alberto Iniesta, obispo auxiliar de Madrid, 
A > " ñ dd escribe, sin haber despertado censuras públicas de sus pares 
'stamos en total desacuerdo con la postura de “Iglesia Vi- dásticos*: á Di 7 7 
va”, que “Vida Nueva” hace suya al transcribir sin reparos el AO de Le E DloS ASI pura que mo llaga 
trecho citado. Quien sufre críticas merecidas sin protestar puede diabluras” ni tonterías! (...) El Dios que se presenta en Jesús 
revelar una seria contición, un noble sentido de justicia, pues era verdaderamente muy bohemio, muy ácrata, muy liberal 
y hasta —Dios mío: yo no me atrevería si no constara en el 


el que erró reconoce por el silencio su culpa. El inocente, a quien 
se concede libertad de responder y restablecer la verdad, no tiene Evangelio que te lo dijeron— muy libertino.”*?6 


Sobre este último aspecto, absolutamente inconcebible si no 
fuese el ambiente de apatía mantenido en la España de hoy, 
recordemos aquí tan sólo algunas muestras: 


el derecho de no hacerlo si con su omisión perjudica a terceros. 
Mas dun, No reaccionar cuando los atacados son Dios y su Igle- 
sia es, según Santo Tomás, una impiedad: “Los buenos deben 
tolerar a los malos y soportar pacientemente las injurias que 
les inflijan a ellos, pero no así las injurias contra Dios o el pró- 
Jimo, Como dice San Juan Crisóstomo, "ser paciente con las 
injurias propias es digno de alabanzas; pero querer disimular 
las injurias contra Dios es impío” (...) La injuria contra una per- 
sona puede serlo también contra Dios y contra la Iglesia, y en- 
tonces uno mismo debe ejecutar su propia venganza. Esto hizo 
Elías al atraer fuego sobre los que vinieron a prenderle; así tam- 
bién Eliseo maldijo a unos jóvenes que se burlaban de él, y el 
Papa Silvestre excomulgó a quienes le desterraron. —Pero la 
injuria inferida únicamente a la propia persona debe sufrirse 
con paciencia, si es conveniente” (2-2, q. 108 a.1). Continúa 
el Doctor Angélico: “Está la autoridad del Crisóstomo: “Quien, 
habiendo causa, no se irrita, peca. La paciencia irracional es 
semillero de vicios, fomenta la negligencia e incluso a los buenos 


* Monseñor Alberto Iniesta no sólo no ha sido reprendido 
públicamente, sino que se ha visto respaldado por el Episcopa- 
do y hoy en día es presidente de la Comisión Episcopal de Migra- 
ciones. Véase, por ejemplo, el comentario aparecido en el diario 
“ABC” de Madrid sobre el recibimiento que se le dio en la 
Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal. *Un grupo de 
hombres alegres —dice el periodista S.M.R.— que se saluda- 
ban efusivamente y que no manifestaba en absoluto tiranteces 
ni discordias. (...) Otra cosa que me encantó: la acogida que 
le hicieron a Inicsta. Nada más llegar se vio rodeado de obis- 
pos, de todos los colores del espectro solar, que se alegraban 
con él por su restablecimiento e incorporación a la actividad”” 
(“ABC”, 25-6-1985). Tampoco se sabe que hayan sido impues- 
tas censuras a su amigo y colaborador el P. José Luis Cortés, 
que sigue publicando sus chistes e historietas blasfemas en re- 
vistas y folletos católicos. 


(26) Escritos en la arena, 
p. 28, 
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(27) 
(28) 


Para servir a Dios y a 
usted, pp. 16, 21, 
**Alandar”, diciembre 
de 1985. 


— >. España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


e ElP. José Luis Cortés, tristemente célebre por sus comics 
blasfemos sobre la vida de Jesús y de los santos, colaborador 
durante años de la hoja semanal archidiocesana “Iglesia en 
Madrid” y actualmente colaborador habitual de “Vida 
Nueva”, va más lejos y usa expresiones soeces en un libro publi- 
cado por Promoción Popular Cristiana, que recuerdan la or- 
dinariez del anticlericalismo de antaño, aunque utilizando un 
lenguaje ecumenista y lúdico. Dice, por ejemplo, el sacerdo- 
te: “Porque Dios, que aunque no está suscrito a Playboy sa- 
be un rato de señoras, no andaba buscando mujeres despam- 
panantes para encarnar a su hijo.” No satisfecho con esto, 
se refiere a la Santísima Virgen como “la hermosona and fa- 
mily” y lleva su atrevimiento blasfemo al punto de llamar a 
San José “carpintero orejudo.”*27 

e En la Navidad de 1985 la revista ““Alandar””, órgano de 
las Comunidades Eclesiales de Base, publicaba un poema de 
monseñor Iniesta, dedicado “a mi viejo amigo y viejo profe- 
sor Don Enrique Tierno Galván, agnóstico de buena volun- 
tad y alcalde de Madriz* ”. Su última página estampa un comic 
del P. Cortés sobre el nacimiento de Cristo, titulado: “Y el 
verbo se hizo pis (reflexiones navideñas sobre el niño dios ro- 
jo, digo, encarnado)”. El comic es una burla impía de todo 
lo sagrado; con teólogos tradicionales que dicen: “No; no es 
el Padre quien hace pis, sino el Hijo; y solo en cuanto a su 
naturaleza humana”, a lo que San José contesta: “Déjense 
dec... y tráiganme un pañal seco, vamos.” El mismo comics 
representa a una mujer que comenta, refiriéndose a la Virgen: 
“Dicen que fue madre de soltera y que éste no es su verdade- 
ro marido... En fin, todo de lo más opuesto a nuestra moral 
católica. ** El Padre Eterno dice: “Yo hubiera preferido niña, 
pero dijeron los profetas que no podía ser.”” Y una monja gri- 
ta: “Todos al portal y celibato opcional. **?8 

Podríamos incluir aquí, desgraciadamente, muchos otros 
ejemplos que por brevedad, respeto a la dignidad sacerdotal 
y episcopal preferimos omitir... 

Esta obsesión autodemoledora en sacerdotes que llegan hasta 
la blasfemia, nos hace recordar las palabras del Profeta Real: 
“Si el enemigo me hubiese afrentado, sí, que lo hubiera so- 
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portado, (...); pero eras tú, compañero mío, amigo y familiar 
mío. ¡Con quien tuve dulce trato! en la casa de Dios anduvi- 
mos en reunión festiva” (Sl 54, 13 a 15). 


8- Carta de TFP-Covadonga al Episcopado 


Cuando este panorama, que la presencia caudalosa de las 
blasfemias y de los sacrilegios hace particularmente sórdido 
y sin precedentes, comenzaba a delincarsc, TFP-Covadonga 
juzgó su deber dirigir a cada uno de los cardenales, arzobis- 
pos y obispos, el 14 de mayo de 1984, una carta redactada en 
términos respetuosos y filiales. En ella se describía y analiza- 
ba la oleada de blasfemias y sacrilegios desatada en España, 
sus métodos, sus consecuencias, y se les pedía que tomasen 
medidas con urgencia para cortar el mal*. 


* De la Carta de TFP-Covadonga a aquellos prelados trans- 
cribimos los siguientes trechos: “Este elenco de algunos de los 
principales sacrilegios cometidos en España en los últimos me- 
ses denota que estos actos no constituyen una actitud aislada 
de personas sin una cabeza que las coordine, sino que existe, 
en el fondo, una intención metódica que no puede dejar de te- 
ner un fín: y, persiguiendo ese fin, personas que estén organi- 
zando dicha campaña.” 

Sino fuera la apatía pública y la lamentable falta de orienta- 
ción que padecen los fieles, esta oleada de blasfemias se detendría 
ante el rechazo indignado por parte de los católicos. Por el 
contrario, su efecto “consiste en amortecer el espíritu religioso de 
los católicos, habituándolos a contemplar, entre avergonzados e 
inertes, la vejación de todo cuanto ellos admiten, a justo título, 
como más sagrado. Esto produce, necesariamente, el decreci- 
miento del amor de Dios, que trae como consecuencia, a su vez, 
la relajación del fervor de toda la vida religiosa y de todos los 
actos de defensa de los principios de la Civilización Cristiana. 

“Siendo tan graves las consecuencias de esa campaña, pare- 
ce totalmente lógico y urgente tomar las medidas necesarias para 
que el espíritu católico no se deje adormecer, evitando así que 
el enemigo de la Iglesia y de la Civilización Cristiana quede 
completamente libre para hacer todo cuanto quiera. 

**Además, y sobre todo, nos parece importante reparar la 
honra agraviada de Dios, de su Santísima Madre y, como con- 
secuencia, de la Iglesia Católica Apostólica y Romana. 


Destruida la imagen de la Virgen Blanca, patrona de Vitoria 


La imagen, de un poco más de dos metros de altura, de piedra policromada 
y estilo gótico, que se cree data de los siglos XIV o XV, fue desatornillada y 
derribada por desconocidos de la hornacina en la que se encontraba situada en 
el exterior de la iglesia de San Miguel, en la madrugada del 8 de marzo de 1982, 
partiéndose en incontables pedazos. El infame sacrilegio produjo honda cons- 
ternación y a la vez indignación entre los alaveses. Éste era el primero de una 
serie de atentados sacrílegos sufridos por la venerada y antiquísima imagen. 
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“Todo ello nos lleva a pedir al venerable Episcopado nacional 
que, con el mayor empeño y urgencia, del modo más categóri- 
co y ostensivo, levante voces de protesta colectivas e individuales 
contra esta campaña de blasfemias, y que mueva a todos los 
sacerdotes de sus respectivas diócesis a una verdadera campa- 
ña pública durante los sermones, estimulando al pueblo a ma- 
nifestar, de un modo pacífico, pero caluroso, a las autoridades 
civiles constituidas, su disconformidad con tales abominaciones. 

“Por fin, pedimos también a nuestro venerable Episcopado 
que promueva, en cada diócesis y, si fuera posible, en cada 
ciudad en la que tales aberraciones se han cometido, una gran 
manifestación popular seguida de actos de desagravio público, 
hechos preferentemente en el lugar de mayor importancia, o 
en una gran plaza. Tal vez fuese incluso el caso de promover 
en Madrid, o en algún otro lugar indicado por la Conferencia 
Episcopal, un gran acto de protesta nacional contra todas esas 
blasfemias y sacrilegios tomados en su conjunto. Esta podría 
y debería ser una de las mayores manifestaciones de toda la His- 
toria de España. 

“La TFP, con la esperanza de que la Conferencia Episcopal 
acceda a pedidos que parecen tan justos, se coloca a completa 
disposición del Episcopado nacional, para colaborar, en la es- 
fera que le es propia, a la realización de estos altos designios. 

“Pedimos, al mismo tiempo, oraciones y la bendición de nues- 
tro venerable Episcopado” (“Covadonga Informa”; junio de 1984; 
*“Iglesia-Mundo”, primera quincena de septiembre de 1984). 


Recibimos cartas de algunos prelados con palabras de cor- 
tesía o estímulo que agradecemos. Pero los medios informati- 
vos desde entonces no han hecho sino confirmar la creciente 
ofensiva demoledora y, en cambio, el'Episcopado no ha to- 
mado iniciativas de peso. 


II — El papel deteriorante de los 
grandes escándalos provocados por la 
“cultura”? blasfema con apoyo oficial 


En este contexto de la larga secuencia de atentados sacríle- 
gos, de blasfemias y medidas desacralizantes*, mo faltan los 
espectáculos-bomba que TVE se encarga de transmitir a toda 
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España. Entre un espectáculo y otro, suele transcurrir el tiempo 
psicológicamente necesario que le permita a la opinión públi- 
ca semiadormecida rehacerse del impacto. El estudio de tales 
representaciones muestra que en general unas preparan el ca- 
mino a las otras. Los aspectos anárquicos, anticatólicos, e inclu- 
so satánicos van apareciendo cada vez más amenazadores y 
paradójicamente más festivos la violencia de la agresión cul- 
tural anticristiana se reviste de aspectos lúdicos. El juego 
blasfemo-liberador se vuelve más violento. Como si se trata- 
ra de ensanchar los límites de la conciencia moral del público, 
su capacidad de aceptar lo contradictorio y de acostumbrarse 
a lo horrendo y monstruoso. 


* Desacralizante es un neologismo de mal gusto. Sin embar- 
go, las circunstancias hacen necesario su uso, pues la infame 
demolición de lo sagrado debe ser designada con una fea 
palabra. 


La revolución cultural hace desfilar así ante nosotros pro- 
cacidades como Dimonis, Teledeum, Je vous salue, Marie, Los 
virtuosos de Fontainebleau, Visanteta de Favara... 

El montaje del escándalo parece calcular las débiles reac- 
ciones contrarias del ambiente ecumenizado. Los hechos gi- 
ran en torno a un esquema que podría sintetizarse así: 

a) El espectáculo es lanzado súbitamente, sin mucha pro- 
paganda, en alguna ciudad de provincia, por iniciativa de gru- 
pos de vanguardia sin vínculo directo con el PSOE. Sin 
embargo, ahí están las entidades gubernamentales para garan- 
tizar su presentación: lo patrocinan, ofrecen alojamiento, sa- 
las de espectáculos, hacen críticas elogiosas en publicaciones 
oficiales y conceden generosa ayuda económica. La provoca- 
ción está lanzada. 

b) Surge la disconformidad en los sectores menos domina- 
dos por la apatía. El escándalo llega a los grandes medios in- 
formativos. Los mentores de la representación blasfema están 
seguros, no obstante, de que el consenso ecuménico permitirá 
tan sólo un debate laico y relativista, en el que se ahogarán 
las oposiciones más categóricas y contagiosas. 
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c) El debate en torno a la obra se desarrolla dentro del es- 
quema previsto: 


* Lamentaciones de personalidades civiles centristas y de 
figuras eclesiásticas que no interpretan lo más dinámico del 
malestar popular, pero que acaparan los espacios informati- 
vos con argumentos sobre la inoportunidad de estos exabrup- 
tos de ““una época que se creía felizmente superada”, que hieren 
sentimientos —no principios—, lesan garantías constitucionales 
y, Supremo mal, amenazan el consenso de la España de- 
mocrática. 

Las pocas voces —eclesiásticas o civiles— que se alzan pa- 
ra condenar categóricamente el insulto hecho a Dios y a la Re- 
ligión, con argumentos capaces de mover la conciencia de los 
fieles, quedan sumergidas en el clima creado. 


» Las autoridades socialistas intervienen entonces como 
quien no da importancia ni a las blasfemias ni a las quejas ca- 
tólicas —consideradas anacrónicas— y explican que el escán- 
dalo blasfemo no forma parte de la política del Gobierno, pero 
que, eso sí, los socialistas no pondrán obstáculos a la libertad 
de creación. 


+ La prensa de izquierda ridiculiza la reacción católica y lan- 
za ditirambos a los supuestos méritos artísticos de la obra, ar- 
gumentando que nadie debe sentirse injuriado por el vanguar- 
dismo de una sociedad moderna y secularizada que abandonó 
tabúes retrógados. 


d) Al cabo de algunas semanas, el debate muere. El caso 
está concluido. Los católicos, que alimentaron la esperanza 
que de esta vez se produciría una reacción victoriosa, se sien- 
ten dominados por la falsa sensación de una inferioridad, una 
incapacidad de conseguir repercusión proporcionada a la 
gravedad de la blasfemia y una sensación de derrota inevita- 
bles. 

La resignación trae consigo la indiferencia y la indiferencia 
deja libre curso a la impiedad y a la blasfemia. 


Reforma de la sociedad 


1- “Dimonis”: una justificación 
simbólico-teórica 
del “ludus” blastemador 


Así por ejemplo, se anunció, poco después de la Semana 
Santa de 1984, la gira por Andalucía del grupo teatral catalán 
Els Comediants, que iba a representar en varias ciudades la 
obra significativamente titulada Dimonis. El grupo contaba 
con las complacencias del Ministerio de Cultura, de quien ha- 
bía recibido el Premio Nacional de Teatro en 1983, La re- 
vista “El Público”, del mismo Ministerio, describía a los 
actores como “lúdicos”, “enormemente subversivos”? y por- 
tadores de una “intención desacralizadora””. Una comunidad 


que tiene “en una sola práctica la vida y el teatro”. 


a) “Monjes” que practican una ascética, una mística y una 
liturgia oscuras.— Els Comediants, continúa la revista, han 
sabido “crear un estilo de vivir, de entender la vida”, “han 
mantenido siempre el anonimato absoluto de sus componen- 
tes, siempre han firmado sus trabajos de una manera colecti- 
va”, todo en ellos depende “de la misma dinámica de la vida 
comunal del grupo”. 

“Cada individuo —continúa ““El Público”*— debe depurar 
su vida anterior, llegar a la catarsis y transformarse en un 
hombre nuevo”. 

Las piezas teatrales son para ellos liturgias esotéricas. Tales 
“hombres nuevos” se “transforman durante su celebración 
y se libran de todas la ligaduras malignas que les aprisionan. 
El ritual de la fiesta es la búsqueda de un nuevo principio.” 

Los actores de Els Comediants buscan una intensa sintonía 
psicológica con el público durante sus representaciones. Su pe- 
culiar capacidad de impresionar proviene de esa fusión de al- 
mas, de esa influencia de carácter psicológico que ejercen sobre 
el auditorio. Influencia que no es común en un conjunto tea- 
tral corriente, pero que se explica en un grupo en que todo 
depende de la ““vida comunal” y que tiene como objetivo “de- 
purar su vida interior” en busca de ““un hombre nuevo”. Trans- 
forman así una representación teatral en una “celebración”? 
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(29) “El Alcázar”, 
18-5-1984; “Ideal”, 
23-5-1984. 

(30) “El Público”, octubre 
1983 pp. $ 5s. 


Una justificación simbólico-teórica del ludus blasfemador: 
la pieza teatral Dimonis del grupo catalán Els Comediants 


“No queremos fronteras, ni guardias, ni curas”, 
“Viva el Infierno”; “muera la Iglesia”; “Dios no 
existe” 

El grupo Els Comediants fue invitado y bien pa- 
gado por el Ayuntamiento socialista de Sevilla. Así 
los presentó la revista municipal “Cita en Sevilla”: 
“Son los demonios que han vuelto, por fin, a resca- 
tarnos de las mediocridades hipócritas de esta Sevilla 
mariana. Son los diablos procaces y provocadores'** 

Al término de la representación, actores y públi- 
co empiezan a recorrer las calles de la ciudad. Frente 
al monumento a la Inmaculada y a la Catedral, se 
desatan en ofensas a la Santísima Virgen y a la Igle- 
sia (fotos). Todo entre actos obscenos y grotescos, 
gente desnuda y desvergiienza impune. Posterior- 
mente seria representada en Granada, Córdoba, Má- 
laga, Cádiz, Huelva, Almería y Jaén, además de 
Barcelona. 
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que es una imagen escénica de la forma que el grupo tiene de 
“entender la vida”. Por eso muchas de esas prácticas de Els 
Comediants quizás se puedan calificar de místicas en el len- 
guaje ciertos intelectuales de vanguardia. 


b) El espectáculo “liberador” y su filosofía.— La pieza tea- 
tral Dimonis representa alegóricamente a los demonios que, 
en agosto de 1983, cruzaron “la corriente del Ródano a la al- 
tura de Aviñon en una embarcación envuelta en llamas y se 
lanzaron como locos sobre las piedras del palacio papal”. Es- 
te “demonio mediterráneo” que tras realizar semejante haza- 
ña vino dispuesto a invadir España en nombre del arte y de 
la vanguardia “es un fauno de las almas que, puesto a trotar 
por la superficie de la tierra, frenéticamente pone en cuestión 
todos los tabúes establecidos que nuestra sociedad ha ido te- 
jiendo. (...) Los demonios y la fenomenal pirotecnia que les 
acompaña constituyen el triunfo, lúdico, pero efectivo — de 
cuanto nos ha sido escamoteado. *** 

Detrás de Els Comediants hay en realidad una doctrina 
anarco-erótica que une a los miembros del grupo teatral y que 
moldea sus vidas. Sus representaciones no son otra cosa que 
una especie de rituales en los que se propaga esta doctrina de 
forma accesible al público. 

Tal doctrina coloca, medio real medio alegóricamente, al 
demonio como promotor de la vida sensual, pagana, lúdica 
y libre. En medio de burlas a la moral, Lucifer surge para ex- 
tirpar los “tabúes” sociales y aplastar a quienes los protegen 
y difunden. En el polo opuesto está Dios, amigo del orden y 
de la represión, que tiene a los ángeles, al Papa y a la Iglesia 
como ejecutores de su voluntad. Los dioses negros y subterrá- 
neos, hasta ahora vencidos, procuran la revancha, haciendo 
triunfar en la sociedad una forma de vida que debe extinguir 
la influencia del Dios represor. 

Las representaciones de Dimonis tenían por objeto la pro- 
paganda del desorden, la desalienación, la vida anárquica e 
instintiva, en medio de gritos blasfemos, con la promesa de 
que por ese camino el hombre llegaría a la felicidad. Como 
los ángeles enviados por el Dios represor se oponen a todo ello, 
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los demonios les hacen guerra y los vencen, tras lo cual, ya 
libres, exaltan frenéticamente el placer carnal en una atmós- 
fera de aquelarre, caos y blasfemias. En suma, algo así como 
una justificación simbólico-teórica de las manifestaciones sacrí- 
legas, blasfemas y paganizantes que asolan a España. 

Desde este punto de vista, que explica su actuación, veamos 
ahora en qué consistieron algunos aspectos más denigrantes 
de esos espectáculos. 


c) En Sevilla.— El grupo Els Comediants fue invitado, y bien 
pagado, por el Ayuntamiento socialista hispalense. Así los pre- 
senta la revista municipal “Cita en Sevilla”: “El sábado por 
la noche las orillas del Guadalquivir, la Torre del Oro y las 
calles de Sevilla se llenarán de olor a pólvora y azufre del in- 
fierno. Son los demonios que han vuelto, por fin, a rescatar- 
nos de las mediocridades hipócritas de esta Sevilla mariana. 
Son los diablos procaces y provocadores.”” 

Sin comentarios... 

“Nos han hecho sentir a los sevillanos adormecidos— con- 
tinúa la revista— la acidez corrosiva de los fuegos fatuos, la 
lucidez brillante de la desvergiienza.”* Y 

El día marcado, 12 de mayo, los demonios desembarcaron en 
el Guadalquivir. Tras una reñida batalla, consiguen vencer a los 
ángeles defensores del orden, de la templanza y la compostura. 
Sevilla estaba, pues, abierta para la orgía y la blasfemia. Como 
se trata de una obra de teatro total el espectador debe participar 
coreando eslóganes, respondiendo preguntas y, sobre todo, ha- 
ciendo vibrar su alma al ritmo frenético de los actores. Al tér- 
mino de la representación, actores y público empiezan a recorrer 
las calles principales de la ciudad. Cuando pasan frente al mo- 
numento a la Inmaculada en la Plaza del Triunfo, y en la Plaza 
Virgen de los Reyes, junto a la Catedral, se desatan en ofensas 
a la Santísima Virgen, a la Iglesia, al Papa y al arzobispo. Todo 
entre actos obscenos y grotescos, gente desnuda y la desver- 
gúenza impune campeando a sus anchas *. 


d) En Granada.— No fue muy diferente. Alfonso Alcalá, en 
el “Ideal” (periódico de la cadena de la Editorial Católica, 
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España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


estrechamente vinculada al Arzobispado...) comentó: “Un es- 
pectáculo que no va más allá de una gran fiesta (...). Ritmos 
Jrenéticos y reiterativos, ambiente de drama y éxtasis, drago- 
nes feroces, danzas rituales con fuego que llevan al especta- 
dor a formar parte de un momento especial y concreto. La 
comunicación entre los demonios y los elementos del infierno 
con los espectadores, hacen de este espectáculo un auténtico 
ritual. 3 

Un demonio abre la representación con un aullido y la asis- 
tencia le responde con un viva. Otro demonio grita: “¡Viva 
nuestro infierno!”? y nuevo viva. A partir de ahí comienzan 
a repetirse rítmicamente vivas a pecados carnales. El público 
había entrado en sintonía... 

“No queremos fronteras, ni guardias, ni curas”, “Viva el 
Infierno”; “Muera la Iglesia”, “Dios no existe”; y por fin 
“Lucifer, Lucifer, Lucifer”... 

Obsérvese la gradualidad con la que esta obra busca envol- 
ver a los asistentes, transformándose en una especie de ritual 
de iniciación colectiva. Primero vivas a la orgía y al libertina- 
je. Después, blasfemias contra la Iglesia y contra Dios. Y por 
último, el esperado: “Lucifer, Lucifer, Lucifer”... 

La obra se representó también en Córdoba, Málaga, Cá- 
diz, Huelva, Almería y Jaén, además de Barcelona. 


e) Falta de reactividad de los obispos.— La gira de Els Come- 
diants por el sur hirió a la Andalucía católica y mariana. Se 
realizaron manifestaciones populares de reparación y de pro- 
testa; algunos periódicos como el “ABC” de Sevilla y ““El Al- 
cázar” alzaron su voz en contra de la obra y de sus patrocina- 
dores socialistas. 

En Sevilla, diversas Hermandades de penitencia y de glo- 
ria, además de otras asociaciones católicas, organizaron un acto 
frente al monumento a la Inmaculada. Corrió la voz de que 
el arzobispo lo presidiría. En el último momento, sin embar- 
go, se anunció que el prelado no podía comparecer por estar 
marcada para la misma hora una Confirmación. El descon- 
cierto cundió entre los numerosos participantes, que además 
constataron que el acto consistía tan sólo en el canto de unas 
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canciones cuya letra decía insistentemente: “Señor, perdóna- 
les porque no saben lo que hacen. ”” YFP-Covadonga tuvo oca- 
sión de medir al vivo el auténtico sentir de los fieles presentes, 
cuando al concluir el acto uno de sus cooperadores tomó la 
iniciativa de rezar los misterios dolorosos del rosario en repa- 
ración a la Santísima Virgen. El público le acompañó con en- 
tusiasmo y al terminar el acto irrumpió en vivas a la 
Inmaculada, a la España católica y a la Sevilla mariana. 

El día 17 de mayo, se hizo pública una nota del Arzobispa- 
do de Sevilla en la que lamentaba “los hechos tan extraños 
y ajenos en forma y contenido a los sentimientos religiosos 
y a las tradiciones de la ciudad”” y se pedía a las autoridades 
que “no patrocinen manifestaciones de esta índole, contrarias 
ciertamente a la religiosidad de la mayoría. *?3 

Mientras el prelado sevillano reaccionaba con tanta parsi- 
monia, el P. José María Javierre, director del “Correo de An- 
dalucía”? —diario vinculado al arzobispado— atacaba... al 
“ABC” de Sevilla, acusándolo de haber sido excesivamente 
intolerante contra la farándula del infierno ”, 

En Granada las cosas fueron más lejos. No llegó a nuestro 
conocimiento ninguna censura episcopal. Por otra parte, el 
diario católico granadino “Ideal”, no vaciló-en hacer una apo- 
logía de Dimonis a lo largo de varios días, publicando incluso 
una crónica del teólogo Juán M. Estrada, quien calificó la pieza 
de mero “espectáculo para niños”. En sentido contrario, la 
diputada andaluza de Alianza Popular, Africa Gran, decla- 
ró: “La obra del grupo “Els Comediants' supone una falta to- 
tal de respeto a los católicos, ya que se ofende a Dios, se ensalza 
la victoria del Infierno, no se respetan valores sagrados, ** 38% 


* Los miembros de las secciones de Sevilla y Málaga de la TFP 
salieron a las calles de esas ciudades, con sus capas y estandar- 
tes característicos, para difundir comunicados de protesta e in- 
vitar al público a unirse en oración reparadora a la misma hora 
en la que se presentaba la obra blasfema, encontrando amplia 
acogida popular. También el diario “Sur” difundió en dos días 
sucesivos el comunicado de la sección de Málaga (cfr. ““Cova- 
donga Informa”, junio de 1984). Finalmente, la sección de Gra- 
nada también emitió una nota de protesta. 
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E) Los socialistas accionan sus mecanismos de apoyo a la contra- 
cultura ““liberadora””.— La representación en Sevilla fue el 12 
de mayo. El 17 del mismo mes, el ministro de Cultura entregó 
a Els Comediants un nuevo Premio Nacional del Teatro *. 

La prensa de izquierda no tardaría en hacer de caja de reso- 
nancia para el caso. Trató de presentar Dimonis como una 
muestra de la cultura liberadora, contestataria y desalienante 
que anunciaba un nuevo mundo que deja atrás las normas mo- 
rales; y, además se burló de los actos de reparación de los fieles 
católicos*. 


* Es característico en tal sentido el reportaje publicado en “El 
País” bajo el título Els Comediants, la fiesta sin rincones prohi- 
bidos. Refiriéndose a la reacción del público católico andaluz, 
“El País”* habla de “la rocambolesca farsa de las manifesta- 
ciones de desagravio” y vitupera a la que llama “iluminada mi- 
noría inquisitorial”, tratando de mezclar las reacciones firmes 
pero pacíficas de los fieles con un circunscrito incidente que tuvo 
lugar en Granada durante una de las provocadoras representa- 
ciones de Dimonis, protagonizado por un pequeño grupo de ma- 
nifestantes (“El País”, 4-8-1984). 


Por otra parte, en las representaciones gaditanas, según “El 
País”, era normal ver entre el público a parlamentarios, al- 
caldes, dirigentes políticos y hasta al delegado provincial de 
Cultura %, 


2. “Teledeum”: blasfemia e infamia 
para consumo masivo 


Por las mismas fechas se presentó al público otro espectá- 
culo: Teledeum. 


2) Apoyo socialista a una parodia para todos los públicos.— 
Dicha obra no aparentaba un carácter doctrinal tan explícito 
como la primera; no exigía del público una sintonía tan comple- 
ta con los actores; y por eso mismo tenía las condiciones de 
influir en un número mayor de personas. 

Ambas obras se complementan: Dimonis se dirige princi- 
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palmente a los radicales y Teledeum a la chusma de irreligiosos 
y juerguistas. Su difusión fue mucho más amplia. Mientras 
Dimonis se representó tan sólo en Andalucía y Cataluña, Te- 
ledeum abarcó prácticamente todo el territorio nacional. 

El estreno fue en Barcelona, con la “devota munificencia” 
de la Generalidad de Cataluña, la Diputación de Barcelona 
y el Ministerio de Cultura. Así lo reconoce burlescamente la 
propia agrupación teatral en un blasfemo programa- 
recordatorio de la obra injuriosa contra la Religión, ilustrado 
por un cordero con aureola y cruz. Esa misma noche, el di- 
rector, Albert Boadella, fue homenajeado por dirigentes so- 
cialistas catalanes con una cena, en un conocido restaurante 
de Barcelona. De la Ciudad Condal la representación siguió 
para Segovia. 

Teledeum fue estrenado en Madrid poco después, en la sala 
Olimpia del Centro Dramático Nacional, el 26 de abril de 
1984 *!, Las representaciones siguiéronse después en Oviedo, 
Gijón, Avilés, Burgos, Salamanca, Logroño, Palencia, Léri- 
da, Avila, Málaga, Santurce, Baracaldo, Alcira, Pamplona, 
Valencia, Jerez, Sevilla, Algeciras... 

Els Joglars, el equipo teatral dirigido por Boadella, llevó 
a cabo esta sórdida gira siendo generalmente invitado, aloja- 
do y ayudado económicamente por organismos socialistas del 
área de Cultura Y. 


b) Objetivo confesado: envilecer.— Boadella explicó a la Prensa 
su singular concepto del teatro: “Sorprender en el escenario 
es una regla básica. Hacer que lo respetable se convierta en 
vil, lo blanco en negro.*”** El mismo reconoce que su teatro 
degrada a la cultura y al público: “Sodomizamos públicamente 
a Julieta en el balcón, (...) somos todos titiriteros y comediantes 
de mal vivir. **% 

Y Teledeum fue exactamente eso: presentó lo respetable co- 
mo vil, lo blanco como negro, se rió de lo más sagrado y entro- 
nizó lo soez y lo sórdido. 

Se trata de una parodia infame de la Santa Misa, en donde 
la sagrada hostia es sustituida por el catchupchrist, pedazo de 
pan ácimo con salsa de tomate. Un cardenal romano la vomi- 
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Un objetivo confesado: envilecer 


La obra de teatro Teledeum —parodia inmoral y blasfema de la Santa Misa— 
se representó por toda España, con apoyo y ayuda económica de organismos 
socialistas del área de Cultura. (En las fotos: escenas de la obra. Arriba: el car- 
tel que la anunciaba). 


ministro de 
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ta, Una monja norteamericana propone hacer un bocata con 
dos formas y én medio un catchupchrist. Otro de los gags con- 
siste en confundir el lavatorio de la Misa con un lavabo %. 


e) El debate.— Esta vez, la ignominiosa parodia no se prestaba 
a tergiversaciones: no cabía hablar de extraños simbolismos ni 
de antiguo folklore pagano. La blasfemia estaba ahí, ostensiva, 
en su diabólica iniquidad. La indignación de los católicos se 
manifestó en la primera presentación en Segovia, luego en 
Madrid, y después a lo largo de toda la ignominiosa gira *,* 


* Por iniciativa de seglares católicos, fueron celebradas misas 
de reparación en parroquias de muchas de las ciudades donde 
la obra se representó. En Madrid, tuvo lugar un acto de de- 
sagravio en la plaza de la Villa de París, en el que participaron 
socios y cooperadores de TFP-Covadonga. La sección mala- 
gueña de la entidad distribuyó en las calles un manifiesto de 
protesta. Cuando pasaba la procesión de la patrona local, en 
la fachada de su sede social podía verse esta pancarta: “Oh Je- 
sús Sacramentado, oh Virgen Santísima, por la representación 
blasfema del Teledcum, reparación, reparación, reparación” 
) ¡Oh Virgen de la Victoria, cuya imagen expulsó de Málaga 
a los moros y la conquistó para Vos: aceptad nuestra protesta 
por la representación blasfema del Teledeum y obtenednos que 
no vuelva a representarse en nuestra ciudad!” 

También la sección de TFP-Covadonga de Sevilla distribuyó 
por las calles, en marzo de 1985, un manifiesto de protesta contra 
la representación de Teledeum en la capital hispalense. 

Entre otras reacciones de seglares contra Teledeum deben 
mencionarse las protestas de concejales de AP de diversos ayun- 
tamientos y de numerosas asociaciones de apostolado tradi- 
cional, bien como la meritoria actitud del abogado valenciano 
Carlos Verdú, quien presentó una denuncia ante los tribunales 
contra Boadella y Els Joglars (cfr. “El País” 28-10-1985). En 
noviembre de 1986 la Audiencia de Valencia suspendió el pro- 
ceso. Reconoce sin embargo que el artículo 208 del Código Pe- 
nal “castiga a quien ejecutara actos de profanación en ofensa 
de los sentimientos religiosos legalmente tutelados”. Pero ale- 
ga —entre otras circunstancias para descaracterizar el delito— 
que no era un acto público ya que se celebró en un teatro y pre- 
vio pago de entradas (cfr. “ABC”, 2-12-1986). 

Cabe destacar también la actuación del abogado Juan Riu 
Izquierdo en Burgos, que igualmente presentó querella crimi- 
nal contra Boadella y Els Joglars (“Ya”, 25-8-1984). 
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Habitualmente los obispos de las diócesis por donde pasó 
el grupo catalán publicaron protestas contra la presentación 
de Teledeum. Sin embargo, es necesario decir que en general 
no empeñaron todo el peso de su autoridad e influencia, ni 
promovieron actos oficiales de reparación u otras medidas 
concretas. Los socialistas respondieron de modo despectivo e 
insolente, haciendo caso omiso de las declaraciones episcopa- 
les, de modo que la representación blasfema pudo continuar 
su infame trayectoria. La prensa de izquierda prodigó sus con- 
sabidas loas a la liberación cultural y ridiculizó cuanto quiso 
la reacción católica Y. 

Sólo hubo una suspensión temporal de la presentación de 
Teledeum. Fue cuando S.S. Juan Pablo II estuvo en Zarago- 
za, en octubre de 1984. El alcalde socialista de la capital ara- 
gonesa optó simplemente por postergar su representación que 
estuvo en cartel un mes después, entre el 31 de octubre y el 
4 de noviembre, en el Teatro Principal. 

Sin embargo, el Patronato Municipal decidió rellenar sar- 
cásticamente el hueco dejado por Teledeum con otra obra 
irreverente y cruda titulada Las prostitutas os precederán 
en el reino de los cielos. Esta vez no se trataba de una obra 
de atcos o anarquistas sino ¡de un sacerdote de la Iglesia 
Católica!, el conocido P. Martín Descalzo %. La obra con- 
siste básicamente en cl monólogo de una prostituta con un 
crucifijo. El elogioso comentario que le dedicó “ABC” con- 
tiene estas reveladoras afirmaciones: “Martín Descalzo ma- 
neja un lenguaje rudo, sincero, sin pararse en prudentes res- 
quemores o inhibiciones. El que conviene a la pobre y en el 
fondo pura mujer que es Rosa. Un texto fuerte, descarado, 
inconformista. 

Un crítico especializado del **Heraldo de Aragón” añadió: 
“Martín Descalzo parece que quiere arremeter en su obra 
contra todo lo que huela a moral tradicional. * 0* 


*- La obra del P. Martín Descalzo siguió su camino, represen- 
tándose en muchas ciudades de España. En Madrid, fue rodea- 
da de un impresionante aparato de propaganda. Pero no 
tenemos noticia de que haya sufrido condenas episcopales. 
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España anestesiada, amordazada, extraviada. ... 


La burla socialista llegó al extremo de que el ministro 
de Cultura Javier Solana, interpelado en el Senado sobre el 
apoyo económico gubernamental a Teledeum negó, lisa y lla- 
namente, que la parodia fuese irreverente con la religión ca- 
tólica 5, 

Una vez más, el debate murió lentamente, ahogado por la 
atmósfera ecuménica, y el efecto corrosivo del escándalo se 
difundió por toda la nación*. 


* Las censuras eclesiásticas a Teledeum y 
las insolentes respuestas de los socialistas 


* Monseñor Palenzuela Velásquez, obispo de Segovia, ““cri- 
tica lo que considera *doble juego de quienes asisten aa 
tos religiosos de la comunidad católica y, a la vez, favorecen 
el ataque y la burla soez de convicciones y autoridades de la 
comunidad católica? ” (“ABC”, 25-4-1984), 

La responsable del area de cultura del Ayuntamiento presentó 
su dimisión a la vista de la oposición suscitada por el patroci- 
nio oficial de la obra. El alcalde no la aceptó, pues “existe un 
apoyo total (...) a la programación de la comisión de cultura”, 
afirmó (“El País”, 5-5-1984). 


* Monseñor Delicado Baeza, arzobispo de Valladolid: “*Si 
este espectáculo es una burla grosera a la religión de la mayo- 
ría de los españoles, que juzguen los ciudadanos si eso es contri- 
buir a la convivencia respetuosa (...) Una vez manifestada la 
verdad (...) quizá la mejor descalificación sería ignorarlo masi- 
vamente” (“ABC”, 27-8-1984). 


* Monseñor Teodoro Cardenal Fernández, arzobispo de Bur- 
gos: “Este espectáculo teatral de escarnio se hace con la osten- 
tosa malevolencia de desprestigiar una doctrina, unas 
instituciones y hasta unos misterios que son sagrados para la 
mayoría de nuestro pueblo cristiano (...) Lo que resulta del to- 
do inaceptable es que sea la propia autoridad del Gobierno de 
la región quien promueva, subvencione y respalde espectácu- 
los como éste” (*El Pueblo Vasco—El Correo Español”, 
3-8-1984). 


+ En Salamanca, “el obispado pidió a la población que ac- 
túe de acuerdo con su fé católica ante la posibilidad de acudir 
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privadas que nada tienen que ver con la institución” (“El País, 
8-8-1984). 

Juan González Posada, director general de Promoción Cul- 
tural de la Junta de Castilla-León: “Los comunicados de los 
obispos adolecen de imaginación y están escritos con un len- 
guaje en crisis” (“El Adelanto”, 8-8-1984). 


+ Monseñor Miguel Roca Cabanellas, arzobispo de Valen- 
cia, “manifiesta su adhesión a las “bien conocidas declaraciones 
condenatorias de otros obispos españoles” a esta gratuita ofensa 
a los sentimientos ciudadanos”, se muestra preocupado “por la 
indefensión en la que de hecho se encuentran hoy los ciudada- 
nos españoles ante los ataques a sus valores religiosos' y lamenta 
“el respaldo que algunos organismos oficiales prestan a esta 
obra' ” (“El País”, 14-1-1985). 

*“La Asociación cultural de Mujeres de Militares quiere ma- 
nifestar su indignación y rechazo al estreno en Valencia de *Te- 
ledeum? (...) Asimismo nos asombra ver la pasividad eclesiástica 
ante semejante agresión ” (“El Alcázar”, 23-1-1985). 


+ “Mons. Díaz Merchán, Arzobispo de Oviedo (...) ha pe- 
dido al alcalde de Gijón que suspenda la representación de la 
obra 'Teledeum' ” (“ABC”, 31-7-1984). 

“El alcalde gijonés comunicó por escrito al arzobispo, en res- 
puesta a su carta, su intención de no suspender la representa- 
ción. Por su parte, el portavoz del Partido Comunista en el 
Ayuntamiento gijonés, Andrés Alvarez Costales, lamentó las 
“injerencias” por parte del Arzobispado en este asunto” 
(“ABC”, 31-7-1984). 


* Monseñor Francisco Alvarez Martínez, obispo de Ca- 
lahorra, La Calzada y Logroño: Teledeum es un “escarnio 
patrocinado”, ''una provocación” (“Las Provincias”, 
4-8-1984). 

La agrupación socialista de Logroño contestó que ““la cali- 
dad de la obra' está por encima de todo planteamiento confe- 
sional”* (“Las Provincias”, 4-8-1984). 


3- “Je vous salue, Marie”: 


se multiplica la infamia 


a ver el espectáculo de “Els Joglars* * (**El Pueblo Va El 2) La blasfemia llega al auge.— En el primer semestre de 1985, 


(51) “La Vanguardia”, Correo Español”, 3-8-1984). Cuanto a los actos de desagravio nuevo escándalo: se anuncia la proyección en España de la pe- 
19-9-1984. realizados en Salamanca, “según el obispado, son iniciativas lícula Je vous salue, Marie del cineasta fracés Jean-Luc Godard. 


Sección tercera 


El crítico de cine Pierre d' André describió en el semanario 
*““Famille Chrétienne” a María, la principal protagonista: “De 
la Virgen, el propio símbolo de la pureza, [Godard] ha hecho 
una especie de exhibicionista, que se muestra integramente des- 
nuda en numerosas ocasiones y deja la cámara recorrer larga- 
mente su cuerpo de cerca, muy de cerca. Peor aún, ella incita 
a su hijo a descubrir su cuerpo desnudo bajo su vestido, lo 
que escandaliza al propio José que interviene. ” 

Todos los personajes se expresan en lenguaje vulgar, fre- 
cuentemente con tal grosería que sus expresiones resultan 
irreproducibles. Por cualquier motivo sueltan imprecaciones, 
blasfeman, se insultan y hablan en los términos más procaces 
de los Órganos y actos sexuales. 

José aparece como un vulgar amante, ávido de relaciones 
carnales. Acusa a la llamada María de “tener relaciones con 
otros”. A María a su vez la presentan como una rebelde. En 
la parodia blasfema del “Magnificat”, declara su “repugnancia 
por todo”, “su odio a todo”, hasta por el propio Dios, a quien 
califica de “cobarde” y de “vampiro”. Respecto de su hijo 
Jesús, María declara: “Yo no quise tener a este ser”. En la 
revista especializada ““Fiches du Cinéma”, Gérard Pangon co- 
menta que la película “recurre ampliamente al psicoanálisis”; 
mientras André Roger señala que Godard “parece interpretar 
la generación divina como relación incestuosa de Dios Padre 
y de su hija.” 2 

Las blasfemias hechas a la Santísima Virgen son, de algún 
modo, las que más ofenden al propio Dios. Hasta los más en- 
sañados adversarios de la Religión Católica sienten que han 
pasado un meridiano de iniquidad cuando ultrajan a la Madre 
de Dios. 

Con la proyección de esta película se llegó a un cénit en la 
ofensiva de blasfemias. Parecería que los promotores de su 
exhibición pretendieron abofetear el honor de los españoles 
católicos en lo que tiene de más sensible, intentando hacerles 
creer que ya no se puede reaccionar con altanería ante nada. 


b) ¿Comienza a desvanecerse el sopor?— Un ponderable nú- 
mero de católicos despertó esta vez de su sopor. Se organiza- 
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ron protestas vigorosas y actos de reparación más concurridos 
en diversos lugares de España. 

Las primeras manifestaciones públicas contra la película tu- 
vieron lugar en Barcelona y en Madrid, aún antes de su estre- 
no. En la Ciudad Condal los católicos catalanes llevaron 
expresivas pancartas desde la plaza de la Catedral hasta el Go- 
bierno Civil: 

“Obispos —decía una de ellas— nuestro pueblo no quiere 
más insultos” “¡Viva la Virgen! No más blasfemias””, decía 
otra. 

“Cataluña será católica o no será.” “Reina de España, 
sálvanos.”% 

En Madrid, el mismo día, miles de personas se congrega- 
ron en el Cerro de los Angeles para participar del acto de re- 
paración al Sagrado Corazón de Jesús, organizado por la 
Asociación de Caballeros que se honra en llevar su nombre. 
El P. Bidagor S.J. pronunció en la ocasión una vibrante ho- 
milía denunciando la campaña de blasfemias contra la Santí- 
sima Virgen. Un nutrido grupo de socios y cooperadores de 
TFP-Covadonga —cuatro de los cuales llevaron a hombros 
la imagen peregrina nacional de la Virgen de Fátima— contri- 
buyeron a dar la nota de afirmatividad y gallardía católica que 
caracterizó el concurrido acto %,* 


* TEP-Covadonga reproducía en su boletín mensual de abril 
de ese mismo año —dos meses antes del estreno de la película— 
un estudio de la TFP francesa que denunciaba el contenido blas- 
Jemo de la parodia de Godard. Dicho estudio —que había repre- 
sentado la reacción más notable en Francia contra la obra— 
denunciaba la colaboración que prestaron a la proyección im- 
pía los socialistas de Mitterrand, la reacción notoriamente tí- 
mida y ambigua de la mayor parte de los obispos franceses, el 
apoyo desconcertante de uno de ellos a la película, así como 
el que le dieron publicaciones católico-progresistas. 

El día del estreno, los cooperadores de TFP-Covadonga sa- 
lieron a las calles de Madrid para distribuir un llamamiento 
mostrando al público la gravedad de las ofensas proferidas 
contra la Santísima Virgen y convocando a los católicos a una 
acción de desagravio victoriosa, dentro de las leyes de Dios y 
las de los hombres (“Covadonga Informa”, julio de 1985). 

Mientras se desarrollaba esta campaña de distribución del lla- 
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mamiento —publicado además en “El Alcázar” (19-6-1985) y 
en “ABC” (28-6-1985)— en nuestra sede social de Madrid se 
realizaron actos de desagravio muy concurridos ante la imagen 
peregrina de Nuestra Señora de Fátima. 


En otras capitales se realizaron análogos actos de desagra- 
vio. Debemos destacar la “indignada protesta” de la Herman- 
dad Nacional de Alféreces Provisionales, que en Asamblea 
“acordó por unanimidad elevar a la Conferencia Episcopal 
un escrito de protesta y enérgico rechazo a la blasfema pelícu- 
la francesa”*55, En Granada, los miembros de la tricentena- 
ria y nobiliárquica Real Maestranza de Caballería, fieles a su 
juramento de “creer en lo interior, confesar en lo exterior y 
defender siempre los dogmas marianos””, presentó una querella 
criminal contra la película Je vous salue, Marie. Las otras 
cuatro maestranzas de Sevilla, Ronda, Valencia y Zaragoza 
siguieron su ejemplo y también recurrieron al Poder Judicial 
de sus respectivas ciudades %, La reacción de esta vez pare- 
cía desbordar los cauces previstos. 


€) Más que debate, diálogo disolvente en torno a las blasfe- 
mias.— Sin embargo, no nos encontramos ante las antiguas 
vociferaciones del anticlericalismo ateo; todo cambió bajo el 
soplo del relativismo ecuménico. 

En ese sentido, recordemos que uno de los dirigentes de Els 
Comediants, afectando sorpresa ante la reacción de los cató- 
licos por la presentación de Dimonis, dijo que no se explicaba 
a qué venía tanto alboroto, cuando dicha obra en nada ofen- 
día a la Religión ”. 

A propósito de ciertos comunicados episcopales sobre Te- 
ledeum, el director general de Promoción Cultural de la Jun- 
ta de Castilla-León, el socialista Juan González Posada, señaló 
despectivamente que “adolecen de imaginación y están escri- 
tos con un lenguaje en crisis”? y en nada cambiarían la línea 
de acción de la Consejería de Cultura 55, Es decir, se jactaba 
el neorrevolucionario de que las moderadas protestas episco- 
pales eran inocuas y serían rápidamente superadas por los acon- 
tecimientos. 
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En cuanto a Je vous salue, Marie, la reacción de la autori- 
dad eclesiástica en ámbito nacional fue tan diluida como en 
otras ocasiones. La Conferencia Episcopal no se manifestó por 
medio de su más alta dirección, sino con una discreta nota del 
Secretariado de la Comisión Episcopal de Medios de Comu- 
nicación Social, vertida en términos desconcertantemente mo- 
derados y ambiguos. Sin embargo, el cardenal arzobispo de 
Madrid monseñor Angel Suquía y el obispo de Orihuela- 
Alicante monseñor Pablo Barrachina, se destacaron en esta 
ocasión por su censura enérgica a la película de Godard*. 


*X TEP-Covadonga envió un telegrama felicitando a Su Em- 
cia. Rvdma. y expresando la esperanza de que su saludable ac- 
titud animara al Episcopado a condenar tajantemente la película 
y defender la honra de la Santísima Virgen (“Covadonga In- 
forma”, julio de 1985). 


Dice la nota del Secretariado: “Dejando a un lado el valor 
técnico o artístico de la obra, extremo en el que no hay coinci- 
dencia entre los críticos, parece opinión generalizada que su 
contenido ofende los sentimientos de los católicos por las re- 
ferencias equivocas que hace a uno de los más entrañables mis- 
terios del Cristianismo —la concepción virginal de María— 
y por el tratamiento formal que da al tema.?*% ¿Efectos asus- 
tadores del ecumenismo relativista? Hasta un Órgano episco- 
pal “parece”? no tener seguridad sobre lo que ofende o no 
ofende los sentimientos de los católicos. “Parece”... Si bien 
que en el párrafo siguiente la nota cita la reacción del propio 
Juan Pablo 11* y el telegrama categórico de condenación fir- 
mado por el secretario de Estado del Vaticano, en donde no 
se deja lugar a dudas en cuanto a que la parodia de Godard 
ofende no sólo el sentimiento de los católicos, sino que vili- 
pendia temas fundamentales de la fe e “hiere profundamente 
(...) el respeto de lo sagrado y la figura de la Virgen María”. 


* El 4 de mayo de 1985, Su Santidad Juan Pablo 11 rezó, a 
través de Radio Vaticano, un rosario de desagravio por la pro- 
yección de la película. TFP-Covadonga y las demás Socieda- 
des de Defensa de la Tradición, Familia y Propiedad de diversas 
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naciones tuvieron la alegría de adherir filialmente al acto, unién- 
dose al telegrama que en representación de todas las TFPs en- 
vió el profesor Plinio Corréa de Oliveira al Pontífice y que decía 
así: *“Profundamente emocionados con el acto que Vuestra San- 
tidad realizará, rezando a través de Radio Vaticano un rosario 
en reparación por la proyección de la película blasfema e im- 
púdica “Je vous salue, Marie”, los socios y cooperadores de las 
15 TEP se unirán de corazón a este santo acto reparador rezan- 
do a su vez el rosario con el mismo objetivo” (Cfr. ““Covadon- 
ga Informa”, julio de 1985). 


El documento no anuncia, como podría esperarse, ningún 
acto público y oficial de reparación, sino que al concluir in- 
forma tan sólo que quiere hacerse intérprete de las muchas pro- 
testas que ha recibido de particulares y de grupos, recuerda 
que nadie debe colaborar con la presentación de la película 
y que “los católicos como todos los ciudadanos pueden, y en 
ocasiones deben, hacer uso de las acciones legales pertinen= 
tes””. Pero sus últimas palabras se transforman en una visible 
condenación a los sacerdotes y fieles que rezaban frente a la 
entrada del cine Alphaville, el día del estreno de la parodia 
blasfema de Godard, y que la Policía dispersó brutalmente obe- 
deciendo órdenes superiores*: “El recurso a aciones de fuer- 
za, como las que ya se han registrado, se convierte en publicidad 
gratuita de la obra y difícilmente puede legitimarse desde una 
posición cristiana y católica. ** 6 


* Mientras se proyectaba la película en Madrid y Barcelona, 
grupos de católicos se reunían ante los cines donde era exhibi- 
da para rezar en desagravio a la Virgen. El primer día, cuando 
Jrente al cine madrileño Alphaville se concentró más de un millar 
de personas con el rosario en la mano, la policía recibió órde- 
nes de desalojar la calle por la fuerza, alegando que los mani- 
festantes perturbaban el acceso a la sala de espectáculos. Las 
fuerzas antidisturbios cumplieron su cometido con innecesaria 
violencia, pese a la presencia de sacerdotes y religiosas y de que 
buena parte de los manifestantes eran señoras y señoritas. 
“El País”, que presume de imparcial, no ocultó su odio a 
los manifestantes católicos, revelando su verdadero talante: *“El 
pequeño cine de Madrid donde se exhibe está siendo cercado 
'cordonado —entre oraciones y porrazos— por 
*Además de la irritación que produce esta acti- 
tud de energúmenos, hay una indignación mayor por la imagen 
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de la operación; se pretende que la proyección de la película 
ataca a la libertad de los practicantes de la religión católica. 
Tratar de impedir su proyección es clamar contra la liberta 
y la dignidad del hombre” (*El País”, 23-6-1985). El sentido 
corriente de las expresiones llegó a un tal grado de deforma- 
ción, que proyectar una película blasfema en un cine es un acto 
de libertad y usar del derecho de protestar es fanatismo... 


Sin embargo, hay más. Hemos visto cómo ciertos periódi- 
cos estrechamente vinculados a curias diocesanas aceptaron 
con una facilidad toda ecumenista el canto de sirena de Di- 
monis. Con la película blasfema de Godard fue peor. Es lo 
que veremos enseguida. 

El 18 de junio, víspera del estreno de la parodia, el P. Ma- 
nuel Alcalá, jesuita, publicaba en ““Ya””, en ese entonces ór- 
gano oficioso del Episcopado, sus consideraciones sobre la 
película Dios te Salve María, en las que aparecía no sólo su 
empeño en buscarle aspectos positivos a la obra, sino el inten- 
to de explicar a los católicos que la película de Godard no era 
blasfema: 

“La película, ante todo, admite dos posturas previas. La 
primera actitud es fácil y no requiere mucho esfuerzo. (...) Se 
disparan las alertas, saltan los prejuicios y se desbordan los 
afectos. 

“La segunda actitud, más difícil sin duda, pretende la su- 
peración de las comparaciones periféricas. (...) Tal postura es 
menos fácil, pero posible y perfectamente razonable. 

** “Je vous salue, Marie” es, ante todo, una película distinta. 

Nótese la ambigiedad de la palabra, mediante la cual es- 
quiva clasificar a la película desde el punto de vista moral. Des- 
pués, el P. Alcalá trata de explicar que la película es una 
“ficción artística”? y sostiene: “La Virgen de la película no 
es un remedo de María, la Madre del Señor. Sólo se ha toma- 
do el “símbolo”.”” 

Enseguida, tras una descripción larga y detenida de los ““as- 
pectos positivos”, en su afán ecumenista el sacerdote acaba 
afirmando: “No conocemos una película con un canto seme- 
jante a la virginidad física y moral.” Al final viene una discreta 
invitación a la apatía y a la inercia: “Ahora que el lector opine, 
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en caso de decidirse a verla. (...) Sin olvidar que, dadas las 
leyes de la opinión pública, la mejor forma de hacer propa- 
ganda de un producto es crear en torno a él un clima apasiona- 
do de polémica. ”*%! 

Más lejos llegaron en su complacencia con la película de Go- 
dard las revistas “Ecclesia” y “Vida Nueva”, no consideran- 
do necesario recurrir a las fórmulas del mero simbolismo del 
P. Alcalá, sino que les pareció que el cineasta quiso interpre- 
tar efectivamente el misterio de la Encarnación y no lo censu- 
raron por la forma en que lo hizo*. 


* El 9 de febrero de 1985 “Ecclesia” publicó, en la página 26, 
un artículo firmado por Eloy García Díaz, con el siguiente título: 
Una película divide a los católicos franceses. Je vous salue Ma- 
rie, de Jean Luc Godard, actualiza el misterio de la virginidad de 
María. Dice el articulista: “Algunas asociaciones católicas con- 
servadoras califican el filme de *pornográfico'. En cambio otros 
sectores del catolicismo francés han manifestado su respeto hacia 
la obra de Godard. “Je vous saluc Marie” es una actualización del 
misterio de la virginidad de María realizada con un fiel apoyo en 
el Evangelio. (...) Sin desviarse del tema bíblico, Godard pasa 
de lo inexplicable a la aceptación total del misterio de María. 
(...) Le reprochan algunos su insistencia en mostrar el cuerpo 
desnudo de María, el lenguaje desgarrado en algunos momen- 
tos. Pero la película encierra otros valores.” 

Y concluyó: “En fin, mientras algunos grupos exaltados re- 
vientan la exhibición de la película en algunos cines y en cam- 
bio la revista “Etudes” de los jesuitas, la califica de “poema”, 
Godard insiste en que él no ha pretendido ofender, sino “de- 
sacralizar sin profanar.” 

A su vez, la revista “Vida Nueva” publicó en la primera quin- 
cena de marzo del mismo año una noticia que dice: “La película 
“Je vous salue Marie” de Jean Luc Godard está provocando reac- 
ciones diversas en los ambientes europeos. Mientras que su estre- 
no en París no causó problemas, a no ser algunas críticas nega- 
tivas en periódicos y revistas, sí ha tenido dificultades mayores en 
Versalles. (...) La película intenta una recreación [sic] del miste- 
rio de la Inmaculada en nuestros días. (...) El niño Jesus aparece 
tan encantandor y pesado [sic] como cualquier niño. (...) En 
estos días la película de Godard ha sido presentada en la XXXV 
edición del Festival Internacional de Cine de Berlín Oeste.” 


La España católica y mariana sufrió este tremendo golpe. 
En muchas naciones la película de Godard fue prohibida. Entre 
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nosotros, bajo la égida de la revolución cultural y del ecume- 
nismo, la ofensa a la Madre de Dios se ostentó, como los otros 
lances del terrorismo de blasfemias, con fueros de creatividad 
liberadora. Vinieron las reacciones, el diálogo ecumenista que 
ponderó muchos pros y pocos contras, los desplantes de irra- 
cionalidad sonriente y cufórica de los neorrevolucionarios y 
después un silencio pesado y una modorra más profunda en 
la mayoría. 

Sin embargo, creció también la indignación en una minoría 
vigilante, en la que ocupan un lugar glorioso las almas escogi- 
das que oran y se inmolan por España en el silencio de los 
claustros contemplativos, ofreciendo reparación a los Sagra- 
dos Corazones de Jesús y de María. 

Algunos meses después: nuevo escándalo. El ritornello sór- 
dido y siniestro recomenzaba. 


4- La blasfemia vuelve con nuevo ímpetu: 
“Los virtuosos de Fontainebleau” 


Hacia fines de 1985 —mientras prosigue la campaña de sacri- 
legios llevada a cabo por grupos de desconocidos— se estrena 
una nueva creación de Boadella: Los virtuosos de Fontaine- 
bleau, interpretada también por Els Joglars. Lo blasfemo, lo 
procaz y lo inmoral se unen esta vez en una cacofonía indescrip- 
tible. *“El País” lo califica como “verdadero desmadre”” aun- 
que “espléndidamente interpretado”. 

Las blasfemias se suceden a las grotescas obscenidades: un 
“guardia civil”? apunta a la cabeza de un preso con un crucifi- 
jo transformado en pistola; un “francés”” se baja los pantalo- 
nes y ultraja con procacidad las glorias nacionales de su país 
—““de Juana de Arco a Josep María Flotats”'— identificán- 
dose así con la “irracionalidad española”; los “franceses” es- 
cenifican “supuestas relaciones homosexuales de Dalí con 
Federico García Lorca”. 

Todo ello lo considera el colaborador de “El País”? “una 
sátira finísima, la parte, sin duda, más inteligente del trabajo 
de Boadella”*%. La Virgen del Pilar aparece representada por 
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(61) “Ya”, 18-6-1985. 
(62) “El País”, 28 y 
30-10-1985. 


Í 3 
CODA DN LA PORO 

MISTERIOSO DEBILITAMENTO DE LA FE 

LOS VIRTUOSOS DE FONTANEBLEAU >. LEVANTA SU PROTESTA QUE DESEA HACER 

LLEGAR COMO UN GRITO DE LISCOMF N HASTA LOS PES DE LA VIRGEN MARIA. 

TRANSEUNTE" UNETE, POR LO-MENOS INTERIORMENTE. A ESTE ACTO DE DISCONFORMIDAD CONTRA 

LA BLASFEMA Y LA INDIFERENCIA 


Sección tercera 


un hombre con bigotes en actitudes insolentes y tocando la pan- 
dereta. 

La obra fue puesta en escena en diversas ciudades, siempre 
con la ayuda de fondos públicos pero sin gran publicidad $. 
En agosto de 1986, en Zaragoza —¡allí, bien cerca de la basí- 
lica del Pilar!— el teatro se llenó de gente para sumarse a los 
ultrajes y burlas a la Reina y Protectora de España *. 

El día 1 de agosto de 1986, víspera del estreno de la obra 
en Zaragoza, el núcleo aragonés de TFP-Covadonga, ante la 
osadía de la blasfemia y la apatía existente en los medios ca- 
tólicos, colocó en la plaza del Pilar una enorme pancarta en 
la que se leía: “Acogida en la indiferencia general, derivada 
del progreso de la incredulidad y del misterioso debilitamien- 
to de la Fe, se exhibe en Zaragoza la obra de teatro blasfema 
“Los virtuosos de Fontainebleau'. TFP — Covadonga levan- 
ta su protesta que desea hacer llegar como un grito de discon- 
Jformidad y reparación hasta los pies de la Virgen María. 
Transeúnte únete, por lo menos interiormente, a este acto de 
disconformidad contra la blasfemia y la indiferencia.” 

En la tarde de ese mismo día, monseñor Elías Yanes, arzobis- 
po de Zaragoza, publicó un comunicado en el cual protestaba 
contra la obra, que calificó como “un agravio a la Virgen del 
Pilar” y mostraba su “perplejidad y contrariedad” por el hecho 
de que el Ayuntamiento patrocinara la representación %, 

Poco después, la administración socialista de Navarra — 
dirigida por Gabriel Urralburru, sacerdote secularizado y 
miembro del PSOE— promovió la escenificación de la obra 
en el antiguo castillo de los Reyes de Navarra, en Olite, como 
si quisiesen profanar, una a una, todas las tradiciones %, 

En Pamplona, la asociación navarra de Defensores de la San- 
tísima Virgen publicó en “El Diario de Navarra” una categó- 
rica nota de condenación ante la próxima presentación de la 
obra en los festivales de Olite. Unos días después presentó de- 
nuncia contra el grupo catalán %. 

Jaime Ignacio del Burgo y Calist Ayesa, dirigentes del PDP 
de Navarra, presentaron igualmente una denuncia ante el fis- 
cal de la Audiencia Territorial de Pamplona contra Els Joglars 
por delito contra la libertad de conciencia 6, 
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Monseñor Cirarda, arzobispo de Pamplona, lamentó algu- 
nos días más tarde que el Gobierno de Navarra hubiese progra- 
mado y financiado la representación de Els Joglars y afirmó 
que “merecen elogio los ciudadanos que tratan de impedir 
cualesquiera actos en que pudiera ofenderse a los sentimien- 
tos religiosos de nuestro pueblo.” % 

Además, por toda España los católicos empezaron a mani- 
festarse contra la obra*. 


* El conocido empresario Lucas María de Oriol observó con 
acierto que la presente forma de revolución en España no sola- 
mente promueve la descristianización, sino que: “Estamos en 
un proceso de abdicación de lo humano que ha llegado al más 
sórdido nivel de deterioro, (...) una profanación de peor índo- 
le que los desmanes sacrilegos cometidos en fechas lejanas”, 
fruto de una “contracultura que nos halaga en los barrios más 
bajos de nuestro ser”, Concluía afirmando que de uno u otro 
modo, casi todos los españoles son culpables por tal demoli- 
ción, pues unos contribuyen con una “pasividad comodona”” 
a que los otros hagan el “escándalo altanero”* (Cartas al Di- 
rector in “ABC”, 29-8-1986) 


Por su parte, los componentes de Els Joglars demostraron 
sorpresa por la protesta de los católicos, pues hasta entonces 
—dijeron— las representaciones de la obra no habían suscita- 
do mayores reacciones ”. 


5: Una “lúdica” explosión 
de obscenidad y odio en Valencia 


Con los católicos semiparalizados por la apatía ecumé- 
nica, la carrera hacia lo grotesco y lo infernal no conoce 
barreras. 


a) La farsa antirreligiosa financiada por los socialistas.— En 
el calendario de blasfemias y obscenidades de Boadella esta- 
ban programadas nuevas y mayores torpezas, con la ayuda de 
los fondos públicos facilitados por los socialistas de la Gene- 
ralidad de Valencia ”!. 
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“ABC”, 11-8- 
“El Alcázar”, 
16-8-1986; “Covadon- 
ga Informa”, n* 106, 
agosto-septiembre de 

1986. 

“ABC”, 2 y 4-8-1986. 

2-8-1986. 


1986; 


“Visanteta de Favara”: 
explosión de obscenidad y odio a la Religión 


Con la ayuda de los fondos públicos facilitados por los socialis- 
tas de la Generalidad de Valencia, el grupo teatral Els Joglars puso 
en escena, en agosto de 1986, una nueva obra con el nombre Vi- 
santeta de Favara. Se trataba de una representación soez y extre- 
madamente blasfema de la creación y del paraíso terrenal, en la 
que no faltaron los peores ultrajes a San Vicente Ferrer, gloria 
de Valencia y de España. La obra fue representada en muchas 
ciudades, entre las cuales Madrid, Barcelona y Valencia, sus 
tando reacciones en esta última capital. 
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La nueva obra llevaba el nombre Visanteta de Favara y fue 
estrenada el 10 de agosto en Onteniente, Alicante*. 

Boadella se superó a sí mismo en sordidez. Su engendro tea- 
tral no merecería que ninguna pluma decente se ocupara de 
comentarlo. Sin embargo, debemos hacerlo por amor a la Igle- 
sia y el bien de España. 


* Boadella, que contó con la colaboración del Teatre Estable 
del País Valencia, recibió cuatro millones de pesetas de la Di- 
putación Provincial de Valencia y otros cuatro millones de la 
Consejería de Cultura de la Generalidad (“ABC”, 31-5-1987). 


Se trata de una representación burlesca de la Creación y del 
Paraíso Terrenal “situado en Valencia”. La felicidad edénica 
la representan como el desenfreno de la sexualidad y de la 
anarquía. 

La revista del Ministerio de Cultura “El Público”” aplaude 
la nueva producción de Boadella y destaca que en ella “no exis- 
ten los tabúes sexuales. En Favara cada cual es libre de prac- 
ticar la promiscuidad sin prejuicios de género.” 

El actor que representa a Dios adopta lenguaje satánicamente 
grosero; Adán no está hecho de barro, sino de las heces del 
propio Dios; Adán, Caín y Abel disputan los favores de Eva; 
se hacen alusiones continuas a los órganos genitales de Dios, 
de Adán, de Eva; y los primeros hombres viven obsesionados 
por el sexo. 

En el mismo tono general “aparecen los amores de Satán 
con un ángel, siendo luego aparente el embarazo de éste. En 
ocasiones aparece la palabra hostia usada en tono de interjec- 
ción. Una de las veces, al referirse a ella alguno precisa: “con- 
sagrada." 

En otra de las escenas un “angel (...) asoma flamigero, ves- 
tido de tenista, hablando en italiano y con perentorias necesi- 
dades urinarias, lo que ocasiona el nacimiento del Turia, léase 
pis de Angel (...). [La obra] tiene por protagonista a Visante- 
ta —Eva recién creada en el Paraíso de Favara— en espera 
de la virilidad por crear. Yaveh Dios corrige las impías alu- 
siones eróticas de su creatura.** 7 
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b) Denigrar los símbolos de cada región.— El blanco preferi- 
do de los ultrajes y blasfemias es en este caso la gloria de Va- 
lencia, San Vicente Ferrer; la decencia impide transcribir esos 
insultos procaces que tienen por tema el acto sexual contra la 
naturaleza. Boadella llama al Santo, además de “otra plaga”, 
*““un auténtico inquisidor”? cuyos discursos “eran un derroche 
de morbo.**? 

Naturalmente, la revista del Ministerio de Cultura presentó 
este nuevo episodio de la revolución cultural como una simple 
manifestación placentera del progreso liberador y definió el 
objetivo de la obra: “Albert ha querido (...) que se resientan 
los andamiajes judeo-cristianos y continuar su juego pirotéc- 
nico contra el oscurantismo. ” Según esta revista, Boadella no 
quiso otra cosa sino escenificar la ““sana obscenidad”” y el es- 
píritu de “fiesta lúdica”? de los valencianos... ?5 

“El País” celebró el engendro como “el primer sainete-falla 
de la Comunidad Valenciana” y se refociló detenidamente en 
las blasfemias y obscenidades del montaje teatral 76, 

Después de un cauteloso lanzamiento en Onteniente la obra 
reapareció en escena el 22 de agosto en Amposta (Tarrago- 
na), iniciando una gira que comportaba su presentación en Olot 
(Gerona) y Tárrega (Lérida), para culminar esta primera eta- 
pa con una temporada en Barcelona, del 7 al 26 de octubre”. 


c) La provocación ultrajante suscita reacciones cuando llega 
a Valencia,— El torpe ultraje fue serpenteando sin despertar 
reacciones de monta, hasta llegar al punto de mayor provoca- 
ción que fue su representación en la propia ciudad de Valen- 
cia, en las primeras semanas de febrero de 1987, Con motivo 
de ello, la Junta Central Vicentina de Valencia y los Caballe- 
ros Jurados de San Vicente Ferrer presentaron una querella 
judicial contra Boadella y los suyos. 

Por su parte, el arzobispo de Valencia, monseñor Miguel 
Roca Cabanellas, publicó el 20 de febrero una protesta en tér- 
minos enérgicos, en la cual estimulaba a los católicos a defen- 
derse por la vía de los recursos legales*. 'Tres meses después 
se realizó una Misa de desagravio en honra de San Vicente 
Ferrer en la catedral de Valencia, que no fue suficiente para 


(02) 


(13) 
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“El País”, 6-8-1986. 
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(78) “ABC", 25-5-1987; 
“El Alcázar”, 
10-3-1987. 

(19) “El Alcázar”, 
10-3-1987, 14-3-1987; 


“El País", 27-2-1987, 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


contener al público, parte del cual asistió desde fuera del 
templo. La Misa fue celebrada por el deán de la catedral, 
don José Mengual, y contó con la presencia de varios ca- 
nónigos, religiosos y sacerdotes de diferentes puntos del Le- 
vante. Asistió el capitán general de la región militar y otras 
personalidades, y vinieron, además, peregrinos de Castellón 
y Alicante? 


* En la protesta el arzobispo expresa su “grave preocupación 
por el hecho de que en la convivencia ciudadana se sustituya 
el mutuo respeto por la provocación ultrajante”; denuncia “que 
se pretenda una transformación de los valores éticos y religiosos 
vigentes en nuestra sociedad, sirviéndose para ello de la mofa 
y de la burla de lo que muchos estimamos como sagrado y ve- 
nerable”'; condena la colaboración de la Diputación Provincial 
y del Centre Dramatic de la Generalitat y pide “a los ciudada- 
nos católicos que sepan hacer valer sus derechos frente a estas 
injustificadas agresiones con procedimientos pacíficos y lega- 
les”* (“El Alcázar”, 10-3-1987). 

Sin embargo, en este mismo documento en que el arzobispo 
muestra su encomiable decisión de poner obstáculos a la blas- 
JSemia se hace sentir la tendencia hoy generalizada en medios 
eclesiásticos de no realzar la défensa de la Religión Católica en 
cuanto verdadera, sino en cuanto opinión legítima vigente en 
nuestra sociedad. En efecto, los argumentos de monseñor Ro- 
ca Cabanellas se fundamentan en razones legales, que atañen 
a la sociedad temporal, de la cual un arzobispo es guardián in- 
directo. Lamentablemente, no insiste en la observancia de la 
Ley de Dios, como los fieles tienen el derecho de esperar de su 
Pastor. La concepción religiosa puesta en boga por el ecume- 
nismo queda así indirectamente legitimada, por distante que ello 
esté de la intención del ilustre prelado. 


Nos alegra dejar constancia de que, tras años de sacrilegios, 
blasfemias y paganización, haya habido en una archidiócesis 
una reacción católica de significación y revestida de carácter 
oficial. 

Mientras en Valencia se organizaba el oportuno desagravio, 
Boadella se aprestaba para llevar Visanteta de Favara al Fes- 
tival de Teatro en Madrid, donde se estrenó en el Centro Cul- 
tural de la Villa 79. 
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IT — Un siniestro convidado 
a la “fiesta lúdica”? 


Pero la España ecumenizada, moderna, laica y socialista nos 
reservaba sorpresas mayores. Junto con los ultrajes a Dios, 
a los Santos y a la Religión, transformados en ludus cultural, 
comienza a emerger aquello que siempre se arrastró en los sub- 
terráneos más sucios y sombríos de la historia: la superstición 
grosera, la brujería y el satanismo. “Abyssus abyssum invo- 
cat” (Ps. 41, 8). Un abismo atrae a otro abismo; unas aberra- 
ciones arrastran a otras, aunque sean saludadas como 
manifestaciones de alegre liberación. 


1- La revolución cultural celebra: 
“Madrid, la única capital 
con un monumento al demonio” 


Pocos madrileños se dieron cuenta que en el Retiro hay, des- 
de el siglo pasado, una extraña estatua que otorga a la capital 
un indeseable privilegio. Sin embargo, ahí está la revolución 
cultural del PSOE con su aguda sensibilidad modernizante para 
dar a todos ciencia de ello, 

Bajo la gestión del agnóstico y marxista Tierno Galván, el 
periódico del Ayuntamiento socialista “Villa de Madrid”, se 
enorgullece de que “sólo Madrid tiene un monumento al de- 
monio””. Y así guía al turista no enterado: “4/1 final de la Ro- 
saleda, otro quiosco, y, por fin la glorieta del Angel Caído. 
Ocupa la encrucijada entre paseo de Coches, paseos del 
Ecuador y Uruguay, con un monumento representando a un 
ángel rebelde derribado con la serpiente enroscada a su cuer- 
po desnudo. En este lugar estuvo la ermita de San Antonio 
de los Portugueses. (...) Madrid es la única capital que ha de- 
dicado un monumento al diablo.” 

¿Siniestra curiosidad turística? Algo más que eso, a juzgar 
por el reportaje publicado en “Los Domingos de ABC” sobre 


e 


La España ecumenizada, moderna, laica y socialista nos reservaba 
SOTpresas... 

Junto con los ultrajes a Dios, a los Santos y a la Religión Católica, 
transformados en ludus cultural, comienza a aparecer a la luz del día 


la superstición más grosera, la brujería y el satanismo. 


an de personas «Y 
rmi El E an, Po Oe Vila de Madrid 
a Sólo Madrid tiene A 

un monumento al demonio 


Al final de la Rosaleda, otro 

quiosco, y, por fin, la glorieta del 

Angel Caído. Ocupa la encrucijada 

entre paseo de Coches, paseos del 

Ecuador y Uruguay, con un monu- 

En, que 35 earn mento representando a un ángel 


rebelde derribado con la serpiente 

enroscada a su cuerpo desnudo. 

En este lugar estuvo la ermita de 

San Antonio de los Portugueses, y 

en el siglo XVIII, la fábrica de 

enisa.o porcelana, destruida en la 
Q1 


sde 


AD: 
El Angel Caído es la única estatua que existe en 
al diablo. Se dice en voz baja que es el lugar elegido por las practi- 
cantes de la magia negra para concentrar alli sus energías, del 
mismo modo que los practicantes de la sanación concentran las 
energías blancas no utilizadas y las almacenan para cuando sean 
hecesarias en otra no menos conocida estatua: | 
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(80) Los Domingos de 
“ABC”, 16-3-1986; 
“villa de Madrid”, 
1-10-1984. 


el notorio aumento de la hechicería en España: “Se dice en 
voz baja —informa el periódico— que es el lugar elegido por 
los practicantes de la magia negra para concentrar allí sus 
energías.” 

Reportajes, elogios, comentarios imparciales, teatros, con- 
gresos, comics para niños, películas en televisión... Por mil 
caminos irrumpen el ocultismo y el demonio en la vida espa- 
ñola. Se los presenta muchas veces como folklore o símbolos 
de ciertos aspectos de la vida; o bien como realidades, miste- 
riosas y sorprendentes”. 


* Un lector ecumenista podría objetar con aires de superiori- 
dad que estamos tomando muy a la tremenda estas manifesta- 
ciones satánicas. Todos saben —dirá— que el demonio no es 
sino un símbolo, una metáfora, una imagen, y que no hay ra- 
zón para analizar a lo catastrofista las referencias a un ser en 
cuya existencia, en última instancia, nadie cree. La indiferen- 
cia de la población ante esos aspectos satánicos de la revolu- 
ción cultural —concluirá— corresponde a una madurez de 
espíritu que les ha faltado a los autores del libro. 

Como católicos, rechazamos totalmente esta visión falsa de 
las cosas. Durante su existencia terrena Nuestro Señor Jesucristo 
advirtió continuamente contra el demonio; teólogos y moralis- 
tas de la más alta autoridad siempre estudian el tema. La doct' 
na de la Iglesia, en fin, nos enseña que Satanás es un ángel caído 
que busca por todos los medios, con el concurso de su gran in- 
teligencia y astucia, perder eternamente a los hombres. San 
Pablo nos habla de la lucha contra el demonio en estos térmi- 
nos: “No es nuestra lucha contra sangre y carne, sino contra 
principados, contra potestades, contra los dominadores de es- 
te mundo tenebroso, contra los espíritus malos de los aires” 
(Ef. 6, 12). Santo Tomás, por su parte, enseña que “el demo- 
nio es cabeza de todos los malos, pues al decir de Job, es “el 
rey de los hijos de la soberbia”. Ahora bien, es propio del go- 
bernante conducir a su propio fin a todos aquellos que gobier- 
na. El fin del demonio es apartar de Dios a la criatura racional; 
por eso desde el principio buscó separar al hombre de la obe- 
diencia a Dios (...). Cuando, pues, los hombres pecando se di- 
rigen a ese fin, caen de lleno bajo el régimen y el gobierno del 
demonio” (3, q. 18, a.7). En 1981, Juan Pablo II disertó por- 
menorizadamente sobre los peligros de la acción del demonio 
en nuestros días: “Cristo confirma la existencia del espíritu ma- 
ligno y de su reino, que se deja guiar por un programa propio. 
Este programa exige una estricta lógica de acción, una lógica 
tal que el “reino del mal” pueda durar (...) La lucha entre el reino 
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del mal, del espíritu maligno y el Reino de Dios aún no cesó, 
inó. Tan sólo entró en una nueva etapa, etapa por lo 
demás decisiva. (...) ¿Será necesario tal vez demostrar que esta 
lucha también continúa en nuestros días? Si. Es seguro que con- 
tinúa. Se desarrolla incluso, paso a paso con la historia de la 
humanidad, en los diversos pueblos y naciones. Y continúa igual- 
mente en cada uno de nosotros. Al acompañar esta historia, 
incluso la historia de nuestra época, podemos también consta- 
tar cómo el reino del espíritu maligno no está dividido, sino que 
de diversos modos busca una acción unificada en el mundo, pro- 
cura actuar sobre las personas, sobre los ambientes, las fami- 
lias, las sociedades (...) La actividad del espíritu maligno en 
nosotros y entre nosotros (...) seduce al hombre con una liber- 
tad que no posee. Seduce ambientes, sociedades y generaciones 
enteras. Seduce para manifestar, por fin, que esta libertad no 
consiste sino en adaptarse a una múltiple coerción: a la coer- 
ción de los sentidos y de los instintos, a la coerción de la si- 
tuación, a la coerción de la información y de los varios medios 
de comunicación, a la coerción de los esquemas corrientes de 
pensamiento, de evaluación y de comportamiento, en los cuales 
se hace silencio sobre la cuestión fundamental que es si ese com- 
portamiento es bueno o malo, digno o indigno.'* Y como antí- 
doto específico contra esta acción ejercida hoy por el demonio, 
el Pontífice prescribe aprender *“a pensar, a hablar y a actuar 
de acuerdo con los principios de la simplicidad y de la claridad 
evangélicas: “Si, sí. No, no”. [aprender] a llamar lo blanco, blan- 
co y lo negro, negro; el mal, mal y el bien, bien. (...) el pecado, 
pecado y no llamarlo liberación y progreso, aunque toda la moda 
y la propaganda se opongan a ello” (Insegnamenti di Giovanni 
Paolo II, Librería Editrice Vaticana, 1981, vol. IV, pp. 788 a 
791). 


2. Ocultismo, hechicería y satanismo 
a la luz del día 


a) Sacrificio ritual en la madrileña plaza de España.— En no- 
viembre de 1983 se realizó, en plena plaza de España de Madrid 
y a la vista de todo el mundo, una ceremonia ocultista para 
pedir lluvia. Junto al monumento a Cervantes se levantó una 
tribuna en la que un tal Michel de Notre Dame degolló una 
gallina blanca y vertió la sangre sobre un mapa de España, 
en las regiones más afectadas por la sequía... 

No se trataba de la iniciativa de un grupúsculo de excéntri- 
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cos. El ritual de hechicería había sido convocado por Radio 
Nacional, que allí estaba para transmitirlo en directo a toda 
España. Este mismo ritual mágico se repitió después en Albo- 
raya (Valencia) y en otros lugares del país 8!, 


b) Magia y demonio en los suburbios de la cultura oficial: 
Congresos y Jornadas.— Los congresos y encuentros ocultis- 
tas y satanistas se suceden unos a otros en diversas ciudades, 
anunciados a bombo y platillos por los medios informativos. 
La sensibilidad del público va siendo acostumbrada a hechos 
antes inconcebibles. 

Así por ejemplo, en La Coruña, el mes de junio de 1986 


se reunió el 1 Congreso Internacional de Meigas, Magia y Bru- ' 


jería Galicia-86. Contando con subvenciones de la Xunta, en- 
tonces presidida por Alianza Popular, congregó a cerca de 200, 
especialistas en parapsicología, cartomancia, brujería, ufolo-' 
gía, etc. Entre los varios asuntos tratados con aires de seriedad 
académica, figuraban rituales paganos o panteístas, el vudú, 
la macumba, el candombe, las religiones sincretistas y la in- 
vocación a los demonios. Hasta en el conspicuo “ABC”, Car- 
men Sancho comentó al respecto que “un viento fecundador, 
el favonio quizá, se levanta agitando invisibles presencias”**, 
En agosto de 1987 se reunió, también en La Coruña, el II 
Congreso de Magia y Brujería. Terminó con una sesión de es- 
piritismo, en la cual hubo mediums en trance y copas que se 
movían sobre una mesa. En esta última sesión estuvo presen- 
te un sacerdote, el padre Enrique Bande *. 

Encuentros análogos tuvieron lugar en Barcelona, Madrid 
y otras ciudades. 

En noviembre del mismo año se organizan en Pamplona los 
Primeros Encuentros de Brujología y Ciencias Paranormales, 
con participación de hechiceros, astrólogos y práctica de ri- 
tuales. Mientras en La Coruña el congreso fue clausurado por 
el entonces presidente del Gobierno autónomo gallego, Gerardo 
Fernández Albor, en Pamplona los encuentros fueron abier- 
tos por el alcalde socialista, Julián Balduz, y por la presiden- 
ta de honor, la princesa Doña Esperanza de Borbón y 
Zamoiski... Tuvo destacada participación, Juan Blázquez, de 
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la Consejería de Educación y Cultura de la Junta de Castilla- 
La Mancha %, 

¿Quien podría imaginar hace unos años a una princesa de 
la Casa de Borbón ofreciendo su nombre y su prestigio a una 
reunión de astrólogos y brujas que comienza a medianoche 
con una “gran invocación cósmica” en la que participaban 
más de seis mil personas, ritual que —según informó la 
prensa— permitiría una extraña “inducción al nivel mental Al- 
fa'”? Lo que pasa es que ahora, en una España a fono con 
Europa... estas cosas han adquirido de repente el sello de la 
última moda. No faltó ni siquiera la presencia de cinco sacer- 
dotes aggiornati. 

La clausura de los encuentros de Pamplona se realizó con 
una comida en las cuevas de Zugarramurdi, famosas por sus 
aquelarres, explica el “ABC”, José Berruezo, catedrático y 
miembro de la Real Academia de la Historia, describió du- 


| rante los encuentros a los aquelarres como meras reuniones 


festivas que, sin embargo, acababan en orgías sexuales por el 
uso de drogas alucinógenas $5, 

A su vez, la Universidad Popular de Zaragoza, para no 
quedarse atrás, juzgó muy académico organizar entre el 26 de 
marzo y el 3 de abril de 1987, en su área de Cultura Actual, 
unas jornadas sobre la brujería ante la demanda que habría 
por estos temas. El ciclo contó entre sus invitados especiales 
con un ex redactor de la revista ocultista ““Kharma 7” y de 
la espiritista gallega Casandra, presidenta del Comité Cientí- 
fico del primer Congreso Internacional de Meigas. El estudio 
comportaba una excursión tras las huellas de las brujas “por 
el Aragón esotérico”**, En pleno siglo XX las barreras de 
horror frente a las brujas van cayendo y comienzan a ser vis- 
tas como algo normal. 


Hoy “existen bares que cuentan con su bruja fija que practica y 


el ocultismo a precios módicos mientras el cliente toma una 
copa”. Por otra parte se informa que TVE presentará una serie 
de seis capítulos especialmente dedicados a las brujas. El direc- 
tor de producción, Pedro Olea, dice: “El mundo de las brujas 
me ha apasionado desde siempre.” “Sabat” es el título de la 
serie y puede ser “un camino abierto para otros proyectos.” $. 
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“ABC”, 28-1-1987; 
“El País'*, 25-1-1987; 
“Las Provincias”, 
20-1-1987. 

“Epoca”, 3-11-1986. 
Cfr, Educación sexual 
en la escuela, p.20. 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


e) Culto diabólico.— No obstante, dice ““ABC”, la costa me- 
diterránea es una de las zonas preferidas por las organizaciones 
ocultistas, incluyendo aquellas que se dedican al más caracte- 
rístico ritual demoníaco y que, por ello, “están siempre regi- 
das por un exreligioso debido a que las misas negras, el culto 
satánico o los que realizan en sentido negativo sólo lo pueden 
hacer personas que han sido ordenadas”. El periódico cita casos 
recientemente venidos a luz en localidades de Castellón. A ellos 
se refiere igualmente ““El País”* en un artículo especial. Por 
su parte, el diario ““Las Provincias”? de Valencia, publica in- 
formaciones más pormenorizadas precisando que el culto 
diabólico con misas negras se realiza, según denuncias hechas 
por vecinos de la región al diario “Mediterráneo” de Castellón, 
en las poblaciones castellonenses de Villarreal y Vall de Uxó, 
desde hace aproximadamente siete años. Los hechos han da- 
do lugar a un expediente informativo, según señaló la policía 
municipal de Vall de Uxó $. 

Al salir a la luz del día el culto satanista, figuras que hasta 
hace poco causarían desprecio y horror se ven rodeadas de gran 
publicidad. “Epoca” dedicó un amplio reportaje a unas hechi- 
ceras, entre ellas a una protagonista de los encuentros de Pam- 
plona, la bruja Sterella, que se proclama “la reina de las brujas 
de España”. Es asombroso constatar que clases de personajes 
están siendo prestigiados. Para alcanzar esta posición de relieve 
en los bajos fondos de las tinieblas —cuenta ““Epoca'*— esta 
mujer renegó hace quince años de la fe católica, realizó varios 
viajes y estudios, sometiéndose a ritos iniciáticos. 

Uno de esos rituales de iniciación de magia satánica pro- 
movido en Sudamérica no puede ser más repugnante, se haya 
o no realizado. Así lo describe la bruja: “Hay que beber el 
semen del macho cabrío y la sangre menstrual de la virgen que 
sacrificaban allí, hasta que, entre hierbas, músicas y tambo- 
res se llega al orgasmo colectivo. 89 


e + > 


Ante estos hechos debemos constatar que no es extraño que 
se haga esta apología de lo monstruoso si se tiene en cuenta 
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la psicocirugía a que viene siendo sometida la opinión pública. 
En efecto, cuando hay escuelas que no consideran asqueroso que 
los niños jueguen con sus propios excrementos, lo cual según los 
educadores “es importante, pues es su producto””*; cuando 
se propaga que la homosexualidad y el lesbianismo son per- 
fectamente normales; cuando se da vía libre a toda especie de 
semanas eróticas, pornofilms, top-less y desnudismo; cuando 
se ofrecen espectáculos degradantes como el de las mujeres se- 
midesnudas boxeando en medio del barro; cuando se dan pre- 
mios oficiales a canciones horteras o al rock punk más 
degradante; cuando se patrocina la blasfemia y la obscenidad 
como manifestaciones de arte de vanguardia; cuando se elo- 
gia el incesto y se permite el crimen del aborto... ¿Puede 
sorprender que se termine exaltando al propio demonio?* 


* La vuelta del demonio no se limita a España: “El Ayunta- 
miento de Turín aprobó el 20 de enero la celebración, a partir del 
próximo octubre, de una serie de congresos y una gigantesca 
exposición sobre satanismo. Para Turín, el año 1988 será el “año 
¡de Satanás”. La motivación para las conmemoraciones fue leída 
en la sala del Concejo por el concejal para la Cultura, el socialista 
Marziano Marzano” (“Heraldo de Aragón”, 24-1-1988). 


3- La versión para el público en general 


El terrorismo de blasfemias y el satanismo tienen por efec- 
to aturdir, debilitar las resistencias y acostumbrar a estas 
aberraciones. El satanimso hoy por hoy no consigue muchos 
adeptos. Sin embargo, como sus propagandistas habitualmente 
prometen favores y ventajas a quienes entran en contacto con 
el mundo de las tinieblas, la sed de lucro del hombre contem- 
poráneo le lleva a ver con interés las prácticas satánicas. 

Además, esta agresión sacrílega y satanista es complemen- 
tada por otra versión del mismo tema... 


a) Hasta los “progresistas”? se han puesto a hablar del demo- 
nio.— La revista progresista “Vida Nueva”, que hace mucho 
había dejado en el tintero la existencia del Infierno, he aquí 


Imagen de Nuestro Pa- 
dre Jesús que se venera. 
en la parroquia de San 
Pedro en Murcia. En ju- 
nio. de 1986 un joven pe- 
netró en eltemplo y tras 
rociarla con gasolina le 
prendió fuego. 


«¡Pueblo mío! ¿Qué te hice Yo? 
o ¿en qué te he contristado? Res- 
póndeme. » 


«¿Qué más debía hacer por ti 
que no hiciese? Yo te planté como 
viña mía preciosísima: y tú te has 
hecho para mí muy amarga; pues 
en mi sed me diste a beber vinagre, 
y con lanza abriste el costado de tu 
Salvador.» 


(Improperios) 
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“Vida Nueva”, 
$-7-1986. 

“ABC”, 28-9-1986; 
“El Alcázar”, 


“El Alcázar", 
10-6-1986. 
“Ya”, 23-8-1986. 


España anestesiada, amordazada, extraviada. ... 


que, ante las noticias aparecidas últimamente sobre “este ol- 
vidado personaje”, decidió dedicarle un reportaje especial. En 
la portada se podía leer el significativo titular: Vuelve el de- 
monio. En dicho reportaje se pone en duda la naturaleza per- 
sonal del demonio lo cual confunde a los católicos %. 


b) Aproximándose a la vida cotidiana.— Ahora bien, si se pres- 
ta un poco de atención a los acontecimientos de estos últimos 
años se verá que, bajo apariencias más o menos diluidas, el 
tema se introduce en la vida cotidiana. En los carnavales, las 
caracterizaciones de demonios se multiplican, sus figuras se 
hacen cada vez más habituales en la televisión, en cuentos y 
en comics para niños e incluso en museos, como el de Cera 
de Barcelona, que dedicó al satanismo una “original exposi- 
ción del diablo”” con figuras y reproducciones fotográficas de 
diferentes épocas históricas. La época moderna incluía, entre 
otras cosas, la magia negra africana y los sex-shops ?. Han 
surgido también numerosas publicaciones y revistas esotéri- 
cas de divulgación masiva*, 


* Informa Angeles García en “El País”: “El llamado género 
esotérico gana puestos día a día entre la preferencia de los con- 
sumidores de libros (...) Solamente en Madrid han abierto sus 
puertas casi una decena de librerías especializadas en este géne- 
ro, los grandes establecimientos le dedican secciones comple- 
tas y han surgido más de media docena de editoriales encargadas 
de sacar a la luz los temas más ocultos (...) A lo largo de estos 
últimos años, los títulos han aumentado en proporción geométri- 
ca (...) En la Casa del Libro de Madrid, el responsable del de- 
partamento de filosofía, Fernando López, asegura que si hace 
ocho años contaban con 400 títulos en sus estanterías, actual- 
mente disponen de más de 8.000 (...) Fernando López asegura 
que el auge es incuestionable y que los más solicitados son los 
manuales a través de los que el lector se puede convertir en un 
iniciado en el género'” (“El País”, 22-1-1988). 


e) El teatro y el cine no podían faltar. En San Sebastián se 
llevó al escenario, en septiembre de 1986, la comedia musical 
La belleza del diablo, patrocinada por el Ministerio de Cultu- 
ra, en la que Adán y Eva “se encuentran a gusto fuera del Pa- 
raíso. Eva dispone de tres hombres —Adán, Caín y Abel— 
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y los celos por la madre-hembra producen el conocido crimen”. 
Al mismo tiempo, “Luci”, representando al demonio, “en- 
seña, entretiene y educa”, destaca con toda parsimonia Juan- 
jo Guerenabarrena en “Ya”. En el estreno de la obra en 
Madrid, la prensa notó entre otras caras conocidas la de Fer- 
nando Ledesma, ministro de Justicia %, 

En San Sebastián se anunció paralelamente el lanzamiento de 
Pasión lejana, el segundo largometraje del cineasta underground 
Jesús Garay. “Es una película muy extraña”, comenta la actriz 
principal, Patricia Adriani. “Trene, mi personaje, es una cantante 
de rock con tendencias muy destructivas que se queda sin voz 
y a la que le aparecen estigmas. Es una especie de ángel caído 
que, en el fondo, utiliza a los hombres, aun cuando éstos 
crean que son ellos los que controlan la situación.” % 

En febrero de 1987 se estrenó en el teatro Olimpia de Madrid 
una ópera de Fernández Guerra y Leopoldo Alas titulada Sin 
demonio no hay fortuna*. 


d) En la política, — Tal es el relieve que en este liberar de ener- 
gías de la revolución cultural van adquiriendo brujas, astró- 
logos, satanistas y demonios, que la cosa ya tiene reflejos 
inesperados en el propio ambiente de la Moncloa. Lejos están 
los tiempos del racionalismo incrédulo y positivista que de- 
sembocó en las persecuciones de la 11 República. 

Alfonso Guerra, por ejemplo, aunque agnóstico confesa- 
do, inició su discurso electoral en la campaña de 1986 en Utrera 
al grito de “os habla un diablo”, a lo que el público presente 
contestó con un aplauso delirante %, 

A su vez, según el diario “Ya”, en “círculos íntimos de la 
Moncloa” no se esconden las consultas de Felipe González a 
un astrólogo. La noticia informa que “en la designación del 
22 de junio como fecha para las pasadas elecciones intervino 
un astrólogo, que preparó un estudio sobre Felipe González 
en donde se comprobaba que el día le era propicio”. El pe- 


“ riódico advirtió asimismo que nadie se escandalizara, pues es 


práctica habitual entre los jefes de Estado de hoy solicitar los 
consejos de los astrólogos ”. Y eso que al fin y al cabo esta- 
mos en el siglo de la cibernética... 


Sección tercera 


€) En la prensa laica, reivindicación de derechos para el supre- 
mo marginado.— Pero las apologías del príncipe de las tinieblas 
—retóricas, metafóricas o directas, ¿quién lo sabe?— alcan- 
zan ya ese fuero de ciudadanía que otorgan en el país oficial 
las páginas de la prensa. Curiosas apologías, que provienen 
precisamente de sectores que presumen de laicos y que utili- 
zan muchas veces para ello una fachada literaria o artística. 
A título de ejemplo veamos lo que dice Francisco Nieva cn 
“ABC”: “Ahora que los jesuitas afirman con toda seguridad 
. que el demonio existe, yo ratifico esa evidencia porque al de- 
| monio se le palpa en nuestros semejantes. (...) ¿No podríamos 
¡afirmar que la vida es demasiado injusta con el demonio? (...) 
¡Lo que más me gusta en el demonio es lo seguro que se muestra 
¡en su sistema de ideas. Es un convencido con el que se puede 
tratar. (...) Ya no importa tanto que se haya equivocado, co- 
mo todo el mundo. Es alguien soberanemente concreto. Por 
ello es rey. (...) Los hombres angélicos no tienen palabra. El 
demonio tiene sus razones para despreciarles. ¿Adónde voy 
yo, se dirá, con un ángel cambiante que me va a traicionar 
según le sopla el loco viento de Dios [sic], que no se compro- 
mete en nada seguro. (...) ¡Ah, que sólo dejamos al demonio! 
Hace muy bien en desplegar sus dotes de conquistador, ofre- 
ciéndonos ideas y placeres concretos, apasionadas y totaliza- 
l doras opciones. Casi lo mejor que tenemos se lo debemos al 
demonio. (...) El demonio está condenado a sufrir injustamen- 
.) A quien yo —sabiendo bien por qué— presento aquí 
mis respetos. *?9 
También un artículo de *“El País” se hizo cco de esta espe- 
cie de campaña de derechos humanos en favor del supremo 
condenado, del máximo “*oprimido””, en torno al cual se pro- 
cura crear un clima de compasión. Al demonio se le presenta 
en su eterna desgracia como el que viene a liberar al hombre 
de las exigencias del principio de contradicción y del peso de 
, la conciencia moral: “Desde que el hombre (...) se vio atrapa- 
do por el sentido del deber, no ha hecho sino buscar la forma 
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de sacudirse ese grajo que le picotea la nuca. Para ello ha crea- 
do múltiples escuelas de liberación. (...) Nadie ha tenido el co- 
raje de ver en el infierno la gran escuela de liberación. Encontrar 
la libertad apurando la culpa hasta las últimas heces, desear 
el fuego eterno como una fuente de placer: he aquí la forma 
de salvación más moderna. ¿Acaso no buscamos la ilumina- 
ción interior? Pues ahí está Belcebú en llamas.” 

El tema tiene que entrar como sea. Salvador Garmendía, 
en el diario “Sur” de Málaga desenterró una comedia del siglo 
XVIII en la que cl diablo aparece muy a tono con nuestra 
época como “un diablo enamorado, frágilmente humano, 
tramposo y avaro de placeres terrenales””, que recurre a habi- 
lidades de travesti adoptando aparencias diversas, pero que 
al final “se aficiona con golosa humildad a los goces huma- 
nos y suplica a su víctima: Dime, al fin, si te es posible decir 
con la misma ternura que yo siento por ti: querido Belcebú, 
te adoro” 1%, 


De los recovecos de la revolución cultural ecuménica, 
asombrosa, tranquila y secularizadora... surgc también este 
siniestro cortejo: el de los blasfemadores lúdicos —mejor di- 
ríamos cínicos— contra los Santos, los Angeles, la Virgen San- 
tísima y el mismo Dios, seguidos por los ocultistas y hechiceros 
que ya no temen aparecer a la luz del sol con el disfraz de la 
modernidad socialista. Como música de fondo se oye el contra- 
punto de los atentados sacrilegos, sistemáticos pero anónimos, 
que se repiten en intermitente pero rítmica cadencia. Al final 
del desfile de monstruosidades —que comienzan a ser vistas 
como algo banal— se oyen loas al ser monstruoso y errado 
por antonomasia, el cual es ensalzado ahora no sólo por bru- 
jos extravagantes, obsesionados con el culto satánico, sino por 
agnósticos y ateos, paladines del neosocialismo... 

¿A qué viene todo esto y a dónde conducirá por fin? 
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(98) ABC", 4-5-1986. 
(99) “El País”, 1-7-1986. 
(100) “Sur”, 6-8-1986. 


Corría tranquilo el año de 1568, cuando 
un trágico suceso conmovió la pequeña ciu- 
dad de Alcoy. Muy temprano, como de cos- 
tumbre, el P. Miquel Soler al abrir la iglesia 
aquel 30 de enero, se dió cuenta que el San- 
tísimo había sido robado y que faltaban tam- 
bién algunos objetos sagrados. Creyendo que 
el ma no debía estar lejos, salió corriendo 
hacia la plaza gritando a grandes voces: «De- 
votos cristianos, buscad al Señor de todo el 
mundo, que nos lo han robado del sagrario.» 

Hombres y mujeres, despertados por el 
alboroto salían de sus casas vestidos con las 
primeras prendas que hallaban a mano. Las 
campanas repicaban y los sollozos de todos 
se mezclaban con los lamentos y gritos de 
misericordia, 

Sin pérdida de tiempo las autoridades ci- 
viles tomaron las medidas oportunas, ani- 
maron a todo el vecindario a la búsqueda y 
publicaron bandos ofreciendo una recom- 
pensa de treinta libras al que lograse recupe- 
rar lo robado. 

No necesitaban estímulo material alguno 
para entregarse de lleno a la tarea. Dicen las 
actas notariales que sólo quedaron aquél día 
en Alcoy los sacerdotes, los monjes, las mu- 
jeres y unos veinte hombres que en su mayor 
para sobrepasaban los setenta años. Hasta 
los niños, imitando a sus mayores, buscaban 
con ahinco inspeccionando los alrededores 
de la villa. La pequeña ciudad estaba cubierta 
por completo de duelo. 

Dícese que el Rey Felipe II vistió luto al 
saber lo ocurrido. 


El sábado, día 31, amaneció sin que se 
hubiera logrado ningún resultado. La gente 
recorría las calles hablando acaloradamente; 
estaban inquietos y levantiscos; pocos habían 
dormido aquella noche. Ante la infructuosa 
búsqueda por los alrededores cundió la idea 
de que el ladrón no fuese un forastero, como 
se creía, sino que se tratase de uno de los 
vecinos. Por ello empezaron a practicarse 
algunos registros en las casas de quienes le- 
vantaban ciertas sospechas. 

Fué así como Joan Esteve, un labriego 
muy estimado por su honradez, en la tarde 
del 31 de enero descubrió el Santísimo Sa- 
cramento y los objetos desaparecidos, escar- 
bando en las caballerizas de un tal Prats. 
Todos los presentes no pudieron contener 
sus gritos de asombro y alegría, producién- 
dose enseguida un verdadero estruendo en 
la villa. El clamor de la gente que llevaba 
triunfalmente el Santísimo recién recuperado, 
y el repicar jubiloso de las campanas debie- 
ron de resonar lúgubremente en los oídos de 
Prats. 

El acusado, que ya había sido anterior- 
mente interrogado, no pudo esta vez negar 
su crimen y explicó con detalles cómo lo 
había cometido. 

Durante el proceso que se siguió, el doctor 
Micer Margarit presentó, en nombre de la 
villa, la petición de que la sentencia se cum- 
pliese, para mayor ejemplaridad, donde tuvo 
lugar el crimen. 

pena de tanta culpa — relata la Célebre 
Porra — le dieron con el suplicio de una 
horca, habiéndole cortado antes la mano atre- 
vida» para escarmentar «con el miedo de la 
pena, a los que no les causa horror la malicia 
de la culpa.» 

Pano fue rata Jano 8 la posta de 
la Justicia y colocada en un Pos- 
teriormente fue sustituida por una tallada 
en piedra. 

n Juan de Ribera, obispo de Valencia, 
tras grandes esfuerzos fundó una nueva Or- 


den de religiosas que se llamaría de Agustinas 


Descalzas y que tendría como objeto reparar 
aquel horrible sacrilegio. El monasterio fue 
edificado sobre la misma casa del ladrón y 
recibió el significativo nombre del Santo Se- 
pulcro. En él se conservan los principales 
objetos relacionados con aquellos sucesos: 
la hazada del labriego famoso; el traje que 
se le confeccionó para que lo usara en la 
procesión que desde entonces se realizaría 
todos los años; el haz de leña con que Prats 
disimuló el escondrijo y la milagrosa imagen 
del «Jesuset» que varió su posición milagro- 
samente indicando el lugar donde se hallaba 
enterrado el Santísimo. 

Dado que el dichoso labriego se recusara 
a recibir la recompensa ofrecida, el Magnífico 
Consejo determinó que para que no quedase 
sin alguna compensación, «Joan Esteve du- 


Historia del robo y hallazgo del Santísimo Sacramento en la Villa de Alcoy + 


La España del sí y del no 
ante las profanaciones y sacrilegios 


rante toda la vida esté libre e inmune de todas 
las cargas y servidumbres vecinales de la pre- 
sente Villa, y después de su muerte, su hijo 
mayor de nombre Esteve...» conservándose 
este privilegio a través de las generaciones. 


... 


En otros tiempos... un solo sacrilegio hizo 
que un Rey vistiera luto, un santo fundase 
una orden religiosa y toda una población se 
conmocionara... atrayendo la misericordia 
divina. Hoy, en cambio... 


Extractado del serio y documentado estudio de 
Rogelio Sanchís Llorens, Cronista Oficial de Alcoy: 
«Alcoy y su monasterio del Santo Sepulcro» Alcoy 
1968. 


Actual comunidad de Agustinas Descalzas, del Monasterio del Santo Sepulcro, en Alcoy. 
En el centro el Niño Jesús del Milagro y a su lado la hazada de Joan Esteve. 


Capítulo 15 


En el anochecer de España, ¿comienza el éxodo 
hacia fuera de la civilización? 


Anres de preguntarnos cuáles serán los pasos futuros de 
los mentores del PSOE para conducir a España hacia la uto- 
pía autogestionaria !, juzgamos necesario recapitular lo que 
hemos comentado sobre la neorrevolución y sus efectos sobre 
la opinión pública. 


“I— La doble “cirugía 
psíquica y facial” de España, 
una evaluación de su estado actual 


A lo largo de este libro han sido expuestos: 


e los antecedentes doctrinales e históricos que explican el 
proceso de descaracterización sufrido por el alma española; 
* la misteriosa apatía pública que de ahí ha resultado; 

e la teoría y práctica de la psicocirugía y de la operación 
facial practicada por el neosocialismo en la España aneste- 
siada; 

e y, finalmente, la descripción de los principales episodios 
de esta doble cirugía, psíquica en cuanto afecta la mente, y 
facial en cuanto modificando las instituciones. ¿A qué altura 
de dicha cirugía estamos? 


1- La “neorrevolución” tremenda 
pero tranquila 


2) Un hombre que se alejaba de su pasado de fe y heroísmo...— 
Al adoptar su estilo ecumenista, el socialismo se proponía ac- 
tuar, como hemos visto, sobre un español que se alejaba —tal 
vez sin confesárselo— de un pasado de fe militante, grave y 
heroico, y de un pensamiento lógico y coherente. Este espa- 
ñol no había abdicado de sus convicciones, pero se deslizaba 
suavemente por la rampa de un indiferentismo religioso e ide- 
ológico y de una permisividad moral creciente. 


b) ...que el ““ecumenismo”” doctrinal transforma en compo- 
nente preponderante de la opinión pública.— En un ambien- 
te donde las disputas ideológicas iban perdiendo contenido y 
calor, y donde el diálogo relativista entre todas las corrientes 
fue dominando cada vez más nuestra vida política, el compo- 
nente preponderante de la opinión pública pasó a ser este tipo 
de persona, aunque subsistían sectores polarizados. Fue ese 
español, así predispuesto, la víctima preferida de la psicoci- 
rugía revolucionaria. Y a través suyo, el cambio de mentali- 
dad que dicha operación va produciendo alcanza también a 
los sectores todavía polarizados del cuerpo social, especialmente 
en el campo conservador, tendiendo así a neutralizar las even- 
tuales oposiciones. 


(1) Cfr. capítulo 6, item 
1,3. 
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España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


€) Una expresión que define la intensidad y precisión de la ““psi- 
cocirugía””.— Esta psicocirugía practicada en la mentalidad 
española, complementada por reformas legales de las institu- 
ciones políticas y socioeconómicas, ha sido tremenda pero tran- 
quila. Tanto más tremenda, cuanto más tranquila... No 
estamos haciendo un juego de palabras, sino describiendo con 
exactitud lo que esta psicocirugía tiene de más insidioso y eficaz. 

Es una revolución tremenda porque sus efectos son devas- 
tadores y radicales; tranquila, porque ha conseguido que no 
se despertaran reacciones proporcionadas: sonríe mientras 
destruye, crea un clima de despreocupación optimista mientras 
transforma, y pide el consentimiento displicente de aquellos 
cuyas convicciones va desarraigando. 

No estamos, pues, como pregonan los fanáticos del diálo- 
go ecumenista, cn presencia de una reconciliación entre las dos 
Españas... Se trata de una tranquilidad de superficie —una 
caricatura de la verdadera paz— bajo la cual se instaura el de- 
sorden, lentamente y en profundidad. Todos los aspectos de 
la España tradicional están siendo demolidos casi siempre sin 
violencia física es verdad, pero con una violencia moral sin 
precedentes disimulada en un falso ecumenismo y con una sa- 
ña que no perdona ni siquiera a los héroes y glorias de nuestra 
Historia. 


d) La víctima ve con indiferencia cómo se denigran sus con- 
vicciones y se socavan las instituciones.— Esta atmósfera de 
tranquilidad conduce a las víctimas de la psicocirugía a con- 
sentir o a permanecer indiferentes ante la aniquilación de su 
propia identidad moral. Todo cuanto ella consideraba contrario 
al sentido común, ilógico, intolerable o hasta imposible, aho- 
ra ocurre, se repite, se difunde y baila la danza del caos opti- 
mista y juguetón. No obstante, nada parece tener mucha 
importancia...* 


* Recordemos cuáles son los principales elementos de esta danza 
del caos: 

—Inftuyentes medios de difusión fomentan la contracultura 
y doctrinas anticristianas como el musulmanismo, mientras de- 
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nigran nuestro pasado católico... El hombre común, adorme- 
cido, asiste sin dolor ni protesta al vilipendio de los mayores 
héroes de la hispanidad. 

—Son los jueces y magistrados que pierden virtualmente su 
independencia, y ven desdorada su respetabilidad, cuando nunca 
se ha hablado tanto de Estado de derecho, de libertad y de de- 
'mocracia... pero la mayoría tiende a encogerse de hombros y 
a “pasar”. 

—Son los derechos humanos que se proclaman, mientras el 
aborto asesina impunemente a los inocentes privándoles del 
bautismo... Insensible, la opinión pública no se preocupa: le 
basta vivir para gozar. 

—Son eclesiásticos que abandonan la predicación de los te- 
mas morales y espirituales, mientras políticos neorrevoluciona- 
rios asumen abiertamente la función de modelar los espíritus 
y las mentalidades... La opinión pública no lo entiende bien y 
se cansa de analizar estas contradicciones. 

—Son revolucionarios internacionalistas que se proclaman 
adalides de los derechos regionales, en una España constitu- 
cionalmente una, pero lanzada en un proceso de disgregación 
autogestionaria... El sentido común acabará por imperar, piensa 
confusamente el español desinformado. 

—Son las protestas contra la sociedad industrial porque pro- 
duce la despersonalización y la destrucción del medio ambien- 
te, al tiempo que se destruye la verdadera escuela de la 
personalidad que es la familia cristiana y se relativiza la pro- 
piedad privada, base del desarrollo individual y social... Pero 
la víctima no se siente todavía directamente afectada. 

—Nunca se ensalzaron tanto las virtudes de la tolerancia, de 
la cordialidad y del consenso; sin embargo, el aluvión de la por- 
nografía con apoyo oficial, la corrupción moral en centros edu- 
cativos, el terrorismo de blasfemias y sacrilegios multiplican sus 
violencias a cada momento y en todas partes, no faltando si- 
quiera las fulguraciones siniestras del satanismo... Son excesos 
que pasarán, dice el hombre de la calle, aún confiante en la efi- 
cacia del diálogo ecumenista. 


2. Mientras el español medio pierde 
el sentido erítico, la “neorrevolución” 
va embebiendo la sociedad 


Es decir, este español desideologizado, con pereza y recelo 
de juzgar, ansioso de tranquilidad y vida placentera, temero- 
so de cualquier tensión o lucha, vive bajo una impresión de 
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estabilidad ficticia que satisface dichas apetencias. Y así, se 
mantiene inerte en una redoma de optimismo, mientras todo 
a su alrededor entra en caos... 


2) Imágenes del espejismo tranquilizante.— Los neosocialis- 
tas en el poder se muestran un poco libertarios e irreverentes, 
es cierto. Pero eso no es sino un condimento en la receta. 
Al fin y al cabo se presentan como unos políticos con menta- 
lidad burguesa, hombres prácticos y actualizados que han sa- 
bido enterrar su vieja ideología en crisis y, con ella, las 
polémicas doctrinales. Ahora, en cambio, entienden por fin 
las virtualidades talismánicas del diálogo y, por eso mismo, 
nos están haciendo seguir los mismos caminos de la Europa 
moderna, pluralista y liberal. Esta transformación se diría tanto 
más auténtica cuanto fueron los neosocialistas quienes contri- 
buyeron a dar una forma monárquica al Estado, trayendo así 
nuevamente a la vida pública algo del encanto del protocolo 
real y, con ello, lo que parece ser una garantía de manuten- 
ción del orden y de los principios cristianos. 


b) Los golpes demoledores parecen excesos superficiales.— Las 
manifestaciones de la insensatez, de la desintegración y del en- 
vilecimiento en nuestra vida pública parecen a muchos simples 
desajustes o excesos de una necesaria adaptación al mundo plu- 
ralista y secularizado de hoy, que el pragmatismo de los go- 
bernantes y la continuidad monárquica acabarán superando. 
Las reformas legales e institucionales del PSOE no las verán 
como un conjunto o un proceso coherente, sino como medi- 
das de modernización desconexas, quizá discutibles, pero más 
o menos inevitables... 

Los hombres públicos en evidencia, sean eclesiásticos, polí- 
ticos, intelectuales o dirigentes empresariales —la nación ofi- 
cial, en suma— parecen no enterarse de la asombrosa 
revolución del PSOE. Su oposición —cuando existe— es de 
dulce, para usar la expresión de un conocido periodista. El 
público los ve más bien preocupados con otros problemas que, 
dicho sea de paso, tampoco consiguen resolver: el paro, la 
violencia, las consecuencias de la entrada en el Mercado Co- 
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mún, la reconversión industrial o el último capricho de cual- 
quier Dudú. 


c) La luz y la fuerza del principio de contradicción van men- 
guando en las almas.— Ahora bien, tanto más completo será 
el menguamiento del principio de contradicción en las almas 
y, en consecuencia, del sentido crítico, cuanto mayores sean 
las apariencias de normalidad de este caos manso con todo su 
cortejo de aberraciones. Fingiendo ignorar lo absurdo de esta 
forma particularmente insidiosa de caos, el ambiente oficial 
agudiza su efecto corrosivo y contribuye a aumentar el desin- 
terés del español por una vida pública que ya no consigue en- 
tender. 


d) Impregnación “neorrevolucionaria” de la sociedad.— Sin 
oposiciones serias, la revolución asombrosa va realizando su 
programa y minando las entrañas del cuerpo social. Las cos- 
tumbres que fomenta, los modos de ser y de pensar radical- 
mente permisivos e igualitarios que genera, su ateísmo, sus 
obscenidades y blasfemias, van embebiendo lentamente todos 
los ambientes de la sociedad al amparo de la apatía pública, 
del estímulo oficial y de las reformas legislativas neosocialistas. 


3- Algo peor que la invasión de tropas 
enemigas: 
la pérdida de la identidad moral 


Está ocurriendo algo tremendo. Nunca España ha estado 
tan amenazada de muerte como ahora. De muerte sí, porque 
la invasión y la ocupación de nuestra nación por tropas ene- 
migas, aun siendo un hecho gravísimo, puede ser remediado. 
En cambio, la pérdida de la identidad moral significa su ver- 
dadera muerte. 

En efecto, la convivencia prolongada con lo inexplicable, 
lo absurdo y lo aberrante puede deteriorar la mentalidad de 
un pueblo con una radicalidad incomparablemente mayor que 
la alcanzada por las clínicas psiquiátricas rusas en sus vícti- 
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None hemos dicho todo sobre el esta- 
do actual de la doble operación ps 
= quica y facial ala que elsocialisino esta 
| sometiendo a España. 

- Cuando desde un navío se divisa la 


resentar contornos defi- 
, promontorios, penín- 


neosocialistas, ni en la imagen de revo- 
Jucionarios new look que proyectan Fe- 
lipe González y sus congéneres, ni en 
las resoluciones congresuales del 
- PSOE, ni en los desplantes de Alfonso 
- Guerra, ni en las reformas instituciona- 


en las agitaciones del neoprole- 
9 coordina. Cada “una de estas 


importantes de la neorrevolución que 
sugiere la llegada de una nueva época 


en la historia de España y quizá del 
mundo. Esta impresión de algo nuevo, 
no escrita ni formulada por ningún so- 
cialista en todos sus términos, es el can- 
to de sirena que, como una tentadora 
seducción, la neorrevolución susurra 
sin palabras en el interior de las almas. 


Seducción que puede enunciarse así: 


|, una página de la historia está 
do. La antigua civilización que 
nía dogmas y conductas rígidas 
está muriendo. Los socialistas no ha- 
cemos sino presidir esta fiesta univer- 
sal de la liberación y la fraternidad. Ya 
nadie tiene el depósito de la verdad, ni 
bachov en el Kremlin, ni Juan 
Pablo II en el Vaticano; ni el comunis- 
el socialismo, ni el capitalismo, 
niel catolicismo. Ninguna forma de su- 
perioridad, ninguna moral preestable- 
cida, ninguna autoridad familiar, sin- 
dical, empresarial, política, cultural o 
religiosa puede imponer sus esquemas 
represivos al hombre que hoy comien- 
za a entregarse al juego primayeral de 
la libertad, como un fauno gue corre 
libremente por los bosques” 

Y la neorrevolución parece murmu- 
Tarnos: 

“Todos los oprimidos, todos los 
derrotados, todos los fuera de la ley y 
los excommigados, tendrán la posibili- 


El canto de sirena de la “neorrevolución” en curso 


propio cuerpo; todas las formas de pla- 
cer puede manifestarlas a la luz del día. 
-Drogadictos, homosexuales, prostitutas 
y delincuentes en general deben ser 
acogidos en esta convivencia plural en 
que as exigencias artificiales del prin- 


cipio de contradicción” fueron supera-. 


das. Es verdad que las agrupaciones 
teatrales de vanguardia, comunas hip- 
pies o los conjuntos de rock-heavy dan 
rienda suelta al erotismo. Pero no de- 
béis ver en ello una afirmación de mi- 
litancia anticristiana. Ellos se entregan 
simplemente al juego de la liberación... 

“Si no queréis hacer lo mismo, no lo 
hagáis, pero nos os ofendáis con quie- 
nes lo hacen. Nadie va a obligaros a 
abandonar vuestras costumbres tradi- 
cionales. Sólo debéis aprender que lo 
que antes eran antagonismos irrecon- 
ciliables hoy ya no lo son, y que habéis 
de convivir con nuevos modos de ser, 
de pensar y de actuar. Si la nueva cul- 
tura liberadora echa mano de la irre- 
verencia y la blasfemia, no hay que 
rasgarse las vestiduras, ni ser catastro- 
fistas, ni temer una persecución reli- 
glosa. En este juego alegre en que se 
forja la nueva democracia hay incluso 
sacerdotes que la emplean como recur- 
so crítico. Ensanchad los límites de 
vuestra tolerancia. Al fin y al cabo, 
entre las minorías oprimidas y derro- 
-tadas alo largo de los siglos podríamos 


incluir a los mismos demonios, como 


Jos llamáis en vuestro caduco Jenguaje 


teológico”... 

Con aires sonrientes y discretamen- 

te triunfales, la neorrevolución agre- 
gará: . 
. “Los propios guardianes de los sellos 
de la moral, de la ciencia y del orden 
establecido, en quien confíáis, parecen 
aceptár como un hecho consumado es- 
ta crisis de todos los valores de la so- 
ciedad actual. Ni los eclesiásticos, ni los 
políticos, ni los empresarios ideológi- 
camente distantes del socialismo, se 
sienten en el deber de oponer barreras 
a la liberación cultural que avanza!” 

Finalmente, indicando soñadora los 
confines del horizonte, la neorrevolu- 
ción en su lenguaje sin palabras, pare- 
ce susurrar más bajo: 

“De esta liberación nacerán — 
todavía no se sabe cómo— nuevos há- 
bitos de raciocinar, de definirse, de 
querer y de sentir a la vez subjetivos y 
colectivos, espontáneos y consensuales; 
nacerá un nuevo tipo humano capaz de 
vivir en una sociedad igualitaria y li- 
bertaria, la sociedad de los colectivos 
autónomos, de las pequeñas microuni- 
dades autogestionarias, que constitu- 
yen la esencia de la utopía la cual 
corren desde hace mucho ti: 
vías diferentes, a 
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mas. Puede medirse ahora, en todo su alcance, nuestra afir- 
mación de que la revolución cultural del PSOE es, en reali- 
dad, una psicocirugía revolucionaria de una radicalidad 
insospechada, tanto más eficaz cuanto que se practica sin rom- 
per el consenso ecuménico, el cual hace las veces de quirófa- 
no con su atmósfera tibia y aséptica. 

Con el tiempo, esta convivencia indiferente con el caos manso 
acaba destruyendo todas las barreras naturales que los hombres 
levantan frente a lo que es notoriamente erróneo y malo. La 
razón de todo esto es simple. La personalidad del hombre es 
fundamentalmente una; por eso, si son derrumbados los me- 
canismos psicológicos que protegen la integridad de sus prin- 
cipios y de su mentalidad, es todo su conjunto de certezas que 
se desintegrará. El individuo quedará, así, transformado en 
un ser incapaz de reaccionar frente a los desórdenes y abomi- 
naciones que antes de esta psico-operación hubiera rechazado 
con la mayor energía. Cada vez más apáticas e indiferentes 
a todo lo que no sea su propio vegetar, las víctimas de la psi- 
cocirugía no opondrán obstáculos de monta a las reformas so- 
ciales y políticas revolucionarias, que a partir de entonces 
podrán ser impuestas con facilidad y que al entrar en vigor, 
contribuirán a su vez a profundizar la psicocirugía (ver recuadro 
al lado). 


1 — ¿Cuál será 
el curso futuro 
de los acontecimientos? 


Por la propia naturaleza de esta neorrevolución —en la cual 
la relativización de todos los principios e instituciones ocupa 
un lugar tan decisivo—, parece prematuro hacer una previ- 
sión definida del curso que sus mentores pretenden imponer 
a los acontecimientos. Por el momento tan sólo es posible re- 
ferirse a algunos indicios de las vías que podrán seguir. 


Reforma de la sociedad eee. 


1- La incertidumbre 


2) Ruptura de los esquemas clásicos.— Es necesario ante to- 
do no olvidar que los propios líderes más representativos de 
esta revolución socialista sui generis parten del supuesto de que 
los esquemas de la dialéctica marxista clásica ya no pueden 
aplicarse. No vamos a abundar sobre lo que ya fue analizado 
con suficiente detenimiento en el capítulo 6 de esta Parte HI. 

Sucede, como hemos visto, que la revolución socialista ha 
dejado de considerar al proletariado como su principal fuerza 
propulsora. Por otro lado, en vista de la trágica experiencia 
de los pueblos subyugados por el comunismo, las mayorías 
en Occidente están poco dispuestas a soportar una dictadura 
totalitaria. Especialmente si les fuera impuesta en nombre de 
una fuerza proletaria que hasta los más lentos en advertir los 
engaños de la izquierda comienzan a comprender que es un 
mito muerto ?.* 


* Sin embargo, si se realiza sobre los pueblos occidentales, con 

pleno éxito, una psicocirugía que los lleve a una renuncia con- 
sentida y generalizada de su capacidad de juzgar y tomar posi- 
ción en las cuestiones públicas, es evidente que la hipótesis de 
una dictadura colectivista pasa a tener nuevas condiciones de 
realización. 


Los dirigentes revolucionarios más al día no parecen inte- 
resados en ocultarlo. Por el contrario, el abandono de los dog- 
mas marxistas y de las técnicas revolucionarias violentas dan 
mayor credibilidad al carácter dulce y tranquilo de su neorre- 
volución, ante los ojos de una burguesía que dichos dirigentes 
desean cada vez menos ideologizada, menos pensante, menos 
reactiva... 


b) El socialismo a la búsqueda de un rumbo.— En el debate 
ideológico socialista, el reconocimiento de este fracaso con- 
duce a veces a formulaciones dramáticas. Alain Touraine — 
el sociólogo postsocialista francés que tanto influyó el pensa- 
miento de Felipe González y los principales dirigentes del 
PSOE— llega a decir: **Ya no tenemos mapas, ni navegadores 
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6) 


(4) 


(5) 


(6) 


Mm 


Alain TOURAINE, 
Au-délá de la crise, p. 
20. 

Socialismo y Cultura 
in “Leviatán”, n* 1, 
1ercer trimestre 1978, 
pp. 83 y 93, 

Alfonso GUERRA y 
otros, El futuro del so- 
cialismo, p. 32. 

André GORZ, Adiós 
al proletariado, pp. 18, 
23, 75, 82, 

Socialismo y cultura in 
“Leviatán”, tercer tri- 
mestre de 1978, p. 87. 


España anestesiada, amordazada, extraviada. ... 


y ya no creemos en astrólogos y en profetas. Es el miedo de 
morir, la imaginación loca, el deseo más allá de todo objeto 
lo que nos puede conducir, sin plan pero con pasión, más allá 
de la crisis, con la esperanza incierta de inventar una so- 
ciedad. **3 

Entre nosotros, Ignacio Sotelo, después de advertir “que 
hay que enterrar con honradez la noción revolucionaria de la 
conquista del poder por la clase obrera”, afirma que “el so- 
cialismo lo estamos inventando día a día”” a partir primordial- 
mente de la revolución cultural y de transformaciones continuas 
en la vida cotidiana *. Alfonso Guerra, hablando de la crisis 
ideológica mundial de las izquierdas, reconoce la incertidumbre 
que marca los rumbos del socialismo. Y ante la pregunta de 
cuál será su itinerario próximo, responde: “Mi respuesta 
concreta, concretísima, es: no lo sé.?5 

Se nota, pues, un cierto empeño en mostrar que los esquemas 
clásicos han sido dejados de lado; y todo indica que el curso 
de la transformación de las mentalidades determinará en gran 
medida el camino a seguir. 

Otro de los ideólogos admirados por los dirigentes del PSOE, 
el austríaco André Gorz, tras analizar en su ya citado libro 
Adiós al proletariado. Más allá del socialismo la “crisis del 
marxismo” y la “degeneración de la teoría y la práctica so- 
cialistas””, señala que la descomposición de la sociedad actual 
no está gestando ningún mundo nuevo, sino que hay un “si- 
lencio de la Historia”. La revolución debe hacerse —según él— 
con los que ya no quieren que se les considere como integran- 
tes de ninguna clase ni siquiera como trabajadores, y que bus- 
can espacios de vida autónoma al margen del orden, del poder 
y del sistema social, sin grandes proclamaciones redentoras '. 


c) Revolución experimental de los colectivos autónomos.— La 
neorrevolución necesita, pues, echar mano de todos aquellos 
individuos y movimientos culturales o sociales que buscan con 
más vigor liberarse de las estructuras jerárquicas y de los marcos 
morales establecidos. De su conquista de espacios autónomos 
en los más variados terrenos, a medida que el Estado se des- 
vencija y la sociedad se desarticula, del estímulo que los par- 
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tidos políticos revolucionarios sepan darles, de la libertad cada 
vez mayor que se les otorgue, nacerá una autogestión experi- 
mental a partir de la misma sociedad*. El propio Estado de- 
be asumir un “papel liberador”, ya que, según Ignacio Sotelo, 
“cuando más socialismo, es decir más instituciones y colecti- 
vos autónomos regidos democráticamente, menos Estado se 
precisa.*?7 


* Evidentemente se trata aquí de establecer nuevas formas de 
convivencia niveladora y amoral, al margen o sobre las ruinas 
de las instituciones o ambientes jerárquicos y moralmente repre- 
sivos. Estas nuevas comunidades prefiguran —o ya inauguran— 
la nueva sociedad desintegrada de los grupúsculos autogober- 
nados. Sobre este abrir espacios de autonomía, Alain Touraine 
sostiene que la verdadera democracia debe “reconocer la exis- 
tencia de lo que no está integrado, quizá no integrable”. Y, en 
consecuencia, postula establecer unos “espacios sin normas, 
marginales, escasamente definidos, similares a aquellos que cada 
uno de nosotros experimenta a veces la necesidad de frecuen- 
tar” (cfr. Alain Touraine, El postsocialismo, pp. 176-177). 


2. Abdicación del pensar y querer 
individuales en favor del consenso 


a) El cambio de padrones mentales y volitivos, condición bá- 
sica para la extinción del Estado.— Los neosocialistas están 
conscientes de que la extinción del Estado sería prematura sin 
una revolución cultural que garantice la extinción definitiva 
de las jerarquías, desigualdades, valores personales y de cla- 
se, en el seno de la disgregación autogestionaria. 

Por ejemplo, Gorz sostiene que esta revolución cultural de- 
be modificar en su raíz los principios y aspiraciones de los in- 
dividuos, haciéndoles abandonar valores como el padrón 
masculino que hasta ahora había marcado la civilización, y 
con él “el principio del rendimiento, la ética de la competi- 
ción, de la acumulación y de la lucha por la vida”. Para él, 
como para los más avanzados teóricos neosocialistas, la nueva 
sociedad de los espacios autónomos y de la autogestión a la 
cual conduce la revolución cultural, tendrá fundamentalmen- 


ARAN 


21-24 SEPTIEMBRE-MADRID 


¿Hacia dónde? 


Alfonso Guerra, hablando de la crisis ideológica mundial de las 
izquierdas, reconoce la incertidumbre que marca los rumbos del so- 
cialismo de cara al futuro. Y ante la pregunta de cuál será su itine- 
rario próximo responde: *'Mi respuesta concreta, concretísima, es: 
no lo sé”, 

Ignacio Sotelo —ideólogo del PSOE— lo explica: “el socialismo 
lo estamos construyendo día a día”” a partir primordialmente de la 
revolución cultural y del cambio en la vida cotidiana. 
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te cualidades femeninas, estableciendo el primado del senti- 
miento y de las capacidades relacionales $. 


b) Su carácter despersonalizante.— Cuando los neosocialistas 
presentan su obra revolucionaria como una apertura de espa- 
cios a la expansión creativa, en oposición a las estructuras jerár- 
quicas y a la represión moral, no se crea que esto significa pro- 
mover el recto desarrollo de la personalidad individual. Pues 
si así fuese, renacerían la escala de valores y las desigualdades 
armónicas inherentes al orden natural de las cosas, que la utopía 
socialista autogestionaria niega. 

En realidad, la etapa autogestionaria o post-estatal de la Re- 
volución, sólo será posible en una sociedad de hombres desper- 
sonalizados, como explica Plinio Corréa de Oliveira en su obra 
Revolución y Contra-Revolución: “El camino rumbo a este 
estado de cosas ha de pasar por la extinción de los viejos cáno- 
nes de reflexión, volición y sensibilidad individual, gradual- 
mente sustituidos por formas de sensibilidad, pensamiento y de- 
liberación cada vez más colectivos. Es, por tanto, en este cam- 
po, donde debe darse principalmente la transformación. ”*? 


€) El consenso, un nuevo punto de referencia para los españo- 
les sin certezas.— Ahora bien, el proceso que denunciamos 
conduce precisamente a la transformación profunda de la men- 
talidad de los españoles. Todo lleva a producir en los espíri- 
tus —con el apagamiento del principio de contradicción— la 
extinción de las antiguas certezas y convicciones, un deterioro 
paulatino del hábito de juzgar la realidad y de tomar, en con- 
secuencia, posición definida ante ella. A medida que se acen- 
túa el vacío ideológico, los españoles se irán transformando 
en individuos sujetos al movimiento cambiante de sus impre- 
siones y sentimientos en quienes la razón y la voluntad preva- 
lecen cada vez menos. 

Pero incluso en tales condiciones, esos individuos sienten 
la necesidad de tener un punto de referencia que sustituya de 
algún modo los principios que abandonaron. 

Ese punto de referencia lo van a buscar, no en otro nuevo 
conjunto de principios, sino en la experiencia de los demás. 
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Porque cuando los principios se debilitan en un alma hasta 
el punto de que ya no constituyen certezas, el sucedáneo de 
éstas pasa a ser la sensación de seguridad transmitida por 
quienes se muestran más decididos a seguir un determinado 
rumbo, cualquiera que sea. Ellos comunican una persuasión 
experimental, vivencial, de la validez aparente del rumbo que 
adoptan. 

Así, pues, cuando una colectividad pasa por un eclipse de 
sus certezas tiende a atribuir un valor substitutivo a la expe- 
riencia de los que se presentan como más resueltos o seguros. 
Si muchos comparten esa misma experiencia transmiten a los 
demás la sensación de que, adhiriendo a su persuasión experi- 
mental, estarán también vivencialmente persuadidos y seguros. 

Esta tendencia, que podríamos denominar experimentalis- 
mo, es lo que explica la fuerza del consenso social, sobre todo 
en tiempos de decadencia. 

El consenso pasa a ser el parámetro o el punto de referen- 
cia que suple en muchos individuos la dificultad de formar opi- 
niones personales sobre una realidad que entienden cada vez 
menos. Esta tendencia encuentra, a su vez, una profunda re- 
sonancia en el instinto de sociabilidad, tanto más hipertrofiado 
cuanto más débiles son las convicciones de la persona. 

El consenso será entonces la nueva verdad, el nuevo dog- 
ma, el nuevo impulso, el punto de apoyo en favor del cual el 
individuo va abdicando de su propio pensar, querer y sentir 
personales. Al menguar la luz de su razón y la fuerza de su 
voluntad, irá asumiendo la personalidad que el consenso le im- 
pone. El consenso pasará gradualmente a pensar, querer y sentir 


por él. 


d) Pero, ¿qué consenso?— Un consenso relativista y ecume- 
nista, del cual se han evaporado también las antiguas certe- 
zas, los principios objetivos y estables, las definiciones nítidas 
y categóricas. 

Un consenso de quienes abandonan lentamente las verda- 
des y valores de la civilización cristiana, o simplemente lo que 
es común a todas las civilizaciones: una vida con reglas, deco- 
ro, elevación y dignidad. 
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Este es un punto de referencia engañoso, que da al individuo 
que naufraga en la incertidumbre doctrinal una ilusión de soli- 
dez y estabilidad, pero que en realidad resulta tan fatuo e incon- 
sistente como su propia mentalidad. Un individuo en tales con- 
diciones no encuentra —ni desea encontrar— motivos ni fuerzas 
para oponerse a ese consenso que le ofrece el placer tranquili- 
zador y confortable de ser como todo el mundo. Un placer 
instintivo, elementalmente gregario, que recuerda el bienestar 
meramente sensitivo que aparentan sentir las ranas, cuando 
al anochecer croan todas al mismo tiempo en los pantanos. 


e) La revolución del PSOE se juega en torno al consenso.— 
No es difícil comprender que en torno a la formación, manu- 
tención y evolución de este consenso se concentren y se defi- 
nan las tácticas, estrategias y metas de una fuerza política 
revolucionaria que hace del cambio de las mentalidades el fin 
prioritario de su acción. 

Es precisamente aquí donde está lo más sutil de la clave pa- 
ra interpretar la revolución tranquila del PSOE. Su arte polí- 
tico y su eficacia revolucionaria consisten en saber forjar y 
manipular este consenso. La ceguera de quienes han visto en 
la obra revolucionaria de Felipe González un mero pragma- 
tismo sin consecuencias graves resulta de ignorar este aspecto 
medular de la realidad. 

La revolución del PSOE no es —insistimos— la de los pu- 
ños en alto, la de la hoz y el martillo. No es que el socialismo 
haya abandonado definitivamente los métodos marxistas clá- 
sicos, sino que su fuerza real proviene de la fermentación corro- 
siva de ese consenso que transforma las mentalidades. 

Los dirigentes socialistas aggiornati son conscientes de ello; 
ya hemos tenido ocasión de señalarlo. Pero no es ocioso re- 
currir una vez más a sus propias palabras. 

Felipe González da a entender que tiene muy presente el papel 
del consenso como factor neorrevolucionario, al explicar a la 
revista de izquierdas francesa ““Le Débat” 1%, en qué consiste 
el “bloque hegemónico en la sociedad civil”” que el PSOE está 
constituyendo para gobernar sin contrapeso en España. ¿En 
qué se fundamenta esta hegemonía socialista de la cual se ufa- 
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na? Se debe —responde el líder del PSOE— Aa un factor nuevo: 
“Es a veces de orden psicológico, cultural, espiritual. Yo diría, 
“grosso modo”, por el momento, que se ha producido en las pro- 
Sundidades de nuestra sociedad, un proceso complejo de ajusta- 
miento, de identificación, entre nosotros y la propia sociedad. El 
partido socialista encarna, de cierto modo, para los ciudadanos, 
todos los procesos de cambio y liberación que han caracterizado 
el último decenio. Liberación de las ideas, de las costumbres, 
de la educación... Liberación de la mujer sobre todo.” " 

Por su parte, Alfonso Guerra dejó claro que no sólo se trata 
de interpretar las tendencias aprovechables por la ideología re- 
volucionaria, sino de intervenir en esa evolución y dirigirla con 
sagacidad: “Nuestra obligación como socialistas es analizar e 
interpretar los nuevos perfiles y las nuevas claves de la sociedad 
que emerge, intentando conducir a la humanidad a mayores 
grados de libertad, de justicia, de bienestar y de felicidad. Y 

“Interpretar... intentando conducir”: o sea, comprender las 
mentalidades para dirigir a los hombres. Esta es, por cierto, 
la fórmula clave del nuevo dirigismo socialista, más sutil en 
la forma, pero mucho más radical y totalitario en el fondo que 
cualquier modalidad de dictadura inventada hasta ahora. Na- 
turalmente esos grados de “libertad”, “justicia”, etc., deben 
ser entendidos según los prismas ideológicos del PSOE. 

Esto supone una estrategia a largo plazo. Consciente de ello, 
Felipe González se muestra dispuesto a avanzar a una veloci- 
dad graduada para no romper con la mayoría social, aunque 
sea caracterizado, según sus propias palabras, como “aquél 
que ha preparado el camino para que otros reencuentren y vuel- 
van operativas las tensiones ideales, las pulsiones utópi- 
cas”*!, O sea, aquél que ha allanado la vía hacia la utopía 
social, es decir, la autogestión integral. 


3- El éxodo 


Los españoles, que en estos últimos decenios están sufrien- 
do el eclipse de sus convicciones o se deslizan por la rampa 
de la permisividad moral, suponen que el caos manso en que 
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España va siendo sumergida es tan sólo una modernización, 
una puesta al día de la sociedad. No se dan cuenta de cuál es 
el verdadero alcance revolucionario de las transformaciones 
que nos están siendo impuestas; no perciben —ni sospechan— 
que están siendo llevados hacia una nueva edad histórica, la 
era post-cristiana, o sea, anticristiana... 

Se trata, en realidad, de un éxodo lento e inadvertido hacia 
fuera de la civilización, y del tipo humano que ella plasmó; 
un éxodo hacia fuera del Estado y de la sociedad organiza- 
dos; un éxodo que aparenta ser fruto de la evolución natural 
del consenso social, en cuya punta de lanza se agitan los mo- 
vimientos sociales y culturales vanguardistas que reclaman 
siempre más espacios de libertad y autonomía: desde los jóve- 
nes contestatarios, las feministas, la contracultura, los ecolo- 
gistas, homosexuales, drogadictos y otros marginados, hasta 
las minorías étnico-culturales o las nacionalidades tiznadas de 
separatismo autogestionario. 

Preside esta marcha el PSOE, ya estimulándola, ya contro- 
lando a los exaltados, al mismo tiempo que libera las energías 
que conducen a la nueva sociedad... 

El español consensuado, descristianizado, ocupa el último 
vagón del tren —retomemos la metáfora '*— en cuyos vago- 
nes delanteros están los sectores progresivamente más radica- 
les de la neorrevolución que conduce el PSOE. 


1) Se trata de explotar las tendencias ““liberadoras”* del hom- 
bre común.— ¿Cuáles son las tendencias a la “liberación”, 
en este último vagón del tren en el que se acomodan tan- 
tos españoles comunes, que apuntan hacia un futuro neo- 
rrevolucionario? Así las enumeró el profesor Plinio Corréa de 
Oliveira: 


e “La caída de las tradiciones en la forma de vestir en Oc- 
cidente, corroídas cada vez más por el nudismo. ”* En este ítem 
deben incluirse las modas miserabilistas, que imponen las ro- 
pas desteñidas, arrugadas, remendadas, rasgadas, etc., dan- 
do la impresión de usadas, sucias y vulgares, aunque sean 
caras !5, 
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* “La desaparición rápida de las fórmulas de cortesía?” en 
búsqueda de una simplicidad y espontaneidad cada vez ma- 
yores, presentadas como algo simpático y natural. Esto tiende 
a generar normalmente una falta de gobierno de los impulsos 
y un trato animalesco. Es decir, la franca involución hacia la 
barbarie. 


* “La creciente ojeriza a todo cuanto es razonado, estruc- 
turado y metodizado” y la “aversión al esfuerzo intelectual, 
a la abstracción, a la teorización, a la doctrina” estimulada 
por la pedagogía de vanguardia y que “sólo puede conducir, 
en último término, a una hipertrofia de los sentidos y de la 
imaginación, a esa “civilización de la imagen” respecto a la cual 
Pablo VI juzgó un deber advertir a la humanidad””*. Claro 
síntoma de la expansión de esta tendencia es la creciente simpli- 
ficación y brutalización del lenguaje oral y escrito. 

A lo anterior cabe añadir la tendencia a la completa igual- 
dad de los sexos, como fruto no sólo del movimiento feminis- 
ta, sino también de las nuevas modas. 

Los puntos que acabamos de enunciar dan los contornos so- 
meros de la modernización psicocultural, alrededor de la cual 
se estaría constituyendo un consenso de los españoles al día, 
de todas las generaciones y de todas las clases. Consenso más 
intuitivo que raciocinado, en el que hablan más los símbolos 
y los gestos que las disertaciones doctrinales. 

Quienes se identifican con estos hábitos y estos símbolos van 
distanciándose implícitamente de los modos de ser de la civi- 
lización occidental, la civilización de la inteligencia y de la vo- 
luntad con todo lo que esto implica: estructuras jerárquicas, 
sentido del deber, del esfuerzo, del mérito, del honor, etc. Pe- 
ro si se les mostrase el parentesco ideológico entre los hábitos 
nuevos que van asumiendo y la mentalidad anarco- 
estructuralista del Mayo de 1968, muchos se manifestarían tal 
vez sorprendidos o desagradados... 


b) Su expresión más enérgica en la España actual: la ““cultu- 
ra'* del rock y de la droga.— La expresión más enérgica de 
estas tendencias, la más dinámica y cargada de presagios de 


Sección tercera 


futuro, se halla hoy en lo que muchos llaman cultura del rock 
y de la droga. La consideramos aquí no como fenómeno exa- 
cerbado de grupúsculos militantes de la contracultura —ya nos 
referiremos a ello—, sino en cuanto formas de diversión y es- 
tilos de vida generalizados en amplios sectores de la juventud 
que viven en la sociedad industrial, pero cada vez más al mar- 
gen de ella. 

El rock se transforma en símbolo musical, o mejor dicho, 
rítmico, de este éxodo lúdico todavía incipiente hacia fuera 
de la civilización. Se trata de una inmersión en un paroxismo 
de tonos agudos y graves ensordecedoramente aumentados, 
en ritmos trepidantes, que estimulan a vivir la experiencia de 
lo puramente instintivo, a manera del tam-tam de los ritos tri- 
bales. Un reciente estudio sociológico describía como una de 
las características de la actual juventud española, la “exalta- 
ción de la idea comunitaria (el alma es el grupo) y del senti- 
miento casi tribal del “nosotros”.”" 


£) Artificialidades y debilidades del consenso “liberador”.— 
Estas son las tendencias socioculturales liberadoras de la 
paña de la cual el PSOE se presenta como intérprete. ¿Qué 
hay en ellas de espontáneo? ¿Qué hay de imposición de la moda 
y de la propaganda? ¿Existen otros factores capaces de haber 
producido artificialmente este movimiento tendencial? Reba- 
saría los límites de este trabajo una investigación de esta na- 
turaleza. 

Sin embargo, el cuadro no estaría completo si no se consi- 
derara que los medios informativos, el cine y los portavoces 
de la última moda magnifican tales tendencias, prestigiándo- 
las y dando la impresión de que se encuentran más generalizadas 
de lo que realmente están. Esto hace que, por la presión del 
supuesto consenso social, muchas personas con su capacidad 
de juzgar y resistir debilitada, se adhieran superficialmente a 
dichas tendencias, sin que esto corresponda a una transfor- 
mación psico-moral tan rápida y completa como las aparien- 
cias sugieren. 

Por otra parte, esa misma publicidad y esos mismos líderes 
de la moda, dejan en la sombra a quienes aún viven de acuer- 
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do a los principios católicos y que se sienten desconcertados, 
aislados y sin conciencia de su gran número y su fuerza. 


d) La “psicocirugía”” revolucionaria, la “modernización” y 
el anochecer de España.— En esta España psico-operada que 
pasa a convivir con el caos manso y controlado, se gesta algo 
que tiene muy poco que ver con la decantada modernización. 
La neorrevolución va mucho más allá, incomparablemente más 
allá de lo que sospechan los propios electores del PSOE. Los 
neosocialistas tratan de que los españoles se acomoden despreo- 
cupadamente y lleguen a aceptar este lento anochecer de la ci- 
vilización, creando las condiciones para que predomine un 
nuevo tipo humano, ateo, instintivo, vulgar, anárquico e iguali- 
tario. Este nuevo hombre, más o menos esclavizado al con- 
senso, sería el ciudadano del mundo autogestionario. 


4- Sórdidos trovadores anuncian 
muerte del mundo civilizado 


1) La vida cotidiana en España bajo el socialismo.— Lo irra- 
cional, lo chabacano, lo soez y lo blasfemo comienzan ya a 
saltar desde los escenarios políticos, las pantallas de TV, los 
antros de la contracultura, las páginas de la prensa, etc., para 
introducirse y ganar terreno en la vida cotidiana. Los españo- 
les sin darse cuenta van transformando su vocabulario, salpi- 
cándolo de expresiones brutales, obscenas y blasfemas; su 
vestuario, aceptando modas cada vez más indecentes; sus cos- 
tumbres, resbalando displicentemente hacia la licenciosidad 
cuando no hacia la perversión; sus creencias, introduciendo 
la superstición y la magia. En fin, todos los órdenes de la vida 
van siendo contaminados por la neorrevolución socialista. Aun- 
que la descripción minuciosa de esta caída trasciende la fina- 
lidad de este libro, los capítulos precedentes dan una idea 
suficiente de su amplitud e intensidad. 


b) Punks, rockeros y demás tribus urbanas.— Se multiplican 
no sólo las bien remuneradas compañías inmorales y blasfemas 
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con orquestaciones también impuestas”? 
(María Olga Delpiano, Sectas Satánicas 
infliltradas en el Rock desvelan a los nor- 


- teamericanos, 2-9-1984). 


Sobre las canciones rock, Tom Jarriel, 
en el programa Zo/Zo de la cadena de 
televisión norte-americana, ABC decla- 

0: “El mensaje satánico es claro, tanto 
en las portadas de los discos, como en 
las letras de las canciones” (apud Mario 
A. Costa, Nos Estados Unidos, reacdo 
contra o rock in “Catolicismo” di- 


_ciembre de 1985). 


Entre los incontables ejemplos de es- 


- te satanismo semi-declarado, bastaría ci- 
tar unas estrofas del tema Autopista para 


el infierno, del conjunto AC/DC: “¡Ho- 
ta Satanás!, estoy pagando mi deuda to- 
cando en un conjunto rock (...) Estoy en 
ta autopista del infierno. ”? Se dice que 
para conmemorar la muerte de su can- 
tante Bon Scott, provocada por una 
fuerte sobredosis de drogas, AC/DC 
compuso la canción Campanas del In- 
fierno, en la cual saluda al demonio. En 
ella, Satanás busca el alma de este des- 
dichado: “Estoy bajando como un hu 
racán [...) Voy a cogerte. Satanás te 
coge. Campanas del inferno'* (ctr. Jean- 
Paul REGIMBAL O.SS.T., Le Rock'n” 
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sages subliminaux, pp. 23, 72-74). 

Quien desee conocer las relaciones 
del rock con cultos primitivos, magia 
y satanismo también puede encontrar 
datos elucidativos en el libro Stairway 
to Heaven — The Spirituals Roots of 
Rock "n*Roll”?, de Dayin Seay y Mary 
Neely. 


antantes del grupo KISS. 
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como los Comediants, Joglars, Fura del Baus o las sectas orien- 
tales y ocultistas, sino que se difunden también las culturas 
del rock y de la droga, cuyas manifestaciones llegan a un pa- 
roxismo delirante. 

El heavy rock o rock duro, representado por una turbamulta 
de grupos, marca cada vez más su presencia en los festivales de 
la cacofonía. En el mundo de los consumidores habituales del 
rock va surgiendo un tipo humano ya medio andrógino y bru- 
tal, en el cual el primado de los instintos se convierte en filo- 
sofía de vida y a veces en contestación violenta y puramente 
irracional. 

Por otra parte, las tribus urbanas consumidoras de droga 
ostentan su inmoralidad, su inmundicia y su primitivismo por 
las calles y plazas de nuestras ciudades, constituyendo un autén- 
tico show sobre la descomposición de la sociedad española, 
como sórdidos trovadores vestidos con harapos extravagan- 
tes, vociferando balbuceantes su cántico irracional a la muer- 
te de la civilización. No han faltado dirigentes socialistas que 
desde el Gobierno o los ayuntamientos promuevan esta contra- 
cultura rock con todas sus secuelas. 

Alfonso Guerra presentó a los cuadros dirigentes del PSOE 
ciertas iniciativas politicas de los “drogadictos y rockeros del 
mundo””, como punto de referencia para el futuro del socialis- 
mo y “para comprender el alcance de algunos de los cambios 
que están aconteciendo. **Y* 


* Cabe señalar, de paso, que esos elementos ultra degradados 
son el polo actual de esa marcha rumbo a un nuevo tipo huma- 
no fundamentalmente inerte e improductivo. Y a medida que 
se multiplican y crece su influencia sobre la juventud, se mul- 
típlica también la improductividad de los ciudadanos españo- 
les, sobre todo de la nueva generación. Ahora bien, causa 
sorpresa ver que los dirigentes socialistas, que se muestran tan 
empeñados en combatir la supuesta improductividad de la tierra 
—sobre todo cuando se trata de las particulares— no parecen 
preocupados en combatir esta forma contagiosa de improduc- 
tividad del hombre... Cuando es evidente que la productividad 
del hombre vale muchísimo más que la de la tierra. Cada uno 
de esos rockeros o seguidores de las tribus urbanas, ¿no será 
también un “latifundio” o “minifundio” improductivo, con- 
forme la dimensión de su propia mente? ¿Estos individuos no 
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tienen también una “función social” de pensar, trabajar y pro- 
ducir? ¿Qué futuro nos prepara un estado de cosas que resulta 
del caos y de la inercia mental abierto por la cultura del rock? 
¿Habrá algo de eso en la civilización del tiempo libre que anun- 
cian confusamente algunos teóricos socialistas? 


En los últimos festivales Rock Villa de Madrid, organiza- 
dos por el Ayuntamiento de la capital, la presencia del heavy 
metal ha sido constante. De los 279 conjuntos presentados en 
el festival de 1987, 76 eran de rock duro. Muchos hacían alar- 
de de violencia, por ahora lúdica, con denominaciones que son 
toda una definición de su estado de espíritu contestatario: Obús, 
Derribos, Cráneo, Furia Animal, Escándalos, Comando 9 mm. 
Parabéllum, Los Enemigos... '? 

El rock duro da primacía al estrépito sobre el ritmo del rock. 
Adquiere también tonalidades macabras y hasta satánicas en 
sus versiones más delirantes (ver recuadro al lado). 


e) El “rock radikal'” vasco, por la independencia anárquica 
de Euskadi.— En el País Vasco los conjuntos del rock duro 
y las tribus punks se han integrado más al paisaje urbano. Una 
parte importante de estos grupos pertenece al movimiento lla- 
mado rock radikal vasco, que ha contado con el apoyo de ¡ikas- 
tolas, ayuntamientos, grupos abertzales y los proetarras de 
Herri Batasuna. Estos anárquicos trovadores de la muerte del 
mundo civilizado han sido estrellas en las fiestas de la Sema- 
na Grande de Bilbao, en las celebraciones de San Sebastián 
o de Vitoria. Pero los radikales no actúan sólo en las grandes 
ocasiones. Los conjuntos proliferan y sus conciertos, más o 
menos improvisados, se van haciendo frecuentes en las más 
diversas localidades vascas y navarras. 

Sus rótulos, los temas de sus canciones, sus ropas, su estilo de 
vida dicen crudamente aquello que la revolución cultural sólo 
poco a poco y de modo desconexo va insinuando. Es la libera- 
ción que llega. “Euskadi es la primera trinchera, esto no es 
España”, explica un grupo de punks a un periodista en Bilbao. 

Se presentan como espontáneos y viven anárquicamente 
fuera de todo sistema... No obstante, se habla en Bilbao de 
una singular convocatoria internacional para atraer los punks 
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hacia el País Vasco. El caserón que les sirve de cuartel general 
en el casco viejo de la ciudad, ostenta la frase “Ni dios ni amo”, 
el lema de los anarquistas. Uno de los conjuntos lleva el nombre 
infame de “Me c. en Dios””, que muchos punks usan también 
estampado en sus mugrientas cazadoras negras. Su nihilismo 
no deja lugar a dudas. El conjunto Eskorbuto vocifera en uno 
de sus discos: ““Todos contra todos””; y el grupo Hertzainak, 
en su primer long play, gritaba en euskera: “Guerra al Esta- 
do, guerra siempre.” 

El rock radikal vasco aparece también mezclado con el se- 
paratismo radical. En una presentación organizada por la ¡kas- 
tola de Tudela (Navarra), mientras actúa el conjunto /nor, un 
espectador grita de vez en cuando por los altavoces: “Policía 
asesina? o “Presos fuera”. No es ningún misterio que ha si- 
do Herri Batasuna quien dio impulso a todo ese movimiento, 
a partir de su campaña Martxa eta borroka (Marcha y Com- 
bate). El propio animador cultural de Herri Batasuna, Mike- 
lón, reconoce: “Hicimos festivales y seguiremos haciéndolos 
porque se trata de una cuestión cultural que hay que apoyar. 
Es un movimiento popular muy amplio, en el que coinciden 
el antinuclear, la reivindicación del euskera y muchas cosas 
más.” 

Por su parte, en un restaurante bilbaíno, algunos punks ase- 
guran: “El rock es nuestra cultura.” Uno de ellos explica có- 
mo se manifiesta en su vida cotidiana: “Levantarnos cuando 
nos despertamos, ir a los bares, a los conciertos de rock, reír, 
mirar, ver como pasa la gente y, sobre todo, privar” (en la 
jerga punk, beber). Otro agrega: “Privar y destrucción. Mucha 
destrucción (...); el sistema hay que cambiario; nadie te tiene 
que dar órdenes”. Un tercero sintetiza: “Para mí, sexo, dro- 
ga, rock y priva.” 

De cualquier manera, el rock pesado y el movimiento punk 
representan en la España actual el polo radical que fascina a 
sectores cada vez más numerosos de jóvenes, para quienes el 
ritmo del rock se transformó en una forma de protesta que 
modeló un estilo de vida. 

Ya hemos comentado cómo las manifestaciones estudianti- 
les de 1986 y 1987 pusieron en evidencia una modificación re- 
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volucionaria profunda en los tipos humanos de los estudiantes 
y en sus estilos de pensar y actuar ?!, En el auge de ese movi- 
miento aparecieron agitadores estrafalarios salidos no se sabe 
de qué tribus urbanas, promoviendo protestas lúdicas y sar- 
cásticas contra las estructuras de la sociedad organizada. Huel- 
ga decir que, en todas partes donde se intenta escenificar la 
anarquía, las minorías afiliadas al trotskismo y a la extrema 
izquierda en general tienen intensa participación. Ya lo dijo 
Felipe González: los trotskistas “son la sal de la tierra”... 2 


e) “Un mayo-68 difuso”: la ““movida””.— Por el carácter socio- 
cultural que se ha pretendido darle, trataremos también de la 
movida. 

A fines de 1985 los principales diarios y revistas internaciona- 
les publicaron amplios reportajes sobre lo que se dio en lla- 
mar la movida madrileña. La revista francesa ““Le Point” la 
define como “todo aquello que se mueve con un barniz de de- 
sencanto, de socialo-pornografía y de marxismo populis- 
ta??23, Otros, como el blasfemo Francisco Umbral, la 
consideran “un mayo-68 difuso, confuso, pero sin barrica- 
das”. La mayoría de dichos reportajes insisten en señalar 
que el auge de la movida coincidió con la instauración del go- 
bierno socialista, el cual liberalizó el consumo de la droga y 
dio vía libre a la difusión de la pornografía y la corrupción 
moral. Se multiplicaron los sex-shops, los pubs servidos por 
camareras en topless, la proyección de películas inmorales; la 
homosexualidad ha adquirido derechos de ciudadanía, TVE 
ofrece en sus programas cuentos inmorales, la prensa de iz- 
quierda abre sus páginas a esta nueva cultura cuyo lema podría 
ser la “idea que dominaba a Tierno Galván: “Autorizar 
todo”. 5x 


* El diario belga “Le Soir” publicó, en agosto de 1985, nada 
Menos que cuatro reportajes en que se destacaba el ““renacimien- 
to cultural español tras 40 años de oscurantismo”, y se daban 
indicaciones para conocer la movida madrileña por dentro. La 
publicación inglesa “Rolling Stones”, en reportaje titulado The 
New Spain, presentó la movida como la sustitución cultural del 
franquismo. Al mismo tiempo, la revista “Newsweek” saluda 


Francisco Umbral (izquierda), el ““fi- 
lósofo de la movida”, afirma que el úni- 
co lenguaje innovador hoy en día, es el 
del mundo de la droga, de la homose- 
xualidad, y de los jóvenes encarcelados, 
que actúan como “poder difusor” de 

la “utopía de la libertad”. 


El “silencio de la Historia”? 


Uno de los inspiradores de los actuales dirigentes 
socialistas españoles, el teórico socialista austríaco 
André Gorz, señala que la descomposición de la so- 
ciedad actual no está gestando ningún mundo nuevo, 
sino que estamos ante el “silencio de la Historia”. 
La revolución —según él— debe hacerse con los que 
ya no quieren que se les considere como integrantes 
de ninguna clase, ni siquiera como trabajadores, si- 
no que buscan espacios de vida autónoma al mar- 
gen del orden, del poder y del sistema social 


la larga, ese desvencijamiento pro- 
ivo de las estructuras sociales y 
| estatales contemporáneas no podría 
conducir a los pueblos hacia un or- 
den de cosas parecido a la sociedad 
| patriarcal primitiva... Nada más le- 
ano de la realidad. La base de la so- 


agrupada en clases, dio origen a so- 


es un mal mayor, 
desembocará en 


efecto concreto será aj 
alidades, 'disgregar 


edad patriarcal fue la familia que, * 


La marcha descendente 
de la utopía autogestionaria 


lias, conducir hacia el amor libre, 
destruir la idea misma de orden mo- 
ral y el tejido social orgánico, con- 
ducir a un estado de cosas anarqui- 
zante, que no puede terminar sino en 
un caos completo o en una dictadu- 
ra sin precedentes de los micro- 
colectivismos cibernéticos... 


Las minorías que quieren 
la inmediata 


abolición del Estado 


De cualquier modo, si los neoso- 
cialistas son esquivos sobre los pasos 
futuros de la marcha neorrevolu- 
cionaria, sectores revolucionarios 
más radicales —-por ahora minori- 
tarios-— ya predican el abandono 
inmediato del Estado y de la civili- 


zación. Unos propuenan el retorno. 


del hombre a la naturaleza —pre- 
sentando la organización tribal indí- 
gena como modelo—, otros buscan 


llegar a la anarquía a través de la di- 
fusión de las comunidades autoges- 
tionarias. 

Sobre los primeros, cabe decir que, 
desde Mayo de 1968, la Antropolo- 
gía Estructuralista del etnólogo 
Claude Lévi-Strauss —que exalta la 
sociedad indígena palcolítica como la 
más próxima del ideal humano— ha 
despertado la atención de los 
utópicos. 

El tribalismo indígena es propug- 
nado también por importantes sec- 
tores del clero progresista, que se 
dedican a un nuevo estilo de misiones 
no evangelizadoras entre los indíge- 
nas de Iberoamérica y que cuentan 
con apoyo de organismos episcopa- 
les. Puede consultarse al respecto la 
documentada obra del profesor Pli- 
nio Corréa de Oliveira, Tribalismo 
indígena — Ideal comuno-missio> 
nário para o Brasil no século XX 
Sobre las relaciones entre la Antro- 
pología Estructuralista, el tribal 


y el paso de la revolución comunis- 
ta a su ctapa autogestionaria, ver 
también del mismo autor Revolu- 
ción y Contra-Revolución, pp. 
154-160. 

Entre los utópicos del nuevo anar- 
quismo se encuentran los restos del 
llamado situacionismo de Mayo del 
68, hoy difundidos por los que pre- 
dican la desaparición del Estado y la 
destrucción de la sociedad industrial 
a partir de la revolución en la vida 
cotidiana (cfr. Richard GOMBIN, 
Les origines du gauchisme, pp. 79-98, 
177-180). 

Por otra parte, están quienes pos- 
tulan el establecimiento de la llamada 
democracia directa, en la cual gober- 
narán los consejos o asambleas ob: 
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el fenómeno proclamando que “las artes florecen tras décadas 
de represión”. Por su parte, el “New York Times” escribe que, 
con la movida, “ha renacido la tradición de vanguardia que una 
vez encabezaron Picasso y García Lorca”. Mucho más que eso, 
ahora Madrid puede ser vista como “la capital del mundo” 0 
“el lugar donde hay que estar” (c/r. Carlos Iriart, La “movida” 
en el escaparate, “El País”, 16-9-1985). 

El semanario parisiense “LExpress” dice que “la gran sa- 
cerdotisa” de la movida madrileña es la presentadora de TVE, 
Paloma Chamorro, que dio nuevo impulso nacional al movi- 
miento a través de su programa La Edad de Oro (Jacques Es- 
perandicu, Dans la fumée de la Movida in “L*Express”, 8 al 
14-11-1985, pp. 54-55). Fue en este programa donde practicó 
el infame sacrilegio de mostrar un crucifijo con cabeza de cer- 
do en medio de escenas groseras (“Comentario Sociológico”, 
julio-diciembre 1984, p. 153). 

Otro semanario parisiense coloca entre los patrocinadores de 
la movida al difunto alcalde de Madrid, Tierno Galván, y al 
ministro de Cultura Javier Solana (cfr. Robert Lacontre Marché 
Commun: á peine entrée, l'Espagne a déjá peur in “Figaro Ma- 
gazine”, 4-1-1986, pp. 102-103). 


5- Exodo, caos y 
“realismo utópico” socialista 


Esta tendencia hacia un éxodo gradual hacia fuera de la ci- 
vilización no tiene el aspecto coherente y estructurado de los 
antiguos movimientos políticos revolucionarios. Los consen- 
sos grupales más o menos pasajeros o estables, buscan instin- 
tivamente la autonomía, sin orden ni lógica, frente a todas las 
grandes estructuras —religiosas, políticas, económicas— punto 
de partida de la futura disgregación autogestionaria. 

Los neorrevolucionarios se plantean una serie de interrogan- 
tes al respecto: ¿Cuál será el rumbo que por fin tomará todo 
esto? Por otro lado, ¿cómo evitar que se repitan explosiones 
anárquicas análogas a la de mayo del 68 en Francia, donde 
el caos descontrolado provocó, en el plano inmediato, la reac- 
ción victoriosa de la burguesía? 26 

Los neorrevolucionarios, en su confesada incertidumbre 
sobre el futuro del socialismo, se manifiestan ambiguos, 
mientras a su izquierda se impacientan los que optan por una 
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posición radicalmente utópica, exigiendo la disgregación auto- 
gestionaria a corto plazo (ver recuadro al lado). A diferencia 
de estos últimos, ideólogos como Gorz, Touraine, Rosanvallon 
y los principales dirigentes socialistas españoles se consideran 
revolucionarios realistas que caminan hacia la utopía. Para 
ellos, los partidos políticos de izquierda y el Estado deben es- 
timular, como hemos visto, la revolución sociocultural y po- 
lítica, evitando desembocar por ahora en una anarquía sin 
futuro inmediato. Los neosocialistas europeos señalan el 
progreso de la cibernética como elemento salvador. Este progre- 
so tornaría viables, en un futuro no muy definido, las micro- 
unidades políticas y económicas autónomas ”, Los dirigentes 
del PSOE, sin perder tiempo en publicar muchas teorías al res- 
pecto, apuntan también hacia la misma dirección*. 


* En la conferencia introductoria al simposio sobre el futuro 
del socialismo, Alfonso Guerra declaró: *“Y aquí puede llegar 
a entrar en crisis (...) incluso el mismo concepto actual de par- 
tido político. A lo mejor llega a desaparecer. (...) Esa veloci- 
dad de comunicación a la que me estoy refiriendo, puede estar 
ya poniendo en tela de juicio incluso el sistema representativo 
sobre el que se sostienen las democracias actuales” (Alfonso 
GUERRA y otros, El futuro del socialismo, pp. 27 y 28). 


. ». + 


No es el momento de analizar el carácter visceralmente anti- 
cristiano de la utopía autogestionaria basada en la libertad e 
igualdad absolutas, ni en la tiranía discreta y eficaz que podrá 
ejercerse mediante la cibernética sobre una sociedad desintegrada 
en galaxias de micro-comunidades, compuestas, a su vez, de indi- 
viduos que aceptaron la raquitización de su propia racionalidad. 

Por otra parte, ni siquiera puede asegurarse que —en un pro- 
ceso conducido con tanta determinación y al mismo tiempo 
con tanta cautela— los mentores de la neorrevolución socialista 
no consideren oportuno postergar, en determinado momen- 
to, las reformas y medidas que conducen a España directa- 
mente a la autogestión, a la espera, quizá, de coyunturas 
internacionales favorables. 
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Socialismo y Cultura 
in rev. cit., p. 93. 

(27) Ctr. capítulo 6, ítem 
VE. 


472 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


Si se diera esta postergación, TP-Covadonga, analizando 
los acontecimientos dentro de la perspectiva trazada en este 
libro, espera poder dirigirse al pueblo español para alertarlo 
sobre los nuevos rumbos del proceso revolucionario. 
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Pero en vista de la actual situación, descrita en las páginas 
de este libro, se puede afirmar que, al preparar al ciudadano 
de la futura sociedad revolucionaria, los socialistas ya están 
cometiendo el genocidio espiritual de España. 


+ Un importante cambio de matices 
que favoreció a la revolución so 
+ ¿Una migración doctrinal? En este c: 
+ Respetuoso y filial pedido de esclarecimentos 


Capítulo 16 


Desde 1939 hasta nuestros días: 


un cambio de posiciones que 
favoreció a la revolución socialista 


I — “Vosotros sois la sal 
de la tierra 
(...) la luz del mundo” 


Ante el verdadero genocidio espiritual de España descrito 
en los capitulos anteriores, el curso lógico de nuestro pensa- 
miento nos lleva a considerar la actitud del Episcopado frente 
a este proceso. 

Como católicos, apostólicos, romanos que somos, volvemos 
nuestra mirada reverente y filial, como también interrogativa 
y suplicante, hacia la Jerarquía eclesiástica. En sus manos 
sagradas la Divina Providencia puso los medios naturales y 
sobrenaturales que pueden impedir que se consume el genoci- 
dio espiritual de una nación donde más del 90 por 100 de los 
que la constituyen se afirman católicos y cuyos Soberanos re- 
cibieron en 1496 del Papa Alejandro VI el honorífico título 
de Reyes Católicos. Nación que desde entonces es conocida 
como Reino Católico. 

Habrá quienes objeten que la acción de la Iglesia, al ser de or- 
den espiritual, no tiene ninguna relación con el ámbito temporal. 

Por eso nos parece necesario recordar brevemente algunas 
nociones fundamentales sobre el papel del clero en la forma- 
ción de un orden social cristiano. 


1- El ideal cristiano de la perfección social 


De hecho, el ámbito específico de la Iglesia es el espiritual. 
Sin embargo, ella coloca también los fundamentos de la ver- 
dadera cultura y de la verdadera civilización, particularmente 
a través de los buenos católicos que, al propagar su doctrina 
y su espíritu, modelan los ambientes, las costumbres y las ins- 
tituciones. Este es el origen de la civilización cristiana. 

En efecto, si en una determinada nación la generalidad de 
los habitantes practica la Ley de Dios, pasa a reinar en ella 
el verdadero orden, que a su vez es la condición de un auténti- 
co progreso*. 


* Así describe San Agustín una sociedad verdaderamente 
católica: “Dennos un ejército de soldados tales cuales los exige 
la doctrina de Cristo. Dennos tales gobernantes, cónyuges 
tales, padres tales, hijos tales, tales señores, tales siervos, 
tales reyes, tales jueces, tales contribuyentes, tales cobradores 
de impuesto, como los quiere la doctrina cristiana. ¡Y atrévan- 
se [los paganos] a decir que esa doctrina es enemiga de los 
intereses del Estado! Por el contrario, deben reconocer sin 
dudarlo que ella es una gran salvaguarda para el Estado, siempre 
y cuando sea fielmente observada” (Epist. CXXXVIH, al 5. 
ad Marcellium, cap. [, n? 15 in Obras de San Agustin, l. XI, 
p. 140). 

En otra de sus obras, el Santo Doctor, en sublime alabanza 
a la Iglesia Católica, exclama: ““Conduces e instruyes a los ni- 
ños con ternura, a los jóvenes con vigor, a los ancianos con 
calma, como conviene a su edad no sólo de cuerpo sino tam- 
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bién de alma, Sometes las esposas a sus maridos por una casta 
y fiel obediencia, no para saciar la pasión sino para propagar 
la especie y constituir la sociedad doméstica. Confieres autori- 
dad a los maridos sobre las esposas, no para que abusen de 
la fragilidad de su sexo, sino para que sigan las leyes de un sin- 
cero amor. Subordinas los hijos a sus padres por una tierna auto- 
ridad. Unes no sólo en sociedad, sino también como en una 
fraternidad los ciudadanos a los ciudadanos, las naciones a las 
naciones, y a los hombres entre sí, por el recuerdo de sus pri- 
meros padres. Enseñas a los reyes a vigilar por sus pueblos y 
prescribes a los pueblos que obedezcan a sus reyes. Enseñas con 
solicitud a quién se debe la honra, a quién el afecto, a quién 
el respeto, a quién cl temor, a quién el consuelo, a quién la ad- 
vertencia, a quién el ánimo, a quién la corrección, a quién cl 
castigo; y haces saber cómo, si no todas las cosas a todos se 
deben, a todos se debe la caridad y a nadic la injusticia” (De 
Moribus Ecclesiae, cap. XXX, n. 63 in op. cil., t. IV, pp. 
290-291). 

Sobre el Reino de Cristo puede consultarse la Annum Ingressi 
de León XIII de 19 de marzo de 1902, la Quas Primas de Pío 
XI de 11 de diciembre de 1925 y la Summi Pontificatus de Pío 
XUL del 20 de octubre de 1939. 


2. Un clero virtuoso es el fundamento 
de la civilización cristiana 


Los seglares tienen la vocación especifica de actuar para que 
el orden temporal se adecúe a las enseñanzas del Evangelio*. 
Para que esta acción sea eficaz, deben tener un auténtico amor 
a Dios. 


* «Es preciso, con todo, que los seglares tomen como obliga- 
ción suya la restauración del orden temporal y que, condu: 
dos en ello por la luz del Evangelio y por la mente de la Iglesia, 
y movidos por la caridad cristiana, obren directamente y en for- 
ma concreta; que cooperen unos ciudadanos con otros con sus 
conocimientos especiales y su responsabilidad propia'* (Decre- 
to Apostolicam Actuositatem, 18-11-1965, $ 7, in CONCILIO 
VATICANO ll, Constituciones. Decretos. Declaraciones pp. 
513-514). 


Ahora bien, Nuestro Señor Jesucristo instituyó jerárquica- 
mente a su Iglesia y puso en manos del clero la triple misión 
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de gobernar, enseñar y santificar. Por tanto, el grado de amor 
a Dios que tengan los fieles depende normalmente y en gran 
medida de la fidelidad del clero a esta misión. En este sentido 
se entienden las palabras del Divino Maestro: “Vosotros sois 
la sal de la tierra (...) la luz del mundo” (Mt. 5, 14). 

Un pueblo fiel al gobierno santo de sus obispos acabará por 
conformar leyes y costumbres, artes y cultura, a las cnseñan- 
zas de la Santa Iglesia. Así nace como fruto magnífico la civi- 
lización cristiana. 


3- La civilización cristiana, 
una tarea difícil 


Esta perfección del orden social no es tarca fácil y suscitará 
siempre oposiciones implacables. El profeta Simeón dijo del 
Niño Jesús que estaba “destinado para ruina y resurreción de 
muchos en Israel, para signo de contradicción” (Lc. 2, 34). 
Ante El la humanidad se divide en dos familias de almas que 
no hallarán reconciliación, porque así lo estableció el propio 
Dios cuando dijo a la serpiente: “Yo pondré enemistades entre 
tí y la mujer; y entre tu raza y la descendencia suya” (Gn. 3, 15). 

Esta enemistad entre la raza de la Virgen y la raza de la ser- 
piente divide a la humanidad a lo largo de toda la historia. 
Así la define San Luis María Grignion de Montfort en el Tra- 
tado de la Verdadera Devoción a la Santísima Virgen: “Dios 
no ha hecho ni formado nunca más que una sola enemistad, 
mas ésta es irreconciliable, que durará y aumentará hasta el 
fin, y es entre María, su digna Madre, y el diablo; entre los 
hijos y servidores de la Santísima Virgen y los hijos y secuaces 
de Lucifer.” 

De ahí, las insidias y guerras que los adversarios de Nuestro 
Señor Jesucristo mueven continuamente para impedir la difu- 
sión de la doctrina enseñada por El. De ahí también, la voca- 
ción militante de la Iglesia Católica, en lucha permanente por 
la implantación del Reino de Cristo. “No creáis que vine a 
traer paz sobre la tierra; no viene a traer paz sino espada” (Mt. 
10, 34). 


4. ... pero posible 


El proceso de decadencia que desde hace varios siglos vienen 
padeciendo los países que constituyeron la Cristiandad, hace 
cada día más difícil la restauración de un orden social cris- 
tiano. En efecto, la creciente paganización y libertinaje de las 
costumbres, la secularización de la vida social y la impiedad 
alcanzaron en los días que corren límites incalculables. 

Sin embargo, el noble objetivo de la restauración cristiana 
sigue siendo posible para los hombres de fe. Así lo expresaba 
a comienzos de nuestro siglo el santo pontifice Pío X: “No, 
la civilización no está por inventar, ni la ciudad nueva por cons- 
truir en las nubes. Ha existido, existe; es la civilización cris- 
tiana, es la ciudad católica. No se trata más que de instaurarla 
y restaurarla sin cesar sobre sus fundamentos naturales y di- 
vinos contra los ataques siempre nuevos de la utopía malsa- 
na, de la revolución y de la impiedad. * 


* “La civilización del mundo afirmó también San Pío X— es 
civilización cristiana y tanto más verdadera, más durable y más 
fecunda es en preciosos frutos cuanto es más netamente cris- 
tíana. (...) De aquí que, por la fuerza intrínseca de las cosas, 
la Iglesia se convierta también de hecho en la guardiana y de- 
fensora de la civilización cristiana (...) Instaurare omnia in Chris- 
to ha sido siempre la divisa de la Iglesia (...) Restaurarlo todo, 
(...) restaurar en Cristo no sólo lo que pertenece propiamente a la 
divina misión de la Telesia, de conducir las almas a Dios, sino 
también todo aquello que, como hemos explicado, deriva espon- 
táncamente de aquella misión divina, la civilización cristiana en 
el complejo detodos y cada uno de los elementos que la consti- 
tuyen” (San Pío X, T fermo proposito, 28-7-1906, $$ 4, 6). 


5- La restauración católica en España 


El proceso de decadencia religiosa del mundo occidental se 
hizo sentir también en España durante los últimos siglos. Sin 
embargo, una serie de factores —entre los cuales pesaban de- 
cisivamente las huellas dejadas en el alma española por los san- 
tos de la Contrarreforma y por la resistencia contrarrevolucio- 
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naria del siglo XIX— contribuyeron a que nuestro pueblo, con- 
siderado en su conjunto, mantuviera aún a principios de este 
siglo, una gran vitalidad católica. La Iglesia por todo ello, se- 
guía contando en España con circunstancias favorables para 
llevar a cabo una restauración de la civilización cristiana. 


* En nuestros días se generalizó la falsa idea de que la restaura- 
ción de todo lo bueno es algo irrealizable y por tanto una vana 
iniciativa. Sin embargo, entre todos los pueblos de la tierra, el 
español es quien menos razones tiene para pensar así. Si existi- 
mos como nación es por causa de la Reconquista, larga y vic- 
toriosa restauración llevada a cabo con fe y heroísmo 
incalculables. Por lo demás, si en España existe Monarquía se 
debe a que fue restaurada, o instaurada como prefieren algu- 
nos. En el mensaje a las Cortes de noviembre de 1975, el pro- 
pio Don Juan Carlos afirmó que el título de Rey de España le 
era conferido en primer lugar por “la tradición histórica” (cfr. 
JUAN CARLOS 1, Mensajes de la Corona, vol. IV). 


Il — 1939-1950: una restauración 
parcial, que no fue más 
que un “paréntesis halagador”” 


1- Las esperanzas de la postguerra 


Como hemos visto en la Parte II, la Providencia extrajo de 
los grandes sufrimientos que padecieron los españoles duran- 
te la Guerra, la ocasión propicia para una verdadera conver- 
sión de nuestra patria. En las trincheras, los héroes del 
Alzamiento empezaron a concebir como algo posible la res- 
tauración de un orden temporal enteramente cristiano. Los 
terribles padecimientos, las privaciones económicas de la guerra 
y las que vinieron después, favorecieron el primado de los va- 
lores espirituales, muy desgastados antes de la conflagración 
por el creciente neopaganismo. 

En el mismo sentido, de la persecución inclemente sufrida 
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por la Iglesia brotaron testimonios admirables de heroísmo y 
determinación que tuvieron como ápice glorioso el martirio 
de millares de católicos, sacerdotes, religiosos y seglares de am- 
bos sexos. Su sangre fue para el pueblo español fuente de gra- 
cias Extraordinarias, pues, como dijo Tertuliano, la sangre de 
mártires es semilla de cristianos. 

En consecuencia, un vigor nuevo se apoderó de las congre- 
gaciones religiosas, los seminarios se llenaron, y almas de gran 
virtud edificaron con su ejemplo a un pueblo más sensible a 
la voz de la gracia. 

Se organizaron por todas partes misiones populares, con un 
impresionante número de conversiones, confesiones genera- 
les, comuniones y regularización de matrimonios. Los ejerci- 
cios espirituales, practicados frecuentemente por las clases más 
cultas, dieron como fruto un gran número de vocaciones sa- 
cerdotales. Se estimularon entre el pueblo los actos de piedad 
tradicionales, las procesiones y peregrinaciones 3. 

Dentro de esta Iglesia purificada aparecia, además, una ge- 
neración de teólogos, moralistas, canonistas y autores de vi- 
da espiritual que dieron un vigoroso empuje a ese movimiento 
restaurador. Dicho impulso fue bien interpretado por los ar- 
zobispos metropolitanos que, en la Conferencia de mayo de 
1939, se propusieron restaurar la vida cristiana en nuestra 
Patria*. 

Es decir, los obispos contaban en la postguerra con una se- 
rie de circunstancias excepcionales que favorecían su misión 
santificadora. El aprovechamiento de estos factores, que no 
existían en otras naciones católicas, suponía, por parte del clero, 
una especial preocupación en estimular y orientar a los católi- 
cos hacia una plena restauración del orden social cristiano. Los 
Pastores debían para ello, además de fomentar la piedad de 
los fieles, alertarles contra el comunismo, el socialismo y sus 
compañeros de viaje y contra las costumbres permisivas que 
se difundían rápidamente en Occidente. 


*. + 
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2. Una gracia especial fue al encuentro 
del Episcopado 


Pero no hubo sólo circunstancias favorables. Dios quiso en 
1943 hacer llegar a los obispos españoles un mensaje a través de 
Sor Lucía, la única vidente aún viva de las apariciones de 
Nuestra Señora en Fátima. Sobre dicho mensaje comenta la reli- 
giosa a su superior carmelita: “Por orden de S. Excelencia tuve 
que manifestar al arzobispo de Valladolid un recado de Nuestro 
Señor para los obispos de España y para los de Portugal. Dios 
quiera que todos oigan su voz. Desea que los de España se 
reúnan en retiro y determinen una reforma en el pueblo, en 
el clero y en las órdenes religiosas. Porque algunos conventos 
y muchos miembros de otros... ¿Entiende? (...) Si los señores 
obispos de España no atienden a sus deseos, ella [Rusia], será 
una vez más el azote con que Dios los castigue. ”** 


3- La decadencia de la 
militancia anticomunista 


No habían pasado diez años del Alzamiento y por todas par- 
tes aparecían sintomas de decadencia moral y religiosa 
acentuada. 

Aunque la Jerarquía católica continuaba combatiendo el co- 
munismo, parecía fijar su atención en este último en cuanto 
enemigo externo, olvidándose muchas veces de la infiltración 
comunista dentro de la propia Iglesia y de las distintas corrientes 
en las que la doctrina marxista aparecía con ropajes democrá- 
ticos y católicos. La pérdida paulatina del fervor inicial de la 
postguerra —motivada por diversas causas que ya hemos ana- 
lizado en la Parte 11 de este trabajo— y la perniciosa influen- 
cia psicológica de la política de la mano tendida fueron causas 
determinantes de la gradual decadencia de la militancia cató- 
lica anticomunista*, 


* Esta política fue condenada por Pío XI en la Divini Redemp- 
toris de 13 de marzo de 1937 (cfr. $ 58-60). Asimismo Pío XII, 


“Si los señores obispos de España...” 


Sor Lucía, la única vidente viva de las apariciones de la 
Virgen en Fátima, hizo llegar a los obispos de España un men- 
saje: “*...un recado de Nuestro Señor para los señores obis- 
pos de España y otro para los de Portugal. Dios quiera que 
todos oigan la voz del buen Dios. Desea que los de España 
se reúnan en retiro y determinen una reforma en el pueblo, 
en el clero y en las órdenes religiosas; (...) Si los señores obis- 
pos de España no atienden a sus deseos, ella (Rusia), será 
una vez más el azote con que Dios los castigará”' (Carta en- 
viada en 1943). 


La plaza de toros de Valencia no fue suficiente para 
contener a la multitud que se congregó para asistir 
a una de las predicaciones del famoso padre domi- 
nico, fray Antonio Royo Marin, durante la Santa Mi- 
sión de 1955. 


“Vosotros sois 
la sal de la tierra. 
Pero si la sal pierde su fuerza, 
¿con qué se salará?”” (Mt. 5, 14) 


Terminada la guerra, el Episcopado tenía 
en sus manos un conjunto de circunstancias 
excepcionales, que daban la esperanza de 
una restauración plena del orden social cris- 
tiano en España. 

Por todas partes se organizaron las mi- 
siones populares, con un impresionante nú- 
mero de conversiones. En el seno de la Iglesia 
aparece una generación de teólogos, mora- 
listas, canonistas y autores de vida espiritual 
capaces de dar un vigoroso empuje a todo 
ese movimiento restaurador. 
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por medio de la Sagrada Congregación del Santo Oficio, pro- 
mulgó un decreto el día 1 de julio de 1949, en el cual prohibía 
categóricamente toda colaboración con el comunismo: 

*“T - ¿Es lícito a los católicos dar su nombre y prestar su ayu- 
da a los partidos comunistas? [Respuesta:] No es lícito, el co- 
munismo es materialista y anticristiano; en efecto, los jefes 
comunistas, incluso cuando dicen por palabras que no comba- 
ten la religión, cn realidad, tanto por la doctrina como por la 
acción, se muestran enemigos de Dios, de la verdadera Religión, 
y de la Iglesia de Cristo. 

“II - ¿Es lícito editar, difundir o lcer libros, revistas, periódi- 
cos y folletos que defienden la doctrina o actividades comunis- 
tas, o escribir en ellos? [Respuesta:] No es lícito; está prohibido 
*ipso jure' (Canon 1399 del Código de Derecho Canónico). 

“TIT - ¿Los fieles que consciente y libremente, hayan incurri- 
do en los actos de que tratan los números 1 y II, pueden ser 
admitidos a los sacramentos? [Respuesta:] No pueden ser ad- 
mitidos, en conformidad con el principio general de que se de- 
ben negar los sacramentos a aquellos que no están en las debidas 
disposiciones para recibirlos. 

“IV - ¿Los fieles que profesan la doctrina materialista y an- 
ticristiana de los comunistas y principalmente aquellos que la 
defienden y divulgan, incurren, “ipso facto”, en la excomunión 
reservada de modo especial a la Sede Apostólica, como após- 
tatas de la Fe Católica? [Respuesta:] Sí, incurren”* (A.A.S., vol. 
XLI, 1949, p. 334. Hemos puesto cada respuesta tras la respec- 
tiva pregunta para mayor facilidad de comprensión). 


En efecto, la política de la mano tendida iniciada por el Par- 
tido Comunista francés en 1935 obedeciendo órdenes de Moscú, 
fue influyendo poco a poco los medios católicos españoles. 
A los católicos que lamentaban, a justo título, la triste situación 
de ciertos sectores de la clase obrera, los comunistas les pro- 
pusieron una alianza para remediarla. Esta unión de comu- 
nistas y católicos en defensa de los intereses de la clase obrera 
traería como corolario que el comunismo dejaría de ser consi- 
derado por muchos como el peor enemigo de la Iglesia. El ca- 
pitalismo, supuestamente responsable de toda la pobreza 
existente, pasaba a ser el adversario que se debía abatir. Esta 
colaboración, que se dio en España a lo largo de los años en 
grados muy diferentes, llevó a algunos sectores, tanto eclesiás- 
ticos como seglares, a disminuir las barreras que anteriormente 
los separaban del comunismo y del socialismo. En algunos casos 


la colaboración franca y abierta desembocó en la adhesión total 
al comunismo. 


4- Ni reconciliación auténtica, 
ni combate eficaz 


Otras circunstancias vinieron a agravar la decadencia de la 
militancia anticomunista. 

Para restablecer en la medida de lo posible la concordia entre 
los españoles, era necesario emprender una política de rein- 
corporación a la vida normal del país de los vencidos en la 
guerra. Nada más normal siempre y cuando se hiciera con la 
debida prudencia. De hecho, subsistían hábitos y principios 
cristianos en las bases de la izquierda. Sin embargo, los ino- 
centes útiles del comunismo y los optimistas radicales espera- 
ron que socialistas y comunistas se dejarían conmover con 
gestos de generosidad. De esa forma, España alcanzaría una 
reconciliación auténtica*, 


* El cardenal Tarancón explica del siguiente modo la vana es- 
peranza de amplios sectores del Episcopado y del clero en esta 
política de reconciliación: “Teníamos la ilusión de que, una vez 
terminada la guerra con el triunfo de los nacionales —para no- 
sotros, con el triunfo de la misma Iglesia—, nos sería fácil con- 
seguir la reconciliación nacional. Estábamos convencidos de que 
todos los españoles eran sincera y profundamente cristianos. 
Los que militaban en la otra parte estaban engañados. Volve- 
rían al seno de la Iglesia” (Ya”, 17-12-1984). 

En otra ocasión, el mismo cardenal manifestó: **Aquel régi- 
men que quería vincularse a toda la tradición española, creíamos 
todos, o al menos la inmensa mayoría de los católicos, que era 
lo mejor. Y pensábamos así porque en aquellos tiempos todos, 
de derechas o de izquierdas, nos considerábamos lanos, y 
parecía que un régimen católico que apoyase a la Iglesia era el 
único capaz de producir la reconciliación de todos los españo- 
les para superar esos enfrentamientos y antagonismos que tan- 
tas veces nos habían dividido a lo largo de la Historia” (La 
Iglesia en la transición política en España in “Proyección”, 
enero-marzo 1985, p. 4). 


En realidad, para que esta reconciliación no significase una 
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inyección de veneno marxista y socialista en las venas del ca- 
tolicismo español, era imprescindible que el Episcopado se di- 
rigiese a los sectores comunistas y socialistas —sobre todo a 
las bases— exponiéndoles en su integridad el pensamiento de 
la Iglesia. Fue, por cierto, lo que pidió Pío XII a los gober- 
nantes y pastores españoles*, 


* “Por esto, exhortamos a los Gobernantes y a los Pastores 
de la católica España, que iluminen la mente de los engañados, 
mostrándoles con amor las raíces del materialismo y del laicis- 
mo de donde han procedido sus errores y desdichas, y de don- 
de podrían retoñar nuevamente” (Pío XH, Discorsi e 
Radiomessagei, vol. I, p. 52). 


A partir de 1939, nada les impedía hablar, y hablar con to- 
da claridad, mostrando a esas corrientes los errores doctrina- 
les del comunismo y del socialismo y los efectos de su 
implantación en Rusia y en las naciones satélites: la persecu- 
ción a la religión, la tiranía política y la miseria económica 
presentes en estos países. Al mismo tiempo habría que 
mostrarles el esplendor de la auténtica doctrina social católi- 
ca, la legitimidad de un orden social armónico y proporcional- 
mente jerárquico que garantice eficazmente los derechos de 
todos, pero que ponga especial énfasis en la defensa de los más 
débiles*. 


* León XIII enseñó: '"No se puede igualar en la sociedad 
lo alto con lo bajo. Los socialistas lo pretenden, es verdad, pe- 
ro es vana tentativa contra la naturaleza de las cosas. Y hay 
por naturaleza entre los hombres muchas y grandes diferencias; 
no son iguales los talentos de todos, ni la habilidad, ni la sa- 
lud, ni lo son las fuerzas; y de la inevitable diferencia de estas 
cosas brota espontáneamente la diferencia de fortuna. Todo eso 
en correlación perfecta con los usos y necesidades tanto de los 
particulares cuanto de la comunidad, pues que la vida en co- 
mún precisa de aptitudes varias, de oficios diversos, al desem- 
peño de los cuales se sienten impelidos los hombres, más que 
nada, por la diferente posición social de cada uno” (Rerum No- 
varum, 15-5-1881, $ 13). 

Pío XII confirma: ““En un pueblo digno de tal nombre, to- 
das las desigualdades que derivan, no del arbitrio sino de la pro- 
pia naturaleza de las cosas, desigualdad de cultura, de haberes, 
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de posición social —sin perjuicio, por supuesto. de la justicia 
y de la caridad mutua— no son absolutamente un obstáculo 
a la existencia y al predominio de un auténtico espíritu de co- 
munidad y fraternidad” (Radiomesaje de Navidad de 1944 in 
Discorsi e Radiomessaggi, vol. VÍ, pp. 239-240). 


Finalmente, el Episcopado no podía olvidar el denunciar la 
falsedad de las promesas de las izquierdas relativas a la justi- 
cia social. León XUII advirtió que el socialismo conduce a “una 
general situación por igual miserable y abyecta”** y San Pío 
X afirmó que “los verdaderos amigos del pueblo no son ni 
revolucionarios ni innovadores, sino tradicionalistas. **? 

Si la reconciliación cra una tarca indispensable, lo cra más 
aún la vigilancia, para que no se repitieran las circunstancias 
que provocaron la crisis revolucionaria y la contienda civil. 

Desgraciadamente, cl apostolado con los derrotados en la 
Guerra no se hizo siempre según el espíritu de las directrices 
de Pio XII y sus resultados fueron módicos. En cambio, 
muchos entendieron la reconciliación no como la búsqueda de 
la conversión, sino como la necesidad de tener un comporta- 
miento concesivo en relación a las izquierdas, sin poner coto 
a la difusión de sus errores. 


5 Se olvidan aspectos fundamentales 
de la doctrina católica 


Con el paso de la década de los 40 se fue haciendo silencio 
en torno a los puntos de la doctrina católica que más se opo- 
nían al comunismo, al relativismo y a la inmoralidad, quizá 
con la esperanza de parecer más simpáticos y atraer así a los 
sectores del público alejados de la Iglesia*. 


* El cardenal Segura fue una excepción a esta conducta, pues 
mantuvo siempre una actitud militante y vigilante. En 1949 ad- 
vertía, por ejemplo: *'Nuevamente se hace preciso, después de 
veinte siglos de cristianización, de evangelización del mundo, 
volver a repetir que hay que evangelizar en la tierra, aun de los 
cristianos, al Dios prácticamente desconocido; no sólo al Dios 
desconocido, sino al Dios desairado, al Dios perseguido, al Dios 
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odiado. Y éste será el tema general, no sólo de estas Instruc- 
ciones doctrinales (...) sino de las que formarán parte de las 
Conferencias de señoras y de jóvenes, de las dedicadas a los 
hombres de ciencia e Institutos culturales, de las Instrucciones 
para Maestros y Maestras (...) Conocéis ya cuáles son las dos 
ciudades a que aludo; son aquéllas de que nos habla San Agus: 
tín (...): La ciudad de Dios y la ciudad del demonio (...) Estas 
dos grandes ciudades cobijan a todos los hombres que ha habi- 
do, hay y habrá hasta la terminación de los siglos; y entre estas 
dos ciudades, desde el principio del mundo, se entabló una lucha 
que ha ido sosteniéndose en los años transcurridos, que se ha 
ido empeñando cada vez más y constituyéndose en lucha a muer- 
te. Estas dos ciudades continúan hoy una frente a otra. Lláma- 
nos poderosamente la atención la gravedad de los momentos 
presentes, gravedad en todos los órdenes, gravedad en todas 
las regiones de la tierra. gravedad en las consecuencias que de 
esta lucha a muerte se derivan. Tiempo es de dar voz de alerta 
para que vivamos apercibidos y dispuestos a tomar la parte que 
nos corresponda en la lucha entablada” (Cardenal Segura, Con- 
ferencias sobre el Comunismo, pp. 17-19). 


En las ocasiones en que se hablaba sobre cstos temas, no 
era habitual considerar todas las consecuencias de orden prác- 
tico. Parecía que los candentes problemas de la anterior déca- 
da habían perdido su calor. 

El resultado fue que a amplios sectores del público católico 
les pareció que el peligro comunista estaba definitivamente con- 
jurado. Sin un adversario que combatir, disminuyeron la vi- 
gilancia y el ardor. 

A esto contribuyó la propia estabilidad del Gobierno de Fran- 
co, el cual parecía apartar indefinidamente la amenaza socialo- 
comunista. Los católicos, de modo general, imaginaban que 
las izquierdas —adversarias terribles en la víspera— eran en 
el momento inofensivas y por tanto se podía tener con ellas 
ciertas contemplaciones. Los hechos posteriores se encarga- 
rían de mostrar que, en realidad, esa apreciación era fruto de 
la superficialidad y del optimismo que se habían apoderado 
del espíritu público. 

En consecuencia, fue decayendo el ideal de una restaura- 
ción completa de la España católica, y los españoles comen- 
zaron a entregarse de forma despreocupada y optimista a sus 
actividades privadas. 


Al mismo tiempo fueron haciéndose más numerosas actitu- 
des como la del cardenal Vidal i Barraquer, sensibles a los fe- 
nómenos laicos del momento*, El clima comenzaba a 
cambiar... 


* “Vidal i Barraquer (...) líder de un catolicismo minoritario 
(...) venía de tradición liberal y sc mostró más sensible hacia 
los fenómenos laicos del momento” (Joaquín L. Ortega, La lgle- 
sia a la hora del Alzamiento nacional in “Ya””, 5-7-1986). 

Esta sensibilidad laicista aparece, por ejemplo, en unas no- 
1as itas por el cardenal Vidal i Barraquer antes de una audien- 
cia concedida por Pío XII: “Tal vez, no sea exagerado decir 
que su religión [la del nacional-catolicismo] consiste principal- 
mente en promover actos aparatosos de catolicismo, peregri- 
naciones al Pilar, grandes procesiones, entronizaciones del 
Sagrado Corazón. (...) Se corre el peligro de acabar de hacer 
odiosa la religión a los indiferentes y partidarios de la situación 
anterior, (...) Las tan de moda peregrinaciones al Pilar, más 
que formar al pucblo en la verdadcra piedad tienden a hacer 
ambiente de hispanidad. La tradición de la aparición de la Vir- 
gen en carne mortal al apóstol Santiago no resiste al más su- 
perficial examen de la sana crítica histórica. Los que se precian 
de intelectuales no se sentirán muy inclinados a tomar la reli- 
gión por cosa muy seria. (...) Esto aparte del mal efecto que 
ha de causar a los millares y millares de elementos de la pasada 
situación que, si momentáneamente han sido sojuzgados por 
la fuerza, conservan dentro de sí su antigua ideología” (Notas 
para la audiencia papal del 18 de diciembre de 1940 apud P. 
Fernando URBINA y otros, Iglesia y Sociedad en España 
1939/1975, p. 18). 


6. HOAC, JEC, JOC... la izquierda 
inicia su restauración 


Ya en 1946 aparecieron dentro de las estructuras eclesiásti- 
cas y sobre todo dentro de Acción Católica, grupos de jóve- 
nes con algunos sacerdotes a la cabeza, que predicaban 
claramente la convergencia en el plano social y económico entre 
el catolicismo y el socialismo. Estaban en este caso la JEC, 
la JOC y la HOAC*, Estos organismos estudiantiles y obre- 
ros hicieron su proselitismo sin grandes problemas y, a medi- 
da que crecían, manifestaban su oposición al orden socio-polí- 
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tico nacido del Alzamiento. De esos medios salieron Felipe 
González y buena parte de la plana mayor del PSOE**, 


*X El sacerdote Fernando Urbina, pese a atribuir una impor- 
tancia exagerada a los movimientos de base, reconoce que la 
izquierda católica inició su proselitismo ya en la década de tos 
40: “El inicio fundamental del cambio se realizará a través de 
los seglares militantes cristianos obreros de HOAC (1946) y de 
la JOC (1947). Ellos serán el motor más potente del inicio del 
cambio epocal de la Iglesia española” (Formas de vida de la 
Iglesia en España, 1939-1975 in Op. cit., p. 46). 

A su vez, el cardenal Segura denunció en 1949, con expre- 
siones severas pero muy verdaderas, a los católicos que favore- 
cían el comunismo: “El que no está Conmigo, está contra Mi 
(...) palabra que es necesario recordar en estos momentos en 
que surge un nuevo monstruo cn la Iglesia de Dios, precisamente 
en el campo católico; se denominan los cristianos progresivos, 
que quiere decir los cristianos simpatizantes con el comunismo. 
Esta Secta, que indudablemente viene impulsada por el poder 
¡ieblas, por las puertas del infierno, distingue entre co- 
munismo ateo y comunismo no ateo; distinción que no admite 
la Iglesia. (...) Dicen estos cristianos progresivos, que están en 
vigor en Francia y están en vigor en Italia, y que tienen sus se- 
cuaces en España, dicen que pueden muy bien distinguirse dos 
casos: (...) Primer caso, los que se alistan en el Partido Comu- 
nista; segundo caso, los que sin alistarse en el Partido Comu- 
nista cooperan con él. (...) No está con Jesucristo el que traba 
alianza con el enemigo jurado de Jesucristo que es el comunis- 
mo ateo” (La Serpiente Antigua — Conferencia sobre el co- 
munismo, pp. 99 y 100). 


**X “No hay que olvidar que en la resurrección del PSOE a la 
vida política española —operada a partir del “golpe de Estado” 
interno que en Toulouse desplazara, a comienzos de la década de 
los 70, al viejo grupo dirigente— ha jugado un papel importante, 
considerable y de primrea fila un amplio grupo de cuadros cris- 
tianos, católicos practicantes, aglutinados en torno a la figura de 
Joaquin Ruiz-Giménez”” (“ABC”, 1-9-1983). 

“Ya durante el segundo año de la carrera —dectaró Felipe 
González — organicé con Pepe Cabrera, hoy senador, una seric 
de conferencias sobre el derecho de huelga en los sótanos del 
mismísimo Palacio Arzobispal. Tratábamos, para evitar que la 
policía nos acusara de subversivos, de dar a nuestras conferencias 
un tono de moderación universitaria, aunque creo que no en- 
gañábamos a nadie” (Declaraciones de Felipe González in José 
Luis de VILLALONGA, Los sables, la corona y la rosa, p. 166). 
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(8) 


Apud Fernando URBI- 
NA, Iglesia y Sociedad 
en España, pp. 60-61. 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


“El abogado Rafael Escuredo y el *filósofo* Alfonso Guerra 
se dedicaron a trabajar las facultades bajo la supervisión del 
“histórico” Alfonso Fernández Torres. Felipe entraría mucho 
más tarde. Por entonces era cristiano progresista” (Fernando 
BARCIELA, La otra historia del PSOE, p. 89. 


Es decir, había habido un cambio, por lo menos tempera- 
mental, en la actitud de numerosos eclesiásticos. Incluso al- 
gunos de los obispos que firmaron en 1937 la carta pastoral 
colectiva denunciando al mundo el peligro comunista, obser- 
vaban ahora con aparente despreocupación y desinterés có- 
mo se enquistaban dentro de los organismos eclesiásticos los 
gérmenes que iban a destruir por completo la obra iniciada 
de la reconstrucción católica. 


7- Silencio y aislamiento en torno 
a quienes denunciaban este cambio 


Esta nueva realidad tenía otra cara. Algunas figuras desta- 
cadas del clero y del laicado denunciaron, aún en la década 
de los cuarenta, la marcha rumbo a la izquierda de ciertos sec- 
tores minoritarios de la Iglesia española. Dichas figuras fueron 
encontrando cada vez menos audiencia, incluso entre sus her- 
manos del Episcopado y del clero. Se diría que se había levan- 
tado a su alrededor una muralla de silencio y de aislamiento. 
El caso tal vez más característico fue el del cardenal Segura, 
que se mantuvo admirablemente firme en su soledad*. 


* Cuando el cardenal Segura falleció, el 7 de abril de 1957, el 
“Corriere della Sera” lo describió para el público italiano, fami- 
liarizado con la figura de San Pío X. en estos expresivos términos: 
“Lo llamaban el *Mindszenty español” (...) fue una especie de 
Giuseppe Sarto tallado al modo de la vieja Castilla” (9-4-1957). 


8- Se cierra el “paréntesis halagador” 


A finales de la década de los cuarenta eran pocos los que 
seguían creyendo en la posiblidad de una restauración católi- 
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ca. La apertura hacia el laicismo contemporáneo y el abando- 
no del ideal de Cristiandad no hacían más que crecer y 
consolidarse. Así lo constataba melancólicamente el futuro car- 
denal Tarancón, entonces obispo de Solsona: “Va descendiendo 
cada vez más el nivel moral de nuestras costumbres y de 
nuestros pueblos, nos dejamos vencer por el pesimismo. (...) 
El ambiente de cruzada y de reacción contra el laicismo no 
ha cuajado en nuestro pueblo. El ambiente oficial ha cambiado, 
pero el ambiente real de nuestro pueblo no. Hubo un parénte- 
sis que parecía halagador. Pareció por un momento que se ha- 
bía producido una reacción real y verdadera, amplia y nacional, 
de tipo religioso y cristiano. Pero no ha sido así. Se cerró el 
paréntesis y el ambiente de nuestros pueblos en el orden reli- 
gioso y moral no ha cambiado. Que ésta es precisamente la 
razón más poderosa para nuestro pesimismo. **5* 


* Sobre la ponderable influencia y posterior decadencia de la 
doctrina católica en las instituciones y leyes del régimen nacido 
del Alzamiento, ver por ejemplo el elucidativo artículo de Ra- 
_fael Gambra El Estado que nació de una cruzada, ““Zglesia Mun- 
do”, julio de 1986). 


TIT — 1951-1970: estabilidad aparente, 
decadencia del fervor religioso y 
articulación de la izquierda 


1- Disminuye la militancia 
contra el comunismo y 
contra la permisividad moral 


A partir de la década de los cincuenta la situación en Espa- 
ña cambia profundamente. Se inicia un periodo de desarrollo 
económico, el régimen se estabiliza, se reabren las fronteras 
y se reanudan las relaciones diplomáticas con los Aliados. 


A la sombra venerable de las mitras 
y de los báculos... 


No habían pasado ni diez años, cuando comienzan a aparecer —sobre todo 
dentro de Acción Católica— grupos de seglares, con algunos sacerdotes a la cabe- 
7a, que predican abiertamente la convergencia en el plano socioeconómico entre 
catolicismo y socialismo. Estaban en este caso la JEC, la JOC y la HOAC. De 
esos medios salió buena parte de la plana mayor del PSOE, entre otros el propio 
Felipe González. 

La pérdida paulatina del fervor inicial había hecho posible el que las diversas 
corrientes marxistas, disfrazándose con ropajes democráticos y católicos, se in- 
filtrasen discretamente dentro de la propia Iglesia. 


palabra a los participantes del 
XII Consejo Nacional de la JOC 


jgunos años después el ambiente había cambiado 
dirigente comunista Santiago Carrillo podía decir 
que “para ir al triunfo de la democracia y del socialis- 
mo, la colaboración con ellos [los católicos] es necesa- 
ria”, agregando satisfecho: “Desde que hemos empe- 
zado esta política, ¿cuántos camaradas conocéis que 
se hayan vuelto creyentes? En cambio, ¿cuántos se han 
vuelto comunistas?” (Abajo: militantes de la JOC, pu- 
ño en alto difunden su periódico. Al lado dos elocuen- 
tes portadas del mismo. 
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España anestesiada, amordazada, extraviada. ... 


Al mismo tiempo, las modas y estilos de vida cada vez más 
inmorales y paganizados con los que los turistas nos invadían 
cada verano empezaron a dejar huclla en los hábitos de los 
españoles. La preocupación predominante por la vida cómo- 
da y fácil, por las actividades económicas cada vez más pro- 
metedoras y atrayentes, hizo olvidar aún más los ideales 
católicos por los que se había luchado. 

Desgraciadamente, pocas fueron las voces episcopales que 
se alzaron para denunciar este gravísimo peligro moral. En el 
terreno de las modas constituyó una de las pocas excepciones 
el obispo de Canarias, monseñor Antonio Pildaín y Zapiaín, 
que en febrero de 1964 publicó una carta pastoral contra la 
inmoralidad que se extendía por las playas*. 


* Decía el obispo de Canarias: “Nos vemos obligados a levan- 
tar nuestra voz episcopal, so pena de merecer uno de los cpíte- 
tos más denigrantes que pueden pesar sobre los obispos: el de 
*perros mudos”. (...) Nos venimos encontrando con diocesanos 
nuestros, de las más diversas clases sociales, que se nos muestran 
alarmadísimos ante el sesgo que va tomando la inmoralidad en 
nuestra Diócesis, bajo el signo de la condescendencia con el tu- 
rismo. Y tienen razón para estarlo.” 

Y, tras una severa orientación a ser observada en los confe- 
sionarios, concluye: “No me digáis que soy duro, Pensad que 
soy vuestro Obispo, que un día ha de presentarse a dar cuentas 
a Dios de vuestras almas, en frase estremecedora del mismo 
Dios, en su Biblia” (“Boletín Oficial del Obispado de Cana- 
rias”, marzo 1964, pp. l, 2, 44). 

Hoy, sin embargo, la revista católico-progresista “Vida 
Nueva” publica editoriales como éste: “Cada día y cada año 
que pasan nos damos más cuenta de lo absurdo que es agarrar- 
se a las costumbres como si fueran los pilares básicos de la vida 
y de la sociedad. Si la vida evoluciona, lógico es que lo hagan 
también las costumbres. (...) El recuerdo de muchas costumbres 
de nuestros antepasados (no tan lejanos) son motivo de risa para 
nosotros. (...) El lugar de veraneo, en conereto la playa en donde 
se practica el “topless' (quién lo iba a decir hace tan sólo 20 años) 
(...) te hace pensar en la fugacidad de ciertas costumbres. (...) 
Que las formas no nos impidan ser libres” (17/24-8-1985). 


Por otra parte, las edificantes y monumentales misiones po- 
pulares, que con tanto éxito habían combatido el desorden de 
las costumbres, cesaron —no se sabe bien por qué— durante 
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la década de los cincuenta. En esa época los predicadores con- 
tinuaban enseñando desde los púlpitos la doctrina moral de 
la Iglesia, pero parecían olvidar los peligros concretos que el 
paganismo contemporáneo introducía de forma creciente. 
Pronto aparecieron los resultados. Al disminuir el espíritu 
militante en el clero, el laicado fue abandonando su postura 
anticomunista y antisocialista, dejando también de lado paula- 
tinamente las costumbres y principios de la moral católica. 


2. Los “cristianos progresistas” 


Mientras disminuía el fervor religioso y la militancia anti- 
comunista, la izquierda católica iba echando raíces en los am- 
bientes eclesiásticos, sobre todo en Acción Católica. A lo largo 
de los años 50 y 60, los activistas de izquierda hicieron en dichos 
ambientes un impresionante trabajo de proselitismo, articu- 
lación y formación de líderes, cuyos frutos el socialismo reco- 
gió en abundancia en las décadas de los setenta y de los 
ochenta*, 


* El P. Urbina, de orientación progresista, así describe este 
cambio: “Todo el período 1950-1965 de la vida de la Iglesia 
se puede definir mediante el concepto básico “cambio”. (...) En 
el periodo anterior de “restauración”, que se entronca con la reac- 
ción pastoral del siglo XIX ante el inicio de la modernidad, hay 
una fundamental reserva y desconfianza ante todo cambio his- 
tórico. Ahora es la misma palabra que se acepta como clave 
de interpretación y entra a formar parte del vocabulario de la 
Iglesia en sus mismos documentos. (...) Algunos signos de ini- 
cio de cambio son anteriores. (...) La primera generación de 
las pos-guerra salía de los seminarios y casas de formación en 
los cursos 1948-1949, ya por esas fechas empiezan a entrar en 
los ambientes de formación del clero otras ideas y métodos de 
análisis: la Escuela Social de Málaga se funda en 1948, y el Ins- 
tituto Social “León XTIT”, en 1951. De ellos saldrán todo un gru- 
po de sacerdotes que iniciarán una nueva mirada, ya no retórica, 
sino analítica, sobre las realidades sociales del país” (P. Fer- 
nando URBINA, Formas de vida de la Iglesia en España: 
1939-1975 in Iglesia y Sociedad en España 1939/1975, pp. 42-46). 

Analizando la influencia izquierdista dentro de las estructu- 
ras eclesiásticas de esta época, el P. Javier Domínguez S.., cons- 


tata: “La aparición pública de esta nueva oposición tendrá lu- 
gar en la década de los sesenta. Los cristianos aparecen princi- 
palmente en cuatro campos distintos: el nacionalista (vasco y 
catalán), el estudiantil, el rural y el obrero. A esto contribuye 
de manera indudable la pujanza de los movimientos especiali- 
zados de Acción Católica y los Movimientos Obreros Apostó- 
licos. (...) Dos son a mi juicio los elementos que caracterizan 
a este joven movimiento obrero: por una parte el sentido de 
la unidad. (...) Y por otra parte la presencia mayoritaria de dos 
fuerzas que antes de la guerra apenas habían tenido importan- 
cia: estas dos fuerzas son los comunistas y los cristianos. (...) 
Los cristianos que antes de la guerra, sólo contaban con STV 
y los sindicatos amarillos campesinos, han gozado de una serie 
de privilegios otorgados por el régimen de Franco a la Iglesia, 
fundamentalmente la libertad de opinión, la libertad de aso- 
ciación y la libertad de comunicación. Los obreros cristianos 
han podido reunirse y discutir alrededor de las Iglesias en ACO, 
HOAC, JOC, Movimiento Católico de Empleados, Vanguar- 
dias Obreras y han ido tomando conciencia de la necesidad pri- 
mero del 'compromiso social temporal” y después de la 
organización sindical. (...) A lo largo de la década [de los cin- 
cuenta] va produciéndose una toma de conciencia. (...) Los jó- 
venes creyentes publican nuevas revistas: El Ciervo, cuyo primer 
número, como dijimos, destacaba en titulares: *dos y dos, cin- 
co', Abside, Incunable, El Ciervo es la expresión del cristianis- 
mo de la nueva generación catalana, donde tanto trabajó 
Alfonso Comín, uno de los personajes claves en la fundación 
de cristianos por el socialismo y el primer creyente que formó 
parte del Comité Central del Partido Comunista. Abside era 
la revista de los teólogos de Oña, vascos y castellan ..) Lo 
que era El Ciervo en el mundo seglar, lo era el Al en el 
mundo de los jóvenes clérigos. Finalmente Incunable, donde 
colaboraban los jóvenes sacerdotes castellanos, menos radical 
que las otras dos, pero que influyó substantivamente en la evo- 
lución del clero. Comienza en la época el movimiento universi- 
tario. Grupos Cristianos radicales fundan el FELIPE, F.L.P., 
Frente de Liberación Popular” (P. Javier DOMINGUEZ S.J. 
Organizaciones obreras cristianas en la oposición al franqui 
mo (1951-1975), pp. 44, 49, 51). 


Sin embargo, la mayoría de los obispos no se mostraban 
alarmados con esta situación. España tenía entonces las apa- 
riencias de tal estabilidad, que la hipótesis de un crecimiento 
acentuado de los grupos de izquierda parecía exagerada. 

La realidad era otra. En la aparente calma de los años cin- 
cuenta y sesenta muchos de los actuales dirigentes del PSOE 
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militaban en organizaciones católicas o ligadas de alguna ma- 
nera a la Iglesia. Movidos por crecientes ímpetus igualitarios 
y libertarios, radicalizaron progresivamente sus reivindica- 
ciones. Consiguientemente, se fueron sintiendo cada vez me- 
nos a gusto dentro de los límites de la doctrina social católica 
y pasaron a buscar aportaciones doctrinales en el comunismo 
y en el socialismo. Muchos —entre ellos Felipe González y 
Pablo Castellano— renegaron de la fe, adoptaron el marxis- 
mo y se inscribieron en el PSOE. Otros no rompieron formal- 
mente con la Iglesia, pero ingresaron también en el PSOE: 
Gregorio Peces-Barba, por ejemplo. 

Así, a la venerable sombra de las mitras y de los báculos, 
la izquierda católica preparaba, con toda tranquilidad, una 
buena parte de los dirigentes que el PSOE iba a necesitar para 
llevar a cabo su programa revolucionario*, 


* Sobre la influencia en el PSOE de los dirigentes formados 
en organizaciones católicas, cfr. Abel HERNANDEZ, Cróni- 
ca de la Cruz y de la Rosa, pp. 80 a 104. 

En este libro, Abel Hernández escribe: 'En 1965, concluidos 
sus estudios derecho, Felipe (ya socialista) acepta una beca pa- 
ra cursar Economía en la Universidad Católica de Lovaina. El 
que le ofrece la beca es Francisco Guerrero, de la JOC, y el que 
paga esta beca de Felipe González es el Episcopado alemán. (...) 
Su compromiso socialista cristaliza en el despacho laboralista 
de Sevilla, que abre por consejo del cristiano-marxista Alfonso 
Carlos Comín. (...) Y este destartalado y activísimo despacho 
de la calle Cabeza del Rey Don Pedro no habría tenido la pro- 
yección y la virtualidad que alcanzó, sin el respaldo de la JOC, 
sin la página laboral de *El Correo de Andalucia”, el periódico 
de la Iglesia, y sin la protectora capa pluvial del Cardenal de 
Sevilla. (...) La escuela sevillana del PSOE, encabezada por Fe- 
lipe González, que consigue primero el poder en Andalucía y 
después el Gobierno de la nación, fue, en gran parte, posible 
porque contó en los años 60 y a principios de los 70 con el res- 
paldo de la Iglesia en Sevilla. El propio Cardenal Bueno Monreal 
amparó e impulsó el acercamiento de la Iglesia a los movimientos 
obreros y el compromiso temporal de los militantes de las or- 
ganizaciones católicas. Prácticamente todo el equipo inicial de 
Felipe González procede de estos movimientos católicos compro- 
metidos, incluido él mismo” (ib., pp. 91, 99, 100). 

Sobre el papel de organizaciones católicas, como HOAC, JOC 
y JEC, o de la revista de tintes demócrata-cristianos “Cuadernos 
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El cardenal Segura. 


Las actitudes valientes y lúcidas de los eclesiásticos que se enfrentaban al so- 
cialismo y al liberalismo permisivo empezaron a ser mal vistas y sus propugnado- 
res cada vez más aislados por sus mismos hermanos de Episcopado o sacerdocio. 

El fenómeno del turismo de masas y el deseo de pasarlo bien iba desterrando 
de muchos espíritus los grandes ideales católicos cuando en febrero de 1964 el obispo 
de Canarias publicó una carta pastoral contra la inmoralidad en las playas. Pocas 
fueron, sin embargo, las voces episcopales que se alzaron contra esos peligros. En 
este sentido, es de destacar de modo especial la vigorosa actitud del cardenal de 
Sevilla don Pedro Segura y Sáenz, que hasta el último momento de su vida luchó 
para contrarrestar esta sibilina transformación que comenzaba a operarse en nuestra 
patria. 


La Hermandad Sa- 
cerdotal Española 
se destacó por su 
oposición a las 
corrientes socialis- 
tas que surgieron en 
el interior de la Igle- 
sia. En la foto 
reunión de la Her- 
mandad en San- 
tiago de Compos- 
tela en 1976. 


Cuando el señor cardenal arzobis- 
po de Toledo (al que después se su- 
marían seis obispos más, levantó 
ciertas objeciones al texto de la 
Constitución, enseguida fue aisla- 
do y presentado por muchos me- 
dios informativos como la oveja 
negra del consenso ecuménico 
sincretista. 


para el Diálogo”, en la preparación de futuros dirigentes del 
PSOE se puede consultar también La otra historia del PSOE, 
de Fernando Barciela, pp. 57-61 y el artículo del P. José María 
González Ruiz, Réquiem por un cardenal bueno, “Diario 16”, 
22-8-1987. Respecto a la influencia de movimientos católicos 
en la formación de líderes sindicales y en la fundación de la USO, 
DRT y CC.OO. ver El compromiso cristiano. La Iglesia de los 
pobres, de Luis González-Carvajal Santabárbara, in Joaquín 
Ruiz-Giménez, Telesia, Estado y Sociedad en España, pp. 
301-310. 


3- Un ejemplo: el papel de monseñor 
Maximino Romero de Lema 


Se destaca en este periodo la actuación, poco conocida del 
público, de monseñor Maximino Romero de Lema. 

“Desde 1949 —recuerda “Vida Nueva””— dirigió el centro 
de estudios históricos de Roma, donde se formaron los prin- 
cipales historiadores actuales y el Instituto español bíblico y 
arqueológico de Jerusalén”. Fundó además el colegio de San 
Carlos, el de Nuestra Señora de Guadalupe y la parroquia del 
Espíritu Santo, que fue punto de encuentro para universita- 
rios. Estos centros “pronto se convirtieron en faro de los in- 
telectuales españoles”, dice “Vida Nueva”. 

El marxista Puente Ojea, ex embajador español ante la Santa 
Sede, elogió la actuación de monseñor Romero de Lema por 
ser “figura central en la historia política, cultural y religiosa 
de España en los últimos cuarenta años (...) uno de los prota- 
gonistas fundamentales” de “la historia profunda” de Espa- 
ña. El diplomático afirmó también que el papel de monseñor 
Maximino fue “fundamental en la preparación de los jóvenes 
de la década de los 60.”? 

En el campo socio-político, monseñor Romero de Lema dio 
decisivo apoyo a las conocidas actividades de Joaquín Ruiz- 
Giménez y al grupo inicial de “Cuadernos para el Diálogo”, 
dominado por un pensamiento demócrata-cristiano de izquier- 
das y que cobijaba a varios de los futuros dirigentes del PSOE. 

Monseñor Romero de Lema, tras su actuación en Roma, 
se vio súbitamente elevado a la dignidad episcopal. Por razo- 
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nes todavía desconocidas, el activo sacerdote impresionó fa- 
vorablemente al nuncio de entonces, monseñor Riberi, y al 
secretario de la Nunciatura, el futuro cardenal Benelli, que pro- 
pusieron en 1963 su nombramiento episcopal. Fue designado 
obispo de Avila y tanto por su acción al frente de esta diócesis 
como por su anterior labor a favor del progresismo, mereció 
que el manifiesto fundacional de Cristianos para el socialis- 
mo, publicado en Barcelona, se titulase Avila '. 

“En la espléndida cabeza del obispo Maximino Romero de 
Lema —comenta su pancgirista, Abel Hernández— estaba di- 
señado en la década de los 50 no sólo el futuro de la Iglesia 
española, sino también del nuevo Estado, plural, democráti- 
co y progresista. ** 3 

Esta “espléndida cabeza” no contribuyó tan sólo para la 
nueva España plural y progresista. Cuando los antiguos diri- 
gentes cristianos progresistas —para cuya formación tanto 
contribuyó monseñor Romero de Lema— se incorporaron al 
PSOE, el público pasó a ver con menos temor al socialismo, 
creciendo notablemente sus posibilidades electorales*. 


* “A finales delos 50, Maximino Romero de Lema se percató 
de que su puesto estaba en Madrid. Había que preparar el fu- 
turo de la Iglesia española y el futuro de España, y él tenía un 
proyecto en la cabeza. Fue nombrado rector de la ¡iglesia del 
Consejo de Investigaciones Científicas. Conectó enseguida con 
Joaquín Ruiz Giménez. (...) El ambicioso proyecto se puso en 
marcha. (...) Romero de Lema acudió un día a Valencia, acom- 
pañado de Alfredo Rubio. Allí se celebró una importante 
reunión con una destacada personalidad española, quien acon- 
sejó expresivamente: *Más a la izquierda, más a la izquierda” 
El hombre sobre el que debia pivotar esta operación polit 
era, según todos los indicios, Joaquín Ruiz Giménez. El n 
miento de “Cuadernos para el Diálogo” y su trayectoria (...) 
pueden explicar gráficamente el proyecto de Maximino. No se 
trataba de reproducir el modelo italiano de la Democracia Cris- 
tiana, sino algo distinto, más cercano al socialismo moderno. 
(...) En su larga trayectoria “Cuadernos para el Diálogo” fue 
diluyendo paulatinamente su fuerte impregnación cristiana ori- 
ginal y en su última etapa, es decir, durante la transición, se 
observa en sus páginas una fuerte impregnación socialista, coin- 
cidente con la conversión al socialismo de muchos de sus pro- 
motores, que habían sido originalmente democristianos. (...) 


9) 
(10) 


(11 
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Es indudable que *Cuadernos” fue una buena plataforma poli- 
tica, especialmente para el Partido Socialista” (Abel HERNAN- 
DEZ, Crónica de la Cruz y de la Rosa, pp. 81-82 y 103-104). 


De este modo, al concluir la década de los sesenta, el ideal 
de Cristiandad —es decir el ideal de un orden socio-político 
íntegramente cristiano— se había desvanecido del alma de la 
gran mayoría de los españoles. El paréntesis halagador abier- 
to en las trincheras del Alzamiento estaba definitivamente 
cerrado. 


IV — 1971-1982: la Jerarquía 
abandona el ideal de Cristiandad 
y abre las puertas al socialismo 


1- El soplo del Concilio Vaticano IL 


En el ambiente general que acabamos de describir, el lla- 
mado espíritu del Concilio irrumpió en la Iglesia española. He- 
mos hablado ya de los efectos de este magno evento en la Parte 
II del presente estudio. 

La propaganda presentaba al Concilio como un esfuerzo de 
la Iglesia para adaptarse al mundo moderno, al cual abriría 
puertas y ventanas*. 


* Henri Fesquet atribuye esta figura a Juan XXTII: “Recibiendo 
hace poco un visitante que le preguntaba qué esperaba de este 
Concilio, Juan XXIIL le mostró la ventana diciendo: “Una 
corriente de aire fresco en la Iglesia” ” (Henri Fesquet, Le jour- 
nal du Concile, p. 44). 


El Episcopado español en su gran mayoría no estuvo entre 
los principales difusores de este espíritu nuevo; al contrario, 
quizás haya sido de los más refractarios a las nuevas tenden- 
cias. El P. José María Martín Patino S.J., provicario de la 
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Archidiócesis de Madrid en tiempos del cardenal Tarancón, 
en su estudio La Iglesia en la sociedad española, subrayó “la 
actitud defensiva y perpleja de la mayoría numérica del Epis- 
copado”, agregando que “los aires de renovación conciliar no 
podían menos de convertirse al llegar a España en huracán po- 
lítico.*?12>k 


* En 1968 y 1969 la Conferencia Episcopal aún condenaba el 
Estado pluralista y laico y defendía el orden temporal cristiano: 
“No cabe, pues, opción moral entre aceptar o rechazar la reli- 
gión revelada. Tal interpretación de la libertad, según fue di- 
fundida por el liberalismo religioso y filosófico del siglo XIX, 
ha sido reprobada por la Iglesia (...) Queda excluido, en conse- 
cuencia, el concepto de Estado arreligioso o indiferente” (Sobre 
libertad religiosa, 22-1-1968 in CONFERENCIA EPISCOPAL 
ESPAÑOLA, Documentos, 1965-1983, pp. 122-123). 

“En numerosas ocasiones, el Episcopado español ha exhor- 
tado a una progresiva restauración cristiana del orden social 
como una de las más urgentes obligaciones de cada uno y de 
toda la comunidad patria” (Comisión Permanente, Cincuen- 
tenario de la Consagración de España al Sagrado Corazón de 
Jesús, 25-5-1969 in ib., p. 155). 


Era comprensible incluso en el plano táctico. Nuestro Epis- 
copado estaba a la cabeza de un pueblo católico que había 
luchado victoriosamente contra la tentativa comunista de sub- 
yugarlo. 

El Concilio había invitado a estar presentes en sus sesiones, 
en condición de observadores, a representantes de la Iglesia 
cismática rusa, cuyos altos dignatarios son conocidos títeres 
del gobierno soviético. Esta invitación constituyó en la prác- 
tica una desautorización implícita de la línea de conducta se- 
guida por nuestro Episcopado y por los obispos anticomunistas 
en general*. 


* El historiador Ramón Garriga describe el desconcierto de los 
obispos españoles de la siguiente manera: “Los obispos espa- 
ñoles que acudieron a Roma no esperaban ni estaban prepara- 
dos para comprender lo que iba a suceder en Roma (...) La 
sorpresa de los [obispos] españoles no tuvo límites, pues de un 
clima de cruzada pasaban a uno de libertad religiosa que por 
sus excesos tenía que escandalizarlos (...) Fue natural que casi 


todo el grupo pasara a integrar la minoría conservadora que 
se formó en Roma (....) Los prelados hispanos no sólo se sorpren- 
dieron por el acercamiento al protestantismo que se iniciaba en 
el Concilio, sino también por la política de coexistencia que se 
inauguraba con el bloque comunista, ya que Juan XXI! había 
tenido el gesto de invitar a observadores ortodoxos rusos para 
que asistieran a la asamblea ecuménica” (Ramón GARRIGA, 
El Cardenal Segura y el Nacional-Catolicismo, pp. 333-334). 

Sobre el pensamiento prosocialista y prosoviético de los repre- 
sentantes oficiales de la iglesia cismática rusa en el Concilio, ver 
Pp. 147 ss. de Moscou et le Vatican del P. Ulisse Floridi S.J. 
Respecto a las presiones ejercidas por los representantes rusos, 
dice el P, Floridi en su libro: “En distintas ocasiones, los prela- 
dos rusos hicieron comprender que el silencio sobre esta cuestión 
[el comunismo] era una condición sine qua non para que ellos 
permanecieran en Roma” (op. cit., pp. 147-148). 

Respecto del Concilio ver también en este libro cap. 4, ítem 
VI, 2y3. 


Poco después, 213 Padres Conciliares dirigieron una peti- 
ción a Pablo VI para que fuese incluido un esquema especial 
en el cual se explicase con toda claridad la doctrina social ca- 
tólica y fuesen refutados los errores del marxismo, del socialis- 
mo y del comunismo en los campos filosófico, sociológico y 
económico. Esta petición fue entregada al cardenal Cicogna- 
ni por monseñor Geraldo de Proenga Sigaud, arzobispo de 
Diamantina, Brasil, el 3 de diciembre de 1963. Sin embargo, 
no fue tomada en consideración. En efecto, los esquemas sobre 
el ateísmo —que comenzaron a ser discutidos el 21 de octubre 
de 1964 y cuya versión revisada llegó al Concilio el 14 de sep- 
tiembre de 1965— no se referían al comunismo, pese a los reite- 
rados pedidos hechos durante las sesiones por los Padres 
Conciliares. El hecho dio origen a una carta firmada por 450 
obispos, con fecha de 29 de septiembre de 1965, en la cual se 
resumía la petición anterior sobre la condena al comunismo. 
Varios obispos y peritos conciliares trabaron en las páginas 
de la prensa ásperas disputas. El reglamento del Concilio ha- 
bía sido violado, pues, aunque la carta fue entregada dentro 
del plazo reglamentario, el 9 de octubre de ese año el informe 
oficial preparado por la Comisión revisora del texto sobre la 
Iglesia en el Mundo Moderno no mencionaba la petición ni 
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tampoco el comunismo. Monseñor Carli, en ese entonces obis- 
po de Segni, envió una carta de protesta a la Presidencia del 
Concilio en la que señalaba que había habido una violación 
del reglamento calificándola de ilegal. No faltaron las mani- 
festaciones de alegría de las izquierdas del mundo entero y, 
por supuesto, las de la Iglesia cismática rusa, que levantó las 
reservas que hasta entonces tenía sobre el Concilio !3,* 


* En el libro del P. Ralph M. Wiltgen S. V.D., The Rhine Flows 
into the Tiber, a History of Vatican 11, pp. 272-278, pueden 
encontrarse interesantes pormenores sobre estos hechos. 


... 


Sobre el silencio del Concilio Vaticano II respecto al comu- 
nismo, afirmó el profesor Plinio Corréa de Oliveira en su ensa- 
yo Revolución y Contra-Revolución: 

“Dentro de la perspectiva de “Revolución y Contra- 
Revolución”, el éxito de los éxitos alcanzado por el comunismo 
poststalinista sonriente fue el silencio enigmático, desconcer- 
tante y asombroso, apocalípticamente trágico, del Concilio Va- 
ticano II respecto al comunismo. 

“Este Concilio se quiso pastoral y no dogmático. Alcance 
dogmático realmente no lo tuvo. Además de esto, su omisión 
sobre el comunismo puede hacerlo pasar a la Historia como el 
Concilio a-pastoral. 

*Explicaremos el sentido específico de esta afirmación. 

**Imagínese el lector un inmenso rebaño languideciendo en 
campos pobres y áridos, atacado por todas partes por enjambres 
de abejas, avispas y aves de rapiña. 

*Los pastores se ponen a regar las praderas y a alejar los en- 
jambres. ¿Esta actividad puede ser calificada de pastoral? En 
tesis, ciertamente. Pero en la hipótesis de que, al mismo tiem- 
po, el rebaño fuese atacado por manadas de lobos voraces, 
muchos de ellos con piel de oveja, y los pastores omitiesen 
completamente el desenmascarar o ahuyentar a los lobos 
mientras luchan contra insectos y aves, ¿podría su obra ser con- 
sidereada pastoral, es decir, propia de buenos y fieles pastores? 

**En otros términos, ¿actuaron como verdaderos Pastores 
aquellos que, en el Concilio Vaticano Il, quisieron espantar a 
los adversarios “minores' y dejaron libre curso —por el silencio— 
al adversario “maior'?” (Plinio CORRÉA DE OLIVEIRA, Re- 
volución y Contra-Revolución, pp. 147-148). 


No extraña, por lo tanto, que nuestro Episcopado manifes- 
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tara en aquella ocasión una actitud “defensiva y perpleja”” fren- 
te al llamado espíritu del Concilio. 

Además, de los documentos emanados de la alta asamblea 
vaticana no todos constituyeron una barrera a la expansión 
de los errores contemporáneos. Por el contrario, el carácter 
ambiguo de una gran parte de esos textos —constatado por 
figuras de relieve de las más diversas corrientes— permitió in- 
terpretaciones distintas y hasta contradictorias*. 


* El historiador francés P. René Laurentin, en su libro Bilan 
du Concile, publicado con licencia eclesiástica, afirma: “To- 
camos aquí en otro límite del Vaticano 11. En ciertos casos di- 
fíciles, las soluciones quedaron a medio camino, o menos 
todavia. Se calcularon hábilmente ciertas fórmulas para salvar 
las opiniones contrarias. Y de ello resultó una cierta ambigúedad 
['“flottement” en el original] (...) La ambigúedad fue cultiva- 
da para escapar a oposiciones inextricables”* (René LAUREN- 
TIN, Bilan du Concile, p. 357). 

Desde otro ángulo, el historiador eclesiástico Roger Aubert 
hace la misma constatación: *“La preocupación muy viva de las 
dos partes, y más aún del Papa, de reducir la separación entre 
las dos tendencias, para llegar a una casi-unanimidad, fue la 
causa de un cierto número de ambigúedades, tanto en los tex- 
tos como en el procedimiento”* (Nouvelle Histoire de 1'Eglise 
— $, p. 680). 

El teólogo progresista P. Karl Rahner, vista la ambigúedad 
de muchos de los textos, pudo afirmar: **Lo importante en es- 
te Concilio no son las letras de los decretos que fueron promul- 
gados. (...) Su espíritu, sus últimas tendencias son lo más 
importante. Las semillas de una nueva sembradura fueron 
sembradas en el campo de la Iglesia” fapud Anton HOLZER, 
Vatikanum II: Reformkonzil oder Konstituante einer neuen 
Kirche?, p. 324). 

El P. Joan Busquets i Damau, profesor de Historia Eclesiás- 
tica en el Seminario de Gerona, de orientación progresista y 
biógrafo de Lutero, va más lejos: *“En el Concilio Vaticano 11 
se ha dado respuesta positiva a muchas peticiones de Lutero: 
primacía de la Escritura, Iglesia como pueblo de Dios, sacer- 
docio universal de los fieles, la misa en lengua vulgar. Con el 
Concilio, que fue una especie de victoria póstuma de Lutero, 
se haacabado la Contrarreforma” (“Ecclesia””, 12-7-1986, p. 8). 


Fue ciertamente a estas interpretaciones progresistas del Con- 
cilio, que desgraciadamente se adueñaron de muchos ambien- 
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tes eclesiásticos, a las que se refirió el cardenal Ratzinger cuando 
dijo recientemente que tras el Concilio hubo “una apertura 
indiscriminada en relación al mundo contemporáneo y a su 
cultura”, que dio lugar a un “proceso progresivo de decaden- 
cia”? de los valores de la Religión. “Se esperaba —afirmó 
también— una nueva unidad católica, pero, al contrario, se 
Sue al encuentro de un desacuerdo que —para usar las palabras 
del papa Montini— parecía pasar de la autocrítica a la auto- 
destrucción.”? 1 


2. La Asamblea Conjunta de Obispos 
y Presbíteros proclama la ruptura oficial 
con la orientación anterior 


a) Parte del Episcopado y del clero español empiezan a sim- 
patizar con el socialismo.— Hasta mediados de 1971 la Con- 
ferencia Episcopal estuvo dirigida por un grupo de obispos, 
con monseñor Casimiro Morcillo y monseñor Guerra Cam- 
pos a la cabeza, que procuraron meritoriamente frenar las de- 
vastaciones de esta autodestrucción, especialmente en lo 
referente a la colaboración con el socialismo y al avance de 
la permisividad moral. 

Era notorio que esa situación no iba a mantenerse por mucho 
tiempo. Pues la formación de los nuevos sacerdotes en los se- 
minarios y la orientación progresista del entonces nuncio, mon- 
señor Luigi Dadaglio, reflejada en la elección de los nuevos 
obispos españoles, iba cambiando rápidamente la orientación 
eclesiástica dominante*. 


* “El hecho de que en el Concilio se decretase el retiro de los 
obispos titulares a los 75 años ha sido un elemento acelerante 
de la renovación personal del episcopado. Entre el 65 y el 72 
han sido 20 los obispos dimisionarios, más algún otro que si 
no ha dimitido le han nombrado a su lado un coadjutor “sede 
plena'. Esto ha permitido el que fueran consagrados en 11 años 
(1964-1974) 53 nuevos obispos. (...) Ha sido sobre todo mon- 
señor Dadaglio el que, sorteando con habilidad las difículta- 
des, ha conseguido sacar un mayor número de obispos en menos 
tiempo: 42 en siete años” [Antonio Duato, Los obispos en el 


Monseñor Maximo Romero de Lema (derecha), siendo aún sacerdote, organizó en Roma un movimien- 
to (progresista en lo teológico y de izquierda en lo social) que tuvo profunda repercusión en España. Súbi- 
tamente se vió elevado a la dignidad episcopal y en 1963 fue propuesto como obispo de Avila. “En la 
espléndida cabeza del obispo Máximo Romero de Lema —comenta su panegirista, Abel Hernández— esta- 
ba diseñado en la década de los 50 no sólo el futuro de la Iglesia española, sino también el nuevo Estado, 
plural, democrático y progresista”. “Esta espléndida cabeza —continúa relatando— no contribuyó tan só- 
lo para la nueva España “plural' y “progresista”. También facilitó la rápida ascención del PSOE...” 


A raíz de unas confusas declaraciones de la presidenta de Acción Católica Pilar Díaz 
Peñalver, en abril de 1974, en las que admitía la posibilidad de que los socialistas ingre- 
saran en dicha organización, la Junta directiva de TFP-COVADONGA dirigió una carta 
Abierta al cardenal arzobispo de Madrid don Vicente E. Tarancón. Dicha carta pedía res- 
petuosamente al purpurado que diese a conocer cuáles son “los límites doctrinales entre 
un socialismo aceptable por los católicos y otro inaceptable”. La respuesta fue huidiza 
y al pedírsele una segunda aclaración (derecha) optó por el silencio. 


quierd: 
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proceso de cambio de la Iglesia en España in URBINA y otros, 
lglesia y Sociedad en España, p. 131). 

“[Monseñor Dadaglio] fue nuncio en Madrid de 1967 a 1980 
(...) haciendo un “tandem” perfecto con el cardenal Tarancón. 
La Historia no olvidará (...) la profunda renovación del Epis- 
copado español, que pasó por sus manos, con un número de 
nombramientos que ningún otro nuncio alcanzó en este siglo. 
Buena parte de la puesta al día de nuestra Conferencia Ep 
pal fue obra suya” (P, J. L. Martín Descalzo in “ABC”, 
10-4-1984). 

**La mayoría de los obispos había vuelto de Roma sin haber 
asimilado del todo lo que allí había pasado; pero pronto la cla- 
ra postura de Pablo VI y la renovación del Episcopado que tu- 
vo lugar al retirarse en muy poco tiempo los 22 obispos que 
tenían más de 75 años, dieron sus frutos. (...) ¡Qué lúcido pa- 
reció de repente a todos el Cardenal Vidal i Barraquer!” (Luis 
González-Carvajal Santabárbara, El compromiso cristiano. La 
Iglesia de los pobres, in RUIZ-GIMENEZ, Iglesia, Estado y 
Sociedad en España, p. 305). 


La nueva orientación triunfó oficialmente en septiembre de 
1971, en la Asamblea Conjunta de Obispos-Sacerdotes reali- 
zada en Madrid. La encuesta oficial dada a conocer en ese en- 
cuentro puso en evidencia un cambio asombroso: 24,8 por 100 
del total del clero se manifestaba simpático al socialismo, por- 
centaje que subía al 47,2 por 100 si se contaban solamente los 
sacerdotes con menos de 30 años. Sólo el 21,7 por 100 se decla- 
raba favorable a la Monarquía, porcentaje que bajaba al 3,6 
por 100 entre los que tenían menos de 30 años '5,* 


* Esta simpatía por el socialismo fue el caldo de cultivo ade- 
cuado para el surgimiento y expansión de la Teología de la Li- 
beración en toda España. Sobre la gravedad del fenómeno puede 
consultarse el libro Jesuitas, Iglesia y Marxismo. 1965-1985 — 
La teología de la liberación desenmascarada, del historiador Ri- 
cardo de la Cierva y el estudio “La “Teología de la Liberación” 
en España” publicado por “Iglesia Mundo” en octubre de 1985. 


b) Pedido de perdón por la actitud anticomunista de la Igle- 
sia.— En esta misma Asamblea, una propuesta de pedido de 
perdón por la actitud anticomunista de la Iglesia durante el 
Alzamiento obtuvo, en la primera votación, 137 votos favo- 
rables y 78 en contra. En la segunda votación, realizada in- 
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mediatamente después, se contaron 123 votos favorables y 113 
contrarios a la siguiente proposición: “Reconocemos humil- 
demente y pedimos perdón porque no siempre supimos ser ver- 
daderos “ministros de reconciliación” en el seno de nuestro 
pueblo, dividido por una guerra entre hermanos”. El hecho 
de no alcanzar el quorum reglamentario de dos tercios evitó 
que el pedido de perdón fuese oficial. 

Dicha propuesta, ampliamente divulgada no sólo en Espa- 
ña sino en el mundo entero, omitía un aspecto fundamental 
de la cuestión. Existe una oposición ideológica total entre la 
Iglesia y el comunismo. Éste último movió contra aquélla 
sangrientas y terribles persecuciones a las que los católicos res- 
pondieron en legítima defensa, muchas veces con admirables 
actos de heroísmo. Estamos, pues, en presencia de un enfren- 
tamiento que no puede ser visto como la disputa de dos niños 
por un motivo irrelevante y que se pueden reconciliar con pa- 
labras amables de un buen amigo... Si frente al mayor adver- 
sario que ha tenido en la Historia, la Iglesia no mantuviera 
una actitud militante, estaría renunciando a su misión divina. 
Una política de reconciliación —que llega al extremo de pedir 
perdón al comunismo, olvidando su designio exterminador de 
la Religión— es una declaración de paz unilateral. Paz que, 
en última instancia, significa entregarse en manos del enemigo. 

Al mismo tiempo, triunfaba en esta Asamblea la tendencia 
miserabilista, tan del agrado del socialismo, al vencer la pro- 
posición que exigía de la Iglesia la “renuncia a toda realidad 
o apariencia de riqueza”? por 201 votos contra 36; mientras 
la consiguiente “renuncia a la construcción de templos sun- 
tuosos””, vista como “honradez evangélica””, vencía por 206 
contra 3516,* 


* ¿En qué situación quedan los Santos que a lo largo de los 
siglos, en la paz de sus conciencias, promovieron la pompa eele- 
siástica en los edificios y en el culto divino? ¿Se habrán equivo- 
cado? ¿O será que no tenían esa singular “honradez evan- 
gélica”? 

¿Estaba equivocado San Pío X cuando se cercaba del esplen- 
dor vaticano? ¿Estaba equivocado San Juan Bosco, incansable 
constructor de templos fastuosos? ¿Estaba equivocado San Fer- 


nando Rey, cuando hizo levantar las joyas góticas de Burgos 
y de Toledo? ¿Estaba equivocado San Antonio María Claret, 
que renovó con todo su esplendor el culto en el Real Monaste- 
rio de El Escorial? ¿Estará equivocada la misma Iglesia por ca- 
nonizar a estos santos? 


3. “Reconciliación”, 
la palabra talismánica 
de los nuevos tiempos 


2) La reconciliación “debe anteponerse a todo””.— En la nueva 
orientación episcopal, la reconciliación entre los españoles de 
ideologías opuestas pasó a ser el tema prioritario. En su con- 
junto, los obispos dejaron de apoyar el anticomunismo para 
no romper la concordia entre las llamadas dos Españas. La 
nueva conducta venía refrendada por cl ya mencionado pedi- 
do de perdón. ¿Qué dirían hoy los artífices de esta reconci- 
liación si hubieran sabido que el resultado de la misma iba a 
ser una sucesión de leyes contrarias a la Moral y a la Doctrina 
Católica, así como un torrente de blasfemias y sacrilegios? 

Mientras tanto, el PSOE volvía a la escena política, procla- 
mando oficialmente que asumía todo su pasado*. 


* “Así, pues, el Partido Socialista Obrero Español no comienza 
hoy la lucha por el socialismo. Antes al contrario, la continúa 
cargado de una rica y plural experiencia. Cien años después de 
la fundación del PSOE, los socialistas asumimos el Programa 
Máximo así como la historia de nuestro Partido” (PSOE, Re- 
solución Política del Congreso Extraordinario, p. 2). 


Desde 1971, cuando el cardenal Tarancón decía que los obis- 
pos deberían ser “entonces, ahora y siempre” un “principio 
de reconciliación”* " hasta los días presentes, en los que mon- 
señor Jaume Camprodón afirma que la “tarea de reconciliación 
debe anteponerse a todo””'5, ha sido siempre ésta una di- 
rectriz invariable y prioritaria del Episcopado*, confirmada 
explícitamente en 1984 por la autorizada voz del P. José Ma- 
ría Martín Patino S.J., cuando dijo que la reconciliación se- 


¿Una migración doctrinal? ¿Hacia dónde? 


guía siendo “el objetivo prioritario del quehacer de la Iglesia 
española.” 


* “Para la Conferencia Episcopal Española la pacificación y 
La reconciliación interna de España ha sido, desde sus inicios, 
un tema prioritario” (Monseñor Díaz-Merchán in “ABC”, 
29-10-1983). 


Este afán reconciliador con las izquierdas llegó a tal punto 
que diversos obispos, entre quienes se destacó el arzobispo de 
Zaragoza, monseñor Elías Yanes, manifestaron su desagrado 
por la beatificación de las tres carmelitas de Guadalajara ase- 
sinadas por los milicianos en 1936. ¿Por qué? Porque podrían 
perjudicar la atmósfera de reconciliación de la cual, como he- 
mos visto, las fuerzas socialistas no cesan de sacar provecho 
en favor de su asombrosa y tranquila revolución*. 


* A monseñor Elías Yanes —lo ha dicho él mismo— le preo- 
cupa la oportunidad de las beatificaciones anunciadas por la 
Santa Sede. “El anuncio de estas beatificaciones —ha dicho— 
puede reabrir heridas” (“La Verdad”, 25-10-1983). 

*La tarea de conciliación debe anteponerse a todo y es supe- 
rior a la glorificación de las personas, aunque se trate de perso- 
nas que dieron el testimonio máximo de la fc. (...) Jesucristo 
vino a derribar los muros que nos separan” (Monseñor Jaume 
Camprodón in “Vida Nueva”, 8-3-1986). 


b) La reconciliación, ¿exigencia de justicia, o compañerismo 
de viaje?— Algunos pueden pensar equivocadamente que la 
política episcopal de reconciliación derivaba de la necesidad 
de reparar las injusticias que el lado vencedor cometió contra 
comunistas y socialistas. Ahora bien, la reparación de even- 
tuales injusticias —no cabe aquí entrar en detalles— nunca debe 
redundar, como ocurrió, en ayuda a los enemigos de la civili- 
zación cristiana*, 


* Los marxistas deseaban esta reconciliación desde hace muchos 
años. Ya en 1956 decían: “El Partido Comunista Español decla- 
ra solemnemente estar dispuesto a contribuir sin reservas a la 
reconciliación nacional de los españoles” (Ignacio GALLEGO, 
Desarrollo del partido comunista, p. 224). 


1054) 
(18) 
(19) 
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[| den de San Agustín, nacido en la Rioja, fue 


¡y aquí falleció. Hoy su cuerpo reposa in- 7 


indiferencia” (Cartas Pastorales, p. 244). 


“Es un error fune 


El Beato Ezequiel Moreno y Díaz, de la Or- 


consagrado obispo en 1894 y designado para 
la diócesis de Casanare (Colombia). Tras una 
corta permanencia en la misma fue transferido 
a Pasto, donde se destacó por su infatigable 
lucha contra el liberalismo. En 1905, grave- 
mente enfermo, volvió a España para operarse 


corrupto en Monteagudo (Navarra). Fue beati- 
ficado por Pablo VI el 1 de noviembre de 1975. 
A continuación transcribimos algunos trechos 
de sus cartas pastorales. 
“Estad seguros, día llegará en que la mis- 
ma revolución, sagaz como su jefe, se ría y me- 
“nosprecie a los que la sirvieron o de alguna 
manera pidieron favor o gracia. Es un error, 
y error funesto a la Iglesia y a las almas, tran- 
sigir con los enemigos de Jesucristo y andar 
blandos y complacientes con ellos. Mayores 
estragos ha hecho en la Iglesia de Dios la co- 
bardía velada de prudencia y moderación, que 
los gritos y golpes furiosos de la impiedad. (...) 
¿Qué bienes se han conseguido con las blan- 
duras y coqueteos con los enemigos de Je- 
'sucristo? ¿Qué males se han evitado, pequeños 
ni grandes, por esos caminos? No se consigue 
otra cosa con esa conducta que afianzar el po- 
der de los malos, calmando ¡oh dolor! el san- 
to odio que se debe tener a la herejía y al error; 
acostumbrando a los fieles a ver esas si- 
tuaciones de persecución religiosa con cierta 


a los tengo por lo: 
> dela Telesia” 


rarlo: estos hombres 
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Continúa Ignacio Gallego: '“Las fuerzas político-sociales a 
las que iba dirigido el llamamiento han tardado en reaccionar. 
(..-) ¿Y la Ielesia? En su interior se movían corrientes renova- 
doras. Nosotros las hemos seguido con interés y simpatía. (... 
En la vida todo cambia. Y, afortunadamente, los hechos 
muestran que la Iglesia no escapa a esta ley” (ib., pp. 225-226). 

Gallego, además, muestra hacia dónde iba la simpatía inte- 
resada de los comunistas: “Afortunadamente, en la Iglesia han 
surgido corrientes progresistas importantes. (...) Nos referimos 
a las corrientes católicas que han asimilado el espíritu del Vati- 
cano 11” (ib., p. 189). 


Al dejar caer en el olvido los crímenes practicados por las 
izquierdas en España, y al no denunciar con la frecuencia y 
el rigor necesarios los errores doctrinales que motivaron tales 
crímenes, la nueva actitud eclesiástica contribuyó decisivamente 
a facilitar la operación político-publicitaria del PSOE, con la 
imagen moderada, democrática y ecuménica que tanto le ha 
favorecido. 

Al proclamar indiscriminadamente que en los dos bandos 
de la Guerra hubo méritos y culpas y que los dos sostenían 
verdades y errores, se acabó dando a entender que la lucha 
no tenía sentido, contribuyendo así a crear entre los católicos 
anticomunistas una duda corrosiva y paralizante sobre la noble- 
za de sus ideales; una especie de complejo de culpa que favo- 
reció a las izquierdas. 

Cabe destacar también que, en el plano de lo concreto, la 
política de reconciliación del Episcopado contribuyó decisiva- 
mente a que socialistas y comunistas volviesen al pleno ejerci- 
cio de las libertades políticas, en condiciones muy favorables 
y sin las cautelas que la situación exigía*. 


* En su ansia de completar la reconciliación ya en los primeros 
días del reinado de Juan Carlos l, los obispos reiteraban, en un 
documento conjunto, su petición “de que obtengan pronto la li- 
bertad los detenidos por delitos puramente políticos, de que pue- 
dan volver a la Patria quienes se encuentran fuera de ella por ra- 
zones políticas y de que se revisen las leyes restrictivas del ejercicio 
de las libertades cívicas. Ello allanará los caminos hacia la necesa- 
ria reconciliación entre todos los españoles” (Comunicado de la 
23* Asamblea Plenaria de 19-12-1975 in CONFERENCIA EPIS- 
COPAL ESPAÑOLA, Documentos 1965-1983, p. 375). 
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Seglar, in CONFE- 


RENCIA EPISCOPAL. 


ESPAÑOLA, Doct- 
mentos 1965-1983, p. 
234. 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


Recientemente monseñor Damián Iguacén, obispo de Tene- 
rife, compuso una desconcertante oración dedicada a Santa Ma- 
ría del Buen Amor, que fue divulgada para ser rezada por sus 
fieles, en la cual les invita a ““relativizar”” su conducta como 
medio de promover la reconciliación. Entre otros trechos po- 
demos leer: “Quiero distender, relativizar, desdramatizar (...) 
No tomaré muy en serio a los protagonistas de los conflictos (...) 
los problemas y conflictos y las situaciones difíciles se pueden 
humanizar, distender y aun resolver a base de buen humor (...) 
La benevolencia en el juicio, el espiritu de reconciliación, el 
diálogo son armas eficaces de toda lucha y conflicto (...) Gracias, 
Señor porque he caído en la cuenta que el humor es la mejor 
manera de tomarte en serio” (*El Día”, Tenerife, 24-12-1987). 

A su vez, monseñor Alberto Iniesta, obispo auxiliar de Madrid 
y presidente de la Comisión de Migraciones de la Conferencia 
Episcopal Española, en su afán de barrer las diferencias entre 
los dos bandos de la guerra civil, llega a comparar las tres monjas 
mártires de Guadalajara con García Lorca de quien dice que 
es *'a su modo profeta”: **Confieso que me entusiasman, lite- 
ralmente hablando, los grandes hombres en general y los san- 
tos cristianos en especial (...) Con ocasión de la beatificación 
de cinco españoles, tres de ellos asesinados en [sic] el bando re- 
publicano por ser monjas, hay que recordar que ha habido tam- 
bién digamos santos y mártires de la sociedad (...) hombres 
admirables (...) como García Lorca, Antonio Machado y Mi- 
guel Hernández, para citar solamente tres grandes figuras a las 
que admiro como hombres (...) y a su modo, profetas (...) De- 
beríamos ser más bien parcos respecto a las beatificaciones que 
tengan su origen en la guerra civil” (Bealificación y reconci- 
liación, “El País”, 10-4-1987). 


c) Los sorprendentes límites del pluralismo y las restrictivas 
condiciones de la toleran: La reconciliación predicada por 
el Episcopado condujo a un régimen democrático, pluralista 
y presuntamente tolerante con las corrientes más diversas. 
Sorprendentemente, ya en 1972 la Conferencia Episcopal po- 
nía límites a ese pluralismo, publicando un comunicado en el 
que afirmaba que los cristianos no podían escoger “bajo el 
pretexto de pluralismo”, sistemas político-sociales que se opu- 
siesen a la “creciente igualdad económica y social entre los 
ciudadanos”. Nótese que el documento no coloca límites a la 
“creciente igualdad entre los ciudadanos”, cuyo término ló- 
gico es la igualdad completa. ¿Es éste el pensamiento de la Con- 
ferencia Episcopal? Nos cuesta creerlo, pero es evidente que 
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esta declaración no podría ser más útil a los objetivos de la 
propaganda socialista*, 


* “Sin embargo, bajo el pretexto de pluralismo, ningún cris- 
tiano puede pretender hacer compatible con su fe, con el ca- 
rácter eterno y trascendente del hombre y con la convivencia 
social que de él se deriva, un sistema político-social que en vir- 
tud de su misma estructura orgánica se oponga a la libertad, 
a la creciente igualdad económica y social entre los ciudada- 
nos” (17% Asamblea Plenaria, Orientaciones Pastorales sobre 
Apostolado Seglar, 27-11-1972 in CONFERENCIA EPISCO- 
PAL ESPAÑOLA, Documentos 1965-1983, pp. 233-234). 

El documento de la Conferencia Episcopal afirma basarse en 
el párrafo 36 de la Lumen Gentium, pese a que éste, a nuestro 
parecer, no lo fundamenta. Tal vez haya sido un error de los 
redactores, 

En el mismo sentido monseñor Fernando Sebastián, secreta- 
rio de la Conferencia Episcopal, envió un telegrama al 31 
Congreso del PSOE en el cual afirmaba que “desde el punto 
de vista de la Iglesia será bienvenido cuanto se haga por la igual- 
dad y la solidaridad de todos sin ninguna discriminación de ti- 
po político, ideológico o religioso'* (*“Ecclesia”, 30-1-1988). 


Era precisamente esa creciente igualdad lo que el socialis- 
mo descaba*, 


* “La construcción de una sociedad socialista autogestionaria 
es una tarea difícil, dificil y tal vez larga. (...) La sociedad so- 
cialista autogestionaria por la que lucha el PSOE y todos los 
verdaderos socialistas sólo la podrán conquistar los esfuerzos 
tenaces y sostenidos de las clases trabajadoras y de todo el pueblo 
alcanzando cada vez mayores niveles de libertad (...), mayores 
niveles de igualdad” (Felipe GONZALEZ y Alfonso Guerra, 
Partido Socialista Obrero Español, p. 19). 


Alegando como fundamento la Octogesima Adveniens de 
Pablo VI, la Conferencia Episcopal defendió además un extra- 
ño concepto de tolerancia según el cual “la doble aspiración 
hacia la igualdad y la participación (...) deben configurar la 
acción de los cristianos en orden a una transformación de las 
actuales estructuras sociales y políticas. Nadie tiene derecho 
a ampararse en el pluralismo para negarlo ni a invocar la to- 
lerancia para proteger su propia intolerancia, 2 


La intolerancia episcopal hacia quienes se opongan a esa 
“creciente igualdad económica y social”, recuerda inevitable- 
mente uno de los contradictorios eslóganes surgidos durante 
la Revolución Francesa: No hay libertad para los enemigos de 
la libertad, con el cual se justificaron todos los crímenes del 
periodo del Terror. 

La propaganda igualitaria por parte de la CEE no terminó 
ahí. En 1985, la Comisión Episcopal para la Doctrina de la 
Fe publicó un documento a favor de “un reparto (...) cada 
vez más igualitario de los bienes materiales”, presentándolo 
como “testimonio” y “signo de credibilidad de la Iglesia”. 
Una vez más, no se establecían los límites en que debería de- 
tenerse esta intención de repartir, dejando así vía libre para 
que se llegase al igualitarismo económico integral, objetivo 
socialo-comunista*, 


* “La comunicación de bienes como testimonio y signo de cre- 
dibilidad de la Iglesia. Al tratar de la comunión eclesial, sería 
preciso decir una palabra sobre (...) la comunicación de los 
bienes temporales. (...) La realidad profunda de esta práctica 
de la caridad tiene un valor universal y perenne, pero su reali- 
zación varía con las circunstancias de los diversos tiempos. De 
acuerdo con estos factores de evolución histórica, en los mo- 
mentos que vivimos, la comunicación de bienes no puede redu- 
cirse únicamente a remediar la indigencia (...); ha de entrar por 
las vías institucionales (...) por el empeño constante de intro- 
ducir en las estructuras sociales aquellas correcciones que per- 
mitan un reparto (...) cada vez más igualitario de los bienes 
materiales. (...) Es necesario que actuemos decididamente en 
este terreno” (Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, 
La comunión eclesial, 15-2-1978 in CONFERENCIA EPISCO- 
PAL ESPAÑOLA, Documentos 1965-1983, pp. 472-473). 


d) Reconciliación y concepción evolutiva de la sociedad.— La 
reconciliación presuponía, para la generalidad de los españo- 
les, la instauración de un régimen político que los dos bandos 
contendientes en la guerra pudieran admitir, con las caracte- 
rísticas clásicas del liberalismo: régimen representativo, sufragio 
universal, libertad de opinión, alternancia en el poder; todo 
ello apoyado en garantías jurídicas efectivas y estables. 

Sin embargo, los documentos de la Conferencia Episcopal 
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iban más lejos. Su concepción de pluralismo y de orden jurí- 
dico no era estable, como parecía a los españoles, sino que 
suponía una concepción evolutiva de la sociedad. La ““trans- 
JSormación de las actuales estructuras sociales y políticas”? de- 
bía estar constantemente impulsada por la “aspiración hacia 
la igualdad”*?!, o sea, hacia un “reparto justo, solidario y ca- 
da vez más igualitario de los bienes materiales”. Esta concep- 
ción estaba determinada por la “evolución histórica, en los 
momentos que vivimos.” 2 

La reconciliación venía condicionada por tales realidades 
y, por tanto, el pluralismo excluiría de su amplio espectro a 
todos aquellos que negasen dicha marcha evolutiva. 

Una concepción evolutiva de la sociedad, ¿no supone una 
concepción evolutiva del hombre?* Aunque no sea el momen- 
to de dar respuesta a esta pregunta, cabe señalar que ciertos 
catecismos de la Conferencia Episcopal sostienen doctrinas evo- 
lucionistas, las cuales sirven de apoyo a los objetivos de la re- 
volución socialista. 


*- La teoría de la evolución es una controvertida hipótesis cien- 
tífica refutada por importantes investigadores, aunque todavía 
se presenta como verdad indiscutible en la mayoría de los ma- 
nuales escolares. Esta teoría sirve para justificar frente a la opi- 
nión pública la idea de que todo evoluciona, incluso el hombre 
y la moral. Causa extrañeza, pues, que en los catecismos esco- 
lares editados por la Comisión Episcopal de Enseñanza y Cate- 
quesis, la doctrina de la evolución sea presentada como un 
verdadero dogma. 

Así por ejemplo, el Libro del profesor titulado Las huellas 
de Dios, para 6" EGB, explica de manera sorprendentemente 
tendenciosa la teoría de la evolución. Como se sabe, ésta es inhe- 
rente al pensamiento marxista y está en la base del relativismo 
contemporáneo. “A la historia del hombre y al dinamismo de 
la vida —dice el texto— precede la génesis — la evolución del 
cosmos (...). La evolución es una de las grandes concepciones 
científicas que ha contribuido a la formación de una nueva vi- 
sión del mundo: una visión dinámica (...) un hombre tiene una 
fe dinámica cuando es capaz de vivir como hombre libre (...) 
cuando busca una liberación, una igualdad, un avance cien: 
co para todos” (COMISION EPISCOPAL DE ENSEÑANZA 
Y CATEQUESIS, Libro del profesor — 6* EGB, pp. 14-15). 

En esta misma peligrosa dirección están las afirmaciones con- 
tenidas en el catecismo escolar para alumnos de 6” EGB: “La 
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Cfr. TRADICION, FA- 
MILIA, PROPIEDAD, 
Medio siglo de epopeya 
anticomunista, pp. 
65-66. La referida carta 
abierta fue publicada ín- 
tegramente por la re 
ta “Fuerza Nueva” de 
Madrid (16-3-1974) y por 
el diario “Región” de 
Oviedo (19-3-1974) 
Fueron publicados re: 
menes en los siguientes 
periódicos y revistas: 
“Arriba”, Madrid 
19-3-1974; Amanecer", 
Zaragoza 19-3-1974; 


“Odiel”, Huelva, 
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Noticiero”, Zaragoza 
27-3-19: 


drid, 
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Exprés'*, Zaragoza 
1-4-1974, 
Tbídem. 


Cfr. ib., pp. 66-67. Esta 
segunda carta abierta fue 
publicada integramente 
por los siguientes pe- 
riódicos: “Libertad”, 
Valladolid, 23-4-1974; 
“¿Qué Pasa?”, Madrid, 
27-4-1974; “Fuerza 
Nueva”, Madrid, 
27-4-1974. Resúmenes 
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“El Pensamiento Na- 
varo", Pamplona, 


formaciones' eos 
174-1974; 
Madrid, 17-4-1974; 
“Amanecer”, Zaragoza, 
17/18-4-1974; “Patria”, 
Granada, 18-4-197. 
“La Gaceta Regional 
Salamanca, 18-4-197. 
“La Mañana”, Lérida, 
18-4-1974; “Aragón 
Exprés”, Zaragoza, 
18-4-1974; “Voluntad”, 
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ciencia nos dice [¡sic/] que antes de que el hombre apareciera sobre 
la tierra hubo un periodo mucho más largo: el de la evolución de 
la vida hacia formas cada vez más perfectas (...) El mundo entero 
está en continuo cambio y evolución (...) Ciertos animales dejarán 
de ser “algo” y comenzarán a ser “alguien, a ser personas humanas 
(...) Este proceso de 'hominización' es fundamental en la historia 
de la humanidad” (COMISION EPISCOPAL DE ENSEÑAN- 
ZA Y CATEQUESIS, Catecismo Escolar — 6% EGB, p. 21). 

Para reforzar el nuevo dogma de la evolución, el citado Libro 
del profesor no tiene reparos en falsear torpemente una cita de 
San Pablo. En efecto, aduce como prucba de la evolución que “el 
mundo ha llegado a ser por Dios y está en proceso de evolución: 
“de él, por él y para él ha sido creado todo, y está todo en forma- 
ción' (Rom. 11, 35). El mundo viene de Dios y evoluciona hacia 
Dios. El hombre es el que lleva adelante este proceso de evolu- 
ción” (op. cit, p. 15). La Biblia utilizada como fuente por la 
Comisión Episcopal de Enseñanza es la Biblia para la iniciación 
cristiana, editada por el Secretariado Nacional de Catequesis, y 
en ella se lee: “El es el origen, guía y meta del Universo. A El la 
gloria por los siglos. Amen” (Rom. 11, 35-36). La primera parte 
de la cita paulina aún se parece al original; pero, en la segunda 
parte, se le ha añadido lisa y llanamente la frase “y está todo en 
formación”, que no consta en la carta de San Pablo. Es sorpren- 
dente esta cirugía totalmente arbitraria de un texto bíblico en 
una edición patrocinada por una comisión episcopal. 


Tal vez sea ésta la explicación de la distancia mantenida por 
muchos obispos respecto a las posiciones conservadoras*. 


* «La jerarquía ha recibido sugerencias de líderes políticos para 
que se pronuncie en contra de los partidos marxistas. Reciente- 
mente, Manuel Fraga, secretario general de Alianza Popular 
(AP), en conversación privada con un obispo expuso la necesi- 
dad de que la jerarquía hablara en contra del marxismo, lo que 
fue rechazado de plano. (...) Fraga se ha encontrado con la hor- 
ma de su zapato. El cardenal Tarancón se ha referido la pasa- 
da semana al abuso del calificativo “popular” en lo político. “Y 
nadie sabe lo que se oculta detrás de esa palabra”, escribió el 
Arzobispo de Madrid” (“Cambio 16”, 22-5-1977). 


4- Se abren las puertas al socialismo 


a) Los socialistas pueden pertenecer a Acción Católica.— A 
comienzos del año de 1974, la recién nombrada presidenta de 
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Acción Católica Española, Pilar Díaz-Peñalver, hizo unas 
controvertidas declaraciones admitiendo la posibilidad de que 
los socialistas ingresaran en Acción Católica. 

Con ese motivo, la Junta Directiva de Covadonga decidió 
dirigir una carta abierta con fecha 13 de marzo al entonces 
cardenal arzobispo de Madrid y presidente de la Conferencia 
Episcopal, don Vicente Enrique Tarancón. Dicha carta pedía 
respetuosamente al purpurado que diese a conocer cuáles son 
“los límites doctrinales entre un socialismo aceptable por los 
católicos y otro inaceptable. Esto especialmente en los puntos 
de más flagrante actualidad, como son el evolucionismo y la 
propiedad privada.” 

Respondiendo cinco días después a esta carta, el cardenal 
Tarancón decía: “En más de una ocasión he hecho yo públi- 
camente la declaración que ustedes piden y la mente de la Iglesia 
—y de la Jerarquía Española— es clara”, añadiendo que 
comprendía que las mencionadas declaraciones de la presidenta 
de Acción Católica pudieran ““ser motivo de confusión para 
algunos.” 

Tras buscar con diligencia, pero sin resultados, algún pro- 
nunciamiento del cardenal que respondiera a las cuestiones que 
le habían sido planteadas, los directivos de Covadonga se vieron 
en la triste Obligación de dirigirle una segunda carta abierta. 
Pese al tono respetuoso de la misma y a la perplejidad en ella 
manifestada por fieles que asistían a la peligrosa y creciente 
colaboración de sectores influyentes de la Jerarquía con el so- 
cialismo, no recibimos contestación... 

Covadonga envió entonces una tercera carta, acompañada 
de amplia documentación, a cada uno de los miembros del Epis- 
copado participantes de la XX Asamblea Plenaria de la CEE, 
realizada en Madrid en mayo de 1974. En ella se pedía a cada 
uno de los obispos que “para el bien de las almas, levante es- 
tas cuestiones en el plenario.”*25 

Ante el inexplicable silencio que se siguió, Covadonga diri- 
gió aún una última misiva a monseñor Elías Yanes, secretario 
general de la CEE, el 1 de julio de 1974: “El esfuerzo propa- 
gandístico que se hace en España con el fin de inducir a los 
católicos a dar su adhesión al socialismo es simplemente gi- 


gantesco. Por medio de la palabra hablada y escrita, y desgra- 
ciadamente incluso desde el púlpito y desde la cátedra de Fa- 
cultad, se predica el ingreso de los católicos en las filas 
socialistas. Es indispensable, gravemente indispensable, ayu- 
dar a los católicos a discernir las modalidades criptocomunis- 
tas o comunistas del socialismo.???6 

Una vez más, la respuesta fue el silencio. 


b) Monseñor Elías Yanes y monseñor Díaz Merchán declaran 
que un católico puede ser socialista.— Con el tiempo, la am- 
bigiiedad episcopal se fue haciendo cada vez menos ambigua 
en boca de algunos prelados. 

En 1976, monseñor Elías Yanes declaraba: “A mi enten- 
der, es separable el proyecto socialista en materia económica 
y social de ideologías materialistas y ateas. En este caso, un 
católico puede ser socialista.*?2 

Monseñor Díaz Merchán, en 1981, afirmaba que “hay 
muchos cristianos que son socialistas y la Iglesia no les ha prohi- 
bido serlo, solamente les advierte que no pueden mantener una 
concepción materialista de la vida”. Y agregaba: “Si realmente 
se supera el dogmatismo, puede darse el caso de que un cris- 
tiano admita muchas cosas del partido comunista. ** 28% 


* Veamos las declaraciones de otros prelados en el mismo 
sentido: 

Monseñor Javier Osés, obispo de Huesca, declara: ““Es cierto 
que la Iglesia ha defendido tradicionalmente la propiedad pri- 
vada (...) Creo que la intención básica de la Iglesia fue la de- 
fensa de la dignidad de la persona, de su señorio ante los bienes 
de la creación. (...) Son los valores que hoy también hay que 
defender. (...) la cuestión, por tanto, estaría en discernir cómo se 
logra, en nuestra sociedad industrializada, la consecución de 
esos valores: si con la propiedad privada o con la socialización de 
los medios de producción. En mi opinión, creo que se logra me- 
jor con la socialización de los medios de producción. (...) La 
existencia de clases sociales es contraria a los planes de Di 
(...) En esta perspectiva, la opción de clase es apostar deci 
mente por la lucha para conseguir la superación de las clases 
sociales” (Clase obrera y evangelización, pp. 48 a 51). 

*Los cristianos —dice monseñor Iniesta— debemos buscar 
(...) una sociedad en la cual no haya clases (...) No creo que 
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haya una racionalización y legitimación del derecho de propiedad 
en el pensamiento de la Iglesia hasta Santo Tomás, el cual to- 
ma sus argumentos, no de la Escritura ni de los Padres, sino 
de Aristóteles. (...) ¿No debe la Iglesia revisar su concepción, 
su doctrina y su práctica sobre el derecho de propiedad?” (Refle- 
xiones sobre el paro y sobre la Iglesia en el futuro de España, 
Pp. 20, 46, 47). “Espero (...) una Iglesia que se replantee su 
actitud teológica ante el derecho de propiedad, ese mito que se 
descubrirá pronto que aun en el pensamiento cristiano tiene los 
pies de barro” (Papeles Prohibidos, p. 150). 

Poco antes de las elecciones generales de octubre de 1982, 
sel P. José María Martín Patino S.J., provicario general de la 
Archidiócesis de Madrid, decía: “La Iglesia rechaza del mar- 
xismo algunos dogmatismos, como el materialismo dialéctico; 
pero reconoce sus valores cristianos, como la defensa de la igual- 
dad. (...) La opción socialista, una vez apartada del dogmatis- 
mo marxista, puede ser votada por un cristiano'” 
(“Iglesia-Mundo””, n? 241, octubre de 1982). 


Las puertas estaban abiertas para que los católicos apoya- 
sen en la práctica al socialismo, con tal que éste tomase el cuida- 
do de no aparecer con rasgos estalinistas. Un eventual Gobierno 
socialista podía, dentro de ese clima, promover el ateísmo, 
siempre y cuando no creara el Ministerio del Ateísmo; podía 
favorecer la colectivización; podía apoyar el divorcio e impo- 
ner el aborto dentro de un clima consensual y de libertad; po- 
día empujar la educación hacia un sistema único, estatal y laico 
pero no expulsar a los educadores católicos; podía destruir las 
barreras contra la inmoralidad, afirmando atender a los im- 
pulsos vanguardistas y libertarios que se manifiestan espon- 
táneamente en el clima antirrepresivo creado por la propia 
sociedad; podía, en fin, hacer todo lo que juzgase convenien- 
te para llevar adelante su neorrevolución, siempre y cuando 
mantuviese una apariencia alegre y democrática. 

La aproximación con el socialismo lógicamente distanció a 
una gran parte del Episcopado dc las corrientes que, en el cle- 
ro y en el laicado, permanecían ficles a las enseñanzas tradi- 
cionales de la Iglesia. Ante esta realidad, la Hermandad 
Sacerdotal San Antonio María Claret se vio obligada, en ju- 
nio de 1974, a dirigir una carta al cardenal Tarancón pidien- 
do “la legítima libertad de las Hermandades y Asociaciones 
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(26) Ib., p. 67-68. 
“Pueblo”, Madrid, 
21-6-1974; “Diario de 
Barcelona”, 21-6-1974; 
“La Voz de Asturias”, 
Oviedo, 21-6-1974; 
“Ideal”, Granada, 
216-1974; “Hoy”, Ba- 
dajoz, 21-6-1974; “El 
Correo de Andalucia", 
Sota, 216-1974; “El 
Noticiero”, Zaragoza, 
21-6-1974; “El Diario 
Montañés", Santander, 
21-6-1974; “Diario de 
Navarra", Pamplona, 
21-6-1974; “Pueblo”, 
Madrid, 11-7-1974; 
*El Alcázar”, Madrid, 
11-7-1974; “Aragón 

Exprés”, Zaragoza, 

117-1974; ““Amane- 

cer”, Zaragoza, 


11-7-1974; “ABC”, 
Madrid, 12-7-1974; 
“Región”, Oviedo, 


12-7-1974; “La Gaceta 
del Norte”, Bilbao, 
127-1974; “Hierro”, 
Bilbao, 13-7-1974. 
(Q7) “Vida Nueva”, 
34-1976. 
(Q8) “El País", 26-2-1981. 


OnSeguir su último fin 


as peligros 

-apartarlos del espíritu de familia ni del 
amor al ahorro; no imponerles traba- 
Jos desproporcionados a sus fuerzas o 
inadecuados a su edad o sexo fe 
Rerum Novarum). 


“Obligación de A 
acaudalados es las 


ciedades de socorros mutuos, los pa- 
los niños, sabre todo las 


tarios y de los pobres, deberán cuidarse 
de emplear un lenguaje que pueda ins- 
pirar en el pueblo ave clase 


amor recíproco, que 
le la justicia y que com 


los sabios y a los prudentes 
del. sino sólo a los párvulos, 
esto es, a los simples pastores, esto 
no sucede ciertamente porque Jesús 
E quiera demostrar preferencias en las 
iciones humanas. La sociedad de 
hombres es la obra de Dios. Dios 

p mo ha querido la diversidad de 
condiciones, y Jesús no ha venido a 
cambiar este orden, llamando a sí 
sólo a los pobres. Ha nacido para to- 
cierto, que para de- 


de su divina mi- 
lugar donde a nin- 


mor de avecinarse a El” (Sermón a los 
Cardenales de 23 de diciembre de 
1904). o 


-4- León XII 


León XII advierte: “Por lo tanto, 
cuando se plantea el problema de me- 
jorar la condición de las clases infe- 
riores, se ha de tener como fundamen- 
tal el principio de que la propiedad pri- 
vada ha de conservarse inviolable” (Re- 
sum Novarurmn, 15-5-1891, $11). 


5- Juan XXHI 


Y Juan XXI! dice: “Quien se atre- 
ve a negar la diversidad de las clases 
sociales, ya por ello mismo va contra 
las leyes de la misma naturaleza” (Ad 
Petri Cathedram de 29 junio de 1959, 
Doctrina Pontificia, 111 Documentos 
Sociales, BAC, p. 1172). 


6- Juan Pablo 1H 


En el mismo sentido, Juan Pablo 11 
afirma: “Aprendí que un joven comien- 
za a envejecer peligrosamente cuando. 
(..) pasa a creer que la única esperan- 
za para mejorar la sociedad está en 
promover la lucha y el odio entre gru- 
pos sociales, en la utopía de una 
sociedad sin clases” (Todos los pro- 
nunciamientos del Papa en Brasil, p. 


30. 
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(29) PIO XIL, Discorsi e 
Radiomessaggí, vol. 1, 
p. 52. 
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sacerdotales, hoy oprimidas por presiones y campañas difa- 
matorias**, 


* La carta, aprobada en la reunión celebrada en Montserrat 
el 17 de junio de 1974 y firmada por el benemérito P. José Bachs 
Cortina, entonces presidente de la Hermandad Sacerdotal, de- 
cía: "Esta es la Iglesia que preside V. E., lastimosamente más 
derrotada que en ninguna otra situación histórica de nuestra 
Patria, incluso en las más grandes persecuciones, ya que entonces 
los mártires se contaban a millares, mientras que ahora lo son 
las apostasías. (...) Sólo Dios puede saber la suerte que cabrá 
en la eternidad, a los prelados que, por acción u omisión, per- 
miten este cataclismo espiritual”. Refiriéndose a las causas de 
esta crisis señalaba la “proliferación de documentos, incluso 
episcopales, revistas llamadas católicas, homilías, escritos de 
diverso género, que demuestran una total ignorancia de la doctri- 
na social católica, en oposición a las enseñanzas del Magisterio 
pontificio, incluso del de Paulo VI, y profesándose ilusamente 
socialistas. Nadie desconoce que el aparato marxista tiene hoy, 
dentro de la Iglesia española, idcólogos y activistas que domi- 
nan en medios de comunicación social, manipulan las raquíti- 
cas organizaciones que todavía restan de la que fue Acción 
Católica, Congregaciones Marianas y otras Asociaciones piado- 
sas y apostólicas. Es significativo el silencio de la Conferencia 
Tpiscopal ante este fenómeno, a pesar de las reiteradas y legíti- 
mas reclamaciones que se levantan pidiendo aclaraciones. (...) 
El silencio jerárquico ante todos estos acontecimientos es ver- 
daderamente pavoroso. Sólo así se entiende que Paulo VI haya 
podido hablar de la “autodemolición” de la Iglesia y del humo 
de Satanás” en el interior de la misma” (apud “Fuerza Nueva”, 
31-8-1974, pp. 21-22). 


5- Se aceptan la “modernización” 
y la “secularización” 


En resumen, la nueva orientación episcopal —en esa época 
representada por la figura simbólica y aglutinadora del car- 
denal Tarancón— se fue haciendo cada vez más definida. La 
gran mayoría de los obispos españoles renunciaba a luchar por 
un orden social cristiano en el que los principios del Magiste- 
rio Eclesiástico se proyectasen en las leyes, en las instituciones 
y en las costumbres, y se conformaba con que la religión ca- 
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tólica pasara a ser un componente entre otros de la sociedad 
secularizada*. 


* Monseñor Guerra Campos describió de este modo el cam- 
bio de orientación de la Conferencia Episcopal: “La compo: 
ción de la Conferencia Episcopal había cambiado, con miembros 
complacientes hacia esas fuerzas e inclinados a tomar partido 
imponiendo lo que llaman “línea pastoral” en materias discu- 
tibles (...) una nueva “línea? mantenida durante años y muy pre- 
gonada por el Cardenal Tarancón, orientada a “establecer una 
gran plataforma de convivencia, superadora de tantos enfren- 
tamientos históricos”. Esa “línea' comprende tres elementos: a) 
Apoyo a una Constitución sin referencia a valores cristianos, 
con un pluralismo moralmente indeterminado. b) Dentro de ese 
pluralismo, a la Iglesia le basta la libertad común, desde 
influirá sobre la sociedad predicando. c) Como aporta: 
pecial a la convivencia, la Iglesia evitará la polarización y las 
luchas por razones religiosas, impidiendo que los católicos se 
agrupen como tales, prefiriendo que se inserten en cualesquiera 
organizaciones. Lo que hicieron prácticamente sin limites: en 
efecto, en los partidos socialistas y comunistas no serán pocos 
los clérigos y militantes de la Acción Católica”? (Monseñor Jo- 
sé Guerra Campos, La Iglesia en España (1936-1975) Síntesis 
Histórica, pp. 74-75). 


En consecuencia, el Episcopado pasaba a apoyar un pro- 
yecto político y social de transición que no se hacía en nombre 
de los principios católicos y de los valores de la civilización 
cristiana, sino en nombre del consenso en torno a una visión 
evolutiva e igualitaria del hombre y de la sociedad. 

¡Qué lejanos estaban los días en que Pío XII exhortaba a 
los pastores y gobernantes de España a realizar el “esfuerzo 
de organizar la vida de la Nación en perfecta consonancia con 
su nobilísima historia de fe, piedad y civilización ca- 
tólicas”*! 9* 


* Dice el P. José María Javierre respecto al cambio eclesi 
co: “Me gustaría tener espacio para contar a la gente joven cuán- 
to han cambiado en treinta años nuestros obispos. (...) Quizá 
sea el estamento social español que ha dado la voltereta más 
sensacional y mire que aquí han cambiado hasta las chaquetas. 
Existe un método científico para medir ese cambio: confrontar 
las posiciones y el tono de los obispos actuales con sus colegas 


de antes del Concilio Vaticano HH. (...) Vi llegar nuestros obis- 
pos al Concilio *desnorteados”, porque vivíamos anclados en 
la teología y en la sensibilidad del Vaticano 1 (...) Han cam- 
biado creo que en casi todo” (““Ya””, 23-4-1986). 

El historiador José María García Escudero opinó en el mis- 
mo sentido durante una conferencia que dio en la Semana de 
Teología organizada por la Asociación Católica de Propagan- 
distas: “La Iglesia española ha realizado el cambio más impor- 
tante de su historia y uno de los más espectaculares en la historia 
de la Iglesia universal” (“ABC”, 7-4-1984). 


6. Renuncia a una influencia decisiva 


De todas formas, se podía esperar que en el nuevo periodo 
que se abría en España la Jerarquía utilizase su inmensa influen- 
cia —púlpitos, editoriales, universidades, revistas y periódicos, 
asociaciones religiosas— para defender, dentro de las reglas del 
juego democrático-liberal, por lo menos los principios católicos 
fundamentales y los valores básicos de la civilización cristiana. 

Evidentemente, la movilización de todo este potencial ca- 
tólico levantaría polémicas, discusiones y divisiones ideológi- 
cas. Nada más coherente, por otra parte, con un régimen de 
efectiva libertad de expresión y debates francos de ideas. Ac- 
tuando así, el Episcopado utilizaría derechos que son recono- 
cidos a todos, defenderia la estabilidad del orden jurídico e 
impediría su eventual instrumentalización y posterior destruc- 
ción. Sin embargo, los obispos querían evitar este debate a cual- 
quier precio, pues la reconciliación debía anteponerse a todo. 

El resultado fue que a cada avance socialista, la casi totali- 
dad del Episcopado no opuso resistencias, o las opuso tan dé- 
biles, que no representaron obstáculos de monta para la 
tranquila revolución del PSOE. 


7- Estímulo a una Constitución 
laica y ambigua 


En 1977 había llegado el momento de dar consistencia jurí- 
dica a la transición mediante una nueva Carta Magna. Como 
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vimos en la Parte II, la Constitución resultante fue laica, am- 
bigua e incluso contradictoria. 

A pesar de todo, el Episcopado en general prefirió no de- 
nunciar el peligro y dejar libertad a los católicos para dar el 
sí a la Constitución en el referéndum de 1978*. Los nueve pre- 
lados que lo denunciaron fueron presentados por los grandes 
medios informativos como ovejas negras del consenso ecu- 
ménico %, 


* La Conferencia Episcopal Española publicó, en noviembre 
de 1977, un desconcertante comunicado en el que propugnaba 
precisamente que la Constitución se hiciese en base al consenso 
y que contuviese ““un programa básico para empujar al país ha- 
cia formas de convivencia más participativas y comunitarias”. 
El documento afirma que ““es de suma importancia que la Cons- 
titución sea reflejo del más amplio consenso comunitario. (-..) 
Por último, una Constitución que aspire a perdurar, no como 
texto paralizante, sino como instrumento dinamizador del de- 
sarrollo social, habrá de poner las bases que hagan viable, sin 
traumas ni colapsos, el avance progresivo en la construcción 
más justa de la sociedad. La Constitución ha de contener tam- 
bién un programa básico para empujar el país hacia formas de 
convivencia más participativas y comunitarias” (27* Asamblea 
Plenaria, Los valores morales y religiosos ante la Constitución, 
26-11-1977 in CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, 
Documentos 1965-1983, pp. 440 a 442). 

Véase en los números 17 y 18 de este mismo documento (pp. 
444-445) cómo los obispos estaban también de acuerdo en que 
la Constitución tuviese un carácter laico y no consagrase privi- 
legios para la Iglesia. 


8- Una lucha consensual 
contra el divorcio 


La Constitución, poco después de aprobada, fue utilizada 
para arremeter contra uno de los pilares del orden social cris- 
tiano: la indisolubilidad del vínculo conyugal. 

Los obispos, naturalmente, censuraron la ley de divorcio, 
aunque la actitud del conjunto del Episcopado más bien pare- 
ció de una resignada protesta. Se evitó crear un ambiente de 
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(30) Cfr. Medio siglo de 
epopeya anticomunista, 
pp. 100-102; “ABC”, 
14-12-1978. Ver tam- 
bién cap. 1, lIl, a. 
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(31) Cfr. los documentos: 
La estabilidad del 
matrimonio, 7-5-1977; 
Matrimonio y Familia, 
6-7-1979; Instrucción 
sobre el divorcio civil, 
23-11-1979; Instrucción 
sobre el divorcio civil, 
23-11-1979; Sobre la 
regulación del matri- 
monio en el Código 
Civil, 3-2-1981, in 
CONFERENCIA 
EPISCOPAL ESPA- 
ÑOLA, Documentos, 
Pp. 408-421, 552, 555, 
563-566, 609-614. 
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cruzada contra la ley para no provocar una polémica que pu- 
diera romper el consenso *!.* 


* Cardenal Tarancón: “El cristiano (...) tiene que aceptar la 
indisolubilidad del sacramento del matrimonio, pero no es ne- 
cesario que acepte que éste lo defienda también la ley civil" (“La 
Vanguardia Española”, 13-11-1974). “La Iglesia sólo legisla 
sobre el matrimonio cristiano y sobre los católicos. La cues- 
tión del matrimonio civil es competencia del Estado y en eso 
allá ellos. Pero, en fin, de todas maneras, no creo que haya di- 
ficultades insuperables” (“La Gaceta Hustrada””, 17-7-1977). 

Monseñor Alberto Iniesta, obispo auxiliar de Madrid: “Soy 
partidario de que los ciudadanos puedan casarse por lo civil, 
si asi lo desean, y de que se divorcien si han fracasado en su 
unión; siempre que los católicos puedan seguir el camino que 
su fe indica” (*El País Semanal”, 1-5-1977). **Creo que el le- 
gislador debe legislar de acuerdo con el bien común, y el bien 
común de un país pluralista hoy autoriza al menos al legislador 
a que si en su juego político cree que debe, y yo creo que lo 
cree, legislar el divorcio civil, yo no tengo ningún inconvenien- 
le como cristiano” (“Aragón Exprés”* 25-4-1977). 

Monseñor Ramón Buxarrais, obispo de Málaga: “Creo que 
la Iglesia no debería presentar batalla frente a una campaña de 
divorcio civil” (*Ecclesia””, 5-2-1977). 

Monseñor Javier Osés, obispo de Huesca: “La batalla [contra 
el divorcio civil] no debemos intentar ganarla en las Cortes, en 
el nivel de la legislación” (“Las Provincias”, 15-8-1976). 

Monseñor Josep Pont i Gol, entonces arzobispo de Tarrago- 
na: “Yo personalmente opino que la Iglesia no tendría que entrar 
como una fuerza política más en el caso de una posible campa- 
ña y lucha entre partidos sobre un proyecto de ley civil de di- 
vorcio. Los creyentes veremos, en este caso, que opción 
tomamos, entre las legítimas, sobre una ley permisiva de un mal 
menor en ciertos casos. Aquello que uno cree profundamente 
puede no querer imponerlo por medio de una ley civil. Tam- 
bién creo que es necesario revisar el actual estatuto civil sobre 
el matrimonio” (“Pastoral Misionera”, mayo de 1977, p. 80 
y “El País”, 17-4-1977). 


Por otra parte, algunas declaraciones episcopales recientes 
sobre el matrimonio afirman que su fin primario ya no es la 
procreación y la educación de los hijos, lo cual permite pensar 
que se ha producido un cambio doctrinal profundo. En este sen- 
tido, dice el cardenal Tarancón: *'En cuanto al matrimonio, la 
Iglesia considera que el amor es lo fundamental. (...) Queda 
trasnochado considerar como fin prioritario la procreación” 
(“Las Provincias”, 30-5-1984). 


Parte IV 


En la misma dirección, la Conferencia Episcopal afirma: “La 
concepción cristiana del matrimonio y la familia se nutre de la 
Revelación de la Palabra de Dios sobre el amor cristiano. Esta 
revelación afirma la primacia del amor sobre cualquier otro im- 
perativo” (31% Asamblea Plenaria, Matrimonio y Familia, 
6-7-1979 in CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Do- 
cumentos 1965-1983, p. 528). 

El P. Miguel Aísa, magistrado del Tribunal de la Rota, fue 
más lejos: “A raíz del Concilio Vaticano 11 se va poniendo de 
relieve que lo fundamental en el matrimonio es el propio bien 
de los cónyuges (...). Se pone de relieve en el momento actual 
que no sólo las psicosis, sino también las neurosis, las psicopa- 
tías o los desórdenes de personalidad pueden no sólo hacer di- 
fícil, sino imposible la convivencia matrimonial y la integración 
de sus personalidades. Si se prucba dicha incapacidad, el matri- 
monio puede ser declarado nulo” (“Ya””, 19-12-1986). 

Estas declaraciones están en desacuerdo con las enseñanzas 
tradicionales de la Iglesia, reafirmadas por Pío XII: “La ver- 
dad es que el matrimonio, como institución natural, en virtud 
de la voluntad del Creador, no tiene como fin primario e ínti- 
mo el perfeccionamiento personal de los esposos, sino la procrca- 
ción y la educación de la nueva vida. Los otros fines, aunque 
tambión los haga la naturaleza, no se encuentran en el mismo 
grado del primero, y mucho menos le son superiores, sino que 
le están esencialmente subordinados. (...) No puede admitirse 
la sentencia de ciertos autores recientes que niegan que el fin 
primario del matrimonio es la procreación y la educación de 
la prole, o enseñan que los fines secundarios no están esencial- 
mente subordinados al fin primario, sino que son equivalentes 
e independientes de él”” (Discurso a las comadronas italianas, 
29-10-1951 apud Luis-Alonso MUÑOYERRO, Moral médica 
en los Sacramentos de la Iglesia, pp. 382-383). 

¡Y cuán olvidado está el decreto del Concilio de Trento, re- 
cordado en la Casti Conubii de Pío XI!: **Si alguno dijere que 
el vinculo matrimonial puede disolverse por (...) molesta coha- 
bitación o afectada ausencia, sca anatema” ($ 92). 


En un país de abrumadora mayoría católica como España, 
en el que la Jerarquía ticne una influencia decisiva, reconoci- 
da hasta por sus adversarios, el divorcio nunca hubiera sido 
aprobado si el Episcopado hubiese luchado hasta el fin usan- 
do todos sus recursos. Cualquier observador político lo sabe. 
Bastaría que los obispos recordaran a los católicos que no 
pueden votar a diputados divorcistas... ¡Cuántos recogerían 
velas! 


Se abren las puertas para que 
los católicos apoyen 


Declaraciones del cardenal Tarancón: 


e o posos, en la Iglesia 
española no pasaría nada» 


«Con Gobiernos menos católicos la Iglesia vivo mejor.» «Yo me opuse a que ningún 
partido llevase apellido cristiano porque creo que el cristianismo no debe estar en la 
lucha por el poder.» «Creo que no debería haberse andado tan deprisa en el tema 
wutonómico.» «La unidad de la Conferencia Episcopal es más firme de lo que parecer 
MELARREAL. (CASTELLON) 451 0l PROF Megara sl pde. me deb str ell 
en, lo Heio espeñola vo pda, a 0 A corte poder 
liciodes e Rudo Pops de Casitas sepia aferma a 


el socialismo 


A Ja Tglesia mantiene su paz — entre le Santa Sede y 
18 le es somsacuen de We tela'dcho Mega y Fo cuantos ln emeñacn, 
ano UE. en desir que ¡rerciodir de la ue. Tarancón: «La Iglesia siempre. 
podas Mun, temido ea bin y cun 
Acioars Gulenes debian 
EE 


y monseñor Elias Yanes. 


Monseñor Díaz Merchán. 


En agosto de 1981 el cardenal Tarancón declaraba que “sí el PSOE 
Hegara al poder, en la Iglesia española no pastas nada”, y que “con Go- 
biernos menos católicos la Iglesia vive mejor”. Y como si quisiera insistir 
en la convergencia de rumbos, añadió: “yo diría que la Iglesia española 
era, después del Concilio y en los últimos años del régimen anterior, de 
izquierdas”. 


»* “A mi entender —dijo monseñor Elías Yanes ya en 1976— es sepa- 


rable el proyecto socialista en materia económica y social de ideologías 
materialistas y ateas. En este caso, un católico puede ser socialista”. 


+ Monseñor Díaz Merchán declaró, en 1981, que “hay muchos cristianos 
que son socialistas y la Iglesia no les ha prohibido serlo, solamente les 
advierte que no pueden mantener una concepción materialista de la vi- 

la”, Y agregaba: “si realmente se supera el dogmatismo, puede darse el 
caso de que un cristiano admita muchas cosas del partido comunista”. 
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La actitud de la Conferencia Episcopal frente al problema 
del divorcio se repitió en la posterior defensa de las institu- 
ciones del orden social cristiano que fueron siendo puestas en 
tela de juicio: exposición fría —en tono casi indiferente— de 
argumentos, ausencia de medidas prácticas realmente efica- 
ces y preservación a cualquer precio del clima de diálogo ecu- 
menista y consensual, Desde entonces las derrotas se suce- 
dieron...* 


* Monseñor Eugenio Sales, cardenal arzobispo de Rio de Ja- 
neiro, declaró a propósito de la aprobación del divorcio en Bra- 
sil, donde la influencia de la Iglesia es mucho menor que en 
España: “Si la Iglesia en Brasil hubiese luchado como el carde- 
nal Carlos Carmelo de Vasconcellos Motta [antiguo arzobispo 
de Sáo Paulo], el divorcio no hubiera sido aprobado” (*'O Glo- 
bo”, Río de Janeiro, 21-9-1982). 


9. Cardenal Tarancón: 
“Si el PSOE llegara al poder, 
en la Iglesia española no pasaría nada” 


AL tener libre el camino del Poder, el PSOE empezó a en- 
tablar desde 1977 una serie de conversaciones con las fuerzas 
más representativas de la España actual, para ajustar los puntos 
de su programa que podrían crear conflictos. Entre esas fuer- 
zas estuvo naturalmente el Episcopado, con el cual el PSOE 
trató sobre su futura política educativa. El propio nuncio, mon- 
señor Dadaglio, estimuló a los obispos a realizar esos en- 
cuentros 32, Los resultados —descritos en el capítulo 12 de 
este libro— son conocidos por todos. 

Posiblemente a la vista de estos encuentros, el entonces pre- 
sidente de la Conferencia Episcopal, monseñor Tarancón, 
declaró en agosto de 1981 que “si el PSOE llegara al poder, 
en la Iglesia española no pasaría nada”, y que “con gobier- 
nos menos católicos la Iglesia vive mejor”. Y como si quisiera 
insistir en la convergencia de rumbos, añadió: “yo diría que 
la Iglesia española era, después del Concilio y en los últimos 
años del régimen anterior, de izquierdas. 
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El 23 de septiembre de 1982, en plena campaña electoral, 
la Comisión Permanente de la CEE publicó una nota que in- 
dicaba sumariamente algunos de los puntos fundamentales que 
un católico debe tener en cuenta al analizar los programas de 
los diversos partidos. El documento no ayudaba a valorar de 
forma concreta cada programa, sino que dejaba a los fieles 
un amplio y ambiguo margen de elección entre los partidos 
políticos que condujesen “con mayor eficacia hacia el bien co- 
mún de la sociedad”. Una vez más se dejaban abiertas las puer- 
tas para que los católicos votasen al PSOE. La nota contenía, 
además, frases que se podían interpretar fácilmente como sa- 
ludos amistosos al socialismo: “Subsisten las injustas diferen- 
cias”; “Va progresando notablemente (...) el afán de 
moderación en los partidos”; “Ningún programa político agota 
las exigencias del Evangelio”; “No pocas veces no habrá otra 
salida que la del bien posible, la del mal menor.*“* 


* En un documento ampliamente divulgado por TFP-Covadonga 
poco antes de las elecciones generales de 1982 se lee: “La res- 
ponsabilidad por la selección del programa preferible, desde el 
punto de vista católico, la Comisión Permanente de la Confe- 
rencia Episcopal la deja a cargo de cada fiel, en cuyo criterio 
confía. 

“Y esto sorprende. Pues la costumbre de la Santa Iglesia no 
consiste solamente en enseñar verdades y denunciar errores en 
un plano meramente doctrinal, sino también en indicar las sen- 
tencias, las obras, los autores y las corrientes ideológicas (reli- 
giosas, políticas u otras) responsables por tales errores. 

“El resultado inmediato de esta actitud esquiva de la Comi- 
sión Permanente fue muy confortable para ella. Pues le gran- 
jeó el aplauso general de las más diferentes corrientes políticas. 
Cada una trató de entender la nota de la Comisión Permanen- 
te según el ángulo de las respectivas doctrinas y conveniencias. 
Y no causa asombro el que mientras el diario de derechas *El 
Alcázar” (24-9-82) llegó a afirmar que “a la vista del comunica- 
do (...) los católicos no pueden votar al socialismo ni al comu- 
nismo”, por el contrario, “El País”, bien conocido por su 
propensión hacia el PSOE, se frota las manos de alegría al 
concluir, tras un análisis de la nota de la Comisión Permanen- 
te: “En definitiva, la declaración merece un elogio desde los sec- 
tores de la sociedad civil que pudieran temer un intervencionismo 
inapropiado de la jerarquía católica en el proceso electoral. El 
documento se mueve en una prudente ambigiledad respecto a 


las opciones concretas y una definida posición de apoyo a las 
libertades democráticas” (24-9-82). 

“Ahora bien, la Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal no puede ignorar el hecho, a que hicimos referencia 
en el comienzo, de que un considerable número de católicos es- 
tá votando desde hace tiempo a candidatos del Partido Socialis- 
ta. Y, dada la incompatibilidad tanto del pensamiento profundo 
como de la línea de acción concreta de ese partido con la doctrina 
tradicional de la Iglesia, todo muestra que el acto de confianza 
hecho por la Comisión Permanente (envuelta en la “prudente 
ambigúedad” a que se refiere “El País”) solamente podrá con- 
ducir al statu quo electoral” (“Covadonga Informa”, n* 62, 
octubre de 1982). 


El PSOE, al que las encuestas daban como probable vencedor, 
no quería otra cosa. Evidentemente, no podía esperar que los 
obispos salieran en los mítines con la rosa en el puño y dando 
eslóganes revolucionarios; pero les bastaba con que no recorda- 
ran la tradicional orientación que impedía a los católicos dar su 
apoyo a toda y cualquier corriente de inspiración marxista. 

El resultado concreto fue que el 28 de octubre de 1982 los 
socialistas subían al Poder con amplia mayoría parlamenta- 
ria. “Se da pues la paradoja —observa fríamente Abel 
Hernández— de que en España gobiernen los no-católicos gra- 
cias precisamente al voto católico. **35* 


* Para evaluar las posibilidades de actuación de nuestro Epis- 
copado, baste recordar que en 1982 más del 90 por 100 de los 
españoles se declaraban católicos (cfr., por ejemplo, “Vida 
Nueva”, 16-7-1983). Una encuesta reveló que, en 1977, 87 por 
100 del electorado del PSOE y 55 por 100 de los que votaron 
al PCE se consideraba católico (c/r. José A. Gimbernat, La Igle- 
sia Española en la transición in “Leviatán”, n* 8, 1982, p. 57). 
Martín Prieto, subdirector de “El País” notó que el propio 
“PSOE es consciente de que sólo aproximadamente un 14 por 
100 de sus votantes son socialistas” (“Vida Nueva”, 
31-12-1982). El periódico “Ya”, de orientación católica, tam- 
bién reconoció el hecho en un editorial: “Los millones de elec- 
tores católicos que dieron su sí al socialismo (...) han permitido 
a éste alcanzar la anormal mayoría hegemónica de que hoy dis- 
pone” (30-1-1983). Entre los propios afiliados al PSOE — 
alrededor de 200.000— el porcentaje de los que se declaran ca- 
rólicos es del 34,7 por 100 (“ABC”, 13-12-1984). 


¿Una migración doctrinal? ¿Hacia dónde? 


V — 1982-1987: los socialistas 
en el Poder 


Llegados por fin al Poder, los socialistas dan inicio a la ma- 
yor revolución que se ha conocido en la Historia de España. 
¿Que dicen de ella los obispos? 

Hubo algunos prelados que tomaron actitudes aisladas 
contra el programa socialista, muchas ya relatadas en capítu- 
los anteriores. La Conferencia Episcopal se manifestó contra 
el aborto, aunque graduando su oposición para evitar, según 
las ya citadas palabras de monseñor Díaz Merchán, que “la 
discrepancia en esta materia no se extrapole a otras áreas de 
la convivencia”*, 


* Lg asociación “Cristianos por el Socialismo”, que junto con 
otras fuerzas de izquierda trabajó para el triunfo del socialis- 
mo en España, ve con complacencia la actual línea de conduc- 
ta del Episcopado. Oigamos al profesor Manuel Maceiras: 
»[Cristianos por el Socialismo] valora la actitud positiva del 
episcopado, como colectivo, al no haber desatado 'ninguna 
guerra de religión, ni siquiera con motivo del proyecto socialis- 
ta de despenalización del aborto” (Boletín de Coordinación y 
Comunicación de los grupos CPS en el Estado español). Por 
ello “si continuara en esta actitud la Jerarquía, limitándose a 
hacer oír su voz a las conciencias y reclamando sus justos de- 
rechos, sin provocar guerras de religión contra el Gobierno, 
habría que felicitarse” (Ibid,)”* (Manuel Maceiras, “Cristianos 
por el Socialismo” in Francisco AZCONA y otros, Catolicis- 
mo en España, Análisis Sociológico, p. 285). 


Hubo otros obispos, en cambio, que después de la victoria 
socialista llamaron a los católicos a colaborar con el PSOE, 
entre ellos el de Málaga, monseñor Buxarrais, el de Canarias, 
monseñor Echarren, y el de Huesca, monseñor Osés*, 


* *“Todos los católicos malagueños —dijo monseñor Buxarrais 
en una carta pastoral—, tanto los que han votado al partido 
mayoritario en las cámaras como los que dieron su voto a otros 
partidos, debemos aceptar y respetar a aquellos españoles que 
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forman parte del nuevo engranaje legislativo y administrativo 
de la nación. Es necesario colaborar con ellos” (*'Heraldo de 
Aragón”, 26-11-1982). 

Monseñor Ramón Echarren, obispo de Canarias, afirma que 
“los programas que ha presentado el PSOE son un intento muy 
serio para afrontar los problemas más graves que tiene la so- 
ciedad española. (...) Ha afirmado que está convencido de que 
“el Partido Socialista Obrero Español no es un partido anticle- 
rical y, por lo tanto, la Iglesia debe hacer una llamada a todos 
los españoles para que colaboren seriamente con los que han 
ganado las elecciones* ” (“Ya”, 3-12-1982). 

Con palabras más prudentes, monseñor Osés se pronuncia 
en el mismo sentido: “El pueblo tiene un gran instinto y (...) 
se da cuenta de una serie de injusticias, está reclamando refor- 
mas importantes y ha intuido por dónde le pueden venir las so- 
luciones. La Iglesia, incluidos los obispos, no está alarmada por 
la llegada del socialismo. (...) A mí personalmente me gustaría 
que este Gobierno defendiera un socialismo “socializante”. (...) 
Entre todos [los obispos] tenemos la obligación de servir de la 
mejor manera posible a ese pueblo soberano” (Monseñor Ja- 
vier Osés in “Vida Nueva”, 31-12-1982). 


1- Cardenal Tarancó: 
entre el Gobierno y la Iglesia 
“existen deseos de colaboración” 


Tras un año de socialismo en el Poder, el cardenal Taran- 
cón evaluaba las relaciones entre la Iglesia y el Gobierno so- 
cialista, afirmando que no eran ni mejores ni peores que las 
que se tenían con el anterior: “No me atrevo a decir que sean 
cordiales pero creo que en una y otra parte existen deseos de 
colaboración, con un fondo de sinceridad. ”” 

Sin mostrar la menor preocupación por la revolución so- 
cialista desatada en España durante ese año, agregó, en clara 
referencia al capitalismo, que el “pecado principal de la so- 
ciedad española [es] el haberse convertido en una sociedad de 
consumo”. Le preocupaba, sobre todo, “el enfrentamiento”” 
que puede surgir entre los españoles “para llegar —no diré a 
una guerra civil, eso es absurdo— pero sí a las dos Españas. 
Esto sería tremendo en estos momentos de la historia. Y éste 
es mi gran temor.” 
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2. Monseñor Yanes recuerda complacido: 
somos también responsables 
de la victoria socialista 


Sin haber dado lugar, según nos consta, a ninguna protesta 
ni desmentido por parte de la Jerarquía, monseñor Elías Ya- 
nes, arzobispo de Zaragoza y entonces presidente de la Comi- 
sión Episcopal de Enseñanza, reconoció que la victoria 
socialista era en parte fruto de la predicación de la nueva 
**doctrina social”: “Remontándonos un poco a la historia 
habría que analizar lo que ha supuesto la doctrina social, sobre 
todo a partir de Juan XX1H. La prueba de que esa doctrina 
social está ahí es que su mensaje ha influido de tal forma que 
una gran parte del electorado, sobre todo de la gente sencilla, 
ha votado al Partido Socialista.” 

“Hay decisiones políticas con una vertiente moral —observó 
también el arzobispo de Zaragoza— sobre las que la Iglesia 
tiene una influencia ineludible entre el electorado””. Y conclu- 
yó: “que duda cabe, que ha influido en que los católicos ha- 
yan votado al socialismo. **3, 

Cuando monseñor Elías Yanes hizo tales declaraciones, ¿te- 
nía en cuenta los pésimos principios y el programa disgrega- 
dor y descristianizador del PSOE? ¿Conocía el plan 
revolucionario denunciado metódicamente en este libro? Es 
más reverente pensar que no. 


3- Monseñor Díaz Merchán dio a entender 
que el aumentar las filas de la izquierda 
fue un “hecho positivo” 


Asimismo, monseñor Díaz Merchán, entonces presidente de 
la Conferencia Episcopal, destacó como “un hecho positivo” 
el que miles de militantes de organizaciones católicas fueran 
“a engrosar las filas de los sindicatos y de los partidos legali- 
zados””. Es por todos conocido que dichos partidos y sindica- 
tos eran en su gran mayoría de izquierdas... 

Resulta sorprendente que el prelado considere esta realidad 


10 Diaz Merchán en entrevista con Felipe 
González, durante la llamada “guerra de los catecismos”. 


“Se da, pues, la paradoja —comenta el periodis- 
ta Abel Hernández — de que en España gobier- 
nan los no-católicos gracias al voto católico””. 
Tremenda paradoja...pues, desde el Poder, los so- 
cialistas iniciaron la mayor revolución que se ha- 
ya conocido en la Historia de España. 
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como “un hecho positivo”” cuando reconoce que no todos esos 
militantes fueron “suficientemente coherentes con sus creen- 
cias católicas”**, 


* Son éstas las palabras de monseñor Díaz Merchán en la aper- 
tura de la 45% Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal: 
“La evolución de la A.C. desde el Estatuto de 1939 (...) ha si- 
do muy profunda hasta llegar al Estatuto de 1959, que ofrece 
grandes innovaciones (movimientos especializados inspirados 
en la JOC, método de revisión de vida, apostolado testimonial, 
etc.). Ha sido un largo camino que muchos militantes y algu- 
nos movimientos de A.C. General no han podido asimilar. 
Muchos obispos tampoco habían podido comprender ni acep- 
tar plenamente este cambio. (...) La evolución de la A.C. ha 
llevado a estas organizaciones apostólicas (especialmente liga- 
das a la jerarquía) a realizar iniciativas de mayor autonomía, 
a tomar postura ante la situación social y política del país, que 
chocan con las autoridades y con los grupos sociales inmovilis- 
tas. (...) Los años transcurridos desde 1975 a 1982 hicieron más 
visible la profundidad y la extensión de la crisis de nuestros mo- 
vimientos apostólicos. Miles de militantes de nuestras organi- 
zaciones se marcharon a engrosar las filas de los sindicatos y 
de los partidos legalizados. (...) Algunos lamentan este hecho. 
(...) Soy del parecer de que esta respuesta significativa de 
nuestros militantes significa un hecho muy positivo; puesto que 
en una sociedad donde ninguna otra institución hacía gran co- 
sa para preparar a los ciudadanos para las responsabilidades 
cívicas, las organizaciones de la Iglesia prepararon personas y 
educaron ciudadanos responsables y comprometidos en el cam- 
bio de nuestra sociedad (...) No quiero decir que todos los mi- 
litantes cristianos hayan sido suficientemente coherentes con sus 
creencias católicas” (“Vida Nueva”, 22-11-1986). 


Es también síntoma de este deslizamiento eclesiástico rum- 
bo a la izquierda el gran número de sacerdotes secularizados 
o apóstatas presentes en las listas electorales del PSOE %. 


4- Pequeñas rectificaciones 
dentro de un mismo rumbo 


Es verdad que últimamente la Conferencia Episcopal ha dado 
algunas muestras de distanciamiento en relación al Gobierno 
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socialista. Desde 1983 hasta hoy se han hecho declaraciones 
censurando ésta o aquella medida del Gobierno, o lamentán- 
dose por algunos aspectos de la nueva situación creada por 
el socialismo. Pero estas declaraciones no han modificado subs- 
tancialmente el rumbo seguido por la gran mayoría de los 
obispos. 

Un ejemplo. La nota del Comité Ejecutivo de la Conferen- 
cia Episcopal, publicada con ocasión de las elecciones del 22 
de junio de 1986, es un poco más restrictiva con respecto al 
socialismo que la de 1982, pero mantiene la característica 
central de esta última, o sea, la ambigúedad*. 


* “La vaguedad de la nota episcopal impide atribuir a la je- 
rarquía eclesiástica un papel determinante en la orientación del 
voto católico en los comicios del 22 de junio (...). Esta vez el 
tono crítico hacia el comportamiento socialista es más poten- 
te” (Abel Hernández in “Diario 16”, 17-5-1986). 

“Tanto la instrucción pastoral de la Comisión Permanente 
Episcopal, como el extracto de ella que para estas elecciones 
ha realizado el Comité Ejecutivo del episcopado son tan equivo- 
cos que cualquiera puede sentirse autorizado a vota favor 
de cualquier opción política” (Eulogio Ramírez in “Siempre 
p'alante”, 1-6-1986). 

La referida instrucción del Episcopado se puede encontrar 
en “Vida Nueva”, 3-5-1986. 


Es también verdad que el ascenso del cardenal don Angel 
Suquía, arzobispo de Madrid, a la presidencia de la Confe- 
rencia Episcopal en febrero de 1987, tendría como consecuencia 
normal, teniendo en cuenta su conocida moderación, una acti- 
tud menos complaciente por parte del órgano episcopal res- 
pecto a la revolución socialista. Pero hasta el momento nada 
hace pensar en un cambio substancial de rumbos. 

En suma, los hechos demuestran el continuo avance del so- 
cialismo y la pérdida de influencia de la Iglesia sobre la so- 
ciedad, que corre el peligro de ver extinguirse la Fe en la otrora 
nación católica por excelencia*, 


* «Entre 1965 y 1982 el porcentaje de población total españo- 
la que se autodefine como “católico practicante” registra un acu- 
sado descenso (pasando del 83% al 50%). (...) Dicho descenso 


es aún más pronunciado dentro del exclusivo sector de la ju- 
ventud (...). En 1960 el 91% de los jóvenes españoles se consi- 
deraban “católicos practicantes” y en 1982 tan sólo un tercio de 
los jóvenes entre 15 y 20 años se autodefine como “católico prac- 
ticante” ” (FUNDACION SANTA MARIA, Informe Socioló- 
gico sobre la juventud española 1960/1982, p. 121). 

En el mismo sentido, dice el P. Martín Descalzo en “ABC”: 
“El estudio estadístico de Gallup (...) permite ver la evolución 
de la vida religiosa de los españoles en los diez años últimos. 
(...) Un altisimo porcentaje de los que hace diez años se confe- 
saban “algo practicantes” o *poco practicantes' son hoy simple- 
mente “católicos no practicantes”. (...) Esa proporción (.. 
ha situado en los útimos años en torno al 30 por 100. (...) Dé- 
bil era ya la fe de los “poco” o “algo” practicantes de 1976 para 
que los cambios sociales y políticos acabaran de llevarse la po- 
ca vida religiosa que les quedaba (...) Ese 30 por 100, si la Igle- 
sia Católica no reacciona, se confesará agnóstico dentro de diez 
años” (“ABC”, 30-12-1986). 

No faltan eclesiásticos que ven con alegría esta pérdida de 
influencia de la Iglesia; “Estos cristianos minoritarios que so- 
mos nosotros, no hemos sido preparados para esta situación 
de Iglesia en diáspora. Algunos la viven como una desgracia. 
(+...) Releamos la Biblia, (..,) El Pueblo Elegido se describe a 


¿Una migración doctrinal? ¿Hacia dónde? 


si mismo como germen, primicia, y “pequeño resto”. (...) La 
teología, sobre todo después del Vaticano Il, avanza en este sen- 
tido. (...) Una Iglesia minoritaria es, quizá, uno de estos signos 
de los tiempos. (...) Desaparece la religión del temor y de la 
culpabilidad. ¿Quién se lamentará de ello? Desaparece un mo- 
delo de cristiano y otro está ya en camino. (...) Entonces acep- 
taremos tranquilamente que la situación normal de la Iglesia 
es la de ser minoritaria. (...) Ser minoritaria es para la Iglesia 
una gracia” (Xavier Nicolás S.J., Una Iglesia minoritaria in 
“Catalunya Cristiana”, 9/15-11-1986). 


La gravísima y desconcertante situación que acabamos de 
describir y las perspectivas dramáticas que presenta, nos lle- 
van a dirigir a nuestros obispos un llamamiento filial y reve- 
rente, expresando la angustia de todos los socios, cooperadores 
y corresponsales de TFP-Covadonga y de los innumerables ca- 
tólicos españoles perplejos y aprensivos con la actual situación. 

Es lo que haremos en el próximo capítulo. 
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un punto clave en 
y fue uno de los 
de la política de 


abía decla- 


que en la década 


30 el ardor anticomunista de los 
fieles era mayor que el del Episcopa- 
do: “Yo creo que cuando los obispos 
publicaron su carta colectiva en 1937 
en favor del alzamiento militar no tu- 
vieron más remedio que hacerlo, y no 
por presiones de las autoridades, sino 
por presiones del pueblo” (“Ya”, 
22-8-1981). 

¿Cuál sería el lenguaje que, en con- 
ciencia, los obispos debieron haber 
adoptado en 1937? No queda claro en 
las declaraciones del cardenal Taran- 
cón, lo cual aumenta nuestra extrañe- 
za ante la afirmación de que la actitud 
contra el comunismo la tomó el Epis- 
copado “por presiones del pueblo”. 

Esta explicación coincide con la que 
dio en su época el general Ramón Sa- 
las Larrazábal: “En el tiempo en que 
se produjo esta declaración cole: 


cuya 


El régimen nacido del Alzamiento 
—continúa el Purpurado— “enlaza 
con la tradición española, aquella tra- 
dición de cristiandad. (...) Creíamos en 
aquellos momentos que un régimen 
oficialmente católico era el ideal, por- 
que en él la Iglesia podía tener la liber- 
tad absoluta para realizar su misión 
evangelizadora”. 


1- Necesidad de un cambio de rumbo 


Hablando de las relaciones entre la 
Jerarquía y los fieles afirmó: “El Con- 
cilio (...) en su afán de seguir al mundo 
en su carrera veloz”, y sabiendo “que 
debía adaptarse a las nuevas formas de 
vida y cultura, establece (...) una línea 
divisoria en la actitud de la Iglesia. Al 
hablar de lelesia me estoy refiriendo a 
la jerarquía. (...) Fue la jerarquía la que 
iba tomando postura. Los cristianos la 
siguieron luego más o menos” 
El cardenal presenta como razones 


co, participativo y comuni- 
tario— en la sociedad. 
Una vez fijadas las metas de este 
cambio de rumbo había que llevarlo a 
la práctica. 


2- “Pasito a paso” 


“Es que una tradición de siglos pe- 
sa; y pesa con mayor fuerza en la gen- 
te de menor cultura y de menor forma- 
ción que hacen como una misma cosa 
de la fe y de la costumbre social”, expli- 
có el cardenal. Esto “exigía una peda- 
gogía muy especial para hacer avanzar 
a esa masa, pasito a paso, sin descon- 
certar demasiado y sin escandalizar in- 
necesariamente. Todo esto explica que 
se produjera un desconcierto grande en 
España y que la Iglesia pasara unos 
cuentos años malos”. 


3- Características del cambio 


2) Se abandona el ideal de Cristiandad 


y se acepta la secularización. — El Epis- 


Tamames 


una, santa, 
0 Aplicando 

doctrina de su divino Fundador, man- 
tiene con ponderado equilibrio los jus- 
tos límites en todos los derechos y en 
todas las prerrogativas de la colectív; 
dad social. Y la igualdad que proca- 
ma, conserva intacta la distinci 
los varios órdenes sociales, exi; 
evidentemente por la naturaleza; 
bertad que proporciona, a fin 
pedir la anarquía de la 


Japlerda Unida ha pedi: 
leña que se conceda al car- 


cenal Tarancón la medalla 
de oro de la Villa_con-moli- 
vo del ochenta cumpleaños 


DIC, 29-Y-8+Cp-4- Vivir am Mesa) 


oro de Madrid para Tarancón 


partir de 1U —hay que re- 


cordar- que Ramón Tama- 
mes fue el único concejal de 
izquierdas que juró su car- 
go—, la justificó el 
municipal la_«actil 
lemocrática de Vicent 

ue rancón, il .- 


'ostrando e a 
bre el valor de esta si 


Española y arzobispo_de 
MT 
món Tamames Gómez. 


La_ propuesta, que sor: 
políticos municipales por 


o 


. d) Para favorecer la “reconciliación”, 


- españoles. Así contribuiría para 


amames v: Ó asimismo 
los méritos del sacerdote 
fecordó su condición de aca- 


fémico de la Lengua” 


tantísima _en_ los primeros 
nao le la transición». 


expresiva la lamentación 1 


auna -_ en que todo. parece tE 
cito (...) La ética es hoy una moral 
aguada” (“ABC”, 22-11-87). 


se abandona el anticomunismo y la de- 
fensa cabal de la doctrina social cató- 
lica— Al descubrir una “ética social” > 


-Taica y humanitaria, de la que el Evan: 


-gelio no es más que un ingrediente 


_ entre-otros, la función de los reconet 


da (...) comprendió —dijo el 
Purpurado— que había llegado el mo- 
mento de convertirse en instrumento de 
paz y de reconciliación para todos los 


Cardenal Tarancón: “pasito a paso”. 


la transición que se veía venir.” Y aña- 
dió que esta posición era “clara, abier- 
ta, definitiva”. 


4- En su política, el cardenal 
“Tarancón contó con el apoyo 
de la mayoría de los obispos 


La conducta del cardenal Tarancón 
no fue un caso aislado. Le seguía la casi 
totalidad de la Conferencia Episcopal, 
que lo reeligió en sucesivas ocasiones 
para la presidencia del alto organismo. 

Él mismo reconoce este apoyo que 
siempre recibió de sus pares: “Como 
presidente de la Conferencia Episcopal 


tuve que intervenir en estos aconteci- 
mientos, pero nunca hice yo una obra 
personal, porque no era más que el 
portavoz de los obispos, el que cumplía 
sus decisiones y el que después de con- 
sultarlas con la Santa Sede las ejecu- 
taba en nombre de todo el 
Episcopado.” 


5- Directrices eclesiásticas 
2 partir de 1975 


a) La voluntad popular: norma supre- 
ma— “La Jelesia —continúa el carde- 
mal don Vicente Enrique y Taran- 
cón— acepta leal y sinceramente la de- 


bería fundamentarse “ante todo” e 
zones doctrinales a la hora de aj 
0 no un determinado tipo de résimes 
alegue, como motivo determi 
nante, la voluntad popular. Desconcier- 


ta aún más si se considera que cuando 


hubo que “hacer avanzar a esa masa” 


0 sea, hacerla aceptar la nueva orien- 
tación eclesiástica— no tuvo ningún re- 


paro en aplicar una “pedagogía muy 
especial”, “pasito a paso”, “sin escan- 


dalizar innecesariamente”. 


b) Reconciliación a cualquier precio.— 
Prosigue el cardenal Tarancón, dicien- 
do que una actitud distinta de la Igle- 
sia durante la transición “hubiese 
propiciado un nueva enfrentamiento 
entre los españoles”, pues “había 
siempre un fondo religioso en aquel 
enfrentamiento”. 

Para seguir evitando ese “enfrenta- 
miento” la Jerarquía “no quiere rom- 
per”. “El Episcopado Español no 
solamente no ha roto, sino que no 
quiere romper y quiere seguir dialogan- 
do.” El divorcio, el aborto, la enseñan 
za laica, la generalización y 
despenalización de la blasfemia, la di- 
fusión de la inmoralidad, no es lo peor 
que puede pasar. “Para el pueblo lo pe- 
or que puede pasar es un nuevo en- 


frentamiento. La jerarquía [...) tiene ía 


obligación de hacer todo lo posible pa= 


mar que “o. 
de comprender 
lad absoluta el 


A lesconoce que 
 trausformar la 


“Por mucho que los obispos españo- 
les hayan repetido que no desean una 
nueva guerra religiosa, como se les 
achacó falsamente que hicieron preci- 
samente ellos la de 1936, no puede ol- 
vidarse que todos los partidos políticos 
modernos son, en alguna forma, reli- 
giosos, en cuanto que suponen una 
concepción filosófica del universo y de 
la vida” (Jesús Iribarren, Introducción 
al libro CONFERENCIA EPISCO- 
PAL ESPAÑOLA, Documentos, 
1965-1983, pp. 39-40). 

Lo repite, asimismo, un reciente do- 
cumento episcopal: “Toda acción po- 
lítica responde a una visión del hombre 
> dela sociedad y trata de configurarlos 
según sus propias ideas” (Los católicos 
en la vida pública — Instrucción pas- 
toral de la Comisión Permanente de la 

- Conferencia Episcopal Española, 
22-4-1986, $ 26 in “Vida Nueva”, 
3-5-1986, p. 19). 


Capítulo 17 


Reverente y filial llamamiento 
al Episcopado 


Eminentísimos, Señores Cardenales, 
Hustrísimos Señores Arzobispos y Obispo: 


Los socios y cooperadores de la Sociedad Española de Defen- 
sa de la Tradición, Familia y Propiedad (IFP-Covadonga) —a 
cuyas filas se honran en pertenecer los autores de este libro— 
somos católicos, apostólicos, romanos*. Como seglares, nues- 
tro campo propio de actuación es la sociedad temporal**, 


* Los estatutos de TFP-Covadonga, cabe señalar, no prohi- 
ben a un no católico pertenecer a la entidad. En efecto, no ca- 
tólicos o católicos no practicantes piden para participar de 
nuestros programas de conferencias. Al frecuentar las sedes de 
la entidad tienen ocasión de conocer las explicaciones doctri- 
nales y el análisis de los hechos contemporáneos, basados en 
la enseñanza del Magisterio tradicional de los Papas, y comien- 
zan, en consecuencia, a ver con admiración a la Iglesia. De ahí 
las conversiones, retorno a la práctica religiosa y otros benefi- 
cios de orden espiritual a que da origen el apostolado de TFP- 
Covadonga. Nunca se ha dado el caso de alguien que, mante- 
niéndose unido a nuestra entidad, haya persistido en la adhe- 
sión a una religión falsa. Sería, además, una incoherencia 
inexplicable. Es una alegría para TEP-Covadonga que su de- 
Jensa de un orden temporal cristiano haya sido ocasión de fru- 
tos sobrenaturales y servido, de ese modo, a la Santa Iglesia. 


** TFP-Covadonga es una asociación civil con finalidad cí- 
vica y cultural. Ella se rige por estatutos debidamente registra- 
dos y los cumple con normalidad. Está, asi, en perfecta regu- 
laridad ante las leyes españolas. Sus socios y cooperadores son 


católicos y, en cuanto tales, inspiran su actuación en los princi- 
pios enseñados por el Magisterio tradicional de la Iglesia, 

Examinada desde el punto de vista de las leyes eclesiásticas, 
la familia de almas que se reúne en torno a TFP-Covadonga 
puede ser considerada como una asociación privada de fieles 
sin existencia canónica; es decir, una asociación no erigida por 
la autoridad eclesiástica (cfr. canon 301, $ 3), sino mediante 
un acuerdo privado entre quienes la componen (cfr. cánon 299, * 
$ 1), en el ejercicio de su derecho de fundar y dirigir libremente 
asociaciones para fines de caridad o piedad, o para fomentar 
la vocación cristiana en el mundo (cfr. canon 215). Así, esta 
familia de almas no es una “institución canónica”. Es decir, 
nuestra sociedad no constituye sujeto de derechos y obligaciones 
distintos de las personas físicas que la forman (cfr. canon 310). 
Por consiguiente, la asociación en cuanto tal no está sujeta a 
la dirección de la Jerarquía, sino a su vigilancia en materia de 
Fe, costumbres y disciplina eclesiástica, de la misma manera 
que cada uno de los fieles en particular, 


IT — La actitud del Episcopado 
ante el socialismo 


En este libro hemos analizado aspectos capitales de la historia 
de España en los últimos cincuenta años. Hemos descrito có- 
mo se crearon las condiciones propicias para que los socialis- 
tas subieran al Poder y pusieran en marcha su neorrevolución. 
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España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


Pero hemos señalado también las omisiones y colaboraciones 
que tantos miembros del Episcopado tuvieron en relación a 
ese proceso. ¿Habremos interferido con ello en lo que con- 
cierne exclusivamente a la Jerarquía? 

Nos parece que de ningún modo. La doctrina católica es el 
fundamento de la civilización que adoptaron las naciones de 
Occidente cuando, al decir de León XUL, “a filosofía del Evan- 
gelio gobernaba los Estados””*. Era la civilización cristiana, 
de la cual el presente orden de cosas conserva importantes res- 
tos, pese a la laicización del orden civil resultante de los erro- 
res de la Revolución Francesa y a la marcha hacia el 
igualitarismo total preconizado por el socialismo y el comu- 
nismo. Según todos los documentos y argumentos presenta- 
dos en este libro, son esos restos los que amenazan desaparecer 
si el PSOE consiguiera llevar hasta sus últimas consecuencias 
la neorrevolución igualitaria y amoral que ha desencadenado 
en España. 


* “Hubo un tiempo en que la filosofía del Evangelio goberna- 
ba los Estados. En aquella época la eficacia propia de la sabi- 
duría cristiana y su virtud divina habían penetrado en las leyes, 
en las instituciones, en la moral de los pueblos, infiltrándose 
en todas las clases y relaciones de la sociedad. La religión fun- 
dada por Jesucristo se veía colocada firmemente en el grado 
de honor que le corresponde y florecía en todas partes gracias 
a la adhesión benévola de los gobernantes y a la tutela legítima 
de los magistrados. El sacerdocio y el imperio vivían unidos en 
mutua concordia y amistoso consorcio de voluntades. Organi- 
zado de este modo, el Estado produjo bienes superiores a toda 
esperanza. Todavía subsiste la memoria de estos beneficios y 
quedará vigente en innumerables monumentos históricos que 
ninguna corruptora habilidad de los adversarios podrá desvir- 
tuar u oscurecer” (Immortale Dei, /-11-1895, $ 19). 


Ahora bien, si consideramos que la mayoría de los españo- 
les —más del 95 por 100— se confiesa católica, es fácil com- 
prender la influencia decisiva de la actitud del Episcopado en 
el curso de los acontecimientos*. En efecto, si los católicos 
se convencieran de que la neorrevolución socialista contradi- 
ce abiertamente la auténtica doctrina católica, podemos espe- 
rar que nuestra sociedad se salve del cataclismo rumbo al cual 


Parte IV 


se precipita y cese el verdadero genocidio mental y espiritual 
que nuestro pueblo está sufriendo. 


* El historiador y miembro de la Academia Francesa, Mawri- 
ce Druon, comentó respecto a esta influencia del factor católi- 
co en la crisis de nuestros días: **¿Qué es lo que está pasando 
en la Iglesia Católica? Todos nos lo preguntamos con ansiedad 
(...) Porque cuando una institución de tanta grandeza ha sido 
durante siglos la principal armadura espiritual de un pueblo y 
ha constituido el principal poder moral en una nación, influ- 
yendo, impregnando, marcándolo todo, los esquemas del pen- 
sar, las referencias de la memoria, las costumbres, los 
comportamientos individuales y colectivos, las expresiones ar- 
tísticas, hasta el derecho, hasta las mismas relaciones del ciuda- 
dano y del Estado, cuando la Iglesia vive una crisis de tales 
dimensiones, no es ella sola la involucrada, es el conjunto de 
la vida nacional que queda afectada y es la propia personali- 
dad de un pueblo que puede ser alterada” (Una Iglesia que se 
equivoca de siglo in “Le Monde”, 7-8-1971). 


En consecuencia, TFP-Covadonga no exorbita de su cam- 
po específico al publicar un libro que denuncia el carácter ní- 
tidamente anticristiano del socialismno y analiza al mismo 
tiempo la conducta del Episcopado ante ese peligro. Al refle- 
xionar, como lo hacemos, sobre tantos hechos de la realidad 
española nos limitamos a nuestro ámbito de simples fieles, hijos 
respetuosos de la Iglesia. Hacemos tan sólo el uso del derecho 
reconocido a todo fiel cristiano de darla a conocer a los Pas- 
tores sagrados su opinión sobre aquello que pertenece al bien 
de la Iglesia y de darla a conocer a los demás fieles (cfr. canon 
212, $ 3). Por esta forma, queremos mostrar a nuestros her- 
manos en la sangre y en la Fe el peligro existente en que el 
PSOE, apoyado por un catolicismo aggiornato, aproveche la 
influencia de la Iglesia para llevar a cabo su programa demo- 
ledor de la España católica. 

Volvemos ahora nuestra mirada a V. Emcias. Rvdmas. y 
a V. Ilmas., a quienes fue dada por el Divino Maestro la mi- 
sión de gobernar, santificar y enseñar. Queremos depositar a 
vuestros pies o —si lo permitis— elevar hasta vuestros cora- 
zones nuestras perplejidades. No nos anima el menor espíritu 
de contestación —tan difundido hoy fuera y desgraciadamente 


dentro de la propia Iglesia— ni cualquier propósito de agluti- 
nar descontentos en un movimiento de rebeldía contra las auto- 
ridades legítimas, para derribarlas o rebajarlas. Nuestro pasado 
—V. Emcias. y V. llmas. lo saben— prueba con creces lo 
contrario. Todo cuanto ha hecho TFP-Covadonga a lo largo 
de sus dieciséis años de existencia es un testimonio de nuestro 
profundo respeto y sumisión a la Sagrada Jerarquía en cuya 
cumbre se encuentra la cátedra de San Pedro, piedra angular 
de la Santa Iglesia. Tenemos alegría de ser hijos, de ser súbdi- 
tos, de obedecer y defender —aun colocando en riesgo nuestros 
intereses personales más importantes— la Jerarquía que por 
designio divino gobierna la Iglesia*. No nos es lícito, sin em- 
bargo, ocultar a V. Emcias. y a V. Ilmas. las perplejidades 
—y más aún, las angustias— que al concluir este libro nos 
vienen al alma, y que con todo respeto os presentamos. 


* San Pío X enseñó así esta verdad: “La Iglesia es el Cuerpo 
místico de Jesucristo, regido por pastores y doctores, es decir, 
una sociedad humana, en la cual existen autoridades con pleno 
y perfecto poder para gobernar, enseñar y juzgar. Esta sociedad 
es, por tanto, en virtud de su misma naturaleza, una sociedad 
jerárquica; es decir, una sociedad compuesta de distintas cate- 
gorías de personas: los pastores y el rebaño. (...) Y estas cate- 
gorías son de tal modo distintas unas de otras, que sólo en la 
categoría pastoral residen la autoridad y el derecho de mover 
y dirigir a los miembros hacia el fin propio de la sociedad” 
(Vehementer Nos, 11-2-1906, $ 8). 


1- Ante la “cartilaginización” 
del ordenamiento jurídico e institucional 


a) El Estado de Derecho.— Muchos de vuestros documentos 
y actitudes indujeron a la mayoría de los católicos españoles 
a dar su asentimiento a un proceso que, presuntamente, debe- 
ría consagrar un Estado de Derecho estable, presentado por 
V, Emcias. y V. llmas. como más acorde con las tendencias 
democráticas, laicas y pluralistas que dominaban la sociedad 
española. En ese sentido, con ocasión del referéndum al que 
fue convocado el pueblo español para aprobar o rechazar la 


Filial pedido de esclarecimientos 


Constitución, que tenía puntos nítidamente contrarios a la 
doctrina católica, el Episcopado prefirió —en vez de orientar 
a los fieles hacia un decidido y eficaz rechazo de la misma— 
dar libertad de voto a los católicos !.* 


* Pese a la libertad de voto concedida por el Episcopado a los 
católicos, corrió por toda España el infundado rumor de que 
en su comunicado del 23 de noviembre de 1978 les había man- 
dado votar si. Para desmentir este rumor, el cardenal primado 
don Marcelo González Martín y los ocho obispos solidarios con 
él, publicaron un comunicado en el cual afirmaban que los ca- 
tólicos podían en el referéndum votar si o no. El prelado decla- 
ró al respecto: “Habrá muchos católicos que piensan votar “sí” 
y hacen bien en atenerse a lo que dice la Conferencia Episco- 
pal” (“ABC”, 31-12-1978). Al analizar la injusta ofensiva publi- 
citaria contra el cardenal arzobispo de Toledo, que le atribuía 
sin razón una posición que no había tomado —la de haber decla- 
rado ilícito el voto afirmativo en el referéndum— la Sociedad 
Cultural Covadonga declaró en un manifiesto público: “Hu- 
biera sido muy simpática esta actitud —e incluso era la que de 
él esperábamos— pero en realidad lo que el purpurado dijo fue 
distinto” (cfr. En pro de la coherencia — Llamamiento con oca- 
sión de la democracia naciente, “Covadonga Informa”, 
noviembre-diciembre de 1978). 


Es más, el clima general de democratización os imponía que 
renunciaseis a derechos y privilegios legítimos de la Iglesia. Ac- 
cedísteis a ello aceptando implícitamente que era un requisito 
para alcanzar la reconciliación entre los españoles. 

Ahora bien, ese Estado de Derecho viene siendo desmante- 
lado ostensivamente, a la sombra de una Constitución con- 
sensualista y cartilaginosa. El orden jurídico inestable que ésta 
consagró se transforma a todo momento, adecuándose a una 
ética social laica, en continua evolución, cada vez más aleja- 
da de los principios cristianos y a partir de la cual se explici- 
tan doctrinas nuevas cuyo sentido profundo sólo se revela muy 
gradualmente*. 


* Recordemos la lamentación del cardenal Tarancón: “Han 
arrumbado la moral y no se ve en sitio alguno la ética social 
o civica que se prometió (...) Todo parece lícito” (“ABC”, 
22-11-1987). 
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(1) Cfr, Nota sobre el 
Referéndum Constitu- 
cional, 28-9-1978 in 
CONFERENCIA 
EPISCOPAL ESPA- 
NOLA, Documentos 
1965-1983, pp. 
496-498. 
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Por si fuera poco, los mismos dirigentes socialistas afirman 
sin el menor sonrojo que, a medida que vayan consiguiendo 
cambiar en un sentido revolucionario el consenso social —o 
sea, la mentalidad de los españoles—, irán cambiando tam- 
bién las estructuras jurídicas que les estorben. El Poder Judicial, 
columna del Estado de Derecho, va perdiendo paulatinamente 
su independencia, sometido como está a un creciente proceso 
de politización. 

Ante el desmantelamiento del Estado de Derecho, no vemos 
que hagáis para defenderlo una campaña análoga a la que hi- 
cisteis para favorecer su instauración. ¿No os preocupa aho- 
ra que esté siendo destruido? 


b) La escalada de la delincuencia y la drogadicción.— Las re- 
formas socialistas van destruyendo las barreras entre la vida 
honesta y la delincuencia. En efecto, la despenalización de va- 
rios delitos, como por ejemplo la tenencia de drogas para cl 
consumo propio, es parte de todo un programa que conduce, 
en último término, a la disolución del imperio de la lcy y a 
la generalización del caos. 

Pero, al lado de algunas protestas vuestras contra la inse- 
guridad ciudadana, la Pastoral Penitenciaria reclama, contra- 
dictoriamente, “una política de descriminalización y despenali- 
zación” *. 


* El T Congreso Nacional de Pastoral Penitenciaria, convoca- 
do en septiembre de 1986 por la Comisión Episcopal de Pasto- 
ral Social, tiene entre sus conclusiones: ““Hay que acabar con 
la injusticia de las estructuras sociales —como fuente y causa 
de la delincuencia— y construir una sociedad más justa. Hace 
falta una política de descriminalización (que dejen de ser deli. 
tos algunas de las conductas tipificadas como tales en los códi- 
gos penales) y despenalización (reducir el número de delitos que 
tienen aparejada la pena privativa de libertad) y aminoración, 
en su caso, de su cuantía. Y, por imperativos de justicia, y ex- 
cepcionalmente, una política a la inversa, por ejemplo, en la 
llamada delincuencia económica y de los negocios. (...) La pri- 
sión es una institución que deteriora y destroza la personalidad. 
La cárcel debe ser la última de la última razón” (“Vida Nueva”, 
4-10-1986). 

Nótese que, pese a defender un ablundamiento general de las 
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penas, se pide que la “llamada delincuencia económica y de los 
negocios” sea más duramente penalizada, 


2. Ante el proceso autonómico 


El convulsionado proceso autonómico contribuye a su mo- 
do para desmantelar las estructuras del Estado, agravando la 
amenaza de hundir al país en el caos. 

A las legítimas aspiraciones de autonomía, fundadas en la 
historia y la cultura de las distintas regiones de España, se van 
añadiendo ingredientes revolucionarios que las desvirtúan apun- 
tando hacia la disgregación nacional. Sin embargo, no deja 
de oírse, de vez en cuando, la voz de algún obispo afirmando 
que la independencia de las regiones españolas es un objetivo 
éticamente aceptable ?.* A los demás, en cambio, parece no 
preocuparles el que esas declaraciones produzcan desconcierto 
y confusión en amplios sectores del público. Parecen mani- 
festar poca preocupación por la reconciliación y la paz. 


* En ese sentido se inscriben las actitudes y declaraciones de 
los tres obispos de las diócesis vascas, analizadas en el capítulo 
8. La reciente carta pastoral de diciembre p.p. llegó a provocar 
una protesta del Gobierno ante la Santa Sede. El propio Rey 
manifestó públicamente inequívocos reparos. 


- Ante las medidas contrarias a la familia 


Todos los católicos saben que Nuestro Señor Jesucristo no 
sólo confirmó el matrimonio, basado en el vínculo indisoluble, 
sino que lo elevó a la condición de sacramento. 

¿Cómo pudo derrumbarse en España este pilar de la civili- 
zación cristiana con tan poca resistencia por parte de quienes 
tenían la misión divina de defenderlo con ardor?* 


* En un llamamiento de 21 de enero de 1978, dirigido a todos 
los obispos y ampliamente distribuido en las calles, Covadon- 
ga hizo ver la responsabilidad que tuvieron en la aprobación 


de la ley quienes, desde dentro de la Iglesia, hacían propagan- 
da del divorcio o se omitían en su deber de atacarlo. Decíamos 
en dicho manifiesto que “no podríamos dejar de mostrar la 
perplejidad producida en todos los católicos con buena forma- 
ción doctrinal al tomar conocimiento de la nota emitida por la 
Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe que, encargada 
de esclarecer las conciencias, evita llamar la atención en su decla- 
ración oficial sobre el pecado colectivo que sería la oficializa- 
ción del divorcio. Y no es tajante ni, menos aún, clara al afirmar 
la incapacidad del Estado para declarar la disolución del vín- 
culo matrimonial válido, como si la ley pudiera hacer honesto 
lo que en sí mismo es inmoral. (...) Por último, hacemos notar 
que en el documento final de la XXVII Asamblea Plenaria del 
Episcopado Español, publicado por la prensa el día 27 de no- 
viembre de 1977, no figura ninguna condena explicita al divor- 
cio, siendo que el anteproyecto constitucional y la normativa 
de la ley pro-divorcio, divulgados también por los órganos de 
comunicación, consagran de modo claro la disolución del vín- 
culo matrimonial.” 
Ver también al respecto el capítulo 11 de este libro. 


En nombre de una ética social evolutiva que va desterrando 
de España todas las costumbres e instituciones cristianas, se 
está introduciendo una educación sexual que, con refinamientos 
de perversión, destruye la inocencia de los niños, se ha permi- 
tido la propaganda y venta de anticonceptivos, se ha elimina- 
do de las leyes el reconocimiento del orden jerárquico dentro 
de la familia, se han despenalizado la homosexualidad y el abor- 
to, pecados estos últimos que, según enseña el catecismo, cla- 
man venganza al Cielo. 

Y, ¿cuál fue la postura de nuestro Episcopado? Salvo enérgi- 
cas y meritorias actitudes aisladas de algunos obispos, prefirió 
no resistir cabalmente. No empeñó toda su influencia para evi- 
tar que esos gravísimos atentados contra las instituciones bási- 
cas de la sociedad fuesen perpetrados*. Cuando es evidente 
que si así hubiesen procedido, lejos de ocasionar una guerra 
civil —con la que amenazan los temerosos partidarios de todas 
las concesiones — habrían impedido, eso sí, con el aplauso de 
la mayoría católica de la nación, estas medidas nefastas**. 


* Ejemplos de esto en lo concerniente a la despenalización del 
aborto son los documentos La vida y el aborto de 5-2-1983, 
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publicado por la Comisión Permanente, y La despenalización del 
aborto, de 25-6-1983, de la Asamblea Plenaria (CONFEREN- 
CIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Documentos 1965-1983, pp. 
720-726, 743-746). En ellos, aunque se expone la doctrina católi- 
ca tradicional, se evita cuidadosamente la alusión a las penas ca- 
nónicas y su consecuente aplicación a los autores, a los ejecutores 
y a todas aquellas personas que se valieran de esa despenaliza- 
ción, que en aquel entonces era objeto de discusión en las Cortes. 

Sobre esta posición del Episcopado véase también el capítu- 
lo 11 de esta misma obra. 


** Monseñor Buxarrais, obispo de Málaga, nada sospechoso 
de conservadurismo, se lamentó: **Todos los españoles tene- 
mos nuestra parte de responsabilidad al no haber defendido con 
valentía y decisión en el momento oportuno la vida de los ni- 
ños españoles no-nacidos, y ahora se acrecienta al vernos obli- 
gados a participar con nuestro dinero al pago por la Seguridad 
Social de los abortos provocados. (...) Ante tamaña injusticia 
levantamos nuestra voz para que resuene en la conciencia de 
los ciudadanos y se den cuenta de la tremenda situación a que 
nos ha conducido nuestra cómoda tolerancia” (apud ““Comen- 
tario Sociológico”, julio-diciembre de 1985, p. 898). 


4. Ante la demolición 
de la enseñanza tradicional 


Cuando vemos contestada a través de la LODE la potestad 
de enseñar que os fue otorgada por el Divino Maestro, pare- 
céis abandonar la contienda, retrocediendo entre concesiones 
y lamentaciones sin alcance práctico, mientras algunos orga- 
nismos eclesiásticos la justifican. 

Así como la LODE es un instrumento de difusión del rela- 
tivismo que contribuye a borrar la noción de verdad y error, 
tememos que la anunciada reforma de los contenidos de la en- 
señanza (LOSE) agrave en profundidad el proceso de descris- 
tianización de la juventud. Permitidnos que os digamos 
filialmente: tememos también que en este caso vuestra reac- 
ción sea semejante a la que tuvisteis durante la tramitación 
legislativa de la LODE*, 


* Al respecto ver el capítulo 12 de este trabajo. 
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5- Ante la revolución sexual 


El PSOE desató, bajo pretexto de atender impulsos /ibera- 
dores, un verdadero torrente de inmoralidad. 

Nos fue enseñado que está escrito por siempre: “Todo el 
que mira a una mujer con deseo, ya ha adulterado en su cora- 
zón. Si tu ojo derecho te escandaliza, arráncalo y arrójalo le- 
jos de ti, porque te conviene más perder uno de tus miembros 
antes que tu cuerpo entero sea arrojado al infierno”” (Mt. 5, 
28-29). Con estas palabras el Divino Maestro aconseja las más 
drásticas precauciones para preservar la moral. 

Sin embargo, decimos con tristeza que no observamos una 
acción enérgica, metódica y conjunta destinada a “hacer em- 
palizadas y murallones —como decía San Antonio María 
Claret— para que la borrasca de la impiedad e indiferentismo 
no acabe de arrastrar la poca tierra buena que ha quedado 
en el campo o viña del Señor” 3.* No hay en los documen- 
tos de la Conferencia Episcopal, por lo que ha llegado a nuestro 
conocimiento durante años de observación atenta, nada que 
se parezca a la postura categórica y minuciosa con la que 
en 1926 el Episcopado español condenó la inmoralidad de 
las modas y costumbres de la época, aun cuando éstas fuesen 
incomparablemente menos atentatorias a la pureza que las ac- 
tuales.** 


* Esta ausencia de reacción categórica y eficaz contra las ma- 
las costumbres en la sociedad la hemos observado, por ejemplo, 
en los documentos de la Comisión Permanente de 27-1-1976 y 
en la Nota sobre la invasión erotizante y pornográfica de la 24* 
Asamblea Plenaria, de 28-2-1976 (cfr. CONFERENCIA EPIS- 
COPAL ESPAÑOLA, Documentos, pp. 376-378 y 382). Lo mis- 
mo se puede decir de la Nota doctrinal de la Comisión Episcopal 
para la Doctrina de la Fe sobre algunos aspectos referentes a 
la sexualidad y a su valoración moral de 7-1-1987 (“Ecclesia”, 
n? 2.303, 24-1-1987, pp. 29-34). 

Dichos documentos parecen orientados por un mismo crite- 
rio: exponer la doctrina católica, evitar las denuncias concre- 
tas y las orientaciones que conduzcan a una reacción eficaz. Al 
evitar muchas veces los términos claros y categóricos de la pas- 
toral tradicional, el lenguaje se vuelve inaccesible al católico 
común, 
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** Entre las directrices morales del Episcopado dadas en 1926, 
destacamos: ““La indumentaria exageradamente corta y la 
mezcla y convivencia de sexos en los deportes crea un espíritu 
relajado y aun hostil a la sana moral. (...) Las reuniones y bailes 
de cierta clase se prestan a excesos de los que ni siquiera quere- 
mos hacer mención; a los católicos incumbe desterrar de sus 
casas y circulos sociales todo desorden licencioso, esquivar en 
lo posible el trato con señoras que hacen gala de inmodestia 
o llevan una vida escandalosa y no permitir que, por un aban- 
dono incomprensible, puedan verse solos sus hijos con jóvenes 
de diferente sexo. En los baños públicos se observe la de- 
bida separación de sexos” (apud Ramón GARRIGA, El Car- 
denal Segura y el Nacional-Catolicismo, p. 107). 


Más grave que actitudes individuales es el hecho de que tantas 
editoriales y librerías católicas se hayan transformado en fo- 
cos difusores de corrupción moral y en promotoras de la re- 
volución sexual. En efecto, no se trata de una o dos 
publicaciones que, por tanto, podían haber pasado inadverti- 
das a la autoridad eclesiástica. Son centenares de libros, re- 
vistas y folletos con un total de muchos millones de ejemplares 
vendidos. No obstante, todo ello no parece llevar a quienes 
tienen la sagrada misión de velar por la doctrina y la moral 
que se enseña en los ambientes católicos a tomar actitudes que 
acaben con ese escándalo. Casi no constan medidas eficaces 
para eliminar tales focos de perdición eterna de las almas y 
mucho menos las sanciones que serían de esperar por parte 
de quienes tienen el poder para hacerlo. Hubo, es verdad, al- 
gunas denuncias, pero con poco resultado práctico, como la 
ya citada nota doctrinal de la Comisión Episcopal para la 
Doctrina de la Fe Sobre algunos aspectos referentes a la se- 
xualidad y a su valoración moral de 7-1-1987. 

¿Qué impresión provocan en los fieles las protestas episco- 
pales contra la depravación, cuando ellos saben que, al mis- 
mo tiempo, en muchas editoriales y librerías católicas se 
propaga también la corrupción moral, y se llega incluso a jus- 
tificarla doctrinalmente?* 


* Hemos preparado un informe que demuestra exhaustivamente 
cómo editoriales y librerías católicas difunden hasta un punto 


inimaginable doctrinas erróneas en materia moral. Dicho 
trabajo ha sido enviado a todos los obispos y a algunos teó- 
logos de renombre. Su carácter especializado, no permite 
que hagamos una amplia difusión, pues se destina únicamente 
a personas de edad madura y juicio formado. Sin embargo, 
lo podemos enviar contra reembolso a quienes lo pidan a: 
Paseo de la Castellana, 111 -4* piso, 28006 MADRID. Precio: 
500 pis. 


6- Ante el terrorismo de blasfemias 


Las pantallas de televisión, los escenarios, ciertas secciones 
de grandes periódicos y revistas se han llenado de insultos a 
Dios, a María Santísima, a los santos y a la Iglesia Católica. 
Las blasfemias ya no son presentadas como explosiones de odio 
sectario, sino como ingrediente de la nueva cultura liberadora 
y desalienada. Y desde esos grandes medios de difusión van 
penetrando en la vida cotidiana de los españoles. No sorpren- 
de que en ese ambiente el demonio, otrora objeto de una re- 
pulsa horrorizada, comience a ser considerado el gran 
oprimido, el marginado con el que debemos aprender a con- 
vivir. Este cuadro de abyección se ve completado por una con- 
tinua e impune olcada de asaltos a iglesias, monumentos 
religiosos y cementerios, en una depredación que pretende 
borrar todo lo que recuerde nuestro pasado religioso*. 


* Puede consultarse sobre el asunto el capítulo 14 de este libro. 


Mientras prosigue esta abominable campaña de blasfemias 
y sacrilegios, los fieles no ven solemnes reparaciones públicas 
que tengan proporción con los ultrajes *. Nosotros tememos 
—y con nosotros muchos católicos— que la avalancha de blas- 
femias y sacrilegios a la cual no correspondió una reparación 
proporcionada, atraiga sobre España la ira divina: “Justo es 
el Señor; pues que yo rebelde contra sus órdenes, le irrité”” (Lm. 
1, 18). 

Para usar un lenguaje secularizado, como el que hoy desgra- 
ciadamente aparece en no pocos documentos eclesiásticos, ¿será 
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posible construir una sociedad verdaderamente humana y fra- 
terna cuando se procura envilecer sistemáticamente lo que hay 
de más sagrado, comenzando por el santo nombre de Dios? 


7- Ante la muerte de la civilización 
y de la propia dignidad humana 


No sólo la civilización y la cultura específicamente cristianas 
están muriendo en nuestra patria. Los hechos presentados en 
este libro no dejan lugar a dudas: la revolución de nuevo esti- 
lo quiere instituir la vulgaridad, el libertinaje y la pornografía 
como valores culturales liberadores, integrados en la vida co- 
tidiana y en el horizonte mental de los españoles. Estamos, 
como lo dijo el cardenal Tarancón, en una situación en la cual 
“todo parece lícito. **5 

¿Dónde ha quedado la ética social humanitaria y pluralista 
en nombre de la cual los católicos fueron invitados a aprobar 
la transición a esta singular democracia? 


IT — La migración episcopal 


1- Un grave problema de conciencia... 


Este proceso que acabamos de describir deja claro que el 
conjunto del Episcopado ya no defiende, por lo menos en la 
práctica, la totalidad de la doctrina tradicional de la Iglesia 
y su aplicación al orden temporal. 

También es cierto que el Episcopado no adopta una postu- 
ra enteramente contraria a la doctrina tradicional de la Igle- 
sia en lo referente a la moral social o individual, ni asume 
tampoco la totalidad de las posiciones socialistas encarnadas 
en lo que se ha dado en llamar la revolución cultural. Pero 
cuando algunos obispos de posición más avanzada como mon- 
señor Iniesta, monseñor Osés o monseñor Buxarrais dieron su 


(1) 
(5) 
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apoyo a algunas reformas de la revolución socialista, los de- 
más callaron, sin que los católicos sepamos a ciencia cierta si 
este silencio representa acuerdo —**quien calla otorga'*— o 
desagrado mudo. 

Esto crea un grave problema de conciencia para muchos ca- 
tólicos. 


2. ...causado por una migración 
de posiciones 


En efecto, a partir de la década de los cuarenta, sectores 
cada vez más importantes y numerosos de la Jerarquía ecle- 
siástica iniciaron un abandono gradual de sus posiciones tra- 
dicionales. Este distanciamiento se agravó en la década de los 
cincuenta y, al calor del llamado espíritu del Concilio, alcan- 
zó situación oficial con la Asamblea Conjunta de Obispos- 
Sacerdotes de 1971 y la elección del cardenal Tarancón para 
la presidencia de la Conferencia Episcopal. 

Este proceso comportó una prolongada migración de posi- 
ciones. A lo largo de su recorrido, cuyo punto final todavía 
no está claro, esta migración fue saludada con simpatía por 
las figuras revolucionarias más destacadas y representativas, 
corifeos de poderosas fuerzas que desean la destrucción de la 
Iglesia y la erradicación de cualquier vestigio de civilización 
cristiana en el orden temporal. Y esto nos deja profundamen- 
te perplejos. 


3- ¿Qué justifica esta migración? 


Al observar esta migración, los católicos, no pueden atri- 
buirla a la venalidad de los obispos. Sería un insulto. 

Tampoco les parecerá que la causa de dicha migración sea 
el deseo de evitar un mal mayor que el provocado por las con- 
cesiones hechas a la revolución socialista en curso. En efecto, 
los privilegios a que habéis renunciado a lo largo de ese cami- 
no, facilitaban de tal manera vuestro apostolado, que no es 
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verosímil que lo hayáis hecho sin tener razones mucho más 
graves para ello. 

De ahí deduce el común de los fieles que la razón del cam- 
bio de actitud de la mayor parte de los obispos tiene raíces 
doctrinales. 

¿Tienen V. Emcias. y V. llmas. alguna justificación doctri- 
nal que explique esta migración sin que la Iglesia se desmien- 
ta a sí misma? ¿Habéis fijado un punto final para esta 
andadura? ¿O ella es indefinida? 

A veces se tiene la impresión de que algunas figuras del Epis- 
copado comparten la opinión de ciertos ambientes progresis- 
tas, que creen vislumbrar en el horizonte una nueva era en la 
cual la Iglesia tendría una nueva fisonomía. En esta nueva era 
las transgresiones a la ley moral y a las enseñanzas perennes 
del Magisterio no tendrian la gravedad que los moralistas y 
teólogos tradicionales les atribuyen, porque el hombre nuevo, 
ecuménico, se guiará por otras normas de conducta*, 


* Por su especial claridad transcribimos un trecho del edito- 
rial de la revista “Vida Nueva” que anuncia, en tono dogmáti- 
co, la aparición de este hombre nuevo: *'Está surgiendo, va a 
surgir —no sabemos cuando— un nuevo modelo de hombre. 
Es aún prematuro saber cuál. Pero debemos estar atentos a los 
signos que ya se apuntan y procurar que la Iglesia, por miedo 
a la marejada de un tiempo de profundos cambios, no se insta- 
le bien protegida en los castillos de invierno, invocando a una 
verdad estática, que deja de serlo inmediatamente, que no está 
en confrontación y diálogo con los seres humanos concretos des- 
tinatarios del mensaje y seres en continua evolución” 
(27-7-1985). 

En 1980, siendo arzobispo de Madrid el cardenal Tarancón, 
en una publicación de la archidiócesis hablaba también de este 
hombre nuevo que viviría en una sociedad radicalmente iguali- 
taria : “La catequesis no puede quedarse en una experiencia 
de liberación negativa. (...) Liberado inicialmente, participa ac- 
tivamente en los procesos de liberación que viven hoy los 
hombres y los pueblos. Liberados para construir. La catequesis 
nos introduce en la tarea de construir el hombre nuevo y la nueva 
sociedad. (...) En esta sociedad debemos construir la igualdad 
de los pueblos, de las clases y de los hombres” (SECRETA- 
RIADO DIOCESANO DE CATEQUESIS DE MADRID, 1 
Asamblea Diocesana de Catequesis, Madrid, 1980, pp. 228-229), 
¿Es otro el objetivo socialista? 


Si esto es así, ¿qué características tendrá esta nueva era? 
¿Cuál será la moral que regirá a este hombre nuevo? ¿Cómo 
será la religión? 


4. “Pedían pan los parvulitos 
y no había quien se lo repartiese” 


Eminentísimos Señores Cardenales, Ilustrísimos Señores Ar- 
zobispos y Obispos, como católicos apostólicos romanos crec- 
mos en la inmutabilidad de las enseñanzas de la Iglesia y no 
vemos cómo la mencionada migración puede ajustarse a las pa- 
labras del Divino maestro: “Es más fácil que el cielo y la tierra 
pasen que el que caiga un solo ápice de la ley”” (Lc. 16, 17). 

Como pastores de la Santa Iglesia V. Emcias. y V. Ilmas. 
Rvdmas. son continuadores de la misión de Nuestro Señor Je- 
sucristo y tienen su representación: “Quien oye a vosotros, 
a mí me oye, y quien desprecia a vosotros, a mí me despre- 
cia” (Lc. 10, 16). Y, por tanto, el católico piensa habitual- 
mente que lo que V. Emcias. y V. Ilmas. hacen, ha de ser 
permitido; que lo que permitís, no puede ser ilícito; que lo que 
prohibís o rechazáis sólo puede scr prohibido o rechazado en 
la medida en que lo prohibís o rechazáis. 

Pero frente a la oposición existente entre vuestra conducta 
anterior y la actual —que se oficializó a partir de 1971— los 
católicos no saben a qué atenerse*. 


* El P, González de Cardedal, considerado por muchos casi 
como un teólogo oficial del Episcopado español, describe de 
manera impresionante esta migración: Quien se sigue guian- 
do por el catecismo de su infancia, la imaginería religiosa en 
los techos en su aldca natal (...) es posible que un día se en- 
cuentre en tierra de nadie y comprucbe que aquel su catolicis- 
mo e iglesia ya no existen, que de hecho él está fuera de la iglesia 
que hay, y que a ésta han venido a habitar gentes, que él siempre 
consideró ajenas a ella” (apud Juan González Anleo, Identi- 
dad de los católicos españoles in AZCONA, Catolicismo en Es- 
paña — Análisis sociológico, pp. 117-118). 


Puestos delante de esta migración, que anuncia un inmenso 
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cambio doctrinal, nace necesariamente, por el propio curso 
lógico del pensamiento, un problema de conciencia aún más 
grave: ¿Cómo considerar la representación que tenéis de 
Nuestro Señor Jesucristo? 

No extrañaréis que, como fieles, os pidamos ser enseñados 
y esclarecidos. 

Más aún. En esta época en la que colmáis con toda clase 
de atenciones a los peores adversarios de la Iglesia, estamos 
seguros de que no nos negaréis un trato paternal*, 


* Haciendo tales preguntas y observaciones nos atenemos a 
la facultad que la Conferencia Episcopal reconoció a los segla- 
res, animándolos a hacer uso de ella: *Ni la Jerarquía ni los 
seglares han de olvidar que todos los cristianos tienen el cami- 
no abierto para “hacer saber a los pastores, con la libertad y 
confianza propia de hijos de Dios y hermanos de Cristo, sus 
necesidades y sus deseos* (LG n” 37). (...) Los pastores, cons- 
cientes de la dignidad y responsabilidad de los seglares en la 
Iglesia, harán uso gustosamente de su prudente consejo. (...) 
En general, las minorías apostólicas hacen bien en asumir la 
honrosa función de estimular a los hermanos” (Comisión Per- 
'manente de la Conferencia Episcopal, La Iglesia y el orden tem- 
poral a la luz del Concilio, 29-6-1966 in CONFERENCIA 
EPISCOPAL ESPAÑOLA, Documentos 1965-1983, p. 83). 

Por otra parte, este derecho de petición es formalmente re- 
conocido por el propio Código de Derecho Canónico vigente: 
“Los fieles tienen la facultad de manifestar a los Pastores de 
la Iglesia sus necesidades, principalmente espirituales, y sus de- 
seos”” (canon 212, $ 1). 

Este derecho de los fieles conlleva la obligación de la autori- 
dad competente de tomar en consideración el pedido formula- 
do (cfr. Javier Hervada, comentario al canon 212 in Pedro 
LOMBARDIA y Juan Ignacio Arrieta, Código de Derecho Ca- 
nónico; Giuseppe Dalla Torre, comentario al canon 212 in Pio 
Vito PINTO, Commento al Codice di Diritto Canonico). 


Acogednos, pues, como a hijos que no piden sino pan, pa- 
ra que no se cumplan en este caso las palabras de las Sagradas 
Escrituras que dicen: ““Pedían pan los parvulitos, y no había 
quién se lo repartiese”” (Lm. 4, 4). Seguramente os acordáis 
de lo que dijo Nuestro Señor Jesucristo: “O habrá entre vo- 
sotros alguno a quien su hijo le pida pan y le dé una piedra? 
¿Si pide un pez, le dé una serpiente?”” (Mt. 7, 9-10). 
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Esta perplejidad, esta aflicción que os acabamos de expo- 
ner no es sólo nuestra. Está presente, en grado mayor o me- 
nor, en el espíritu de millones de católicos que muchas veces 
no se han detenido suficientemente ante este tremendo proble- 
ma, confiando en que V. Emcias Rvdmas y V. Ilmas. lo re- 
solverían. 


5- Quien calla otorga 


La gravedad y magnitud de la cuestión reclaman una acla- 
ración inequívoca. Si el Episcopado no tiene a bien impartir 
una enseñanza positiva que resuelva definitivamente el proble- 
ma, los fieles, a falta de tal enseñanza, permanecerán perple- 
jos y desorientados, y los socialistas podrán continuar 
tranquilamente su terrible psicocirugía revolucionaria. 

Por eso, una vez más os suplicamos: ¡hablad! 


1I — Nuestro llamamiento se dirige 
también, y sobre todo, 
a los prelados que han condenado 
la revolución socialista 


1- Algunas actitudes valientes 


Algunos prelados han asumido en distintas ocasiones pos- 
turas contrarias a la revolución socialista, orientando a sus fieles 
sobre algunos puntos en los que ésta viene contrariando la 
doctrina o la moral católica. Sobresalen entre ellos el carde- 
nal primado don Marcelo González Martín, el cardenal arzo- 
bispo de Madrid don Angel Suquía, el obispo de 
Orihuela-Alicante monseñor Pablo Barrachina, el de Sigúenza- 
Guadalajara monseñor Jesús Plá y Gandía y, de un modo muy 
particular, monseñor José Guerra Campos, obispo de Cuenca. 
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2. Desconcertantes silencios 


No obstante, la verdad manda decir que, si bien la posición 
clara y meritoria tomada por estos prelados en ciertas circuns- 
tancias es digna de elogio y gratitud, algunas de sus actitudes, 
declaraciones y silencios no dejan de causar perplejidad. 

Monseñor Plá y Gandía, por ejemplo, tuvo gestos esperan- 
zadores, como la lúcida denuncia hecha el 22 de enero de 1984 
en carta dirigida a sus diocesanos dando la voz de alerta fren- 
te a la revolución cultural del PSOEX*, 


* En ese documento monseñor Plá y Gandía señala que el PSOE 
está **desmontando todas aquellas leyes que suponen orden mo- 
ral y respeto a los principios que profesamos la casi totalidad 
de los españoles, e implantando otras que conceden libertad para 
todo lo contrario y restringen o eliminan los derechos de aquellos 
a quienes suponen contrarios a la revolución cultural” (“El 
Eco”, Sigúenza, 22-1-1984). 


Sin embargo, en el mismo documento, a la hora de reco- 
mendar una actitud a sus fieles frente a tan grave amenaza, 
dice: “Formemos todos un bloque compacto con nuestros obis- 
pos y sacerdotes, sigamos sus enseñanzas. *** 

En teoría comprendemos de todo corazón el consejo de mon- 
señor Plá y Gandía. Pero, ¿no teme el prelado dar hoy en día 
ese consejo indiscriminadamente a todos los fieles y respecto 
de todos los Pastores? 

Si siguieran sus consejos, los católicos de Cuenca en la prác- 
tica formarían “un bloque compacto”” con monseñor Guerra 
Campos; en Huesca, en cambio, tendrían que defender el 
socialismo con monseñor Osés; en Málaga deberían apoyar 
el Gobierno del PSOE con monseñor Buxarrais, y en San 
Sebastián estimularían el separatismo junto con monseñor 
Setién... y así sucesivamente, formando siempre un “bloque 
compacto”” con cada obispo diocesano y su clero. En tal 
caso, ¿entraría en vigor en España una versión adaptada del 
principio absurdo cujus regio ejus religio (el señor de la re- 
gión, lo es también de la religión)? Según esta orientación 
los fieles de cada diócesis tendrían que admitir doctrinas y 


directrices muchas veces contrarias a las enseñanzas de la 
Iglesia. 


3- El cardenal Angel Suquía 


El cardenal arzobispo de Madrid, que había despertado en 
muchos la esperanza de un cambio de rumbos, también con- 
fundió a los católicos con una actitud que en él sorprendió*. 


* Monseñor Suquía declaró para desconcierto de muchos que 
su acción al frente de la Archidiócesis de Madrid se destina no 
icar sino a completar en la misma dirección la línea pas- 
toral del periodo anterior: “Yo no me considero el reverso del 
Cardenal Tarancón; el complemento, acaso sí” “Ya”, 
4-7-1985). Esta actitud normalmente se comprende, pero no en 
el caso concreto, en virtud del rumbo dado por su antecesor 
al gobierno de la Archidiócesis. 


Cuando en enero de 1986 falleció Enrique Tierno Galván 
—el alcalde socialista promotor de las Semanas del Erotismo— 
monseñor Suquía le elogió en la misa solemne que celebró en 
sufragio de su alma: “En todos esos años ha sido exquisito 
en su trato con la Iglesia de Madrid. La escuchó, la aceptó 
y buscó una sana colaboración con ella. (...) Era una persona 
respetuosa con la religión. **7 

Si bien ante la majestad de la muerte se considera general- 
mente conveniente callar los defectos del difunto, no se 
comprende, sin embargo, el clogio de tan alta autoridad ecle- 
siástica a un hombre que, desde un importante cargo público, 
hizo continuo uso del mismo para favorecer el programa so- 
cialista y la inmoralidad más procaz*. 


* Se comprende mejor el desconcierto de los católicos si con- 
sideramos más de cerca el pensamiento de Tierno Galván: 
Respecto a la misión de la mujer afirmó: “Es necesario un ele- 
vado índice de voluptuosidad. (...) Particularmente la mujer debe 
entrenarse para la estimulación voluptuosa, en los términos que 
los expertos juzgarían razonable. Es sin duda la función más 
clara que le corresponde y le corresponderá en el futuro” (Enri- 
que TIERNO GALVAN, Humanismo y Sociedad, pp. 103-104). 
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Sobre el anarquismo: “Fui un anarquista militante y conven- 
cido. Y alguna de esas cosas me han quedado” (“Diario 16”, 
20-1-1986). 

Respecto al materialismo: “El materialismo histórico es ab- 
solutamente cierto. Yo sigo siendo marxista” (ib,). 

Materialismo que estaba coherentemente ligado a una concep- 
ción panteísta del universo: “Yo soy agnóstico, no admito razona- 
blemente el fundamento personal de la religión, pero admito el 
fundamento, casi en el sentido spinoziano, Deus est natura” ” (1h). 

Como profesor, fue responsable directo de numerosas apos- 
tasías: “A más de un alumno le arrancó la fc” (P. Lamberto 
de Echeverría, Tierno, mi compañero agnóstico in “Ya”, 
21-1-1986). 

A pesar de todo ello, el cardenal Angel Suquía declaró: “He- 
mos perdido un gran hombre. Don Enrique Tierno era enor- 
memente respetuoso con todos los hombres” (“ABC”, 
20-1-1986). “Queremos rezar (...) por la ciudad que se siente 
huérfana” (“Diario 16”, 21-1-1986). 

Respecto al hecho de celebrar misa pública por un líder socia- 
lista con semejante historial, el cardenal arzobispo de Madrid 
juzgó necesario publicar una aclaración: “No era fácil saber cual 
había de ser, en esta ocasión, la actitud de la Iglesia en Madrid y 
de su obispo respecto a las posibles exequias. Dediqué el do- 
mingo día 19 a la oración y a la consulta con los obispos auxi- 
liares y el Colegio de Consultores. Unos y otros teníamos a mano 
el informe canónico. Después de oír con atención a todos, de- 
terminé autorizar la misa de difuntos en la Basilica de San Fran- 
cisco el Grande y presidirla yo mismo” (“Ya”, 26-1-1986). 


4. Monseñor José Guerra Campos 


Entre el pequeño grupo de obispos que tuvo actitudes enér- 
gicas ante la revolución socialista, quizá ninguno esté tan cer- 
ca de atraer todo nuestro entusiasmo como el obispo de Cuenca, 
monseñor José Guerra Campos. 

Es cierto que hemos oído de V. Ilma. magníficas palabras 
que equivalen a una censura de la migración doctrinal del Epis- 
copado*. Por otra parte, vuestra conducta representa una cen- 
sura implícita a la orientación dominante en la Conferencia 
Episcopal. 


* Es muy veraz y objetiva la impresionante descripción que 
monseñor Guerra Campos hace de la migración episcopal y sus 
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efectos práticos: “Las campañas pro ley de divorcio y de abor- 
to son iniciadas por católicos, y apoyadas por instituciones li- 
gadas al Episcopado. En consecuencia se extienden prácticas 
pastorales desviadas de la doctrina católica, sobre todo en matri- 
monio y Penitencia. En el momento en que los cambios sociales 
y económicos ocasionan una inundación de laxismo moral (ya 
en los años 60), gran parte de la Iglesia se desentiende del proble- 
ma; incluso sectores de la pastoral juvenil abandonan la for- 
mación de la castidad (...) Y por debajo de todo ello, en puntos 
sensibles de la Iglesia española, un proceso simultáneo de Se- 
cularización y Protestantización (...) Siempre cuidaron los pas- 
tores de mostrar la continuidad con el Magisterio precedente. 
Ahora es frecuente en el Clero español la exhibición de la dis- 
continuidad, cuando no de la ruptura. (...) La crisis se mani- 
festó especialmente en el Apostolado Seglar y en el Clero (...) 
Los dirigentes de esos movimientos apostólicos confesaron en 
Avila, el año 1971, que la mayoría de sus militantes habían “per- 
dido” la fe, y señalaron como causa principal que, reclutados 
con fe débil o con ninguna, se les había inducido a identificarla 
con proyectos revolucionarios decepcionantes (...) De la si- 
tuación del Clero fue un muestrario la “Asamblea Conjunta de 
Obispos y Presbíteros* de 1971. (...) En la preparación dioce- 
sana hubo cosas excelentes (revisión de situaciones, propuestas 
pastorales) pero también una siembra de teorías protestantes 
acerca del sacerdocio, de criterios contra la ley del celibato y 
contra el espíritu de consagración (...) La asamblea nacional 
produjo una masa de conclusiones, no bien ponderada (...) El 
final fue una gran frustración: aumentaron en el Clero la divi- 
sión, las desorientaciones, los abandonos” (Monseñor José 
Guerra Campos, La Iglesia en España (1936-1975), Síntesis His- 
tórica, pp. 84-89). 


Pero, permítanos monseñor... 

Este entusiasmo hacia vuestra persona, que está deseando 
alzar vuelo e ir a vuestro encuentro, tropieza con un obstácu- 
lo en su trayecto. No nos causa perplejidad lo que V. Ilma. 
dice, sino lo que no dice. 

Cuando casi todo el Episcopado de una nación procede, du- 
rante tantos años, del modo descrito en los capítulos anteriores, 
hace falta —permítanos decirlo— una voz altamente autori- 
zada que denuncie en su conjunto las malas orientaciones y 
los ejemplos que desconciertan a los fieles. 

Respetuosa y filialmente pedimos a V. Ilma. que complete 
la obra que ya comenzó y esclarezca a los católicos, perplejos 
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ante la migración episcopal. Le rogamos que la analice como 
pastor, como teólogo y como moralista*, 


* Véase por ejemplo, lo que afirma el conocido escritor Ricar- 
do de la Cierva: “De hecho muchos católicos españoles nos he- 
mos sentido desasistidos e incluso abandonados por nuestros 
pastores en combates tan vitales como el de la enseñanza, el 
de la resistencia al marxismo (sobre el que la Conferencia nun- 
ca se ha pronunciado) e incluso, pese a declaraciones insuficien- 
tes, el del aborto y el de la degradación de los medios públicos 
de comunicación. Sí, ya sé, hay declaraciones y documentos. 
Eso: declaraciones y documentos” (“ABC”, 4-1-1987). 

Esta preocupación se ha generalizado entre los católicos. 
Transcribimos a título de ejemplo una carta dirigida por María 
del Amo al director del “Ya” y publicada en dicho periódico 
el 21-5-1986: “Quisiera hacer llegar a la Conferencia Episco- 
pal mi perple id que me consta es compartida por otros ca- 
tólicos, por la actitud de dicha Conferencia frente a los 
acontecimientos de estos últimos tiempos. (...) Muchos católi- 
cos nos sentimos abandonados y desasistidos por nuestra Je- 
rarquía y el pueblo en general (...) está confundido y 
desorientado. Alguien debe y tiene la obligación de aclarar es- 
tas situaciones para el bien de todos.” 


Santo Tomás enseña que los súbditos, “cuando hubiera pe- 
ligro en la fe, aun en público, han de argúirlos [a los prela- 
dos]'**, Si esto es así para los fieles, ¡cuanto más para un 
Príncipe de la Iglesia cuya voz aún puede impedir la tragedia 
final hacia la que se precipita España! 


* Agrega el Doctor Angélico: “Por donde Pablo, que era súb- 
dito de Pedro, por el peligro de escándalo sobre la fe, le repren- 
dió públicamente; y como dice la Glosa de San Agustín: “Pedro 
mismo dió ejemplo a los mayores en no desdeñarse en ser corre- 
gidos aun por los inferiores de haber abandonado el camino 
recto' (ad Gal. 2,14)” (Summa Theologica, 11-11, 2). 

Y comenta en otra parte: “*A los Prelados [les fue dado 
ejemplo] de humildad, para que no se rehusen a aceptar repren- 
siones por parte de sus inferiores o súbditos; y a los súbditos 
[les fue dado ejemplo] de celo y libertad, para que no teman 
corregir a sus Prelados, sobre todo cuando la falta fuera públi- 
ca y redundante en peligro para muchos" (Super Epistolas S. 
Pauli lectura, ad Gal. 2,11-14, lect. HI, $ 77). 

A comienzos de siglo, el propio San Pio X censuró al arzo- 
bispo de Milán, cardenal Ferrari, por haberse ofendido con las 


críticas de algunos seglares a una publicación modernista que 
había sido apoyada por el purpurado: “Me sorprende que 
Vuestra Eminencia considere las justas observaciones de “L'Uni- 
ta —escribió el Pontífice— como insulto a Vuestra Eminen- 
cia, como si hubiesen acusado a Vuestra Eminencia de ser poco 
perspicaz o poco devoto de la Santa Sede. ¿Qué debería decir 
en este caso el Papa cuando lee las santísimas críticas al “Corriere 
d'Italia”, al “L'Osservatore Romano” y al Maestro del Sagrado 
Palacio, que da el Imprimatur a libros que enseguida condena 
el Index? El Papa agradece a los censores que lo ayudan a co- 
nocer el mal que no había visto” (Carta al Cardenal Ferrari de 
27-2-1910 in SAN PIO X, Lettere, p. 360). 


Es suma caridad —afirma el docto sacerdote don Félix Sar- 
dá i Salvany en su obra El liberalismo es pecado— “librar al 
prójimo del contagio de un error”. Para ello, en ciertas oca- 
siones “se hace necesario prescindir de todas las considera- 
ciones, saltar todas las vallas, lastimar todos los respetos, herir 
todos los intereses. *** 


* La obra de monseñor Sardá ¡ Salvany mereció una carta 
de elogio de la Sagrada Congregación del Indice, firmada por 
su secretario, Fray Jerónimo Pío Saccheri O.P., con fecha 10 
de enero de 1887, en la cual afirmaba que aquel dicasterio **nada 
halló contra la sana doctrina, antes su autor (...) merece ala- 
banza, porque con argumentos sólidos, clara y ordenadamente 
expuestos, propone y defiende la sana doctrina en la materia 
que trata” (P. Felix SARDA 1 SALVANY, El liberalismo es 
pecado, pp. 7-8). 


Dicho esclarecimiento no provocará ninguna desunión entre 
los que aman la verdad. Por el contrario, pondrá los cimientos 
duraderos de la restauración de la unidad católica, hoy res- 
quebrajada por toda especie de errores y orientaciones am- 
biguas. 

Si por lo menos supiéramos que V. Ilma. lamenta el no po- 
der denunciar públicamente, en toda su amplitud, la asombrosa 
migración doctrinal de los obispos españoles, los fieles perplejos 
nos sentiríamos animados por una esperanza. 
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5: Filialmente pedimos una respuesta 
pública y oficial 


Es natural que el creciente número de católicos españoles 
que comparten estas mismas perplejidades y angustias tiendan 
a comunicarlas a los demás por un espontáneo impulso de al- 
ma. Ellos también quieren ser la parte más sumisa y humilde 
del rebaño confiado a la guarda de nuestros pastores, pues por 
el propio respeto que profesan a la Sagrada Jerarquía, sólo 
en circunstancias muy excepcionales llevarán a vuestro cono- 
cimiento la situación de desolación y amargura en que se en- 
cuentran*, 


* En una alocución a sacerdotes y religiosos, Juan Pablo 11 
constató: “Es necesario admitir con realismo y con profunda 
y sufriente sensibilidad que los cristianos hoy, en gran parte, 
se sienten extraviados, confusos, perplejos y hasta defrauda- 
dos; se han esparcido a manos llenas ideas en contraste con la 
Verdad revelada y enseñada siempre; se han propalado verda- 
deras herejías, en el campo dogmático y moral, creando dudas, 
confusión, rebeliones; se ha modificado la Liturgia; inmersos 
en el relativismo intelectual y moral, los cristianos están siendo 
tentados por el ateísmo, el agnosticismo, el iluminismo vaga- 
mente moral, por un cristianismo sociológico sin dogmas defi- 
nidos y sin moral objetiva” (Alocución a los religiosos y 
sacerdotes participantes del 1 Congreso Nacional italiano sobre 
el tema "Misiones al pueblo para los años 80”, *"L'Osservato- 
re Romano”, 7-2-1981). 


Somos conscientes, pues, de que tomamos una actitud que 
no es habitual en las relaciones de los seglares con sus obis- 
pos. Pero la encrucijada en que se encuentra la civilización cris- 
tiana en España nos ha obligado a dirigirnos a V. Emcias. y 
a V. llmas. para exponeros con toda claridad nuestras pre- 
ocupaciones, compartidas por incontables hermanos en la Fc. 
Y era mejor que dieran este paso quienes están dispuestos a 
llevar la obediencia a sus Pastores hasta los últimos límites 
prescritos por el Derecho Canónico, a que lo hicieran otros 
movidos por un repudiable espíritu de contestación. 

Hace más de diez años, en 1974, al manifestar públicamen- 
te nuestro desacuerdo en relación a la Ostpolitik del Vaticano 
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con los regímenes comunistas, nos dirigimos a S.S. el Papa 
Pablo VI diciéndole: “El vínculo de la obediencia al Sucesor 
de Pedro, que jamás romperemos, que amamos con lo más 
profundo de nuestra dlma, al cual tributamos lo mejor de 
nuestro amor, ese vínculo lo besamos en el mismo momento 
en que, triturados por el dolor, afirmamos nuestra posición. 
Y de rodillas, mirando con veneración la figura de Su Santi- 
dad el Papa Pablo VI, le manifestamos toda nuestra fideli- 
dad. En este acto filial decimos al Pastor de los Pastores: 
nuestra alma es vuestra, nuestra vida es vuestra. Mandádnos 
lo que quisiéreis. Sólo no nos mandéis que nos crucemos de 
brazos delante del lobo rojo que embiste. A esto nuestra con- 
ciencia se opone. **? 

Con disposiciones idénticas servatis servandi, nos dirigimos 
a V. Emcias. y a V. llmas. en el momento en que os pedimos 
una respuesta pública y oficial a estas apremiantes cuestiones. 
Respuesta cuyo alcance trasciende las fronteras de nuestra 
patria. En efecto, innumerables españoles, que habitan en los 
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más diversos países del mundo, siguen con atención y desvelo 
todo lo que ocurre en España. A ellos se suman las centenas 
de millones de descendientes de españoles que pueblan las na- 
ciones formadas en territorios descubiertos y evangelizados por 
nuestros antepasados, que hablan nuestra lengua, practican 
nuestra Religión y siguen con comprensible interés todo cuanto 
ocurre en la madre patria. 

Pero no es sólo eso. A España le cupo la gloria de simbolizar 
el fervor dentro de la Iglesia. Es natural, pues, que cuando 
los fieles en el mundo entero se afligen por la falta de actitudes 
categóricas animadas por un gran espíritu de Fe, esperen verlas 
surgir de corazones españoles. Ellos miran a España con jus- 
tificada preocupación. Una palabra vuestra de esclarecimien- 
to y orientación, como la que aquí filialmente os pedimos, 
resonará saludable y decisivamente en todo el orbe católico. 

Al terminar esta misiva, rogamos a la Santísima Virgen que 
os ilumine en el ejercicio de vuestra sagrada misión. Pidiendo 
vuestra bendición, 


José Francisco Hernández Medina 
Fernando Gonzalo Elizondo 
Pedro Galán Villacampa 


Anexo: 
Respondiendo eventuales 
objeciones 


Terminada esta carta, es el momento de responder eventuales 
objeciones que por cierto no dejarán de difundirse en algunos 
ambientes. 

Como ya dijimos, el estado de espíritu optimista de muchos 
españoles ha sido uno de los elementos que más ha servi- 
do a la revolución socialista para ganar terreno en nuestra 
patria. En efecto, los espíritus apocados y pusilánimes que 
no quieren enfrentar una realidad que les asusta y les exige 
soluciones varoniles, se refugian en la superficialidad y en las 
bromas. 

Es, pues, probable que algunos de los sectores afectados por 
nuestra denuncia traten de explotar esta tendencia, hoy desgra- 
ciadamente tan difundida en la opinión pública, para salirse 
del apuro. A las burlas irresponsables, síntoma de la falta de 
argumentos, no responderemos. 

No huiremos, sin embargo, de las objeciones y observaciones 
serias que el presente estudio pueda suscitar. Las recibiremos 
con cortesía e interés. Y como muestra de buena voluntad en 
este sentido, comenzamos por responder a algunas eventuales 
objeciones que nos parecen más probables. 


1- Altas razones políticas... 


Algunos podrán objetar que la migración episcopal es efec- 
tivamente un hecho grave. Pero que sería mejor no levantar 
el tema. Cuando se entra en asuntos tan delicados suele ocurrir 
que surjan otros en cadena. Es mejor dejar que temas de tan- 
ta responsabilidad y con tantas consecuencias sean resueltos 
por los propios obispos, que son los únicos en condiciones de 
hacerlo con idoneidad. ¿Cómo pueden saber los fieles si no 
hay altas y sutiles razones políticas que obligan a los obispos 
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a actuar asi? Al fin y al cabo, un acuerdo con el PSOE puede 
traer grandes ventajas para la Iglesia... 

La respuesta es muy sencilla: por una alta razón política no 
se puede transgredir gravemente la ley moral. Y en la actual 
coyuntura española están precisamente en juego problemas mo- 
rales gravísimos. 


2. Un análisis inoportuno 


Otros dirán que este estudio sólo debería haber sido publi- 
cado tras consultar la opinión de personalidades prudentes, 
sean eclesiásticas o seglares. Lanzado así, como un rayo en 
cielo sereno, por un grupo de personas en su mayoría jóve- 
nes, desconcierta al público e impide que haga el bien a que 
está destinado. 

Nuestros objetantes no saben si hemos consultado o no per- 
sonas prudentes e idóneas. Argumentandi gratia, les diremos 
que sólo habríamos tenido obligación de hacer dichas consul- 
tas si dudáramos de la oportunidad de esta publicación. 

Ahora bien, sobre su oportunidad no tenemos la menor du- 
da. Los españoles católicos y patriotas tienen necesidad de co- 
nocer en toda su amplitud la monstruosa psicocirugía revo- 
lucionaria, pues éste será el punto de partida de un cambio 
de rumbos en la nación. 


3- Quijotismo... 


Muchas veces se ha ironizado pretendiendo identificar el ideal 
católico hispánico con el quijotismo. No nos extrañaría, pues, 
que la izquierda soplase comentarios a través de escritores es- 
pañoles o extranjeros —por ejemplo franceses— para ridicu- 
lizarnos diciendo: “¡Don Quijote ha resucitado y sueña con 
restaurar la Edad Media! Montado en un escuálido rocinante 
—<el presente libro— emprende, al galope por toda España, 
una disparatada cruzada contra molinos de viento. 

“*El quijotismo —añadiria— es el defecto de los que creen 
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obstinadamente en verdades absolutas y desprecian a los espí- 
ritus moderados, pragmáticos y realistas. Los autores, al cen- 
surar la conducta pragmática del PSOE, no han hecho sino 
demostrar su indisfrazable quijotismo. 

“Tiempos hubo en que los católicos españoles quisieron im- 
poner su fe quijotescamente al mundo entero; pero hoy, sus 
propios obispos, hombres de amplios horizontes, han sabido 
acompañar —a veces con fracasos, muchas veces con 
victorias— la marcha irreversible del género humano rumbo 
al progreso. Los autores del libro, al desempolvar un estan- 
darte caduco y pasear solos y ufanos con él por las calles, de- 
muestran una vez más lo ridículo de las posiciones dogma- 
tizadoras y lo acertado de la conducta de los obispos renova- 
dores.” 

Nuestra respuesta es, una vez más, muy sencilla: Christianus 
alter Christus. El Hijo de Dios fue odiado por la sociedad 
en que vivía, rechazado por su pueblo a causa de su com- 
bate contra los errores y vicios de su tiempo, murió aban- 
donado en la Cruz como “varón de dolores”? (Is, 53, 3), pero 
mantuvo su divina conducta hasta el fin. No nos sorprende- 
rá, por lo tanto, que, para aislarnos, algunos empleen contra 
nosotros las armas del sarcasmo, constantemente utilizadas 
a lo largo de la historia contra aquellos que imitaron al Cor- 
dero de Dios. 

Por nuestra parte estamos tranquilos, pues lo único que he- 
mos hecho es tomar en serio las palabras de Nuestro Señor 
Jesucristo: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no 
pasarán”” (Mt. 24, 35). Por las verdades eternas que la Iglesia 
enseña millones de mártires han dado la vida y misioneros san- 
tos han recorrido la tierra en las direcciones más variadas. De , 
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esas verdades se han alimentado sabios doctores y generaciones 
enteras de católicos durante veinte siglos. 

Respecto al Quijote, pueden criticarlo cuanto quieran. Lo 
único que tenemos a decir es que el caballero de la triste figu- 
ra no es de ninguna manera el modelo del idealista católico, 
sino su caricatura burlesca. El modelo, ya lo hemos dicho, es 
Nuestro Señor Jesucristo. Por otra parte, no combatimos mo- 
linos de viento; denunciamos un proceso que está demoliendo 
lo que queda de la España tradicional y católica. 


4- Otra forma de objeción: el silencio 


Hay todavía otro recurso del que pueden echar mano los 
opositores de este libro: el silencio. 

Esta vieja táctica consiste en hacer correr de boca en boca 
por toda España consignas como: “¡No lo compren!, ¡no lo 
comenten!””, “¿no hablen sobre esos asuntos!”*, “si se les ha- 
ce propaganda, estos chicos son capaces de destruir la con- 
cordia que, a pesar de todo, reina en España”. 

Tenemos que reconocer que, como táctica, es muy sagaz. 
Cuando no hay argumentos que oponer, queda el recurso de 
intentar emparedar al adversario con el silencio, para difundir 
después el murmullo de la calumnia y de la detracción personal. 

Por tanto lector, si siente usted en torno a este libro un si- 
lencio inexplicable o el zum-zum de la calumnia, sepa que no 
son espontáneos. Pero sepa también que TFP-Covadonga — 
con la ayuda de la Santísima Virgen y del Apóstol Santiago— 
hará todo lo que esté en sus manos para que esta voz de alerta 
llegue a todos los espíritus objetivos de nuestra patria. 
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A El alzamiento de las almas 


¡Cuidado señores!: el partido comenzó 
hace tiempo, pero las gradas están vacías. 


TFP - COVADONGA se dirige a los es- 
pañoles del sí y del no dispersos en el 
mar del fal vez. 


Capítulo 18 


Las gradas están vacías 


TI — La “neorrevolución”, una 
vía nueva para realizar 
el cambio de las mentalidades 


Desrurs de haber descrito y analizado en su terrible efi- 
cacia el proceso revolucionario que el PSOE encabeza, cabe 
detenerse en una cuestión decisiva, a la cual hemos aludido 
tan sólo de paso a lo largo de los capítulos anteriores: esta neo- 
rrevolución, ¿es incoercible? ¿presenta flancos vulnerables? 
¿cuál es su talón de Aquiles? 

Al margen de las divergencias de que hacen alarde, los neo- 
socialistas cifran la eficacia de su vía hacia la autogestión en 
una estrategia capaz de producir una tranquila pero radical 
transformación de las mentalidades individuales, diluyéndo- 
las en un consenso colectivo que irá permitiendo uno tras otro 
los nuevos cambios revolucionarios. 


1- El fracaso de las vías clásicas 
Según la teoría neorrevolucionaria, comunistas y socialistas 


cometieron un error histórico cuando quisieron implantar el 
colectivismo por medio de la violencia dictatorial: tan sólo con- 


siguieron crear un gigantesco —y hoy esclerosado— aparato 
burocrático al cual las masas permanecen ajenas. Se equivoca- 
ron todavía más los llamados socialdemócratas de Occidente 
que, a fuerza de adaptar las ideas socialistas al capitalismo, em- 
prendieron un camino excesivamente lento en el cual se va eva- 
porando la meta final de la autogestión. Aunque los revolucio- 
narios admiten que el régimen de tipo ruso —pese al desconten- 
to mudo y pasivo que genera— puede continuar dominando a 
las masas por tiempo indefinido, como también que la socialde- 
mocracia puede todavía introducir algunas reformas sin mayor 
expresión, consideran que ambos regímenes esencialmente han 
fracasado*. Porque por esas vías no serán transformadas las 
mentalidades, o lo serán tan lentamente que la sociedad autoges- 
tionaria integral nunca será implantada. Peor aún, en conse- 
cuencia de los estancamientos y frustraciones, los cuadros políti- 
cos capaces de conducir ese proceso terminarán desgastándose. 


* Sobre las incógnitas que plantea para el observador occidental 
el estado de la opinión pública en los países de detrás del Telón de 
Acero, remitimos al lector a lo ya dicho en el capítulo 6, p. 177. 


2. Con la “psicocirugía” revolucionaria, 
una marcha sin obstáculos... 


En cambio, la eficiencia de la vía que el PSOE está recorrien- 
do puede parecer teóricamente incontestable. El realismo po- 
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lítico y la marcha continua hacia la utopía parecen haberse con- 
jugado en esta psicocirugía revolucionaria que se aplica sobre 
España. No despierta reacciones de envergadura, lo cual permi- 
te a los dirigentes socialistas ufanarse de poseer una hegemonía 
psicopolítica y psicosocial cuyo término no se vislumbra. Se 
jactan, incluso, de que darán la vuelta al país como si fuese un 
calcetín, para recordar la prosaica comparación de Rodríguez de 
la Borbolla. La futura sociedad de las comunidades autogestio- 
narias seirá construyendo así sin riesgos ni retrocesos, y se asen- 
tará sobre la base firme de hombres nuevos, con un pensar-sentir 
colectivo, liberados de Dios, de la razón, de la moral, de la auto- 
ridad y del Estado, y solidarios en la igualdad más radical. 


3- ... en la España oficial 


Pero, ¿están realmente corriendo las cosas al gusto de los 
neorrevolucionarios? Si se consideran las primeras victorias 
electorales del PSOE, la arrogancia de TVE y de la prensa ofi- 
cialista, la insolencia de los movimientos libertarios, la fermen- 
tación disgregadora del separatismo, la aparente 
despreocupación en los ambientes próximos a la Corona, y el 
pertinaz consensualismo ecuménico de la oposición política y 
de la mayor parte de los dirigentes no-socialistas eclesiásticos 
y civiles, la neorrevolución parece irreversible. 

Esta impresión, ¿será verdadera? En cuanto a la España ofi- 
cial, quizás lo sea. En cuanto a la España real, los hechos 
hablan, como veremos, en un sentido muy diverso. 


II — En la España real, 
el atolladero del PSOE 


La revolución del PSOE no es una revolución de grandes 
entusiasmos populares. Ni siquiera los más próximos adula- 
dores del Gobierno serían capaces de sostenerlo. 
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1- La inconsistencia de la popularidad 
y de los triunfos electorales 
de nuestros días 


Las victorias electorales del PSOE no pueden ser presenta- 
das, en el contexto actual, como una opción ideológica autén- 
tica a favor del socialismo autogestionario. Hoy ya no se puede 
razonar así. A medida que avanza hacia su fin el siglo XX, 
la matemática sirve cada vez menos para juzgar los resulta- 
dos electorales. 

La descaracterización psicológica sufrida por la opinión 
pública de Occidente —especialmente a partir de Yalta— ha- 
ce que sus movimientos sean difíciles de interpretar con exac- 
titud. Se revelan cada vez más complejos, fuidos y cambiantes. 

Pues, ¿cómo podría ser de otra manera, si se tiene en cuen- 
ta el lento amortiguamiento del principio de contradicción en 
las almas, y el consiguiente debilitamiento del sentido crítico? 
La confusión ecumenista de todas las doctrinas y el caos manso 
que se van instalando en la vida pública contemporánea contri- 
buyen, sin duda, a agudizar este trágico declinar del lumen ra- 
tionis, 

Todo ello explica la inconsistencia e inestabilidad de ciertas 
formas de popularidad contemporáneas. Líderes políticos, 
corrientes culturales o movimientos de opinión surgen repen- 
tinamente, triunfan en un momento, reciben una fugaz con- 
sagración popular, para desaparecer poco después tan rápido 
como surgieron, borrándose de la memoria de las mismas ma- 
yorías que los llevaron al cénit de su efímero prestigio. Esos 
líderes, esas corrientes, esos movimientos parecen incontenibles 
cuando los focos de la publicidad convergen sobre ellos. De 
ese modo, conquistan popularidad, ganan elecciones, alcan- 
zan el poder. Poco después la ola se retira, las aguas bajan 
y los vencedores de ayer quedan como restos inermes que el 
mar dejó abandonados en las rocas. 

Es la trayectoria de tantas ascensiones vertiginosas, alenta- 
das por la publicidad, pero sin verdaderas raíces en lo que 
podríamos llamar la psiquis popular. Fue lo que ocurrió con 
la Ostpolitik de Willy Brandt, con el eurocomunismo y con 


el socialismo autogestionario francés. Lo mismo ha sucedido, 
en el plano religioso, con las reformas postconciliares progre- 
sistas impulsadas por pequeños cenáculos de eclesiásticos, de 
teólogos de vanguardia y activistas laicos. Fueron aplaudidas 
por grupos muy minoritarios, contaron con mucha publicidad, 
pero hoy se ve que la mayoría de los fieles no las ha compren- 
dido o no las ha seguido con entusiasmo. 


2. En la eficacia del método 
está su propia debilidad 


En el caso específico de España hemos visto cómo el PSOE 
subió, se mantiene y realiza su obra revolucionaria a base de 
alimentar un despreocupado optimismo en la mayoría de los 
españoles, adormeciendo el principio de contradicción y ge- 
neralizando la apatía social: 


e Se cultiva la imagen de unos hombres públicos risueños, 
ligeros, optimistas, poco amigos de las grandes reflexiones, que 
parecen tener el secreto de las soluciones prácticas, felices y 
consensuadas... conjunto de micro-Kennedys, en versión es- 
pañola actualizada. 


* Se agita como un espantajo la hipótesis de una nueva 
guerra civil y se alimenta el miedo obsesivo a ésta. Para evi- 
tarla —se dice aquí y allá— no se debe polemizar; para no po- 
lemizar, no se debe decir claramente lo que se piensa; y a fuerza 
de no decir claramente lo que se piensa se va estableciendo una 
confusión que estimula a su vez el desinterés por la vida pública, 
saturada de trivialidad e inautenticidad. 


+ Amparados por el consenso ecumenista del país oficial, 
avanzan múltiples reformas revolucionarias, parciales y sin ne- 
xo aparente, haciendo creer a las mayorías desinteresadas que 
se trata de una mera modernización pragmática, que no for- 
ma parte de un proceso ni tiene una meta definida. 


Las gradas están vacías 


* Mientras tanto, el show de las minorías contestatarias y 
disgregadoras se agita en medio de la apatía general, para pro- 
ducir la impresión de que los valores tradicionales están en irre- 
versible bancarrota y que la hora de la liberación ha llegado. 


Todo esto, que caracteriza la aventura neosocialista, tiene 
una eficacia corrosiva innegable; pero a su vez supone riesgos 
también innegables, si se considera que para avanzar tiene que 
adormecer al público y ocultarle su aspecto global. 

Para los socialistas esto equivale, en términos de opinión 
pública, a aventurarse, en medio de una niebla cerrada, por 
un camino cuyo trazado se desconoce: ¿Qué piensa sobre lo 
que está sucediendo la mayoría de los españoles, inducidos pre- 
cisamente a no pensar? ¿Cómo pueden saberlo con seguridad 
los socialistas o cualquier otro observador? 


3- Los reveladores miedos del PSOE 


Los más altos dirigentes y organismos del PSOE dejan trans- 
parecer frecuentemente que consideran a la opinión pública 
anestesiada como un campo minado, y que todas las pre- 
cauciones tomadas para que ella no despierte son pocas. 

Por ejemplo, ya en 1976 Ignacio Sotelo advertía que, “en 
un plazo relativamente corto, unos pocos errores graves de un 
Partido Socialista pueden transformar a la mayoría de la pobla- 
ción en furiosamente anti-socialista”*!. Como un eco, respon- 
den las resoluciones del XXVII Congreso del PSOE: llevar a 
cabo “de la noche a la mañana” la transformación de la so- 
ciedad capitalista “podría llegar a levantar a amplios sectores 
de la clase media contra el socialismo””?. El proyecto socialis- 
ta, asegura Felipe González, “hay que llevarlo como aconse- 
¡jan los guías en el Himalaya: subir como si se tuviera ochenta 
años para llegar como si se tuviera veinte”*3. Si se quiere 
transformar las estructuras agrarias, aconseja el especialista 
del PSOE Enrique Ballestero, “es equivocado hacerse pasar 
por extremista en los mítines campesinos”**. Nada de preci- 
pitaciones, enseña Alfonso Guerra: “El pragmatismo o el sen- 
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tido de la realidad no son ajenos, sino esenciales, a la utopía 
socialista. '*5 

La campaña electoral de 1986 reveló los cuidados tomados 
para evitar el renacimiento del espíritu polémico. Diversos ob- 
servadores la calificaron como una de las más silenciosas y 
aburridas vistas hasta ahora*, El Grupo Socialista en el Parla- 
mento llegó al extremo de negarse a convocar la Diputación 
Permanente durante la referida campaña, pues “podría de- 
sembocar en un debate que alteraría el proceso electoral”**. 


* Pedro Cerezo Galán, en “El País”, recuerda que los diri- 
gentes socialistas insistían durante la campaña en que “no hay 
alternativa al PSOE” y se empeñaban en convencer al público 
que “estamos en el buen camino”. El articulista se pregunta 
entonces ”¿cómo un buen camino puede acogerse con tanta 
frialdad e indiferencia?” Cerezo observa el “desencanto”, el 
*aburrimiento” y la desilusión crecientes del electorado, y des- 
taca el sintomático aumento de la abstención (Cambiar la poli- 
tica in “El País”, 19-7-1986). 

Análoga constatación hizo durante la campaña el presidente 
del PRD Antonio Garrigues Walker, para quien era un sínto- 
ma inequívoco de ello la escasa asistencia del público a los mí- 
tines (*Ya”, 6-6-1986). 

En una concentración del candidato a diputado por Madrid 
José María de la Riva, al que asistió el ministro del Interior Jo- 
sé Barrionuevo, sólo había “dos centenares de personas —de 
edad avanzada, como viene siendo habitual en los actos del 
PSOE—" (“El País”, 5-6-1986). 

A propósito de las elecciones, un lector de “ABC” comenta 
que la población está “caracterizada por su pasividad, indo- 
lencia, inoperancia en la vida pública, al margen, claro está, 
de la actividad estrictamente profesional, que se siente incapaz 
de protestar ante las injusticias, desafueros y arbitrariedades 
que caen sobre ella” (5-7-1986). 

Un artículo de "El Alcázar” resaltó que en esta campaña “el 
socialismo no explicó programa alguno”, que ““fue inconcre- 
to, genérico, tópico”. El articulista considera que fueron “elec- 
ciones casi apolíticas” (28-6-1986). 

Jaime Campmany escribió una crónica sobre el mismo tema, 
dándole el sugestivo título de El silencio. “Nadie más silencioso 
—Aecía— que nuestros socialistas en la celebración de su victoria 
electoral. (...) No sé si por buen camino, pero parece que 
anduvieron por un camino alfombrado. Amortiguan sus pasos, 
como si les molestara pisar fuera de las alfombras de la Moncloa. 
Han hecho una campaña aburrida, vacía de contenidos. No han 
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explicado su programa y han conducido al rebaño electoral hacia 
las urnas a través de un prado de continuismo y conformidad, (...) 
Se evitó cuidadosamente el debate público” (“ABC”; 1-7-1986). 


No extraña pues que el director de ““El País” se lamente que 
crezca “el alejamiento popular respecto a las instituciones””?. 
Y que advierta sobre los peligros de una democracia que ne- 
cesita poner en acción “múltiples mecanismos de rechazo a 
todo lo que no sea obediencia o consenso””*. De hecho, en las 
elecciones generales de 1986 el número de abstenciones 
—8.461.794, lo que equivale al 29,2 por 100 del electorado— 
casi fue el mismo que el de votos obtenidos por el PSOE?. 

La realidad no fue muy diferente en las elecciones de junio 
de 1987. A pesar de los diversos e intensos conflictos sociales 
que marcaron el primer semestre del año, la campaña electo- 
ral no tuvo contenido ideológico preciso. Nada de debates sobre 
las cuestiones realmente importantes, que significasen una in- 
vitación a debatir ideas y a tomar posición '%. 

Los partidos regionalistas, que asumieron posiciones más 
definidas, obtuvieron un significativo aumento de votos. El 
PSOE, en cambio, perdió más de un millón y medio en rela- 
ción a las elecciones generales de 1986. Pero AP no supo ca- 
pitalizar el deterioro socialista y también perdió votos, aunque 
en menor medida*. El partido efectivamente victorioso, con 
toda su fuerza enigmática, fue el de la abstención, que alcan- 
zó esta vez el 31 por 100 del electorado inscrito, considerando 
las tres votaciones: para los municipios, para los parlamentos 
autonómicos y para el Parlamento europeo.** 


* Evidentemente, nos referimos aquí a la tónica general que 
los dirigentes imprimieron a las actividades de Alianza Popu- 
lar. En páginas anteriores hemos registrado meritorias actitudes 
de senadores y diputados aliancistas que se destacaron por su 
oposición más categórica a ciertas medidas socialistas. Con todo, 
AP no llegó a hacer una denuncia global de la neorrevolución del 
PSOE capaz de despertar de su sopor a la opinión pública. 


** Fuentes del propio gobierno socialista, según informaba 
“El País” (15-5-1987) en las vísperas del comienzo oficial de 
la campaña electoral, expresaron '*su preocupación ante el des- 


conocimiento que la población tiene de la existencia del Parla- 
mento europeo”, conforme un sondeo realizado (Apud “Co- 
mentario Sociológico”, n* 57-58, enero-junio, p. 522). 


Otro síntoma patente del desinterés por las reformas socialis- 
tas es el hecho de que un año después de la legalización del 
aborto, que pretendía interpretar las ansias de modernidad de 
las mujeres españolas, se habían registrado sólo 200 casos de 
“aborto legal” '!, Menos del 1 por 100 del número mínimo 
que, según el Ministerio de Sanidad, se acogería a la ley 12. El 
propio ministro de Justicia, Fernando Ledesma, se lamentó que 
se estuviera “infrautilizando”” la ley abortista 3. Después de 
las nuevas facilidades abiertas para el aborto con el decreto real 
de noviembre de 1986, esta cifra aumentó, totalizando 11.559 
abortos legales en dos años. Cifra nefasta, pero todavía muy 
inferior al mínimo previsto por el propio Gobierno '*, 


4- El suelo social desaparece debajo 
de todos los pies 


Es patente que los partidos políticos —supuestamente intér- 
pretes y canales de expresión de la opinión pública en una demo- 
cracia— no consiguen echar verdaderas raíces en la España ecu- 
menizada de hoy. Aumentan y disminuyen su caudal electoral, 
difuminan sus contornos y se subdividen en sectores que dis- 
cuten no se sabe bien qué, desconectados de sus bases reales e 
incapaces o poco dispuestos a representarlas de modo auténtico. 

A falta de otras alternativas a nivel nacional, el PSOE y AP 
sobresalen por encima de los demás partidos, manteniendo una 
confrontación descolorida y poco comprensible ante un público 
desinteresado. Vaga semejanza de lo que en otros tiempos fue 
la disputa izquerda-derecha. El CDS de Adolfo Suárez, que 
al ponerse de puntillas aparece como una hipotética alternati- 
va, ofrece su versión diluida de socialismo, hecha de medios 
silencios, omisiones y ambigijedades*. 


* Una eventual afirmación de Adolfo Suárez como candidato 
capaz de derrotar a Felipe González no alteraría sustancialmente 
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forme en el 11 Encuentro 


(11) Cfr. “Sur”, 21-8-1986. 

(12) Cfr. M. Jesús Miran- 
da, Por qué es preciso 
modificar la ley in “El 


País” 24-4-1986; 
“Sur”, 21-8-1986. 


(13) In Cartas al director, 
(Ana María G.) “Igle- 


sia-Mundo”, n* 329, 

noviembre de 1986, 
(14) Cfr. *Heraldo de Ara- 
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el curso de la neorrevolución. Basta recordar hasta qué punto 
la línea impuesta por Suárez a la antecesora del CDS, la difun- 
1a UCD, preparó el terreno para el PSOE. El éxito del CDS 
como partido opositor sólo servirá de válvula de escape para 
el descontento de la opinión pública con la política socialista. 
Entre ese centrismo socializado y el socialismo consensual no 
existe, en realidad, una verdadera confrontación ideológica. 


¿Cuál es la consistencia de todo esto? Los propios líderes 
socialistas se ven obligados a reconocer que los inscritos hoy 
en el partido —después de cinco años de Gobierno— sobre- 
pasan a duras penas los doscientos mil, con una militancia efec- 
tiva cada vez más reducida y que el PSOE tiene escasa 
penetración en la juventud. 

Por otra parte, la fluctuación de las mayorías electorales ya 
no tiene, en la España ecumenizada de hoy, ni el mismo signi- 
ficado ni la importancia de otros tiempos. En efecto, cuando 
existía un verdadero antagonismo entre las corrientes políti- 
cas, la tendencia del electorado en un sentido determinado 
auguraba un cambio profundo de rumbos en la conducción 
del país. Ahora bien, mientras perdure el clima de relativiza- 
ción de todas las posiciones ideológicas, poco significará que 
la población se incline más hacia la derecha o hacia la izquier- 
da. La opinión pública, todavía no se ha acostumbrado a esa 
indefinición de las posturas partidarias y tiene, en consecuen 
cia, oscilaciones hacia uno y otro lado que nunca llegan a cris- 
talizarse en una posición ideológica clara. 

Esta oscilación entre fuerzas políticas ecumenizadas repre- 
senta un estado de transición entre el entrechoque de los anti- 
guos antagonismos y la inmovilidad político-ideológica que se 
establecerá cuando el consenso relativista, pasando por o: 
laciones cada vez más tenues, consiga absorber incluso las va- 
gas diferencias ideológicas aún existentes. Un ejemplo nos 
ayudará a comprender mejor esta situación. Un vehículo sólo 
puede adquirir una gran velocidad sin ricsgo de volcar si, ade- 
más del movimiento que lo impulsa, tiene una distribución de 
peso que lo haga estable. De manera análoga, en esta relación 
ecuménica entre las diversas opciones políticas, los que están 
vagamente a la derecha o en el centro, pero permanecen iner- 


Parte V 


tes, representan el peso y la estabilidad; la izquierda, el movi- 
miento. Las posiciones que representan el peso y la estabilidad 
hacen posible a la izquierda cumplir su cometido, pues evitan 
que el verdadero antisocialismo se defina y pueda transfor- 
marse en una fuerza victoriosa capaz de cortar el paso a la 
neorrevolución. Se va caminando hacia una situación en la que 
las diferencias políticas quedarán reducidas a las cxistentes entre 
los espíritus más lentos y los más intuitivos y apresurados. Estas 
diferencias de modos de ser subsistirán incluso en una sociedad 
homogéneamente relativista. 

Por otro lado, todos los esfuerzos de adaptación al secula- 
rismo y promoción del consenso por parte de la mayoría de 
la Jerarquía eclesiástica han caído también en el vacío. El pro- 
pio arzobispo de Oviedo, monseñor Gabino Díaz Merchán, 
reconoció cuando era presidente de la Conferencia Episcopal 
que nunca se predicó tanto y, sin embargo, “la falta de co- 
municación real entre nuestros documentos y el pueblo cris- 
tiano es una realidad lamentable que preocupa a los obispos 
españoles. (...) No ha sido infrecuente oír quejarse a cristianos, 
de signo más conservador o de signo progresista —que en es- 
ta actitud son muy similares—, indignados por el silencio de 
los obispos o por el contenido de nuestros escritos””. Agrega 
aún que “es forzoso reconocer que nuestros escritos tropiezan 
en la Iglesia con actitudes de resistencia, o al menos de indife- 
rencia, que constituyen un serio problema eclesial de base”. 
A su vez, la Oficina de Estadística y Sociología del Episcopa- 
do constata que en los años del post-Concilio se ha producido 
una impresionante disminución de la práctica religiosa entre 
los católicos españoles y que actualmente sólo un 30 por 100 
asisten a la Misa dominical 1, 

El suelo social parece faltar hoy debajo de todos los pies... 

Pero, ¿cómo podía ser de otra manera? 

A medida que el entrechoque del neosocialismo con las opo- 
siciones se transforma en una mera oscilación no antagónica 
y que el ecumenismo relativista va absorbiendo los antiguos 
enfrentamientos entre dercchas e izquierdas, es forzoso que 
la base de apoyo de la neorrevolución sea el consenso. Ahora 
bien, salvo circunstancias dramáticas como una guerra externa, 


por ejemplo, dificilmente el consenso, que de suyo es morte- 
cino, indolente, irreflexivo y somnoliento, coincidirá con el 
entusiasmo. Para desarrollar un proyecto político puede cons- 
tituir una inmensa base... de gelatina. Tanto más cuanto, en 
este caso, nace de la difusión de un relativismo ideológico y 
práctico, y de una irreflexión inducida. 

El neosocialismo puede imponerse en una España psico- 
operada, pero corre también el riesgo de desaparecer en las 
arenas movedizas del consenso. En efecto, al cesar todo pen- 
samiento estructurado es lógico que también se disuelva la ide- 
ología socialista, cuya solidez se fundamenta en un conjunto 
de raciocinios. Es verdad que el amortiguamiento del princi- 
pio de contradicción en las almas le permite al neosocialismo 
realizar un programa como jamás conseguiría hacerlo en una 
España en la cual estuviese vivo el espíritu polémico. Pero 
dentro del propio PSOE hay sectores para los que está igual- 
mente claro que, siguiendo ese camino, todas las ideologías 
tenderán a desaparecer, lo cual abre perspectivas de un futu- 
ro incierto, que la mayoría de los socialistas de base no es- 
peraban...* 


* Esta dificultad de adaptación de ciertas bases socialistas a 
los nuevos rumbos transluce en la insistencia con que los diri- 
gentes del partido hablan de la necesidad del gradualismo, de 
abandonar la rigidez de los dogmas marxistas clásicos, de dar 
preponderancia a los cambios socio-culturales tranquilos sobre 
las reformas políticas y económicas, etc. Es decir, los actuales 
dirigentes del PSOE se ven obligados a mostrar demasiado las 
cartas del juego neorrevolucionario para persuadir a sus bases 
de la eficacia de esa nueva estrategia adoptada, ya que la tran- 
sición del socialismo duro y polémico al socialismo sinuoso y 
ecumenista fue muy apresurada, pese a los incontables cuida- 
dos. La mentalidad del PSOE, versión 1936, continuó marcan- 
do al partido hasta el ascenso de la corriente felipista, entre 1974 
y 1979. 

Es explicable, entonces, que los sectores obreros del socialis- 
mo exijan reformas económicas y políticas tangibles e inmediatas 
pero los dirigentes del partido saben que la aplicación drástica 
de esas reformas les conduciría a un rotundo fracaso. Señal de 
esta tensión entre los sectores obreros y los dirigentes neoso- 
cialistas es la renuncia del secretario general de la Unión Gene- 
ral de Trabajadores (UGT) Nicolás Redondo, y del sindicalista 


Las gradas están vacías as. 


Antón Saracíbar a su escaño en el Congreso como diputados 
del PSOE en octubre de 1987 (cfr. “El Socialista”, 31-10-1987). 
A su vez, el número de afiliados del partido no pertenecientes 
a la UGT ha aumentado substancialmente y constituyen hoy 
el 46,4 por 100, según el informe del sociólogo socialista Félix 
Tezanos (cfr. “ABC”, 14-1-1988). 


5- La España real no está informada. 
¿Lo estará la España oficial? 


Por otra parte, es inevitable plantear una cuestión grave y 
delicada. Desde el punto de vista de los principios democráti- 
cos que el PSOE dice defender, ¿cuál es la legitimidad de su 
proyecto neorrevolucionario? La democracia del consenso se 
va identificando cada vez más con una democracia inauténti- 
ca, la democracia de la no-discusión, de la no-reflexión, de 
la inercia y de la apatía. ¿Puede afirmarse en esas condiciones 
que la opinión pública conoce los objetivos y métodos de la 
neorrevolución descritos en este libro? La mayoría de los que 
han votado al PSOE, ¿tendrán por lo menos una noción ge- 
nérica al respecto? Es como para dudar de ello, cuando más 
del 30 por 100 de los afiliados no sabe ni el nombre de los in- 
tegrantes de la Comisión Ejecutiva Federal '”, 

Volvamos la mirada al campo no socialista. ¿Cuántos diri- 
gentes o militantes de los partidos de oposición han tenido tiem- 
po y condiciones de hacer un estudio cabal de la neorrevolución 
socialista? Los obispos, por ejemplo, absorbidos por las exi- 
gencias de sus altos cargos, ¿habrán podido realizar este estu- 
dio que envuelve, además, innumerables problemas relativos 
al orden temporal? La misma pregunta puede hacerse respec- 
to a Su Majestad el Rey, solicitado por los múltiples e inelu- 
dibles deberes de su condición de Soberano*, 


* A! alzar su voz de alerta con la publicación de este estudio, 
TFP-Covadonga manifiesta para con ellos todo su respeto y fi- 
delidad, pues unicamente pretende señalar el peligro que les ame- 
naza. Esperamos que esta contribución les ayude a defenderse 
y haciéndolo salven a España. 


(17) Cfr. “ABC”, 
14-1-1988. 
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Si la España oficial desconoce la neorrevolución, los diri- 
gentes socialistas, ¿no estarán conduciendo a la nación como 
una nave cuyos pilotos no informan a los más ilustres e im- 
portantes pasajeros del rumbo de la navegación? 

Si no es así, ¿por qué los dirigentes neosocialistas no pro- 
mueven un amplio debate nacional sobre su revolución 
asombrosa y callada, para que, dejando de ser callada, la opi- 
nión pública, dentro de las reglas del juego democrático, expre- 
se con plena libertad su pensamiento al respecto? 


6- El desgaste está llamando a la puerta 


Desde hace más de cinco años el PSOE gobierna a España. 
La neorrevolución continúa su curso asombroso pero cada vez 
más callado; es decir, los dirigentes socialistas continúan em- 
pleando las imágenes, los métodos y las estrategias destinadas 
a evitar que se rompa el silencio en que se envuelve la neorre- 
volución para poder avanzar. 


2) ¿Qué se mueve debajo de la lápida del consenso?— ¿Quién 
sabe hoy, a ciencia cierta, cuáles son los movimientos profun- 
dos de la España psico-operada? ¿Qué tendencias instintivas 
—por decirlo así — de malestar o rechazo, de bienestar o apro- 
bación se mueven por debajo de la lápida del consenso? 

Nadie sabe realmente qué nostalgias del espiritu español tra- 
dicional comienzan a nacer en diversos sectores de la opinión 
pública. Nostalgias de convicciones sólidas, de una lógica fir- 
me, sin escamoteos; de una franqueza en el manifestarse, sin 
vanos temores; de una generosidad seria y capaz de llevar el 
desinterés hasta el heroísmo. 


b) El atractivo de las imágenes distensivas y optimistas no du- 
ra indefinidamente.— La cuestión es cada vez más pertinente 
si se considera que la neorrevolución debe alimentar el con- 
senso no-pensante con imágenes de la vida pública que fomen- 
ten las tendencias de los españoles a la despreocupación y a 
la inconsecuencia optimista. Ahora bien, el poder anestesian- 
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te de esas imágenes no tiene duración indefinida... Como to- 
do lo que se fundamenta en la sensibilidad más que en la razón, 
al cabo de un cierto tiempo comienzan a desgastarse. Los cons- 
tantes desafíos a los principios, instituciones, símbolos, hábi- 
tos mentales y formas de ser de la España auténtica, por 
mayores que sean las inyecciones tranquilizantes aplicadas al 
cuerpo social, van acumulando un residuo de malestar en 
muchos espíritus. Surge, pues, la pregunta decisiva: ¿No habrá 
comenzado ya ese desgaste? 


e) Síntomas claros del desgaste.— No faltan indicios para opi- 
nar afirmativamente. Las protestas de los agricultores contra 
el agrorreformismo socialista o la destrucción de las Cámaras 
Agrarias; el descontento generalizado contra el sistema único 
de Salud; la reacción de los farmacéuticos contra su transfor- 
mación en funcionarios públicos; la activa oposición a la ley 
de aguas en Canarias; el disgusto en diversas regiones contra 
la socialización encubierta de las Cajas de Ahorro; el males- 
tar creciente contra las agresiones inmorales y blasfematorias 
de TVE, contra el aumento asustador del consumo de drogas, 
de la delincuencia; las multitudinarias manifestaciones de Bar- 
celona y Zaragoza contra las atrocidades de la ETA, el des- 
censo del PSOE en las últimas elecciones... Todo ello es muy 
significativo en materia de desgaste... 


d) Del desgaste al despertar del juicio crítico.— De ahí a la adop- 
ción de opiniones más categóricas, juicios críticos más rigoro- 
sos, reflexiones más analíticas y de ahí a que se despierten las 
exigencias lógicas adormecidas, puede no haber más que un 
paso. Podrá iniciarse entonces el juicio de la razón contra la 
sinrazón y la crítica severa contra una modernización, que era 
en realidad una monstruosa transformación de la mentalidad y 
la fisonomía de España. Si esto sucediera viviremos situaciones 
difíciles de prever, que nuestros hombres públicos no podrán 
enfrentar con los aires optimistas y despreocupados de hoy. 


€) ¿Qué dice la mirada de la España “psico-operada” y en- 
vuelta en vendajes? — El hombre de nuestra portada, comple- 


tamente vendado, al que se le han aplicado sucesivas inyeccio- 
nes y sele han efectuado intervenciones quirúrgicas, no puede 
moverse ni explicar lo que piensa sobre las transformaciones 
sufridas. Es la imagen perfecta de una opinión pública enredada 
en las tramas, en las apariencias, en las reformas y estrategias 
de la neorrevolución silenciosa. Pero el diseño sugiere al lector 
una pregunta, Ese rostro, cuyos ojos casi no se ven, tiene en 
la mirada algo de trágico. No se sabe si es una resignación de- 
sesperanzada, el comienzo de una reflexión seria, o la inercia 
de quien ha perdido la capacidad de expresarse y la noción 
exacta de lo que le está sucediendo. ¿Cuál sería la primera pa- 
labra de un hombre en esas condiciones al serle quitada la ven- 
da? ¿Un vituperio? ¿Una manifestación de extrañeza?, ¿Un 
gruñido inarticulado imposible de interpretar? 

En otros términos: si en determinado momento empieza a 
crecer el número de personas o grupos aislados que extrañan, 
que censuran, que protestan contra la tremenda transforma- 
ción neorrevolucionaria, ¿qué efecto tendrá esa disconformi- 
dad sobre la España psico-operada? ¿Continuará en su apatía 
o se arrancará los vendajes y reaccionará, oponiéndose de al- 
guna manera a esa modificación, y cambiando inesperadamente 
los rumbos de la nación? Son incógnitas de las cuales depen- 
de en buena medida la supervivencia moral de nuestra patria. 


Las gradas están vacías 


Mientras tanto, lo que puede afirmarse es que el desgaste 
de los alicientes engañadores de la modernización socialista 
—y de todo el carrusel de imágenes que ésta ha puesto en 
movimiento— está llamando a la puerta... Y los procesos de 
desgaste son quizá, entre todos los procesos psicológicos de 
las multitudes, los más difíciles de detener o remediar. 


La neorrevolución del PSOE podría compararse, pues, a un 
partido de fútbol programado para jugarse ante numeroso 
público, pero en el que poco a poco se verifica que sólo hay 
movimiento en las tribunas oficiales, en las reservadas a la 
prensa y en algunas gradas con pequeños grupos de hinchas. 
La gente no ha llegado a entrar en el estadio o se ha retirado 
—tal vez descontenta, tal vez desinteresada—. Del mismo 
modo, el público permanece ajeno a la disputa en la cual los 
socialistas van venciendo a la dulce oposición. Es posible 
que, gracias a las ventajas que le ofrece el consenso ecume- 
nista, el equipo del PSOE termine ganando cl partido. Pero, 
¡cuidado!... Las gradas del estadio hace tiempo que están 
vacías. 
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España se encuentra en una de las mayores encrucijadas 
de su Historia. La neorrevolución que el socialismo quiere hacer 
triunfar por medio de la monstruosa psicocirugía, es peligro- 
sa, terriblemente peligrosa. 

En efecto, ¿quién puede prever lo que ocurrirá con una na- 
ción que va siendo empujada lentamente hacia el ocaso de su 
mentalidad, de sus costumbres, de sus estructuras político- 
sociales y que ya siente moverse, como aves nocturnas, a per- 
sonajes extravagantes, grupos y fuerzas de disgregación? Una 
fuerza revolucionaria, por poderosa que sea, por grandes que 
sean sus apoyos y las complicidades que encuentre, ¿puede di- 
rigir o controlar el caos que de esto va resultando? 

No hay ciencias sociales o políticas ni doctos análisis histó- 
ricos, psicológicos, filosóficos o teológicos; no hay conocimien- 
tos técnicos especializados ni altos estudios teóricos o prácticos 
capaces de prever, a largo plazo, en una situación como la de 
la España actual, los rumbos de la neorrevolución. Para des- 
vendar esta incógnita de nada valdrán discusiones teóricas entre 
especialistas, que serán tan estériles como esas tempestades me- 
tereológicas de las cuales no se desprende ni una gota de agua 
que moje la tierra. En efecto, consideradas las cosas en pro- 
fundidad, la amenaza actual no se reduce a un sistema conca- 
tenado de ideas y sus proyecciones concretas, susceptibles de 
ser refutadas por argumentos teóricos, sino que es también una 
invitación muda y elocuente a renunciar a toda idea definida 
y a toda acción coherente, para descender la ladera regresiva 


del no-pensar. Y en esa ladera acecha una serpiente, que lleva 
escrita en su cabeza la palabra nada. ¿Cuál es el mensaje, cuáles 
son las palabras capaces de neutralizar su funesto poder de 
fascinación sobre el espíritu de tantos españoles de hoy? 

En las situaciones históricas en que acaba prevaleciendo el 
caos —como tiende a serlo por excelencia la que aquí hemos 
descrito— pierden validez los esquemas convencionales de aná- 
lisis y desaparecen los puntos de referencia habituales. Los in- 
dividuos, las familias y los grupos sociales quedan entonces 
desamparados frente a las amenazas que los envuelven. En el 
desmoronamiento y la confusión sólo se distinguen dos gran- 
des clases de personas: las que se dejan arrastrar por el curso 
de los acontecimientos y son tragadas por la espiral del desor- 
den, y las que reaccionan contra el caos. En estas últimas, la 
consideración del desmoronamiento institucional y social puede 
despertar impulsos espontáneos de lucidez y valor excepciona- 
les, que nacen en zonas profundas del alma. Favorecidos por 
la Providencia, dichos impulsos suelen ser el punto de partida 
de auténticos movimientos de opinión que pueden cambiar el 
curso de los acontecimientos. ¿Quién podría haber previsto, 
por ejemplo, que del caos provocado por las sucesivas inva- 
siones de bárbaros —que redujeron a escombros el Imperio 
Romano y las que devastaron más tarde el imperio carolingio— 
acabaría naciendo el feudalismo y el esplendor de la Cristian- 
dad medieval? 

Periodos así son generalmente los que anteceden a las gran- 
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des intervenciones de Dios en la historia. El caos, como una 
inmensa goma, borra lo escrito en las páginas de toda una ci- 
vilización decaída, dejándolas en blanco para que, merced a 
una respuesta fiel y generosa a perdones y gracias sobrenatu- 
rales, los hombres puedan reescribirlas. 

En tales situaciones, la salvación se encuentra latente:en las 
tendencias profundas y legítimas de quienes sienten en sus al- 
mas la disconformidad frente al caos que avanza. Si saben man- 
tener —en medio de la disgregación general— su fidelidad a 
la Ley de Dios y a la doctrina católica, si conservan la tradi- 
ción viva en su interior y reaccionan, se transforman en focos 
de oposición al desorden. De este movimiento disperso pero 
convergente en la fidelidad podrán surgir, suscitados por la 
Divina Providencia, los héroes, los hombres geniales y los san- 
tos que lancen los cimientos de una nueva era. 

¿Recorrerá España todo este trazado histórico de caos cre- 
ciente y reacción salvadora? No lo sabemos. Una cosa, sin em- 
bargo, es segura: la disconformidad supone la vitalidad del 
juzgar y del querer, la capacidad de aceptar o rechazar, de de- 
cir sí o de decir no. ¿Dónde se encuentra esta capacidad en 
la España de hoy, dominada por la apatía, que no se define 
ante nada y que se diría dispuesta a tolerarlo todo? En otros 
términos: en este mar del relativismo y del tal vez que disuel- 
ve las convicciones, desvanece las opiniones y ahoga las reac- 
ciones, ¿existen todavía, dispersos, españoles del sí y del no 
que tengan impulsos de disconformidad capaces de determi- 
nar las oposiciones salvadoras? 

Así como los mares pueden esconder riquezas insospecha- 
das, lo mismo suele ocurrir con las sociedades humanas. ¡Hay 
ciertamente reservas psicológicas y morales ponderables en una 
nación en la que las fuerzas revolucionarias, para avanzar, 
tienen que confundir y adormecer! 

Este libro es como una sonda, lanzada en una situación extre- 
ma, para la prospección de dichas reservas. Se dirige a los es- 
pañoles, dispersos por todo el país, probablemente sin contacto 
entre sí, confundidos y quizá adormecidos, pero que aún son 
capaces de tener convicciones y juicios definidos españoles del 
sí y del no, que sienten surgir en sí, en grados diversos, la legí- 
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tima disconformidad con éste o aquel aspecto, o aun con el 
conjunto entrevisto de la revolución anarquizante y tranquila 
del PSOE. 

¿Dónde están? ¿Los habrá entre los carlistas, falangistas, 
monárquicos liberales, militantes desconcertados de AP? 
¿Entre los regionalistas sorprendidos por la irrupción del se- 
paratismo o entre quienes están vinculados a la vida rural, que 
sienten su modo de vida, sus tradiciones o sus propiedades ame- 
nazadas? ¿Católicos —eclesiásticos o simples fieles— alarma- 
dos con los excesos del progresismo y agredidos por el 
terrorismo de la obscenidad y de las blasfemias? ¿Padres de 
familia asustados por el avance de la corrupción moral y de 
la droga, o por la educación laica y libertaria que amenaza 
a sus hijos? ¿Integrantes de las Fuerzas del Orden, que ven 
caer a sus jefes o compañeros víctimas de cobardes embosca- 
das, mientras crece asustadoramente la delincuencia? ¿Los 
habrá entre los jueces, notarios, abogados, médicos, profeso- 
res, gentes de saber y de esfuerzo, golpeados por la degrada- 
ción del imperio de la ley y la marcha insensata de los 
acontecimientos, y a quienes su ciencia ya no les explica lo que 
está ocurriendo? ¿O entre comerciantes e industriales, que sien- 
ten la precariedad de las circunstancias en que desarrollan sus 
actividades? ¿O entre los obreros que análogamente sienten 
la inestabilidad de sus condiciones de vida y de trabajo? No 
lo sabemos. 

Tal vez la disconformidad crezca en sectores ya no vincula- 
dos específicamente a la España conservadora y tradicional, 
como los que viven aislados en nuestras grandes ciudades y 
que rechazan la incoherencia del mundo en decadencia, pero 
temen el desorden sórdido y vulgar que les amenaza. Esa dis- 
conformidad quizá nazca en las nuevas generaciones que no 
vivieron los horrores y sufrimientos de la guerra y que son in- 
sensibles a la acción inhibitoria del nunca más y al miedo ob- 
sesivo de cualquier polémica. Son muchos los jóvenes que, 
viendo por una parte emergir de la postmodernidad y del rock 
duro la degradación que pretende arrastrarlos y, por otra, la 
mediocridad y confusión en que el consenso relativista va su- 
mergiendo a España, comienzan a preguntarse si no hay para 


esa falsa alternativa una respuesta válida que provenga de la 
tradición, y si no fue un error el haber abandonado los idea- 
les de la España hidalga y caballeresca, de la España del sí y 
del no, de la España auténticamente católica. 

El futuro lo dirá, 

TFP-Covadonga forma parte de este conjunto disperso de 
la España del sí y del no, en la cual laten impulsos legítimos 
de disconformidad. Auscultamos nuestros propios impulsos 
profundos de rechazo, como católicos y españoles, a este caos 
sui géneris que va invadiendo y desmontando lenta y gradual- 
mente mentalidades, ambientes e instituciones, sin destruir to- 
davía las formas o apariencias externas. Verificamos que 
nuestros movimientos de disconformidad, analizados a la luz 
de la razón guiada por la Fe, son ordenados y convenientes. 
Nos decidimos entonces a observar y estudiar, en sus partes 
y en su conjunto, el proceso de demolición neorrevoluciona- 
ria para describirlo a todos los españoles. Es lo que pretende- 
mos con estas páginas. 

Por eso, lector, sea usted de donde sea si siente movimien- 
tos de disconformidad ante la agonía espiritual de España, este 
libro fue escrito para usted. Para ayudarle a reconocer el im- 
pulso salvador que siente, mostrándole por entero el rostro 
de esta neorrevolución que en el fondo usted. rechaza y que 
se le presentaba con máscara tranquilizadora y sonriente. Pi- 
da a la Providencia que le dé fuerzas para romper el maleficio 
de la inercia envolvente, y despierte en usted la España que 
duerme. 

No le pedimos que esté de acuerdo con todo lo que hemos 
dicho. Le pedimos simplemente que tome posición ante el pa» 
norama descrito, que se defina, que lo discuta en su propio 
ambiente. La verdad no teme la luz. Que su descontento se 
manifieste con vigor español, diga sin temor lo que piensa. 
Es éste el Alzamiento de las almas que proponemos. Nadic de 
buena fe podrá ver en él la causa de nuevos conflictos, sino 
las premisas de un futuro de autenticidad para España. En la 
medida en que las disconformidades latentes se vuelvan cons- 
cientes, y los disconformes de los más diversos medios se re- 
conozcan, la suma de los descontentos podrá ser eficaz para 
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hacer renacer con nuevo vigor el alma cristiana de España. 
Cabrá entonces a los auténticos líderes de nuestro país interpre- 
tar y dar cauce a los legítimos anhelos de una España real que 
habrá sabido reaccionar. 

La publicación de este libro-denuncia no es, pues, como al- 
gunos podrán pensar, una crítica negativa e inútil para describir 
una situación sin salida. Sin embargo, no se nos pida un progra- 
ma. Situaciones de esta envergadura no se resuelven con fór- 
mulas esquemáticas. Los movimientos históricos que dieron 
origen a grandes épocas nacieron de la Fe y no de programas. 
Es necesario, ante todo, que las nobles posturas de alma puedan 
definirse, que los grandes ideales tomen cuerpo, que las riquezas 
de espíritu se manifiesten, para que más tarde surjan orgáni- 
camente los planes. El Cid campeador no tenía otro progra- 
ma sino el de expulsar a los moros. El sabía que si esc 
movimiento de rechazo a la dominación mahometana y de 
amor a España tuviese como resultado la reconquista de nuestro 
territorio, después florecería, renovada, la cultura y la civili- 
zación cristianas, como de hecho ocurrió. 

Dando este paso, TFP-Covadonga emprende el único ca- 
mino que se encuentra a su alcance. Era necesario abrir una 
ventana para escrutar el panorama y encontrar una solución. 
Este libro pretende ser esa ventana que se abre para ofrecer 
una explicación-piloto de la actual encrucijada española. 


* ok 


Nuestro deber actual está cumplido; la voz de alerta, dada. 
Cuando tantos dirigentes callan y la mayoría duerme, esta de- 
nuncia podrá determinar contra TFP-Covadonga —somos 
conscientes de ello— las formas de persecución revoluciona- 
ria más modernas. O sea, no sólo la arbitrariedad con apa- 
riencia de legalidad o el atentado violento, sino también el 
ataque a la reputación de quienes osaron formular la denuncia. 

Podrá tomar también la modalidad de la conspiración del 
silencio en la cual se ahoga la voz que se levanta, aislándola 
y evitando un debate ideológico que despertaría a la opinión 
pública. Algún tiempo después, aparentemente sin relación con 
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(1) Cfr. Donoso CORTES, 
Obras completas, t. M, pp. 
343-344. 


España anestesiada, amordazada, extraviada. . . 


la denuncia, se desencadena el estruendo publicitario de una 
campaña difamatoria que responde a una técnica y a un obje- 
tivo definido: aniquilar al oponente incómodo, haciendo caer 
sobre él calumnias y tergiversaciones de orden personal, incluso 
las más absurdas y disparatadas, de tal manera repetidas in- 
cesantemente, que la víctima no tenga medios eficaces para 
desmentirlas. Podrán entonces tomarse contra el oponente me- 
didas despóticas que antes del estruendo habrían resultado in- 
comprensibles y políticamente impracticables. 

Si aquellos a quienes incomoda la denuncia del caos revo- 
lucionario organizaran la conspiración del silencio para des- 
pués promover la difamación contra TFP-Covadonga, la 
opinión pública queda aquí previa y formalmente avisada de 
su origen, su objetivo y la falta de crédito que merecerá. 

Por nuestra parte, estamos dispuestos, dentro del orden y 
de la ley, a arrostrar todos los riesgos que sean necesarios por 
amor a Dios, a la Santísima Virgen y al porvenir cristiano de 
España. 


En el momento en que el derrotismo pusilánime se apodera 
de tantos que, con mayores títulos que nosotros, deberían for- 
mular esta denuncia-llamamiento, TFP-Covadonga dice a los 
españoles disconformes: no temáis parecer inicialmente mino- 
ritarios. Todo indica que la vitalidad católica aún no ha sido 
completamente sofocada bajo el sopor generalizado. Por lo 
tanto, es el momento de la denuncia, de dar la voz de alerta 
que comience a despertar el principio de contradicción ador- 
mecido. Este será tonificado en la medida en que crezca el nú- 
mero de quienes, a pesar del aislamiento, pasen a pensar 
definidamente, a enjuiciar con rigor, a discutir sin inhibición. 
¿Será un proceso rápido o lento? ¿Exigirá un esfuerzo de escla- 
recimiento y una insistencia en la denuncia mayor o menor? 
No lo sabemos. Pero la persistencia en proclamar la fidelidad 
a los ideales de la civilización cristiana y a la integridad de la 
razón iluminada por la Fe dará sus frutos, con la ayuda de Dios. 

Parafraseando a Donoso Cortés, se puede afirmar en estas 
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circunstancias: nuestra conciencia nos dice que, pese a todo, 
somos fortisimos. Representamos la tradición, por la cual las 
naciones son lo que son a través de los siglos. Si nuestra voz 
tiene alguna autoridad, no es porque sea nuestra; la tiene por- 
que es una voz que prolonga en nuestros días la verdad que 
aprendimos de nuestros mayores !. 

Recordando las glorias del pasado y de modo especial la 
sangre bendita de los mártires cuyo cincuentenario estamos con- 
memorando, y con la confianza puesta en la protección de la 
Santísima Virgen del Pilar, Reina de España, reafirmamos la 
esperanza de que nuestra patria salga victoriosa de esta encru- 
cijada histórica. 

Hace cincuenta años España venció al socialo-comunismo 
cuando éste se presentaba dictatorial y sanguinario y comen- 
zaba su ascenso al cénit del poderío mundial. Hoy le corres- 
ponde enfrentar nuevamente, antes que otros pueblos, una 
lucha sin sangre pero no menos terrible y dramática. Si nuestra 
nación supiere corresponder a su vocación histórica, volverá 
a decir al mundo palabras de Fe y heroísmo, cargadas de tra- 
dición, que abrirán un camino nuevo hacia el futuro. 


“Cuando los hombres resuelven cooperar con la gracia de 
Dios, se operan entonces las maravillas de la Historia: tal es 
la conversión del Imperio Romano, la formación de la Edad 
Media, la Reconquista de España a partir de Covadonga, to- 
dos esos acontecimientos se dan como frutos de las grandes 
resurrecciones de alma de que los pueblos son también sus- 
ceptibles. Resurrecciones invencibles, puesto que no hay quien 
derrote a un pueblo virtuoso y que verdaderamente ame a 
DEPR, >> 


(Plinio Correa de Oliveira, Revolución y Contra-Revolución) 
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Obras recomen 


adas 
La doctrina propugnada por la TFP está expuesta en distintas 
publicaciones: libros, manifiestos, declaraciones, comunicados, artí- 
culos de prensa, etc. Entre los libros difundidos por las diversas 
Sociedades de Defensa de la Tradición, Familia y Propiedad, algunos 
produjeron en su momento tal impacto sobre los acontecimientos 
que marcaron la historia de sus respectivos países. Esos libros han 


tenido muchas veces grandes tiradas, con decenas de miles de ejem- 
plares en sucesivas ediciones.Es Ce jim conocerlos si se quiere 
tener una visión objetiva y completa de la lucha contra el comunismo 
llevada a cabo en todo el Occidente a lo largo de los últimos 50 años. 


Medio siglo de epopeya anticomunista 


. TFP-Covadonga presenta en esta obra la 
visión de conjunto de una de las mayores 
gestas emprendidas «in signo Crucis» para 
evitar a la civilización cristiana agonizante 
la ruina final hacia la que se está dejando 
arrastrar. Un texto ameno y abundantemente 
ilustrado describe los principales hitos de la 
trayectoria de TFP-Covadonga, sus pronun- 
ciamientos, sus metas, su organización, su 
vida interna y la multiplicidad de actividades 
que realiza. La segunda parte de la obra 
relata la historia de las “TEPs, poniendo en 
foco la vida y obra del gran pensador cató- 
lico y luchador incansable que es el profesor 
Plinio Corréa de Oliveira. Fundador 2 pre- 
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a Informa ofrece amplia in- 
Temación sobre las actividades 
y publicaciones de TFP- 
Covadonga y de las demás 
TFPs existentes en el mundo. 
Contiene además comentarios 


4 Ss sidente de la TFP brasileña e inspirador de 
pe la] re EN E la gran familia de asociaciones constituidas 
señanzas tradicionales de la para la defensa de la tradición, la familia y 
Iglesia. a propiedad. peas 1983, 530 págs., más 

y de 280 fotos, 16 a todo color. 1000 ptas.). 


Revolución y Contra-Revolución 
Plinio Corréa de Oliveira 


Estudio profundo y argumentación brillante so- 
bre la decadencia de la cristiandad medieval y el 
proceso revolucionario iniciado en el siglo XIV 
que conduce a la implantación, por etapas, de un 
orden de cosas diametralmente opuesto a la civi- 
lización cristiana. Es decir, una sociedad laica, 
completamente igualitaria, libertaria y anárquica. 
El autor califica este proceso como la Revolución 
por antonomasia. Sus fuerzas doin son las 
tendencias desordenadas del hombre, de modo 
particular el orgullo y la sensualidad. El libro 
describe y analiza, además, las metas de la Contra- 
Revolución y los métodos capaces de entorpecer 
y finalmente aniquilar el ra revolucionario, 
y señala las razones no sólo de esperanza sino de 
certeza en la victoria de la Iglesia Católica, que es 


Las apariciones y el mensaje de Fátima según los 
manuscritos de la Hermana Lucía 


Antonio Augusto Borelli Machado 


Relato completo de las apariciones de la Santí- 
sima Virgen en Fátima, en 1917, y de las revela- 
ciones entonces hechas a los tres pastorcitos, Lucía, 
Francisco y Jacinta. Incluye también las revela- 
ciones posteriores a Jacinta y a la Hermana Lucía, 
en la actualidad religiosa carmelita en Coimbra, 


el alma de la Contra-Revolución. (Madrid, 1978, 


Portugal. (Madrid, 1985, 140 págs., 46 fotos —6 
174 págs., 500 ptas.). ptas.). 


a todo color—, 600 


Aytogestion socialiste: Les tétes tombent, 
A lentreprise, a la maison, á lécole 


Plinio Corréa de Oliveira 


Esta obra denuncia el contenido neta- 
mentc comunista —pese a ciertas apa- 
riencias contrarias— del socialismo auto- 
gestionario. Con ocasión de las elecciones 
de 1981, el Partido Socialista Francés pre- 
sentó al electorado un programa clara- 
mente autogestionario, proponiéndose a 
la vez difundirlo en el mundo entero. Las 
Sociedades de Defensa de la Tradición, 
Familia y Propiedad, entonces existentes 


cn 13 países, divulgaron, en 49 de los 
principales periódicos del mundo libre, 
un extenso documento denunciando la 
maniobra aoreonads del PS francés. 
(París, 1983, 213 páginas ampliamente ilus- 
tradas, 1500 ptas.). 


El lector interesado en 
conocer el texto español de cesta denuncia 
de las TFPs lo podrá encontrar en un 
número especial de la revista «Tradición, 
Familia, Propiedad», de la TFP argentina 
(40 págs., 100 ptas.). 


La Iglesia del Silencio en Chile. 
Un tema de meditación para los católicos es- 
pañoles 


Estudio de la TFP chilena 


Descripción histórica y apreciaciones sobre 
el apoyo desconcertante que una gran parte 
del Episcopado y del Clero del país andino 
dieron al marxismo en Chile, con amplia y 
decisiva colaboración para la subida y per- 
manencia de Allende en el poder, Esta edi- 
ción va con un análisis introductorio de TFP- 
Covadonga sobre las analogías del caso chi- 
leno con la situación española durante el 
«proceso de cambio». Este análisis intro- 
ductorio y el libro merecieron el apoyo de 
más de 1000 sacerdotes españoles. (Madrid, 
1976, 468 págs., 220 documentos citados, 
1000 ptas.). 


Le E es de Andalucía, 3 
xtremadura y Aragón, paso pioner: 
PSOE rombo al pls sii 


Sociedad Española de Defensa de la Tradición, 
Familia y Propiedad — Covadonga 


Estudio recientemente publicado por la 
Editorial Fernando II El Santo en el que se 
analizan, a la luz de la doctrina social cató- 
lica, las teorías y medidas socialistas aplicadas 
al campo español. Este estudio ha sido objeto 
de una declaración de apoyo firmada por 
un obispo y 240 sacerdotes aragoneses. (Ma- 
drid, 1987, 24 págs., 100 ptas.). 


PEDIDOS: 


Editorial FERNANDO III EL SANTO. 


c/ Lagasca, 127 - P. dcha. — Madrid -:28006 


Tel: 262 67 45 


Izquierdismo en la Iglesia, compañero de 
ruta del comunismo en la larga aventura de 
los fracasos y de las metamorfosis 


Comisión de Estudios de la TFP uruguaya 


Se puede considerar como formando un 
todo con La Iglesia del Silencio en Chile. Se 
analizan más de 300 documentos que prue- 
ban el apoyo de una gran parte de la Jerar- 
quía y de Clero e a la subversión 
marxista de los guerrilleros tupamaros, (Ma- 
drid, 1977, 394 págs., 1000 ptas.). 


Socialismo y propiedad rural 


Monseñor Geraldo de Proenga Sigaud 
Monseñor Antonio de Castro Mayer 
Profesor Plinio Correa de Oliveira 
Economista Luis Mendonga de Freitas 


Publicado en España por la Sociedad Cor- 
dobesa de Derecho Agrario. Estudio pro- 
fundo de la doctrina social de la Iglesia y de 
los aspectos doctrinales y técnicos del pro- 
blema agrario, Esta obra, verdadero best- 
seller sudamericano, alertó al pueblo brasi- 
leño contra la reforma agraria socialista y 
anticristiana. Título original: Reforma Agra- 
ria — Cuestión de Conciencia. (Córdoba, 
1969, 227 págs., 500 ptas.). 


Sociedad Española 
de Defensa de la 
Tradición, Familia y Propiedad 


TFP-COVADONGA 


TFP-COVADONGA 
¿Qué es? 
¿Qué quiere? 
¿Qué hace? 
¿De qué vive? 


Constituida oficialmente en Madrid el 8 de noviembre de 1971, la Sociedad 
Española de Defensa de la Tradición, Familia y Propiedad (TFP- 
COVADONGA) no actúa en el terreno político-partidista, sino que tiene en 
defender ante la opinión públi el campo cívico y cultural, las 
iones hispánicas y la civilización cristiana. Como asociación de seglares 
católicos, TFP-COVADONGA conforma su pensamiento a las enseñanzas 
del Magisterio de la Iglesia. 

Los tres pilares del orden temporal cristiano —la tradición, la familia y 
la propiedad— vienen siendo sistemáticamente demolidos por el socialismo y 
el comunismo, que pretenden así implantar en el mundo su ideología radical- 
mente materialista, libertaria e igualitaria. Para impedir esa demolición y a 
la vez contrarrestar la cx moral, religiosa, política y económica que sacude 
a Occidente, la TFP utiliza modernos métodos de propaganda doctrinal y 
promueve campañas de difusión de obras, conferencias aos actos, Dentro 
del contexto de la actual España pluralista, TFP-COVADONGA procura 
imprimir —siempre por medios legales y pacíficos— una sana orientación a 
los rumbos nacionales y preparar así las condiciones para una restauración 
plena de la civilización cristiana, según el lema de San Pablo adoptado por el 
Papa San Pío X: Instaurare omnia in Christo, 

TFP-COVADONGA se mantiene gracias al apoyo de colaboradores en- 
tusiastas, en su mayor parte de la clase media. No faltan incluso los de 
condición más modesta. 

Deseando ardientemente el cumplimiento de los pedidos que hace setenta 
años la Santísima Virgen hizo en Fátima, la TFP mira con confianza hacia el 
siglo XXI, cuando muy probablemente se hará realidad la promesa de la 

adre de Dios: «¡Por fin mi Inmaculado Corazón triunfará!» 

TFP-COVADONGA es, pues, una entidad de espíritu tradicional eminen- 
temente orientada hacia el futuro. 


La TFP en acción 
Principales campañas 


1969/73: A la juventud española (cuatro llamamientos). 

1974: Grupos ocultos traman la subversión en la Iglesia (Sobre el 
IDO-C y los llamados «grupos proféticos»). 

1974: Ante la política de distensión del Vaticano con los gobiernos 
comunistas: Resistencia, en fidelidad a la Iglesia y al Papado. 

975: Sobre la caída de Indochina bajo el dominio comunista. 
1975: Divulgación por toda España del Mensaje de Fátima. 

1976: Publicación del libro La Iglesia del silencio en Chile. Un 
tema de meditación para los católicos españoles. 

1976: Manifiesto: Mil sacerdotes españoles rompen el silencio contra 
las omisiones y complicidades en el campo católico 

1977: Divulgación del libro Zzquierdismo en la Iglesia, compañero 
de ruta del comunismo. 

1978/82: Campaña nacional contra el divorcio. 

1978: Manifiesto con ocasión de la democracia naciente: En pro de 
la coherencia. 

1981: Mensaje de las 15 TEPs sobre el socialismo autogestionario. 
1982: Carta abierta al PSOE. Análisis del socialismo español a la 
luz de la doctrina tradicional de la Iglesia. 

1983/84: Campaña nacional contra el aborto. 

1983: No sancione el aborto (carta abierta a S.M. el Rey). 

1984: Campaña contra la Ley de Enseñanza socialista (LODE). 
1985: Reparación y protesta por la oleada de blasfemias y sacrilegi 
ue se extienden por España. 

985: Campaña contra la película blasfema Je vous salue, Marie. 
1985: Participación en los actos del bimilenario del nacimiento de 
la Santísima Virgen. 

1986: Divulgación del manifiesto Una España narcotizada no es 
España. 

1986: Divulgación del libro Las apariciones y el mensaje de Fátima 
según los manuscritos de la Hermana Lucía. 

1986: Campaña sobre la nueva ley del Poder Judicial y el verdadero 
rostro del socialismo. 

1987/88: Difusión del opúsculo Las reformas agrarias de Andalucía, 
Extremadura y Aragón, paso pionero del PSOE rumbo al comunis- 
mo. 
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Aragón 1988: campaña sobre la ley del Banco de Tierras 


Recorriendo todas las provincias aragonesas, TFP-COVADONGA divulgó intensamente 
su estudio, hecho a la luz de la doctrina social católica, sobre las teorías y medidas 
socialistas aplicadas al campo español y en particular sobre la ley del Banco de Tierras de 
Aragón. Poblaciones visitadas: 370 entre ciudades y pueblos; 13.500 revistas divulgadas; 
100.000 folletos; 1.500 cintas con jotas alusivas a la Reforma Agraria socialista; más de 
50.000 cartas a agricultores de toda España; un obispo y 240 sacerdotes aragoneses apoyan 
la campaña de TFP-Covadonga contra el Banco de Tierras. 


ur ami 


BANCO 
DE TIERRAS 


Conferencias 
públicas 


Programas 
de formación 
para jóvenes 


¿Qué dirían los mártires del 36 si viesen la España de hoy? 


Socios, cooperadores y corresponsales de TFP-COVADONGA rinden ho- 

menaje a los mártires de Paracuellos de Jarama en el 50 aniversario de su 

muerte. A la derecha: los estandartes de Covadonga en el Cerro de los 

necies: durante el acto de desagravio por la película blasfema Je vous salue 
larie. 


Uruguay 


Portugal 


Sudáfrica 


Estados Unidos Australia 


Las TFPs en el mundo 


Las TFPs constituyen una gran familia de asociaciones hermanas y autónomas que 
orientan su acción según los principios expuestos en el magistral ensayo Revolución y 
Contra-Revolución del profesor Plinio Correa de Oliveira, fundador de la TFP brasileña e 
inspirador de las demás TFPs. Estas se extienden hoy por 15 países (España, Argentina, 
Bolivia, Brasil, Canadá, Colombia, Chile, Ecuador, Estados Unidos, Francia, Perú, Portugal, 
Sudáfrica, Uruguay y Venezuela) y disponen de oficinas de representación en varios otros 
(Alemania, Australia, Bélgica, Costa Rica, Filipinas, Inglaterra, Italia y Nueva Zelanda). 
Cuentan además con corresponsales y simpatizantes en casi todas las naciones del mundo 
libre. 

Sobre las actividades de las TFPs, ver el libro Medio siglo de epopeya anticomunista (Ed. 
Fernando HI El Santo, Madrid). 


Francia 


